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.  Tributo  de  mi  profundo  amor  i  de  esa  santa  intimidad 
del  alma  que  hace  considerar  al  padre,  en  las  dichas  i 
en  las  aflicciones  del  hogar ^  como  el  mas  querido  de  los  her- 
manos. 

Homenaje  también  de  mi  respeto  a  un  civismo  tan  anti^ 
guo  como  mi  nombre  i  en  el  que  el  éxito  i  los  infortunios 
solo  han  pasado  para  poner  a  prueba  su  temple  indestruc-- 
tibie  j  i  evidenciar  la  jenerosa  convicción  de  amor  a  la  de^ 
mocrácia  i  a  la  libertad  que  aquel  cobijay  i  de  cuya  nunca 
desmentida  enerjia  el  espirita  que  anima  estas  pajinas  es 
solo  una  débil  herencia^ 


tENJAMIN. 


Santiago,  junio  de  1 862.. 
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ADVERTENCIA. 


La  historia  de  ]a  revolución  del  sur  eñ  1851  está  apo- 
yada, a  nuestro  parecer,  en  un  número  tal  de  documentos 
auténticos,  que  su  sola  nomenclatura  bastará  para  dar  una 
idea  de  su  mérito,  de  su  veracidad  i  particularmente  de 
su  comprobación,  por  haber  sido  tomados,  con  una  feliz 
equivalencia,  de  entre  los  amigos  i  enemigos  que  se  midie- 
ron en  aquella  colosal  contienda. 

Nos  limitanaos,  por  consiguiente, a  publicar  en  esta  Adver- 
tencia una  lista  de  aquellas  piezas,  que  servirá  también  de 
referencia  a  las  citas  que  deberemos  hacer  dé  esos  docu- 
mentos en  la  narradon,  o  en  el  Apéndice  de  piezas  justi- 
icativas;  a  saber: 

4.*D»«n©  de  campaña  ie  don  Antonio  Garda  Reyes, 
secretario  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Gobierno. 
Este  notable  documento  nos  ha  sido  confiado  en  1856  por 
don  José  Santiago  Lemus,  pt'imer  oficial  de  la  secretaria» 
de  cuya  letra  está  redactado. 
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2.**  DioMip  de  campaña  de  don  Pedro  Félix  Vicuña,  se- 
cretario jeneral  del  ejército  del  sur.  Sacamos  una  copia 
completa,  de  nuestra  propia  letra »  en  1852,  deesteesten- 
0  i  minucioso  trabajo,  a  la  vista  del  orijinal,  añadiendo 
algunas  notas  i  esplicaciones  verbales  que  lo  completaban. 

3.^  Diario  de  campaña  de  don  Manuel  Zañar tu ^  coman- 
dante del  batallón  Carampangue.  Hacia  ,seis  años  a  que 
solicitábamos  ea  vano  este  notabilMflio  documento,  cuan- 
do su  autor  ha  tenido  la  bondad  de  enviárnoslo,  copiado 
todo  de  su  propia  letra,  mediante  los  buenos  o&cios  de 
nuestro  amigo  don  Pedro  Ruiz  Aldea. 

4.^  Diario  de  campaña  de  don  José  Maria  Silva  Chaves^ 
comandante  del  S.""  batallón  del  Rejimiento  Bnin,  en  la 
campaña  ¿(el  sur.  JSste  in^ij^pte  ofícif(l  1^  tenido  la  pa- 
ciencia dei  remitirnos  últimamente  de  los  Andes  t^p  grande 
acqpiq  (le  estractos  cropol^icoade  su  diario,  ppuntes.  i  todo, 
jénero  de  documentos,  que  m^í  pronto  ^p^^mos  fpnpar 
un  mediano  volumen  d^  ,|su  interesante  correspondencia*- 
^  5.**  Memoria  sobre  la  campanq  del  sur  por  pl  jeneral 
don  Femando  Baquedano.J^Qi\\ii^ír^  i  ^ptigup^Idado  de^ 
la  Repút>Uca»  se  .b^  dignado  escribir ,.  a  petíciop  Questra, 
una  breve^  pero  iqteresanUsima  relación  de  todps  lo$  3PQe- 
S0s  miUtare^  en  que.tpo^<S,  parle,  durase  la  campaña  del 
8\ir ^n  18,54.. Existo  orfjina)  «n  9^^^ro  poijeij*:  /    >       .  i 

6.*"  Archivo  privado  de  don  Luis  Pra4q/^'9^(^ctar}0  d^ 
la  Uitendeacia  de  Gpncepcion.v  Debemos, a  don  Bemardino 
Pradel.Q9ta  Quriosa  ^ecciop  en^ue  30  encvepatran.oriji- 
nal^9,  algunos  4^  ^  masnotablesr  doqumentos  de  la  f  evo- 
lución, como  las  cartas  del  jqa^ralIlúlAes  sOrprendidd$ al 
comisario  de  indios  don  José  Antonio  ^úoiga^  los  borra- 
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dores  de  las  comunícad<mes  de  la  Intendencia  dé  Cont 
cepcion,  mientras  fué  desempeñada  por  don  José  Antonio 
Alemparte  i  dou  NiocSas  Tirape^ui,  i  otros  pápeles  no-« 
tables.  • 

7.*  Corre^pcniem^  inédita  ie  don  Pedro  FélM  Vicuña! 
Fué  acollada  éstta  en  la  época  en  que  Yicnfía  estuvo  asilar 
do  en  Concepción  o  desenipeñó  la  Intendencia  déaque*^ 
lia  provincia»  Encuéntranse  entre  estos  papeles,  qiíe  copia-; 
mos  i  estr&ctamos:  eñ  1852,  muchas  interesantes  eartaá 
del  jeneral  Croz,  del  comandante  ZaSartu  i  de  varios  ¡efes 
i  fudcionarios  del  sur  en  aquella  época. 

$/,  Pi^as  inéditas  existentes  en  los  a^hims  dálMmis-' 
terio  de  la  Guerra  i  del  Interior,  Hemo&  sacado  copias  o 
hecho  estraótos  de  estos  documentos  en  diversas  épocas. 

9.*  Archii;o  de  lá  Contaduriá  Mayor.  Hemos  consultad^ 
los  pocos  datos  que  ofrece  el  libro  dé  la  comisaria  d^l 
ejército  del  sur  en  1851. 

10."  Proceso  seguido  a  los  oficiales  del  batallón  Chaca- 
tuco  por  Ja  sublevación  de  su  cuerpo  el  45  de  setiembre  de 
4854.  Este  es  uno  de  los  treinta  i  tantos  sumarios  pdHicos 
de  la  adnünistracion  Monlt  que  existen  en  lá  com^ndán^ 
cia  de  armas  de  esta  capital  todos  los  que  hemos  estu^ 
diado  prolijamente 9  fuera  de  un  número,  no  poco  respe- 
table, que  se  ha  estraviado  de  aquel  archivo  o  existe  en 
alguna  otra  oficina.  , 

11.*  Apuntes  sQbre  lá  campaña  del  sur.y  que  ha  tenido 
la  bondud  de  enviarnoa  desde  Concepción  el  entusiasta 
joven  don  Tomas  Smíth,  ayudante  délbalallon  €uia  én  la 
campaña  de  1851.    i  .  . 

12^*  Apiíntes  do  la  campqñcL  del  s^ur,  submSnislíados 
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por  mi  humano  Bernardo  VicuBa,  ayudante  del  jeneral 
BaquedanOy  en  el  ejército  revolucionarioi  quien  llevó  nn 
süscinto  diario  de  las  operaciones  de  este. 

Se  observará»  en  vista  de  la  especificación  anterior,  que 
la  parte  iuédita  d«5  nuestros  materiales  históricos  no  puede 
ser  mas  completa^  i  que  estos  tienen  su  oríjen  en  las  me- 
jores fuentes  que  podiau  consultarse  en  el  seno  de  ambos 
partidos  contendientes.  Así,  los  diarios  de  campaña  Garcia 
Reyes  i  Vicuña  (secretarios  de  los  ejércitos  belijerantes)  los 
de  Zañartu  i  Silva  Chaves  (los  jefes  mejor  caracterizados  por 
los  conocimientos  de  su  arma  en  una  i  otra  división]  i  por 
último,  los  archivos  de  los  ministerios  del  Gobierno  i  dlsla 
Intendencia  revolucionaría,  forman  por  si  solos  un  acopio 
de  pruebas  mas  que  suficiente,  en  su  propio  contraste, 
para  demostrar  que  hoi  día,  en  el  siglo  de  la  verdad  en 
que  vivimos,  la  historia  contemporánea  es  la  única  histo^ 
ria  verdadera. 

Eli  cuanto  a  la  tradición  oral,  o  mas  bien,  si  se  puede 
llamar  así,  a  la  prueba  de  testigos  históricos,  confesamos 
que  nosotros  no  le  damos  jamás  cabida,  cuaVqoiera  que  sea 
su  respetabilidad,  sino  de  una  manera  subsidiaría,  i  solo 
en  cuanto  corrobora  los  testimonios  escrítos  que  poseemos. 

En  este  sentido  hemos  consultado  a  la  mayor  parte  de 
los  actores  de  todas  jerarquías  en  aquellos  aconteci- 
mientos. Hicimos  con  este  objeto  una  visita  especial,  en 
octubre  último,  al  digno  señor  jéneral  Cruz,  en  su  ha- 
cienda de  Pefiuelas.  i  aprovechamos  esta  oportunidad  de 
agradecerle  su  cordial  hospitalidad.  Dn  servicio  análogo 
debemos  al  señor  jeneral  Gana,  ministro  de  la  guerra  en 
1851,  quien,  apesar  de  la  postración  de  su  salud,  ha  te- 
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nido  la  condescendencia  de  referirnos  la  pai  ticipacion  que 
él  tomó  en  su  carácter  oficial  en  aquellos  sucesos. 

De  la  misma  manera  bemos  consultado  en  diferentes; 
épocas  a  los  comandantes  Zúñiga  (ya  fenecido)  i  Escala, 
jefes  de  los  cuerpos  de  artilterfa  en  la  campaña  del  sur; 
Alejo  ZaQartu  ( recien  muerto )  ^i  Yañes^  comandantes  de» 
caballería;  Alvarez  Cpndarco  i  Borgono»  ayudantes  de  la 
plana  mayor;  a  don  losé  Herínójenes  Alamos  i  don  José 
Antooio  Alemparte,  que  tenían  puestos  civiles  en  los  ejér- 
citos combatientes,  i  por  último,  a  muchos  jefes  i  subal- 
ternos, entre  los  que  nos  complacemos  en  citar  a  los  se- 
ñores Saavedra  i  Yidela,  jefes  del  batallón  Guia,  don 
Sérapio  Díaz  i  don  Benjamín  Yaldes,  oficiales  de  Grana- 
deros a  caballo,  Yillalon  i  Letelier  de  Cazadores,  Campillo, 
mayor  del  batallón  ¡Santiago^  Souper  i Lara,  comandantes 
de  cabaHeria  i  muchos  otros« 

.  Ademas  dé  estas  investigación^,  que  hemos  practicado 
coD  diversas  interrupciones  en  un  espacio  de  diez  años 
cumplidos,  hemos  creido  un  deber  nuestro,  o  por  lo  me- 
nos, un  acto  de  cortesía,  dirjijir  una  caria  a  todos  los  jefes 
i  oficiales  de  alguna  nota  ique  tomaron  parto  en  aquella 
canipaña  i  que  hoi  existen  en  el  servicio  de  la  nación. 
Con  la  escepcion  de  uno  solo,  que  nos  envió  una  descome- 
dida i  presuntuosa  respuesta,  tanto  mas  chocante  cuanto 
que  era  solo  un  simple  capitán  en  Longomilla(  i)  (don- 
de, empero,  se  distinguió  por  un  singular  heroísmo,  única 
razQU  porque  le  escribimos)  todos  nos  han  contestado 
abundando  en  I09  deseos  de  ver  escritos  aquellos  aconte- 

iji)  Don  Pedro  Pardo,  icto^l  gobernador  daJRancagaa, 


Digitizedby  Google 


12  ADYEITENCU. 

cimíeotos,  i  ofrecíéadoDOS  el  cotoubicarnos  todos  los  datos 
que  estuvieran  a  su  alcance  i  que  nosotros  pudiéramos 
precisarles  con  alguna  puatualídad. 

Esto  &  en  cuanto  al  mérito  de  las  revelaciones  de  tes-^ 
tigos  oculares  que  debemos  invocar»  citanda  sus  nombres 
cuando  sea  necesario* 

Acaso  no  estará  demás  advertir. que.  a  fines  de  1864 
hicimos  una  escursion  por  el  stid  i  no  malogramos  cierta- 
mente lá  ocasuMi  ;do  estudiar,  como  nos  era  posible,  la 
topografía  del  teatro  de  la  guerra  civil  en  1851,  habien- 
do visitado  (ion  especialidad  tos  parajes  en  que  tuvieron 
lugar  las  batallas  dé  Monte  dé  Urra  i  Longomilla,  a  fin  de 
darnos  cuenta  con  mas  exactitud  de  tos  detáltos  estr^téjí- 
eos  de  a^iellos  m  emorabtes  hechos  de  arínas. 

Con  relaeicm  al  ter^  jéneró  de  pruebas,  que  existe 
para  comprobar  la  historia  contempoo^ánea*— las  publicación 
nes  de  la  prensa  política'*— reccmodéndoles  toda  su  falada, 
hemos  aprovechado  soto  aquello  que  tenia  la  autenticidad 
de  un  documento  páblica.  Con  este  fin,  hemos  recorrido 
todas  las  cotocciones  de  los  periódicos  titulados  el  Correo 
del  sur ^  Union,  Boletín  del  mr  i  él  Pr egreso^  hojas  perte^ 
nacientes  al  partido  liberal  en  48S1  L  el  Áraufono,  la  2Vth 
buruif  la  CiviUzaoioñf  el  Mermriú  iel  Conservodor^  pubK-* 
cado  en  Concepdon,  t  que  eran  los  ói^nós  del  partido 
que  sostenía  la  candidattara  Mk>ntt.  El  Kbpo  puUicado  por 
el  laborioso  e  inteligente' oficial  de  estado  mayor  don  José 
Antonio  Yaras,  con  el  títuto  de  Becopiladon  de  leyes,  etc.^ 
sobre  el  ejército^  nos  ha  suministrado  algunos  interesantes 
datos,  así  como  la  Memoria  del  ministro  de  la  guerra 
correspondiente  al  año  de  1 85S1, 
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Tal  es  el  cuerpo  de  pruebas  que  presentamos  como  ba- 
ses de  nuestra  narración. 

A  los  lectores  tocará  juzgar,  cuando  aquella  esté  termí- 
nada,  si  hemos  sidos  fíeles  e  imparciales  espositores  de  la 
verdad,  tal  cual  la  concebimos  en  lo  íntimo  de  nuestra 
conciencia. 


B,  Vicuña  Magunita. 
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CAPITULO  I. 


UMMDIMTIUKl  JÜEUl  CIUL 

La  ProTíflcla  de  Concepción  en  Í861.— El  jeneral  Cniz.— Jaict» 
de  si  propio^  hecho  por  este  caudítlo«-^Ajitacion  local  en  favoi' 
de  su  candidatura* — El  «Correo  del  Sur».— Acta  de  procla* 
macion  de  ia  candidatura  Cruz.— -Vacilación  i  aceptación  del  je- 
neral Cruz.— Instalación  de  la  «Sociedad  patriótica  de  Concep« 
cion».— Sus  trabajos  preliminares  a  la  eleccion^-^Actas  délos 
pud)losdela  proTÍncia.-^La  aUníon».-«-Actas  de  adhesión  ea 
otras  provínciast— Carácter  personal  i  local  de  la  candidatura 
Croz« — Sorpresa  con  que  es  recibida  en  la  capital.-^Juiciodela 
prensa  del  gobierno*— Alarma  e  intrigas  del  círculo  Mqnttista. 
—Llegan  a  Chillan  cartas  del  Presidente  Búlnes  i  del  Ministro 
Varasi  contrariando  la  candidatura  Cruz,  i  efecto  que  producen* 
—Principales  pasajes  de  estos  documentos.«>-Carta  que  don 
Pedro  Félix  Vicuña  escribe  al  jeneral  Cruz  sobre  la  situación 
de  la  República.-^^Una  opinión  de  Búlnes  ^obre  el  jeneral  Cruz 
en  1840.-^arta  de  don  José  Ignacio  Palma  al  comandante 
2añartu.*^Actitud  que  asume  el  partido  liberal  en  Santiago.-— 
-^Renuncia  su  candidatura  don  Ramón  Errizuriz  i  es  procla- 
madoel  Jenerai.Cruz»^Falac(ade  esta  adhesión  entes  del  «veinte 
de  abril »•— Antipatía  conservadora  del  jeneral  Cruz.— Carta 
de  don  Bernardino  Pradei  á  den  Joaquín  Tocoínal,  trazando  la 
política  conservadora  que  se  proponía  el  jeneral  Croz.-^Carta 
del  jeneral  al  deau  Vera,  en  el  mismo  sentido. -*>Mi$ion  cerca 
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del  jeneral  Cruz  del  ex-ministro  Vial. — Sitaacion  de  los  par- 
tidos, la  i^íspera  del  20  de  abrik— Impresión  adversa  que  causa 
en  Concepción  aquel  levantaraiento.— Notas  de  desaprobación 
que  dirije  al  gobierno  el  jeneral  Cruz.— -Cumplimiento  que  da  a 
las  órdenes  de  éste  enviando  a  Santiago  el  rejimiento  de  Caza* 
dores.^— Alegría  de  la  prensa  ministerial. — El  jeneral  Cruz  reci- 
be orden  de  presentarse  en  Santiago.— Instrucciones  que  deja  a 
sus  amigos.-^Bando  sobre  hs  eleceíones  en  la  Provincia  de  Con« 
cepcion. 


I. 


La  Ínclita  i  vasta  provincia  de  Concepción  no  presentaba 
en  1851  la  imájen  de  desolación  i  abatimiento  a  que  sus  in- 
fortunios itoiKltrf es  tie  aqtieUa  épDca  i  posteriores  lexijencias 
de  la  polilica  la  han  somelidq,  encerrándola  en  los  páramos 
de  su  litoral.  Era  todavía  .a(iuella  «fuerte  Penco»»  cuyo  or- 
gullo i  cuyas  proezas  cantaron  a  porfia  los  poetas.  Vivían 
entre  sus  hijos  casi  intactas  jas  tradiciones,  i  el  poderío  de 
las  tres  grundes  IransformacJones  que  marcan  la  historia  de 
la  República)  i  que  hablan  tenido  bu  orijen  en  sus  confines, 
la  conquista,— la  independencia,— la  organización  política. 


a 


De  sus  campifiás  i  de  sus  bosque  hablan  venido,  tinta  la 
lanza  en  la  sangre  araucana,  a  sentarse  bajo  sus  doseles  de 
oro  en  el  holgado  esplendor  de  Santiago,  los  capitanes  jene* 
ralea  de  la  colonia  El  Bio-bio  habia  sido  después  la  cuna  de 
la  libertad  civil,  i  sus  agiias,  que  apagaron  la  sed  de  tantos 
bravos  en  la  hora  del  combate,  lavaron  al  fin  la  última  gola 
desangre  vertida  por  nuestra  revolución.  Convertida  mas 
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Itrde  (en  80  tercera  época)  ia  coloaia  en  repúbHca,  ^deáque^ 
lia  tierra,  rica  en  grandes  naturalezas,  nos  habían  venido  los 
¿audüios  i  los  Biajistrados.v-i(yHiggiñs  !  Freiré  ién  primera 
Un^;  Prieto  i  Bátnes^mas  tarde,  (todos  jefes  supuamüs  da  la 
nadon)  representaban  el  jenio,  el  orpllo  i  la  prepotencia  de 
esa  raza  que  por  oq  apodo  filosófico,  se  há  llamado  arribana^ 
qtiú  por  811  tradenetá  i  sobreponerse  a  todo  lo  que  la  repú- 
blica ofrece  de  encumbrado. 


m. 


Como  topografía,  desde  el  Maule  al  Tolten,  Concepción  ba^ 
bia  ednstUuido  ademas  la  mitad  de  Chile, siendo,  ^¡no/la  por- 
eifiñ  mas  rica,  la  mas  tasta,  la  mas  belicosa,  la  cda»  adies- 
trada en  las  roTueitas;  Poco  a  poed^  la  sagacidad  centralista 
de  nuestros  gobiernos  «santiaguinos»  hjabia  ido  quitándole»] 
empero,  su  grandeza,  haciendo  suyos  a  sus  hombres  i  cer- 
cenándole después  a  trozos  su  átense  territorio.  Las  prio- 
¥¡ncias  del  Maule  i  Nuble'  la  despojaron  dé  suanUgua  frontera 
setentrional,  i  mas  tarde,  la  de  Arauco,  le  arrebató  su  pu^ 
jaste  espalda.  Asemejase  por  esta  boi  día,  a  esos  viejos 
Mldadoé  que  el  plomo  de  los  combatos  ha  mutilado.  Sus  dos 
jígautescos  brazos,  el  Maule  i  el  Bio-bio,  no  son  ya  suyos! 


IV. 


Fuera  de  sus  moiivos  de  tradición  i  de  poderío  militar, 

campeaban  en  diversos  sentidos  el  año  memorable  de  1851 

otras  razones  de  engreimiento  i  do  eoerjia  moral  en  el  pueblo 

penquislo,  para  hacerlo  una  poderosa  individualidad,  casi 

3 
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ua  arbitro  safMremo,  en  la  gran  ctteftioD  qae  colóncos  se 
debatía. 

Entregadas»  pobiacitm,  casi  esclnsiTamenle  agrícola,  al 
desarrollo  do. sns  ricas  producciones,  que  ya  en  aquella  épo- 
ca alcanzaban  precios  crecidos  >  eii  fuerza  de  los  de$cubii« 
mientós  auríferos  de  California^  preocupábase  mas  de  las 
especulaciones  de  sus  cereales  qoe  de  tas  conlroversias  par- 
lamentarías que  resonaban  en  \i  capital  llevando  a  lo  lejos 
solo  el  eco  de  un  vano  bullicio*  Una  sociedad  que  se  denomi- 
nó de  Molineros  del  sur  babia  surjido  del  incremento  dado  a 
los  cultivos,  i  lo  mejor  de  su  lerHtorio,  particularmente  en  la 
zona  de  la  cosía,  se  cubría  de  máquinas  para  su  espío- 
lacion. 

Por  otra  parte»  la  administración  local  estaba  confiada  a 
la  mano  de  un  majistrada  cuyo  preslijío  cívico  era  tan  uah 
tíguo  como  su  reputación  de  spidado;  i  encontrándose  rica  i 
tranquila,  cuidaba  poco  dé  los  azares  que  corría  el  resto 
del  país  entre  motines  de  cuartel  i  tumultos  populareis. 

La  independencia  individual  que  la  abundancia,  no  menos 
que  la  subdivisión  de  la  propiedad»  consentían  a  los  pen- 
quistos,  se  uoia  a  su  orgullo  de  raza  i  aun  de  familia 
para  asumir  aquella  posición  elevada  i  prescindeñte  de  hono- 
res i  de  empleos  ganados  en  el  manojo  de  los  ardides  polí- 
ticos. Aunque  poco  nu  morosa,  la  aristocracia  de  Concepción 
nunca  ha  cambiado  sus  blasones  por  los  oropeles  de  la  ca- 
pital, i  aun  bol  mismo^  apesar  de  sus  infortunios  de  diez  afios, 
sus  hijos  se  mantienen  en  su  «nunca  domada  fiereza» .  Un  santia- 
guino  es  un  protiinciano  en  Concepción,  como  lo  es  el  hijo 
de  Valdivia  i  do  Chiloé^  La  cercanía  del  puerto  i  su  comer- 
cio directo  con  la  Europa  vigoriza,  ademas,  aquella  enerjia 
civil  por  el  contacto  do  las  luces  i  de  esa  despreocupación 
social  que  siempre  acarrea  el  comercio  con  los  eslraiueros. 
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Los  apellidos  de  Caslollon»  Pradel,  Smilb,  Sanders,  Rogers,  que 
figuran  en  primera  linea  entre  los  palrícios  de  esle  pueblo, 
singular  bajo  tantos  aspectos^  esplican  mui  claramenle  aquolia 
inflaenoia  venida  de  léjos« 

La  provincia  do  Concepción  se  mantenía  pues  cu  una  me- 
ntad fría  i  casi  desdefiosa  en  presencia  de  los  acontecimientos; 
que  tratan  en  ciernes*  el  magnifico  cuanto  desastroso  desen--^ 
lace  de  18S1. 


V. 


Pero  acuella  misAia  i^üperioridad  que  nuestra  éknula  del 
sur  60  atribula  a  si  propia,  debia  pronto  llamaría  sobre  la  are- 
na^  armal*  su  brato  i  lanzaría  a  la  acción.  Si  no  había  una 
causa  política  que  asi  lo  dematidara,  existía  un  gran  presli- 
jio  personal,  un  gran  nooibro  público  quo  le  serviría  de 
bandera  i  de  palanca  de  ajílacion.  Este  nombre  era  el  del 
jeneral  de  división  don  José  María  de  la  Cruz,  intendente  de 
la  provincia  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sud  en  aque- 
lla época 4 


VI. 


El  jeneral  Grus  babia  sido  soldado  desde  nífio,  i  desde 
Dífio  había  tenido  la  fama  de  los  héroes.  Cadete  de  la  Patria 
tieja^  había  becbo  su  primer  ensayo  disparando  los  cañones 
del  sitio  de  Chillan,  de  heroica  memoria,  bajo  las  órdenes 
de  Carrera>  i  poco  mas  tarde,  caido  aquel,  peleando  al  lado 
de  su  émulo,  el  insigne  U'Híggins.  Cúpolo  en  el  Roble  vendar 
con  su  pafiuelo  la  borida  que  recibiera'  en  lo  mas  crudo  del 
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fuego  aquel  aaudítio ;  i  vuelto  del  destierro,  (oeóle  otra  vez 
Jlevar  ta  heroioa  palabra,  de  aquel  a  las  filas  que  rompieron 
el  fuego  en  la  cima  de  Ghacabuéo,  pues  éi  era  eutóüees 
primer  ayudante  de  campo   del  jenerat  de  vanguardia. 

Siguiéronse  en  breve  los  combates  de  la  Patria  nuei)a  i  en 
todos  ellos  ilustró  su  nombre,  haciéndose  conspicuo  en  Tal- 
eahuano  con  una  hazaiut  inmortal,  pues  escaíó  la  muralla  en 
el  asalto,  suspendido  en  hombros  de  un  soldado  que  pronto  nos 
hará  recordar  su  oscuro  nombre,  (Matías  Ravanales).  I  si  en 
MalpO  no  seflaló  su  foja  de  servicios  con  hechos  mas  precla- 
ros, fué  solo  porque  cedió  toda  su  gloria,  como  una  heroica 
primojenitura,  a  aquel  sublime  mancebo  hermano  suyo  (1), 
(|uo,  a  la  cabete  de  la  columna  de  Coquimbo,  se  lansó  por 
el  callejón  dó  Espeje  a  dar  alcance  a  la  victoria  i  a  la 
muerte! 

Tal  fué  su  carrera  de  subalterno. 

€omo  jefe,  cúpole  menos  fortuna. 
'  Envolvióse  su  caballoria  en  el  funesto  combato  del  Fangal, 
i  le  prendió  después  uno  do  (Sfus  propios  inferíoreSi  cuando  se 
inauguraba  la  guerra  civil  que  sofocó  en  jérmeu  la  magnanimi- 
dad de  O'flíggins,  su  caudillo  i  su  amigo  en  1823. 

Retirado  desde  esa  época  a  su  provincia  nativa,  dejó  su 
hogar  solo  cuando  la  reacción  del  bando  en  que  había  ser- 
vido tomó  el  campo,  a  la  vuelta  de  siete  años.  El  coro-* 
nel  Cruz  hízose  entonces  jefe  de  la  revolución  reaccionaria 
de  1829  en  el  sud  de  la  Republícd,  como  sus  parientes  Prieto 
i  Búlnes  lo  eran  enJa  capital;  i  con  tal  pujanza  acometió  lá 
empresa  que  éi  mismo  vino  a  Chillan^  a  fin  do  poner  término  a  las 
vacilaciones  del  jeneral  Prieto,  antes  del  levantamiento,  i  sos- 

(1)  El  coronel  don  José  Antonio  Cruz,  sárjente  mayor  del  núm . 
1  de  Coquimbo  en  Maipo,  donde  recibfú  dos  I^alazos>  de  cuyas 
consecuencias  murió  en  1820. 
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tOTO  en  seguida  un  vigoroso  silio  en  aquella  ciudad^  después  de 
haber  fugado  de  una  prisión  con  el  dífraz  de  mujer. 

La  victoria  le  trajo  por.  ia  segunda  vez  a  la  eminencia  del 
poder  I  abrió  una  nueva  fa^  de  su  existencia  de  bombre  pü^ 
buco.  £1  ^5  de  ^liembre  de  1830^  fii¿Jla¡maáoad6isémpe&ar 
la  cariara  de  la  guerra.        .  -     .       . 

Tenia  entonces  el  jenerai  Cruz  peco  más  de  treinta! aflos  de 
edad  i  aunque  en  tan  encumbrado  ptíestp,  dió  en  breve  maes- 
tras desús  severas  dotes  de  alto  fundoñarío.  Probo,  leal, 
desinteresado,  ardiente  en  sus,  resoluciones  i  obstinado  para 
sostenerlas  (1),  ajeno  a  todo  circulo  i  desctafiado  mas  porsis^ 

(1)  He  «qu(  el  juicio  qae  de  si  propio  hace  el  jeneral  Cruz  en 
una  carta  qae  tuvo  la  bondad  dedírijirnos  desde  sn  hacienda  de 
Qneímey  con  fecha  de  marzo  6  de  1861,  a  propósito  de  ana  publi- 
cación política  que  ha^jamos  hecho  en  Lima  el  año  anterior  t 
que  contenia  estas  patarras,  relativas  a-  $o  candídatara  para  la 
presidencia  en496t  que  insinqabamos  al  país  desdeel  destieim. 
«Cruz  es  ia  encarnación  detpatriotísmo  ;  gloriosoa  servicios  a  iei 
patria  de^e  ia  mas  temprana  edad ;  ana  lealtad  caballeresca  en 
8a$  empeños  públicos,  la  rectitud  mas  sana  qne  solo  el  capricho 
ha  entorpecido  alguna  vez  sin  deslastrar,  i  por  últirao^  Ja  con- 
vícei<Hi  del  pi'Ogv^so»  a  qne  90J0  la  tenacidad  del  carácter  privado 
pudiera  hacer  viplenoía,  si  no  diera  prpebas  de  sa^abnegacioii  como 
hombre,  en  la  hora  triste,  pero  inevitable,  de  Pudraptel.» 

«J<ada  de  estraño  ^9  qiiel}'«  como  muofaoa,  (decía  el  Jeneral 
reüriéndosea  este  párrafo,  arranque  de  repabiíoana  franqueza)  me 
haya  svpnesto  con  esas .  cualidades  jeniales  de  capríchudo )  tenaz, 
porque  ^saP  han  sido  las  dos  cartas  puestas  en  jnego  por  mis  ene- 
migos, ornas  bien  dicho,  por  ia  e«iyidia«  deade  que  aJgnnosin* 
cideotes  dieron  lugar  a  que  se  comenzaia  a.  fijarse  eo  mí;;  pves 
como  habían  ídolos  a  quienes  se  creía  que  esto  perjudicaba  i  se 
deseaba  exaltarlos,  se  ocurrió  al  juego  con.  esas  cartas  que  eran 
tan  propias  para  hacerlas  comodín.  La  crítica  qne  la  ra:aledieen- 
cía  promueve  en  su  salón,  siempre,  es. desparramada,  porque  la 
envidia  se  liace  cargo  de  vulgarizarla,  segura  de  qiue  no  seré  mo- 
lestada cpn.Qxijencias  de.  esputación,  como  >  que  son  muchos  los 
hombres  que  se  deleitan  cnia  depresión  de  los  otros^  i  muí  raros 
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tema  que  por  carácter,  hízose  luego  en  el  gabinete,  no  el  ad- 
versario, porque  tal  no  cabía,  sino  el  contrapeso  de  Portales, 
i  de  tal  manera,  que  mui  pronto  dejé  el  puesto,  mas  no  m 
honra,  en  manos  del  arrojante  dictador  de  la  Reacción. 

Ofendido  con  su  paríeñle  el  jeneral  Prieto,  porque  habien- 
do sido  el  caudillo  militar  de  la  revolución ,  h  abia  aceptado 
(A  mando  supremo  de  la  República,  qué  parecía  caberle  asi 
por  derecho  de  conquista,  i  decidido,  por  otra  parle,  a  no 
hacerse  cómplice  de  la  política  violenta  de  Portales,  el  joven 
ministro  se  retiró  al  sud,  en  cuyos  campos  vivió  aislado, 
casi  oscénlrico,  I  dando  siempre  prueb  as  do  un  desprendi- 
miento antiguo  de  lodo  lo  que  era  pompa  i    lucro  de  poder. 

E¡l  claríq  de  las  armas  le  sacó  de  su  retiro  al  cabo  de  los 


los  que  prestan  la  atención  bastante  en  el  examen  de  los  hechos 
qae  se  propalan,  i  asi  es  qae  ellos  corren  sin  contradicción.  Con 
conocimiento  de  aquel  juicio  tan  jeneralifeadn^  muchas  veces  he 
pasado  revista  sobre  todas  mis  acciones  públicas  i  privadas  para 
üescobrír  cual  de  mis  actos  habria  dado  márjen  al  acarreo  deesa 
sindicación,  i  puedo  asegarar  (quien  sabe  si  ofuscado  de  un  amor 
propio  exesivü)  que  no  lie  encóntrad'o  uno  que  le  mereciera,  si  no 
es  que  se  estime  por  capricho  i  terquedad  el  .haber  sacrificado 
muchas  yeces  mis  intereses;  áintes  de  pasar  por  actos  que  ereia 
podían  poner  en  problema  mi  integridad,  o  que  estimaba  como 
Indebidos  e  Injustos.  Si  esto  n^e  ha  acarreado  aquel  concepto,  re* 
cíbo  el  epíteto  como  una  honra.  Esa  sindicación  ha  tenido  orfjen 
de  los  que,  acostumbrados  a  considerar  a  los  subalternos  comO 
máquinas,  que  soto  deben  moverse  a  su  caprlcho^^  no  han  podido 
sobrellevar  el  que  ano  se  les  atreviese  a  observarles,  o  resistirle  s^ 
llamando  en  so  ausilío  la  atenelon  de  que  le  era  de  obligación 
cumplir  con  los  deberes  de  su  en^pieo.  Qelebraria  que  alguno  de 
los  muchos  que  deben  haberle  impuesto  de  ese  jeniO|  queme 
suponen  caracterfslieo,  le  hubiese  dado  alg^ina  razón  del  acto  o 
hecho  de  que  partia  su  creencia,  I  que  U.  tuviese  la  bondadde 
trasmitirmeto,  porque  estoi  seguro  que  la  satisfacción  saldria  de 
]a  esplícacfon  de  algunos  de  esoü  incidentes  de  negali  va  o  resis* 
lencíaaquebe  aladidon 
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afios,  i  sabida  es  su  floblo  eonducta  de  soldado  i  de  fileno 
eo  la  ardua  campafia  del  Perú,  en  la  quei  él  maudó  én  segun- 
do el  ejército  cbileDO. 

De  regreso  a  su  patria/  sü  ilustre  compaikero^  de  armas  e| 
jeneral  Bülnes,  le  bonró  con  varios  puestos  diñante  su  dor 
cenio,  confiriéndole  prlncípalmeDte  el  desempefio.de  la  laten- 
deocia  do  Gonc^pclbo,  puesto  ^ueera  mes  auleeoado  a  su 
Índole  laboriosa,  modebta  i  copcenlrada. 


VII 


Al  comenzar  la  era  de  l^  reyoludpn  a  que  el  jeneral 
Cruz  dió  su  nombre,  contaba  pues  cuarenta  aflos  de  servicios 
constantes  a  su  patria,  en  su  doble  carrera  civil  i  militar.  Su 
prestljlo  nacional  era,  en  consecuencia,,,  tan  antiguo  comp 
brillanto.  Bespetábaulesusconoludadanos  por  la  memoria  de 
8QS  bazafias,  por  los  sacríficios;  evidentes  de  su  patriotismo,  i 
Hias  que  todo,  por  la  convicplon  de  su  alta  e^  inconlrastablo 
probidad.  Mas  de  cerca,  amábaale  sus  goberna(fa>s  porque 
tenia  todas  las  prendas  de  un  caballero,  unidas  a  un  activo 
celo  por  el  bien  público,  i  3  una  laboriosidad  ^straordinaria 
de  detalles  en  la  administración.  No  fué  pues  en  numera  al- 
guna digno  de  estrañeza  que  en  aquella  borrascosa  crisis, 
cuyas  peripecias  vamos  a  narrar,  el  país  entero  hubiera 
vuelto  los  ojos  hacia  él,  como  guiado  ppr  un  instinto  salvador, 
cuando  en  el  desquiciamiento  de  todos  los  derechos  de  la 
soberanía,  su  espada  de  jeneral  en  jefe  del  ejérplto  del  sud 
brillaba  en  alto,  aunque  lejana,  000^0  una  enseaa  de  repara- 
ción i  de  justicia. 

Aquella  esclarecida  reputación,  el  poder  de  las  armas  en 
las  fronteras,  i  el  carácter  peculiar  del  pueblo  penquislo, 
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eooy)iRándose  {xur* ki  sola  pi-esioD  fie  los  acoBteoimiéntos;  iban, 
por  ceosigaiente,  a  prqdacir  la*  revolticfaHKlel  sur,  de  ÍS&ii 
iQOvimienlo  esencialmente  prot^tncía/  eoí  sois  tendencias,  em*^ 
impado  del  espíritu  de^^  localidad/ ea  su  apoíon  kqae  tenia  en 
^  primera  «ciática  sqlo  el  mflajB  dt  un  ¿ombre  por  toda 
mira  social.  <  •  ;  :      .  ,       » 

DeseiBejárooBe  en  esto,  por  otaipipto,  los  dos  grandes  m^ 
vimientos  revolucionarlos  que  prendieron  eütóoees  en  !>ai 
esiremídades  de  la  República.  £1  de  Coquimbo  fué  una  irra- 
diación jenerosa  i  ardiente  df  I  principio  que  habia  encendido 
la  capital,  creando  en  su  seno  aquel  volcan  cuyo  estallido 
cubrió  el  pais  de  duelo  en  la  madrugada  del  20  de  abril ;  I 
jpot  est,  pbrqoe  ftqdbik  erauna  aHanta  déúnlefesada;  traída 
en  bfázos  de  un  ómisarid  que  báóiá  partido  InfcógnUo  def  lá 
eapitaf,  i'  porqie  aquel  movibiento  operó,  de  esta^stterté; 
una  cotaiplefa'  linlfictfcion  de  la  ¡dea  cemu  n  que  ttüblijabá  fal 
partido  pi»t)talari  se  e^ica  el  que  esa  idea,  vencida  bn  un 
campo  de  b&talia,  fuese  a  reviWr  en  na  heroico  asedio. 

Por  eso  (áiÉbfen  )a  revolueioQ  dül  sud;  hija  de  uniHHnbré 
mas  qtte  de  un. principio,  suóümbié  a  sa  v^z  después  de  'mía 
victoria.  . 

En  Hiedio  dé  )a  apatía  política  en  que  se  imecia  la  provfn^ 
ciade  Goncépcion  en  los  primeros  días  de  1851,  un  ofo 
investigador  habría  echado  pronto  de  ver  que  «tisBañ,  «luf 
cerca  los  unos  de  losi  ottos,  los  el^ettos  de  utiá  gran  ajf-^ 
i^cUyá  pelttíca,  un  pueblo  (no  una  próvineia),  un  ejército,  tto 
caudillo.  Faltaba  «ole  la  razón  de  ser  a  aquella  organización,- 
i  como  fuera  suficiente  el  mas  leve  motivo  para  pF(>voearla, 
no  tardaría  aquella  en  ser  llamada  a  la  acción. 
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VIIL   .  ■  ..    . 

.  EncOBtrábaose  «nf  ios  primeaos  días  de  febrero,  en  la  pío-* 
toresca  ensenada  de  Penco  viejo,  gozando-  del  benefleío  qué 
los  aires  de  la  costa  i  los  bafios  de  mar  ofrecen  en  el  ardor 
del  estH)^  algunas  fomiliás  de  Conoepeíon,  i  en  medio  dé  estas, 
unos  pocps  jóvenes  de  derla  importancia  provincial.  Notá-^ 
banse  eatre  los  úUinies  el  redactor  del  periódico  oficial 
^e  Concepción  (4),  dbn  Adolfo  }Larenas,  el  capitán  del  bata^ 
llon  Garampa9gne  don  Juan  Aittoñto  Vargias  Pinocbet,  ílos 
jóvenes  eomerci&Étés  don  Francisco  Smith  i  don  Qermeoe-t 
jHdo  Masenlli,  socio  de  aqneU  i  algunos  oíros  de^  menos 
valla/  ''.''-'■■:  -^  '  ' 
.  Hacíanse  en  tas  intimas  \  frecuentes  reuniones  .qne  per** 
mita  el  Bodaz  deleampo;  comentarios nias  o  menos  graves 
sobre  los  sucesos  que  se  desenvolvían  en  la  capital  de  una 
manera  tan  rápida  como  alarmante,  figurando  siempre,  entre 
los  palos  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  i  el  motin  de  San 
Felipe,  la  siniestra  candidatura  de  don  Manuel  Montt, 

En  una  de  estas  ocasiones,  ocurrióse  a  algunos  de  aquellos 
jóvenes,  indiferentes  pero  bien  intencionados,  lanzar  como 
un  ponto  cualquier^  de  dteousion  Ja  idea  de  levantar  en 
frente  de  la  candidatura  oficial,. decretada  en  Santiago,  i  co- 

(1)  El  Carreo  ielsud.  T«n  fríamente  se  tomábanla  política  en 
Concepción  en  aquella  época  que  este  periódico  se  ocupaba  solo 
decoestiones  anexas'a  la  localidad.  Asi,  el  editorial,  correspon-  . 
diente  a  so  número  del  4  de  enero  de  1851,  trataiifl  sobre  pesos  % 
medidlas  y  el  áel  11.  de  enero,  de  coUjios;  el  del  25,  del  colera 
fHorhus;  el  del  í.^  de  febrero,  de  puertos  de  la  provincia^  i  por 
último,  el  del  8  de  febrero  (dos  dias  antes  de  la  promulgación  de 
la  candidatura  Gruz]  del  comercio  de  C&neepcion  con  el  Perú. 
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mnnicada  a  las  provincias  como  un  reto^  otra  candidatura 
popalar,  pero  armada  también  i  revestida  con  ei  prestijio  de 
la  autoridad.  Aquel  pensamiento  prendió  de  súbito  en  el  áni- 
mo de  los  circunstantes,  i  ai  fin  de  una  animada  conversa- 
don^  reinó  la  mas  perfecta  uniformidad  sobre  aquel  plan, 
tan  £ácil  en  su  iniciativa,  como  atrevido  en  sus  conse- 
cuencias. 

En  la  juventud  de  los  hombres,  la  acción  tarda  poco  en 
seguir  al  pensamiento.  Pocas  horas  después  de  aquel  múl- 
tiple diálogo  de  los  bafios  de  Penco,  todos  los  que  en  él  habían 
tomado  parte,  recorrían  las  calles  de  Concepción,  acompa- 
sados de  sus  amigos,  intttando  al  vecindario  para  una  gran 
reunión  política  qñe  debía  tener  lugar  el  40  da  kbrero. 

Acordóse  entre  los  promotores  de  aquella  convocación  al , 
pueblo,  no  solicitar  la  autorización  previa  del  jeneral  inten- 
dente a  quien  Iban  a  proclamar,  porque  temían,  no  sin  razón, 
que  la  susceptibilidad  caballeresca  de  aquel  majistrado 
fuera  un  prematuro  obstáculo  a  sus  intentos  i  los  deshará* 
tara  antes  de  nacer. 


IX. 


Gomo  de  sorpresa,  reunióse,  pues,  el  pueblo  en  la  noche 
del  10  de  febrero,  en  número  de  mas  de  cien  ciudadanos^  i 
después  de  las  manifestaciones  acostumbradas  en  tales  oca* 
sienes,  se  levantó  una  acta  de  proclamación  del  jeneral  Cruz, 
como  candidato  para  la  presidencia  de  la  República,  cuyo 
tenor  escomo  sigue: 

«En  la  ciudad  de  Concepción,  a  diez  diasdel  mes  de  febre- 
ro de  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  reunidos  los  ciudada- 
nos que  suscriben,  con  el  fin  de  eonvenir  en  la  dedgnaoion 
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de  no  candidaio  para  la  presidencia  de  )a  fiepútilca,  i  te-* 
niendo  presente : 

«I.""  Que  la  proximidad  del  periodo  constiiucional  en  que 
del)e  hacerse  la  elección  indirecta  de  presidente,  éxije  im*- 
periosamente  que  todos  los  ciudadaBos. interosados  en  ei 
bien  del  pais  cooperen  ai  mejor  resultado  posible,  por  medio 
de  una  eleocion  digna  de  la  nación, 

«S.""  Que  la  provincia  do  Coocepeion,  éscenla  hasta  bol 
de  todo  mavimienlo  político  e  indiferente  a  la  voz  de  los 
partidos,  no  debe,  empero,  conservar  una  actitud  silenciosa 
]  desentendida  de  los  resnltado^  funestos  que  pudiera  aca^^ 
rreara  la  nacim  una  indiscreta  elección  del. hombre  a  quien 
deben  copfiarse  la  salud  i  prosperidad  públicas. 

«S.""  Que  no  estando  uniformada  la  opinión  jeneral  de  Jos 
pueblos  respecto  a  la  candidatura  para  la  próxima  presiden- 
cia de  la  República,  usan  los  habitantes  de  la  provincia  dé 
Concepción  del  libre  derecho  de  emitir  sn  pensamiento  a  este 
respecto,  i  presentar  un  candidato  de  su  eleocion  a  lodos  sup 
conciudadanos. 

«4.^  Que  la  persona  mas  a  propósito  para  ejercer  la  pri- 
mera majistratnra,  debe  reunir  no  solo  todo  el  prestijio  ne- 
cesario, sino  también  las  cualidades  morales  que  as^nren 
al  pais  la  estabilidad  del  orden  público,  el  mejoramienlo  de 
]as  instituciones,  i  todas  las  reformas  que  necesite  el  ré}i*«- 
men  administrativo  de  la  República. 

«5.0  Finalmente  que  importa  mucho  para  la  tranquilidad 
pública,  al  tratarse  de  hacer  uso  de  ios  derechos  i  prenn* 
gativas  concedidas  por  la  constitución  al  pueblo  chileaoi 
lijarse  en  el  candidato  que  reúna  las  mayores  simpatías  en 
todas  las  provincias  del  Estado. 

«Después  de  haberse  oido  la  opinión  de  todos  los  eiüda-* 
danos  presentes^  uúánimemenlo  fué  designado  como  el  can- 
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didalo  mas  digoa  do  ocupar  el  alto  puesto  de  presidente  de 
la  República,  como  el  que  ofrece  mas  garaelías  al  pais,  i 
en  alencíoo  a  sus  méritos^  pátriotísino^  Integridad  i  presli- 
jio ,  el  jeneral  dé  división  don  José  Haría  de  la  Cruz,  cuya 
caodidalüra  soscribíeron  i  promaüeroii  sosteoer  los  señoresi 


El  sefior  Dean  don  Mateo  de  Alcázar,  el  ^líor  arcedeano 
don  Pedro  fóseual  Rodrigoez,  el  sefior  canónigo  don  Fran- 
eitoo  da  Paula  Loco,  el*  sefior  canónigo  don  José  Tomas 
Jaipa,  José  Maria  Fernandez  filo,  NiQotos  Tirapegui»  Rafael 
A.  Masenlli,  Vicente  P^a^.  Gaspar  Fernaadez,  Francisco 
Hasenlli,  ITrancisco  Pradel,  Tomas  K.  Sanders,  Antonio  Sie-* 
rra,  José  Mark  del  Rio»  Pascua)  Bínimelis,  Manuel  Ríoseco 
Siirera,  fierni.enejildo  Masenlli,  RaoMU  Zafiarlu,.Juap  Manuel 
Golbek,  Francisco  Gruzat,  Francisco  Smilh,  Julián  Lavandero» 
Antoíntoí  Goqzalez,  José  María  Serrano,  Anjel  Fonseüa,  Ramón 
Fuentes^  Camilo  Jttendtaoa^  Víctor  Lamas,  Fernafido  Ba- 
qaedaño,  Tomas,  fiioseco,  Adolfo  Larenas,:  Jorje  Rojas,  Ignar 
cío  Cruz,  Ricardo  Claro,  Manuel  Príeto^  Pedro  S."*  Martínez^ 
Tomas  i^  Smiib,  Juan  J.  Reyes,  José  Antonio  Santmeza, 
Pedro  María  de  Acufla»  Bernardo  fiioseco,  Agostin  Martínez, 
£.  Lavandero,  Domingo  Martínez,  Ildefonso  Lona,  Bartolomé 
del  Pozo,  Matías  Ríoseco,  Nicolás  del  Potto,  Justo  Guzqan, 
fiplojio  Masenlli,  José  María  Villagran,  Ruperto  Martínez, 
Manuel  Santamaría,  Desiderio.  Sanfaue^a,  Agustín  Prade^^ 
PaUo  Barrera,  Francisco  del  Campó,  Domingo  Ríoseco,  Leo- 
nardo G.  Fernandez,  José  María  Rodríguez,  Francisco  Rive^ 
ros,  José  Luís  Sambrano,  José  María.  Muñoz,  José  Matías 
Flores,  Apóliaarío  Mallorga,  José  A.  Vargas,  José  María  Me- 
rino, Santiago  Ferrer,  José  María  Palacios,  José  Verdugo, 
José  Agustín  Burboa,  Joan  de  Dios  Merino^  A.  Jones,  Meme- 
cío  Martínez,  Joan  Antonio  Vargas,  Clemente  Herrera,  Julio 
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Martínez  Ríoseco,  R.  Mora,  Maximíano  del  Pozo,  Guillermo 
Gutiérrez,  José  María  Castro  i  Cortez,  P.  L  Verdugo,  José 
£.  Aguayo,  Juan  Mufloz,  Julián  Campar,  Zenon  Martínez 
Bíoscco,  Francisco  García,  M.  Pereira,  Jorje  José  Uuiz,  Ma- 
nuel J.  Lara,  Juan  Anjet  Aguaya,  José  RodrigujBz;  José  Prie- 
to, Raíilon  Osorio',  Fermin  Espinosa,  Agustín  Yergara,  José 
María  Jofré,  José  Antonio  Jara,  Domingo  Tenorio,  Joan  de  ia 
Cruz  Merino,  Agustín  iftastidas^  José  Luis  Chaves,  Juan  de 
la  Cruz  Ferrer,  C;  Federico  Benavente  (1). 


X. 


.  Aquella  reoníon  cas!  espontánea  de  104  ciudadanos,  jontre 
IOS  que  se  contaban  todos  ios  proceres  de  ha  jerarquía  pron 
vfncial>  instalóse,  mediante  aquel  acto,  en  olnb  político  con 
cl  tituló  do  Sociedad  patriótica,  de  Cúncepci(m>,  i  desde  hiegp 
puso  mano  a  sus  trabajos,  dirijidos  a  unifornaar  la  opimon 
en  la  provincia,  i  gradualmente  en  toda  ia  República,  ea 
favor  de  la  candidatura  que  acababa  de  promulgarse*  La 
formación  de  sociedades  apáiogas  seria  el  principal  resorte 
que  impulsaría  a  aquellos  fines ;  i  desde  ese  momento,  la 
provincia  de  Coocepcioft/que  Como  Id  declaraba  en  su  pror 
pía  acta,  80  había  mantenido  «esceata  de  todo  movimiento 
político  e  indiferente  a  la  voz  délos  partidos»,  dio  la  voz  de 
alarma,  alta  i  sonora,  a  toda  la  nación. 


(I)  Esta  acta  recibió  muchos  centenares  de  firmas  en  pocos 
días  i  particularmente  en  una  reunión  popular  que  tuvo  lugar 
ana  semana  después  en  la  barranca  llamada  de  Vtliagran. 
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Xh 


El  primer  paao  qae  debía  eocamínai-  los  propósitos  de  la 
Sociedad  patriótica^  era  la  aceptación  que  de  los  principios 
<fe  su  acta  iocumbia  hacer  al  jeneral  Cruz.  Nombróse»  en 
eonsacoenciat  una  comisioa  qae  pusiera  aquella  en  su  cono* 
cimiento,  i  que  una  vea  alcanzada  la  suGcícnle  aceplacíon^ 
iniciara  los  trabajos  populares  que  debian  segundar  sus  mi- 
ras. Componíase  esta  comisión  de  los  ciudadaoos  don  Fran- 
cisco de  Paula  Luco  (joven  canónigo»  mui  popular  en  Concep- 
ción) Nicolás  Tirapegui,  Francisco  Masenlli,  Camilo  Mencbaca, 
Vicente  Peflai  Francisco  Smith>  Tomas  Rioseco»  Yictor  Lamas» 
Tomas:  Sanders  I  Adolfo  Larenas. 

Desempeñaba  el  último  el  importante  puesto  de  secí-otario 
de  la  Sociedad  pairiólica)  i  en  calidad  de  taU  resolvióse  a 
anticipar  privadamente  los  oficios  dd  la  bomisíon  directívai 
poniendo  en  conocimiento  del  jeneral  Cruz,  en  la  mañana  del 
siguiente  dia  (11  de  febrero}»  el  objeto  de  la  visita  que  esta 
debería  hacerle  pocos  instantes  mas  tarde. 

Solemne  era  el  momento  i  grave  el  conflicto  en  que  se 
Toia  puesto  el  viejo  soldado  al  recibir  en  su  silla  de  inten- 
dente, aquel  anuncio.  Repugnaba  a  su  hidalguía  el  que  el 
pueblo  que  oslaba  encargado  de  dírijir  a  nombre  i  por  dele- 
gación del  gobierno  de  la  capital»  ie  proclamase  como  can- 
didato, echando  así  una  sombra  sobre  su  intachable  conducta 
de  funcionario,  ajeno  siempre  a  toda  cabala  de  partidos. 
Mucho  mas  delicada  le  parecía  su  posición  cuando  recordaba 
que  aquel  paso  se  daba  en  bdneficio  directo  de  su  persona. 
Por  otra  parto»  aquel  hombre  reservado  no  tenia  apego  al- 
guno al  mando  supremo»  ni  ardia  ya  en  su  pecho  otra  am- 
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wbicion  qoela  de  conservar  ileso  un  nombre  que  había  llevado 
cou  lauta  gloría  en  las  armas  i  en  los  altos  puestos  de  su 
patria.  Su  deseo  mas  sincero  i  mas  entrafiable  era  pues  el 
buir  aquella  honra  que  tanto  se  teme  i  tanio  a  la  par  fas- 
cina; pero  sobre  sus  escrúpulos  de  dignidad  i  sobre  sus  as- 
piraciones intimas,  piído  mas  la  voz  de  un  pueblo  que  le 
aclaflftaba  su  caudillo  i  le  ofrecía  su  corazón»  con  la  misma 
espontánea  jenerosidad  con  que  mas  tarde  le  ofrecerja  su 
¿razo. 

Después?  de  una  sostenida  conversación  con  el  emisario 
Larenas^  i  sacudiendo  sus  vacilaciones  (que  habían  llegado 
hasla  insinuar  la  eslrafla,  pero  característica  idea,de.disol-* 
ver  la  Sociedad  patrió  tita  i  prohibir  sus  reuniones),  el  aus- 
tero veterano,  convertido  desde  este  momento  en  el  adalid 
del  pueblo,  contestó  que  aceptaba  la  ardua  misión  que  sus 
compatriotas  le  confiaban^ 

Bedactóse  en  el  acio  mismo  el  borrador  de  los  principios 
sobro  loa  que  el  caudillo  basaba  sus  promesas  al  pueblo, 
i  cuando  la  comisión  designada  tocó  su  puerta,  adelantóse  a 
recibirla  el  viejo  patriota,  i  con  acento  conmovido  habló  a 
sus  amigos  en  los  siguientes  términos,  que  envolvían  este 
noble  i  lacónico  programa :  el  engrandecimiento  de  la  patria. 

«Sefiores: 

«La  manifestación  del  pueblo  de  Concepción  que  habéis 
tenido  la  bondad  de  trasmitirme,  me  honra  en  alto  grado  i 
despierta  en  mi  corazón  la  gratitud  mas  profunda. 

tLa  provincia  de  Concepción  i  la  República  toda  saben 
bien  que  jamas  he  demostrado  la  mas  pequeña  ambición 
personal,  creyéndome  destituido  de  los  méritos  que  requiere 
el  distinguido  puesto  para  que  se  me  hace  el  honor  de  creer- 
me apio.  Todo  mi  conato,  mi  empofto  mas  decidido,  ha  con* 
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sjsltdo  siompre  qn  prestar  a  mi  patríalos  servicios  que  cómo 
títidadano  i  como  soldado  le  debo :  sq  gloria  i  no  la  mía  lia 
sido  tni  constante  anhelo  i  mis  mas  ardientes  deseos. 

«Cuando,  a  pesar  de  mis  resistencias  para  ponerme  al  fren- 
te de  todo  movimiento  político ;  ooando  sin  pretender  ni  es^ 
perar  et  venoe  proclamado  como  un  candidato  para  la  pró^ 
xima  presidencia  de  \i  Bepút>iioa,  el  pueblo  dtf  Céncepcton 
fiie4honra  con  simpatías  tan  espontáneas  como  fenérosas, 
yo  no  puedo  menos  que  espresar  mi  gratitud  i  aceptare! 
honor  de  nnt  manifestación  hecha  en  el  pueblo*  de  mi  naci- 
miento, a  quien  tanto  amo  i  para  quien  (avia  prosperidid 
dése». 

«Ninguno  de  los  actos  de  mí  vida  p&blíca  ha  dejado  en 
mi  conciencia  el  mas  pequefio  remordimiento;  porque  en 
todos  ello»  he  obedecido  siempre  a  las  sanas  inspiraemnes 
de  mi  corazón,  a  mis  vehementes  deseos  por  el  progreso  i 
el  honor  de  la  BepiíbKca.  Mis  principios  políticos  puedo  rea- 
sumirlos en  dos  palabras :  el  engrandecimiento  de  la  patria. 
Todas  las  ideas  son  buenas  ;  todas  las  opiniones  justificables 
a  mis  ojos,  coando  nó  se  desvian  de  una  senda  tan  gloriosa, 
i  de  la  órbita  que  la.lei  marca. 

.  «El  patriotismo  dé  mis  conoiadadanos  i  apofígos  me  inspira 
bastante  conñanza,  para  que  crea  necesario  recomendarles 
la  prudencia  i  moderación  mas  estrictas  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  prerogaiivas  constitucionales. 

«Tened,  seiores,  ta  bondad  de  poner  en  conocimiento  de 
la  Sociedad  patriótica  de  Concepción  que  he  contraído  una 
deuda  inmensa  de  gratitud  hacia  ella ;  i  que  mas  que  el 
feliz  resnilada  de  sus  designios,  me  honran  i  me  sati9facen 
snsjenerosas  manifestaciones  de  aprecio.  No  tengo  incon- 
veniente alguno  para  declarar  el  agradecimiento  i  amistad 
que  debo  a  mis  amigos» . 
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XII. 


Acoplada  de  lan  Qoble  manera  la  aeta  del  10<io  febrero, 
ias  nieífidas  que  desde  luego  preocuparon  a  la  Comisión  di-^^ 
rectiíM,  fuenm  la  drcolacion  ^dé  sus  propósitos  por  medio 
de  la  prensa  I  la  creaciou  de  sociedades  análogas  a  la  insta--» 
lada  en  Concepción. 

Con  este  último  fin,  sus  miembros  dirijieronel  dia  12  de  fe- 
brero UtM  circkilar  {1 )  a  todos  los  pueblos  i  departamentos, 

( I }  Pe  aqui  sste  d(>Gumento  tal  como  se  publicó  en  el  perió^ 
dice  la.  C/mon. 

«SEÑOR  DON  ETC. 

Concepción^  12  de  febrero  de  1851  • 
«Señor: 

«Reunidos  espontáneamente  las  vecinos  mas  respetables  de 
Concepción,  en  la  noche  del  10  del  presente,  proclamaron  por 
unanimidad  la  candidatura  del  Jeneral  don  José  María  de  la  Cruz 
para  la  futura  Presidencia  de  la  República. 

«El  impreso  que  tenemos  el  placer  de  incluir  a  U.  le  instruirá 
de  lo  que  a  este  respecto  tuvo  lugar  en  la  reunión,  como  así  mis- 
roo,  de  los  sucesos  posteriores  con  relación  a  favorecer  nuestro, 
pensamiento. 

«La  comisión  Directora  que  suscribe  espera  del  patriotismo 
deU.  i  del  influjo  de  que  goza  en  el  pueblo  de  su  residencia,  que 
fomente  nqestras  nobles  miras,  haciendo  un  llamamiento  a  los 
buenos  patriotas,  a  fin  de  establecer  una  sociedad  análoga  a  la 
de  Concepción  que  contribuya  con  su  patriotismo  a  uniformar  la 
opinión  de  la  República.  . 

«Recomendamos  mui  especialmente  a  U.  que  después  de  yeri- 
fícada  la  reunión,  en  que  se  esprese  la  franca  opinión  de  los  ciu- 
dadanos de  ese  pueblo,  se  digne  recojer  las  íirmas,  no  solo  de  los 
concurrentes,  sínodo  todas  las  personas  respetables  i  caliGcadás; 
cuidando  al  mismo  tiempo  de  ciiviarnos  coitia  brevedad  posible 
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tanto  (le  Concepción  como  de  las  otras  provincias,  invitando 
a  sus  vecinos  mas  caracterizados'  a  que  trabajasen  en  ei  sen- 
tido de  unificar  la  opinión  sobre  la  candidatura  Cruz ;  i  tan 
rápido  eco  encontró  dentro  de  la  provincia  aquel  llamamiento, 
qué  Talcahnano  firmó  su  acta  dos  días  despues:  (16  de  fe- 
brero), la  Florida  el  21,  Yumbel  el  23,  Arauco.  el  24,  Naci- 
miento el  26,  Santa  Juana  el  3  de  marzo,  SanuSárbaraeU, 
Tu<^apel  el  8,  i  Talcamavida  el  9. 

Todas  las  actas  de  estas  localidades  tenian  un  espirita  " 
uniforme  i  casi  calcado,  puede  decirse,  sobro  la  que  se  ba- 
bia  firmado  en  Concepción  el  dia  10.  Aasaltaba  en  todas 
el  principio  de  la  independencia  de  la  provincia  de  Concep- 
ción i  de  su  propósito  de  servir  de  centro  de  unión  a  todos 
los  desencuadernados  partidos  en  que  se  dividía  la  opinión 
publica,  con  la  candidatura  que  aquella  babia  promulgado. 
Difícil  seria  entretanto  decir  si  babia  mas  orgullo  de  localidad 
que  espansion  de  patriotismo  en  aquel  movimiento,  tan  impre- 
gnado, desde  su  iniciativa  basta  su  trájico  fin,  de  la  idea 
esclusivista  del  personalismo  (1). 


todos  los  datos  obtenidos  en  este  sentido  para  pvblicarlos  en  el 
periódico  de  la  Sociedad. 

«Tenemos  el  honor  de  ofrecernos  de  U.  atentos  i  obsecuentes 
servidores. — Francisco  de  P,  Luco^  Nicolás  lírape^,  Franciseo 
Masenlli^  Camilo  Menchaea^  Vicente  Peña,  Franeiscq  Smtth,  Jo- 
ftias  Rioseco^  Víctor  Lamas^  K.  Sanders^  Adolfo  Larenas*  o 

(1)  Las  actas  de  las  otras  provincias  de  la  república  tuvieron  un 
carácter  mas  elevado,  distinguiéndose  por  su  enerjfa  la  de  iaSere* 
na  que  ya  hemos  publicado  en  el  primer  volumen  de  esta  obra. 
Esta  acta  fué  la  última  en  firmarse  i  tiene  la  fecha  del  5  de  mayo 
delSSl.  La  de  la  Villa  de  Molina  se  firmó  el  16  de  marzo,  la  de 
Cauquenes  el  20,  la  de  Linares  el  29,  la  de  Chillan  ei  16  de  abril 
i  la  de  Valparaíso  el  20  del  mismo  mes. 
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XIIL 


Para  dar  vuelo  a  la  prensa,  que  ora  el  otro  gran  medio  de 
acción  que  iba  a  tocarse,  creóse  inmediatamente  un  perió- 
dico cuyo  titulo  signifícaba  claramente  sus  propósitos:  lla- 
máronlo la  Unioriy  i  debia  publicarse  dos  o  tres  veces  por 
semana,  siendo  su  redactor  don  Adolfo  Larenas. 

Publicóse  el  segundo  número  de  esta  hoja  (el  primero  con- 
tenia solo  e!  acta  del  dia  10)  eM9do  febrero^  i  en  su  editorial 
aparecía  de  relieve  el  sello  en  gran  manera  egoísta  i  casi 
personal  que  reveslia  las  miras  de  los  promotores  de  la  can- 
didatura del  intendente  de  Concepción.  Desdo  luego,  se  le 
aclamaba  el  «hombre  necesario»  de  laépoca.~«N¡ngun  par- 
tido, decia  el  articulista  de  aquel  periódico,  se  ba  levantado  in- 
vocando la  unión  antes  que  nosotros;  porque  para  invocarla  era 
preciso  presentar  un  hombre  nuevo  en  la  escena,  estrafio  a 
los  sucesos  pasados,  robustecido  por  la  opinión  pública,  i  lle- 
no de  honradez  i  patriotismo.  El  Jeneral  Cruz  es  este  hombre; 
el  que  está  llamado  a  verificar  la  conciliación  de  los  partidos 
que  nos  dividen,  i  el  único  que  presenta  garantías  para  rea- 
lizar pl  olvido  de  rencores  i  venganzas  pasadas.  ¿Debemos 
o  no  considerarlo  como  un  hombre  necesario?  ¿Es  o  no  un 
bien  inestimable  el  programa  que  representa  el  nuevo  candi- 
dato que  la  provincia  de  Concepción  ha  proclamado?  La  re- 
pública entera  responderá  en  poco  tiempo  mas  a  estas  pre- 
guntas». 

«El  jeneral  Cruz  no  llevará  consigo,  afiadia,  a  la  presidencia 
ningún  pensamiento  que  desmienta  el  honrado  patriotismo 
que  ha  abrigado  su  corazón ;  no  subirá  por  el  poderoso  influ- 
jo de  ningún  circulo  que  le  trace  de  antemano  la  marcha  que 
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debe  seguir  en  la  admíDíslracion  de  los  negocios  püblicos. 
Eslo  es  lo  que  pretendemos  i  lo  que  la  repübiica  necesita. — 
Union,  patriotismo,  honradez  de  principios  es  nuestra  divisa.» 
I  luego,  en  seguida,  para  caraclerlzar  mas  profundamente 
el  desapego  do  los  penquístos  hacia  los  otros  bandos  que  des- 
de antiguo  dividían  la  república,  el  órgano  de  la  candidatura 
provincial  terminaba  con  estas  palabras  mas  esclusivislas  aun 
que  las  ya  citadas,  «flemos  dicho  antes  que  el  jeneral  Cruz  es 
un  hombre  necesario  en  las  actuales  circunstancias;  i  para  pro- 
barlo, basta  echar  una  mirada  al  cuadro  político  que  so  ostenta 
boi  a  los  ojos  del  país.  Invócase  en  vano  la  tradición  de  prin- 
cipios de  los  partidos  que  pretenden  la  dirección  del  gobierno 
i  encarnar  su  pensamiento  en  la  administración:  todos  ellos 
representan  el  pabellón  descolorido  de  otra  tiempo  de  ajitacion, 
de  otro  teatro,  cuyas  decoraciones  han  variado  notablemente 
al  presente.  Los  partidos,  cualquiera  que  sea  su  color,  están, 
como  todas  las  cosas  terrenas,  sujetos  a  las  modificaciones  quo 
imprimen  en  ellos  las  circunstancias,  los  hombres,  los  Inte- 
reses diversos,  las  necesidades  de  los  pueblos.  Partidos  que 
se  destruyen,  se  fraccionan  o  se  mezclan  es  todo  lo  quo  nos 
ofrece  la  historia  de  los  partidos  politicosB  (1}1 

(\ )  Este  artícalo  como  todos  los  editoriales  de  la   Vnion  iba 
encabezado  con  las  siguientes  palabras. 

CANDIDATO 

para  la  presidencia  de  la  hepúbuca 

KL  JENBEAL  DE  DIVISIÓN 

SUS    IMPOamNTES    SERVICIOS,     su    HORALmAD    I    SU    PATRIOTISMO, 

1.0  RECOMIENDAX  A  L\  NAaON.  I  EMPECÍAN  LA  GlUkTrrUD 

DE  LA  HEPÚBUCA. 
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XIV. 


Pero  DO  era  solo  la  provincia  de  ConcepcioQ,  era  su  inleo- 
dente,  era  su  candidato  el  que  asumía  aquella  posición  presun- 
tuosa i  casi  mezquina  dolante  de  la  nación  entera.  Gomo  lo  pon- 
drán luego  en  evidencia  algunos  documentos  auténticos  que 
debemos  exibir,  eljeneralGruz,  tan  tímido  e  irresoluto  en  la 
iniciativa  de  su  candidatura,  habíase  dejado  ganar  el  ánimo 
de  tal  manera  por  las  lisonjas  de  sus  amigos  i  las  arterias 
de  los  círculos  políticos,  que  aun  no  habla  terminado  el  mes 
de  febrero,  cuando  ya  el  mismo  creia  su  candidatura  una 
necesidad  de  la  Bepüblíca  e  imajinábase  que  los  partidos,  que 
eran  la  República  nüsma,  desorganizándose  en  presencia  de 
su  nombre,  le  iban  a  aclamar  sü  salvador,  refundiéndose  en 
una  tercera  entidad  política  de  la  que  él  seria  fundador  i 
jefe.  . 

-  Engañábase,  sin  embargo,  grandemente  el  impresionable 
caudillo,  porque  los  partidos  que  militan  por  una  idea  no  se 
desarman  por  el  prestijio  de  los  nombres  propios.  I  así,  el 
partido  liberal  debia  decir  todavía  su  última  palabra  en  las 
calles  de  la  capital  por  la  boca  del  cafion^  i  el  partido  con-- 
servador  impondría  a  su  vez  la  lei  del  vencido,  después  de 
las  batallas,  a  aquel  mismo  presuntuoso  candidato,  en  el 
oscuro  caserío  de  Pura  peí.... 

XV. 

Entretanto,  mientras  se  ajilaba  de  una  mañoca  tan  repon- 
tina  como  unánime  la  lejana  provincia  de  Concepción,  en  de- 
manda de  sus  dere(4ios  públicos,  el  Gobierno  do  la  capital 
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dormía  el  suefio  do  la  confianza  i  de  la  omnipotencia,  La 
efervescencia  do  los  ánimos,  encendida  por  las  discusiones  par- 
lamentarias de  1849  i  1850,  habíase  apagado  en  el  sitio  de 
noviembre,  después  de  la  asonada  de  San  Felipe,  i  habíase 
desvanecido  aun  hasta  en  sus  rumores,  con  el  desbanda- 
mienlode  veraao,  esto  nuevo  sitio  social,  que  periódicamente 
visita  a  los  saotiaguinos.  Un  silencio  profundo  reinaba  en  el 
pais.  Guando  se  suspende  ol  imperio  de  la  Constitución,  parece 
que  se  aboliera  también  entre  nosotros  la  palabra,  el  dere- 
cho, la  vida  entera  del  ciudadano.  Solo  se  deja  sin  trabas  la 
mano  del  conspirador  subterráneo  que  acecha  los  cuarteles 
o  apresta  a  escondidas  las  armas  de  la  violencia  popularjcontra 
la  violencia  do  la  lei!. 

En  medio  de  aquella  profunda  calma,  la  noticia  de  los  su- 
cesos que  tenían  lugaren  Concepción  estalló  sobre  los  salones 
de  la  Moneda  con  el  vivido  i  terrible  fulgor  del  rayo.  EM7 
de  febrero  había  anclado  en  Valparaíso  la  fragata  de  guerra 
francesa,  Algerie,  siendo  portadora  de  la  acta  del  día  10  i 
de  la  aceptación  subsiguiente  del  jeneral  Cruz- 
Aturdidos,  en  el  primer  instante,  los  afiliados  del  club  Mont-' 
tista,  juagaron  que  aquella  nueva^  tan  grave  como  inesperada, 
era  el  parlo  de  una  intriga  tenebrosa  na<^ida  do  su  propio 
seao«  Temieron  que  el  jeneral  Bülnes,  presidente  de  la  Re- 
pública, autor  i  jefe  de  aquella  cabala  contra  la  patria,  que 
se  llamó  «la  candidatura  oficial,»  fuese  por  arrepentimiento, 
fuese  por  doblez  de  carácter,  o  como' se  creía  mas  jeneralmen- 
ie,  por  un  compromiso  de  familia,  hubiese  promovido  en  el  sud 
la  exaltación  de  su  pariente,  a  fin  de  burlar,  so  capa  de  im- 
potencia, a  sus  cortesanos  i  a  sus  ministros  que  eran  ya  los 
cortesanos  i  los  mioistros  de  su  sucesor. 

La  prensa  ministerial,  desde  luego,  recibió  con  cierta  re- 
serva novedad  de  tanto  bullo.  He  aqui,  en  efecto,  eomo  se 
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TA*tia  el  Mercurio  en  su  editorial  dei  17  de  febrero,  trans- 
cripto por  la  Tribuna,  al  hacer  el  primer  anuncio  de  la  can- 
didatura Cruz. 

«A  ser  cierta  la  noticia  que  nos  comunica  la  Algerie  de 
haber  aceptado  el  jeneral  Cruz  la  candidatura  a  la  presiden- 
cía,  proclamada  por  un  circulo  de  vecioos  de  Concepción, 
podemos  dar  por  cesante  a  la  candidatura  Errázuriz,  i  no 
tardaremos  en  ver  plegada  al  nuevo  estandarte  presidencial 
a  la  oposicien  entera,  desde  el  aristocrático  círculo  de  Las- 
tarria  hasta  la  fracción  ultra-socialista  de  la  calle  de  Duarte. 

«La  proclamación  de  la  candidatura  Cruz,  i  la  evaporación 
de  la  candidatura  Errázuriz,  pondrán  de  manifiesto  elocuen- 
temente un  hecho  que  hemos  demostrado  mil  veces  a  la  opo- 
sición en  sus  estravios  i  en  sus  exajeraciones,  i  es  que  el 
pais  está  por  las  ideas  conservadoras, 

«Ningún  candidato,  esprcsion  de  las  ¡deas  radicales,  ha 
osado  producir  en  público  pretensiones  al  mando  supremo. 

ccElsefior  Errázuriz  bajó  a  la  arena  con  algún  prestijio, 
como  sostenedor  del  orden,  de  la  paz,  de)  respeto  a  las  insti- 
tuciones i  a  las  leyes,  buenas  o  malas,  que  nos  rijen  i  ha  con- 
sagrado el  tiempo.^ 

«Sí  el  sefior  Errázuriz  hubiera  mantenido  la  posición  en 
que  lo  colocó  su  presidencia  de  la  antigua  Sociedad  del  Or- 
den, ¡  el  manifiesto  que  a  nombre  de  esta  sociedad  publicó 
entonces  bajo  su  firma,  su  prestijio  duraría  aun,  i  se  halla- 
ría en  actitud  de  sostener  la  lucha. 

«Pero  el  sefior  Errázuriz  renegó  sus  tradiciones,  se  hizo 
reformista^  progresista,  liberalisía  e  igualitario^  títulos 
todos  que  en  las  épocas  electorales  solo  sirven  para  descon- 
ceptuar al  hombre  de  Estado  que  se  adorna  con  ellos,  sa- 
crificando la  dignidad  de  su  carácter  a  las  eiijencias  de  cir- 
cunstancias* •  -  ^ 
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«Las  protestas  de  líboralisino  bicieron  naufragar  ia  can- 
didalnra  Errázuriz,  i  preciso  es  sor  ciego  para  no  ver  eHesa 
derrota  prematura  cual  es  la  opinión  del  país,  cuales  son  las 
ideasen  cuyo' favor  está  decidido  i  cual  es  el  séquito  de 
es^  pomposas  teorías  con  que  cuatro  especuladores  astutos  i 
cuatro  nifios  inocentes  se  empefiaban  en  encaminarnos  a  la 
anarquía. 

«El  país  está  por  los  hombros  serien  i  dignos.  La  pala- 
brería no  bailará  apoyo  sino  en  contado  número  de  ignoran^ 
tes  i  de  aspirantes,  de  aquellos  que  creen  en  brujas  i  do 
aquellos  que  venderían  el  alma  por  una  posición  o  una  for- 
tuna. El  nombro  de  Errázuriz  se  despopularizó  por  babor 
confiado  en  el  efecto  de  la  palabrería  política.  £1  nombre  de 
Cruz  se  levanta  a  disputar  al  de  Hóntt  el  sufrajío  nacional, 
en  nombre  de  las  mismas  ideas  i  de  las  mismas  cualidades. 

«Montt  i  Cruz  son  conservadores.  Ambos  sostenedores  de 
la  paz  i  del  orden. '  Ambos  incapaces  de  transijiir  con  los 
propósitos  anarquizadores.  Ambos  con  reputación  de  firmeza 
1  de  enerjia.  Ambos  íntegros  i  respetables.  i> 

Has,  el  diario  de  la  capital,  órgano  esclusivó  de  la  candi- 
datura Montt,  no  tardó  endesembosarse,  declarando  que  el 
caudillo  de  Concepción  no  habia  sido  designado  por  la  Pro- 
vicjencia  para  hacer  la  dicha  da  la  patria.  «El  sefior  Cruz 
(decía  la  Tribuna  de  su  propia  cuenta,  cuarenta  i  ocho  horas 
mas  tarde,  en  su  editorial  del  20  de  febrero]  es  distinguido 
como  militar ,  pero  no  sabemos  que  como  político  sea  mas 
digno  que  el  sefior  Montt  para  rejir  Iojb  destinos  de  la  Re- 
pública (l})i 

( 1 )  He  aquí  íntegro  esto  notable  artículo  de  actoalldad,  ins- 
pirado a  tenias  luces  por  el  círculo  Monttista»  i  qqe  pnl^licó  la 
Tribuna  el  20  de  febrero  de  1851. 

EL  JENERAL  CRUZ. 

aAIgunos  yecinos  de  Concepción  han  proclamado  la  candida- 
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Por  lo  (Icmast  bdciase  alarde  de  tributar  respeto  at  viejo 
soldado  de  las  fronteras.  Era  a  la  razón  jeneraJ  en  jefe  del 
ejército,  temible  antagonista,  que  seria  todo  poderoso  eaando 
se  Iiiciera  a  la  vez  el  jefe  del  pueblo,  üomprendianlo  asi  lo9 
inspiradores  de  la  Tribuna  que  eran  los  idicHados  del  cir- 
culo intimo  del  candidato  oGcial,  i  ya,  al  día  siguiente,  ha- 
cían eslampar  en  sus  columnas  estas  palabras  que  acosaban 
un  mal  disimulado  disgusto  i  una  hostilidad  mas  que  naciente. 

tora  de  este  jeneral  a  la  presidencia,  i  la  l/nton,  a  sempjaniía  de 
lo  que  hizo  el  Progreso  con  don  Ramón  Errázuriz,  lo  recomienda, 
a  sus  hermanos  de  las  provincias^  desde  lo  alto  de  una  carátula 
escrita  eii  letras  gordas.  Desde  que  apareció  e|  señor  Errázoriz  a 
la  cabeza  de  los  editoriales,  predijo  la  Tribuna  la  mala  suerte 
^oe  aguardaba  al  candidato  opositor,  porque  desde  entóneos  tatn* 
bien,  bajo  Ja  sombra  de;su  nombre,  se  comenzó  a  ajar  al  buea 
señor,  haciéndolo  contradecir  sos  principios  i  obrar  en  oposición 
abierta  con  los  antecedentes  de  toda  su  vida.  IguaJ  sistema  pa- 
rece se  quiere  adoptar  ahora  contra  el  ilustre  jeneral  Cruz;  i 
aunque  no,  nos  preciamos  de  adivinos,  podríamos  vaticinar,  sin 
embargo,  que  siguiéndose  el  mismo  camino,  se  llegará  a  un  mis- 
mo fin;  porque  esta  ño  es  una  fatalidad  ciega,  sino  un  resultado 
previsto  i  natural;  de  tales  causas,  tales  efectos;  de  tales  antece** 
dentes,  tales  consecuencias,  i  el  pais  quiere  la  conservación  de 
sos  buenos  servidores. 

.  «Nosotros  reconocemos  los  servicios  prestados  al  pais  por  el 
jeneral  Cruz  en  su  larga  carrera  militar,  i  nos  bacemos  un  honor 
en  declararlo,  i  por  lo  mismo,  sentimos  intimamente  queso  le 
quiera  hacer  descender  déla  altura  a  que  lo  han  elevado  sos  ser-* 
vicios,  para  sumérjírlo  en  el  abismo  en  que  ha  caído  el  señor 
Errázuríz,  por  ese  impulso  a  que  obedeció,  quizás  alucinado  por 
sos  boenos  deseos  en  favor  de  la  ventura  pública  i  engafiado*por 
hombres  ambiciosos.        . 

«No  queremos  entrar  por  ahora  en  una  apreciación,  pero  con: 
todo,  espondremos  qoe  reconociendo  en  el  jeneral  Cruz  tod!as  las 
buenas  cualidades  que  posee»  tiene  contra  sí  sus  relaciones  de 
familia.  Nada  mas  honroso  que  éstas,  pero  de  cualquier  modo  que 
sea,  la  República  perdería  mucho  de  lo  que  verdaderamente  cons** 
tituye  su  esencia  democrática.  El  artículo  del  Mercurio  basado 
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«La  candidatura  Cruz,  «n  caso  de  continuar,  se  cstenderá 
poco  mas  allá  del  círculo  que  la  ha  proclamado,  i  por  con^ 
siguiente,  su  existencia  no  importaría  otra  cosa  que  quitar 
al  partido  conservador  el  acuerdo  que  debe  reinar  en  él, 
para  dar  por  resultado  la  unanimidad  del  triunfo  que  anhela 
la  Bepúblicav. 


en  el  manifiesto  del  jeneral  Pinto,  i  que  tanto  le  honrai  esplica 
lo  qae  qaiere  el  país  en  sa  bnen  sentido. 

«Hé  aqaf  lá  caestion  en  so  verdadero  panto  de  vista.  Lo  qae 
necesitamos  es  an  verdadero  hombre  de  Estado,  dotado  de  capa- 
cidad i  adelantados  conocimientos,  i  qae  a  esto  añada  la  activi-- 
dad  i  la  enerjía  suficientes  para  hacer  el  bien;  qae  qoiera  el  pro- 
greso i  lo  comprenda,  qae  desprecie  la  palabrería  del  liberalismo, 
fastidiosa  i  siempre  embastera,  para  trabajar  por  la  verdadera 
libettad;  qae  no  se  llame  igualitario^  pero  que  propenda  a  la  Re- 
pública democrática  por  medio  del  respeto  a  la  iei;  en  fin,  lo  que 
qaiere  el  pais,  loqoe  pide  i  lo^que  obtendrá,  es  on  Presidente  que 
se  encuentre  a  su  altura  para  que  satisfaga  sus  necesidades  i  lo 
conduzca  al  lugar  a  qae  está  llamado.  El  jeneral  Cruz,  a  pesar 
délos  buenos  deseos  que  puedan  animarlo,  ¿tiene  la  conciencia 
de  cumplir  el  encargo  que  se  le  hiciera,  en  caso  de  obtener  el 
sufrajio  nacional?  Se  juzga  con  fuerzas  bastantes  para  arribar 
al  objeto  deseado?  El  mismo  resuelve  esta  duda  cuando  dice, 
que  $e  cree  ieetituido  de  loe  máriioe  que  requiere  el  diitinguido 
fueito  para  que  u  U  hace  el  honor  de  creerlo  apto.  El  señor  Cruz 
es  distinguido  como  militar,  pero  no  sabemos  que  como  político 
SeA  mas  digno  que  el  señor  Montt  para  rejir  la  República  en  su 
suprema  majistratura^ 

«La  listA  que  está  al  pié  del  acta  de  proclamación,  que  copisi- 
mos  hoi,  es  bastante  estensa;  pero  lo  diremos  con  franqueza,  no 
vemos  en  ella  sino  uno  que  otro  nombre  conocido,  entre  los 
cuales  notamos  los  de  los  parientes  del  jeneral;  i  los  demás,  o  no 
deben  ser  vecinos  de  la  provincia  o  si  lo  son,  serán  establecidos 
de  poco  tiempo  acá,  porque,  volvemos  a  repetir,  no  encontramos 
cien  apellidos  que  sean  notables  en  Concepción  por  sus  servicios, 
capacidad  o  riqaeza». 
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XVL 


Pero  no  faé  la  prensa  ciertamente  el  arma  con  que  don 
Manuel  Monll  i  sus  allegados  iban  a  combatir  de  lleno  la 
amenazante  candidatura  del  sur.  No  era  este  el  campo  en 
que  ei  valida  de  la  Moneda  se  había  adiestrado  i  héchose 
fuerte  para  vencer  en  las  contiendas  políticas. 

Una  semana  después  de  llegada  a  la  capital  el  acta  de 
Concepción,  reunía  al  vecindario  de  Chillan  el  intendente  sus- 
tituto del  Nuble  don  José  Miguel  Mieres,  i  hacia  leer  publica- 
mente dos  cartas  que  acababa  de  recibir  aquella  mafiana 
(-27  de  febrero}.  Era  la  una  del  presidente  de  la  República, 
en  que,  a  nombre  de  su  desinterés  de  familia,  hacia  un  llama- 
miento a  todos  sus  amigos  para  que  volviesen  la  espalda  a  sa 
primo  de  Concepción,  que  pretendía  perpetuar  la  dinastía  de 
su  raza  (1).  La  otra  estaba  firmada  por  el  ministro  Varas, 

(1J  No  debió  suceder  ciertamente  sino  mui  apesar  suyo  que  el 
pretidente  Búlnes  se  hiciese  el  jenemigo  de^  jeneral  Cruz,  para 
prestar  su  poderosa  cooperación  a  an  hombre  qae  no  era  ni  su 
camarada,  ni  sa  amigo,  ni  siquiera  su  valido,  paes  lo  era  solo 
del  altanero  bando  que  le  habia  impuesto  su  influencia.  Gónsla*« 
nof  que  el  jeneral  Búlnes,  no  obstante  la  poca  diferencia  de  años 
que  existe  entre  él  i  su  digno  pariente,  ha  profesado  a  este  en 
todas  épocas  una  afectuosa  consideración,  que  en  muchos  concep- 
tos lleva  el  primero  hasta  el  respeto.  En  una  carta  de  don  Bernar* 
diooPradel  a  don  Joaquín  Tecomal  de  que  mas  adelante  hablare- 
nos  estensamente,  encontramos  estas  significativasi  palajbras, 
dirijidas  por  Búlnei  a  aquel  íntimo  amigo  de  Cruz,  a  propósito 
de  una  conferencia  electoral  que  entre  ambos  había  tenido  lugar 
en  Chillan  en  1840.  *^Tenga  U.  entendido,  Pradel,  qu^  yo  no 
conocía  el  verdadero  mérito  del  jeneral  Cruz  i  solo  en  la  campaña 
•i  P^rú  me  he  formado  una  idea  tan  cierta  de  él  que  le  aseguro 
que  lo  estimo  i  apreeio  tanto,  que  si  algunas  personas  tratasen 
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i  en  olla  se  ordonaba,  l^ajo  el  precepto  (consagrado  ya  en 
Buestras  prácticas  republícaoas,  como  nn  axioma  político)  de 
«la  obediencia  constílucionaU ,  qne  se  pusiera  inmediato  ala- 
jo  a  la  propaganda  de  oposición  que  venia  cundiendo  desde  el 
Bío-bip. 

Entrando  en  detalles,  decia  el  Presidente  de  la  República 
en  aquella  circular  que  entonces  andaba  de  mano  en  mano 
(i  de  la  que  tenemos  un  orijinal  a  la  vista,  fechado  en  Santia- 
go el  20  de  febrero  de  1831 .),  que,  en  su  concepto,  la  procla- 
mación del  jeneral  Cruz  no  pedia  ser  sino  un  hecho  aislado ; 
que  sentia  que  el  intendente  de  Concepción  diera  atas,  con 
su  esplicita  aceptación  de  su  candidatura,  al  partido  revolu- 
cionario que  ya  se  <;onsideraba  vencido  i  que,  por  último, 
le  era  doloroso  fuese  aquel  su  pariente  i  jefe  del  ejército. 
«Esto  último,  decia  con  una  modestia  harto  singular  en  un 
hombre  constituido  en  tan  alto  poder  por  el  solo  prestijío  de 
su  espada,  repugna  decididamente  al  orgbllo  de  la  mayoría 
del  pais,  a  sus  celos  republicanos,  i  no  creo  que  podamos 
chocar  directamente  con  una  prevención  jeneral  de  esta  na- 
turaleza.» 

Entraba  después  a  fundar  las  razones  de  su  adhesión  al 
candidato  conservador,  i  una  vez  que  hacia  presente  las  va- 
cilaciones que  hablan  asaltado  su  ánimo  sobre  aquella  difícil 
alternativa  i  el  análisis  que  la  babia  conducido  a  su  solución, 
se  esprésaba  en  estos  términos  precisos.  «El  resultado  de 
esta  investigación»  a  que  me  habia  entregado  con  espíritu  de 
imparcialidad,  ha  sido  que  no  hai  otro  candidato  posible  para 
los  conservadores  í  cuantos  aman  la  paz  i  los  sólidos  adeían- 

de  oscurecer  et  mérito  de  este  patriota,  ofendiéndolo,  lo  defen- 
dería con  todo  el  poder  que  tuviese,  i  si  esto  no  fuese  saíicienle, 
lendria  la  mayor  satisfacción  en  empuñar  una  pistola  i  personal- 
mente lo  defendería  hasta  sacrificarme  en  su  favor.» 
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lamientos,  quael  seflor'don  Manuel  Monlt.  Es  el  údíco  que 
ofrece  garentias  positivas  de  orden  i  estabilidad  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  el  pais  i  ql  único  a  quien  decidi- 
damente acepta  el  partido  conservador.  Sería  dividirnos  i  dar 
el  triunfo  a  lo^  enemigos  del  orden  pensar  en  otro  cualquie- 
ra^ por  digno  i  meritorio  que  fuera.»  I  en  seguida,  terminaba 
sa  persuasiva  caria  contestas  palabras,  trazadas  sobre  el  pa- 
pel por  sus  avípsos  secretarios  í  que  seria  un  dolor  el  repro^ 
cbar  a  un  hombre  que  habia  alcanzado  tantos  títulos  a  la 
ostimacion  de  sus  conciudadanos,  si  ol  mismo  no  las  hubiese 
borrado  mas  tarde  con  un  noble  repudio,   a  Después  de  las 
consideraciones  anteriores,  concluía,  en  favor  de  la  candida- 
tura de  don  Manuel  Montt  (consideraciones  de  un  carácter 
político),  no  pupdo  menos  de  manifestar  en  el  seno  de  nues- 
tra amistad,  otras  enteramente  privadas.  Esto  sujeto,  antes 
de  conocerme^  ya  me  habia  prestado  servicios  importantes ; 
i  poco  después  promovió  i  sostuvo  mi  candidatura  del  modo 
entusiasta  i  eficaz  que  lodos  saben.  Me  sirvió  con  lealtad  i  de* 
cisión  cinco  afios  en  el  ministerio,  i  entonces  i  después  no  ha 
cesado  de  darme  pruebas  de  amistad  e  interés,  siendo  mi 
principal  recurso,  mi  consejero  i  mi  mas  activo  cooperador 
eo  todas  las  crisis  o  dificultades  de  gravedad  sobrevenidas 
durante  mi  administración.  Esloi  ligado  a  él  por  los  mas  es- 
trechos vínculos  do  amistad  i  agradecimiento.» 

En  cuanto  al  ministro  del  interior  que  hablaba  ahora  a  sus 
amigos  dbsdo  la  altura  de  su  puesto  público,  otro  era  su  len- 
guaje. Traicionaba  este  una  profunda  ansiedad,  según  vemos 
en  una  carta  autógrafa  que  de  él  hemos  consulttdo  i  que 
tiene  la  misma  fecha  do  la  escrita  por  el  jeneral  Búlnes,  es 
decir,  el  20  de  febrero,  al  siguiente  día  de  haberse  recibido 
en  Santiago  la  acta  do  la  proclamación  del  jeneral  Cruz.  aCon* 
viene,  decia  a  uno  de  sus  ajenies  en  el  sud,  después  de  hacer 
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un  solapado  elojio  del  candidato  de  Concepción  ( 1 ),  que  U. 
dé  la  voz  a  Ibs  amigos  para  qne  contraríen  toda  idea  de  nuevas 
candidaturas  que  no  podrían  dar  ya  buen  resultado,  i  para 
que  pongan  en  juego  su  influencia  i  relaciones  con  el  mismo 
fin.  Sí  por  acaso  se  quisiese  én  ese  pueblo  hacer  reuniones  con 
tal  objeto,  será  llegado  el  caso  de  que  por  nuestros  amigos 
se  bagan  también  esas  reuniones  a  favor  de  la  candidatura 
JUonlt.  Este  sistema  de  farsa,  afiadia  el  polilico  a  quien  se  ha 
llamado  ei  Washington  de  Chile,  lo  miro  con  poca  voluntad; 
pero  teniendo,  como  tenemos,  la  opinión  de  la  mayoría  en 
nueáiro  favor  i  exitados  con  esas  reuniones,  responderemos 
a  ellas  haciendo  notar  la  jente  i  el  apoyo  de  la  opinión  con 
que  contamos. » 

I  en  seguida,  descansando  sin  duda  en  la  opinión  que  escu- 
daba a  su  partido,  el  inspirador  de  la  política  del  decenio 
daba  a  su  corresponsal  en  el  sud  este  consejo  característico. 
Debe  U.  proceder  como  si  tal  ocurrencia  no  hubiera  tenido 
lugar. 

El  jeneral  Bülnes  era  tan  popular  en  Chillan  como  Cruz 
lo  era  en  Concepción.  Sus  órdenes  i  las  mas  terminantes  de 
su  prímer  ministro  fueron  cumplidas  en  el  acto.  El  inten- 
dente propietario,  don  José  Ignacio  García,  que  se  marchaba 
útt  ese  mismo  día  a  la  capital  con  licencia  superior,  asumió 
incontinenti  el  m^do,  i  su  primera  medida  fué  dirijirse  ace- 
leradamente a  San  Cáríos,  donde  se  proyectaba  una  reunión 


(1)  '*  Estimo  macho  al  jeneral,  decia,  para  no  sentir  cstp  inci- 
dente (sn  ccndidatura),  que,  a  mi  juicio,  perjudica  a  la  seriedad 
de  su  carácter  i  a  la  altura  a  que  sus  servicios  lo  han  colocado.)» 

Como  un  contraste  digno  de  meditarse,  publicamos  en  el  Apéti^ 
dice^  bajo  el  núm.  1.  una  carta  díríjida  en  esta  misma  época  ( 18  de 
marzo  de  1851)  por  don  Pedro  Félix  Vicuña  al  jeneral  Cruz  sobre 
la  sHuaeioo  qu9  atravesaba  el  pais. 
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política  para  adherihe  a  la  candidatura  de  Concepción.  £1 
intento  fué  desbaratado  por  un  golpe  de  autoridad. 

Chillan  quedó  de  hecho  convertido  en  el  cuartel  jeneral  de 
la  resistencia  (1}. 

La  hora  de  la  lucha  sonaba  demasiado  aprisa  i  aquella  se 
ajilaría  pujante  i  activa  en  las  ciudades  i  comarcas  que  so 
estlenden  entre  el  Bio-bio  i' el  Maule,  los  antiguos  limites  del 
viejo  Penco. 

La  candidatura  Cruz  conservaba  siempre  su  carácter  local. 

Solo  después  de  haber  tronado  el  cafion  de  abrií,  seria 
aclamada  como  una  salvación  por  la  nación  en  masa. 

XVII. 

No  fué  distinta,  en  apariencias  al  menos,  la  primera  ac^ 
ti  tud  asumida  en  presencia  de  aquellos  acontecimientos  por 
el  partido  que  habia  proclamado  en  la  capital  la  candidatura 
del  ciudadano  don  Ramón  Errázuríz.  Era  evidente  que  esto 
plan  politice  estaba  perdido  desde  que  las  armas  se  encon-* 

(1)  En  cuanto  a  los  resortes  privados,  puestos  desde  luego  en  ae* 
tívidad  para  prodacír  afgana  reacción  en  los  ánimos  del  vecindario 
de  Concepción,  solo  podemos  decir  que  fueron  en  verdad  harto 
débiles.  Con  escepcion  de  los  cinco  jaeces  déla  Corte,  que  eran 
indispensablemente  amigos  personales  del  candidato,  presidente  del 
primer  tribunal  de  fa  Repáblíca,  i  de  otros  tantos  amigos  del  jene- 
ral Bólnes,  no  habia  un  solo  ájente  capaz  de  oponer  resistencia  a 
la  opinión  prononcíada  ya  por  la  acta  del  10  de  febrero.  Hubo,  con 
todo,  desde  el  principio,  un  cambio  de  cartas,  repitiéndose  el  mis- 
mo escandaloso  tráfico  de  empeños  i  ruegos  hechos  por  el  pre- 
sidente en  obsequio  del  sucesor  que  el  mismo  se  designaba. 
Como  una  muestra  de  este  jenero  de  intrigas,  publicamos  en  el 
DÚm.  2  del  Apéndia  una  carta  que  sobre  aquel  particular  dirijió 
don  José  Ignacio  Palma  al  comandante  del  Carampangue  don  Ma- 
nuel ZañartQ  i  que  este  ha  tenido  a  bien  enviarnos  en  copiai 
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traban  on  las  manos  do  dos  caudillos,  hosliios  enlre  si,  pero 
que  no  leoian  punto  alguno  de  contacto,  sino  antes  bien  de 
faQSlilidad,  con  un  partido  que  reclamaba  la  reforma  I  pedia 
la  abolición  de  una  carta  fundamental,  que  habia  tenido  poi* 
campeones  a  aquellos  dos  eminentes  caudillos  del  bando  con- 
servador: Bülnes  i  Cruz.       ^ 

£1  abandono  de  Ja  caudídalura  Errázuriz  era  pues  un  fae-^ 
cbo  necesario,  que  debería  cousumarse  en  breve,  no  en 
fuerza  de  las  ideas,  sino  bajo  la  presión  violenta  de  otro  he- 
cho que  se  presentaba  bajo  todas  sus  faces  como  una  sangrien- 
ta araonaza»  el  hecho  de  la  candidatura  Montt.  Háse  hecho  con 
este  motivo  a  la  oposición  de  la  capital  el  reproche  de  haber 
desertado  la  noble  bandera  de  sus  principios,  para  acojerse 
bajo  el  pendón  de  un  caudillo  militar  que  nunca  se  asoció  a 
su  programa  de  reformas;  i  ciertamente,  que  tal  cargo  sería 
do  una  incontestable  gravedad,  si  la  sangre  del  20  de  abril, 
tierramada  esclusivamente  en  pro  de  la  causa  libera!,  no 
hubiese  sido  la  enérjica  protesta  de  aquella  acusación. 

£1  partido  liberal  dejó  de  existir  como  acción  politíca  al 
pié  do  las  murallas  del  cuartel  de  Artillería,  en  aquella  fatal 
jornada.  Lo  único  que  quedó  de  él  en  pié  fueron  sus  cau- 
dillos perseguidos  i  sus  soldados  dispersos  que  iban  a  buscar, 
00  un  sosten  sino  un  refujio,  en  las  filas'  del  sur. 

La  prensa  opositora  presentó,  sin  embargo,  con  dignidad  i 
cordura,  sus  ¡deas  sobre  la  candidatura  del  jeneral  Cruz,  tan 
pronto  como  esta  circuló  en  la  capital.  «Iloi  que  se  procla- 
ma por  las  provincias  del  sur  el  nombre  del  ilustró  jeneral 
Cruz  (dice  el  Progreso  del  18  de  febrero),  el  partido  pro- 
gresista no  puede  menos  de  saludar  con  respeto  la  aparición 
del  nuevo  campeón,  como  saiddó  on  otro  tiempo  la  del  je- 
neral Pinto:  Para  lidiar  con  un  candidato  tan  eminente,  bajo 
el  aoiparo  de  la  lei,  el  partido  progresista  solo  pide  campo 
i  ofrece  lealtad». 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA   ABMmiSTKAGION  MONTT.  49 

I  doá  semaDas  mas  larde,  aludiendo  a  los  rumores  quo 
eirculaban  de  haberse  verificado  una  atropellada  fusión  en- 
tre el  parlido  del  sur  i  ios  liberales  de  lá  capital,  anadia  ol 
órgano  de  éstos,  en  nn  artículo  qué  Uevaba  por^lilulo  Chis-- 
mes  ministeriales j  estas  palabras  de  protesta.  aEln  el  mes 
pasado  i  en  los  días  que  tan  corridos  del  presente  (marzo}, 
la  mayor  parte  de  las  personas  influyentes  de  todos  los  par- 
tidos se  han  encontrado  fuera  de  Santiago.  Para  adoptar  la 
resolución  trascendental  que  nos  atribuye  la  prensa  ministe- 
rial, habría  sido  necesario  un  m^^/ín^  que  habríamos  reunido, 
aunque  fuera  secretamente,  para  adoptar  nuevo  candidato,  i 
una  reunión  de  esa  ospecie  no  podía  tener  lugar,  encon- 
trándose fuera  el  scflor  don  Ramón  Brrázurizx>. 

Pero  en  estas  mismas  revelaciones  se  traslucía  ya  el  ánimo 
de  aceptar  la  consigna  poiiiica  del  sud;  i  en  efecto,  desdólos 
primeros  días  de  abril,  púsose  en  obra  el  plan  do  la  fusión. 
£1  día  11  de  aquel  mes  se  publicó  la  celebró  i  patriótica 
carta,  dirijida  desde  Pópela,  con  fecha  9,  por  don  Ramón 
Errázuriz  a  sus  amigos  poÜtfcos,  en  la  que,  dando  por  termi- 
nada su  misión,  confiaba  la  dirección  de  la  cruzada  política 
que  él  babia  iniciado,  a  las  manos  de  su  cóiega  quo,  ánlfis 
que  rival,  ora  9a  amigo  (1). 

(!)  He  aquf  esta  notable  pieza.  Trájola  a  Santiago  don  Federico 
Erráznríz,  qne  hrzo  esprcsamente  con  aquel  objeto  un  viaje  9  la 
hacienda  d^Popeta,  i  se  publicó  en  el  Progreso  del  11  de  abril. 
Nótese  que  dé  propósito  no  entramos  en  el  análisis  detallado  de 
estos  aconteciraientos  por  pertenecer  a  un  período  anierjor  de 
que  luego  nos  ocuparemos. 

La  carta  dirijida  a  los  liberales  dice  asi : 

<i  Pópela,  abrtt  9  de  1851. 
Scñort^s : 
Me  es  grato  dirijírme  a  U*  C.  esta  vez  parafspresarles  que  el 
misma  ínteres  por  el  bien  público,  que  me  movió  a  aceptar  el 
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£1  mismo  día  en  que  se  dio  a  luz  aquel  documento,  borróse 
de  las  pajinas  del  Progreso  el  cartel  que  pregonaba  la  can- 
didatura Errázuriz  i  se  reemplazó  con  el  de  la  proclamación 
del  jeneral  Graz«  El  Voto  libre,  periódico  que  comenzó  a  pu^ 
blicarse  en  Valparaíso  el  5  de  marzo,  bajo  la  dirección  de 
don  Nicolás  Pradel,  lo  habia  aclamado  con  un  mes  de  ante- 
,  ríorídad. 

XVIIL 

No  hubo  pues  traición  a  la  idea  en  lo  mtiaanza  de  hom- 
bres que  acordó  el  partido  líberaL  Hubo  solo  otra  especio 
do  desleallad  intima^  de  la  que  un  hombro»  no  la  patria,  podrá 
hacer  a  aquel  fao{  día  un  grave  cargo.  Este  hombre  es  el  je- 
neral Cruz,  porque  su  proclamación  como  candidato,  hecha 
eMI  de  abril,  no  era  un  voto  público  :  era  soto  un  ardid  de 
combate,  que  se  pondría  en  juego  una  semana  mas  lardo, 
i  que  sería  solo  una  fórmuk  en  la  hora  del  triunfo  o  un  re- 
paro después  de' los  fracasos.  Triste  cabala  de  la  polílica, 

propósito  que  Ü.  Ü.  mo  manifestaron  de  trabajarpor  mí  en  las  pró- 
ximas elecciones  de  presidente,  me  hace  ahora  pedirles  que  de« 
sistan  de  su  empeño,  porque  asi  es.  indispensable  par^  el  mejor 
suceso  de  la  causa  nacional  que  defendemos^ 

Otro  candidato  popular  se  presenta,  cuya  proclamación  es  una 
garantía  de  la  libertad  del  sufrajio.  La  candidatura  Cruz  satisface 
las  patrióticas  miras  de  todos  mis  amigos  i  mis  esperanzas  por  la 
realización  de  la  ftepública,  porque  los  principios  que  profesad 
jeneral,  sus  antecedentes  i  su  moralidad  nos  aseguran  las  reformas 
a  que  hemos  aspirado^ 

'  Al  declarar  a  U.  U.  mi  adhesión  por  la  candidatura  Cruz,  pídióu' 
doles  que  unan  también  sus  votos,  me  creo  en  el  deber  de  ma- 
nifestarles mi  profunda  gratitud  por  sus  esfuerzos,  que  espero 
serán  dedicados  desde  lioí  ai  triunfo  de  nuestros  principios,  sim- 
bolizados en  el  nombre  esclarecido  de  aquel  distinguido  patriota. 

Ramón  Evrizuriz.n 
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0D  qüeta  verdiill  I  fá  hidalguía  del  ^oraaoo  oranpospucslas 
aréxíto  Da!  tníedo! 

No  lo  comprendía  de  oira  suerte  el  sagaz  candido  del  sur. 
El  ieoeralCrúí  era,  en  1851^  lahtoo  mas  conservador  que  don 
Maonéi  MoBlt.  So  tradición  política  i  militar,  sn  familia,  su 
carácter,  su  doUe  empico  de  senador  t  do  intendente,  todo 
le  colocaba  entre  16^  prohombres  encargados  de  resistir  cu 
aqueHa  luctuosa  época;  ei  embate  do  la  reforma  que  venía 
apoyada  on  tas  masas  populares  i  acaudillada  por  la  juventud 
en  el  congreso,  en  la  prensa,  en  Jos  clubs  ihasiaen  losto-^ 
lejíos.  Discriminaban  solo  los  átís  candidatos  conservadores 
ra  su  oríjen  i  en  la  índole  de  su  sistema.  Cruz  venía  en  la 
boca  del  pueblo  qte  proolamaba[  sus  glorías  i  sus  servidos. 
Montt  habia  nacido  eíi  las  tinieblas  de  ún  dub.^EI  uno  era 
un  candidato,  el  otro  un  pi'elendiénte.-^Esto  en  cuanto  a  su 
ioaugórncion— Grus  era  conservador  se^un  la  leí;  Mootl  lo  ora 
fuoré  de  la  lél;  según  su  capricho  o  sus  pasiones— El  uno  era  un 
majistrado,  el  oiro  un  déspota--rEsto  en  cuanto  a'su  sistema. 

Pero  fuera  de  esla  diverjencia,  que  era  sin  embargo  in- 
mensa a  los  ojos  del  pueblo,  siempre  certero  en  sus  previ- 
siones/ambos  candidatos  jiraban  en  la  misma  esfera  de  ac- 
ción, que  como  poder  politiéo  era  la  constitución  conservadora 
de  j833  i  como  poder  social  era  la  arislocracía  oon^erva- 
dera  de  Satütíago,  en  la  que  Cruz'  tenia  su  puesto  (ladomas 
<to  sus  títulos  de  familia),  como  sonador,.  i:Montt  (sijQ  aquellos 
títulos),  coimo  presidente  de  la  Corte  Suprems^.]  lUelaolo 
de  90  imparciál  análisis,  hubiérase  creído,  en  verdad,  a  pri- 
mera vista,  que  un  ciego  capricho  del  destino  cambiaba  ios 
rqies  de  ambos  caudillos;  porque  Montt,  oscuro  en  su  oríjen, 
nacido  en,  una  aldea,  de  apariencias  modestas,  Uasti^ido, 
eloeucute,  rodeado  de  un  círculo  que  se  había  levantado 
todo  entero  de  loscJusos  medias  o  plebeyas,  parecía  el  adalid 
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dala  democracia»  míéDlrds: que  su  éiDulo  ropresenlaba  lodos 
los  tilulos  i  todas  las  aspiracíoDes  de  la  antigua  i  poderosa 
oligarquía  qua  la  colonia  dejó  en  Cbile*  . 

De  nada  estaba  poes  mas  dislajile  el  candidato  de  Concepr 
clon  que^e  adherirse  al  programa  reformisla  de  la  capital  ni 
reconocer  como  suyo  un  partido  lumdlnoso  que  paseaba  sus 
grupos  t.9oa/í/af  tos  por  las  calles  de  Sfintiagoal  grito  de  VittA 
la  reforpKü  i  qne  asaltaba  los  cuarteles  de  San  Felipe,  en 
Dombrei  con  el  titulo  de  la  acción  popular  contra  todo  de^- 
potísmo  grande  ó  peqüefio« 

Lejos,  mni  Jejos  encantrábase  todavía  el  caldillo  que  de** 
bía  encabezar  ea  breve  la  mas  grande  de  las  rebettones  quo 
faa  visto  nuestro  «lelo,  da  {profesar  aquel  principio  jsohver** 
sivo  de  la  autoiidad,  i  mas  lejos  todavía  do  llegar,  en  el 
duro  aprendizaje  del  infortunio^  basta  la  jeberosa  tandiento 
convicción  de  libertad  i  nivelamienlo  democrático  que  ha.  re* 
velado  en  afios  posleríores  en  sus  palabras  i  taitlds  coniideor 
cíales  que  tenemos  a  la  vista. 

XX,    . 

La  aspiración  mas  ardiente  del  j^Mral  Cruz»  como  lo.insK 
nnamos  ya  en  otra  parte  de  este  capitulo,  pra  paes  adueftar-^ 
se  de  todos  los  elementos  conservadores  i  moderados  que 
existían  en  el  pais,  i  que  simbolizaban  su  teoría  administrati-* 
va.  Tal  propositóle  alejaba  por  completo  del  partido  popular* 
i  al  contrario^  le  colocaba  de  lleno  en  medio  del  bando  que, 
acaso  por  un  error  de  fechas,  se  habia  dado  por  cándillo  a 
don  Manuel  Uoott.  , 

Un  documento,  curiosísima  pieza  de  actualidad,  nos  pone 
de  manifiesto  esta  situación  anómala^  que  prueba  el  grado  de 
desorganización  a  que  la  compacta  actividad  de  un  circulo 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT,  53 

polilico  I  la  CQlpablo  apatía  del  jefe  de  la  adminí^racion, 
desde  e<  principio,  i  después,  su  abierta  complicidad,  habiao 
arrastrado  al  pais.  Es  aqnel  uoa  earta,  diríjida  por  don  Ber- 
nardioo  Pradeí,  el  confidente  mas  intimo  i  el  amigo  mas  que-* 
rido  I  mas  probado  del  jeneral  Cruz,  a  don  Jóaquío  Tooor- 
nal,  el  decano  del  partido  conservador  en  Gluite,  I  la  que,  es- 
crita en  la  hacienda  de  Pemuco,  a  orillas  de  Itata,  el  3  de 
mano  de  18S1,  fué  entregada  en  Santiago  piór  don  Ricardo 
C3aro  en  los  primeros  dias  del  mes  de  abril. 

En  ella^  el  activo  emisario  del  jeneral  Cruz  rerelaba,  con 
ma  lacónica  franqueza,  la  política  que  se  proponía  seguir  su 
iospffador,  tan  luego  como  su  admiqíslracion  fuera  uq  hecho. 
Bsa  poHtica,  sin  hacer  cuenta  de  la  integridad  del  carácter 
i  <M  respeto  a  la  leí  (&nico  programa  pAbÜco  del  jeneral  i 
sus  dotes  politiGas  mas  relevantes},  era  de  hecho  una  política 
esencialmente  conservadora. 

«El  jeneral  Cruz,  decía  Pradel  al  viejo  caudillo  del  pelucos 
nismo,  está  iotimamente  convencido  de  que  los  talentos  i  pa- 
triotismo de  U.,  unido  con  su  digno  i  recomendable  hijo  el 
eeAer  den  Manuel  Antonio,  el  scfior  Garoia  Reyes  i  el  sefior 
Toro  ( don  Bernardo }  eran  los  llamados  a  componer  una 
administración  sin  prevenciones  ni  antecedentes  que  diesen 
higar  e  hicieran  posible  la  unión  o  cooperación  de  los  hom- 
bres 4é  toces  del  pais,  que  eran  los  llamados  a  trabajar  en  s» 
Tenlura,  tal  como  el  señor  Hoott,  i  otros  que  las  circma- 
lancias  azarosas  i  dificiles  en  que  se  hablan  visto  colocados, 
les  babia  creado  enemigos  fuertes  i  prevenciones  desfavora- 
bles^ que  era  de  un  interés  vital  para  el  pais  hacer  desapa«- 
recer. 

«Quisiese,  anadia,  que  estuviese  U.  persuadido  que  el  jene- 
ral Cruz  sería  ín^parable  a  los  coasejps  que  U.  le  díase  para 
salvar  a  la  patria  del  peligro  que  amenaza.  Consejos  qie  dc- 
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/bia  tramiilir  ski  pértTida  d^  tioiopo,  o  pasar  por  el  $acriGcio 
de  hacer  tonit*  al  seflor  don  .Maouol  Aflionio  a  tíonferenciar 
coD  el  jeiferal  Gruí.  Caeote  I}«  segura  que  o(  jeneral  es  ^ 
hombre,  maá  dócsil  a  la  razonit  órdeu^  i  la  oo^fíansa  qoe  U< 
le  .ÍQspira  es  iameasa.»^      .  ■ 

I  loego^  como  para  dar  en  rostro  al  ps^rlidor popular  qao 
paladina.meBte  recoAOtía  adverso  a  la  o&Bdklatura  .<lel  sur  y 
el  lalérpret*  ioiimo  ito:  ésta,  Gorioiiiia  oon  listas  terotinaabiíi 
palabras  que  eran  undebhaucto^anlici^tlo  de  I^s  esperaotíd 
que  los  liberales  ciTrabaa  en  la  espada  del  eaudilio  de  las 
fronteras,  ^fiel  mo^o  mas  formal  lé  ^seguro  que  el  jenorti 
Cruz  no  tiene  ni  aun  aspiracioms  a  ser  presidente»  i  ÜeflOn 
btt  bol  mas  que  nuncii  qdetalgunos  hombrds  de  esos  de^peed 
juiciOv  i  pitra  ios  que  no  se  les  présenla  ctlá)  medie  de  eambid 
que  blfde  la  reveJuéion  de  beeho^ise  valgan  dd  su  nombret 
i  prestijio  que  tiene  en  el  ejército  para  realizar  sm  autigoo» 
plaaesí.  '  ; 

«El  jeneral  €ruz,  decía  por  uHimo,  según  el  coAocicniento 
^e  tepgo  de  3umodQ  de  pensar,  se  dejaría,  tranquile  oondu^i^ 
oír  al  patíbulo,  antea  de  asaltar  et  poder  por  una  revolueíM 
de  beeba  ai  por  otro  medio  que  los  que  señala  la  lei.> 

Has,  ea  ei  <;aso  que  la  historia  e^  su^inexoraUe'jskeveiiUad 
pudiera  rechazar  estas  revelaciones  que  no  van  acompañadas 
(te  la  aoeptacjou  espresa  del  hambre  a  quien  se  airitoiyen; 
i^attfique  nos  eonsta  queaquelUis  la  alcanzaron  cabal,  :qne^ 
reñios  coBsigniar  aqúi  otro  documento  que  oorroibeRa  eh  lo; 
esencial  los  singulares  planes  de  Jos  pdlílicoadelsud^  £&unai 
carta  (i)  que  f^or  una  cotnoideneia  singular  dicUíi^ide^  (¡on-; 

(1)  Esta  carta  existe  oríjiual  en  nuestra  poder«  Fué  encontrada 
entre  los  papeles  dejados  por  Vera  i  se  nos  remitió  de  la  Serena^ 
De  la  carta  det  scilor  Pradel  tenemos  una  copia  firmada  por  este 
cabalhvo  i  escrita  toda  de  su  p<ipo  i  leira^ 
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cepcion  el  jeneral  Cruz  a  su  íntimo  amigo  i  ardiente  partidario, 
el  deán  Vera,  do  la  diócesis  de  la  Serena,  en  el  mismo  dia  en 
que  Pradel  escribía  a  Tocornal  desde  su  hacienda. 
Esta  notable  carta  dice  así: 

^Señor  don  Joaquín  Vera. 

aConcepcion^  marzo  3  de  1851. 

^    «Mi  apreciado  i  distíngaido  amigo: 

«Ayer  lia  estado  a  despedirse  don  Juan  José  Abollo,  quQ  U. 
me  presentó  por  la  suya,  i  no  quiero  desperdiciar  esta  opor- 
lanidad  do  saludarlo,  i  aprovecho  un  momento  de  tiempo 
que  me  permite  el  despacho  del  correo. 

«Ya  estará  U  Impuesto,  sin  duda,  del  pronunciamiento 
espontáneo  de  este  pueblo,  proclamándome  candidato  para 
la  presidencia,  el  que  ha  sido  segundado  por^todos  los  pue- 
blos de  la  provincia,  i  según  noticias  que  conlintiamenle  se 
reciben,  se  seguirán  en  la  provincia  del  Nnble  i  Chillan. 

«Por  cartas  de  hombres  respetables  de  la  capital  i  Valpa- 
raíso, conducidas  por  el  vapor,  se  me  dice  que  en  ocho  días 
mas  se  hallarán  organizadas  las  sociedades  en  eUas  i  un  pe- 
riódico en  favor  de  la  misma  candidatura;  que  la  noticia  ¿fe 
la  proclamación  en  esta  ha  hecho  poner  en  un  verdadero  con- 
flicto al  ministerio,  que  estaba  por  la  candidatura  del  señor 
Montt;  qm  todas  aquellas  personas  del  partido  conservador 
que  parecióla  haberse  plegado  al  ministerio^  por  temor  que 
¡es  habrán  in fundido  algunos  de  los  avances  del  partido  de 
oposición  de  Santiago^  se  comienzan  ya  a  separar  del  minis- 
terio^ i  que  igual  cosa  sucederá  con  aquellos  hombres  de  mas 
tfuposicion  de  la  oposición,  que  se  habian  unido  a  ella  por 
prevenciones  i  odio  especial  a  Monlt. 

«La  popularidad  que  ha  tomado  la  proclamación  de  esta 
provincia,  no  la  considero  de  ningún  modo  procedente  de  que 
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se  me  crea  con  superiores  aptitudes  ni  mérito,  pues  que  las 
relevantes  de  aquel  9on  demasiado  noíoriasn  En  esto  do  bai 
otra  cosa  que  ios  deslía vorables  antecedentes  que  su  mareba 
de  ministro  en  circunslanclas  dificiies  le  han  formado  en  ooo- 
tra;  asi  es  que,  en  lugar  de  encontrar  el  ministerio  disposi- 
ciones favorables,  que  segunden  sus  miras  con  buena  volun- 
tad, solo  eocuenlra,  por  una  parle,  resistencias  claras  i  al- 
gunas manifestaciones  tibias,  produoid&s  por  eqiipleados  que 
temen  ^comprometer  la  pérdida  de  Ip  que  eonslituye  la  exis- 
tencia de^  su  familia.  Este  ets  el  estado  verdadero  de  las  co- 
,8as(l). 

c(No  tengo  mas  tiempo  ni  debo  hablara  U.  sobre  esjte  asunto 
tanto  cuanto  estoi  muL  satisfecho  de  la  es}iecíal  siocera  amistad 
con  q«e  distingue  a  su  amigo  i  servidor  Q.  B.  &  li« 

(Firmado)  /.  JU.^de  te  Cntz.n 

«AD.-^Por  los  papóles  públicos  que  le  incluyo  i  el  mismo 

(1)  Uii  coresponsal  del  Jtfercurio  escribía,  sin  embargo,  con  la 
mi«nia  feeba  del  3  de  marzo,  lo  que  sigue,  sobre  la  sitaaeíen  de  lá 
candiiiatura  Cruz  en  Concepcípn,  ofreciendo  una  jnupstr^  de  U 
veracidad  de  los  partidos  en  política,  i  al  mismo  tiempo,  de  los 
pobres  recursos  de  resistencFa  (las  cartas  de  Búlnes)  que  ofrecía 
vi  candidato  oOcial  a  la  popularidad  del  jeneral  Cruz.  «La  caiulí- 
datura  Cruz  no  pasará  jamas  de  ser  local;  en  Concepción  pierda 
cada  día  mas  prosélitos,  desde  que  el  jeneral  Búlnes  ha  eicriio  a 
8UÉ  amigos  interponiendo  su  influencia  personal  i  empeñando  sus 
antiguas  relaciones  para  que  trabajen  en  favor  ^  la  eanüdatura 
JUontt.  Es  positivo  que  la  mayot  parte  de  los  individuos  qu0  haa 
firmado  la  candidatura  Cruz  lo  han  hecho  persuadidos  de  que 
cotitaban  con  el  apoyo  del  jeneral  Búlnes,  de  modo  que  sus  com- 
promisos ban  llegadé  hasta  el  momento  en  que  han  recibido  el 
desengi^fio;  esto  es  indudable. 

((Yo  que  veo  las  cosas  en  Concepción,  aconsejaría  que  la  pren- 
sa de  las  provincias,  sobre  todo  la  de  Santiago  i  Valparaíso,  no 
debe  ecuparse^de  una  candidatura  que  espirará  en  Concepción 
mismo,  antes  de  que  $e  Uegfte  el  día  de  la  elección». 
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conductor,  se  Cerciorará  de  los  pormenores.  El  pronuncia^ 
miento  de  esta  provincia  es  de  orden,  i  no  se  apartará  de  pt 
por  mas  que  sé  levanten  nuevos  Corsarios  o  Timon^s.m 

XXI. 

Los  candHIós  del  partido  liberal,  entretanto,  deisoonociendd 
las  tendoneias  mas  ttarcadas  del  car&cier  det  jenerat  Graz^ 
se  lisonjeaban,  por  su  parte,en  atraerténa  i^s  propósitos  re- 
formistas !  a  su  ardiente  ^págamla  contra  el  caadidalo 
Monlli  que  babia  sido  s¡ém{>re  el  enemigo  mas  violenM  do 
aquel  bando  i  a  veces  su  aleve  inmolador. 

ftesolvieroo,  M  eonsecuencia,  enviar  al  sur  uno  de  los 
hombres  mas  caracterizados  en  la'  política  de  aqfoetla  époea, 
el  ex-miDfstro  don  Manuel  Camilo  Vial,  hombre  populat  eú 
Santiago  i  no  poco  conocido  en  las  provincias.  Partió  Vinl  a 
iUimos  de  febrerOi  según  parece,  e  in(ro(hKHdo  a  laoonBan- 
u  del  jeneral  Cruz  por  atgunes  4é  sus  amigos  mas  Íntimos, 
tuvo  con  él  tafrfas.  conferencias,  cuyo  seerelo  no  fa$  llegado 
aun  a  ser  del  dominio  de  la  bistoria.  Súpose  solo  que  et 
emisario  de  Santiago  insistió  con  el  suspicaa  i  reservado  ¡n^ 
tendente  de  Concepción  en  que  aceptase  el  programa  suscrito 
per  los  liberales  déla  capital,  prometiéndole  en  oambio  la  coo* 
peradon  unánime  i  esforzada  de  sus  comitentes  (1).  Negóse  al 

(I)  Las  enUevisjtas  de  Vja|  con  el  jeneral  Cruz  tavíeron  logar 
en  los  primeros  días  de  abril.  Asi  lo  ijice  don  Manuel  Zerrano  en 
ana  carta  que  escribió  a  don  Pedro  Félix  Vicuña  cpq  fecha  6  de 
a^uel  mes.  En  esta  misma  comunicación  manifestaba  Z^rrano  la 
manera  de  ver  d^l  circulo  pprameote  liberal  o  pipiólo  de  Conr 
cepoion,  de  que  él  i  dofi  Ramop  Novoa  eran  los  d^caoo^  en  aquella 
provincia  desde  18^9.  Por  sus  palabras  se  dejará  ver  que  la  ad* 
besion  del  jeneral  Cruz  al  [Partido  liberal  no  pasaba  de  ser  una 
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parecer  con  terquedad  a  aquel  arreglo  ál  jeueral  Cruz,  i 
apéuas  alcanza  Vial  el  que  conviniese  en  dirijir  al  presidente 
de  la  Bepüblica^  como  ciudadano  e  tulendenle,  i  a  la  Comi- 
sión conservadora  del  cuerpo  iejislalivo,  en  su  calidad  de  se- 
nador, una  reclamación  contra  las  violencias  que  babian 
comenzado  a  perpetrarse  por  f os  funcionarios  del  sud  contra 
los  ciudadanos  que  tomaban  la  iniciativa  en  los  trabajos  electo- 
rales. El  mismo  Vial  redactó  aquellos  documentos  que  fueron 
remilidos  a  Santiago  por  conducto  de  don  Anjel  Prieto  i  Cruz« 
quien  los  dirijió  a  sus.  rétulos,  quedando  en  esto  todo  su 
resultado,  como  han  quedado  siempre  ep  Chile  todos  los  re- 
clamos populares  escritos  en  papel  i  no  en  los  pendones  de 
la  revuelta  armada* 

Por  lo  demás»  a  las  vagas  promesas  deCrua,Vial  correspon- 
dió c(m  la  promesa,  vaga  también,  de  que  el  partido  liberal 
le  aclamaría  su  jefb,  i  no  entraría  en  ninguna  empresa  mh 
litar  sino  bajo  su  dirección  i  por  sus  órdenes.  Era  este  el 
punto  en  que  mas  insistía  el  candidato  del  sur,  como  lo  he- 
mos observado  en  los  documentas  anteriores  i  nos  lo  couQrma 
un  párrafo  de  carta>  dirijido  en  aquella  época  al  comandante 
Zañartu,  i  en  el  que,  con  palabras  que  parecerían  jactanciosas 
siaio  fueran  de. un  soldado  a  otro  soldado,  establece  su  ter- 
minante resolución  de  no  entrar  en  ningún  plan  ai*mad<^ní 
en  pro  del  pueblo,  ni  del  bando  Ii6eral,  ni  menos  de  su  pro- 
esperanza,  o  para  usar  sus  propias  espresiones,  una  escaramuza. 
«Las  cartas,  dice  en  efecto,  que  recibe  Cruz  de  Santiago  son  todas 
manifestándole  que  nada  valdria  su  partido  sin  la  cooperación 
del. nuestro.  El  estaba  ya  convencido  de  eso  i  camina  bajo  esa 
base;  por  lo  que  creo  probable  un  buen  avenimiento.  Sin  embar- 
(;o,  hasta  ahora  solo  estamos  en  escaramusas  i  solo  a  la*  llegada  de 
Vial  a  esa,  podrán  U.  U.  saber  a  que  atenerse.  Entretanto,  lo  que 
nos  conviene  es  seguir  muí  unidos  i  auxiliar  a  Cruz  en  lo  posible, 
para  proclamarlo  en  seguida,  si  es  que  sacamos  las  ventajas  que 
nos  proponemos  d. 
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pia  candidalora.  «Talroz  no  faltará  (dice,  en  efecto,  et  Jeneral 
en  jefe  del  ejercita  del  sud»  al  comandante  del  Carampanguc) 
alguno  de  los  de  la  oposícioo  de  Santiago  que  pretenda  con- 
vencerlo de  la  necesidad  que  ha!  de  estar  preparado  para  un 
canabio  Tíolento,  si  el  gobierno,  por  medios  reprobados,  quiere 
bacer  triunfar  su  candidatura.  Escudado  es  le  diga  a  U^.  les 
maniOesle  su  rechazo  ylebido  a  tales  principios.  lo,  después 
de  haberles  manifestado  un  na  redondo  a  admitir  sa  unión  con 
condiciones  ni  programas,  i  conociendo  que  tales  propuestas 
eran  solo  velos  con  que  pretendían  encubrir  sus  planes  ver- 
daderos, les  be  contestado  que  estaba  mui  decidido  a  dejar-» 
me  aboroar  impqpemeote^stntos  quf  .comprometer  al  p^  a 
ooa  guerra  civil). »         j     :,  i       :      ; 

fiarlo  evidente  era  la  arrogancia  con  que  el  viejo  campeoii 
coBseryader  contemplaba  enli^pces  el  elemento  popular.  Aun 
no  86  imajioaba  siquiera  que  ese  elemento  seria  en  breve  sií 
inkí^  i  leitlin^a  palanca  de  ppder  ^^n  la  ardida  empresa  a 
qi^e  9H  había  Isoiaado. 

Vial,  entretanto,  habia  il^gaclQ  ajacapilal  enla.nocbedel 
45  de  abril  i  beobo  s^l^ier  ^  sus  amigos  los  deseos  pacíficos 
de  iGrv^i  las  proofi^s.fltte  ¿I  le  había  hecboide  qpesus 
prete^^nes  seriab;atendi^^« 

La  conferencia  en  que  el  recien  llegador  eipi^jo)  b\zo  saber 
a  sus  amigos  la  situación  del  sur  tenia  lugar  en  la  noche  del 
martes  de  semana  santa  en  aquel  afio.  Todos  saben  cual  fué 
la  pascua  aciaga  de  aquella  cuaresma,  en  que  la  política 
suplantó  a  la  devoción  i  en  la  qué  tantos  mantones  ocultaron, 
junto  con  la  noche,  lamas  rápida  i  la  mejor  combinada  de  las 
coiyuracioDes  que  se  habían  intentado  en  la  capital. 
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XXII. 


TaLera  la  triple  situación  política  que  la  repentina  apa- 
rición de  la  candidatura  Cruz  babia  creado  para  la  República 
en  el  breve  espacio  de  cuarenta  días. 

Por  una  parte,  el  candidato  del  sur,  a  la  cabeza  dei 
ejército. 

Por  otra,  el  candidato  oficial,  a  la  cabeza  de  lá  adminis- 
tración. 
*  E¿  ultimo  lugar,  el  partido  liberal,  á  lá  cabeza  del  pueblo. 

La  lucha  de  aquellos  encontrados  elementos'  era  inibfnenlév 
i  la  viotorta  seria  del  que,  con  una  táctica  sorda  i  obstinada, 
debería  batirlos  en  detalle:  a  aquél,  en  el  cuartel  de  arti- 
llería de  Santiago:  al  último,  en  el  estero  de  Purapet.  iSabido 
és  cual  fué  el  primero  en  la  provocación  a  la  lucha  aríñadá 
1  cual  fué  el  lastimero  desenlace  de  aquel  tremendo  duéto* 
La  tumba  de  llrríola  cerró  la  era  en  que  el  partido  liberal  de 
Chile  habla  campeado  por  9us  armas  propias,  qtíe  ai!  eran  Isolo 
su  sangró  i  su  intelijencia,  nó  lá  constancia  incoiftrastable 
de  la  conciencia  pública,  de  la  que  su  palabra  era  el  rayó  i 
íü  brazo  lanetoríá! 


xxin. 

Aquella  fatal  jomada  Iba  a  produdr,  sin  embargo,  tales 
cambios  en  la  organización  de  los  partidos  i  qu  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos,  que,  lejos  de  haber  puesto  fin  a  la 
marcha  acelerada  de  la  revolución,  torció  solo  su  rumbo  en 
otra  dirección,  i  le  dio  mas  bríos  i  pujanza. 
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La  vbz  pública  atribuyó  eo  el  acto  una  particípacioo  ne- 
cesaria al  caudillo  del  sud  eo  los  aconleeimieii^los  de  la  capi- 
lal;  i  terminado  d  combale  de  las  cálleselos  ojos  sq  fijaron 
en  el  sud,  creyendo  disiinguir  st  lo  lejos  las  polyare<tes  que 
levantaban  las  huestes  del  vengador... 

£1  gobierno,  en  su  pánico,  jo  babia  creido  también,  i  al  en- 
viar ai  intendente  de  Concepción  la  6rden  de  adelantar  el  re- 
jimtento  de  Cazadores,  que  guarnecía  las  fronteras,  sobra 
ia  capital,  tuvo,  la  precaución  de  impariir  igual  resolución 
al  coronel  de  aquel  cuerpo,  el  veterano  Jarpa,  que  en  el  acto 
rebusó  cumplirla,  en  razón  di3  no  haberle  sido  transmitida  por 
el  órgano  correspondiente. 

£1  jeneral  Cruz,  doblemente  irritado,  por  la  suspicacia  del 
gobierno  que  desconfiaba  de  su  lealtad  de  funcionario  i  por 
el  levantamiento  armado  que  sus  promelido»  soeleneAores  de 
la  capital  habían  llevado  a  cabo  contra  sus  mas  encareqidas 
fiuplicas,  esforzóse  en.ma,ntener la  calma  de  sus  debereS;pú- 
blk;os,  i  dando  cabal  cumplimiento  a  las  Órdenes  del  gobierno,, 
contestó  la  nota, en  que  aquellas  le  habían  sido  coñinnicadají 
con  el  siguiente  oficio^  cuya  publicación^  iiecba  en  la  capital 
el  jueves  1  .^  de  mayo,  heló  de  sorpresa  i  desmayo  e(  ánima 
de  todos  los  que  lé  aclamaban  su  salvador:  ' 

iíConcépción,  abril  %i  de  188tl  * 
«A  las  once  de  la  maflana  de  este  dia,  be  recibido  por  es- 
traordlnario  la  respetable  nota  delJ.  S.,  del  20  del  corriente; 
sin  número,  en  qué  me  comunica  éf  infausto  acontecimiento 
déla  sublevación  del  batallón  Valdivia,  i  que^  sin  pérdida  de 
tnomeato,  ponga  sobre  las  armas  toda  la  tropa  que  se  halla 
bajo  mi  mando,  que  tome  todas  aquellas  medidas  de  segu-- 
rídad  que  crea  convenientes,  i  que  dé  cüeula  iamediala- 
me&le  de  cualesquiera  ocurrencia  notable. 
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Goñrorme  a  dstas  prevenciones^  se  espedirán  desde  idcgo 
las  órdenes  del  caso,  i  a  efecto  de  que  no  ocurra  embarazo 
por  ios  ministros  de  la  tesorería  para  el  abono  de  los  sueldos 
del  batalhM)  de  la  Laja,  (|u6'es  de  necesidad  poner  tobre 
las  armas,  desdo  luego>  para  cubrir  el  vacio  que  dejan  los 
cazadores  i  compañía  del  Tun'gai>  que  se  ba  dispuesto  por 
el  ministerio  de  la  guerra  deben  marchar,  el  primero  para 
Santiago  i  la  segunda  a  Chillan,  pido  se  me  repita  esa  or- 
den de  poner  las  niilicias  sobro  las  aroias  por  61  ministerio 
de  la  guerra. 

Digolo  a  U.  S.  en  contestación  de  su  citada  nota  gue 
contesto. 

Dios  guarde  a  U.  S. 
•       ,  J(^é  M.  de  la  Cruz  (I). 

Al  se^or  ttiitfUo  del  Interior. 

(I)  Véase  en  el  epéndico^  documento  núm»  3,  las  notes  de  es- 
plícíta  reprobación  del  movimiento  que  el  jeneraf  Cruz  diríji6al 
gobierno  dé  la  capital,  con  fecha  de  24, 2S  i  28  de  abril,  relativas 
f  Ju$  sucesos  del  20* 

La  prensa  de  aquella  provincia  no  recibió  de  distinta  manera 
fas  noticias  del  motín  santta^ulno.  Ue.aqirf  como  s«  daba  cueíntá 
del  suceso  en  el  nú  mí.  84  del  Cartto  úki  tud.  i 

«Estamos  en  posesión  de  mochas  cartas  I  periódicos  que  no^ 
dan  noticia<:|  mas  o  menos  exactas,  sobre  el  rnotm  ds  Santiago. 
Un  acjtp  de  pr«cipitoctoii,  ciiyo  oríjen  todos  desconocen  í  que  cada 
cnal  interpreta  a  so  antojo,  es  lo  que  ba  producido  la  sublevación 
del  batallón  Valdivia,  que  tantoá  males  ha  causado  cA  la  capital. 
£a  dUijmieia  con  q%u  ti  gobierno  actidiú  a  la  eon»efvacion  dd  dr- 
(bu  i  la  intrepidez  con  que^ío$  amxgoe  de  la  tranquilidad  pública 
eupieron  contener  la  anarquía^  hicieron  desaparecer  en  pocas  Ao- 
ras  todo  motivo  de  alarma.  V 

.  aLa  prueba  roas  evidente  que  este  triste  acontecimientos  el 
(ruto  de  vtn^  ciega  temeridad  del  momento,  es  la  absoluta  tran* 
qnilídad  de.  Valparaíso^  Aconcagua  í  demás  pueblos  inmediatos 
a  ta  capital,  donde  la  noticia  de^  motín  ha  sido  recibida  con  la 
misma  sorpresa  e  inquietud  que  en  Concepción»  Nadie  conoce, 
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XXIV. 


Por  su  parle,  los  vencedores  del  20  do  abril  se  apresu- 
raron a  cantar,  a  la  vista  de  aquella  pieza,  el  de  pro  fundís  do 
la  brillante  i  turbulenta  oposición  que  habia  nacida  ep  los 
bancos  parlamentarios  de  1849  i  que  feneció  en  otro:  banco 
decspiacíon:  el  patíbulo  del  animoso  Fueníes I 

«Las  noticias  que  hemos  recibido  de  Concepción,  decíala 
Tribuna  en  su  editorial  del  2  do  mayo  (comentando  la  nota 
referida  del  jeneral  Cruz),  i  sobre  todo,  la  nota  qqe  dirijo  el 
intendente  de  esa  provincia  al  Ministro  del  Interior,  han  co- 
rroborado nuestras  ideas,  respecto  a  la  conducta  quo  ob- 
servarla el  jeneral  Cruz  en  la  siluacion  presente.  Desde  el 
momento  ea  que  su  nombre  comenzó  a  figurar  en  los  dia-- 
rios  de  la  prensa  opositora,  no  hemos  cesado  de  defenderlo 
contra  sus  mismos  pancjiristas,  empeñados  en  denigrarlo. 
Empeñábanse  estos  en  hacer  consentir  al  pueblo  que  era  el 
caudillo  de  la  revolucioni  i  no  el  jeneral  lleno  do  glorías  í 
de  patriotismo,  ¡  nosotros,  aunque  enemigos  de  su  candida- 
lura,  no  hemos  podida  menos  que  rendirle  el  homenaje  do 
respeto  i  justicia  a  que  lo  hacen  acreedor  sus  honrosos  an- 
tecedentes. En  el  modo  como  ha  procedido»  <;ensurando  los 
actos  do  sus  mismos  partidarios,  demuestra  evidentemente 
que  no  es  el  hombre  a  quien  nos  pintaban  sediento  de  am- 
bicien i  venganzas,  sino  el  patriota  justo  í  sevoro  que  3acri^ 

8  panto  fijo,  las  razones  que  pudieron  determinar  al  desgraciado 
coronel  Ur rióla  a  dar  un  paso  de  consecuencias  tan  deplorables, 
sin  la  mas  pequeña  probabilidad  del  buen  éxito,  no  contando  con 
apoyo  alguüi^  en  el  rcbto  del  país,  ui  aun  eu  Santiago  mismo.)» 
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fica  sus  intereses  personales  anle  el  fallo  de  la  opinión  pú-^ 
blica  i  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

«Su  conduela,  pues,  es  la  sentencia  de  muerto  para  el 
partido  que  orgullosamente  se  cobijaba  bajo  su  nombro,  el 
testimonio  mas  elocuente  de  los  principios  de  orden  que  do- 
minqn  a  esto  viejo  goldadt)  de  nuestra  Independencia. 

«¿A  quién  incurrirán  ahora  los  opositores?  decía  en  con- 
clusión^ 

«A  quién  buscarán  para  el  desracedor  de  sus  agravios?» 

XXV. 


Soi)ráda  ra^oá 'autorizaba  aquel  lenguaje  de  burla  i  (ie 
crueldad,  por  que  ¿a  dónde  ocurrirían  las  víctimas  de  abril, 
desdo  sus  calabozos,  cerrados  ya  cod  la  doble  cadena  de  las 
cárceles  i  de  los  procesos? 

Pei^o  la  mano  del  destino  ponia  también  la  venda  de  sus 
engaflos  en  la  frente  de  los  quo  habían  vencido,  ¡  fueron  ellos 
mismos  los  quo  se  encargaron  de  traer  a  los  inermes  i  desva* 
Udo9  opositores  de  la  capital,  el  «desfacedor  de  sus  agrá- 
vlósU 

En.los  primeras  días  de  mayo,  el  intendente  de  Concepción 
recibió  orden  suprema  para  presentarse  en  la  capital,  lo  que* 
el  jeneral  CrU2  ejecutó  sin  tardanza,  embarcándose,  a  des- 
pecho do  los  ruegos  i  aun  de  las  lágrimas  de  sus  amigos,  en 
h  noche  del  7  do  mayo,  en  el  vapor  norte-americano  Inde-- 
pendence^  que,  navegando  de  Rio  Janeiro  a  Valparaíso,  hhbía 
arribado  en  aquella  sazón  a  Talcahuano. 

El  jeneral  Cruz  dejaba  ál  frente  de  la  provincia  al  ciuda- 
dano don  Pedro  del'  Rio,  hombre  recto  i  pacifico,  i  su  único 
adiós  i  su  ultima  ruego  a  sus  amigos  había  sido  pedirlos  que 
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por  motivo  alguno  se  lanzaran  en  una  empresa  armada,  al- 
zando la  provincia,  contra  el  gobierno  de  la  capital  (1). 

XXVL 

Estaba  escrito,  sin  embargo,  que,  ora  fuera  la  prudencia, 
ora  la  audacia,  ora  el  terror,  la  primera  pajina  de  la  historia 
de  la  administración  Montt  hubiera  de  escribirse  con  sangre 
de  chilenos,  ¡  estaba  escrito  también  que.  aquella  sangro 
nunca  se  secase  en  los  rejistros  del  cadalso  o  de  los  campos, 
durante  aquel  horrendo  decenio! 

Los  consejeros  del  presidente  Búlnes,  haciendo  venir  al  je- 
ncral  Gruz  desde  su  apartada  provincia,  quitaban  un  funciona- 
rio de  una  oficina  del  Estado  para  devolver  después  a  aquella 
i  a  la  nación  toda  un  caudillo  preslijioso,  realzado  por  las 
ovaciones  populares,  i  mas  que  todo,  convencido  i  resuello 
a  echar  su  espada  en  la  balanza  en  que  el  pais,  acosado 
por  la  ambición  de  un  circulo,  babia  puesto  sus  destinos 
entre  la  revolución  o  el  despotismo,  x 


(1)  Ho  aqoi  lo  que,  pocos  momentos  antes  de  embarcarse,  escrí** 
bia  el  jeneral  Cruz  al  comandante  Zañartu,  sn  mas  importante 
auxiliar  en  todo  lo  qae  concernía  a  las  armas.  ''Le  encargo  i  re- 
comiendo muí  especialmente  que  no  abandone,  por  mas  que  /o 
aguijoneen  el  alma,  su  prudencia  i  calma.  La  causa  de  Jos  pueblos 
es  de  demasiada  importancia,  para  esponerla  i  jugarla  en  albures 
a  que  juegan  por  lo  común  los  focos  o  perdidos.  Con  mi  marcha, 
»e  levantarán  diariamente  miles  de  cuentos,  a  los  que  no  debe  de 
ningún  modo  dar  ascenso  »  (Diario  del  comandani9  Zañartu.) 

El  intinJente  dejaba  ademas  publicado  un  bando  por  el  que 
recomendaba  el  mas  estricto  cumplimiento  de  la  leí,  en  las  eleccio- 
nes que  debían  tener  lugar  en  junio.  Véase  este  documento  en  el 
núm.  4  del  AjUndicc. 

9 
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CAPITULO  II. 


ti  JniUl  Ctn  Ell  SARTIACO. 

Llega  el  jeneral  Craz  a  Talparaíso.-^ImpresioA  qae  causa  su  via- 
je en  los  partídos.—Su  encuentro  en  Casa^^Blanca  con  Mitre, 
Bello  i  Bilbao. — Lossarjentosdel  Fatdttia.—Acojida  que  hacen 
a  Cmt  los  círculos  políticos  de  la  ca[iital.-*-Ideasídel  ministro 
Varas  a  este  respecto. — La  prensa  ministerial  se  pronuncia 
abiertamente  contra  su  candidatura. — Visita  de  los  artesanos 
al  jeneral  Cruz  i  discursos  que  le  dirijen.*— El  Instituto  Nacio- 
nal en  1851.— Destitución  de  los  profesores,  Lastarria,  Bello  I 
Recabárren,— Descontento  i  alarma  de  los  estudiantes. — Ke- 
soelTen  felicitar  al  jeneral  Cruz,  apesar  de  la  prohibición  es- 
presa del  rector.— Le  tisitan  en  cuerpo  el  18  de  mayo* — Pala- 
bras del  jeneral  Cruz  en  aquella  ocasión. — Isidoro  Erráztiriz. 
Salutaciones  que  le  dirijen  algunos  de  los  estudiantes. — Impor- 
tancia civíh  i  política  de  aquel  movimiento.-^Culpables  com* 
plots  a  que  se  entregan  los  alumnos  internos  del  establecimiento 
contra  el  orden,  de  éste.— Espulsion  de  los  principales  promo- 
tores.— Visita  de  duelo  hecha  por  las  señoras  de  Santiago  al 
jeneral  Cruz  el  20  de  ríiayo.— Ardientes  promesas  del  jeneral 
Cruz. — Rasgo  humorístico  de  la  Tribuna  i  soez  manera  como 
dá  cuenta  después  de  aquel  acto. — Protesta  del  sabio  Vandel- 
heyl. — Ovación  popular  del  1.®  do  junio. — Mensaje  del  ejecu- 
tivo según  la  Tribuna  i  parodia  do  las  palabras  pronunciadas 
por  el  jeneral  Cruz. — Denuncio  de  un  intento  de  a^esinafo 
contra  el  jeneral  Cruz,  i  arresto  de  varios  desalmados  a  sueldo 
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de  ia  policfa.— Ciega  creencia  del  jeneral  Cruz  en  aqael  crimen 
ilusorio. — Celébrase  en  Concepción  una  misa  de  gracias  por  la 
vida  del  jeneral.— -Proceso  de  los  acusados  i  principales  piezas 
de  éste.— El  jeneral  Cruz  presenta  un  proyecto  de  amnistía, 
al  que  no  se  dá  curso. — Metamorfosis  que  se  opera  en  el  ánimo 
del  jenefal  Cruz. — Acepta  la  revolución  armada,  pero  exíje, 
como  condición  indispensable,  que  se  trabaje  empeñosamente 
en  las  elecciones. — Manera  como  estas  tuvieron  lugar,  según 
el  Manifiesto  de  la  opoWctori.— Violcnciaje  li  prensa  monttista 
contra  el  partido  popular,  I  lisonjas  que  drrije  a  Cruz.— Se  pro- 
cede, de  acuerdo  con  éste,  a  tomar  las  primeras  medidas  para  el 
levantamiento.— Espíritu  del  ejército  en  1851.— Manifiesto  del 
batallón  Buin.» Fuga  de  Carrera  para  acaudillar  la  revolución 
en  el  Norte.-*Don  Francisco  de  Paula  Vicuña  es  enviado  ai 
Sur  con  una  cantidad  de  dinero.-- Alarmas  del  gobierno,  mani- 
festadas por  su  prensa.— Noticias  i  ruitorasqne  Qirculaban  sobre 
les  aprestos  de  la  revoldcioh  del  súd«--E$fderzb  que  hace  el 
ministro  Varas  para  obtener  la  detención  del  jeneral  Cruz.— 
Lance  personal  que  ocurre  con  éste  en  su  despacho.— El  jeneral 
Cruz  se  dirije  a  Valparaíso,  con  el  objeto  dé  embarcarse,.,  i  es 
destituido,— Nota  en  que  a^usa  recibo  de  su  deposiclon.—Se 
hace  a  la  vela  para  Concepción. 


£1 10  de  mayo  do  18SI,circttlósábítamcDlcen1a  capüai  la 
nueva  que  el  jeneral  Cruz  babia  dcsembai'cado  el  dia  ante- 
rior en  Valparaíso.  El  estupor  embargó  lodos  los  ánimos, 
ardientemente  preocupados  entonces  de  la  cosa  publica.  En 
jos  que  esperaban,  era  el  estupor  del  desaliento.  En  los  que 
temían,  lo  fué  de  ia  alegría,  mientras  qne  los  indiferentes 
(que  eran  a  la  verdad  bien  pocos)  se  dejaban  arrastrar  por 
un  vivo  impulso  de  curiosidad.  Cierta  inquietud  vaga  en  los 
primeros  momentos,  vehemente  después,  irresistible,  al  Gn, 
cundía  también  entro  las  muchedumbres,  siempre  ávidas  do  * 
lo  maravilloso,  i  para  cuya  lastimada  i  supersticiosa  fantasía, 
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el  dQpnciO  de  la  venida  de  aquel  huésped  lenia  las  sofiales  de 
una  ycrdadera  aparición  (1). 


n. 


El  jpüoríl:  Cruz  nq  era  conocido  en  Santiago.  Habian  pa- 
^do  ii)acbo3:9fio8  desd^  su.itllima  Yisíta  a,  la  capital;'  i  en 
xtsalidadt  uunpa  presentóse  eiji  ^lla  sino  de  paso,  dentro  dé  su 
^cuart^l,  picando  soldado,  o  en  su  despacho,  cuando  ministro; 
pero  nuBca  en  la  famíiísi,  en  la  sociedad,  eq  las  asambleas, 
en  medio  del  pueblo.  Por  esto,  en  política,,  su  nombre  era 
uno  de  esos  prestijios  que  fascinan  con  lo  desconocido,  i  que, 
por  lo  mismo,  en  medio  de  la  conmoción  de  las  naciones, 
tiene  una  influen<;ia  insondable  i  casi  omnipotente. 

Esplicáhase  de  esta  suerte  la  singular  popularidad  que 
poqo  antes  había  rodeado  a  otro  recien  venido  i  que  llegaba 

(1)  La  prensa  del  eaadidato  oficial  entonó  el  hosanna  del  triunfo 
a  la  primera  aoUciá  de  la  llegada  del  jenerai  Cruz.  Hé  aquí  como 
se  espresaban  el  Mercurio  i  la  Tribuna  en  un  artículo  que,  con 
el  título. de  jenerai  Cruz,  publicaron  el  9  i  10  de  marzo. 

«Esparcían  los  opositores  que  el  jenerai  Cruz  no  obedecerla  las 
-órdenes  det gobiernq,  que  lo  llamaban  de  Concepción,  compla- 
ciéndose en  presentarlo  en  rebelión  abierta  contra  la  autoridad 
i  la  leí. 

'  «La  irenidá  ínroedratíi  del  jenerai  Cruz  dá  el  mas  cabal  des- 
mentido, I  disipa  los  sueñns  de  los  que  eoptaban  con  su  espada 
^ra  ^esan^rar  el  seno  de  la  patria. 

«El  jenerai  Cruz  es,  en  primer  Ingar^  un  hombre  de  orden.  Su 
Tída  entera  lo  atestigua.  En  los  últimos  años  de  su  carrera,  un 
cítciilb  fie  hombres  que  e&pais  rechaza  faa.querido  comprometer- 
lo i  precipitarlo  en  lo  que  se  debia  a  sí  mismo;  se  ha  mantenido 
buen  ciudadano  i  soldada  leal,  I  ha  salvado  su  nombre  del  vili- 
pendio de  la  historia. 

«Lo  fálicitames  por  sti  conducta  i  damos  la  bien  venida  al  ilus- 
tre guerreo.» 
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de  mas  lejos,  sin  nombre,  sin  fortuna,  sin  amigos  dé  círculo, 
sin  bandefa  de  partido — la  popularidad  de  Francisco  Bil- 
bao, que  constituyó  uno  de  los  fenómenos  mas  estraordina- 
ríos  de  la  crisis  de  aquella  época;  porque,  sin  mas  armas  que 
la  palabra,  alzó  las  masas  del  abatimiento  a  la  rebelión,  i  se 
sobrepuso,  ¡cosa  admirable!  al  rayo  de  la  Iglesia,  apagando, 
en  los  aplausos  de  los  IgtialitQrios.h  dicom^nion  del  Arzo- 
bispo! De  Bilbao  al  jeneral  Cruz  había,  sin  embargo,  la  dis- 
tancia que  hai  de  la  palabra  al  trueno,  del  deseo  al  poder, 
de  la  eñmera  fascinación  a  la  gloria  irresistible.  Si  el  me 
habia  sido  recibido  como  el  profeta  de  ios  pueblos,  él  otro 
era  aclamado  como  su  verdadero  Mesías !       ^ 

£1  Intendente  de  Concepción,  candidato  del  pueblo,  que 
lan  dócilmente  se  sometía  a  las  órdenes  inspiradas  por  su 
émulo  solapado,  no  permaneció  en  Valparaíso  sino  dos  días. 
Ppose  en  marcha  para  la  capital,  en  la  madrugada  del  12  do 
mayo,  asumiendo  casi  el  carácter  de  un  incógoito. 

£1  destino,  sin  embargo,  que  le  labraba,  casi  a  su  pesar, 
la  senda  de  las  qmiuencias  del  poder,  a  través  de  las  aspe* 
rezas  de  una  revolución  popular,  le  iba  a  presentar  los  graves 
augui*Íos  de  ésta  a  cada  paso  de  su  viaje. 

Al  descender  de  su  carruaje  en  la  posada  de  Gasa-Blanca, 
encontré,  en  efecto,  a  un  grupo  de  ciudadanos,  que  eran  con- 
ducidos al  destierro  por  una  escolta  de  soldados.  Eran  aquer- 
llos  el  brillante  diputado  don  Juan  Bello,  perseguido  por  ha- 
ber invocado  sobre  la  tumba  de  Urriola  la  paz  de  sus  manes 
inmolados,  el  joven  escritor  don  Manuel  Bilbao,  acusado  de 
no  encontrarse  como  sus  hermanos  Luis  í  Francisco  en  el 
combate  del  20  de  abrí),  pues  llegó  a  Santiago  en  la  noche 
de  ese  dia,  i  el  arjentino  don  Bartolomé  Mitre,  hoi  on  reaom^ 
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bre  ea  nneslro  eonUnente,  al  que  no  se  hacía  otra  acusacíoD 
qao  la  de  su  gloria  de  escritor  americano.  Un  diálogo  anima- 
do se  entabló  pronto  entre  el  jeneral  í  los  «reos,»  i  acaso 
filé  éste  el  primer  delito  cometido  contra  el  orden  por  el  sol- 
dado de  Longomílla,  que  asi  daba  su  mano  de  amigo  a  los 
que  don  Manuel  Montl  desliereda|)a  de  la  patria! 

Has  adelante  en  el  camino,  observó  el  ilustre  Tiajero  que 
desde  el  fondo  de  una  carreta,  que  iba  rodeada  de  tropa,  le 
saludaban  muchas  manos»  acompafiando  aquella  manifestación 
con  sordos  clamores.  El  jeneral  detuvo  su  carruaíc  i  recono- 
ció a  los  sarjentos  del  Valdivia,  que  habían  servido  a  sus 
órdenes,  pocos  meses  bá,  en  las  fronteras,  i  que* ahora  iban 
a  espiar  en  Magallanes  el  delito  de  haberse  sublevado  con 
las  armas,  aclamando  su  nombre.  Ai !  Aquellos  bravos  aherro- 
jados ahora  por  los  derechos  de  la  patria,  no  volverían  a  su 
suelo  sino  para  morir  en  ominoso  patíbulo,  después  de  haber 
consumado  un  horrendo  crimen  contra  esa  patria.  Ellos  fue- 
ron, a  la  vez,  los  cómplices  i  los  inmoladores  de  Cambiaso^ 
1  perecieron  a  la  par  con  aquel  monstruo!  Dijese  entonces 
que,  a  su  pa^o»  él  jeneral  les  había  dírijido  algunas  palabras 
do  consuelo,  í  que  habia  distribuido  entre  ellos  un  cinturon 
de  onzas;  pero  de  este  rasgo,  que  abultó  la  voz,  popular,  no 
tenemos  ninguna  constancia  fehaciente, 

IV. 

Instalado  el  eaudillo  del  sur,  i  que  en  breve  lo  seria  de 
toda  la  República,  en  una  modesta  casa  de  la  capital  (habita- 
ción de  su  sefiora  hermana  dofia  Carmen  Crpz  de  Claro,  calle 
do  San  Diego),  fué  desde  luego  asaltado/ se  puede  decir,  no 
por  visitas  de  individuos,  sino  por  grupos  de  ciudadanos  de 
lodos  los  colores  políticos.  Asemejóse  la  sala  de  reci))p  del 
jenoral  Cruz,  durante  la  primera  semana  de  su  residencia 
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entre  nosoirós,  a  un  ajilado  palenque,  en  qne  ol  palriolismo 
o  la  ambición,  calzados  de  guante,  se  sentaban  alternativa- 
mente 6n  los  sofás  del  estrado,  para  escudriñar,  en  cada  palar 
bra  del  candidato  recien  venido,  su  escondida  mente.  Visita*^ 
roule  los  ministros  del  despacho,  sus  camaradas  de  armas, 
los  empleados  de  todas  jerarquías,  los  aspirantes  a  todos  los 
empleos,  los  jóvenes  entusiastas,  la  beata  de  mantón,  ia  bella 
vestida  de  blondas,  sin  que  de  cuando  en  cuando  dejara  do 
acercarse  basta  los  umbrales  del  zagutn  el  poncho  del  pue- 
blo. ...  A  pesar  de  lodo,  fué  aquella  semana  esencialmente 
oficial.  Un  profundo  enigma  rodeó,  por  consiguieote^  ál  ídolo 
de  tantas  adoraciones  i  de  tantos  temores  escondidos,,  lo  que, 
si  no  aumentó  su  preslijio  entre  los  circuios,  dio  nuevas  alas 
a  ia  ansiedad  publica. 

£1  partido  conservador  juzgaba^  sin  embargo,  inclinada  la 
balanza  de  las  conjeturas  en  su  favor  i  ciertamente,  que  si  en 
el  fondo  de  las  cosas  padecían  sus  jefes  algua  error,  «o  suce- 
día asi  al  apreciar  el  carácter  político  del  caudillo  del  sur. 
«Tenemos  aqui,  decia  el  ministro  Varas  en  una  ^arta  fechada, 
en  Santiago  el  18  (le  aaya  18SI,  al  Jeneral  Cruz,  llamado  per 
el  gobierno.  Es  el  mismo  jeneral  de  siempre,  conservador, 
bonrrado  1  que  por  ftaas  que  bagan  los  opositores,  que  se  han 
hecho  sus  partidarios,  na  ioAariin  faltar  a  suddber,  ni  mucho 
menos  lanzarse  en  las  vías  de  hecho»  (1 }. 

{{)  Ocnp4h99e  el  miui^iro  del  interior,  en  el  documento  au- 
tógrafo de  que  eopiamos  las  anteriores  palabras,  de  algunos  de  ios 
chismes  políticos  que  entonces  corrían  con  algún  valimiento^  como 
el  de  -que  don  Manuel  Montt  sería  obligado'  a  hacer  su  renuiiciá, 
i  a  este  propósito,  4eqí^  fstas  palabras^  a  las  que  no  podrá  ne^aiH 
se  el  mérito  de  la  sinceridad.  /'Que  renuncie  Cruz,  como  renuif- 
ció  Errázuriz,  porque  como  las  zorras  ven  las  ubas  verdes,  yá 
se  reputan  con  derecho 'a  la  presidencia,  santo  i  bueriol  Pero  que 
por  nuestra  parte  se  piease  en  tales  cotas,  seria  acredilaitnos  de 
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El  diario  ofícial  insinuaba,  sin  embargo,  aunque  en  (ésis 
jenoral,  el  viernes  17  de  mayo,  seis  dias  después  de  encon- 
trarse en  Santiago  el  jeneral  Cruz,  su  reprobación  por  la  can* 
didatura  de  aquel  huésped  benemérito,  al  que,  hacia  solo  una 
semana,  babia  tributado  el  homenaje  de  su  bienvenida. 

«La  espada  del  guerrero,  decia  aquella  hoja,  sienta  mejor 
al  frente  de  una  nación  do'  soldados,  que  al  frente  de  una  na- 
ción de  industriales  1  letrados. 

a  Por  otra  parle,  en  las  sucesiones  de  familia  se  honra  uu 
capricho  del  orgullo ;  en  las  ^sucesiones  militares,  se  corona 
dos  veces  el  fantasma  de  las  glorias.  I  por  cierto,  que  la  fami- 
lia de  millón  i  medio  de  hombres  merece  mas  que  ser  el  pre- 
mio de  un  triste  egoísmo  i  do  vanos  recuerdos. 

cáíididos  i  a  fé  qnje  no  lo  somos.»  I  luf>go,  con  una  santa  resigna- 
ción, aludiendo  a  su  eamtrrada  de  cólejio,  el  antiglio  jector  del 
daustro'  de  los  JesniUa,  añadía  e$U$  pala|)ras,  IMas  de  una  cr^-- 
Uaná  unción.  *^El  candidcUo  esperará  con  papienda  la  carga  que 
€l  toió  del  país  le  va  a  echar  encimáis» 

£n  cuanta  a  tá  fé  conserradora  con  que  contemplaba  la  misión 
política  de  Croz,  el  .ministro  Varas  no  vela  en  su  d<wedor  sino 
motivos  para  robustecerla.  **  El  jeneral  Cruz,  deoia  el  3Ó  de  mayo» 
no  serS  hombre  de  revueltas,  por  mas  que  lo  deseen  los  opositores. 
fisto  no  qiiitá,áriardíai  que  desee,  í  mUcÜo,  sieir  PresiderHe;»  1  cua- 
tro d«as  mas  t«r<]e„  cuando  .habla  fas^do sobre  la  capUal^^con^o 
una  nube  preñada  de  tf  uenos,  la  ovación  popular  que  se  hizo  al 
jeneral  Cruz  eM.^  de  junio,  el  pilotó  que  llevaba  con  atrevida 
mano  el  timón  de  la  procelosa  política  conservadora  ésélamabá 
aun:  a  Pobre  jeneral,  que  todavía  no  qiltere  conocer  lá  jente  que  lo 
rodeal  Sin  efnbargo  de  todas  estas  rídiculeses,  yo  insisto  en  creer 
que  el  jeneral  Cruz  no  es  hombre  de  ocurrir  a  las  vías  de  he- 
cho. (Caria  ^utógrafh  tfo  don  Antonio  Yaras,  fbchá  3  de  junio  de 
i95\^  que  tenemos  a  la  vi$ta. ) 

10 
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«Las  armas  í  la  sangre  han  sido  en  todos  tiempos  el  distin- 
tivo de  la  aristocracia.» 

I  luego,  el  arliculisla,  para  dar  un  apropiado  remate  al  pa- 
rangón que  a  la  larga  iba  haciendo  entre  el  acandidato  de 
frac»  y  (como  se  llamaba  entonces  a  don  Manuel  Monlt)  i  el  , 
«candidato  de  casaca»,  concluía  con  esta  frase  singular,  para 
marcar  mas  hondamente,  en  su  concepto,  el  antagonismo  que 
los  separaba. 

«Confiamos  en  el  triunfo  (del  frac?)  porque  traemos  en  el 
pecho  el  fanatismo  de  una  causa  santa— la  causa  de  la  mt- 
lizacion  contra  la  barbarie. » 


VI. 


Pero  lejos  de  la  atmósfera  de  los  conciliábulos  i  del  egoísmo 
de  los  bandos,  el  pueblo  fué  el  primero  en  acercarse  al  per- 
sonaje recien  venido,  no  para  sondear  sus  intenciones  políti- 
cas sino  para  poner  su  brusca  i  noble  mano  en  su  corazón  de 
soldado  i  de  caudillo.  En  la  tarde  del  sábado  17  de  mayo,  pi- 
dieron ser  introducidos  a  su  presencia  12  o  15  ciudadanos  de 
la  clase  obrera,  que  se  deoiaii  diputados  del  pueblo,  i  en  espe- 
cial, del^emiode^  artesanos.  El  jeneral  no  tardó  en  presen- 
tarse, recibiendo  con  una  grave  cordialidad  a  los  emisarios 
que  le  traían  la  l^jitima  palabra  de  la  oacíon;  i  ea  el  acto 
mismo,  uno  de  aquellos,  que  había  sido  designado  de  ante- 
mano para  el  caso,  con  voz  respetuosa  i  sostenida,  le  arengó 
de  esta  manera. 

«Ciudadano  jeneral : 

«Al  tomarme  la  libertad  de  dirijiros  la  palabra,  tengo  el 
honor  de  ser  el  órgano  déla  clase  de  artesanos  déla  capital, 
en  cuyo  nombre  yengo  a  felicitaros  por  vuestra  llegada. 
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cDías  aciagos  han  precedido  a  vuestra  arribo.  Eticapotado 
nuestro  horizonte  político,  hundida  la  República  en  un  caos 
teaebroso,  nuestros  derechos  anulados,  todas  las  garantías 
sociales  conculcadas,  i  temblando  por  un  porvenir  mas  negro 
i  terrible  todavía,  vuestra  presencia  ha  sido  et  sol  qne  ha  pe- 
netrado la  noche,  ha  venido  a  reanimar  la  libertad  espirante; 
i  a  dejarnos  vislumbrar  un  porvenir  de  ventura. 

«La  clase  de  artesanos,  a  quien  represento,  anhelando  el 
aire  de. los  libres,  i  hambrienta  del  pan  de  la  ilustración^  ha 
clamoreado  en  vano,  hace  20  afios;  pero  lejos  de  ser  oida, 
su  voz  ha  sido  sofocada  por  el  estrépito  de  las  persecuciones, 
de  los  destierros  i  la  sangre.  Hundidos  en  la  desesperación,  ya 
DOS  preparábamos  a  morder  nuestras  cadenas  de  esclavos 
i  devorar  nuestro  indefinido  embrutecimiento,  cuando  habéis 
venido  vos,  sefior,  i  hemos  creído  ver  nuestro  jenio  tutelar  i 
el  astro  que  debe  conducirnos  en  la  vida  del  progreso  al  úl- 
timo limite  de  la  ventura  social.         ' 

«  Si,  sefior,  reposamos  tranquilos  en  nuestra  fé;  sois  nuestro 
único  salvador.  Infelices  de  nosotros  si  nnestras  esperanzas 
salen  fallidas !  El  hermoso  cielo  de  Chile  no  abrigaría  enton- 
ces mas  que  un  hato  de  esclavos  que  arastrarán  su  miseria 
con  estólida  indiferencia,  o  millares  de  m&rtireis  ^ue  van  a 
inmolarse  en  la  pira  de  la  patria.  ^ 

«Entonces  habrá  sonado  la  postrera  hora  de  la  República 
per  la  qne  nuestros  padres  prodigaron  stt  sangre  i  vuestras 
venas  tan  poco  han  economisado  la  vuestra. 

«Desde  que  nuestros  hermanos  del  Sur  proclamaron  vues- 
tra candidatura  para  la  próxima  presidencia,  nos  adherimos 
ar  ella  con  todo  el  vigor  de  nuestras  almas,  i  estamos  seguros 
que  pertenecemos  ea  esto  a  la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 
ÜD  resiltado  coatrario  al  que  esperamos  no  podría  ser  pues 
mas  que  una  bnrla  infame  i  escandalosa  hecha  a  la  concien- 
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ela  i  a  la  i^oluatad  da  los  pueblos,  burla  a  que  se  preparan  con 
idescaradp  cinismo  los  9j»em¡gos  de  Chile. 

i^Qniera  pues  el  cielo  que  el  sol  glorioso  de  seüembre  vea 
tHTíUar  e¡ík'Y^9iro  pec^o  la  banda  tricolor. 

«ill^files  son  los  Yplos  dé  la  clase  de  artesanos  de  Sauliago* 

^Q  cuyo  nofUibre  tengo  el  honor ^eíelícUaros.— He  dlcbo»  (I). 

.  .    .  ■    •  ' 

VIL 

Áqqellos  ecos  del  pueblo  fueron,  sí  puede  decirse  asi,  I4 
primera  levadura  revolucionaria  ^ue  cayó  sobre  el  inipresio- 

(4)  Otro  de  los  comisionados  diHjió  al  jeir^il  un  discurso 
menos  pomposo  i  ardieiHe*  pero  en  el  qi|e'Se,yeía  ésiump^oco» 
mas  íojcinuidiid  eji  sentimiento  del  pueblo»  siempre  sencillo  en  1^ 
forma,  pero  audaz  i  enérjico  en  su  esencia,' Ambos  discursos  fue^ 
ron  copiados  por  nosotros,  en  1851,  de  Jos  ok'ijinales  que  qiíedardn 
en  poder  del  j^neral  Qrw,  i  que  por  aquellos  días  envió  a  nn^tra 
prisión  la  señora  doña  Carmen  de  I9  Cruz*  El  último  decia  tes^ 
lualmente  así: 

**  Señor  jeneral':  • 

**IIe  ha  cabido  en  suerte  saMaros  en  nonibre  de  mis  compa- 
ñeros que  tenéis  presentes,  i  por  mi  órgano,  todos  os  dárnosla 
enhorabuena  por  vuestra  feliz  llegada,  i  el  gran  consuelo  que  ha» 
beis  traído  a  este  oprimido  pueblo,  lo  que  nos  hace  felicitar  tam^ 
bien  entre  sí  a  todos  los  patriotas. 

**  Nosotros,  que  pertenecemos,  al  gremio  de  .artesanos,  habría- 
mos venido  ^n  crecidp  número  a  cqmplir  con  e^te  deber  de  felici- 
taros; perovos,  jeneral,  no  ignoráis  que  ya  los  chilenos  rio  tenemos 
-f«gnridad;intKvJdual,  i  principalmente  nosotros,  que  soloeslamofi 
bajo  la  lei  del  sable  del  vjjilante. 

*^£ste  es  el  moíivo  porqqe  ahora  solo  unos  pocos,  i  tomando 
mucfías  precauciones,  hemos  podido^  penetrar  a  vuestra  casa.  Con 
igoal  prudeneifl^^oiráñ  Tiqiendó,  engiiipos  como  e^e,  los  demás 
pompaSeros^ueapsian  ppr  conoc^rps;  i  desde  luego^  podemos  ase- 
guraros que  en  medio  de  las  per.sécuciones  que  nos  aflijen,  no  nos 
queda  otra  esperanza  que  la  de  Tuestro  patriotismo.  Vos,  jeneraf, 
nos (Itsteis  independencia,  qoeseUasteis  eon  Toestra  sangve;^  dad>- 
Ms  ahota  liber|iad.i> 
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nabte  corazón  dol  jenoral  Cruz.  Habíase  setilído  ftamaret 
padre  de  la  patria,  el  jeok)  tutelar  de  ios  pueblos,  ef  reden- 
tor do  las  libertades  publicas,  cuyos  roas  esforzados  campeo- 
nes jemían  en  esa  hora  eñ  iád  prisiones  o  Tagaban  porlod 
senderos  del  destierro. 

Fné,  sin  duda,  precisa  al  alma  éel  viejo  soldado  toda  sa 
babitual  reserva,  i  esa  desconflánza  innata  de  tá  jente  del 
snd,  para  no  traicionar  su  impasibilidad  oOdál  de  candidatOi 
con  un  arranque  de  la  ^entelfa  popular  gtre  babia  cruzado 
en  aqueltos  momentos  por  su  frente  de  caudillo.  Es  sabido 
que  el  jeneral  Cruz,  apesar  de  su  profunda  reserva,  mas 
bien  de  hábito  que  de  carácter,  es  de  un  temperamento  ar- 
diente, susceptible  de  tas  mas  vivas  impresiones,  I  por  tanto, 
capaz  de  colocar  su  espíritu  i  su  voluntad,  en  un  instanto 
dado,  a  la  altura  de  una  sublime  magnanimidad. 

VIII. 

A  los  ínjenuos  Votos  del  pueblo,  se  sacédiéron  las  oracio^ 
no»  de  la  JuTenlud.  El  fuego  ascendia  del  corazón  o  Jas  rejío- 
nesde  h  inteiíjencia,  i  chibas  deslumbradoras  iban  areveotar 
de  aquel  nuevo  foco  de  ajílacion. 

El  Instituto  Nacional  se  hizo,  desde  temprano,  el  centro  de 
aquella  bullictofea  efervedcenda,  en  la  que  algunos  veian  solo 
el  aturdimiento  de  los  prioieros  aflos  de  la  vida,  i  otro»,  al 
Gonlrario,  los  síntomas  evidentes  do  una  profunda  conmoción 
social.  Los  últimos  no  se  engañaban.  Los  cc^eojeros  del  caadn 
dato  qae  se  elevaba  en  nombre  de  la  «educación  popular» 
babian  comenzado  por  abolir  la  a  Academia  de  práctica  fo- 
rense», espulsindo  a  perpetuidad  al  autor  de  esta  narración 
histórica,  porque  osó  decir,  i  sostuvo  con  su  4:omlttcla  1  su  pa^ 
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labra,  q«e  el  esladiante  no  era  ua  esclaTo  en  el  aula,  sido 
UD  hombro  de  digaidad  i' de  derecho. 

Prosiguióse  después  la  tarea  de  castigo,  abalie&do  las  mas 
altas  i  mas  populares  iotelijeocias  del  profesorado,  por  la 
destitución  de  aquellos  maestros  que  dirijian  en  el  Instituto 
los  cursos  que  de  alguna  manera  atañían  a  la  política  i  al 
derecho  público.  Despojos  ilegales,  seguidos  de  reemplazos 
mezquinos,  eu  que  solo  se  alendia  al  favoritismo  de  circulo, 
se  sucedieron  unos  en  pos  de  otros,  creando  un  profundo 
descontento  en  los  estudiantes  de  los  ramos  superiores  de 
la  inslruccioa  científica. 


IX. 


Notábase,  entre  los  mas  irritados  por  aquellos  injustos 
cambios,  a  algunos  jóvenes  de  las  provincias  i  oíros  de  la 
capital,  cuyos  apellidos  acusaban  el  prestijio  de  antiguas  i 
poderosas  familias.  Se  sefialaba,  entre  los  primeros,  al  joven 
don  Juan  Nicolás  Ossa»  natural  de  Copiapó,  a  don  Marcial 
Martínez,  don  José  Alfonso,  don  Juan  Herrera,  don  Francisco 
Pefla,  bijesdela  culta  Serena,  don  Rafael  Muíloz,  natural  de 
Ovalle,  don  Pedro  Nolasco  Videlo,  de  Andacollo,  don  Domin- 
go Urrutia,  nacido  en  el  Parral, don  Daniel  Armas,  en  Talca; 
i  a  don  Pedro  Aldunale  Carrera,  don  Simón  Las-Heras,  don 
Claudio  Vicuña  (jefe  de  los  descontentos  del  segundo  claus- 
tro) i  don  Isidoro  Errázuriz,  entre  los  numerosos  santiaguiuos, 
cuya  temible  mayoría  imprime  siempre  la  leí  en  los  colejios 
de  la  capital.  El  ultimo,  sobre  todo,  por  el  entusiasmo  de/su 
carácter,  por  la  intensidad  de  su  pensamiento,  en  su  edad 
casi  infantil,  i  por  el  prostijio  de  una  enerjía  moral,  precoz- 
mente desarrollada  a  la  par  con  una  vasta  i  fascinadora  in- 
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telijencia,  babia  adquirido  cierta  superioridad  dé  iofcialiva  i 
de  responsabilidad,  de  que  sus  compafleros  no  le  bacíBn  uu 
reproche,  apesar  de  la  diferencia  de  sus  afios. . 

Entre  lodos  reinaba,  sin  embargo,  la  mas  comfileta  cor^ 
dialidad  de  camaradas  i  érales  común  la  r^olución  de  sig- 
DíGcar  sus  quejas  por  lo  que  sucedía»  de  una  mauera  enérjica 
i  sumaria. 

La  prisión  i  destierro  de  Juan  Bello,  el  mas  amable  i  el 
mas  brillante  de  los  talentos  qjie  habió  en  aquella  época,^  en 
que  se  hacia  una  especie  dé  sacerdocio  del  profesorado,  hijo, 
por  otra  parte,  del  decano  del  saber  en  nuestro  suelo,  había 
encendido  hasta  la  ira  aquella  inquietud  juvenil,  dispuesta  a 
desbordarse.  £rrázuriz,  que  llevaba  la  palabra  de  aquellas 
conferencias  del  claustro  científico,  en  un  diario  cuyos  frag^ 
montos  han  llegado  hasta  nosotros^  gíntaba  de  esta  suerte  la 
impresión  de  aquellas  torpes  medidas.  «Nuestro  profesor  de 
lejislacion,  don  José  Victorino  Laslarrta  (díod  la  pájíM  del  7 
de  mayo),  ha  sidp  destituido  de  su  clase.  £1  de  Economía 
política,  don  Htouel  Recabárren,  hace  largo  tiempo  sufrió  la 
misma  suerte*  Don  Juan  Bello>  el  joven  orador,  cuya  palabra 
elocuente  resuena  aun  como  un  remordimiento  en  el  oorazoa 
corrompido  de  los  defensores  de  los  mayorazgos,  el  digno 
profesor  de  Historia  i  de  Literatura,  acaba  de  ser  puesto 
preso  por  el  atroz  delito  de  haber  arrojado  la  íillima  palabra 
de  admiración  i  dolor  sobre  el  cadáver  del  ilustre  Urríola»... 
1  mas  adelante,  pasando  de  la  amargura  a  la  esperanza,  el 
inspirador  de  los  adolescentes  revolucionarios  afiadía  estas 
palabras  de  profética  fé.  «Del  fondo  de  su  retiro^  Lastarría  nos 
ha  dirijido  palabras  de  amor  i  do  esperanza/  Bello  ha  partí* 
do !  Pero  la  nave  que  lo  lleva  al  destierro  se  perderá  en  vano 
entre  las  sombras  del  inmenso  horizonte :  los  votos  de  núes-* 
tros  corazones  lo  seguirán  do  quier! 
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La  llegada  del  Jenoral  Cruz  a  la  capilal  iba  pues  a  dar 
Pasión  i  amparo  a  las  miráis  que  albergaban  aquellos  ánimos 
jeuerosos  e  ioesperlos*»  a  Antes  de  aoocbe  (12  de  mayo), 
dice  Errázariz  en  su  diario  ya  citado,  izando  el  simpático 
lenguaje  de  nn  niño,  apenas  el  rélox  i  los  campanarios  seAa^ 
laban  las  oebo,oi  desde  mí  asiento  el  rodar  de  un  birlocho  do 
posta.  Era  el  jeneral  Cruz,  que  llegaba  de  Valparaíso  a  una 
casa  situada  enfrente  del  Instituto  Nacional.  A  esta  noticia, 
palpitaron  involuntariamente  los  corazones  de  los  amigos  4ñ 
la  libertad.  De  ese  hombre  va  a  depender  la  suerte  de  la  Re*< 
publica,  la  tranquilidad  de  mil  familias,  la, vida  de  ios  apés-* 
toles  de  la  reforma  i  del  progreso...;» 

Este  suceso,  pintado  con  tan  infantil  gravedad,  tenia  lugar 
en  un  dia  miércoles,  i  ya  el  sábado,  era  una  resolución  casi 
unánimemonle  tomada  en  los  dos  claustros  principales  del  Ins-^ 
título,  que  al  dia  siguiente,  domingo,  primer  dia  de  salida, 
irian  los  estudiantes  en  masa  a  hacer  ai  jeneral  Cruz  aña 
visita  de  felicitación,  que  era  también  para  ellos  una  edpocie ' 
de  cortesía  de  vecinos,  porque  el  ilustre  huésped  se  iiiabia 
instalado  en  una  casa  del  barrió;  calle  de  por  medio  con  el 
lustitnto* 

Vanád  fueron  lad  amonestaciones  previas  del  prudente  Rec- 
tor don  Francisco  do  Borja  Solar  i  del  cuerpo  de  empleados 
del  establecimiento,  para  evitar  aquel  significativo  aconteci- 
miento. 


£1  domingo  18  de  mayo,  a  la  hora  anticipadamente  con* 
venida,  del  medio  día,  se  agolpaban  en  el  estrecho  patio  do 
la  casa  habitada  por  el  joneral  Cruz,  cerca  de  cien  jóvenes 
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del  InstilolOj  a  l«s  quo  se  babian  asociado  buen  oúinero  do 
los  alomaos  estarnos  del  estableciiDie»to  i  de  otros  eolejios 
porliciiiares.  Uqp  da  les  círcanslaoles  ba  conservado  qna 
iMBioria  6de(%ia  da  eqaalla  esqena^  que  no  había  tenido 
{HMedeote  eo  Meatrps  anales  escolare#,  i  quq  acqsono  $e 
repetirá  otra  ve^;  pera  dejemcis  la  palabra  al  cronista  délas 
re?iialtaa  del  InsUialQ  en  48Si  1  uno  de  si»  mas  fervientes 
eóiBpUceft  { prop^gandlltas'. 

«Cuando  entramos  nosotros,  caenta  Srrázurizen  su  día^ 
ri0|  ^1  .eaudidato  de  los  repablíi^^nos  se  puso  de  pié.  Nos 
llenó  de  atenoiQoes  i  por  su  misn^  mano,  colocó  sillas  para 
que  lodos  estu^iesefeos  sin  inojomodidad.  Eljcneral  es  bom^ 
bre  yaNalgo  anciano,  de  nsénoeque  mediana  estatura,  cano^ 
de  frente  d«?aubierta,  naris  recia  i  color  blanco  encendido^ 
Yesfia  jin  pai^loV^fó  qm  leJIctgpbft  a. la  rodilla  i^n  chaloco 
de  pafio  negro,  abotonado  hasta  el  cuello. 

« Luegai  que  pasó  el  prinier  montante  de  Gonfusi^Pt  nos 
dije  GOQ  ?02^  teaibloros^  i  profunda  como  su  ooiopipni  1^  si^ 
g«iei)tes  palabras:  4  U  maQife)»t<aicipit  que  me  hs^^e  ,1a  j^vea^ 
lud  de  SanMeg^  me  epgv$tndeo«  i  me  hace  esperimjQpilar 
emociones  que  casi  nunca  he  senlido.  Esta  manifestación  mo 
prueba  ^uo  nobles  senlímientos  jorminán  en  Vuestros  cora- 
zones, i  que  existe  en  Tosolros  el  alma  de  vuestiros  abuelos, 
los  padres  de  la  patria.  Veo  para  GMle  mejor  porvenir.  •  Pore 
quiera  la  divina  Providencia  que  flguroisr  en  circunstancias 
roénos  azarosas  que  las  presentes  (1) » 

(1)  Las  palabras  del  jen^ral  (al  cual  aqai  ostan  transcritas 
fueron  casi  testaales.  Como  una  corrol^eracíon  eiacta  de  su  seo- 
Üdp,  copiamos  las  qt|e  publicó  la  £/nipn, periódico  áfi  Concepción, 
en  so  DÚni.  16. 

«La  manifestación,  Ie$  dijo,  con  que  me  honra  la  javentnd  de 
Santiago,  ba  conmovido  fuertemente  mi  coraron.  Este  es  uno  de 
loi  días  mas  araudcs.de  mi  vidn.  Con  menos  gusto  he  vencido  a 

li 
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Aúimados  los' oírcanstantes  por  aquolla  afefiga;  que  sona- 
ba.s^  sus  oídos  bomo  (fn  dco  dé  'esa'  edad  de  milagros  qoe  el 
noble  veterano  había  invocado,  quisieron  a  su  turno  hacéf 
bir  los  acentos  del  porvenir,  a  cuyo  Hombre  bable»  sdlteitadé 
andüdnda  det  próbeí*  de  la  República.  Unos  pbcos  ^tos  to^ 
lÉáron  la  voz,  péró  sus^  jial^bras  enoon traban  úrf' asentimien-i- 
to  unfánime^^énlá  juVeñil  asamblea,  orgullósá  no  menos  de 
su  insubordinación  a  las  reglas  det  aula  qtod  de  )a  benéitoU 
acojida  de  que  había  sido  objeto.  «Al  tiempo  de  cfespeclirse, 
cuenta,  ehefectoi,  trh  correspañsol  de  la  f/fivdti  {éesÁribieadA 
aquel  cuadro  éstratfd,  éiíqtié  se'  toóaban  toí^'dtis  borizontéi 
de  la  política  de  qué  el  jeñeral*  Cruz  eta  nhdt'  tradidoáf'ttl 
Instituto  utíá  protesta  en  lo  venidero),  todos  quisieron  darte 
la  mano,  i  entóneos 'mucfaosié  dirijieron  algunas  palabras^ 
ya  a  su  lioiñbre  o  eá  el'dt^  'sú  cbmpafieíos,  al  tedórá^ 
guíente:  '     *  ' 

^Dim  ñfarbtál  3tarlinez,  Joven  arrogante  it^uno  de  los 
primeros  talentos  del  Instituto.  «Toda  vez  qu^  ta  BépuUica 
ba  estado  en  peligro;  os  liabeis-  encontrado  en  el  puesto  del 
honoi".  Ahora,  Iztnpom  estañáis  solo;  la  juvemludds  acompa-^ 

los  enemigos  de  mi  paJtri^»..!nénos  alegría  he  sentido  ^1  alcanzar 
mía  victoria, qae al  aceptar  ia  alta  distinción  con  quemé  honráis, 

«Si  algo  fie  hecho  qnenierezca  bien  de  mi  país,  esté  momeñid 
me  lo  recompensa  con  uftiira« 

«Acepto  gustoso  los  senlimienkos  qae  me  manifestáis;  no  so* 
frireis  el  desengaño  de  las  esperanzas  que  fundáis  en  mí;  vuestras 
esperanzas  son  también  las. Tnta«;  mis  antecedentes  me  trazan  mi 
conducta  en  el  porvenir.  He  asistido  al  nacimiento  de  la  Repú« 
blica;  desde  temprano  rae  consagré  a  su  servicio  itá  heserWdo 
con  lealtad  en  todas  ocasiones. 

'  «Scfñores:  me  regocijó  al  ver  los  sentimientos  que  ttbriga  lá 
JMventud  que  me  rodea ;  eran  los  mismos  los  que  animab«n  i  iés 
hombres  ilustres  que  nos  dieron  patria  e  «independencia ;  sois 
dignos  continuadores  de  su  grande  obra:  os  deseo  tiempos  menos 
azarosos  que  los  que  alcanzamos.)» 
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fiará,  si  es  imeesarío,  ta  ü  defensa  de  las  instíluoioñes  déla 

íatrfalii;-  '"•.''  f  ¡    .:     *  . '.;-  ^ 

'  •«Otrojé^en,  ctiyo  nombre  no  recuerdo.  «Mi  padre  fué  un 

Mártir?  en  fa  ¿nerra  de  la  IndepeBdencia,  i  su  %ijo;  aceptando 

esa  tradición  gloriosa,  viene  a  saludar  en  U.  al  comlpaúe^e 

de  armas  del  palriota  i  al  representante  de  esas  mismas 

tradiciones» 

Un  joven  Vicuña  (1).  «Mí  familia  ba  consagrado  su  vida 
al  servicio  de  una  idea;  esa  idea,  cuya  defensa  babeisacep- 
ta¡<k>para'8a|f»r  a  ia'  Repüblica4  nos  ba  Iraidoa  mis  oompa- 
Héros  i  á  mi  a  darosíla  ftien  véilidafc. 

€  Don  Domtn ja  Urruíiá^  uno  d6  io¿<  jóVmas  mas  apit>ve« 
ichado^  de  tas  dáseá  de  derecfao.-t^icSoi  bi^o  del  coronel 
.Vrhitiá;  con  mí  padre  pelebsteis  por  la  Independencia  J  fioír 
la  Patifia;'abor«  el  faijo  i^  padne 'pelearán  a  vuestro  ladj» 
potr  lálUiertad i  las  Instituciones  déla. BeplU>1iúii.)»  ^ 

.  -    •!"      '  '      'lí  (.  ■•  •  •  .¡   .      ,  '  -•  i   '    ;.» 

.      ■..,:■.,   ^   .      ..   ^yr.y     ;..;........ 

*  Tai  fué  en  su  órijen  i  en  sus  propósitos  aquella  aliahza  de 
la  lei  nueva  ido  la  aneja  política  de  la  República,  símboli- 
^^(|| ..en ja3,  canas  de .  ui\q  de  los  campeones  de^  la  úlliipd, 
■qiia  seqón  día  a  día  transformarse  sus  creencias  por  el.v^nio 
i  maravilloso  espectáculo  de  mudanzas  fue  ofredan  el  pueU(>, 
la  sociedad,  la  nación  entera,  i  que,  por  otra  parle,  venia 
.encamada  en  la  atrevida, iniciativa  de  los  estudiantes  de  la 
capital)  constituidos  en  poder  i  haciéndose  esoucbareomo 
una  corporación  publica. 

Noble  i  venturoso  fué  aquel  dia.  Nacian  los  fueros  de  Ja 
intelijencia,  donde  no  \b  tenían  sino  el  oro  i  la  impostora;  se 

(t)  Don  Íuao«  -  t 
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crcdba  la  patria  de  la  joveDlad  donde  no  la  babía  sino  para 
los  que  dictaban  a  aquella  su  lei  con  el  basten  del  ejnplead* 
o  la  espada  del  caudillo;  oacia,  en  fin,  la  aristocracia  del 
pensamiento^  donde  no  habia  existido  sino  la  de  las  cecinas  i  la 
alfalfa! 


XIL 


Pero  un  presuntuoso  aturdímienlo  Tind  a  empafltr  agiellt 
alborada  de  esperameas  tan  felizmente  Inauguradas  i  a  agolar 
la  abundosa  cosecha  de  bienes  públicos  que  ofrecbi  ea  lo  ve- 
nidero. Los  alumnos  del  Instituto,  que  hablan  sido  dudadanos 
en  casa  del  jeneral  Cruz,  cuando  regresaron  a  su  claustro, 
volvieron  a  ser  eolejiales,  i  se  entregaron  a  ma  serie  de  actos 
culpables/ dirijidos  al  traílomo  del  orden  inlerno  del  ésta'- 
blecimiento,  que  no  pudo  menos  de  acarrear  la  postración 
a  que  este  magnifico  plantel  fué  arrastrado  poco  mas  tarde 
por  el  «protector  de  la  educación  publica»,  que  no  dejó  de  ser 
su  mas  acerbo  perseguidor  basta  el -último  dia  de  su  poder 
i  de  su  ira  {1). 

(1)  Referiremos  brevemente  íos  sucesos  que  tuvieron  lugar  efi 
el  Instituto  con  posterioridad  a  la  visita  beélie  iil  jenétisi  Crtt  i 
que,  en  gran  manera,  laeron  la  consecuencia  de  ésta. 

Al  siguiente  domingo,  23  de  mayo,  no  ocurrió  nada  de  notable 
en  la  salida  de  los  estutüanles;  pero  el  jueves  próximo,  siendo  dik 
de  San  Máximo,  quisieron  obtener  del  Ministh)  de  fffstruccioli 
pública,  don  Máxima  Mojica,  permiso  para  «asislir  al  teatro.  Fué 
este  perentoriamente  negado  a  una  comisión  que  se  presentó  an- 
ticipadamente a' solicitar  aquel  asueto  revolucionario,  pues  et 
plan  de  los  ainmnos  era  {r  a  victorear  a  Cruz  al  teatro,  i  luego, 
acompañarlo  prtocestonalmonte  liastasu  casa.^Sesentade  ellos,  ain 
embargo»  desobedecieron  la  órdin  i  llenaron  sus  miras  a  su  sa- 
tisfacción, presentándose  cerca  de  la  media  noebe,  i  formados  por 
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Otro  acontecimieDtOf  no  meaos  singular  que  el  que  acabamos 
de  referir,  vino  a  dar  pronlo  pábulo  i  espansron  a  los  sehti- 
míenlos  cada  día  mas  visibles  en  los  actos  del  jeneral  Cruz 
i  que  solo  el  deber  I  la  responsabilidad  comprimían  en  su 
pecho.  £(  ipartes  9Ó  de  mayo,  a  las  tres  de  ia  tarde^  con 
un  bellísimo  sol  de  otofio,  penetraban  en  los  salones  del  ilus- 
tre bien  venido  de  la  cai^lat  mas  de  sesenta  sefioras  vestidas 
de  rigoroso  duelo.  Eraa  las  matronas  de  Chile  que  venían, 
en  el  dia  que  cumplia  mes  la  jomada  del  20  de  abril,  a 
traer  al  caudillo  vengador,  la  lügiibre  felicitación  de  su  llanto 

hileras^  a  Us  puertas  4el  esUblecimienlp^  donde»  en  e^iktto,  Taeron 
adniUjdos, 

Aquella  provocación,  que  no  pasaba  de  ser  lo  que  en  Iff  jerga 
de  loa  cglejioi  saele  llamarse  una  ¡§wm^  atra|o,  como  parecía  juste 
i  natural»  sobre  ans  promotores  (que  eran  la  mayor  part/e  de  los 

Íneya  h^nws  nombrado)  un  castigo  ^correccional  harto  hamíliante, 
Irdenóstfles  el  permanecer  de  rodillas  en  los  eorredoresj  pasa^ 
dízoa  de  H  casa  por  muchas  har^s  consecntívas  i  a  presencia  de 
todos  sus  companeros. 

Una  noble  indignación  encendió,  el  inimo  de  |oa  elejídos  para 
el  eaevmrenfco,  i  ^n  elaoto»  ¡rehusaran  ob^eeer»  preflriendo  salir 
eapulsadoa  del  «slablecimíepto  i  perder  así  de  un  solo  golpe  sus 
carreras  profesionales»  que  para  muches  equivalían  a  S|i  propia 
ezialenéia. 

.  Ilaa,  en  el  rnlam^  dia,  )fi. presión  de  las  familias  o.de  la  nece^ 
aidad»^  les  biap  volyíer  »  someterse. al  ifuro  trauco  del  castigo  de- 
cretado. 

Pero,  desde  luego,  el  despecho  creció  con  la  hnmiUaciOB  de  la 
peD0,  i  eo  yqeos  días,  el  alboroto  del  teatro  había  tomado  las  pro« 
purtfiooesde  qo  serio  oomplot;  ú/eomi.iba  a  convertúrse  en  capote^ 
I  tales  so»  los  dos  úiiioos  actoa  de  iodo  drama  de  colejjo. 
Pocos  dias^  pocas  horas  mas.  bíeni  bastaron  a  aquella  conta* 
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O  SU  borfandad  del  hijo  o  del  esposo.  Aquella  ceremonia,  cho- 
cante i  sublime  a  la  vez,  recordaba  a  unos  el  cortejo  que 
aco;npafió  a  las  puertas  de  Romd  a  la  madre  do  Coríolano,  i 
era  para  otros  solo  una  procesión  grotesca  que  deslustraba 
el  rol  social  de  la  mujer,  tanto  mas  hechicero  cuanto  pías  inti- 
mo i  sencillo.  Pero  sea  como  fuese,  aquel  acto  era  eminentemen- 
te re,v9lucionarío,  i  el  mismo  ai'dorpsocauclilío,  calmado  ya  si^ 


Jfosa  ecnjaraéion,  dírijida  contra  el  rector  i  los  principales  em-* 
pleados  Internos  dé  la  casa.  Ya  ei  jupies  5  de- ijanio  le'cootában 
mas  de  cincuenta,  afitíados,  que  en  aqo^lU  noche  o  ^eqi  la  ^^| 
\¡érxies,  debían .  si^lir,  de  sus  dormitorios  al  agncfo  toque  de  un 
pVtó,  í  dar  capote,  es  decfr,  maltratar  brúblmente  a  los  designa^ 
dos  por  su  mal  recapaeilftda  venganza;  i  '  y  .  :  .  i         -   m  » 

Ma6,-enese  mismo  d;a,  pi^pQ  trcp  desertores , de  las  Glafi,.*q[a^| 
por  una  coincidencia  singular,  eran  todos  oriundos  de  las*provÍD« 
cías  del  sur,  quienes,  a  juzgar  por  el  oGcioque  sobre  aquel  he* 
chó  dtrtjtó  el  rector  al  midi^tr^  Mtíjicá,  fueron  to^  tres  delatoret 
de  la  revuelta.  Tan  seria  se  juzgó  ésta,  sin  embargo,  qée^^ 
"viéVues'  6  de  junio,  a  las  once  de  la  noche,  se  presentó  aquel 
roififislro,  acompañado  de  una  fuerte  partida  de  tropa^  qué  se 
apostó  ^ñ  el  zaguán  de  h  casa,  mientras  los  empleadossacabirt 
desús  camas  a  los  «cabecillas del  motiti»  (lenguaje de  la^époea) 
i  se  les  encerraba  en  habitaoíones  separadas. 

Tévoseles  incomunicados  durante  todo  el  dia  sábado,  mientras 
c)  gobierno  acordaba  una  resolución  seria  sobre  aquél  asunto.Con^ 
síMió  ésta  al  fin  en  un  decreto  deespvisíon  qne  se  notificó  abiete 
de  los  alumnos  qué  hemos  nombrado  I  (¡ue  se  verificó  en  el  acto 
mismo,  poniénfdo^eles  en  libertad  ien  la  mañana  del  donihíttQ  9 
de  junio.  '  .  ."    '      '      'K         •     » 

£1  oficio  del  rector  I  el  decreto  a  que  dio  mérito  pueden*  verse 
en  el  documento^  rídm.  ¿del  Apéiidfice.  En  cuanto  |i  loq«e4ia 
quedado  en  el  arcWvto  de  los  rebeldes  espulgados,  no  heñios  eís^ 
centrado  sino  estas  palabras  que  cierran  el  curioso  diario  del  ado« 
lescenle  ErrÍ2ur(z,  esctítas  al  dia  siguiente  (9  de  majo)  del  me- 
recido fcastlgo  de  su  aiitbr:^  «ProyeHos  entuStastMl  ]^orveiNr40 
glorMí  i  venteral  d4eS'  inocentes  <W  tni  v4da*  dei  estudiante!  eom-* 
pañeros  queridos!....  Adíes!  Une  Mano  trucí  ine  Scfara  de  voso* 
tros  i  quieá^.quizá^para  síempni^:.*;»   -  ^ 
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¿9¡au>d6  i^s,jr«s  i  d?  softdeseDgaQQs  dei  frac^s»!  nos  h^te^ 
ierído,  despees  de  djez  aúos,  quc|  solo  en  aquel  (Ua  i  pn  pror; 
sentía  ]do  aqqeUas  matrouas  d&  rostro  aftijido,  jifrójep  lo  in- 
timo 4eaupecfaodesep?e|iMr|a  espada  do  la  r^beiroa  contra 
los  ;fu toces  de  aquel  c^úoiiUilo  de  lágrimas  ¡s^Jigre  que  se 
Uapio  la  cc^ndidaiura  ll^onlt.    . 

.  Preslilia Ja  nobl^  comiliya  la  ?{uda  del  ioclilo. campean  d^ 
agüella  prio^era  edad  de  nue&tra  ll^epúbllc^  que  se  llamó  la 
Patrien,  viejjqj,  por^Uj^  fué  madre  .de  tanto  beroismoi  de  l9a^ 
desdicha,  Iq  sefiora;  dofia  Mercedes  Fouteqillas  dO:  Carrera, 
alidra  e^sposfi  Jel  pjiesídenta  del  Saoadp.  Rodéal)9Ql<8^  sus  hi- 
jas :doaa.](osa,  Carera  fde  Aldunate,.  doQa  ío»^  Carrera  ée^ 
lira  rdPQ^  J^NIí^  P^PifO  ^I^^Vrerai  .e^pQsa  dj^l  joven  bfir»^/ 
dero  de  aquel  nombre  ilustre,  que  yacía  ahora  encerrado  en 
tfQ  <ioartél.  Séguian  en  pos  la  digna  defiera  dofiá  Tomasa  Ca- 
mera de'Mufioz^raáa,  viuda  iambiéti  de  uno  de  los  trium- 
viros  de  la  antigua  revolución;  doña  Mercedes  Barquín  de 
Bilbao,  eslranjera  dé  cuna ^  pero  de  corazón  ;odo  chitenó,  por- 
que llevaba,  en.  el  suyQ  el  .corazón  de  cuatro  bí|os  persegui- 
dos; )a  éeftora  Formas  de  Vial,  octe|enaria,  pero  rebosaiidó 
en  Taénerjia  de  su  familia  etítéra  recién  proscripta;  la' esboza 
del.eK-^ministro  Sañfuentes  i  la  d^l  procesado  coronel  Arleagá; 
la  sefiora  Castillo  de  Yalenzüela,  que  representaba  por  m 
doble  apellido  las  tradiciones  ^et  martirolojíó  liberal;  la  sefior^ 
Portales  de  Eyzaguirre,  be.redera  también ;  do  dos  nombres. 
Uwtres  e»  la  revólucion>  que  fuéroD  después  una  ensefia  con- 
servadora, i  muchas  otras  que  pertenecian  po^  su  rango  a  la 
nías  alta  aristpcracia» ,  o  pQr  su  corazón  i  su  bolleza  á,  Iqs 
nombres  mas  populares  entre  las  familias  santíaguioas.  Eran 
seseriíta  !  cilQCO  en  nidmeró, 'sin  contar  áus  hijas,  babiéucítf  sido 
veinte  i  siete  las  que, ^tropozantio  con  aígiií)  ibconyenienif 
para  asisUrv  babian  enviado. poif  m^dio  de  sus  vnígasi  pa-^ 
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ríotites  saslarjofasde  vblla  (f).  Conlábíliise  noventa  rdos  en 
todasi  figuraban,  en  primera  linea,  entró  las  ultimas,  la  digna 
viuda  del  malogrado  Urriola  í  la  seflora  doña  Pabla  de  Jara 
Qoemada^  que  aguardaba  en  su  lecli^de  muerte  la  postrera  ho^ 
ía,  qoe  plroolollégó,  de  su  vida  sñUíme  de  sania  i  de  patriota. 
£1  jeneral  Cruz  recibió  con  muestras  dé  profunda  emócioo 
áqu^  venerable  cortejo,  ent^e  cuyas  eanaá  históricas  asoma* 
ba,  cómo  tfn  rayo  de  lux,  más  de  una  béchicera  mirada,  esti-^ 
¿Qttlo'itTtoíisfible  para  el  alma  caballeresca  del  toldado  que^ 
siomp)*e  amó  la  biolleza  i  le  pagó  ^d  culto.  Rodeado  deUH 
das  las  éiroobstanles,  i  oyendo  do  cada  liablo  u&  vdto  6  ntía 
éáperaüza,  esforzésie  al  fin  el  viejb  campeoÉ^or  dominar  su 
tértmrav  visible  en  la  mudanza  ¿o  stf  róslroi  i  dejando  Mío 

. ,  ( 1 )  He  aqtii  pna  Ii9ta  compleU  queforpamos  eo  ftqpella  4poo#« 
Upio  de  las  iieñoras. asistentes  como  dejas  que «Dviarim' tarjetas^ 
Las  primeras  eran  las  siguientes:       .      .  * 

'  Las  senaras  dgña  Mercedes  Ibieta, de  González,  Luisa  Gonzales 
de  Ecliaurren,  ¿duvije  tioiizalez  de  Antúnez,  Rafaela  Gónzalet 
de  Orfego,  Mercedes  Prado  de  Guerrero^  Dolores  Amor  de  Prado 
AMttoaté,  Clara  Pra4oi  de,  PaliMids»  Jesoa  Prad/o  de  G«^rret0| 
{In^ijia  Plata  de  Santa  María,  Rafaela  La&trii  ^e  Vial^  Igoacia  Var-« 
gas  de  Vial,  Trinidad  Alemparte  de  Árteagá,  Dolores  Plaza  de 
LárraSn,  Clotilde  Tiovoa  de  Plata,  Ciorinda  Novoa  de  Vánddrse, 
lleroedes  Baniuín  de  Bilbao  i  so  hija  la  leíiorítsi  Quiferü^  BíUba^i 
Rosa  ligarte  de  Arteaga,  Natalia  Solar  de  Ugarte,  Jesús  Villarreifi 
deLastarría,  Javiera  Echaorren  de  Eizaguirre,  Ana  Josefa  Gon- 
2alez  de  Santa  Haría,  Rosario  Zañartu  de  Larralo»  Carmen  As-* 
torga  de  Macliüenna,  fipminga  Serrano  <)e>Vackeniia»  Josefa  GaaH 
de  Zenteno,  Hepriqueta  Zenienp  de  Prieto,  Adela  Solar  de  Aldu- 
ñate,  Tomasa  Camero  de  Muñoz,  Rosario  Formas,  dd  Vial,  Ra- 
faela Ugarte  de  Vial,  Josefa  Carrera  de  Lira,  Manuela  Larrain  de 
Sarayia,  Josefa  Montt  de  Infante»  Teresa  Ga&aa  de  Vicom»  Mor* 
CHles  Caldera  de  Pérez  i  sus  hjjas  la^  señoril^  Arsenia,  Juana 
í  Eodoxia  Pérez,  Ir^ne  Pei'ez  de  Larrain,  Ignacio  Villar  de  Cal- 
dera, Marfa  de  \i  Lu¿  Herrera  dé  Salinas^  Bernarda  dé  Martínez^ 
Petronila  Vergara  de  DiáÍB|  Dotor^  Larrain  de  Eobaurren,  T^esa 
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eabtda  a  h  gratitud  q«e  mundaba  su  pecho,  dmjiólds,  al 
detpeÜiráe,  I  cotí  «n  acento  qtio  paroda  humedecHIo  de  lá- 
gríniasv  eslaB  palabras,  qué  eraa  a  la  vez  que  un  consuelo; 
un  terrible  i  solemne  juramento,  «cliiinas  tas  señoras  de  San- 
tiago vetttran  luto  por  mí  causa!...  To  sabré  morir  perla 
jflstlcla ;  pero  antes,  quiera  el  cíelo  abrir  los  ojos  a  Ids  que 
per  tanto  tieimpo  se  lian  obstinado  en  tenerlos  cerrados. »  ! 

XVI. 

Tal  fué  la.TisIta  de  las  séfibras  de  Santiago  al  caudillo  de 
la  revolución  del  sud,  acto  social  que  ha  sido  juzgado  de  tan 
^fi^rsas  maqera^i  i  qaifi  aun  «ntóaeet  clió  máhjen  a  ias  iniio^ 

Unco  de  Queseada,  Loréto  Avaria  de  Tagle,  ^o^a  Carrera  de  Al- 
dunate  I  'sós  bijas la$  señóHlasünvíHiB  i'Oármeh  Aldonat^,  Eulojta 
Bchaurren  de  £rrteiiriz,.jQana'E«riaurí'2.'de  LfVOy  MérotHJes 
itontecilias  d^  Benavente,  Mariana  CastíJlo  de  Valenzoela,  Mer- 
cedes I^ortales  de  Kyzaguírre,  Mercedes  tJga^tie  de  Mata  i  familia, 
Carmen  Rodríguez  de  Gahcfa,  AnaMária  MafTét,  AndVéá  Lazo» 
TráiMíM^  Oúerret^pt,  Rosario  Valdez  de  8olar  i  sos  iiija»  Amalia» 
Eqiilia  i  Rosa  Solar^  Concepción  d«:  Valdez»  Mercedes,  Barra -de 
Loco  i  familia^  Mercedes  Valdez,  Emilia  Pinto  de  Carrera  i  fami- 
lia, Merceldé's  Vícu&a  de  Larrain,  Emrlía  Lastra  de  Atempárt^, 
sefioritas  Várela  de  Liibo,  Jertrodia  Uartln^K  déHerrem»};  MaMIdé 
AndpBaegüi'de  Sanfueotes»  Rasedla  Qaezada  deRojaft.  .'. 

Mandaron  tarjetas  las  siguientes:  señora  doña  Pabla  de  Jara 
Ouemáda,  Damlána  toro  de  ¿oncha,  Ignacia  Qüiro^a  de  Solar, 
SVvneiscB  Vicafea  de'VIbuñfa,  Rosatió  Larráln  dé  ádtz  Tagle, 
Merodea. Marín  deSoiar,; Ana  Josefa  Sol^i;  de  Unditrffetf^i  Jesús 
Dndurraga  de  Jplcheverría,  Carmen  Rosales  de  Rui.^,  Emilia  He- 
rrera de  Toro,  JFoaquina  Labaqui,  Mercedes  Araos  de  Valdivieso» 
Clarisa  U)rtik)la  de  Plrlel^,,  Carmen  VaUíTi^so  de  UVriola,  Juana 
Pprf  oqo  de  A.n)u»áti^ui;^  Dolores  Prado.  í  Palacios»  Mannelai  Iri- 
góyen  de  Urculiu,  Carmen  Lastra,  Antonia  fiarbontin  de  Ro^- 
driguez,  Carmen  Prado  dé  Vicuña,  Dolores  Larrain  de.Z^uártu., 
Cerina  Castro  de  Tagle^  Carmen  Infante  i  Rojas*;  '       *  > 
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bl68.  chanzas  de  la  prensa.  Nosotros  bo  aprobamos  esas  ma- 
QUestacípqegide  la  plaza  pública  que  echan  faera  del  bogar 
el  sianto  recojimientO/  4^1  corazoo>,  delicioso  atractivo  de  la 
mQjer;  pero  no  encpptramos  tampoco  en  nwstra  coBr 
^iencia  de  historiadores  aqnalla  au^l^ra  sev^iiklad:  que  dicta- 
ría nn  reproche  dirqido  a  la  madree,  a  la  esposa*  a  la  ber- 
mana^  qne  vé  desierto  so  tecbo  de  todo  lo  que  ama,  i  cpM 
vaga  entre  el  calabozo  i  la  tumba,  para  hallar  la  paz  que  le 
ha  arrebatado  la  mano  aleve  del.poder. 


XV. 


SI  órgaaopübKco  del  gobierno  {(aTft&tmó/ tuvo  en  aquet 
tiempo  un  razgo  feliz,  al  caracterizar  aquelfa  asociación  (|4 
la  ancianidad  i  ^e  la  belleza,  porque  sin  berir  la  cortesía, 
supo  dar  un  jiro  burlesco  a  lo  quoén  stera  tan  imponente, 
por  mas  que  se  repitiera  él  verídico  proverbio  que  de  h  lu- 
blime  a  io  ridiculo  hai  solo  tm  paso. 

«Si  alguna  vez  sentimos  no  ser  el  jenerat  Cruz,  decía  un 
articulo  de  la  7n6tinadel  22  de  mayo,  es  esta ;  no  porque^ 
al  parecer,  cuente  en  sus  filas  treinta  veteranas  o  mas,  sipo 
porquo  a,  esas  veteranas  las  siguen  humildemente  mas  do  diez 
criaturas  anjéitcas  i  divinas.  ¿Quién  no  iberia  crucisla,  si  ellas 
pronunciasen  una  palabra  en  su  favor?  Para  nosotros,  viva 
desde  hoí  ta  candidatura  Cruz,  Ja  candidatura  de  cincuenta 
i  dos  mojetes,  mitad  ancianas,  mitad  de  la  mitad  sernt-an- 
cianas,  iel  resto,  de  preciosas  hechiceras!  t^elíz  eljeneral 
que  cuenta  con  este  apoyo,  al  paso  que  el  feo  de  don  Manuel 
Montt  no  sabe  mas  que  estar  sobre  sus  libros  i  ocupado  toda 
la  vida  de  cosas  serias^  que  a  nuóslras  divinidades  parecerían 
demasiado  amargas.  . 
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«Eoarbold  d  jeoeral  Graz  la  bandera  del  bello  sexo  de 
Santiago;  asegúrenos  que  cuenta  con  él  i  daremos  un  pun* 
tapié  a  nuestros  principios,  un  bofetón  a  nuestra  fé,  í  somos 
con  él.  Un  ejército  de  señoritas  bastaría  para  vencer  al  mun- 
do enteaSo;MSeflor  jeoerai  ¿manda  U.)! ese  ^érclto?  Goefite 
60B;qué*ya'seré  itt..lambor  Uq  óntei,. a: a^ cómela^  jsiiSoaflit?; 
zadoras.  ¡  ¡  Vivan  las  bellas  I !» 

Pero  al  dar  una  ¿tienta  mas. prolija'  efí  tin  fonoíblfe  édilorfaf,^ 
^quel.diarió  no  solo  violó  los  resjpefo^  debidos  a  ][fi  vírlpd't^ 
a  laa  canas,  sino  .que  pfofaaé  de  una.  manara  ^im  e!  pudpr 
de  ta  inujcr, '  ifietciabdo'  a  -1o$  nombres  dé  casias  vírjené^; 
cifras  inipuraS).  'tiaci^nflp.  ademan  una  impía  irrisión  ÁeW 
aenlimieolofi  do.amor  i  de, congoja  que.hatriaa  iQspjradftaque-^ 
Ha  ^pmna^  iídsoldclcia  a^ia  circunspecta  sociedad  do^^Satn^ 
tíago(l)..  •'    ^''^  '•''       ■     ■  ^'''   ''■  ''  '  -'-••.-r 


(1}  fie  áqui  íntegro  este  vei'gonzoso  I  solapado  arffeQlo,|mbliea- 
do  en  la  Tribuna  del  2l  de  mayo/  al  día  sigaícnte  de  Ja  visita  dé 
•  las  señoras. 

«El  deber  imprescImlíMe  de  dar  coerrta  de  Ibé  iud€«os  que 
por  su  orijihaltdád  llaman  la  atención  f^úblicaV  nos  o*)Hga'  apa*^ 
blícar  la  siguiente  lista  de  todas  las  señoras,  que,  formadas  én 
hileras,  SO' díHjierOn^síj'er  de  W  Alameda  á  la  casa' del  jene- 
ral  Cruz. 

ccBneita  fiómina  solo  estaii  contertidas  las  señoras  casadas,  I 
hemos  querido  rehusar  Ja  publicación  de  las  señoritas,  hijas  i 
hermanas,  qtie  tas  aeoropañaban,  por  el  temor  de  padecer  eqüi- 
Tocaciones  que  pudieran  creerse  intencionales.  • 

«De  la  exaclftad  de  esta  misma  rikta^  no  re^ndemo^  porque 
puede  suceder  que  flilted  élgunos  ndmbres'o'>qUe  se  haya  padeci- 
do algún  érrof  el  apuntalóles.  La  Ifjereza'  eoní  qiie  ha  sido  Indis- 
pensable hacerla  disculpará  cual:iniera  equivocación  que  pudiera 
^áNe<,  sin  'qué  por  esto  nos  t reamos  exentos  de  la  obligación 
de  rectificar  mas  tarde  los  errores  que  ia  persona  que  formó  Vk 
lista  heyajiadecido.  •        i;,^  ;.  '    :  •  ., 

*  aSiBómeffO  total  de  sc'fio^as  i  señoritas  que  se  reún(er(M  as- 
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XVI. 


Durante  las  dos  primeras  semanas  de  la  resideneía  del  je- 
oerel  Cruzefila  capilah  las  oTadones  que  le  había  tributado 

cÍ9iide  a  cincneota  i  dos»  contando  coatro  qoe  llegaron  al  patio 
del  jeneral«  coando  las  demás  estaban  despidiéndose. 

«El  objeto  de  esta  visita  ha  sido  solicitar  del  jeñ^ral  ponga  ení 
faego  sos  relacionéis  de  amistad«ceael  presidente  i  los  rainfslros, 
a  fin  de  qoe  se  indulte  a  ios  reos  procesados*  por  complicidad  eu 
el  motin  del  20  de  abril.  No  es  de  suponer  qoe  haya  podido  ser 
otro»  desde  qoe  las  señoras  vestían  loto  f  todas  ellas  eitén  ligadas 
por  estVechos  vfncolos  de  parentiisco  a  loi  principales  antore» 
del  motin.  Per  esta  raion  se  asegura;  qoe  han  elejido  el  20  der 
mayo.  Ignoramos  la  respoesta  del  jeneral  Grox. 

«Hé  aquí  la  lista. 

Sonora  doBa  Mercedes  Fonleeillas,  madre  del  señor  don  José 
U.  Carrera^  procesado  por  el  motin  del  20  de  abril.  ^ 

Señora  doña  Rosa  Carrera,  hermana  del  mismo  señor. 

Señora  doña  Emilia  Pinto,  esposa  del  mismo  señor. 

Señora  doña  Mercedes  Barquin«  ipadre  de  los  añones  don 
Francisco  i  don  Lols  Bilbao^  procesados  por  el  motín  del  20  de 
abril. 

La  señora  esposa  del  señor  don  Ambrosio  I^arrachedar  procesado 
por  el  motin  del  20  de  abril.  , 

Señora  doña  Mercedes  Caldera,  hermana  de  los  señores  Calde- 
ra, procesados  por  el  motin  de  San  Felipe, 

Señora  doña  Trinidad  Alemparte»  esposa  del  señor  coronel  don 
Justo  Arteaga..... 

Señora  doña  Loreto  Avaria,  esposa  del  señor  don  Diego  Tagle. 

La  señora  esposa  del  señor  Mondacsi  prófugo. 

Señora  doña  Carmen  Luco,  esposa  de  un  señor  Larrain 
Agoirre. 

Señora  doña  Carlota  Loco,  esposa  de  otro  señor  I#afraia 
Agutrce. 

La  señora  esposa  del  señor  den  Paulino  López,  prófugo.     .   , 

Señora  doña  Adela  Solar,  esposa  de  un  señor  Aldenate»  eole* 
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0i  espirilii  púUico  testan »  eomo  hemos  visto,  ciQrlp  clpsid- 
caekín  en  m  carácter  i  tn  los  círcnies  sociales  de  fue  a^iie^ 

nado  de  la  Señora  do&a  Bosa  Carrera,  hermana  del  señor  don 
iosé  MlgaeT,  procesado  por  el  inbWn  déí  SÍO  de  *briL 

Señora  doña  Eduyíje  Gonzales,  esposa  del  señor  don  Nemecio 
Antiinez,  proeesado  por  el  motín  del  90  de  abrü. 

Señora  doña  Rafaela  GonzáleSi  hermana  casad»  de  la  señora 
anterior. 

Señora  doña  Cií^onna  Ifeiian. 

Señora  doña  Pétrona  La^o.    ' 

Señora  doña  Ante  Haría  Valenzoelt. 

Señora  doña  Rafaela  Lastñi  esposa  dd  señor  flscaldon  Camilo 
VUL  I 

Señora  doña  Mercedes  Vienña,  esposa  del  señor  don  Vicente 
Larrain  Agoirre,  prfifngo  por  el  motin  del^O  de  abril. 

Señora  doña  Mercedes  Aidunatede  Prado,  madae  del  señor  don 
Francisco  Prado  Aldunate,  procesado  por  los  cartaebos  a  bala 
qae  conduela  a  San  Felipe,  i  por  el  motín  del  20  de  abril/ 

Señora  doña  Jesns  Villarreal,  esposa  del  señor  don  Victorino 
Lastarría,  prófago  por  el  motin  del  20  de  abril.'      '^  < 

Señora  doña  Dolores  Amor,  esposa  del  señor  d<Ml  Francisco 
Prado  Aldanate. 

Señora  doña  Joana  Borgoño  de  AmonStegui,^  esposa  del  señbr 
coronel  don  Gregorio  Amtinátegai. 

Señora  doña  Mercedes  Ibieta,  esposa  del  señor  don  loan  Anto- 
nio Gonzales,  I  madre  de  sos  setiores  hijos.  - 

Señora  doña  Emilia  Plata,  espora  del  señor  dolí  Domingo  San- 
ta-María, prófugo  por  el  motin  de;!  20  de  abriK 

Señora  doña  Natalia  Solar,  esposa  del  señor  don  Ped^o  {Jgárte^ 
procesado  por  el  motin  del  20  de  abril. 

Señora  doña  Carmen  Astorga,  esposa  del  señordoiií  Félii^  Matí- 
kenna^  prófago.     t 

Señora  doña  Dolores  Plaza,  esposa  de  un  señor  Larrain  1  Agúi- 
rre,  cañada  de  don  Vicente  Larrain  Agoirre,  prófugo  pot  e)  mo* 
tin  del  20  de  abril. 

Señora  doña  Rosa  ligarte,  cuñada  del  señor  coronel  don  Justo 
Arteaga,  i  hermana  del  señor  don  Pedro  ligarte. 

«Según  esta  lista,  el  número  de  las  señoras  de  estado  lloga  a  30 
i  el  de  las  solteras,  hijas  o  hermanas  de  estas  mismas  señoras,  a 
22,  que  forman  ^1  total  de  52  personas. 

<iBn  la  casa,  fueron  introducidas  por  los  señores  don  José  Macia 
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«KlistabaB  para  idar  a  a^lla  connoéioa  ardieafte^.peradet- 

Prieto  de  la...CrwZt  sobriii(0^arni(][4e}  .jenerali  por  elsenpr  dof 
iBto«rditl  Q9ro^4^  la  Cruz  larobieB,  sobrino.  .    <  :  (     .| 

«Se  nos  asegarp.^«ie*Qna  de  la^  seSp vi ts^^ Ja. hermana  del  w^^(fr 

ida«Franal»<ii>.3Ubap.;,i?iiwi«cW:i>iVi4ÍI«tf*<^?í* 

En  la  mudez  sepolcrai  qae  había  impaesto  la  lápida-^ej  $iUip 
a  la  prensa  de  oposición,  -  no  falt^  :P4^  Jf^li^fP^t  'y^^.  4iQ^  alzara 
la  protesta  de  la  sociedad  contra  ]|(-men^|i  de  aquellos  sarpas- 
moSs-Faé  aqoella  la  de  un  iluslre  aal^ip  /^^¡MimMrft  V^t^^í  elcBllo 
<de  U  cien^'a  npihiibia,  olYí49do  if>^  ^e  pirp^^  aprima  i  tan-yi- 
llanamente  pierden  en  el  ejercicio  de  la  política.  Hé  aquí  oony> 
el  anctano  profeaor  de  la  .Universidad  de  ]^ranc¡.a  M.  y.andelheyl, 
que  ahora  |o  era  del  Instituto  4e  ^atiago,  prpte&tó  contra  aquéilfi 
.indignidad  «i^^ida  arUcnlpde  la.^^a^Cta  d^^men^M  mmZ»  qao  so 
daba  a  J,az-í^ulóncfs  en  Valparaíso,  i  qo/».publicden:sn  niimero 
del  31.de  mayo  |a.li^ta  verdadera  (je  las:  seflQras.ctHeroos  rajtVfi^ 
cfido^  itMc^t.  a  <v>fttini|aeJQp  de  aqueja  n^i^^na;  aJgufios  errofes, 
acaso  lnvoiuníarlq^.,$Jiefl|^os«p.hu(»ijer^¡cofQetido  poaeí  desljgpio 
.d^  actusar  i^en prosaícente  a  la  m(\íer,/.tal  ap(o  sería  splo^, un  pe- 
cado venial,  o  si  se  quiere,  un  inconveniente  del  períod^^mop 
pi^ di%i|Jiiad «^eposiciqp, en  uqe$tras soeíedadei  moderólas.  Pero 
injuriar  a  cara  (descubierta  a  las.majer^9/poi^qu.e  ¿ep|:eCere,  q,u¡- 
z&s  aoiy.  razón,  un  c^nclidato  a  ,otro,  calumniar  sqs  quejas,  reír 
de  sus  lágrimas,  hacer  ;mora  dé  sus  sentimiei^tos,  intent^ndp 
jnancbarJoA  po^  ohanzas  i  calambures  deeuerpo  dé  guardia;  Jlegar 
hasta  olvidarse  q^e  cada  ano. tiene  una  madre,  una  tía,  un^i 
abuela^  i  burlarse  de  aquellas  para  quienes  sus  canas  son  una 
corona,  es  peor  que  un  error  intencional,  es  ana  grosera  descor^ 
tes^f,  una  impía  brubalidad..(c*est une tnconvenance  ^rosiiere,  uti^ 
bruialUé  impie)  En  todos  tien^pos  i  en  todas  partes  ae  ha  permír- 
iido^a  J<|  mujer  (ai>adia  aquej  ilustre  estranjero  cuya  .persecución 
Jiterarif  i  cuyo  lastimero  ñn,  donsecuencía  de  aquella,  no  .(arda^ 
ría  en  sobrevenir  como  un  castigo},  durante  la^  guerras  civiles^ 
Ja^^f  ponerse  entre  el  vencedor  i  los  vencidos,  ¡  la  historia,  coimo 
la  poesía,  se  han  encargado  de  inmortalizar  el  nombre  o  la  me- 
moria de  las  que  han  cumplido  aquel  deber. |i' 

(1)  Los  partidarios  de  don  Manuel  Montt  comenzaban  ya  a 
disimular  ron  dificultad  sq  viva  alarma  por  loique  sucedía.  JÁez* 
claudoa  la  banalidad  de  suselojios  condiciónale^  el  dardo  del 
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fMeQaderoada/Qtia  forma  colectiva  i  potrosa.  PresisoU^a 
<eata  el  I."*  <ie  juaia/  ¿on.  mothj^  de  la  ioangiirácioQ  del 
CoDgreso.  ^ 

EncoDtrároose  sihl,^  eftí  el  recinto  de  la  ctírémonla,  sentados 
el  uno  junto  al  otro,  Tpor  íá  primera  vez  en  sus  puestos 
oflciales,  los  dos  bandídatos  que  se  disputaban  la  soberianhi.— 
Vontt  cómo  8lmpíedi{iutado,-^Cruz  en  su  calidad  de  senador. 
Vo  iniáenso  pueblo  ^e^  agolpaba  en  los  salones  i  palios  dé) 
Consulado,  i  en  la  pla;»ie1á  anexa  al  edlfiblo.  Las  mayorías 
íofidales  estaban  también  completas  en  su  número,  desde  (ós 
ministros  del  despacbó'  basta  los  portéaos  de  oficiba;  Presen- 
taba la  sala  del  Sobado,^  en  aquel  día',  el  espiBctácúlti  de  úá 
lumiltuoso  ánfireatrb  en  el  que  vem'áh  á  medir  sus  fuerrák 
el  Pueblo,  en  Itt  forma  de  un  jígante  de  mil  brazos,  ceñidos, 

reproche,  la  Tribuna  ñeí^  de  mayo  dec!a;'«h  efecto,  ¿TudíencTo 
a  la  actitod  asumida  po#  eí  viejo  patriota.  «La  aureola  de  glolria 
que  adorna  to  cabeza  i  que  han  tratado  de  oscurecer  sus  fallos 
partidarios  con  el  aliento  ponzoñoso  del  odio  i  del  interés  ras- 
trero, mal  disfrazado  por  la  torpe  lisonja,  cénteilea  mas  que 
nunca  por  el  brillo  que  ha  podido  añadirle  su  lealtad  i  ¿iinHsioa 
a  las  leyéa.  .  .,A 

cLa  permanencia  del  jeneral  en  Santiago  es  la  completa  vin- 
dicación, podemos  decirlo  así,  que  necesitaba  para  confundir  a 
sus  aduladores,  que  han  querido  hacerle  cómplice  en  sus  desa- 
ciertos^ 

«Su  presencia  es,  pues,  cpmo  la  imájen  severa  de  la  justicia 
delante  del  crimen  ;  su  espada,  la  espada  de  la  leí,  que  protejo 
elórdeo  í  la  paz;  no,  como  infamemente  se  imajínan,  la  sombra 
protectorii  de  todos  los  delitos,  armada  de  la  guadaña  fratricida. 

«En  6n,  ya  ha  llegado  la  hora  que  el  jeneral  Cruz^  porsupro^ 
piú  honor  i  conveniencia,  se  niegue  a  ser  por  nías  tiempo  el  juguete 
de  esa  facción  revolucionaria.  Arrójela  de  su  lado,  i  responda  á 
sus  mentidos  halagos  como  el  famoso  principe  Eojeíiioal  empe^ 
rador  Alejandro  al  ofrecerle  un  trono  en  desdoro  de  su  alta  Hom- 
bradía: Prefiero  voher  a  ser  toldado  antes  que  soberano  entile-' 
ddo.^ 
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eirfpero,  de  cordele»,  i  la  Adminíslracion,  jíganliezco  esqueleto 
armado  de  acero  i  en  cuyo  broquel  de  combato  se  l4¡a  esUi 
sola  divisa:  ConsUlucion  de  1833!  La  lucha,  si  hubiera  de 
trabarse,  babria  deser  terrible,  a  la  v¡s(a  de  aquellpsau- 
guríes*  Pero  el  pueblo  maniatado  no  pedia  imciarla  por  si 
solo;  i  eulÓDces  lodos  los  ojos,  se  fijaban  en  et  hombre  cuya 
espada  era  la  única  arma  capaz  de  .cortar  de  un  golpe  las 
amarras  de  aquel,  i  soltarlo  sobre  la  arena.  El  acero  estaba, 
sin  embargo,  dentro  de  su  vaina  i  el  pueblo^  puya  imajinacion 
se  impresiona  siempre  por  los  sentidos,  veía  con.desconsuelQ 
que  en  aquel  .dia  solemne,  aquella  no  pendía,  siquiera  del 
^^inlo  de.  su  campeen.  Sí  el  jeneral  Cruz  hubiese  vestido 
ui|iforme. de  parada  en  aquella  hora  en  qne  se  hacia  ia  paro^ 
dia  oficial  de  la  soberanía,  atribuida  a  la  nación,  Santiago 
hubiera  podido  presentar  en  ese  mismo  recinto  histórico  de 
i 833,  el  especlápulo  admirable  de  un^a  revolución  civil.  Hubo 
vacítaciones,  bubodesconfiaqza ;  i  el  día  pasó  con  los  sintonías 
de  una  asonada,  sin  fruto  ni  ventajas.  El  espectro  de  Long<H- 
milla  se  dísefiaba  en  el  porveoir  i 

Al  disolverse  la  reunían,  el  pueblo  en  masa  púsose  a  vic- 
torear a  su  caudillo,  i  formando  dos  hileras,  escoltó  a  aquel 
por  la  calle  de  la  Bandera  hasta  su  habitación  en  el  costado 
sur  déla  Alameda.  Dijese  que  elnúmofo  de  los  concurrentes 
pasaba  de  dos  mil,  porque  la  comitiva,  en  su  marcha,  ocupa-** 
ba  el  espacio  de  cuatro  o  cinco  ctiadras.  El  jeneral  iba  a,  la 
cabeza  acompañado  del  ex-ministro  don  Manuel  Camilo  Vial, 
que  en  un  dia  análogo,  hacía  solo  un  año^  habia  abdicado  el 
prestijío  oficial,  mas  no  la  popularidad  de  su  carrera.  Oíanse 
en  el  trayecto  ardorosos  gritos  de  Viva  el  jeneral  Cruz) 
Viva  la  re  forma!  y  i^\  pasar  fronte  a  la  callo  lateral  del 
Chirimoyo,  oyéronse  voces  dispersas  que  decían :  a  la  ñJone- 
da! di  la  Moneda/ 
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Pero  el  caolo  jeoeral,  domiDando  sin  duda  mil  encontra- 
das emociones,  dirijióse  a  su  casa,  que,  en  el  aclo,  se  encon- 
tró invadida  por  la  entusiasta  muchedumbre.  No  mas  dueño 
ya  de  su  intensa  conmoción,  al  llegar  al  centro  del  patio,  el 
caudillo  del  pueblo  subió  sobre  una  silla  i  con  voz  ajitada  í 
vibrante  hizo  oir  algunas  palabras  de  entusiasmo  i  de  pro- 
testa que  resonaron  en  el  pocho  d^l  auditorio  como  ePprimer 
grito  de  la  rebelión.  Fué  aquella  la  vez  primera  en  que  el 
jeneralGruz,  desatando  las  trabas  de  su  habitual  reserva, 
lanzó  sobre  la  cabeza  del  pueblo  la  promesa  de  que  su  brazo 
le  pertenecía,  i  que  su  conciencia  i  su  espada  serian  el  rayo 
que  confundirla  a  los  tiranos.  Un  inmenso  aplauso  apagó  los, 
últimos  acentos  de  aquel  juramento,  tañías  veces  solicitado 
en  vano  en  conciliábulos  secretos,  i  que  ahora  arrancaba  del 
pecho,  a  la  luz  clara  deldia,  en  presencia  del  pueblo  i  a  la 
faz  de  la  República,  una  jenerpsa  e  irresistible  esponta- 
neidad (I}. 

(I)  Harto  distinta  había  sido  la  suerte  del  candidato  oficial  en 
aqaet  día.  Cuando  la  población  en  masa  se  díríjia  a  la  Alameda,- 
el  señor  Montt  salía  por  un  postigo  de  la  puerta  trasera  del  Con- 
solado, acompañado  solo  de  cuatro  cahallerosi  se  dirijia  a  la  casa 
yecina  de  la  señora  doña  Dolores  Ramírez  de  Orlúzar.Si  nuestra 
inemoria  no  nos  engaña,  dijese  que  aquellos  compasivos  spñore:s 
habían  sido  don  Victorino  Garrido,  don  Anjel  Ortázar,  don  José 
Vicente  Sánchez  i  don  Pedro  Nolasco  FontrcíDas,  parientes  los 
dos  primeros  de  la  señora  Ramírez,  I  los  dos  áUimos,  comandan- 
tes de  la  Guardia  Nacional  de  Santiago.  Pudiera,  sin  embargo, 
haber  equivocación  en  estos  nombres ;  mas  no  en  el  número, 
pues  es  un  hecho  público  que  muchos  presenciaron.  «  Entre  lo^  di- 
putados i  senadores  (dice  un  corresponsal  del  Mercurio  del  2  de 
junio). que  salían  del  salón,  se  retiraba  también  don  Manuel 
Montt,  qne,  sin  saber  como,  se  escabulló  sin  hacer  ruido».  Mas, 
que  le  importaba  a  don  Manuel  Montt  aquella  ovación,  hecha  a  su 
rival  por  la  nación  entera?  Él  tenia  la  Moneda  i  esto  le  bastaba! 

Los  escritores  ministeriales  no  tardaron,  como  era  natural,  en 
hacer  mofa  de  la  amenazante  ovacien  del  l.^  de  junio.  Al  día  si- 

13 


Digitized  by  VjOOQIC 


98  HI8T0RU  DE  LOS  PIEZ  AÜOf 

Hasta  el  (lia  I."*  de  junio  de  1851,  la  revohicioD  había  sido 
solo  un  pensamiento^  en  el  ánimo  vacilante  del  jeneral  Cruz. 
Desde  esa  jornada,  la  revolución  fué  un  hecho  para  su  vo- 
luntad. 

XVII. 

Un  incidente  de  un  carácter  odioso,  i  que  a  tener  visos  de 
cierto,  hubiera  sido  atroz>  vino  a  clavar  el  aguijón  de  la  ira 
i  del  odio  en  el  pecho  del  viejo  soldado  de  la  Bepáblica,  que 
ya  se  habia  abnegado  a  stt  causa.  Tal  fué  el  denuncio  que  se 

guíente,  publicaron  una  estensa  parodia  de  aquel  suceso,  prestando 
al  jeneral  Cruz  el  apodo  de  San  Trietezas  Tongarini^  I  poniendo 
en  sus  labios  una  arenga  ridicula  en  que  se  hacia  burla  de  un 
defecto  de  hábito  de  la  locución  del  jeneral.  al  asi  fué,  dice  la 
Tribuna  del  2dejunio«  que  en  la  puerta  de  su  casa  i  a  la  vista 
de  los  rotos,  dijo: — Si,  señor,  este  dia  mesera  memorable  hasta 
que  muera.  Si,  señor  i  les  prometo  a  U.  U.  que  yo  observaré  las 
leyes  i  U,  U.  harán  lo  mismo.  Si,  señor.  La  multitud  gritó:  Viva 
Montt  ¡n 

Pero  el  diario  monttista  estaba  aquel  dia  decididamente  de  pa- 
rodia. He  aquí  como  transcribía  el  final  del  mensaje  del  Presiden- 
te  Búlnes,  a  quien  se  atribuye  un  quid  proquo^  que,  sin  embar- 
go, era  en  aquellos  dias  una  amarga  verdad,  i  mas  que  una  verdad, 
una  profecía,  o  En  la  época  electoral  que  atravesamos,  el  gobierno 
sabrá  cumplir  con  sus  deberes,  dice  el  Presidente  Bálnes  I,  a  la 
par  con  él,  los  cajistas  de  la  imprenta  deBelin.  Hará  que  las  leyes 
sean  fielmente  observadas  i  que  la  libertad  del  sufrajio,  bajo  el 
amparo  de  esas  leyes,  sea  respetada.  La  nación,  con  su  acostum- 
brada cordura,  usará  de  sus  derechos  al  designar  el  primer  ma* 
jistrado  de  la  República  i  el  gobienio  será  el  primero  en  atacar 
(<tc],  como  es  debido,  su  decisión  soberana,  cualquiera  que  ella  sea.^»i 

Solo  nos  falta  añadir  que  el  jefe  supremo  de  la  nación  cum- 
plió reí ij tesamente  su  palabra  (según  la  Tribuna)  i  que  a  la 
cabeza  de  la  caballería^  atacó  violentamente  i  «como  era  debido»» 
.<^egun  los  precepto  de  la  táctica,  la  voluntad  nacional  en  el  campo 
de  Lengomilla.... 
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le  dio  (ooa  seínatia  después  de  aquella  gran  ovación  popu* 
Jar)  de  que  sus  eoemigos»  anonadados  por  aquel  ospecláculo, 
habían  i^uello  atentar  contra  sus  días. 

En  la  noche  del  6  de  junio  ¡.en  los  momentos  en  que  el 
jeneral  se  preparaba  pat*a  dirfjirse  al  Senado,  apesar  de  estar 
el  tiempo  borrascoso,  presentóse  en  su  domicilio  un  hombro 
llamado  Francisco  Labra,  que  haUa  sido  soldado  do  Cazado- 
rez  a  caballo  i  ejercía  a  la  sazón  el  oficio  de  sastre.  Introdu- 
cido a  la  presencia  del  jeneral,!  dijole  con  aire  misteh'oso  que 
venia  a  descubrirle  un  plan  xle  asesinato  que  se  había  fragua- 
do contra  su  persona,  i  para  cuya  ejecución,  él  habia  sido 
inritado.  Según  sü  declaración  (que  se  estendió  en  el  acto  por 
escrito  delante  de  los  testigos  don  Samuel  Valdivieso  1  don 
Francisco  Smith],  un  grupo  de  hombres  desalmados,  a  cuya 
cabeza  se  pondría  un  insigne  malvado,  favorito  entonces  de 
la  policía,  llamado  Isidro  Jara,  mas  conocido  por  el  nombre 
del  Chanchero  (alusivo  a  su  oficio),  debería  reunirse  aquella 
noche  en  un  garito,  que,  con  autorización  de  la  Intendencia, 
mantenía  abierto  otro  hombre  de  mala  nota,  que  decía  apelli- 
darse Cotapos.  Armados  ahí  do  puñales  i  pistolas  i  provistos 
de  sendas  mantas  o  capotes  de  soldado,  los  asesinos  debe- 
rían dirijírse  aquella  noche  misma  a. la  plazuela  de  la  Compa- 
fiía,  agazaparse  en  el  claustro  del  Consulado,  i  pueslos  en 
asecho  del  jeneral,  cuando  éste  se  retirara,  a  las  9  o  10  de 
la  noche,  salir  a  su  eucuentro,  a  la  voz  de  Jara  i  darle  ahí 
mismo  la  muerte. 

Tamaño  i  tan  infame  atentado  parecía  incomprensible  i  sus 
propíos  detalles  acusaban  su  inverosimilitud  (1).  Herido,  sin 

(1)  La  prensa  del  gobierno  ^cojió  con  una  prudente  i  digna 
rr»erTa  la  noticia  de  aquel  hecho.  He  aquí  coino  daba  cuenta 
de  él  la  Tribuna  de)  sábado  7  de  marzo. 

«Anoche  han  sido  aprehendidos  por  la  policía  doce  o  catorce 
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embargo,  el  jeneral^  por  una  primera  impresión,  qíie  nunca 
se  ha  borrado  de  su  ánimo,  basta  formar  en  él  la  convicción^ 
que  aun  hoí  dia  alberga,  de  la  certidumbre  del  crimen,  diri-*- 
jióse  en  el  acto  a  la  Moneda,  solicitó  audiencia  del  Presidente 
(le  la  Repúblrca,  i  presentándole  al  delator,  pidió  auxilio 
contra  los  asesinos.  Confuso  el  jeneral  Bülnes  con  aquella 
relación  que  espantaba  su  propia  alma,  de  suyo  altiva  i  jene* 
rosa,  ordenó  en  el  acto  que  se  pusiera  a  las  órdenes  del  te- 
niente del  Garampangue  don  Samuel  Valdivieso,  ayudante 
del  jeneral  (que  era  siempre  su  amigo  i  su  pariente),  un  pi- 
quete do  granaderos  para  ir  a  sorprender  en  su  guarida  a 
los  asesinos.  Para  mejor  conseguir  aquel  inlento,  disfrazóse 
a  Labra  con  el  uniforme  de  un  soldado  de  la  escolta,  i  en  el 
acto,  se  dirijieron  a  la  casa  de  juego  de  Cotapos,  que  existía 
en  una  calle  trasversal,  no  mui  distante  de  la  de  la  Compa- 
fiía.  Valdivieso  penetró'',  espada  en  mano,  en  la  casucha,  i  en- 
contró, en  efecto,  una  considerable  reunión  de  hombres,  que 


individuos,  denunciados  por  uno  como  complofados  para  asesinar 
ai  jeneral  Cruz.  Las  circunstancias  actuales,  la  escitacíon  natu- 
ral a  la  proximidad  de  las  elecciones,  nos  hacen  creer  que  este  no 
fea  mas  que  uno  de  esos  ardides  políticos  que^  aunque  vedados, 
suelen  tomarlos  para  desprestijiar  a  sus  contrarios ;  sin  embargo, 
alabamos  la  dilijeuciacon  que  la  justicia  ha  procedido  a  Ja  apre- 
hensión de  los  que  se  suponen  complotados  i  averiguación  del 
delito  de  que  se  les  acusa.  El  público  no  habrá  olvidado  proba- 
blemente los  asesinatos  de  don  Federico  £rráznriz  i  de  don  Fer« 
nando  Urízar,  denunciado  el  primero  por  el  mismo  i  el  segundo 
por  Estuardo,  en  vísperas  de  conducir  los  cartuchos  para  el  mo« 
tin  de  San  Felipe. 

«(Hacemos  este  recuerdo  por  ser  la  oposición  de  hoi,en  su  perso* 
nal  i  recursos  políticos,  la  misma  que  de  la  época  a  que  aludimos. 

«Esperamos  la  averiguación!  decisión  de  la  justicia  para  saber 
a  que  atenernos.  Entretanto,  nuestro  deber  es  abstenernos  da 
comentarios,  basta  que  poseamos  datos  fijos  i  segaros  sobré  este 
asunto.» 
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M  ocupabtü  de  jagar  al  bulare  disputar  en  los  rincones  del 
aposento  sobre  las  barajas  i  las  bandejas  deJícor^Enel  acto; 
todos  los  circunstantes  fueron  presos  i  puestos  en  custodia. 

Aparecía  de  aquellas  circunstancias,  con  la  evidencia  de 
la  luz,  que  no  babia  plan  alguno  atentatorio  contra  la  vkia  del 
jeneral  Cruz.  ¿Quién  podia  ser  su  autor  en  esta  tierra  de  leal-^ 
ladM  que  no  bubo  siquiera  un  pufial  para  San^Brurio,  el  san- 
griento verdugo  tío  nuestros  hogares,  en  müt  ¿Cómo  podia 
baberse  conflado  tan  horrible  intento  a  un  grupo  de  mise- 
rables que  virian  encenagados  en  la  mas  inmunda  proslilu* 
cion?  ¿Dónde  estaba  el  secretó,  dónde  la  osadia  del  hecho,  dón- 
de la  impaaidad  de  sus  consecuencias?  Un  asesinato  requiere 
solo  un  brazo  í  un  acero  sordo  i  templado ;  i  a  fé,  que  nadie 
iría  a  buscar  aquel  entre  los  afiliados  de  un  garito  de  crápula 
i  ebriedad. 

Todo  era  pues  una  torpe  quimera  forjada  por  Labra,  i  que 
si  encontró  acceso  en  el  espíritu  del  jeneral  i  su  familia,  fué 
porque  se  combinaron  varías  circunstancias  estrafias,  para 
darle  un  colorido  de  verdad.  Sus  correlijionarios  políticos  se 
apresuraron,  entre  tanto,  a  esplotar  aquel  suceso  en  provecho 
do  suí  miras^  confirmándolo  con  nkil  ardides;  i  sus  propios 
deudos  se-  manifestaron  tan  ^convencidos  de  la  verdad  del 
beebOy  que  ál  fin  hizose  una  creencia  jeneral,  que  aun  hoi  día 
sería  difícil  destruir  en  ciertos  ánimos.  En  Concepción,  donde 
la  nueva  llegó  abultada  de  esirafias  ponderaciones,  la  credu^- 
tidadila  zozobra  llegaron  a  tal  punto  que  se  celebró  pública- 
mente ((4 de  junio)  itna  misa  de  gracia  en  la  iglesia  de  Santo 
Bomingo,  oficiada  por  el  presbítero  don  José  María  liios,  en 
seflal  de  gratilod  ^  la  Providencia,  que  había  amparado  los 
dias  del  ilustre  caudillo.  «La  concurrencia  a  aquel  acto,  dice 
la  Union j  reproducida  por  e|  Progreso  deM5  de  julio,  fué 
mmerosa  i  lo  mas  hermoso  i  elegante  de  nuestro  pueble  asís- 
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tió.a  rogar  a  Dios,  por  hx  vida  dei  ¡oteresanto  ciudadano  qu» 
boi  lija  la  alpooioQ  de  toda  la  República :  las  súplicas  dé  nues- 
tras yirlttoaas  matronas  i  de  YÍrJenes  lionas  de  hermosara, 
jamas  dejan  de  llegar  al  cielo¿  a 

Aquel  acto  tenia,  apesar  de  su  gravedad,  mas  candor  que 
intención  polilica,  porque  se  bacian  en  I09  estrados  de  Concep- 
ción solo  fúnebres  comentarios  sobre  aquel  viaje,  enteramente 
desacordado  en  el  concepto  de  aquellos*  babilanles;  «Los 
ruidos  mas  siniestros,  dice  la  Union  del  10  de  marzo,  doce 
dias  después  de  haberse  eúibarcado  el  jeneral  en  Talcabuano, 
comepzaron  a  circular  por  el  público ;  todos  Vecnerdan  la  san- 
grienta mortaja  del  jeneral  Sucre  i  su  fin  trájicoi  misteriosé/» 
Que  mucho  que  se.  creyera  la  noticia  del  hecho,  si  se  habiV 
dado  tanta  fé  a  sus  vaticinios!, 

XVIIL 


El  proceso  que  se  levantó  en  la  capital  contra  los  acusa- 
dos puso  en  claro,  para  el  honor  de  Chile,  el  misero  embuste 
que  dio  lugar  a  aquella  trama.  £1  delator  Francisco  Labra 
era  un  aventurero  de  abyecta  condición  qne  habia  pre- 
tendido esplot^r  la  indignación  del  jeneral  Gtnz  con  la  es-^ 
poranza  de  arrancar  a  su  bolsillo  alguna  remuneración  por 
su  soez  mentira.  Hombre  vicioso,  do  aspecto  repugnante,  lle- 
vaba estampada  ea  el  rostro  la  doble  impresión  de  la  imbe-^ 
eilidad  i  del  crimen.  Convencido  en  juicio  de  su  infamia, 
se  le  mandó  reincorporar  al  cuerpo  de  ejército  de  qqé  era 
desertor.  Has,  no  sabemos  cómo  logró  evadirse,  pues  poco 
mas  larde  se  reunió  al  ejército  ób\  jeneral  Cruz,  no  sin  qu6 
asaltaran  a  éste  fundados  temores  do  que  a()uel  malvado  no 
fuera  ya  el  denunciante  sino  el  ejecutor  dé  un  crimen  contra 
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SU  Tida.  Encerrado  mas  tarde  en  la  Pentlenciaría,  sin  duda 
por  algún  delito  común  o  en  castigo  de  su  deserción,  le  he- 
mos visto  después  libre,  vago  í  repugnante  como  entóncds. 

XIX. 

Habia,  sin  embargo,  en  toda  aquella  vergonzosa  trama,  una 
culpa  de  inmoralidad  que  daba  afrenta  a  los  encargados  de 
velar  por  los  Intereses  mas  caros  de  la  sociedad.  El  infame 
Isidro  Jara  era  un  corchete  a  sueldo  de  la  policía,  i  para 
comprar  sus  servicios  i  los  de  sus  camaradas,  tan  infames  co- 
mo él,  empleados  en  el  espionaje  de  los  ciudadanos  i  en  di- 
solver a  garrotazos  los  clubs  polílicos,  no  solo  se  le  prodigaba 
el  oro,  sino  qué  se  le  consentía  con  patente  de  la  policía  una 
casa  pública  de  prostitución,  semillero  de  electores,  en  los 
dias  de  votación,  i  de  enganchadas^  para  los  dias  de  confliclo 
]  de  batallas. 

La  justicia  mandó  castigar  aquellos  hombros  amparados 
por  la  policía,  pero  es  mas  que  seguro  que  la  impunidad  les 
alcanzó  i  que  los  calabozos,  en  que  momentáneamente  se  les 
encerrara^  fueron  a  toda  prisa  alistados  para  recibir  a  los  ciu- 
dadanos, que»  como  el  ministro  Vial,  serian  bien  pronto  con- 
ducidos en  lejíones  a  las  celdas  inmundas  que  los  ebrios  i 
tahúres  dej^baí^  desocupadas  en  el  cuartel  de  policía,  por  la 
orden  del  San  Bruno  de  aquellos  aciagos  dias,  don  Francisco 
Anjel  Ramírez  (1}. 

(1}  Véase  en  el  documento  ntim.  6  del  Apéndice  las  principa- 
les declaraciones  de  tos  denunciantes,  pues  se  agregaron  a  Labra 
otros  dos  bribones  de  su  calaba  llamados  Santibañez  i  Conejero, 
que  se  ocultaron  después  de  haber  hecho  por  escrito  declaracio- 
nes contradictorias.  Las  sentencias  de  1.*  i  2.*  instancia  se  re-» 
jístran  también  en  este  documento. 
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XX. 


Fué  CB  estos  mismos  dias  i  como  para  dar  una  muestra  de 
grandeza  do  ánimo,  cuando  el  jeneral  Cruz  presentó  su  mo- 
ción de  amnistía  al  Senado,  de  que  era  miembro.  Iba  dirijida 
aquella  medida  a  poner  término  a  los  conflictos,  que  para 
el  mismo  gobierno  nacían  de  la  prosecución  del  cuadruplo 
proceso  de  setiembre  i  noviembre  de  1850  i  de  enero  i  abril 
de  1851 ;  pero  tal  documento,  por  mas  que  honrara  a  su  autor, 
estaba  destinado  a  quedar  eu  la  cárpela  del  Senado  solo  co- 
mo la  letra  muei4a  de  un  deseo  individual.  Aquella  patriótica 
íñocíon  que,  según  tenemos  entendido,  no  recibió  siquiera  los 
honores  de  la  orden  del  día,  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos <}ue  acusan  la  redacción  de  su  propio  autor,  tal  cual 
fué  publicada  en  el  núm.  9  del  Correo  del  sur: 

'      «PROYjECTO  DE  ABIKISTIA . 

«Los  deplorables  sucesos  que  bao  tenido  lugar  desde  el 
mes  de  agosto  del  aílo  próximo  pasado,  han  sido  causa  que 
en  la  actualidad  se  encuentren  en  las  prisiones  o  persegui- 
dos considerable  número  de  ciudadanos,  cuya  desgracia  man- 
tiene a  sus  familias  en  la  horfandad  i  el  desconsuelo.  Al  Con- 
greso no  puede  ocultarse  la  conveniencia  dé  poner  término  a 
ésta  triste  situación  i  de  calmar  la  inquietud  i  el  descontento 
por  ella  producidos,  sobre  todo,  cuando  está  tan  próximo  el 
día  <le  una  de  las  mas  importantes  elecciones  constituciona- 
les. A  que  es^  elección  se  verifique  con  la  tranquilidad  que 
los  buenos  patriotas  deben  apetecer,  contribuirá  en  gran  ma- 
nera el  alto  testimonio;  que  propongo  al  Congreso,  espedido 
do  su  imparcialidad,  decretando  una  Jeneral  amnistía  a  favor 
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de  todos  los  individuos  que  se  hallan  en  el  caso  mendionado. 

«A  las  consideraciones  que  dejo  apuntadas,  se  agrega,  en 
apoyo  de  mi  proposición^  que  llevándose  adelántelos  enjuicia- 
mientos iniciados  o  a  punto  de  iniciarse  con  motivos  políticos, 
los  fallos  que  sobre  ellos  recajesen  no  serian  considerados, 
por  causas  demasiado  conocidas,  como  obra  de  la  imparcia- 
lidad que  debe  reinar  constantemente  en  los  Tribunales  de 
Justicia,  sino  de  la  prevención  de  partido,  que,  demasiado 
iodifljente  respecto  de  los  aclos  de  sus  propios  correlijíona- 
nos,  está  dispuesta  siempre  á  representarse  con  los  biás  ne- 
gros colores  los  de  sus  adversarios  políticos^ 

«Tales  son  las  razones  que  me  inducen  a  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LÍSI. 

Articuló  único. — Sé  decreta  una  amnistía  jeneral  ai  favor 
de  todos  los  perseguidos,  enjuiciados  o  sentenciados  por  cau- 
sas políticas,  desdé  el  mes  de  agosto  de  4850  hasta  la  fecha. 

Santiago,  junio  II  de  1851. 

José  lUaria  de  la  (Vtff.» 

XXL 

Aqfoella  sMe  de  sucosos,  desarrollados  de  una  manera  tati 
rápida  i  at^iente,  estaba  probafido  a  la  vez  dos  coias  que 
hnportaban  la  aproximación  de  una  sangrienta  catástrofe. 
Era  la  primera,  que  la  revolución  palpitaba  en  las  étflrítfias  de 
ki  Itopáblica.  Era  la  seganda,  que  esa  rénylaciód  fcaMá  en- 
cofth^adaStt  caudillo. 

En  las  tres  semanas,  tratíscurridas  desáe  el  dia  de  la  lle- 
gada del  jeneral  Cruz  a  la  capital  (12  de  miaVo),  haáta  la 
noche  del  denuncio  de  su  asesinato  (6  de  junio),  habíase 

14 
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operado  una  profunda  metamorfosis  eo  el  ánimo  de  aquel 
guierrero,  que,  al  dejar  el  estrecho  suelo  déla  provincia  nati- 
va, babia  cefiido  su  pecho,  a  la  manera  de  una  coraza  de 
acero,  con  una  resolución  íncoolraslable  do  incredulidad  i 
dosconi&anza,  para  todo  lo  que  1^  rodease  en  su  prestijiosa 
jornada  a  la  capital.  Pero,  gradualmente,  dia  por  día,  casi' 
hora  por  bora,  aquel  mezquino  proposita  del  provincialismo 
fué  cediendo  delante  de  la  invasión  de  los  mas  nobles  in- 
flujos que  pueden  animar  el  corazón  del  hombre,  la  libertad, 
la  patria,  la  jdignidad  humana,  que  por  todo  le  hablaban  su 
austero  lenguaje,  llaipándole.  a  la  acción  i  al  sacrificio. 

En  ias  primeras  subterráneas  tentativas  de  la  intriga  po- 
lítica, todas  las  insinuaciones  de  los  bandos  se  hablan  estre- 
llado contra  la  reserva  i  Ja  iiicredulidad  del  candidato  pen- 
quisto.  Las  visitas  oficiales  i  semi-oficiales  en  la  primera 
semana,  fueron,  por  mas  que  entonces  se  hicieran  mil  abul- 
tados comentarios,  un  campo  desierto,'  donde  ninguna  mano 
segó  una  esperanza,  ni  lastimóla  tampoco  ninguna  escondida 
esjfiaa.  £ljeneral  se  mantuvo  impenetrable  delante  de  la 
habilidad  de  los  políticos  i  de  los  hombres  de  estado,  como 
ha  solido  llamarse  entre  nosotros  a  cualquier  menguado  in* 
trigante,  sobre  todo,  si  es  abogado  i  embustero. 

Has,  cuando  la  voz  del  pueblo  tronó  a  su  puerta  en  la  tar- 
de del  47  de, jum'o,  parecióla  al  desconfiado  caudillo  que  un 
horizonte  nuevo  e  inmenso  se  abría  delante  de  aquella  mi- 
;Hon  de  salvador,  que  se  le  ofrecía  por  los  únicos  que  no  sa- 
ben eogAftar,  i  que  ai !  son  tantas  veces  engafiados,  los 
lipaibrQs  del  puelMo  1  Al  dia  siguiente  (18  de  mayo),  los  ecos 
de  la  juventud  revivieron  en  su  alma  los  heroicos  recuerdos 
de  la  primera  éda^  que  le  habían  puesto  una  espada  en  la 
mano  i  hécfaole  grato  el  morir  por  una  santa  causa ;  i  por 
esto,  la  reacción  que  «e  operaba  en  el  ánimo  de  aquel  hombre, 
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colocado  a  tanta  aJlura  en  el  vaivéD  incterto  de  Iob  destino»' 
de  su  patria,  habíase  hecho  aquella  Yez  visible  e»  su»  pala^ 
bras.  Dos  diás  después  (20  de  mayo)^  esta»  imsmas  palabras 
fueron  un  juramento,  delante  de  las  madres  i  de  las  ^rif jones, 
i  en  presencia  del  cadalso  aun  humeante  con  la  isángr^del 
inmolado  Fuentes!  I  ese  juramento  del  corazón  convirtióse» 
en  ua  reto  publico,  el  illa  de  la  asonada  cívica  del  4 .''  de  ju- 
nio, i  por  último^  en  la  resolución  de  un  castigo  i  de  una  tre-^ 
menda  espiacíon,en  aquella  noche  malhadada  (6  de  junio].,  en> 
que  habia  creído  ver  brillar  sobre  su  pecho  el  pnílal  de  los: 
asesinos....  ..       í  , 

Veinte  días  habían  bastado  para  op«i*ar  aquel  ^cas^bio  taai 
inesperado  i  tan  boíida.  Lbs  consejeros  del  fiaiaz  igobientó  que 
en  esos  momentos  rejla  casi  de  una  ^manera  postuma  k>s 
destinos  de  la  República  (porque  el  presidente  Bálnes  era' 
considerado  por  sus  esplótadores  político»  como  pivilmenle 
muerto),  se  dieron  sin  duda  cuenta  del  iomenso  error  qae 
hablan  padecido,  trayendo  al  émulo  del  pretendiente  oficial, 
desde  los  deberes  de  oficina  i  de  la  eslrictez  militar  :de  la» 
fronteras,  al  foco  hirviente  en  que  se  afilaba  la  K^pital.  Grus 
babia  venido,  no  solo  indiferente  a  Ja  caása  popular,  que 
entonces  se  debatía  como  eñ  un  vasto  teatro,  entr^  cuyas 
peripecias  la  jornada  de  abril  babia  sido  uh  acto  sangriento, 
pero  no  un  desenlace.  Pero  en  el momentode  que  nos  oeu^ 
pames,  no  solo  era  ya  su  aliado:  era  sv  adalid,  dispuesUi  » 
conducirlo  al  son  de  trompas  de  guerra  ¡al  campo  i  en  qu» 
debía  perecer  o  coronarse  ^u  causa^    >  '  ' 

£1  candidato  de  la  caleta  de  FencfHmj^  era  ahora  ei 
caudillo  de  la  República. 

Nunca  vióse  a  un  hombre  snUr  a  mayor  altura  en  el  amor 
ni  en  las  esperanzas  del  pueblo,  que  aquella  a  cuya  cúspide 
de  gloria  alcanzó  el  jeqéralCruk  en  ^sos  dias/  para  éUde 
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ifliQortdl  memoria.  Fué  aclamado  por  todas  las  voees  el  pri- 
mer ciudadano  de  so  patria  i^  en  aquella  consagración  del 
pueblo  no  había  coaceiQQ  ni  babia  engaflo.  Habla  solo  una 
necesidad  eómuá  que  encontraba  su  elución  en  aquel  bom* 
bre,  súbitamente  aparecido  en  la  arena  de  las  contiqndas 
civiles. 

Bas,  no  era  por  esto  el  jeneral  Cruz  «un  hombre  necesa- 
rio»,, como  le  pitttaron  bajo  el  concepto  de -un  jactancioso 
error  sus  amigos  de  provincia,  al  proclamarle  su  elejido.  La 
necesidad  era  anterior  a  aquella  candidatura,  que  se  pre- 
sentaba, no  como  una  creación,  sino  como  un  medio.  Es  fal- 
so i  absurdo  :a  todas  luces  que  los  hombres  sean  jamas  ne- 
cesapiosi  eñ  la  inmensa  personalidad  del  jénero  humano.  La 
historia  repudia  tan  estrecho  principio  con  su  eterna  ense* 
fianza.  Son  los  pueblos  los  que  padecen  esa  necesidad  de 
salvarse,  que  se  llaman  crisis  i  i'eYolociones,  i  son  ellos  los 
que  imponen  al  individuo  la  misión,  Ja  necesidad  de  cumplir 
sus  destinos.  £1  aflo  X  fué  una  necesidad  de  la  América  i  de 
tihile,  pero  ni  Carrera,  ni  Bolívar,  ni  Castelli  fueron  los  hom- 
bres necesarios  de  ese  inmenso  trastorno.  CumpKan  solo 
ciegamente  una  IdL  anterior,  indestructible  como  los  siglos :  la 
)ei  del  progreso,  esa  muxhinza  infinita  de  todo  lo  que  existo, 
que  se  llama  ea  el  siglo  presente  la  civilización  i  acaso,  en 
el  venidero,  se  llamará  el  socialismo.  Por  esto  era  que  Cruz, 
que  babja  dado  «un  no  redondo»,  según  sus  propias  palabras, 
aI  programa  del  partido  reformista,  en  marzo  de  48S1 ,  tres 
meses  después  dejaba  atrás  ese  programa  de  partido,  i  es- 
^ibia  con  su  espada  el  cartel  de  la  revolución. 

xxn. 

Los  circuios  liberales  de  la  capital  erat  demasiado  activos 
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i  sagaces  para  no  comprender  que  aquellos  cambios  en  el  es** 
pirílu  del  jeneral  Cruz,  significaban  el  inmedialo  Iriunfo  de  su 
causa,  í  no  lardaron  en  abordar  con  franqueza  la  cuestión  de 
un  movimiento  militar,  fuera  en  Santiago,  fuera  en  Valparaíso, 
fuera  en  las  fronteras.  Aceptólo  aqoel  sio  vacilar.  Pintaba- 
seie  al  ejército  en  tal  estado  de  alarma  i  de  desorganización, 
que  parecía  a  lodos  suficiente  el4iuo  el  jeneral  vistiera  su  ca- 
saca de  parada,  para  que.  los  batallones  saliesen  ala  plaza^ 
a  aclamarle  su  jefe,  flabia,  en  verdad,  en  esta  ereeneía,  no 
poco  de  ilusión  i  temeridad;  pero  el  hecho  de  que  el  ejército 
estaba  pronunciado  en  masa  por  la  candidatura  militar  era 
tan  evidente  que  hubo  momentos  (perdidos  mas  tarde  por  la 
indecisión  o  el  engaflo),  en  que  pudó  contarse  con  la  alianza 
unánime  de  cuanto  lionxbre  cefiia  a  su  cinto  una  espada.  (1) 
Solo  podia  esceptuarse  do  aquel  complot,  casi  involuntarío,  al 
jeneral  Búlnes  í  a  sus  amigos  íntimos,  i  esto^  en  fuerza  de  la 
presión  i  de  compromisos  que  pronto  pagó  la  ingralilud,  nunca 
por  una  simpatía  espontánea  del  corazón. 

XXIII. 

£1  jeneral  Cruz,  al  ofrecer  a  sus  aliados  de  la  capital  el 
acaudillar  un  levantamiento  armado,  exijió  una  sola  condición: 
la  de  que  el  partido  liberal  entrase  con  todas  sus  fuerzas  en  la 

(1)  Vivia  el  gobierno  en  tan  pontfnaas  alarmaf  por  la  fidelidad 
de  la  tropa,  después  del  motín  de  abril,  qae  se  llevó  la  relajación 
de  la  disciplina  hasta  publicar  por  la  prensa  una  manifestación, 
firmada  por  todas  las  clases  del  batallón  fititn,  acantonado  en 
aquella  época  en  San  Bernardo,  por  la  que  declaraban  que  no 
conspiraban  ni  pensaban  en  conspirar  contra  la  autoridad.  Ésta 
singular  documento  fué  publicado  en  la  Tribuna  del  7  de  j^iliode 
1851  i  puede  leprse  en  el  Apéndice  bajo  el  núm.  7. 
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campafla  electoral  que  en  aquellos  mismos  días  iba  a  abrirse 
para  escarnio  de  la  República,  Opusiéronse  por  los  hombres 
encargados  de  sostener  con  el  candidato  revolucionario  la 
éiscttsioftde  aquellas  primeras  medidas  de  la  rebelión;  serios 
obstáculos  a  tal  demanda.  Hízose  presente  al  candidato  que 
Jas  eieceionesén  la  capital,  bajo  la  Térula  del  partido  que  do- 
minaba en  el  poder,  e^an,  por  una  parte,  una  burla  hecha  al 
pneblo^i  nn  protesto  de  legalidad  que  este  iba  a  dar  a  sus 
«dominadores;  Püsosele  de  maniCesío  que  él  misnk)  iba  a  ju- 
gar: m  diceoro  dn  una  farsa  i  que  sus  enemigos  se  congralu- 
larian  de  verle  el  juguete  de  la  muchedumbre  que  vendia 
su  voto  a  uno  de  estos  tres  grandes  derechos  del  pueblo  chi- 
leno, puestos  en  ejercicios  a  virtud  de  la  constitución  i  de  sa 
corolario^  Ilanuido  leí  de  elecciones:  el  palOy  el  dinero  i  la 
chicha.  ' 

Mas,  fueron  vanas  todas  aquellas  reflecciones.  £1  jeneral 
Cruz  bábíá'sido,  por  demasiado  tiempo,  hombre  de  la  autoridad 
i  de  la  lei,  para  no  albergar  una  última  esperanza  de  que 
esta  fuese  respetada.  Por  otra  parte,  según  los  impulsos  de 
su  conciencia  de  hombre  i  su  jeneroso  patriotismo,  el  acto 
de  aceptar  la  rebelión  equivalía  para  él  a  una  abdicación 
absoluta  de  los  derechos  que  le  daba  el  voto  popular,  cuya 
eficacia  él  reconocía  solo  a  una  candidatura  pacifica.  El  je- 
neral  Cruz,  una  vez  la  espada  fuera  de  la  vaina,  jamás  habría 
sido  presidente  de  su  patria,  por  el  derecho  de  la  victoria  o 
del  mas  fuerte.  I  esta  convicción,  de  cuya  exactitud  daremos 
muchas  en  el  lugar  debido,  le  aconsejaba,  casi  con  la  per- 
suacion  de  un  egoismo,  el  tentar  el  último  recurso  de  la  le- 
galidad. Anulada  esta,  su  niisma  violación  seria  el  derecho 
i  él  pendón  de  la  revuelta^ 
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XXIV. 


Las  elecciones  tuvieron  lugar^  en  consecuencia.  El  partido 
liberal  dejóse  arrebatar  del  ardor  que  constituye  su  propia 
esencia,  i  entró  en  la  lucha,  si  no  con  fé,  con  obstinación  i 
honor.  £1  resultado,  empero,  era  infalible.  El  nombré  del  can- 
didato oficial  saldría  triunfante  de  todas  las  urnas;  i  el  ndm^ 
bre  del  candidato  popular  seria  inscrito  en  todas  las  protei;- 
tas.  Fueron  las  elebcíones  de  185f,  en  todas  las  provincias 
sometidas  al  influjo  del  gobierno  dé  la  capital,  la  quinta  edi- 
ción del  quinto  quinquenio  electoral  que  desde  1^31  se  ha- 
bían venido  colocando  uno  en  pos  de  otro,  como  se  disefian  sobré 
la  espalda  del  hombre  a  quien  se  azota,  los  mismos  músduíob 
i  las  mismas  llagas  abiertas  con  él  látigo,  á  cada  nuevo'gólpe 
que  le  aplican.  ^ 

XXV. 


Ei  partido  de  oposición  consignó  en  un  tfanifieslo  (1}  que 
se  dio  a  luz,  poco  mas  tarde,  a  guisa  de  protesta,  lás  princi^ 
pales  razones  en  que  apoyaba  la  nulidad  de  aquel  acto,  lia-« 
mado  por  mofa  la  soberanía  popular.  Concretáronse  estas  en 
doce  capítulos  i  un  número  casi  igual  de  conclusiones  legales 
que  consignamos  aqui,  mas  como  una  reminiscencia  histórica 
que  como  una  prueba  itinecesaria  de  nuestros  asertos. 

Las  nulidades  constitucionales,  legales  i  reglamentarias; 

(1)  ManifieBto  del  partido  de  oposición  a  los  pueblos  de  la  Re^ 
pública^  sobre  la  nulidad  de  las  elecciones  hechas  en  los  dias  2o  i 
26  de  junio  último.  Santiago  1851. 
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ejecutadas  en  las  elecciones,  estaban  colocadas  en  la  pajina 
37  del  Manifiesto,  en  el  orden  siguiente.       ^ 

« 4  ."^  La  compra  escandalosa  i  pública  de  calificaciones  i 
votos  que,  a  vista  de  los  presidentes  i  vocales  de  las  mesas 
i  a  pocos  pasos  do  estas,  se  hacia  por  los  ajentes  ministeria- 
les, ^n.  puestos  públicos,  custodiados  por  la  policía. 

«2.^  Que  se  prohibía  por  la  fuerza  el  acceso  a  todos  Itfs 
ciudadanos,  cuyo  voto  no  era  favorable  al  Ministerio,  necesi- 
táqdose  en  algunas  parles  boletos  de  entrada  que  abonasen 
al  sufragante.  ^ 

3.^  Que  se  rodearon  las  mesas  de  fuerza  armada,  en  todas 
las  pnovincias,  sin  motivo  plausible  que  lo  justificase,  lleván- 
dose el  despecho  por  el  presidente  de  la  mesa  de  la  Catedral, 
don  Ignacio  Beyes,  hasta  el  estremo  de  mandar  hacer  fuego 
al  pueblo^  dar  bala  al  pueblo. 

'4.''  Que  se  acuarteló  la  guardia  nacional,  se  la  intimido 
i  aun  castigó  a  muchos  de  sus  individuos,  repartiéndoles  en 
seguida  certificados  falsos  con  votos  marcados,  como  en  el 
pueblo  de  Rengo. 

«5.^  Que  se  privó  a  muchos  escuadrones  cívicos,  como  los 
de  Nufloa  i  Renca,  de  sus  calificaciones,  que  no  les  fueron  en- 
tregadas, apesar  de  la  demanda  que  de  ellas  hacían,  porque 
el  voto  no  era  favorable  al  Gobierno.    . 

«6.''  Que  se  llevó  a  la  tropa  cívica  a  sufragar,  formada  en 
pequeños  grupos  de  seis  en  seis,  bajo  la  custodia  e  inspección 
de  sus  jefes,  como  se  ha  hecho  en  la  parroquia  de  la  Eslampa 
do  Santiago,  i  encías  provincias  de  Colchagua,  Aconcagua,  etc., 
desli luyendo  a  los  oficiales,  cabos  i  sárjenlos  quo  se  negaron 
a  semejante  obediencia. 

«7.^  Que  en  las  provincias,  ios  ciudadanos  particulares  han 
Vido  citados  a  sufragar,  bajo  la  pena  de  multa  i  prisión,  por  los 
Subdelegados  o  Ins^pectores  i  conducidos  en  formación  a  las 
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mesas,  eom,6  sei  ba  hebhó  en  las  provJrreias  de  Acancagua, 
Coiehaguarftalca,  i  con  especialidad  en  la  parroquia  de  Gba-« 
ea^guejdel  defiortaaieiito  de  Aeb^o.  :  «   .. 

«8.^  Que  ias  mesas  no  han  funcionado  lastioras  prefijadas 
por  la  leí,  abHéaddsié  «n  mücbás  parlef  la  urna  electoral  a 
a  las  tres  ¡  media  de  la  tarde. 

«9«"  Que  M  se  ba  eonoedido  a  ios  ciudadanos  opositoras 
inspeccionar  lo^  escrutinios  parciales,  que  se  han  hecho  on 
reserta  i  en  laosourtttad,    ;      • 

«10.''  Qoe  se  han  cambiado  los  votos  «n  muchas  párro- 
quiais,  como  en  la  dé  Tungai,  i  Renca  en  Santiago,  en  las  do 
Guacargfie  i  Pencagüe  en  CaupoUcan,  en  las  de  Vichuquen  i 
€uricó,en  éste  departaibentó^  en  4a  do  Molina,  en  Talca,  etc. 

«11.  Que  en  muchas  parroquias,  qomo  en  Jas  de  Rengo, 
€bimbiirongo  etc.,  sa  mandó  por  los  ^Presidentes  retirara 
todos  los  ciudadanos  particulares,  -para  q^e  entrasen  a  votar 
los  escuadrónos  formados,  coni4  el  Míos  tuvieran  afgun  privi- 
Icjio  sobre  a<p}eHos. 

«12.''  Que  todos^  los  empleados,  asi  gubernativos  como  judi- 
€ialee,  bao  heefao  valer  su  autoridad  para  impedir  el  libre 
aurrajio^  sienflo  ¡muchos  do  ellos  los  ajentos  mas  activos,  como 
los  Gobernadores  de  S.  Bernardo,  don  Francisco  Gasanueva, 
1  dé  Rengo/don  Antonio  Lavin,  que  repartían  tos  cerlifícados 
|iersi  niismo^  en  las  plazas  publicas;  i  los  jueces  Letrados  de 
Chillan^  don  José  Menares,  de  Colcbagua,  don  Jo  vino  Novoa 
i  el  del  Crimen  de  Valparaíso,  don  Julián  Riesco,  cuya  casa 
se  convirtió  en  puesto  publico,  donde  se  compraban  calilica- 
ciooes  i  surrajios. 

«Resulta,  pues,  de  todos  los  hechos  que  enumeramos, 
como  do  lodos  los  antecedentes  i  medidas  que  precedieron  a 
la  elección,  que  también  hemos  mencionado,  que  esta  os  de 
todo  ponto  nula  e  ilegal : 

15 
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«t.^  Porque  el  Gobierno  prohibió  el  derecho  de  asociacioii 
en  las  proyíncias  tie  Santiago  i  Aconcagua,  ímpmendo  asi  al 
pueblo  tratar  i  disculir  los  inlefosos  mas  sagrados  ido  mayor 
importancia. 

aS.*"  Porqne  ha  antoricado  la  espedieion  do  cerUficadof 
falsos,  i  su  retención  en  manos  de  las  autoridad^,  para  ^nu^ 
lar  asi  las  calificaoioiDes  i  arrebatar  el  voto  a  los  ciudadanos 
que  las  poseían.  ' 

«3.''  Porque  ha  anulado  la reprea^tacíon  local,  comeen 
Santiago  i  Talca  especialmente,  i  béchose  el  nombramiento 
de  mesas  receptoras,  contra  la  disposición  tiermína&lo  de  la 
lei  de  3  de  Diciembre  do  1833. 

«i.""  Porque  ha  impedido  el  libre  eíercicio  de)  derecho  mas 
precioso  que  ejerce  el  pueblo,  el  derecho  do  sufrajio,  toleran- 
do el  cohecho  i  la  venta  pública  de  votos  que  sus  ajenies  ha- 
dan en  todas  las  parroquia^» 

aS.""  Porque  ha  empleado  la  fuerza  i  servidose  de  la  po^ 
licia  para  impedir  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública 
i  la  concurrencia  a  las  mesas  de  los  ciudadanos  particulares. 

«6/  Porque  ha  acuartelado  a  la  Guardia  Nacional,  priviado 
de  su  sufrajio  a  una  parte  de  ella,  i  conducido  por  la  fuerza 
a  olra  hasta  la  urna  electoral. 

al.'*  Porque  ha  autorizado  las  destiluciones  que  los  Inteur 
denles  han  hecho  de  varios  etnpleados,  por  no  apoyar  la  cafr*- 
didatura  oficial. 

«8.°  Porque  uoha  contenido,  sino  estimulado  losdesmanes 
i  avances  de  los  empicados  gubernativos  i  jueces  letrados  que, 
abusando  do  sus  puestos,  han  hecho  servir  la  autoridad  para 
inlimidar  a  los  ciudadanos  o  impedirles  emitir  libremente  sus 
votos.» 

Mas,  el  «Uaniñeslo  del  partido  de  la  oposición»  habla  sido, 
eomo  las  elecciones,  solo  una  condescendencia  rcvoluciona* 
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ría.  üaciase  alarde  de  muchos  documonlos,  acias,  falsifica- 
cioDesi  violencias,  cayos  justificativos,  presentados  en  la 
prueba,  acaso  no  eran  siempre  del  orijen  mas  puro;  pero 
todo  su  espíritu  i  sus  propósitos  verdaderos  estaban  concreta- 
dos en  estas  palabras,  que  eran  un  audaz  llamamiento  a  las 
armas,  dirijido  a  toda  la  nación.  «¿Adonde  poner  los  ojos 
para  pedir  justicia?.  Ah!  No  queda  mas  que  un  Tribunal,  pero 
Tribunal  inflexible,  donde  nada  pueden  la  amistad,  el  interés, 
ei  cálcalo,  la  ambición,  las  influencias  de  un  Gobierno  ni  las 
pasiones  de  partido :  ese  Tribunal  es  el  de  la  soberanía  do 
la  Nación.-— Pueblos  de  Chile!  si  queréis  la  restitución  i  ejer- 
cicio de  vudstros  derechos,  apelad  a  él  I  —  ( I } 

( 1 }  Después  de  este  párrafo,  ¡al  terminar  el  folleto  en  que  esta- 
ba impreso,  se  habia  colocado  por  vía  de  adornos  tipográficos,  en 
el  mismo  testo,  dos  pistolas  cruzadas,  ademas  de  otros  emblemas 
de  guerra  que  figuraban  en  la  carátula^ 

La  prensa  ministerial,  por  su  parte,  no  se  quedaba  atrás  en  su 
violencia  electoral.  La  víspera  de  las  votaciones,  en  medio  del 
aguacero  de  proclamas  que  la  imprenta  de  Belín  hacia  publicar, 
la  Tribuna  dio  a  luz  el  siguiente  artículo  que  puede  citarse  como 
un  modelo  de  discusión  política. 

CANDIDATUBA  CRUZ. 

«La  prensa  revolucionaria,  órgano  de  la  desnjoralfzacion  i  de 
la  infamia,  no  contando  ya  con  ningún  sofisma  para  coTionestar 
sus  inicuos  deseos,  recurre  a  la  mentira  í  al  ultraje,  como  si  en 
estas  circunstancias  fueran  capaces  de  inclinar  a  su  favor  la  opi- 
nión pública* 

«¿Qué  puede  decir  hoi  al  pueblo  de  Santiago  para  alucinarlo? 
Nada:  los  hechos  que  éste  ha  presenciado  son  bastantes  para  per- 
suadirlo de  la  períjdia  i  rulndad^de  sus  enemigos,  de  esas  furias 
sangrientas  que  degollaron  en  las  calles  de  Santiago  al  honrado 
artesano,  al  padre  de  familia  i  trataron  de  reducir  a  cenizas  la 
capital  de  la  República. 

«¿Con  qué  elementos  cuenta  hoi  la  candidatura  Cruz  para  ob- 
^nerel  triunfo  que  desea?  Con  el  voto  de  los  forajidos  de  la  so- 
ciedad Igualitaria,  con  el  de  los  villanos  Redactores  del  Progreso, 
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XXVL 


Cumplida  la  promesa  del  pueblo  a  su  caudillo,  tocábale  a 
éste  llenar  la  suya^  i  por  cierto,  que  oo  había  de  ser  desleal 
a  aquel  pacto  de  su  voluntad,  como  no  seria  nunca  inferior, 
por  el  esfuerzo  del  ánimo  a  lo  menos,  a  la  inmensa  respon- 
sabilidad qué  asumía  ante  su  patria  i  ante  la  posteridad. 

Comenzáronse  a  tomar,  en  consecuencia^  medidas  activas 
en  el  sentido  de  un  movimiento  militar  que  se  esperaba  lle- 
var a  cabo  en  toda  la  República,  con  el  solo  nombre  i  el 
prestijio  del  candidato  popular.  A  veces,  por  su  insinuación 
espresa,  otras  con  su  consentimiento  tácito,  se  iban  poniendo 
en  juego  todos  los  elementos  <le  la  acción. 

Entre  los  principales  resortes  de  ésta,  se  contó  entonces, 
durante  la  permanencia  del  jeneral  Cruz  en  Santiago,  la  fuga 
de  don  José  Miguel  Carrera  para  acaudillar  la  revolución 
del  norte  i  el  envío  al  sur  de  un  emisario,  que  seria  con-^ 

i  con  el  de  otros  hombres  nefandos,  con  lo  mas  abyecto,  en  Gn,  i 
despreciable  de  nuestra  sociedad? 

«Estos  son  los  recursos  con  que  cuenta  el  partido  de  la  destrtic* 
cioh  i  de  la  sangre»  para  trastornar  el  orden  establecido;  pero  nó, 
el  pueblo  de  Santiago  mañana  depositará  éti  la  urna  electoral  el 
voto  solemne  con  que  eleva  al  primer  puesto  al  roas  distinguido 
i  próbido  de  sus  hermanos. » 

Esto  se  escribía  en  cuanto  al  bando  i  á  la  idea  que  habían  sido 
vencidos.  Con  respecto  al  candidato  adverso,  que  cantaba  todavía 
con  la  Gdclidad  intacta  del  sor,  era  difetenl^.  La  Tribuna  encon- 
traba todavía  una  dulzurosa  palabta  de  adolacion.—^oHal  derrotas 
gloriosas,  decía  el  30  de  junio,  como  triunfos  indignos:  súfrala 
suya  con  resignación  i  sacrifique  su  amor  propio  en  aras  del  bien 
públíci^  Jeneral  Cruz  I  Este  es  el  voto  de  vuestra  patria,  í  este 
también  el  de  vuestros  amigos.» 
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ductor  de  una  considerable  suma  de  dinero.  Fué  designado 
para  esta  úillma  comisión  don  Francisco  de  Paula  Vicuúa, 
quien  lleró  cosidas  en  el  cuello  de  su  capa  (pues  era  enton- 
ces el  rigor  del  Invierno)  varías  libranzas  sobre  la  plaza  de 
Concepción,  que  sumaban  un  valor  de  trece  mil  pasos.  Por 
una  rara  coincidencia,  la  escapada  de  Carrera  de  Santiago, 
en  dirección  al  norte  i  la  marcha  de  Vicufia  hacia  el  sud 
tuvieron  lugar  el  mismo  día  (4  de  julio],  encontrándose  el 
autor,  que  acompañaba  al  primero,  con  el  último,  en  la  villa 
de  Casa-blanca,  al  atravesar  por  ella  en  la  noche  del  dia  5, 
habiéndole  reconocido,  desdo  p\  camino,  en  el  comedor  de  la 
posada»  donde  hablaron  un  breve  instante. 

XXVII. 

En  cuanto  a  lo  que  sucedía  en  las  rejíoncs  del  poder,  en 
aquellos  momentos  en  que  la  crisis  política  comenzaba  a  en- 
capotarse con  los  amagos  de  una  revolución  inevitable,  bu- 
biérase  creído  que  una  sagacidad  estrafia,  olas  precauciones 
de  las  sospechas,  inspiraban  sus  conceptos  i  sus  alarmas 
al  bando,  contra  cuya  victoria  electoral  iba  dirijido  el  estre- 
mecimiento subterráneo  do  la  conmoción  que  ajitaba  a  la 
Bepública* 

fie  aqui,  eu  ofectOi  como  se  espresaba  la  Tribuna,  preci- 
samente en  el  mismo  dia  (4  de  julio),  en  que  tenían  logarlos 
lances  que  acabamos  de  referir  i  cuya  intención  parece  bu* 
iMora  sido  conocida  por  el  escritor  o  sus  inspiradores. 

«Los  hechos  (decía  aquel  significativo  i  casi  alarmante 
editorial)  a  los  cuales  la  opinión  pública  ajusta  siempre  su 
fallo,  sentimos  decirlo,  hablan  contra  el  jeneral  Cruz.  Vemos 
su  nombre  protejiendo  el  desborde  escandaloso  de  la  prensa, 
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vemos  su  nombre  figurando  indebidamente  en  la  representa- 
ción nacional,  vemos  su  nombro  en  las  protestas  ilegales  do 
la  oposición,  i  lo  vemos,  en  fin,  en  todas  las  actas  qw  hue- 
llan la  lei,  en  todas  las  sordas  maniobras^  eñ  todas  las  afen-- 
talorias  pretensiones  de  los  revolucionarios.  ¿Qué  significa 
esto?  esclamamos  ios  que  profesamos  al  jeneral  el  aprecio 
que  nos  inspiran  sus  servicios;  i  la  voz  del  pueblo  viene  a 
confundirnos. 

«¿Dónde  está  el  guerrero  que  tantos  días  de  gloria  diera 
a  nuestra  patria?  ¿Dónde  el  ciudadano  que  tanto  la  ha 
servido?  ¿Dónde  el  patriota  que  cifió  siempre  sus  hechos  ala 
paula  marcada  por  el  deber?  Estas  preguntas  nos  hacemos 
para  descifrar  el  misterio  que  encubre  nuestra  mente,  i  la 
realidad  nos  hiere  a  cada  paso,  mostrándonos  que  la  gloria 
i  las  virtudes  son  tan  frájíles  i  efímeras  como  los  demás  bie- 
nes de  la  tierra. 

«El  jeneral  se  encuentra  en  una  critica  posición. Su  nom* 
bre  sirve  de  protesto  a  todos  los  ataques  a  la  lei,  al  orden, 
al  bien  de  la  República,  como  sirvió  en  la  jornada  del  20  para 
todos  los  crímenes  que  so  perpetraron.  ¿Qué  le  toca  hacer 
para  salvarse  del  oprobio  con  que  intentan  mancillarlo?  ¿Que 
partido  debe  tomar  para  escapar  del  abismo  en  que  pretenden 
sepultar  sus  glorias?  No  hai  mas  que  uno:  respetar  el  voto 
de  la  nación,  protestar  solemnemente  contra  la  complicidad 
que  quieren  atribuirlo  sus  partidarios  en  todos  sus  ^tentados , 
abjurar  de  las  pretensiones  que  pérfidamente  le  suponen; 
abandonarlos,  en  fin,  a  su  propia  nulidad,  para  salvarse  del 
borrón  con  que  pretenden  ennegrecer  su  esclarecido  nombre. 

«Este  paso  sería  para  el  jeneral  un  nuevo  titulo  a  la  ve- 
neración de  su  palria  i  una  muestra  grandiosa  de  la  eleva- 
ción de  sus  sentimientos. 

«Cada  hombro  tiene  una  misión  que  llenar  en  este  mundo ; 
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ei  jeaoral  Groz  ba  cumplido  la  suya  cod  gloria ;  deje,  pues, 
que  la  oumpla  también  aquel  a  quien  la  providencia  deslina 
a  hacer  la  felicidad  do  Gliile. » 

xxvin. 

Pero  al  locar  do  aquella  manera  la  campana  de  la  alarma, 
bacioado  uo  llamamiento  a  sus  secuaces,  el  diario  del  go- 
iMorno  no  estaba  desautorizado  del  todo,  ni  por  sus  inspira- 
dores, ni  por  los  sucesos.  Sordos  rumores  que  venían  por 
clislintos  rumbos,  pero  principalmente  del  sud,  hablan  ido 
cambiando  aquella  antigua  e  inmutable  confianza  que  abriga- 
l)aQ  los  enemigos  del  jeneral  Cruz  sobre  la  mansedumbre,  a 
toda  prueba,  de  su  espíritu  político.  A  fines  de  junio,  llegó, 
en  efecto,  al  gobierno  un  espreso  de  los  Aójeles,  participán- 
dole que  algo  se  tramaba  en  la  guarnición  de  aquella  plaza, 
por  lo  que  su  gobernador,  el  coronel  Riquolme,  habia  dado 
orden  al  sárjente  mayor  del  Garampangue,  don  Pedro  José 
Urizar,  para  que  se  trasladase  a  Santiago;  orden  que  no  fué, 
empero,  cumplida  i  estuvo  al  acarrear  serios  conflictos,  como 
mas  adelante  veremos. 

La  fuga  de  Garrera  i  del  autor  de  esta  historia,  que  se  su- 
puso en  el  gobierno  i  se  circuló  con  mafia  por  los  amigos  do 
aquellos  que  era  dirijida  al  sud,  dio  mas  fuerza  a  estos  recelos; 
i  el  ministro  Varas  los  confirmaba,  encargando  un  estricto  cui- 
da<)o  a  las  autoridades  del  tránsito,  encarta  del  dia  5do  julio, 
eo  atención  a  la  escapada  de  aquellos  detenidos  que  habia  te- 
nido lugar  la  noche  del  4.  «Gomo  todo  puede  temerse  de  hom- 
bres  perdidoSj  decia  en  esa  carta,  aludiendo  al  reciente  fra- 
caso de  las  elecciones  en  la  capital,  recomiendo  a  II  mucho 
la  vijilancia.» 
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A  fines  de  aquel  mismo  mes,  dijese  ademas  i  de  una  ma- 
nera misloriosa  en  ios  clubs  conservadores  de  la  capital,  que 
se  tenía  por  indudable  el  becho  de  que  el  coronel  :lIrruUa 
alistaba  recursos  hostiles  en  la  ribera  sud  del  Maule,  i  que, 
entre  otros  aprestos,  habían  visto  pasar  en  dirección  a  Chillan 
una  arria  de  200  caballos.  Quizá  por  esto  mismo,  se  dio  or- 
den en  esos  mismos  días  (13  de  julio)  para  que  los  oficiales 
((cruzíslasD,  don  Alejo  ZaAartu  i  don  José  Gererino  Vargas,  re- 
sidentes entonces  en  aquel  puéblense  trasladasen  a  la  capital,  ló 
que  aquellos  no  ejecutaron,  porque,  en  verdad^  parecía  que 
toda  acción  gubernativa  de  la  capital  babíi  eesado  deede  la 
márjen  meridional  del  Maule  (1}. 

XXIX.  ; 

Para  disipar  la  ansiedad  que  traía  a  los  espirítus  la  duda 
de  lo  que  acontecía  en  el  sud,  envióse  por  aquel  tiempo  a  Con- 
cepción, como  emisario  secreto,  a  don  Basilio  Venenas,  mas  co- 
nocido con  el  nombre  de  el  fraile;  i  este  hombre,  a  quien 
se  creía  dolado  de  gran  suspicacia,  regresó»  al  cabo  de  uña 
detenida  excursión  por  los  principales  pueblos  del  Maule, 
Nuble  i  Concepción,  asegurando  que  la  paz  mas  profonda  rei- 
naba en  aquellas  comarcas;  aserto  que  no  era  estrafio,  desde 
que  el  mismo  intendente  de  Concepción  «que  se  hallaba  a  la 
cabeza  de  la  provincia  i  de  la  fuerza,  decía  don  Antonio  Va- 
ras en  carta  deL2  de  julio  (aludiendo  al  jeneriil  Viel  i  a  tos 
rumores  que  se  esparcían  en  Santiago),  a  quien  se  ha  instruido 

(I)  Consta  esta  orden  de  on  oficio  del  intendente  del  Naide 
fecha  13  de  julio,  en  el  que  dice  al  Ministro  de  la  Guerra  que 
aquellos  jefes  no  han  podido  trasladarse  a  Santiago,  por  estar 
enfermos.  (Libro  de  correspondencia  de  la  intendencia  del  Nuble  en 
el  archiw  del  Uinxsierio  de  la  Guerra.) 
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de  lo  que  por  acá  so  corre,  da  seguridad  I  no  abriga  temores 
derevolaciofl,» 

XXX. 

Acercábase  en  estos  mismos  días  el  pláio  qno  e]  Jeneral 
Croz  babia  fijado  para  su  residencia  en  la  capital,  í  los  ínti- 
mos de  la  candidatura  Mpnlt,  por  mas  ciega  que  fuera  su 
coD6anza  en  la  imposibilidad  política  de  aquel  caudillo,  no 
podian  menos  de  contemplar  con  alarma  su  regreso  al  centro 
de  su  poderío  (1).  Dijese  entóneos  que  el  ministro  Varas  ba- 
bia hecho  constantes  esftierzos  para  evitarlo,  empeñándose 
en  obtener  del  presidente  de  la  República  una  orden  supre-^ 
ma  para  su  detención.  Mas  éste,  que  conocía  a  fondo  los  an- 
tiguos sentimientos  de  orden  del  intendente  de  Concepción, 
rebasaba  tenazmente  acudir  a  aquella  medida,  que  le  parecía 
escusada  í  tal  vez  imprudente,  contentándose  con  oíVecer  a 
sus  consejeros  que  conscntiria;  a  lo  mas,  en  firmar  su  desti- 
tución (<)• 


(f)  Sin  dada  ocurrió  en  ono  de  estos  momentos  de  Irritabilidad 
oficial,  que  el  jeneral  Craz  fuese  llamado  al  despacho  del  Hinis-- 
terio  del  Interior,  i  que  éste  cometiese  el  error  polüico,  pues 
tai  espíritu  tuvo  este  lance  de  descortesia,  de  obligar  a  aquel 
caracterizado  i  pundonoroso  jefe  a  hacer  una  larguísima  i  mor* 
tificante  antesala,  suceso  que  agrió  profundamente  el  ánimo 
susceptible  del  jeneral  penquisto,  i  fué,  mas  tarde  un  constante 
tema  de  sus  agravios  personales.  Por  lo  demás,  tan  persuadido 
estaba  en  S|is  adentros  el  jeneral  Cruz  de  que  no  le  dejarían 
marchar  al  sur  sus  enemigos,  que  al  día  siguiente  de  haber  líe 
gado  a  Valparaíso,  cuando  su  sobrino  don  José  Luis  Claro  le 
presentó  su  correspondencia  de  Santiago  que  acababa  de  sacar 
del  correo,  esclamó:  Ahi  vícm  la  orden  de  mi  retendon! 

16 
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XXXI. 


Una  semana  mas  tarde,  el  16  de  julio,  el  Jeneral  Cruz, 
intendente  de  Concepción  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sur 
(piles  aun  no  habiasido  destituido),  se  alejaba  do  Santiago. 
Los  habitantes  de  la  capital  habían  ?ucUo  a  su  sombría  quie- 
tud^ i  con  la  vista  tendida  hacia  el  mediodia,  esperaban  con* 
o^trados  e  impacientes  la  hora  solemne  que  se  les  había  pro- 
metido* 

El  gobierno  se  apresuró  a  acelerar  aquella  hora.  Habíase 
resignado  a  dejar  partir  a  su  huésped  que  podía  ser  su  fácil 
prisionero,  i  una  esperanza  insensata  alhagaba  aquel  nuevo 
error  de  su  política.  Sabíase  que  eü  Concepción,  un  hombre, 
aparecido,  como  Cruz  en  Santiago,  en  el  terreno  que  le  era 
propio,  mas  no  como  éste  en  nombre  de  la  gloria  sino,  al  con- 
trario, por  el  prestijio  del  martirio,  había  encendido  la  opinión 
pública  hasta  el  entusiasmo  de  la  rebelión ;  i  creíase  que  el  can- 
didato vencido,  por  su  carácter,  su  desinterés,  i  mas  que  todo, 
por  su  tradición  conservadora,  había  de  ir  a  poner  fin  a  aquel 
conflicto.  Una  vislumbre  de  éxito  habría  tenido  tal  medida  si  so 
hubiera  permitido  volver  al  intendente  del  sur  con  su  poder 
i  sus  honores ;  pero  una  nueva  torpeza  desaló  aquellos  últimos 
compromisos  que  pudieran  ligar  al  majistrado  i  dejaron  al  ciu- 
dadano dueño  de  su  causa  i  de  sus  votos. 

£M9  de  julio>  elíjeneral  Cruz  fue  destituido.  Aguardóse  el 
momento  en  que  debiera  hacerse  a  la  vela  con  rumbo  a  su 
provincia,  dando  asi  a  aquel  acto  de  tanta  consecuencia  el  ca- 
rácter de  una  vacilación  del  miedo  o  de  una  afrenta  oficial, 
pues  se  había  rehusado  admitir  su  dimisión,  cuando  la  ofre- 
ciera en  la  capital  de  palabra,  i  se  le  enviaba  ahora  a  Yalpa- 
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raiso  por  la  estafeta,  eo  un  oficio.  El  jeneral  Cruz  creyó  com*^ 
prender  que  aquel  Irámile  era  uoa  humillación,  m^;quo nna 
cortesía,  i  así  lo  significa,  al  menos,  la  terca  nota  en  que 
acusó  recibo  de  la  cancelación  de  sus .  títulos  de  maodav^ 
lario  (1). 

XXXII. 

Dos  días  después,  el  24  de  julio,  el  jeneral  Gru%,  ya  himplo 
ciudadano,  cual  sin  duda  era  su  ambición  en  ló  íntima  de- su 
hidalgo  pecho,  se  embarcó  en  la  fragata  Elena^  que  eft  áqué^ 
lia  época  hacia  el  servicio  de  paquete  entre  Talcahuaóo  i 
Valparaíso. 

Dos  meses  i  medio  apenas  iban  trascurrido  desde  que  había 
pisado  la  playa  del  último  puerto,  como  un  simple  funcionario 
de  la  República,  que  venia  a  dar  cuenta  a  sus  superiores  de 

(I)  He  aqai  este  importante  documento,  copiado  del  que,  do 
poúo  i  letra  del  jeneral,  existe  en  el  archivo  del  Ministerio  del 
Interior. 

uYalparaiso^  julio  22  de  1851. 

«He  recibido  con  esta  fecha  la  nota  del  señor  Ministro  del  In- 
terior de  19  del  corriente,  en  que  me  trascribe  el  decreto  Supremo 
de  la  raisnva  fecha,  por  el  que  se  me  exonera  o  destituye  del  car- 
go de  Intendente  de  la  provincia  de  Concepción. 

«Si  me  consideré  altamente  distinguido  cuando  recibí  el  nom* 
bramiento  de  tal  intendente,  como  asi  mismo  del  de  Jeneral  en 
jefe,  de  que  recien  he  sidodepuesto,  no  mees  menos  satisfactorio 
el  haber  merecido  de  la  presente  administración  la  muí  pronta 
atención  a  esa  esposícion  verbal  i  transcurso  del  períodb  constitu- 
cional a  que  alude  el  considerando  del  decreto  que  se  me  comuni- 
ca i  del  que  me  es  grato  acusar  recibo  al  señor  Ministro. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

José  Maria  de  la  Cruz,  jo 
Al  sefior  Ministro  de  EsUdo  en  el  DeparUmento  del  Interior.  ^ 
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los  deberes  do  so  cargo.  Volvía  ahora  consagrado  por  la  con- 
eiéacia  popular  el  caudillo  de  la  mas  poderosa  i  de  la  mas 
profuada  revotuclon  que  jamas  se  baya  organizado  en  la 
Aoiéríea  dol  Sud  i  Jen  la  que  el  jeneral  €rQz  había  asumido  el 
primer  puesto,  no  en  virtud  de  las  intrigas  de  partido»  ni  de 
los  conciliábulos  de  cuartel,  sino  por  la  voluntad  del  pueblo, 
que,  burlados  sus  derechos  en  los  comicios  de  la  leí,  le  había 
encargado  revindícarlos  en  los  campos  de  balaila. 

Los  días  de  la  iniciativa  estaban  concluidos. 

Iban  a  comcBzar  los  de  la  ejecución. 

El  jeneral  Cruz,  al  descender  sobre  la  playa  de  su  pueblo, 
encoBtrsiría  a  éste  forn^^do  en  línea  do  combate,  i  aguardando 
«olo  su  voz  par^  marchar  a  cumplir  su  arduo  eippeQo. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  m. 


U  UinCUI  tEVQUCMUlU. 

Viaje  al  sarde  don  Pedi-o Félix  Vicuña.— Su  carácter  í  su  carrera 
poUtíca.— Injusta  persecución  que  se  le  hace  en  Valparaíso.»*- 
Su  misión  revolucionaria  en  Concepción  i  su  carta  al  jeueral 
Cruz,  en  que  manifiesta  aquella.— Visita  que  le  hacen  en  Talca* 
huano  los  señores  Viel  i  Rondizzoni.—Va  por  la  primera  Tez  a 
Concepción  e  impresiones  que  recibe.-^ Regresa  a  Talcahuano 
i  concibe  un  plan  de  ajítacíon  revolucionaria.— Acta  del  17  da 
junio,  por  la  que  el  pueblo  de  Concepción  se  declara  solidario 
de  toda  la  República  en  las  elecciones.^—Reuniones  populares 
que  tienen  lugar  en  consecuencia. *-E1  cura  Sierra. — El  círcu- 
io  mentlista  en  Concepcioti«-^El  fiscal  Egufgóren  acusa  crimi-» 
nalmente  a  los  suscri teres  de  la  ac4a  del  n.^^ooferencia  de 
Vicuña  con  el  intendente  del  Rio. — El  jeneral  Baquedano.— Rol 
que  asume  en  la  aj  ilación  popular. — Acusa  al  jurado  uno  hoja 
suelta  I  esta  es  condenada.— Vicuña  acusa  al  ConaeriHiáor.-— 
Piezas  judiciales  de  émbos  jurados. --»E4  coronel  Riquelnie  en 
los  Anjeles. — Don  Pedro  José  Drizar,  mayor  del  Carampangue. 
— Envia  aquel  al  úllimo  a  Santiago  por  una  singular  sospecha, 
pero  se  dírije  a  Concepción.— Combínase  un  movimiento  re* 
▼olucionarió.— Sábelo  el  intendente  del  Rio  i  hace  regresar  a 
Drizar  a  los  Ai\jel<  s  con  el  coronel  Viel.— Es  éste  ascendido  9 
jeneral  i  nombrado  intendente  de  la  provincia.— Su  carácter 
político.— Mudanza  que  se  opera  en  su  espíritu  i  violento  al'* 
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lercado  qae  tiene  con  Vícoña  en  consecaeneia,— Se  reconcilian. 
•>-Finje  Vicuña  ocuparse  de  una  empresa  industria  i. —Calma 
aparente  que  reina  en  la  provincia,— Palabras  características 
que  se  atribuyen  a  don  Diego  José  Benavente. 


Cuando,  on  los  j)rímeros  días  del  lorinontoso  mes  de  mayo, 
bacía  rumbo  báqia  el  norte  el  vapor  hdependence,  que  condu- 
cía de  Talcabuano  a  Valparaíso  al  candidato  del  sur,  daba 
bordadas,  contrariada  por  el  viento,  para  ganar  el  puerto,  una 
hermosa  barca  de  comercio.  Era  la  Elena,  que  traía  a  su 
bordo  al  hombre  del  destino,  para  aquel  pueblo  que  había 
visto  con  lasí  lágrimas  en  los  ojos,  alejarse  a  su  crédulo  cau- 
dillo. Aquel  hombre^  así  aparecido  casi  misteriosamente,  era 
don  Pedro  Félix  Vícufla,  ol  ajilador  revolucionario  doGon- 
éépcion. 


íí 


Don  Podro  Félix  Vicuña  había  nacido  en  la  víspera  de  esos 
güaodes  días  de  Chile  (rebrero  §!1  de  1806)  que  templaron 
con  sus  milagrosos  espectáculos  el  alma  de  aquella  jenera- 
cion  que  debía  encontrar  su  arena  i  su  tumba  en  la  Conslitu* 
yento  do  1828,  la  cúspide  del  afio  diez,  derribada  por  oí  rayo 
de  la  reacción.  Nifio  a  la  caída  de  Marcó,  era  ya  adolescento 
cuando,  con  el  magnánimo  ostracismo  del  jeneral  O^Higgins, 
so. abrió  el  brillante  palenque  de  la  libertad,  que  aquel  cau- 
dillo había  cerrado  en  nombre  de  la  gloría;  i  asi,  vióseie^ 
desJe  luego,  en  primoia  fiia^  al  lado  del  venerable  Infante 
i  de  (Jou  Carlos  Rodríguez,  (cuya  palabra  fué  en  la  polilíca 
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lo  qae  la  espada  de  su  glorioso  hermano  había  sido  en  la  re- 
volución)^ combatir  con  entusiasmó  en  defensa  de  los  de-- 
rechos  populares,  cuyos  ensayos  se  tentaban  entóneos  por 
ios  hombres  de  estado  de  la  República,  ¿ou  tímida  cautela. 

Vicuña  habia  nacido  tribuno  entro  los  blasones  de  su  aris- 
tocrática cuna.  Desde  su  infancia^  erafí  sus  amigos  i  sus  ca- 
maradas  predilectos  aquellos  de  sus  vecinos  de  barrio  que  so 
encaminaban  mas  animosos,  sin  otra  armadura  qneé\  poncho 
i  áü  mas  arma  que  la  honda^  a  sostener  esos  duelos  «a  pie-* 
dra»  que  la  política  fomentaba  entonces  en  una  belicosa  ni^ 
fiez,  i  que  tenían  por  teatro  las  calles,  las  plazuelas  de  las 
parroquias,  i  mas  comunmente,  el  pedregal  del  rio,  donde  la 
Chimba  1  Santiago,  divididos  en  feudos  hostiles,  sé  daban  dia- 
ria batalla.  El  imberbe  caudillejo  había  conquistado^  su  puesto 
entre  sus  compafieros  en  fuerza  solo  de  su  diestra  puntería  para 
arrojar  la  honda  i  de  las  cicatrices  que  las  de  sus  contrarios 
liabián  dejado  en  su  rostro. 

Cambiado  el  teatro  do  los  comicios  infantiles  por  el  de 
las  asambleas  lejisialivas;  transportado  del  aula  a  la  pren^ 
sa,  el  joven  republicano  habia  buscado  su  elemento>  i  lan-- 
zádose  en  él  con  osadía.— Roma  i  sus  héroes;  Cartago  i  sus 
vengadores  fueron  cnlónces  sus  modelos  i  las  visiones  mará  vi-- 
liosas  de  su  almohada  de  estudiante,  en  aquellas  aulas  qué  bas-« 
ta  hace  poco  se  dividían  en  bandos,  sentándose  en  una  banca 
las  cohortes  de  Rómuio  i  en  la  opuesta^  las  lejiones  de  Aníbal. 
Cursante  de  derecho^  poco  mas  tardé^  sus  teorías  políticas 
partían  del  seno  de  aquellas  democracias  de  la  antigüedad 
que  en  tan  alta  voga  pusieron  los  filósofos  de  la  revolución 
francesa,  i  que  algunos  criollos,  por  candor  unos(como  don  )uaQ 
£p:afla)  í  por  palriolismo  otros  (como  Infante},  creyeron  iban 
a  revivir  bajo  el  nombre  de  Repúblicas  en  el  suelo  movedizo 
de  la  América.  La  educación  política  i  literaria  de  VicuOa 
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babia  sido 'pues,  cómo  stt  niñez,  turbulenta  i  activa,  pero  ro- 
deada de  lampos  de  esplendor. 

El  periodismo  era  entonces  no  un  oficio:  era  una  potoDcia 
pübli<;a.  Sus  iniciadores  echaban  en  los  moldes  sü  robusta 
conciencia  para  imprimirla,  junto  con  su  palabra,  en  el  pa- 
pel, como  otros  echan  en  su  bolsillo  ei  salario  de  su  pluma. 
Vicufla,  uno;do  Ips  fundadores  del  Mercurio  de  Yalparaiso, 
de  cuya  imprenta  fué  propietario,  hizo  sus  primeros  ensayos 
Bñ  aquella  ciudad,  que  debia.3er  mas  tarde  el  pueblo  de  sus 
afeccioaes,  que  él  conquistó  con  sus  cadenas,  i  le  pagara 
aquel  con  su  jenerdsa  sangre,  vertida  por  su  nombre. 

Conocido  desde  tempraob  por  su  ardiente  civismo,  cúpole, 
«n  1829,  el  ser  elejído  diputado  por  cuatro  departamentos 
la  la  vez,  i  esto^  antes  de  cumplir  su  mayor  edad,  sin  la  que 
«n  Chile  ba  sido  tan  difícil  ser  considerado  como  hombre, 
fpues  que  la  lei  no  reconocía  a  este  el  derecho  de  ser  ciuda- 
dano. 

Sn  raenHía,  por  otra  parte,  sea  a  virtud  del  mérito,  sea  en 
fuerza  del  aeáso,  sea  por  un  culpable  monopolio,  sobre  el  que 
la  historia  está  llamada  a  pronunciarse  en  breve,  habia  al- 
canzado éa  aquella  época  la  supremacía  de  todos  los  poderes. 
Su  padre  ^a  presidente  de  la  República;  uno  de  sus  tios 
habla  sido  electo  vice-prestdente ;  otro  (tie  santa  i  querida 
memoria)  era  el  jefe  de  la  iglesia.  Aquel  preslsjio  fugaz  i  des- 
lumbrador pasó,  sin  embargo,  por  el  ánimo  entero  del  jáven 
Jiberal  sin  cambiar  ni  sus  creencias,  ni  su  amor  al  pueblo, 
ni  su  eulte  por  la  democracia.  . 

Cayeran  los  suyos  como  proceres  de  la  autoridad  i  el  fué 
llamado  a  reemplazarlos  como  poder  del  pueblo,  como  fuerza 
de  idea,  como  martiriode  patriotismo.  Cerca  de  treinta  i  cinco 
aOos  van  corridos  en  el  desempcílo  de  esa  misión  i  do  esa 
prueba  i  pedimos,  con  la  autoridad  do  historiadores  con- 
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temporáneos^  no  a  titulo  do  deudos,  se  presente  una  sola  \*oz 
a  acusarle  de  abatimiento  o  de  flaqueza  en  su  ardua  tarea 
aun  no  cumplida. 

Sentado,  en  efecto,  eq  los  bañóos  de  la  reacción  de  1829, 
al  lado  de  Infante  i  de  Rodríguez,  mereció  pronto,  a  la  par 
con  estos,  una  gloriosa  espolsion  de  aquella  asamblea,  que 
Portales  comprímia  como  una,  masa  de  barro  entre  sus  fe- 
rreos dedos. 

Electo  por  segunda  vez  el  jeneral  Prieto  para  la  suprema 
majistralura  (1836),  en  medio  de  uq  sepulcral  sileucio,  que  tenía 
su  razón  en  estas  dos  grandes  palancas  de  sn  gobierno:— Lircay 
i  la  Constitución  de  33— habíase  presentado  en  la  arena  popu* 
lar  un  soto  gladiador  que  echara  en  rostro  a  los  politices  de  la 
reacción  su  mal  adquirida  omnipotencia,  i  ese  soldado  de  la 
libertad  civil  que  asi  hablaba,  en  presencia  de  Juan  Fernan- 
dez, poblado  entonces  de  proscripto^,  era  el  redactor  de  la  Paz 
perpetuó^  la  primera  palabra  de  resistencia  al  sistema  de 
1830,  como  la  Lei  i  la  justicia,  que  redactó  también  Vicufia, 
fuera  el  ultimo  eco  de  la  democracia  de  1838,  perdido  eu  el 
estruendo  de  las  armas  vencedoras  del  peluconismo. 

Declarada  la  guerra,  en  seguida,  a  una  República  herma- 
na, su  voz  fué  otra  vez  la  única  protesta  (1)  que  se  alzara 
contra  ese  crimen  americano  que  la  victoria  cubrió  mas 
tarde  con  sn  veto  de  oro ;  i  en  presencia  de  los  sangrientos 
iiíioi,  motines  del  poder,  i  de  los  motines  de  soldados,  estos 
sitios  del  pueblo,  que  derribaban  a  aquel,  inmolando  a  sus 
jenios,  él  solo  pidió  justicia^  reconciliación,  el  amor  de  las 
razas,  la  consagración,  en  Tin,  de  la  gran  familia  amerir.anu. 

Mas  tarde,  delante  de  la  alianza  cortesana  do  1841,  Vicnna 
permaneció  mudo  i  desconfiado,  i  aquella  intriga  de  palacio, 

(1)  Único  asiiO  de  las  repúblicas  hispano-  americUnas^  folleto  pu- 
blicado en  Santiago  <*n  1837. 

n 
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que  tantos  crédulos  i  bien  intencionados  políticos  seosforzaron 
en  convertir  en  dogma  popular,  fué  para  su  espíritu  el  signo  de 
que  un  despotismo  oligárquico  iba  a  enseñorearse  sobre  la  nuli- 
dad del  pueblo.  Desde  aquel  momento,  on  verdad»  los  que  ha- 
blan sido  sus  caudillos,  los  que  habían  salvado  laslablas  de  la 
lei,  recojíendo  sus  fragmentos  sobre  el  campo  de  Lircay,  los 
ínclitos  pipiólos,  morían  como  Infante,  o  se  refujiaban  en  el 
silencio  de  su  bogar,  como  Las-lleras^  o  ancianos  i  desvalidos, 
iban,  como  el  ilustre  Campíno,  a  recibir  la  migaja  de  la  opu- 
lencia conservadora,  a  la  puerta  do  una  oficina  del  £stadoI 

Todas  las  voces,  aun  las  mas  sonoras,  se  apagaron  enton- 
ces en  el  v^cio;  i  Palazuelos»  el  vocero  popular  de  1829,  solo 
tomaba  la  palabra  en  el  Congreso^  para  insultar  la  memoria 
de  O'Higgíns,  i  oponerse  a  que  la  tierra  de  Chile  recibiera  las 
cenizas  del  mas  grande  de  sus  soldados. 

Pero  las  elecciones  de  1845  vinieron  a  romper  aquel  con- 
sorcio infame  que  habla  hecho  de  la  idea  liberal  la  esclava 
adormecida  sobre  la  púrpura  de  sus  señores.  La  matanza  del 
puente  do  Jaime  en  484&-fuéel  divorcio  déla  fusión  de  1841. 
Vicuña  pagó  su  popularidad  con  el  destierro,  como  precau- 
ción. Faltábale  pagarla  como  castigo,  a  su  regreso! 

Perseguido  en  sus  intereses,  en  sus  hijos,  hasta  en  su 
honra  de  ciudadano,  porque  en  las  elecciones  de  1848  le  ne- 
garon aun  el  derecho  de  volar^  su /íe/brnia  tronó  en  la  pren- 
sa en  favor  de  su  causa  i  de  su  bando  con  la  enerjía  de  su 
dignidad  orendida  i  con  la  esperanza  de  una  reparación 
suprema. 

La  causa  popular  había  encontrado  en  el  jeneral  Cruz  un 
vengador,  i  Vicuña  se  alistó  como  soldado  en  la  cruzada  quo 
el  pais  iba  a  emprender  bajo  el  estandarte  desplegado  a  lo 
lejos  en  nombre  de  aquel  caudillo,  porque  éste  habia  sido  ya 
el  designado  de  sus  simpatías  desde  1843,  en  que  una  sinics- 
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trd  ¡nliíga,  cuyos  autores  se  conocerán  bien  pronto,  estorbó 
la  proclamación  de  su  candidatura. 

III.  .  • 

Tal  había  sido  el  rol  polilico  do  don  Pedro  Félix  Vicufia 
durante  los  veinte  aAos  de  la  administración  de  los  conslitu-^ 
cionalesde  1833,  que  habían  vencido  con  las  armiis  a  los 
constituyentes  de  1828.  El  hijo  do  la  oligarquía  pipióla  de 
1829  había  sido  el  adalid  mas  constante  i  mas  osado  de  la 
democracia  que  entrababa  a  la  reacción  desde  sus  primeros 
pasos.  A  diferencia  de  muchos  de  sus  nobleis  compáieros  de 
idea  i  de  inforlumos,  que  enmudecieron  alguna  vez  deLantQ 
del  terror  o  de  los  alhagos  de  sus  enemigos,  él  permaneció 
siempre  al  lado  del  pueblo  i  sostuvo  sus  derechos  con  incon- 
trastable firmeza.  Su  mérito  mas  distinguido,  como  hombre 
publico,  había  sido  que  entre  todos  los  defensores  de  la  causa 
puramente  liberal^  cúpole  ser,  despueis  de  la  muerte  de 
don  José  Miguel  Infante  i  de  don  Carlos  Rodríguez,  el  após- 
tol i  el  tribuno  de  la  igualdad  política,  el  único  franco  i  de- 
cidido sostenedor  de  la  causa  de  la  democracia.  La  historia  le 
bará  esta  justicia  debida  a  Su  incesante  propagaada  de  obra 
i  ale  palabra,  sellada  con  su  martirio,  con  la  persecución 
de  todos  los  suyos  i  la  pobreza  de  su  bogar,  que  él  mas  de 
una  vez,  sacrificó  en  aras  (le  la  patria;  i  si  algún  dia  nuestra 
desheredada  América  entra  a  compartir  con  su  jómela  del 
Norte  aquella  leí  bendita  que  hace  iguales  a  todos  los  hom- 
bros delante  del  Universo  i  de  Dios,  delante  del  derecho  i  la 
justicia,  la  leí  de  la  democracia,  acaso  él  nombro  do  esto 
infaligable  ajilador  de' las  ¡deas,  será  inscripto  por  la  gratitud 
do  lasjoneraciones  (a  las  que  acaba  de  consagrar  un  libro  [I],- 

(I)  El  porvenir  del  hombre  un  Yol.  enl.<^,  Valparaíso,  1858. 
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que  encierra  todo  su  dogma  democrático  I  social)  entre  los 
fundadores  de  la  le!  nueva  que  está  llamada  a  rejenerar  en 
los  tiempos  venideros,  desde  el  Sinai  de  la  civilización,  nuestro 
continente  entero  1  mas  allá  de  los  siglos,  a  la  familia  toda 
deUinpje  humano. 

Don  Pedro  Félix  Vicufia  tenia,  sin  embargo,  como  político 
práctico,  defectos  capitales,  que  si  bien  le  hácian  menos  apto 
para  los  altos  puestos  del  Estado,  le  caracterizaban,  al  mismo 
tiempo,  mas  profundamente  para  el  dcsempcfio  de  su  rol 
de  tribuno  popular*  Era  crédulo  hasta  ser  visionario;  pronto 
en  sus  resoluciones,  hasta  la  temeridad,  i  sobre  todo,  ado- 
lecía de  una  confianza  tan  desencaminada  en  la  buena  féde 
los  hombres  que  le  rodeaban  i  espío taban  su  inesperto  can- 
dor, que  nunca  poseyó  aquel  discernimiento  certero  i  previsor 
de  los  caracteres  i  de  los  sucesos^  sin  cuyo  alto  don  los 
hombres  que  se  dan  a,  la  política,  tal  cual  esta  se  ha  prac-- 
ticado  hasta  aquí  en  las  Repúblicas  de  América^  están  de- 
signados para  ser  las  victimas  anticipadas  de^todos  los  errores 
i  de  todas  las  calamidades. 

Yicufla,  empero,  apesardel  ardor  de  sa  espirita,  durante 
mas  de  20  años  de  lucha  i  de  fracasos,  había  tenido  la  cor- 
dura de  no  hacerse  revolucionario  por  sistemii.  Era,  al  con-^ 
trario,  enemigo  de  las  revueltas;  pues  había  visto  undirse  en 
ellas  el  poderío  de  los  suyos  i  la  vida  o  la  fortuna  de  sus 
mejores  amigos.  Su  propaganda  había  sido,  en  consecuencia, 
en  todo  pacifica  i  dirijida  exclusivamente  contra  la  organiza- 
ción que  ha  dado  al  país  la  funesta  constitución  de  1833,  el 
coloso  que  con  sus  brafos  de  fierro  ahogaba  todas  sus  teorías 
de  reorganización  democrática  i  social.  Por  esto  había  redac- 
tado solo  diarios  de  discusión  como  La  Lei  i  la  Justicia  i  la 
Pazperpeínüy  i  por  esto,  el  jenío  adusto  do  Portales  le  había 
guardado  los  fueros  de  su  libertad  individual,  porque  aquel 
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faooibre  sagaz  comprendía  faoJlmei^e  que  quien  se  daba  tan 
de  buena  fé  a  la  discusión  franca  de  los  principios,  no  pedia 
ser  temido  como  un  conspirador. 

Has,  desde  que  se  le  babia  becbo  victima  de  una  mísera** 
ble  farsa  de  gabinete,  enviándolo  a  un  destierro,  en  el  qu^ 
casi  acabó  sus  dias ;  ^de  que  se  había  fusilado  al  pimblo  en 
las  calles  de  Valparaíso,  porque  le  aclamaba  su  represen- 
tante, cuando  él  jornia  en  un  pontón,  i  por  último,  cuando 
el  hombre  que  con  su  consejo,  o  su  autoridad  babia  perpetra- 
do todo  esto  contra  su  patria  i  contra  él  mismo,  iba  a  esca- 
lar el  poder,  en  virtud  de  una  cabala  de  palacio  i  en  lucha 
abierta  con  la  voluntad  dorla  nación  en  masa,  su  ánimo  tran- 
quilo se  cambió  en  ira  revolucionaria ;  su  Índole  benigna 
tomó  el  temple  del  denuedo,  i  el  redactor  de  la  Beforma,  que 
solo  pedia,  desde  4848,  la  convocatoria  de  una  Asamblea 
constituyente  que  dirimiese  las  arduas  contiendas  de  su  patria; 
era  ya,  desde  octubre  de  f  8S0,  en  que  se  proclamó  la  candi-^ 
datura  Montt,  el  mas  ardiente  i  conocido  sectario  dé  la  révo- 
ladoo  armada* 


IV. 


Encontrábase,  pues^  en  Valparaíso  don  Pedro  Félix  Vicufia 
en  aquella  disposición  de  ánimo  el  dia  20  de  abril  de  1851, 
presidiendo  la  instalación  de  la  Sociedad  patriótica,  que  debía 
proclamar  la  adhesión  de  aquel  pueblo  a  la  candidatura 
Cruz,  cuando  llegó  la  nueva  de  que  un  alzamiento  militar 
acababa  de  estallar,  en  la  madrugada  de  aquel  día,  en  las 
calles  de  la  capilaL 

No  había  por  cierto  delincuencia  en  aquel  acto  puramente 
político  del  Imitador  do  Valparaíso  i  no  la  hubo  en  ninguna 
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de  sos  operaciones  de  aqiiel  dia  (a  cayas  sübiCas  ooTodadeí 
él  estaba  de  aatematib  OBleramenle  ajeno},  á  oo  ser  que  lo 
fuera  ana  conversación  secreta  i  revolucionaria  que  tuvo 
aquelia  noche  con  el  inlettdenle  Btonóo.  Pero,  eñtre^  las  pri- 
meras órdenes  que  salieron  de  la  Móíieda  en  aquel  lance^par-^ 
tiópor  la  eslafétá  el  decreto  de  su  prísiOÉ ;  í  asi,  al  darle  exac- 
to eunplimiento  aquel  celoso  mandát^io^  escapóse  Vlcuiia 
solo  por  ^u  suspicacia,  refujrándtfse,  en  la  mafiaba  del  SI,  eá 
casa  de  una  hermana,  esposa  de  uno  de  los  proceres  del 
bando  conservador  (4 ).  •  ^  ^^  '   i     > 

'€on  la  oscuridad  do' la  noche  i  disfrazado  KM^n  el  traje  de 
marino  ingles,  se  asiló  en  seguida  a  bordo  de  ún  buque  de 
guerra  de  S.  M.  B./fondeadó  en  la  báb^,  (fa  ñngala  Mean- 

(l)  He  aquí  el  oficio,  en  que  el  intendente  de  Valparaíso  da  coen^ 
tade  sxtí  procedimientos  contra  Vicuña»  ^pesar  de  la  ejecncíonidp 
estos,  nos  complacemos  en  recordar  que  la  señora  del  Alroirapt^ 
Blanqo  envjó^un  aviso  secreto  de  la  orden  de  prisión  que  $e  había 
espedido  contra  Vicuña,  el  que,  sin  embargo,  por  algún  accidente^ 
1)0  llegó  a  este,  sino  cuando  su  casa  había  sido  allanada  por  síA^ 
dados.  £1  oficio  dice  asi: 

ValparaisOy  ahril  21  de  1851. 

Queda  asegurada  la  persona  de  don  Nicolás  Pradel  i  se  busca, 
por  los  ajenies  de  policía,  al  sangrador  Paredes  i  a  don  Pedro  Fé« 
lix  Vicuña,  que  se  han  ocultado  i  no  se  les  puede  hallar  hasta 
estos  momentos,  en  que  participo '  a  US.  el  resultado  de  edtas 
dilíjencias,  previiilendo  que  se  sigue  k  pesquisa  de  estos  indi- 
viduos. ; 

Por  lo  que  respecta  a  don  Bartolomé  Mitre,  debo  avisaí'  a  US: 
que  hacen  algunos  días  que  se  ausentó  de  este  pueblo  para  esa 
Capital,  de  donde  no  ha  vuelto,  según  cstoi  informado. 

Dios  guarde  a  US. 

MANUEL  BLiNCO  BlfCALADA. 

Al  feQor  Wnfstro  del  Interior. 

(Aréhixo  del  minx$terÍQ  i$l  íntm'or.) 
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dre,  capHan  Keplej/a  cuyo  jefe  i  oficíales  debió,  durante  una 
semdna,  la  mas  benévola  bospítalidad  ( 1 ). 


Desd6  el  primer  momento  de  su  persecución  i  de  la  de  sus 
amigos  en  Santiago,  Vícufia  tenia  resuello  en  su  ánimo  bus- 
car en  otro  teatro  el  desenlace  de  aquel  drama  sangriento, 
dol  que  la  jornada  de  abril  era  solo  un  pálido  cuadro.  La  pro- 
vincia de  Concepción,  donde  tenia' sectarios  políticos  i  amigos 
de  intimidad,  habiéndola  visitado  un^año  antes  con  el  autor 
de  esta  historia^  seria  ese  teatro,^  i  su  preocupación  única  era 
dirijirse  en  breve  a  aquel  asilo. 

Sus  amigos,  entretanto,  concertaban  sijilosamente  en  tierra 
la  manera  de  ejecutar  aquel  propósito,  i  el  27  de  abril  es- 

(1).  Hé  ag«f  una  manifestadofvdesiY  conducta  que  Vicuña  pa* 
blicó  en  el  Comercia  d$  Vñlfaraiso^  al  día  siguiente  de  haberse 
rerujíado  a  bordo.  Co^  una  injenuidad  que  nolo  sienta  bien  a  los 
políticos  de  eera^oA  i  ona  enerjía,  propia  de  sus  antecedentes, 
cont»t>a  sus  in  tenciones  i  sus  planes  en  esta  pieza,  tan  breve  como 
curiosa.  Dice  así  testualmente. 
«Señor  redactor: 

«M«  encuentro  a  bordo  de  la  fragata  de  guerra  de  S.  M.  B. 
MtandrCj  porque  supe  que  tras  Ja  deciaraeíon  del  sitio,  se  meha- 
bia  ¡do  a  buscar  con  tropa  a  mi  casa.  Sí  la  inocencia  podía  valer 
en  estos  tiempos,  yo^  lejos  de  buscar  un  asilo,  me  habría  presen- 
lado  en  la  prisión;  pero  no  he  querida  dar  este  gusto  a  mis  ene-^ 
mígos,  sabiendo  que  me  costaría  un  buen  invierno  en  Magallanes. 
Perseguido  por  mí  patriotismo  i  contando  entre  las  víctimas  de 
la  capital  un  bijo  de  19  años  que  solo  por  odio  a  mi  persona, 
pueden  retener  en  una  prisión^  encuentro  en  la  jenerosidad  in- 
glesa nn  testimonio  de  aprecio  i  simpatía.  El  capitán  Keple,  nieto 
del  célebre  almirante  de  este  nombre,  i  toda  la  oficialidad,  me 
han  hecho  la  mas  amistosa  acoj.¡da  i,  por  conducto  de  su  diario, 
quiero  darles  mis  agradecimientos» 

«Si  el  gobierno  pretende  mi  destierro,  yo  cumpliré  con  sus'de^ 
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(UTO  a  punto  de  verlo  reatizddo,  pacs  el  vapor  Ecuador,  que 
so  diríjia  al  sud,  pasó  aquel  día,  convenido  de  antemano, 
a  pocas  brazas  de  la  escala  dehMeandrBf  para  tomarle  a  su 
bordo.  Mas,  como  el  capitán  dijese  que  él  no  se  bacía  respon- 
sable de  la  seguridad  personal  de  su  peligroso  pasajero,  alto- 
car  en  Conslilucion,  prefirió  e^le  quedarse  í  aguardar  mejor 
coyuntura. 

No  tardó  esta  en  presentarse  en  uno  de  ios  viajes  periódi- 
cos que  hacia  entonces  la  barca  Elena.  El  futuro  inteudenle 
revolucionario  de  Concepción  embarcóse,  en  consecuencia,  el 
2  de  mayo,  i  después  de  un  viaje  proceloso»  que  dio  lugar 
a  que  se  le  corriera  en  la  capital  náufrago  i  muerto,  llegó  a 
Talcahuano  en  la  mañana  del  8  de  mayo,  cuando  hacia  ape- 
nas 12  horas  a  que  el  jeneral  Cruz  se  habia  dírijido  a  Valpa- 
raiso. 

seos,  sin  pasar  antes  por  prisiones  ni  pontones,  como  en  1848, 
til  tampoco  por  esor  golpes  ni  amarraduras  que  sufren  en  Santiago 
mis  amrgos  i  parientes.  De  nueTo,  voi  a  abandonar  mi  familia 
fiado  en  la  Providencia  que  me  protejerá.  Yo  caloalaba  qae  tenia 
qoe  pasar  aun  por  otra  nneva  prueba;  i  qoeriendo  dejarle  nn  apo« 
yo  en  mis  hijos  que  crecían,  los  apartaba  de  toda  injerencia  po-* 
lítica,  encaminándolos  al  ¡rabajo,  pero  ya  queda  ono  en  una  pri- 
sión i  mi  nombre  servirá  de  títalo  a  los  otros  para  que  sufran 
ignales  persecucioiies.  Fero  IKos  que  \0e  en  los  corazones»  i  sabe 
la  pureza  de  mi  patriotismo  i  los  móviles  de  mis  oBcmigos»  al  fin 
me  hará  justicia, 

«Mi  solo  crimen  es  el  haber  cooperado  a  que  el  pueblo  de  Val- 
paraíso proclamase  el  20  del  corriente  al  jeneral  Croz  como  can- 
didato popular.  £1  gobierno,  sin  saber  el  eco  que  haría  la  revolu- 
ción del  coronel  Urriola  en  Valparaíso,  no  pudo  declararlo  en 
estado  de  $iiio;  pero  la  candidatura  de  Montt  no  tenia  siete  sus» 
criptores,  i  el  jeneral  Cruz  tuvo  en  una  hora  cuatrocientas  firmas 
i  en  dos'dias  mas  de  libertad,  habría  reunido  todos  los  nombres 
del  pueblo  de  Valparaíso. 

«A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  Br  Meandre.    . 

Valparaíso,  abril  23  de  1851. 

Pedro  F«  ftcnüa.» 
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VI. 


Bubiérase  creído  quo  el  destiAo^  con  so  ciega  manó^  habia' 
conducido  por  opuestos  rumbos  a  aquellos  dos  viajeros,  de 
los  que  uno  se  alejaba  i  olro  venía,  buscatado  ambos  el  cen-*' 
tro  de  una  gran  conmoción  publica,  i  que  en  9us  opuestas 
misiones,  iban  a  llevar  a  cabo  el  mismo  pensamiento.  Cruz, 
hombre  de  autoridad,  subdito  de  la  lei,  intendente,  en  fin, 
marchaba  a  presenciar  en  toda  su  desnudez  el  brutal  exeso 
de  aquella,  i  a  convencerse  de  la  falacia  de  la  última,  f  re- 
gresaría destituido;  Vicufla  venía  con  el  prestifio  tríbum*cÍ9 
de  sos  creencias  i  de  su  constancia,  i  llegaba  huyendo  del 
alcance  de  esa  lei  1  puesto  fuera  de  ella  por  la  tairsma  auto- 
ridad a  quo  el  otro  obedecía.  Cruz  era  llamado  por  la  torpeza  i  et 
miedo  del  poder,  a  fin  de  que  asistiera  al  espectácole,  para  él 
desconocido,  de  un  pueblo  que  se  rebfrla  a  nombre  de  una  es- 
peranza;'! Vicuña,  alejado,  por  la  torpeza  o  el  miedo  del  go^ 
bierno,  iba  también,  a  su  turno,  a  pedir  a  un  pueblo  altivo,  j^ro 
frío,  que  se  lanzase  en  la  rebelión,  a  nombre  de  una  idea. 

La  República,  animosa  pero  inerme,  necesitaba  en  caudillo; 
i  los  consejeros  de  la  administración  Búlnes  se  Jo  dieron,  lle- 
vando a  Santiago  al  intendente  de  Concepción. 

La  provinóia  de  Concepción,  poderosa  en  armas,  pet¿  índin 
ferenle  en  la  lucha  de  principios,  necesitaba  un  tríbuno,  i 
los  mismos  hombres  de  Estado  que  diríjian  la  poliilca,  se  lo 
enviaron,  persiguiendo  sin  motivo  en  Valparaíso  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña. 

La  revolución  de  Chilo  de  1854  era  un  aconteeimientó 

que  estaba  escrito  en  el  libro  de  sus  destinos. 

18 
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Unos  la  han  maldito,  porque  faé  jioa  catástrofe  ¡  un  de- 
sengafio.    • 

Otros  la  aplaudieron  como  el  éxito  propio  i  el  castigo  de 
contrarios. 

La  historiaba  su  turno,  se  adelanta,  por  entre  lasjenera- 
ciones  que  aun  lloran  ó  aplauden,  i  levantando  del  suelo 
aquellas  pajinas  sangrientas^  las  ofrece  a  la  posterioridad, 
copio  mía  suprema  e  inexorable  en^^apza. 

Vil, 

La  ausencia  del  jeneral  Cruz  traía,  sin  embargo,  a  tierra, 
al  menos  por  el  momjepto,  los  planes,  a  todas  luces  revolucio- 
larios,  que  Yipufla  se  proponía  desenvolver  en  Goncepeíon.  No 
podía  imajinarse  este  entonces  que  la  tardanza  los  baria  mas 
formidables,  como  ignoraba  también  que  de  aquella  manera 
habiaa  de  ser  mas  desgraciados. 

Pero  no  por  esto,  el  mensajero  de  la  idea  revolucionaria 
que  bullía  en  la  capital  decayó  de  ánimo.  Al  contrario,  el 
mismo  pos  ha  trazado  aquella  inesperada  impresión  en  unos 
Apwles  que,  a  nuestro  ruego,  escribió  hace  diez  afios,  sobren 
los  prQlimiaares  de  la  revolución  i  como  complemento  de  su 
diario  de  campafia.  «Al  momento  de  echar  ancla,  dice,  fui 
instruido  que  el  jeneral  Cruz,  doce  horas  antes,  habta  salido 
para  Valparaíso  en  un  vapor  norte  americano.  Mí  primera 
idea  fué  triste,  pero  no  bastante  para  abatirme.  Yo  hallo  fuerzas 
nuevas  en :  todos  Iqs  entorpecimientos  queso  me  presentan 
i  las  dificultades  son  estímulos  que  mp  impulsan» 

I  en  efecto,  púsose  en  el  acto  a  cumplir,  como  mejor  le  era 
dadOf  su  tarea  de  ajitacíon,  aunque  echara  de  ménes  el  eje 
principal  con  que  había  esperado  impulsar  aquella.  Hospedado 
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en  Talcahaano  eoeUseoo  de  ía  honorable  i  virtuosa  femflía 
de  don  Manuel  Zerrano,  que  por  motivos  de  safnd  residía  en 
aquel  punto  de  la  cosiajptiestoal  corriente,  por  aquel  antíguoí 
amigo,  del  estado  de  pogtraeíon  en  que  el  viaje  del  joneral  Crna? 
babia  dejado  los  ánimos,  resolvió  no  presentarse  en  Concep- 
ción, sino  cuando  algún  acontecimiento  poililico  de  cualquier 
jénero  hubiera  sacudido  aqael  inoment&neo  letargo)  de  lasí 
joules. 

Limitóse,,  en  consecuencia,  a  escribir  una  larga  carta  al 
jeneral  Crur,  timbro  de  un  puro  i  desinteresado  patriolísmo,' 
en  la  q69>  apesar  de  su  irritación  i  sus  agravios,  se  esfuerza 
por  pintarle  el  estado  difícil  del  país,  las  exijencias  de  la 
opinión  por  la  reforma  de  las  instituciones,  la  gravedad  de 
los  compromisos  que  él  babia  asuniidoante  la  nación,  desde 
que  aceptó  la  candidatura  popular,  i  por  último,  los  riesgos 
que  le  amagaban,  por  una  parle,  en  la  lejana  capital,  i  el 
poder  reparador  que  contaba  en  su  provincia  nativa,  donde 
cada  habitante  era  su  amigo  o  su  partidario. 

Pero,  reasumiendo  en  una  sola  faz  t(Klas  aquellas  coiapli-* 
caclenes  que  traían  aparejada,  en  su  propia  confusión  i  en  su 
ardimiento,  la  guerra  civil,  proponía  el  ajitador  del  sud  al 
candidato  popular,  como  una  solución  que  evitara  tamaños 
males,  un  plandeavenimientopolltico  que  consistiría  en  hacer 
aceptar  al  gobierno  de  la  capital  las  condiciones  propuestas 
en  ios  cinco  capítulos  siguientes:  té""  Lei  de  olvido:  2.^  Con-- 
Tocación  de  una  asamblea  constituyente  para  el  próximo  1.^ 
de  octubre:  S.""  Renuncia  inmediata  del  jeneral  Bálnes:  4.^ 
La.presidenciá  interina  de  un  ciudadano  oonocido  por  sus  ante* 
cedentes  moderados;  i  5/^  La  condición  de  saber  leer  iescfri* 
Irir,  como  único  requisito  para  tener  voto  en  las  elecciones 
que  iban  a  tener  lugar  en  breve* 

Deda  Vicuña  al  jeneral  Cruz,  en  aquella  carta,  que  con 
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este  {Htograma  se  evilaría  la.revolucioq  armada.  Pero  gu 
f^triDÜsoiq  4)  6u  candor  efusc^ba  su  crílerio,  porque  ese 
programa  era  mas  que  la  roTolueion,  i  aao  pudo  decirse 
e&lóDces  que  ese  mismo  plan  era  una  segunda  revolucíoá 
hecba  al  jeoeral  Cruz,  acérrimo  conservador  en  aquella  época, 
después  de  haberla  hec^o  al  jeneral  Búlnes,  menos  conser-- 
Yador,  en  nueslro  concepto,  que  su  primo,  porque  aquel  es 
menos  sistemático  en  principios  i  mas  flexible  de  carácter. 
Parece  pues  probable  que  la  carta  de  Vicufla  pasó  por  los 
ojos  del  jeneral  Cruz  en  Santiago,  solo  como  una  quimera  fos- 
fórica, cM)mo  la  llamarada  de  un  fuego  fatuo  que  pronto  se 
disipa. 

VIII. 

\ 

Cumplido  aqael  primer  deber  de  su  conciencia  revolución 
naria,  el  huésped  del  sud  aguardó,  en  el  fondo  de  su  retiro, 
la  marcha  de  los  sucesos.  Era  aquella  la  estación  muerta  de 
las  provincias  del  medio  dia,  desde  el  Gachapoal  adelante. 
Sabido  es  que  de  mar;co  a  setiembre,  aquella  zona  de  la 
Bepública  se  innunda  de  tal  manera  con  las  lluvias  que  las 
comanioaciones.  se  interrumpen  aun  entre  los  puntos  mas 
cercanos  i  los  negocios  sufren  una  paralización  casi  completa. 
Sin  embaído,  le  visitaron  luego  algunos  de  los  notables  de  Con* 
eepcion,  i  entre  etros,  dos  personajes  politices  que  caracteri- 
zaban la  situación  de  la  provincia,  cada  uno  por  el  rol  aparte 
qiieen  ella  representaba.  Eran  estos  el  coronel  Viel  i  el  je« 
neral  Rondizzoni. 

Antiguo  ami§jo  de  Vicuña  el  primero,  participe  muchas 
voces  de  los  mismos  reveces  politices,  icomoaqneij  espansivo 
por  caráci^er,  pintóle  el  saelo  en  que  pisaban  como  suspen- 
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dido  sobre  un  volcan.  Mas,  en  su  concepto,  el  viaje  de  Cruz, 
contrariando  los  votos  de  lodos  sus  amigos  i  de  él  mismo, 
babia  enfriado  la  lava  de  aquel,  a  punto  de  que  si  no  to1« 
vía  el  jeneral,  como  era  de  esperarse,  o  si  era  sustituido  eá 
la  intendencia,  como  parecía  inevitable,  toda  esperanza  de 
rebelión  estaba  perdida.  El  jeneral  Cruz  érá  dueflo  del  ejér- 
cito que  guarnecia  las  fronteras ;  pero  babia  dejado  las  mas 
estrictas  órdenes  sobre  su  sumisión  a  la  autoridad;  i  sin  el 
ejército,  la  sublevación  de  aquellos  pueblos  era  un  absurdo 
o  una  temeridad. 

Rondizzoni,  por  su  parle,  que  no  tenía  afecciones  por  el 
jeneral  Cruz  i  que  miraba  con  o}os  afanosos  la  intendencia 
qiie  aquel  dejaba  vacante,  i  babia  ocupado  él  otras  veces 
como  sostjtuto,  conflrmó  en  su  conferencia  con  Vicufia  el 
abatiinienlo  momentáneo  de  la  provincia  i  la  impotencia  et 
que  seliallaria  su  caud¡llo|para  bacer  revivir  el  entusiasmo 
que  habla  despertado  en  lodos  los  habitantes  la  proclama^ 
clon  de  su  candidatura. , 


IX. 


Después  de  varias  semanas,  el  refujiado  político  dé  Talca* 
huano,  que,  apesar  de  sus  defectos  de  hombro  publico  (de 
fácil  aiusinamieolo  de  las  cosas  i  presajios,  como  de  eiesiva 
credulidad  en  los  hombres),  se  conduela  esia  vez  con  tan 
marcada  cautela,  resolvió  hacer  un  reconocimiento  personal 
del  verdadero  estado  de  los  espíritus,  la  unes  de  mayo»  o  en 
los  primeros  días  de  junio,  se  dirijió  a  Concepción. 

Sus  amigos  no  le  hablan  engañado.  El  hielo  de  la  indife-* 
rencta  se  albergaba  en  los  ánimos,  que  habían  perdido  su  brú- 
jula política  con  la  desaparición  do  su  caudillo,  como  el  hielo 
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del  Invierno  reinaba  en  la  naturaleza  i  en  la  sociedad.  Pero 
dejemos  rererír  a  éi  mismo  sos  impresiones  de  desaliento,  es- 
lampadas sobre  el  papel,  casi  en  la  misma  época  en  que  las 
recibiera. 
^  -  «Como  un  mes,  dice  Vicufia  en  los  Apuntes  citados,  pasé 
en  Talcahuano,  i  al  fin,  hize  mi  proyectado  viaje.  La  Uocbe 
q^e  llegué  me  vi  rodeado  de  casi  todos  los  opositores.  En  la 
mayor  parte  observaba^  mas  que  el  patriotismo,  la  amistad  del 
jeneral  Cruz;  sus  ideas  no  tenianiaqueíla  enerjia  que  enjen* 
dra  atrevidas  resoluciones,  i  la  exaltación  de  los  habitantes 
de  Concepción  no  era  la  mitad  de  la  que  Itoian  los  opositores 
de  Aconcagua,  Santiago  i  Valparaíso  ( i ),  pero  me  consoló  la 
convicción  de  que  el  espíritu  de  los  militares^  subordinados  al 
jeneral  Cruz,-  era  independiente  del  gobierno,  a  quien  quitó 
toda  influencia  en  el  ejército  la  candidatura  de  un  hombre, 
que,  apcsar  de  todo  el  trabajo  de  sus  amigos  por  formarle  una 
xeputacíon,  jamás  consideraron  en  las  provincias,  sino  como 
un  instrumento  de  la  oligarquía,  que  se  habia  organizado  en 
Santiago,  para  centralizar  el  poder. 

«La  otra  convicción  que  vino  a  entristecerme  mas,  fué  la 
orden  que  dejó  el  jeneral  Cruz  a  los  jefes  militares  de  no  en- 
trar en  ningún  movimiento,  cerrando  asi  la  puerta  para  gue 
el  pueblo  no  tuviera  un  apoyo  en  las  revoluciones  que  pudie- 

(1)  El  jeneral  Crnz,  haciendo  el  elojiode  sus  paisanos,  en  una 
carta  inédita  que  tenemos  a  la  vista  i  que  escribió  a  don  Pedro 
Kélix  Vicuña  con  fecha  de  26  de  mayo  de  i852,  un  año  posterior 
a  estos  sucesos,  da  una  buena  razón  que  esplica  esta  apatía  políti« 
ca,  o  si  se  quiere  la  independencia  de  espíritu  que  reina  a  orillas 
del  Bio*bio.— -aHai  también  otro  motivo,  dice,  para  que  los  pen-* 
quistos  conserven  su  carácter  independíente  i  su  celo  por  la  liber- 
tad, i  es  que  aun  cuando  no  se  encuentran  grandes  fortunas,  tie- 
ne la  jeneralidad  medios  i  posibilidad  en  que  ocuparse,  i  de  aquí 
es  que  no  se  ven  en  la  necesidad  de  sacrificar  sus  convicciones 
para  alcanzar  un  destino  del  gobierno)>. 
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ran  formarfo  para  contrarrestar  las  ?ioloodas  de  un  miois-* 
terío  resuello  a  todo  para  triunfar.  Toda  ají tacíón  popular 
era  sin  base  i  peligrosa,  i  cualquiera  paso  que  yo  diera  eran 
compromisos  iuntiles  para  una  población  qife  creía  Acil  exal* 
tar,  pero  cuyos  sárrimientos  inútiles  debía  ahorrarte. 

«Penetrado  de  estas  ¡deas,  me  volvi  a  Talcahuam) con  el 
pensaúiiento  de  esperar  algún  acontecimiento  que  en  la  capn 
tal  debía  producir  la  llegada  del  jenéral  Cruz,  a  quien  supo-* 
nía  la  entereza  i  dignidad  que  su  posición  reclamaba,  desde 
que  había  podido  presentarse  áin  el  carácter  de  revolucionario. 
La  acQJida  que  el  pueblo  le  hizo,  lá  visita  de  la»  sofloras  do 
la  capital  i  los  honores  que  le  prodigaron*  no  eras  resortes 
poderosos  para  neutralizar  esta  provincia.  Pero  el  asesinato 
proyectado  contra  él,  cierto  o  falso,  que  habia  levantado  la 
prensa  i  ajilado  convicciones  de  lo  que  eran  capaces  los  mi** 
nistros,  i  la  idea  de  llevar  adelante  Izé  elecciones,  que  era 
un  pensamiento  abandonado  en  la  capital  i  las  provincias, 
me  presentó  la  oportunidad  que  buscaba;.!  pocos  momentos 
después  de  recibidas  aquellas  noticias  por  el  vapor,  me  enea-* 
minaba  solo  de  Talcabuaoo  ^  Concepción.  Ifis  pensamientos 
eran  vagos,  aun  a  pesar  de  mis  deseos;  las  ideas  se  sucedian 
unas,  a  otras  en  mi  cabeza,  pero  en  las  tres. leguas  que  r6C0«> 
rri,  formé  mí  plan,  que  me  pareció  decisivo  i  de  jigantezcos 
resultados,  aunque  dudaba  lo  admitiese  la  población,  en  la 
forma  que  yo  lo  concebía.  No  obslanle,  mi  resolución  era  ei 
resultado  de  las  convicciones  que  me  había  formado  i  de  las 
imperiosas  necesidades  en  que  nos  hallábamos  colocados. » 


X. 


Era  natural  que  en  aquella  época  de  rápidos  i  ardientes 
aconiccimienlos  no  hubiere  tardanza  para  que  los  vaticinios 
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qw  coQflolabSin  a  VicttAa^  [al  regrosar  a  su  albcrguo  de  Tal- 
eaboano^  tavíesen  el  carácter  de  una  realidad. 
:  fil  15  o  16  de  junio,  babia  llegado,  en  efectp,  el  vapor  de  la 
carrera  Yulcano  ( después  Árauco),  con  las  noticias  de  los  gra* 
ves  sucasiQss  que  venían  sucediéndoso  en  la  capital  hasta  la 
bocho  del  6  de  juniOi  i  que  bexnos  narrado  prolijamente  en 
^1  capitulo  antecedente.  El  ajilador  del  sud  comprendió  qoe 
4a  hora  de.  la  acción  habia  llegado  i  que  su  misión  revolucio- 
naria requería  una  pronta  i  vigorosa  iniciativa. 
.  Por  una  parte,  la  actitud  que  los  sucesos  habían  creado  al 
jeneral  Cruz  en  la  capital  se  presentaba  como  poligrosisima 
I  pasi  revolucioftaria;  i  por  la  otra,  la  provincia  en  que  aquel 
caudillo  era  tan  querido,  iba  a  conmoverse  profundamente 
con  las  siniestras  nuevas  que  se  divulgaban  sobre  su  exis- 
4'encia  amenazada. 

j  Las  joleccioñes,  ademas,  debían  tener  lugar  en  toda  la  Re- 
pública en  breves  días.  En  la  provincia  de  Concepción  serian, 
ímicaroente,  sin  violencias,  ni  cobecho,  ni  ebriedad.  Poro, 
por  lo  mismo,  eKéxito  dejaría  en  sus  habílanles  una  impre- 
sión leve  que  no  tardaría  en  disiparse,  tanto  mas  aprisa  cuanto 
debería  sor  mas  lisonjera  ¿Como entóneos  dar  a  la  campafia 
electoral  de  Concepción,  aquellas  peripecias  i  aquel  ardor 
quo  enjendran  las  ajitaciones  populares? 

Ocurrióse  a  Vicufia  el  plan  sencillo  i  oportuno  de  levantar 
una  acta  publica,  por  la  cual  la  provincia  de  Concepción  se 
hicme  solidaria  con  el  último  pueblo  de  la  República  en 
la  lucha  electoral,  para  adquirir  asi  el  derecho,  o  mas  bien^ 
el  protesto,  de  salir  en  demanda  de  cualquier  desaruero  de 
la  autoridad,  desde  Atacamaa  Chiloe. 

Aquella  declaración  era  evidentemente  revolucionaria,  por- 
que a  ningún  pueblo  es  dado,  bajo  la  prescripción  de  la  car^ 
la  fundamental,  arrogarse  otros  dorecbos  que  los  suyos  pro-- 
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pioSy  que,  a  la  verdad,  sod  bien  pocos,  razón  por  lo  quo  es 
mas  lójico,  ¡  sobre  todo,  mas  constitucional,  el  qué  ño  salga 
en  demanda  de  los  ajenos. 

Mas,  sea  como  quiera,  aquel  plan  iba  a  ejecutarse  i  he 
aqui  cerno  se  puso  por  obra.  ' 

«El  17de  jimio  a  las  4  déla  larde,  refiere  Vicuña,  llegué 
aCóncepdon,  donde  me  esperaban  algunos  amigos  decididos. 
Zerrano,  que  me  quería  como  un  hermano,  i  que  tenia  el  me- 
jor concepto  de  mi,  salió  con  don  Bernardino  Pradel,  don 
Tomas  Kioséco  i  don  Ignacio  Cruzat  a  citar  al  pueblo,  a  On  de 
hacer  una  reunión  aquella  misma  noche;  i  yo  me  quedé  en 
casa  con  el  coronel  Puga,  a  quien  espuse  mi  pensamiento  í 
me  io  apoyó  como  una  obra  santa,  a  la  quémui  bien  podria 
deber  el  pais  su  libertad. 

«Mientras  se  reunía  el  pueblo,  yo  redactaba  mi  acta,  i  dos 
horas  después  de  mi  llegada,  me  hallaba  reunido  en  la  sala 
municipal  con  mas  de  cien  de  los  principales  vecinos.  Mí  re- 
putación, como  patriota  i  hombre  decidido  i  enérjico,  llevó 
a  cuantos  supieron  que  aquella  reunión  era  solicitada  por  mi. 
Ai  llegar,  formé  una  comisión  para  que  viese  al  jeneral  Ba- 
quedano  i  solicitase  su  presencia  en.  aquella  ocasión.  El  je- 
neral, al  recibir  aquel  mensaje,  esclamó:  Sabia  ya  que.se  reu- 
nía el  puebto,  i  estrañaba  no  se  me  hubiese  llamado!  Se 
presentó  a  la  reunión,  i  yo  lo  designé  como  su  presidente. » 
«Supongo,  dijo  el  jeneral,  que  el  sefior  Vicuña  es  el  que  aquí 
nos  ha  reunido  i  podria  espresarnos  su  pensamieuío  i  objelo.» 
«Yo  hize  al  pueblo  alli  reunido  un  corto  discurso,  diciendo  que 
aunque  lejos  de  mi  familia,  del  centro  de  mis  intimas  rela- 
ciones i  perseguido  sin  cesar  por  el  despotismo,  tenia  la  satis- 
facción de  hallarme  en  medio  de  un  pueblo  tan  valiente  como 
patriota  i  que  tenia  la  gloria  de  haber  iniciado  una  candida- 
tura que  aceptaba  toda  la  Kepúbliea.  Que  mi  pensamiento, 

19 
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como  chileno,  era  servir  a  la  caasa  de  la  libertad  i  del  booor 
nacioual  en  donde  quiera  que  me  hallase  i  que  mis  ¡deas  so- 
bre lo  que  podíamos  hacer  en  las  circunstancias^  estabaa 
formuladas  en  una  acta  que  sometía  al  pueblo  i  que  el  señor 
Rioseco  podría  loor.  Aceptóse  la  idea  1  después  de  leida  aque- 
lla, dijo  el  jeneral  Baquedano  que  el  pueblo  no  podría  menos 
que  aplaudir  pensamientos  tan  patrióticos,  i  una  aceptacioa 
jeneral  sancionó  mi  obra.  Después^  el  canónigo  Jarpa  me 
preguntó  si  creía  conveniente  que  el  pueblo  la  firmara.  Le 
contesié  que  esto  constituiría  toda  su  fuerza,  i  tomando  la 
acta,  la  pasó  con  la  pluma  al  jeneral  Baquedano  i  él  la  firmó 
después  como  vice-presidente.  £1  pueblo  me  aplaudió  i  yo, 
que  veía  en  aquel  documento  el  paso  mas  enérjico  i  decisivo 
para  restablecer  la  libertad,  debía  salir  radiante  de  entusias- 
mo i  de  contento.  Al  llegar  a  casa,  esplique  a  Zerrano  mis 
pensamientos  i  las  consecuencias  que  debíamos  esperar  de 
aquel  paso  i  convino  conmigo  en  cuanto  me  prometía. » 


XL 


La  acta  que  se  había  firmado  como  por  asalto  en  aquella 
reunión  improvisada,  i  de  cuyos  incidentes  damos  prolija 
cuenta,  porque  ella  en  si  era  el  prímer  acto  en  la  revolución 
que  se  preparaba^  estaba  concebida  en  una  forma  tan  la- 
cónica como  ardiente,  a  guisa  mas  de  protesta  i  de  reto  al 
gobierno  de  la  capital  que  como  una  salvaguardia  de  los  de- 
rechos que  iban  a  ventilarse  en  la  urna  electoral. 

Su  tenor  era  el  siguiente: 

SOCIEDAD  PATRIÓTICA  DE  COHCEPCIOH. 

^El  pueblo  de  Concepción  considerando: 
al  ^  Que  el  actual  ministerio,  a  fin  de  anular  la  soberanía 
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nacional  i  elevar  uo  pretendiente  impopular,  ha  mandado 
a  las  provincias  intendentes  i  gobernadores  que  opriman  i 
violemien  a  los  ciudadanos  para  obligarlos  a  dar.su  voto  9 
don  Manuel  Monlt. 

«(2.^  Que,  tanto  en  las  eleccfones  pasadas  como  en  las  pre- 
sentes, se  prodiga  el  oro  de  las  rentas  nacionales,  como  es 
publico  i  notorio,  para  corromper  los  ciudadanos,  i  pagar  sa- 
télites que  sirvan  sus  miras. 

«3.^  Que  los  Intendentes  Necocbea,  García  i  Cruza t  oprimen 
las  provincias  vecinas  de  JUaule,  Chillan  i  Talca,  para  ser- 
vir los  intereses  de  una  facción  desopinada  que  con  este  ob- 
jeto los  ha  colocado  en  aquellos,  puestos. 

«i.""  Que  son  nulas,  irritas  i  criminales  todas  las  elecciones 
bochas  por  la  violencia  i  el  soborno;  protestan  una  i  mil  ve- 
ces contra  todos  los  atentados  que  comentan  los  espresados 
Intendentes,  los  gobernadores,  subdelegados  i  demás  ajentes 
bajo  sus  órdenes,  haciéndolos  responsables  ante  Ja  patria  de 
cuanto  hicieren  contra  la  soberanía  nacional.  El  pueblo  de 
Concepción,  apesar  de  tener  sus  derechos  espedítos  por  la 
voluntad,  i  la  eoerjía  con  que  defenderá  la  causa  nacional,  se 

HACE  SOLIDARIO  CON  EL  ÍILTIMO  PUEBLO  0E  LA  REPÚBLICA,  tCníCndo 

por  irritas  i  de  ningún  valor  las  elecciones  que  esta  vez  se 
Jiiciesen,  atacando  de  cualquier  modo  la  libre  voluntad  del 
ciudadano. 

«Sin  esperanza  de  justicia  ni  leyes,  ni  nada  que  pueda  con- 
tener a  una  facción  que  se  ha  entronizado  sobre  las  ruinas 
de  la  libertad,  Dios  i  el  poder  de  una  nación  entera  juzgarán 
la  justicia  de  nuestros  reclamos.  Protestamos  nuestro  amor  por 
la  paz  i  el  orden  publico,  estando  siempre  prontos  a  rechazar 
lo  que  no  nazca  de  la  voluntad  de  un  pueblo  soberano  i  libre, 
erijida  en  República  arbitra  de  sus  destinos,  que  ninguna  fac- 
ción liberticida  puede  apropiarse  ni  cambiar. 
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«El  pueblo  de  Concepción,  en  virtud  de  esta  resolución,  tra- 
bajará asiduamente  por  la  elección  del  benemérito  jeneral 
€rnz,  ocupado  de  mitigar  en  las  Cámaras  las  persecuciones 
que  snfrQn  los  que  aspiran  a  realizar  la  República. 

«El  pueblo  se  reunirá  (odos  los  días  basta  que  se  concluya 
la  elección,  i  se  pondrá  en  comunicación  con  los  otros  de- 
partamentos i  provincias  vecinas,  por  medio  de  la  comisión 
nombrada  para  trabajar  por  aquella  candidatura.  Asi  mismo, 
se  les  remitirá  una  copia  impresa  de  esla  resolución,  tomatia 
con  toda  .calma,  í  en  el  solo  ínteres  de  salvar  a  la^Repúblíca 
-de  los  ultrajes  i  desgracias  que  la  amenazan. 

«Para  tener  un  órgano  que  esprese  estos  sentimientos  í  re* 
soluciones,  el  periódico  la  Union  se  hará  diario,  mientras  dure 
la  presente  crisis.        .  » 

Concepción,  junio  17  de  Í88f, 

Femando  B^quedano — Julián  farpa — Martin  Beyes — Vi- 
eente  del  Pozo — Gaspar  Fernandez — Nicolás  Tirapegui — 
José  Bodriguez — Ignacio  Cruzat — José  del  Carmen  Beyes — 
Máximo  del  Pozo^Bernardo  Bioseco—Zenon  Martínez  jffto- 
seco — Francisco  Pradel — Juan  Gonzales—Juan  Yaldes — 
Nicolás  Pena— José  Manuel  Vargas—José  Manuel  Garmen- 
dia — Bamon  Mora—Torihio  Bastidas — Juan  José  Arleaga 
—P.  iá.  Torres— José  Dionisio  Burboa — José  Agustín  Bur-; 
boa— José  María  Carretón— Francisco  Masenlli—Pio  Tira-- 
pegui — Antonio  Sierra— Pedro  A.  Tirapegui— Anselmo  San-  * 
ta  María— Francisco  del  Bio—José  María  del  Bio^  presbítero 
—Camilo  Menchaca—José  Prieto— Vicente  Prieto — Pedro 
Félix  Vicuña— Juan  de  Dios  Barra — Tomas  2.**  Smith—J. 
Vicente  Peña — Julián  Lavandero — José  A.  Espinosa — Fer^ 
nando^""  Baquedano— Francisco  Lavandero— Desiderio  San- 
hueza— Lorenzo  Beyes— Pedro  J.  Benavente— Carlos  F. 
Benaveníe—José  Miguel  Prieto— Adolfo  Larenas—Exequiel 
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lavandero— Eslevan  Villanueva — José  Andrés  fíamos — Julio 
31arlinez  Bioseco-Nicolas^.''  Gonzales-Francisco  del  Campa 
— Pedro  Ángulo— Nemecio  Mar linez— Pablo  Rojas — Fran-, 
cisco  Paredes— José  Manuel  Carie— Manuel  Sepúlveda — 
Justo  Alvarez— Tomas  Rioseco—Juan  Glen—José  Antonio 
Saavedra—José  Antonio  López— José  Síanuel  Castro— Yicíor 
Lamas— Eulojio  Afiguita— Pablo  Silva— Manuel  Serrano- 
Juan  Avalas. 

XiL 

Como  faltara  solo  una  semana,  ei  día  en  que  se  flrii^ó.  aque- 
lla aota  reyolucionaria,  para  que  tuviesen  lugar  las  eleccip-; 
Des,  tomáronse  esa  misma  noclie  dos  medidas  importantes, 
a  fin  de  prestar  a  aquellas  el  carácter  de  una  conmoción  po- 
pular que  de  rebote  se  hiciese  sentir  en  todo  el  pais.  Fueron 
estás  el  convertir  en  diario  el  periódico  la  Union,  de  cuya 
redacción  en  jefe  so  encardaría  Vicuña,  i  celebrar  reuniones 
populares  todas  las  noches  que  aun  quedaban  espedilas  para 
la  ajilacion  electoral  (1). 

.  (1)  He  aquí  como  la  ünion^  dando  principia  a  sa  tarea  de  pror 
paganda  reyolucionaria,  anaiizabci  eJ  espíritu  del  2|cta  del  17,. en 
un  artículo  conoóidamenle  de  la  pluma  de  Vicuña. 

«La  acta  que  el  pueblo  ha  levantado,  que  encabeza  el  jefe  de 
nías  alta  graduación  militar  de  ]a  provincia,  i  una  dignidad  de; 
nuestra  iglesia,  i  que  han  firmado  todos  los  distinguidos  patriotas 
de  esta  provincia,  con  un  entusiasmo  que  les  hace  honor,  es  e] 
nías  importante  documento,  que  Chile  viera  en  20  aiios.  La  acta 
levantada  en  la  capital  el  18  de  setiembre  de  1810,  que  inicU 
los  primeros  sucesos  que  prepararon  la  independencia,  es  undocu* 
mentó  muí  subalterno,  ai  que  todo  este  pueblo  ha  íirmado  el  17 
de)  corriente^  Aquel  preparó  la  independencia,  reconociendo  aun 
a  Fernando  VU,  El  que  acaba  de  ver  la  luz  públí2a  apela  solo  a 
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Elijíóse  con  este  fm  el  espacioso  recinto  que  ofrecía  una 
barraca  que  jenerosamente  babia  puesto  a  disposición  del 
pueblo,  un  vecino  del  apellido  de  Yillagran.  En  la  noche 
del  18,  convocóse  al  vecindario  por  la  primera  vez,  i  Vicüfia, 
en  medio  de  una  numerosrt  i  sorprendida  concurrencia,  soli- 
citó la  adhesión  en  masa  de  los  habitantes  de  Goncepcioiv 
a  la  acta  que  se  habia  firmada  ^a  noche  anterior,  i  que  pu- 
blicada al  siguiente  dia  en  una  hoja  suelta,  se  remitió  ^ 
Santiago,  como  un  brulote  incendiario,  por  el  vapor  que  salió 
de  Talcahuano  aquel  mismo  día. 

Escusado  es  describir  la  entusiasta  acojida  que  ia  propo- 
sición de  Vicufia  encontró  en  la  tumultuosa  asamblea.  La  acta 
se  cubrió  de  firmas  instantáneamente  i  el  orador  fué  colmado 
de  calorosos  Víctores. 

Sucedióse  a  aquelha  sesión,  para  el  pueblo  penquisto,'  ttüi 
especie  de  nueva  vida;  la  vida  de  la  idea,  de  que  aquella 
tierra  de   tan  grandes  hechos  habia  estado  desheredada  póri 

Dios  i  al  poder  de  nuestros  brazos^  para  repelerlos  ultrajes,  las 
Tíolencias  e  injusticias,  con  que  una  facción  cruel  i  asesina  p]ro^ 
eura  entronizarse.  Bste  paso  heroico,  consecuencia  precisa  de 
los  atentados  políticos  que  han  despedazado  los  lazos  de  unidad 
en  la  República,  estableciendo  solo  el  poder  del  mas  fuerte,  inieia 
de  hecho  la  libertad.  Sostener  el  edificio  en  que  se  apoyan  el  or- 
den i  tranquilidad  pública  mas  es  obra  de  ios  que,  apoderados  de 
la  administración,  despedazan  las  leyes  i  hacen  obrar  la  fuerza, 
que  de  nosotros,  cansados  ya  de  sufrirlos.  No  apelamos  a  las  ar- 
mas, porque  tenemos  un  apoyo  mas  sólido  t  es  Dios  i  el  poder  de 
la  República  enteray  como  lo  dice  )a  acta  popular.  En  efecto,  ett 
la  situación  a  que  ha  sido  conducida  la  República  ¿qué  fuerza 
mas  poderosa  pudiera  impulsar  los  interesas  de  la  libertad,  que 
esa  palanca  moral  de  la  opinión  que  ha  invadido  hasta  el  corazón 
del  soldado?  La  provincia  de  Concepción,  compacta,  uniforme 
i  guerrera,  nada  tiene  que  temer  del  caduco  poder  que  oprime  a 
las  demás;  cuenta  con  la  cooperación  uniforme  de  todas  ellas, 
i  principalmente  de  las  mas  vecinas,  donde  el  despotismo  qui- 
siera apagar  la  vivificante  llama  que  las  anima.» 
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la  guerra,  en  tiempos  ya  remolos  i  por  su  naciente  indus- 
tria, en  época  roas  cercana.  Vicuña  era  el  alma  de  aquel 
club  de  un  pueblo  que  no  habia  visto  jamas  olra  asociación 
que  la  de  la  tropa  en  sus  cuarteles.  Pero  aquel  ajilador,  que 
desde  la  prensa^  lanzaba  sus  ecos  sonoros  sobre  la  muche- 
dumbre, carecía  de  toz  i  de  acción  en  su  presencia.  Érqlo 
peculiar  cierto  embarazo  en  su  locución,  como  era  su  pluma 
íacili  lúcida.  £1  reconocíase  a  si  propio  aquel  defecto;  i  se  en- 
contraba fuera  de  su  elemento,  «cuando  felizmente,  dice  él 
mismo^  se  presentó  alli,  como  tribuno,  un  cura  Sierra,  ya 
viejo,  pero  ardiente  i  exaltado.  Sabía  perfectamente,  añade 
aquel  en  sus  Apuntes  preliminares,  el  lenguaje  del  pueblo; 
tenia  una  facilidad  estrema  para  hablar,  i  muí  luego  se  for- 
mó una  reputación  que  atrajo  una  numerosísima  concurren- 
cía.  En  una  población  que  apenas  exede  de  diez  mil  habi- 
tantes, teníamos,  en  medio  de  las  lluvias  i  lodazales,  hasta 
dos  mil  asistentes,  i  cuando  los  aguaceros  cesaban,  las  fami- 
lias i  las  jóvenes  mas  bellas  iban  allí  a  fomentar  con  su  pre- 
sencia él  entusiasmo  de  la  juventud.» 

xra. 

En  el  transcurso  de  unos  poco&  días,  o  mas  bien,  de  unas 
pocas  horas,  porquo  la  conmoción  del  vecindario  ¡  de  las  ma- 
sas fué  instantánea,  presentaba  la  apática  Concepéion  el  es- 
pectáculo de  un  pueblo  unido,  entusiai^ta»  capaz  de  acometer 
de  su  propia  cuenta  cualquiera  arriesgada  empresa  i  de  cum- 
plir aquel  compromiso  de  soliiaridad,  es  decir,  de  rebelión, 
-que  había  asumido  espontáneamente  ante  todo  el  país. 


Digitized  by  VjOOQIC 


152  niSTOBIA  DE  LOS  DIE^  aSOS 


XIV. 


i^l  pequofto  circulo  monltísta  que,  eo  medio  de  aquella  ají- 
tacion  uDáDime,  aparecía  salo  como  uo  puoto  casi  impercep- 
tible de  resistencia,  apercibióse  del  peligroso  i  violento  jiro  que 
se  imprimía  a  la  opinión,  i  tentó  un  esfuerzo  que  fuese  bas- 
tante a  desviar  aquel,  o  por  lo  menos,  a  ponerle  estorbo^  en 
su  cauce  prel^ado  de  tormentas. 

Existía  el  núcleo  de  aquel  bando  en  ios  funcionarios  del 
poder  judicial,  esa  gran  acción  gubernativa  del  decenio,  cuya 
liisloria,  cscríla  toda  en  el  papel  sellado  de  los  procesos, 
contamos  ahora,  haciéndole  a  nuestro  turno  el  proceso  de  la 
posteridad.  £1  juez  de  letras  don  Rafael  Sotomayor,  ei  flscai 
de  la  Corte  de  Apelaciones  Eguigúren»  i  los  ministros  de  ésta, 
don  José  Miguel  Barriga  i  don  Ambrosio  Andonaegui,  hombres 
moderados,  si  no  populares,  servían  de  punto  céntricos  la 
resislencia  pasiva  del  cuerpo  de  empleados  de  la  provincia 
i  de  dos  famjjias,  únicas  que  por  relaciones  de  parenlezco  u 
otros  compromisos,  no  habían  prestado  su  cooperación  a  la 
causa  de  su  pueblo  natal.  Eran  estas  la  de  los  Rosas  Hendi- 
buru,  parientes  de  afinidad  del  jeneral  Búlnes  i  los  Palma 
(don  Ignacio  i  don  Salvador),  que  desde  mui  atrás  hacían  fre- 
cuentes i  pingues  negocios  con  el  fisco,  a  lo  que  debían  una 
buena  parte  de  su  considerable  fortuna  i  de  su  influencia  lo- 
cal. El  jeneral  Rondizzioí  presentábase  como  el  hombre  de 
espada,  ei  intendente  en  ciernes,  de  aquel  circulo  que  las  sim- 
patías oficlffes  i  la  tesorería  mantenían  en  estrecha  unión  de 
corazones  i  de  sueldos. 

En  cuanto  a  los  proceres  de  Concepción,  contábase  como 
afectos  a  la  candidatura  de  la  capital,  al  céle|)re  don  Miguel 
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Zafiarlu,  ya  mui  anciano  i  rejcnlo  déla  Corle,  i  al  no  menos 
conocido  don  Ramón  Novoa,  hombre  inquieto  1  audaz,  que  ea 
su  juventud  babia  pasado  por  todos  los  trabajos  i  todos  los 
azares  de  la  revolución  en  Chile,  el  Perú,  Centro  América  i 
aun  en  tas  Antillas. 

Ponderando,  en  todo,  el  numero  de  los  lejilimos  sosleno* 
dores  del  candidato  Montt,  no  podía  hacerse  subir  sino  adiea; 
o  doce  ciudadanos  (l),cuya  mayor  parte  eran  eslraüos  por 
nacimiento  a  la  provincia,  i  lodos  estaban  ligados  a  la  admi- 
nistración por  sus  empleos.  Entre  los  últimos,  contábase  to- 
davía a  un  hermano  del  ministro  Varas,  rector  del  InstilutOi^ 
hombre  sumamente  bondadoso,  inofensivo  i  ademas  enfermo. 

•i    . 

(1)  Haciendo  un  burlesco  inrentarío  de  los  sostenedotes  de  la 
candidatura  Montt  en  Concepción,  la  Union  del  1$  de  mayo  pu-* 
blicaba  la  siguiente  injeniosa  lista. 

Decididos  monttistíís, 

D.  José  Ignacio  Palma 1 

v>  José  Salvador  Palma 1: 

»  Ramón  Rosas 1 

»  Vicente  Varas.     .  .  , 1 

Sumas  de  los  Monttistas  decididos. —  4 

Por  decidirse  monUistas» 

D.  Domingo  Ocampo.    .  .  i ,  .  .  .  .     1     . 

j»  José  Miguel  C^arriga 1 

9  José  Roodizzoni. 1 

Suma  de  los  Monttistas  por  decidirse •  •  —  3 

Total  de  los  Monttistas  decididos  i  por  decidirse 7 

Se  rebajan  2,  por  lo  roénos^  que  han  asegurado  tener  fuer- 
tes simpatías  a  favor  del  jeneral  Cruz. 2 

Quedan  Monttistas  líquidos^  entre  les  decididos  i  por  de- 
cidirse en  Concepción.     , • 5 

20 
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XV- 

Aquel  grupa  de  hombres,  a  los  que  los  sucosos  políticos 
habían  creado  una  posición  violentisima  en  medio  de  un  pue- 
blo hoslÜ^  del  que  eran  majislrados,  casi  sin  ser  obedecidos, 
se  babia  mantenido  en  una  prudente  reserva  mientras  la 
apatia  i  el  invierno  dominábanlos  ánimos;  pero  cuando  circuló 
]a  acta  del  17  de  junio,  i  recibió  al  dia  siguiente  ochocientas 
firmas  en  la  barraca  de  Villagran,  una  repentina  alarma 
dominó  sus  espíritus  i  los  precipitó  en  un  paso  que,  a  no  ha- 
ber mediado  la  t^autela  del  juez  de  letras  Fernandez  Rios  i  la 
cordura  del  intendente  don  Pedro  del  Rio»  habría  encendido 
los  conflictos  que  amenazaban  a  la  provincia,  mas  aprisa  de  lo 
que  sus  mismos  atizadores  se  proponían.  ' 

Al  dia  siguiente  de  haberse  firmado  la  acta  electoral,  que 
hemos  llamado,  con  mas  propiedad,  revolucionaria,  el  fiscal 
Eguiguren  presentó,  en  efecto,  al  juzgado  criminal,  que  de- 
sempeñaba Fernandez  Rios,  una  fulminante  acusación,  pidiendo 
que  sesujetase  a  proceso  a  todos  los  que  habían  firmado 
aquel  documento,  como  a  reos  de  rebelión.  £1  juez,  cuyas 
simpíitias  de  corazón  estaban  todas  por  el  pueblo  de  su  na- 
cimiento, vaciló  entre  éstas  i  las  exijencias  de  su  ministerio ; 
pero'alguien  le  alumbró  el  subterfujio  de  que,  estando  impre- 
sa la  acta  i  las  firmas,  el  fiscal  público  debía  ocurrir  al  jura- 
do. Esta  medida  evitó  que  el  ret.o  de  los  Montlíslas  de  Con- 
cepción saliera  a  la  plaza  pública  llamando  a  pregones  a 
todo  un  pueblo,  lo  que  era  tan  osado  como  imprudente  en 
sus  autores. 
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XVI. 


Días  DO  por  esto  sesgarofi  en  su  propósito  de  enfrenar  en 
sus  primeros  arranques  el  ímpetu  popular.  Aguijonearon  al 
circunspeclo  intendente  déla  provincia  para  que  se  revistiera 
de  la  enerjia  que  era  propia  de  la  autoridad,  delante  de  los 
desmanes  de  la  muchedumbre;  pero  del  Rio  ofreció  solo 
inlerponerise  como  conciliador,  no  como  poder,  lo  que  era 
mucbo  mas  acertado,  i  en  consecuencia,  én  uno  de  aquellos 
días,  líamó  a  Vicuña  a  su  despacho. 

Presentóse  aquel,  sin  tardanza,  i  comx)  comprendiera  el 
objeto  de  laí  entrevista,  suplicó  al  intendente  hiciera  retirarse 
a  su  secretario.  Cuando  quedaron  a  solas,  dijole  del  fiio  conf 
tono  mesurado  i  amistoso  que  la  acta  del  dia  17,  las  reu<^ 
siones  tumultuosas  de  cada  noche,  el  ardor  inusitado  de  la 
prensa  i  lodos  los  síntomas  de  alarma  que  cundian  en  la  po- 
blación que  él  rejia,  se  atribuían  a  su  presencia  i  a  sus  ma- 
oejos  de  ajilador  revolucionario.  Era  un  deber  suyo,  por 
tanto,  añadió,  como  primer  funcionario  de  la  provincia,  poner 
ésta  a  salvo  de  los  peligros  de  un  trastorno ;  pero  que,  ol* 
vidando  su  autoridad,  le  pedia  solo  como  amigo  desistiese  de 
su  propaganda  revolucionaria. 

Aquella  noble  franqueza,  propia  de  los  altos  caracteres^ 
pues  solo  déspotas  torpes  i  menguados  so  irritan  de  las  resis- 
lencias  de  los  pueblos,  colocó  a  Vicuña  a  la  altura  del  rol  de 
tribuno  que  había  asumido,  i  hablando  al  intendente  un  len- 
guaje digno  i  respetuoso,  le  hizo  presente  que  él  no  era  uii 
conspirador  vulgar,  sobre  el  que  la  justicia  hubiera  de  poner 
mano  violenta;  que  él  ajilaba,  np  al  vecindario  de  Concep- 
ción, sino  al  país  entero,  que  tenia  fijos  sus  ojos  en  aquel 
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vdícq  reciQlo,^as¡s  de  libertad,  en  que  era  dado  alzar  la  voz 
60  representación  de  los  derechos  de  la  nación,  en  toda  otra 
parte  escarnecidos ;  que  en  la  ausencia  del  jenerai  Graz, 
campeón  de  I9  causa  que  habían  consagrado  todos  los  pueblos 
QQQ^s  Tolos,  a  él  (del  Río)  tocaba  el  alto  honor  de  protejer 
oaaca^usa  contra  las  maniobras  de  unos  pocos  intrigantes,  i  que, 
yior  último,  si  era  la  revolución  la  que  se  proponía  evitar 
baciéndole  aquel  encargo  de  afitoridad,  él  tenia  la  suficiente 
lüerza  de  ánimo  para  declararle  que  su  prescripción  no  seria 
obed^ída,  porque  et  pueblo  en  masa  estaba  ya  lanzado  en 
esa  viai  a  lo  que  so  afiadia  que  en  aquella  precisa  hora,  el 
jenerai  Cruz  era  en  la  capital  el  primer  revolucionario  déla 
Bepública,  como  lo  era  el  mismo  intendente  a  quien  interpe- 
laba,  antiguo  amigo  de  aquel  ilustre  patriota  i  compafiero 
suyo  OQ  los  gloriosos  esfuerzos  de  la  Independencia. 

Una  m^i  disimulada  sonrisa  desplegó  los  labios  del  severo 
mandatario,  al  verse  asi  apostrofado  en  nombre  de  sus  senti- 
mientos mas  íntimos;  i  se  despidió  de  su  atrevido  huésped, 
recomendándole  la  calma  i  la  prudencia,  al  ifiénos  basta  que 
fl  fuese  relevado  de  sp  cargo. 

La¡  revolución  babia  penetrado  ya  en  las  antesalas  de  la 
iQlepdencia,  i  por  todas  parles,  lomaba  alas  i  atrevimiento. 

XVII. 

.  VipuQa  enconií^aba  por  do  quiera  un  eco  jeneroso  que  res- 
pondía a  sus  esfuerzos.  El  pueblo  de  Concepción,  el  vecin- 
xi^rfo  de  Talcahuano,  la  provincia  toda,  se  conmovía  de  una 
pijapera  eléctrica.  La  revolución  civil  estaba  de  hecho  con- 
i^ufliíadíi, 

„' Vas; (¿cómo  dar  cima  al  movimiento  militar,  sin  cuyo  apoyo 
islrlevanülamienlo  de  los  ciudadanos  habría  sido  solo  la  protesta 
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del  martirio?  El  ajílador  i  sus  amigos  teoían  per  seguro  (fie  él 
jcneral  Cruz  no  regresaría  ya  de  lá  capital  d(¿ide,  si  érá  el 
huésped  querido  del  pueblo,  pasaba  solo  cómo  un  prísioiiero 
de  los  bombres  del  Decenio.  El  coronel  Vieí,  entusiasta  i  Th 
beral,  tenia  una  fri^jíl  reputación  como  político  i  era  además 
estranjero.  ElcomandanleZaílíartú  e'stabd  relegado  en  Áraúco, 
conforme  con  desempeñar  un  rol  subalterno,  apesar  déla 
briftante  oportunidad  dedíslinguirsequete  labraban  íois  áeon^ 
tecimientes.  £1  ejército  de  las  frontera^  era  la  paíancá  de  la 
revolución  i  no  se  encontraba,  sin  embargo',  un  brazo  bástanlo 
robusto  para  ponerla  en  juego.  ^ 

XVIII. 

Existia  en  la  Asamblea  de  Concepción  un  antiguo  jefe  del 

ejército  que  babia  servido  cob  gloria  en  todas  las  campañas 

de  la  República.  Sárjente  de  caballería  en  las  pHiñeras  gue* 

rras  de  la  revolución,  habia  sido  después  oficial  subalternó 

en  aquella  arma,  conquistando  todos  sus  grados,  iporel  siolo 

brío  de  su  pecbo  i  el  vigor  de  su  brazo,  basla  recibir  él  áeé^ 

pacho  de  coronel  en  1830.  Uabia  militado  en  todas  las  cam« 

\         pafias  de  la  Independencia,  servido  a  las  órdenes  de  los  mas 

ilustres  jenerales  que  dieron  prez  a  nuestras  armas,  i  eucon-* 

;         trádose  en  todas  las  batallas  de  la  patria,  de^de  Yerbas-'bue- 

I         ñas  a  Pudelo..  Soldado  do  Carrera  en  1813^  i  surbalternd  de 

\        Sao  Martin  en  1817,  habia  militado  después  con  Pinto  en  el 

Perú,  con  Freiré  en  Cbiloé,  con  Borgoflo  en  las  campañas  de 

Pincheira,  con  Búlnes,  en  fin,  en  la  guerra  civil  (1).  Pocos 

(1)  En  la  hoja  de  servicio  del  jeneral  Baquedano,  archirada  en 
el  Ministerio  de  la  guerra;  se  encuentra  esta  frase,  singular  por 
su  exactitud  histórica.  «Se  encontró  en  la  campana  contra  ios 
anarquistaij  desde  noviembre  de  1829  hasta  fin  de  mayo  de  1833^ 
a  las  órdenes  del  señor  jeneral  don  Joaquín  Prietoj». 
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nombres  militares  habían  alcanzado  un  renombre  mas  popu- 
lar; pocas  fojas  de  servicio  tenían  iguales  timbres. 

A  todas  aquellas  viejas  glorias^  habíase  añadido  ahora  el 
blasón  de  una  inmortal  hazafla  que  mereció  a  su  pecho  la 
banda  de  jeneral  de  la  República  i  a  su  reputación  el  nom- 
bre del  «Hurat  chileno»  *(1).  Contábase  de  él  que  compróme- 
:t{da  la  batalla  de  Yungay  i  flanqueada  en  todas  direcciones 
nuestra  hei^oica  infantería,  cansada  de  pelear  contra  inaccesi- 
bles trincheras,  habia  pasado  aquel  jefe  un  barranco  con  un 
pufiado  de  jinetes  i  dado  tres  cargas  sucesivas  sobre  los  pa- 
rapetos enemigos,  donde,  en  la  punta  de  su  lanza,  tremoló  la 
bandera  de  la  victoria. 

Aquel  hombre  era  el  jeneral  don  Fernando  Baquedano  1 

XIX. 

En  la  ausencia  del  jeneral  Cruz,  aquel  viejo  soldado,  lleno 
de  servicios  olvidados  en  la  oligarquia  de  la  capital  (2),  iba 

(1)  Palabras  testaales  del  jeneral  Cruz  en  líeñaelas,  octubre 
4e  1861. 

(2)  Por  aquellos  mismos  dtas,  el  jeneral  Baquedano  había  sos- 
tenido una  irritante  eontroversia  con  el  intendente  de  Nuble,  don 
José  Ignacio  García,  su  antiguo  subalterno,  que  ahora  le  e^ijía 
con  arrogancia  se  presentase  en  Chillan  a,  dar  cuenta  de  una 
extralimítacion  de  facultades,  que  se  le  atribuía  por  haber  recon- 
venido violen tamenfte  i  aun  amenazado  con  prisión  al  subdelegado 
del  villorío  de  Yungay,  situado  en  la  provincia  del  Nuble.  Parece 
que  este  individuo,  llamado  Solis,  había  puesto  preso  a  un  orde- 
nanza del  jeneral,  lo  que  había  causado  el  enojo  de  éste.  De  todas 
maneras,  el  jeneral  negóse  con  arrogancia  a  someterse  al  llamado 
del  intendente  del  Nuble,  düsconocicndo  de  hecho  i  de  derecho 
su  jurisdicción,  putfs  hacia  dos  años  que  estaba  establecido  en  la 
provincia  de  Concepción.  Este  hecho  consta  de  una  activa  corres- 
pondencia que  se  sií^nió  erílonces  entre  Baquedano  i  García,  que 
se  eiicufMítra  archívala  en  el  Ministerio  de  la  guerra  de  esta  ca- 
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a  ser  designado  por  el  pueblo  cotno  su  mas  lejilimp  r^Cr 
sentante,  porque  le  creian  amigo  leal  de  los  penquiste» i  09 
patriota  jeneroso. 

Por  otra  parle,  la  elevación  do  aquel  caudillo  tenía  un 
significado  político  de  la  mas  alta  trascendencia.  Impresio- 
nabie»  fácil  a  la  lisonja,  violento  por  accesos,  i  sobretodo,  dd 
un  valor  reconocido,  comprendía  el  gobierno  de  la  capital 
que  la  revolución,  que  a  todas  luces  se  organizabs(  eo  el  sud, 
eaidaen  manos  de  aquel  caudillo»  iba  a  tener  un  carácter  que 
le  infundía  mas  recelos  que  los  que  el  prestijio  i  el  poder  mi- 
litar de  Crnz  podiau  inspirarle.  Los  consejeros  del  gobierno 
raciocinaban  con  cierta  lójíca  en  sus  miedos.  La  revolucioa 
les  parecía  inminente,  fuera  que  Cruz  estuviese  o  no  en  sus 
manos,  i  se  decían.— «Si  ha  de  haberla,  que  la  acaudille  un 
hombre  moderado».— O  acaso,  mas  se  lisonjeaban  con  que 
dando  suelta  al  último,  habría  de  venir  a  evitarla  del  todo  entre 
sus  enardecidos  partidarios. 

Tal  fué,  al  menos,  la  manera  de  ver  del  hombre  que  se  ha- 
bía puesto  al  timen  de  las  ajitaciones  i  que  desplegaba^  a  cada 
ráfaga  del  ajitado  viento,  una  nueva  vela  que  diera  mas  em- 
puje a  la  nave  en  dirección  al  huracán.  aEl  jeneraIBaquedano> 
dice  Vicuña  en  sus  anotaciones  defines  de  junio,  con  quien 
había  hablado  como  12  dias  antes,  me  visitó  en  Concepción, 
i  me  pareció  el  jefe  mas  coirveniente  para  producir  el  resul* 
tado  que  me  proponía.  Él  se  me  había  manifestado  decidido 
por  el  jcneral  Cruz,  indignado  con  el  viaje  de  este  a  la  capital, 
que  lo  había  puesto  en  manos  de  sus  enemigos,  i  mui  impreg- 
nado de  las  ideas  de  un  ardiente  republicanismo.  £1  ministerio 
cayó  en  el  lazo,  supuso  roas  peligroso  al  jeneral  Baquedano, 
i  aun  impulsó  la  venida  del  jeneral  Cruz,  que  siendo,  en  su 
concepto,  inútil  en  Concepción,  servia  solo  en  Santiago  i 
Valparaíso  de  bandera  a  los  opositores.  Los  acontecimientos , 
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tfiáde  al  (éhnÍDflr,  manifestaroo  la  exactitud  de  mis  combina- 
%{bÁes^  edmo  lo  vamos  a  Ter». 

'''['„  XX. 

'  No  iplíSároD,  en  efecto,  mochos  días  sin  que  el  jeneral  Ba- 
quedano  teera  llamado  a  asumir  su  puesto  de  caudillo  en 
doncepcion.  PabKcábase  enfónces  una  hoja  electoral  que  con 
lel  tttulo  del  C&nseTvador  i  redactada  por  el  joven  arjentino 
^on  le^ldo  Zuloaga  (enviado  con  aquel  objeto  de  la  capital), 
alabaría  luz  tos  sostenedores  ^e  la  candidatura  oficial  en  aquel 
-ptioblb:  lisolDjéabanse  éstos  estrallamente  en  disminuir  la  ¡n- 
ítaencia  del  jeneral  Cruz  i  enajenarle' algunos  votos  en  la  pro- 
vincia,'can  aqueHa  publicación,  cuyos  artículos,  descoloridos 
Teflejos  de  la  prensa  de  la  capital,  se  perdían  en  el  silencio  o 
en  la  burla. 

^  furo-,  a  consecuencia  de  la  acta  del  17  de  junio,  echóse 
^  volar  Qna  hoja  suelta  por  la  Imprenta  del  Conservador,  en 
4a  que  se  trataba  al  jeneral  que  firmaba  aquella  como  presi- 
dente, de  la  manera  mas  incivil  que  era  tmajinable,  deno- 
minánilole  ^(jeneral  Berenjenas . 

Aquel  apodo  irritó  hasta  el  fenesi  al  viejo  soldado,  que  se 
«sponta  ahora  por  ta  primera  vez  i  sin  coraza  a  los  fuegos  de 
(a  pretísa,  i  quiso  hacerse  justicia  por  su  mano,  castigando 
en  alguno  de  los  afiliados  del  club  conservador,  la  insolencia 
ilel  in»tfUo.  I^ero  Vicuña  logró  calmarle  i  persuadirle  que  una 
iaousa<rion  ante  el  jurado,  a  nombre  de  las  mismas  leyes,  cuya 
alabanza  entonaban  aquellos  cada  dia,  seria  un  acto  mas  digno, 
coas  popular,  !  a  la  postre^  mas  revolucionario. 

AocediÓ  el  dócil  jeneral  a  aquel  consejo;  hizose  la  acu- 
sación;  defondíéndolo  Vicufia  ante  el  jurado,   preconizando 
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SQ9  méritos 'de  soldado  i  do  patriota  ^cbrideilóse,  coití'ó  érá^'de 
esperarse  de  la  conciencia  de  partido,  al  acusado,  i  el  pñebib' 
)\ev6  (^'ithitíb'Wjlik^  desdé  1lá' sáía  del  juz¿a/do 

al  refclA^  dé^^i'notiiiiVnsIs  sdsloné^,  quóáqÁoila  4bi'bi¡lfiá^ 
con  W'áiítái¿ará*tíé  ttn  tritfnfo  p6pü1ái*  (1).^    "    ^    ' ''  '  "'^^" 


'ir/-     I   ,.-   ;      .     ...     .   ■  m:    .,»..!jn.{u 


XXI 


Sacedla  esto  el  24  de  junio,  i  pocos  días  mas  larde»  irri- 
tados tos  cdDservadoresioo&  c^  easíígo  que  bábian  recibMo, 
CD  i^irlvd  cKe  sqg  propias^ordéiíaDKad,  ataeai*Mi  ^n  íHi  iaf  *de- 
fensor  db  Baf^faedano;  a  ()li¡dti,  con  justicia,  se  ct'eia  el  hutor- 
mioo  de  aiqnelia^  turbulencias.  «Poneos  «o  guardia,  artesatios!' 
decía  el  námiWílO  del  €(m^r^dor,  ^^  propósito  del  ajlládor 
que  phmMtvUk  áquetta;»' Un  lioKibrd  perseguilo  por  ias^f^ye» 
tinta  4e  eavoh^r^s  eb  so  ruina!»  .  ¡i:  ' 

Vicufia  saltó  ávido  sobre  el  insulto,  movido,  no  del  encono 
sino  obedeciendo  a  su  inflexible  plan  de  omnímoda  ajitacion. 
Quería  ofrecer  al  pueblo  otra  vez  el  espectáculo  de  un  triunfo, 
que  en  sí  mismo  era  efímero,  pero  que  envolvía  la  importante 
consecuencia,  de  presentarle  humillados  a  los  mismos  que  se 
jaetaban  de  tener  a  sus  ptés  átoda  la  República.  Presentó,  éu 
consecuencia,  su  acusación' al  jurado  el  2d  de  junio;  declaró 
aquel  que  babia  ligar  a  formación  de  causa  el  día  30>  í  et 
3  de  juiío  condenó  a  prisión  i  multa  a  un  infeliz  campesino, 
llamado  don  Fernando  Gómez,  deudor  moroso  de  los  seflores 
Palma,  i  que  estos  cxhíbian  como  antor  dó  aquel  delito,  aun- 
que el  buen  hombre  había  sido  obligado  a  bajar  de  alguna 

(1)  Véase  en  el  núm.  8  del  Apéndice  las  piezas  judiciales  rela- 
tivas al  jurado  del  jeneral  Baquedano. 
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remota  monlafia  del  iotoríor  solo  para  cancelar  su  deuda  cod 
la  cárcel. 

£1  Tencedor  remllió,  sío  embargo,  toda  pena  al  acusado  (1}« 
pero  su  defensa,  que  publicó  en  el  núm.  40  de  la  Reforma^ 
(último  que  entonces  dio  a  luz),  llena  de  un  atrevimiento 
inauditOt  resonó  en  toda  la  provincia  como  la  campana  de 
rebato. 

XXII. 

El  Conservador.,  asi  Sajelado,  en  el  espacio  de  ura  semana, 
se  despidió  de  su  escaso  auditorio,  dando  por  fenecida  su 
malh^clada  empresa,  i  escribió  su  propio  epllafio,  salpicando 
con  los  titules  i  epígrafes  de  sus  articules  las  columnas  en 
blanco  do  su  número  del  29  de  junio,  que  fué  el  décimo  i 
último  que  so  publicó.  Su  redactor  regresó  desconcertado  a 
Valparaíso,  donde  le  encontramos  en  los  primeros  dias  de 
agosto. 

xxm. 

io  que  la  revolución  del  sud  iba  a  tenor  de  civil  en  su  or- 
ganizaciou,  estaba  ya  consumado;  i  de  tai  manera,  que  no  era 
solo  un  hecho  sino  un  Iriunfo.  £1  pueblo  4p  Concepción  había 
desbaratado  en  sus  reuniones  i  en  el  tumulto  do  los  jurados, 
la.  úlliroa  valla  do  resistencia  que  le  op(^ian  el  circulo  del 
ministerio,  la  autoridad  provincial,  la  leí  misma. 

faltábale  poner  por  obra  el  alzamiento  de  las  fronteras, 

(í)  Véase  en  el  Apéndice  baje  cl  núm.  9  los  documentos  prin- 
cipales de  éiio  jurado. 
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qnocra  lo  mas  difícil  i,  a  la  vez,  lo  mas  imporltinle  de  su  em- 
presa ;  pero  las  circunslancias  vinieron  por  si  solas  a  acelerar 
la  realización  del  plan  revolucionario  en  todas  sus  combina- 
ciones. Gomo  en  Concepción,  el  escesivb  celo  de  los  partidarios 
de  la  candidalura  oficial  iba,  en  los  Anjoles,  la  capital  de  las 
fronteras,  a  traer  el  conflicto  do  que  babia  de  nacer  el  le- 
vantamiento de  las  armas. 

XXIV 

Era»  enaquella  época,  gobernador  del  belicoso  departamento 
de  la  Laja  i  comandante  de  la  alta  Trontera,  el  coronel  don 
Hanoel  Riquelme«  uno  de  los  tipos  mas  acabados  del  inculto 
arribano^  es  decir,  del  indijena,  con  toda  su  innata  malicia  i 
sus  instintos  a viezos,  aforrado  en  la  carne,  oa  el  buco  senfido, 
i,  mas  que  todo,  en  el  disimulo  del  civilizado eutopeo.  Contá-' 
banse  de  élmticbas  «barbaridades»  de  palabras  i  de  ademan, 
pero  conocíanse  mui  pocos  rasgos  de  su  conducta  que  no  es- 
tuvieran basados  en  un  juicio  recto  de  las  cosas,  i  mas  co- 
munmente, en  la  astucia  solapada.  Primo  hermano  deijeneral 
0*II¡ggins,  había  sabido  evitar  su  caída  a  la  par  con  sudoudo; 
i  sirviendo  a  todos  ios  gobiernos  que  sucedieron  a  aquel,  le 
mantenía,  sin  embargo,  grato  a  su  afección,  sea  cuidando  de 
sus  intereses,  sea  lisonjeándole  en  sus  esperanzas  políticas  o 
en  las  aflicciones  de  su  bogar.  Ya  le  esperaba  en  1823  «con 
una  fuerza  de  proclamas  del  Perú  de  Lima»  (1)  i  se  ponia  a 
sus  órdenes  i  a  las  del  Libertador^  que  iba  a  dar  a  aquel  un 
ejercito  conque  reconquistar  a  Chile ;  ya,  en  1836,  celebraba 
una  misa  de  difuntos  por  el  alma  de  su  amada  tía,  madre 

(I)  Palabras  testuales  de  una  carta  de  Uiquelme  al  jencral 
OHiggifis,  que  ttíncnios  a  la  Yista« 
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del  jeneralt  que  seeiconlraba  en  Lima  en  perfecta  salud; 
pero  que  él  honraba  en  vnla  por  ia  bárbara  lernnra  que  lo 


Muerto  el  jeneral  (KHíggíns,  legando  sn  hacieiida  de  las 
Canterae  al  presidente  Búlnes,  Riquelme  babla  hecho  ei  tras- 
paso do  sit  fidelidad^  junto  con  el  inventario  del  fundo,  a  su 
nuevo  patrón,  i  era,  por  consiguiente,  su  niás  decidido  parti-^ 
dario.  Poro,  al  mismo  tiempo,  es  preciso  no  olvidarlo,  lo  era 
del  jeneral  Cruz,  primo  de  aquel  e  intendente  de  la  provincia. 
Asi  fué  que  cuando  se  proclamó  su  candidatura,  encontrán- 
dose en  los  bafios  de  Cbiiian,  dijo  a  don  Beriiardino  Pradel 
que  contase  con  su  adhesión  a  toda  prueba ;  pero  dos  semanas 
mas  farde,  habia  catnbrado  totalmente:  i  sin  mas  influjo  que 
una  cal*ta  del  presidente  Bülnes  (1),  fuese  a  las  Fronteras,  to- 

(1)  H^e  aquí  la  carta  en  que  el  intendente  del  Nuble  anunciaba 
9  Riquelme  el  eAvb  de  la  circular  del  Presidente  Búlnes,  solici- 
laodo  so  cooperación  en  faYor  de  don  Ifanuel  ISaútü. 

S.  D.  Manuel  Miquelme. 

Chillan,  febrero  26  de  1851. 
Mi  apreciado  amigo : 

Ayer  le  be  pasado  un  propio  del  Presídenleí  i  como  creo  qoo 
le  escribe  a  V*  en  el  mismo  sentido  quo  a  roí,  me  apresuro  a 
mandar  a  V.  esta  noticia. — Sabida  en  Santiago  la  reum'on  de  Con- 
cepción que  'proclama  al  señor  jeneral  Cruz  por  candidato,  se 
decldUSjel  Presidente  a  manifestar  a  sus  aitiigos  el  do  él,  que  lo 
es  el  señor  don  Manuel  Montt,  i  como  el  retardo  de  este  aviso 
podria  perjudicar  ala  causa  del  partido  conservador,  se  apresura 
n  ponerlo  en  el  conocimiento  de  V.  su  afmo.  S.  S.-^  José  Ignacio 
Garda. 

Esta  carta  nos  ha  sido  trasmitida  desde  Chillan,  en  copia,  por 
don  Bernardino  Pradel,  a  quien  la  manifestó  Riquelme  en  su  ha- 
cienda de  Pemuco,  cuando  éste  se  dirijía  a  los  baños  de  Chillan.— 
«También  me  mostró,  dice  Pradel  en  una  nota  puesta  al  pié  do 
la  anterior  comunicación,  la  que  le  escribió  el  jeneral  Búlnes  t 
el  Ministro  Varas  para  que  trabajase  por  Montt,  i  me  exortó  a  que 
trabajase  por  el  jeneral  Cruz,  i  que  él  iba  a  meter  todo  so  brazo 
en  favor  de  este  mismoD, 
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mó  pos^oD  de  su  gobierno,  junto  con  la  comandancia  militar 
aoeía  a  éste»  i  desde  agoei  momento^sé  bízo  eljore  de  la  re-* 
sislendia  ministerial  en  los  Anjeles,  punto  mas  Importante 
dliie  Concepción  i  que.otroalgano,  para  comprimir  odar vuelo 
a  las  revueltas.  Ningún  hambre  sirvió^  por  consiguiente»  con 
mas  eficacia  las  miras  del  gobierno  en  el  sud,  durante  la 
crisis  de  i8&i^  que  el  coronel  Riquelme,  í  asi  lo  entendió  el 
presidente  Montt,  premiando  sus  esfuerzos  con  ei  grado  de 
jonera]. 

XXV.     \     •   «         •• 

Pero,  delante  de  Riquelme,  babiase  levantado  en  los  AnjV 
les  otro  hombre  que,  como  Vicufta  en  Concepción  i  don  Ber- 
nardino  Pradel  en  Chillan,  debia  ser  el  brazo  fuerte  de  la 
revolución  del  sud.  Er^  este  el  sárjenlo  mayor  det  batallón 
Garampangüe,  don  Pedro  José  Urízar,  que  se  encontraba  de 
guarnición  en  aquella  plaza  con  trescotnpafiias  de  sueuerpo, 
estando  las  otras  diseminadas  on  los  fuertes  de  la  frontera  i 
ocupado  su  comandante  don  Manuel  Zafiarta  en  la  plaza  de 
Arauco. 

Era  Urizar  un  hombre  de  cuarenta  i  ocho  «4os,  de  ánimo 
Jeneroso,  valiente  soldado,  leal  amigo  i  capaz  de  toda  abne- 
gación, cómo  no  tardó  en  probarlo,  muriendo  por  ^u  eqir 
pefiOi  Babia  nacido  en  los  Aójeles  en  '1803,  siendo  sus  padres 
el  corionet  de  müícids  don  Fernando  Urízar  i  dofla  Antonina 
Alcázar,  hija  del  benemérito  jeneral  que  ilustrp  la  Frontera^ 
con  su  valor  i  con  su  cruento  sacrificio.  En  su  juventud,  ha- 
bía llevado  una  existencia  azarosa,  dándose  nn^s  veces  at 
comercio,  otras  a  la  agricultura^  i  no  pocas  a  la  disipación, 
que  en  la  vida  de  provincia,  es  tan  firecuenlemenle  uoane- 
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cetídadclo  las  naturalezas  acUvas»  condenadas  a  un  estéril 
ocio.  Mas,  la  revolución  de  1829  lo  llamóla  las  armas,  enro-* 
lándose  en  el  mismo  cuerpo  de  que  abora  era  segundo  jefe. 
Gomo  sunalterno,  había  servick)  con  distinción  en  la  segunda 
campafia  del  Perú,  en  la  que  mandó  dqs  compaAias  indepen-* 
dientes,  con  las  que  sostuvo  un  cómbate  en  Piura,  tomándose 
la  plaza»  i  bailándose  en  otros  encuentros,  sirviendo  ile  guar* 
nicion  a  bordo  del  Aqulles.  fie  regreso  a  Chile,  había  oslado 
«siempre  destacado  on  las  Fronteras,  a  las  órdenes  deLjeneral 
Cruz,  a  quien  profesaba  un  profundo* afecto,  siendo  el  primer 
jefe  que  le  ofreciera  desenvainar  la  espada  por  su  causa, 
tan  luego  como  esta  fué  proclamada  on  febrero  de  4^1. 

xxvr. 

*  Bfquelme  vívia  pues  receloso  de  aquél  hombre ,  vijilaba 
cada  uno  de  sus  pasos  i  escribía  a  la  capital  todas  sus  alar* 
mas.  Creciendo  éstas,  a  fines  de  junio,  a  la  vista  de  lo 
que  pasaba  en  Concepción  i  por  un  accidente  tan  curioso  co- 
mo estrafio^que  ocurrió  en  aquellos  dias(1),  ordenó  a  Urízar 

(IjHeaqai  como  el  mismo  Ríquelme  refiere  esta  ocorrencia 
singular,  en  una  carta  que  dirijia  el  34  de  junio  al  intendente 
del  Ñttbie,  acompañ&ndole  la  correspondencia  que  enviaba  sobre 
el  suceso  al  gobierno  de  la  capital.  Esta  es  la  misma  correspon- 
dencia a  que  aludimos  en  el  capítulo  l.<>,  cuando  dábamos  cuenta 
de  las  alarmas  del  partido  raoattista  i  de  las  razones  en  que  el 
ministro  Varas  se  apoyaba  para  solicitar  la  detención  del  jenerai 
Cruz.  «Tenga  U.  la  bondad,  decia  Riquelme  a  Garcia,  de  hacer- 
me volar  ese  paqnete  para  Santiago,  pues  que  conviene  llegue 
pronto  a  manos  del  señor  Presidente.  El  contenido  de  las  comu-^ 
nicaciones  se  reducen  a  darle  cuenta  que  he  dispuesto  la  marcha 
del  mayor  del  Garampangue,  don  Pedro  José  Urízar,  a  recibir 
órdenes  del  supremo  Gobierno,  por  recelos  de  que  suceda  alguna 
cosa,  pues  que  anoche  uíí  soldado  de  su  cuerpo  amenazó  a  un 
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se  preseoiase  ob  Santiago  a  dísposicioD  del  gobierno,  pre- 
Yiniéndole  dirijirse  por  el  camino  de  Chillan,  a  fin  de  evitar 
que  a  aa  paso  se  detoviera  en  Concepción. 

Obedeció  el  mayor  del  Caranipangne  al  comandante  de  las 
Fruteras,  pero,  sospechando  su  intriga,  torció  rombo,  apenas 
hubo  salido  del  pueblo,  I  encaminóse  a  Concepción,  a  cpyo 
intendente  se  apersonó  en  el  acto.  Sorprendióle  del  ftió  de 
aquel  viaje,  ordenado  sin  su  conocimiento;  indignóse  Urízar 
déla  trama,  rodeáronle  sus  amigos  i  entre  otros,  Vicofiai 
Fradel  (don  Bernardino),  que  a  la  sazón  se  encontraba  en  el 
pueblo,  i  como  se  discutiera  el  peligro  que  amagaba  al  levan- 
tamiento con  la  separación  de  este  jefe,  llegóse  hasta  resolver 
que  aquel  se  ejecutara  en  el  acto,  regresándose  el  último 
secretamente  a  los  Anjeles,  Coincidían  estos  aprestos  con  la 
llegada  de  don  Francisco  de  Paula  Vicufia  a  Concepción,  con- 
duciendo de  la  capital  trece  mil  pesos,  recolectados  para  au- 
xiliar la  revolncíoo. 

Mas,  súpolo  el  prudente  del  Rio,  i  a  toda  costa,  quiso  evi- 
tar el  conflicto.  Comisionó,  en  consecuencia,  al  sagaz  coronel 
Viel  para  que  fuera  con  Urizar  a  los  Anjeles,  lo  ro^tableciera 
en  el  mando  de  su  cuerpo  i  recomendara  a  Riquelme  mas 
mesura  en  su  conducta.  Con  tan  acertada  medida,  se  puso 
término  a  aquella  dlficullad. 

Ka  calma  volvió  a  reinar  cq  las  Fronteras  como  en  Concep* 
clon,  aqnietados  un  tanto  los  ánimos,,  después  de  la  eferves- 
cencia de  las  elecciones  que  tuvieron  lugar  el  25  de  junio  en 


tereno,  diciéndole  que,  dentro  de  dos  o  tres  noches,  caerían  como 
polios  los  MonttisCas,  junto  con  el  gobernador.  Sin  embargo  qae 
el  soldado  me  dice  qae  andaba  medio  ebrio;  pero  se  resistió  a 
dos  hombres,  qae  trataban  de  llevarlo  preso,  lográndose  escapar, 
dejando  la  gorra  i  el  capote,  por  coyas  prendas  ha  sido  piUádo  i 
actualmente  estáencausadoD. 
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^  j,4;i?slos  sínl(|ní|as  engafiosop  ^  (rap/j^llidad,  quQ  po  Qf^jj 
ei.c^iiissInGio  de.UAa  .ajilacion  pemj^fufa^.^JQO. «I.ojrfs^ijlp.di^ 
)a  wtísfacloj^í^,j^¡^uiQife¡ui)  ac|e  gravo,  del  goblepo  de  JSapíia- 
gp^  gpe  réY.^layba  po.wp^os  cordura  q^u^e sagaei^a^f  Ijal./uif 
el  nombjcajp^plo  dQ.jiQt9ndon(pipfériQQ.  bpcbo  j)i^  p^  (;oroi)e| 
yíql,  durante, la  ausf i^cjy^ del  j?Bciral  (^ru?^.     ,1  n     . ;. 

Era'  et  cüronel  Vfef  eá  Goini^epciái],  duiianlé  fas  ajitacionck 
de  18B1y  ah  hombre,  no  de  una  eficacia- verdadera,  sino  de 
efrcíunátanoia?.  EúcontráÍl)ase  en  la  provincia,  como  de  paso, 
a  cónséicuenda  do  fa  camplaña  que  en  4856  'debió  abrirse 
Cdntra'loslnaijénas  i¿)r  el  náufrajio  del  Bergantín  Joven  Da- 
niel  en  iá  óóéta  ée  TU^ncb^^  cuya  tripulación,  se  sospecbaba, 
haMá  sido  sacírlficada  por  los  indios  del  lugar'  ( 1 ).  No  tenia 
pues  ni  influencia  militar,  ni  prestijío  político.  €ontaba  isolo 
con  la  simpatía  sociaíl-a  que  sus  prendas  do  cafialieroila 
afeWlldad  dé  su  carácter;  le  hadan  acreedor.  ^  *''  * 
'"Como*  áélMúdo  I  como  hombre  de  hidalgo  cbrazoíi,  Vlel  se  ha- 
bla conquistado  en  Chile  un  nombro  popular « Conspicuo  entre 

((}  El  coronel  Vi^I,  en  efecto,  había  llegado  a  Talcahoano  en 
el  bergantín  Meteoro,  cen  sus  ayudante^  AlvarezCondarca,  í  Laco, 
el  10  de  enero,,  habiendo  reeíbidoen  Valdivia  la  orden  qne  se  le 
había  impartida  de  Santiago,  con  fecha  de  5  d^  diciembre  de  185U, 
para  ponerle  a  las  órdenes  del  jeneral  Cruz. 
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iMjcfé»  63lr&B}eros;4ue  ilüslriiroD  odü  su  daofiedo  nnoBlras 
caspa&as  de  U  revotución/Dutiea  tiabiaÍ9#inado  alrfrñté^ilé 
Bo  escuadroQ  de  jiaetas  iébüeoM  un  oipitm  nlat'bnakrOt  I 
quez  la  vez,  coDadeae  mejordi  ciebeiactesÉarma  isDioto  di 
esiaeo  el  combate.  .  *>.:•, 

Cearo  pMlko^  -m  nombre:  estaba  oscurecidDper  ésfraftas 
debilidades,)  qn».iü  empero  nepai^abácoo  jéneroios  samfieios^ 
solo  «Uandd  déapre^idiélidQee  da  las  Intoiíaa  ctei^ae  era  taíí 
dócil  viclima,  Tolvia  a  sentirse  hombre  i  cabatlárOi  Comproñío/^ 
tido asi atnrdídameote en lareivolaeion que  se  llahvé del oortbel 
SancbexbD  4ffiS»  plagó,  en  efecto,  safrajUidadbcéreUór^ndo'el 
destierro  ctn  noble  eni^^za.  Jíef^deJa  eáUlériaktol  é|ércltd 
coBsUliioional  en  la  guerra  x^iVIl  df  4SS9,  .se  entregó  ja  nül 
Tacilaoiones  onando  sitiaba  dn€biUan  al  toreítelCrttz,'  a  qiien 
pudo  rendir  en  pocas  horas.  Héroe  de  ev. cansa,  después  de 
Lircai,  capituló  en  Coz*-Guz»  con  un  singular  abatimiento» 
coabdo  debió  sentirse  mas  fuerte ;  pero  lavó  su  falta  aoe|rtani^ 
do»  pon  un  desprendimiepto  quo  rayaba  en  magaánimidadv  le^ 
das  las  consecuencias  personales  de  aquel  paclo^  enqne  Iqa 
favores  fueron  estipulados  en  obsequio  ajeno,  ronunciándoloe 
él  para  sí  propio^ 

Después  de  muchos  años  de  profundos  pesares  i  congojas, 
cuya  amargura  habíale  atenuado  apenas  una  esposa,  a  la  que 
profesaba  el  culto  de  sfls  virtudes  i  de  su  inlelijencía,  ten  ele- 
vada como  su  corazón,  llamólo  al  servicióla  amistad  del 
jeneral  Búlaes^  í  entóneos  Xuéotra  vez/)oUtÍco,  para  ser  in0el 
a  sus  amigos  i  compañeros  de  armas,  que  como  Vicufia  i  el 
coronel  Godoi,  partieron  al  d^sti6rro  con  una  orden  firmada 
de  su  mano,  como  comandante  jeneral  de  armas  de  Santiago. 

El  Presidente  de  la  República,  i  el  jeneral  Pinto,  iptimo 
amigo  de  la  esposa  dd  coronel  Vicl,  comprendieron  que  ést^ 
iba  a  prestarles,  por  su  carácter  i  sa  posición,  el  servicio 

sa 
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emiaente  de  pacificar  la  provincia  de  Concepción,  lAn  mas 
tteiMijo  que  nombrarle  intendente  i  recomendarle  se  ganase 
lavoiitiilád  de  sa  qntigtto  corretijionário  Vioíi&a,  a  quien  se 
le  fttribttiiBi'  el  mume  bandor  revolucionario  que  le  habia  he^ 
che  victima  en  épocas  anteriores. 

Etgobíeriio  raciocinaba  con  cordura,  perqué,  retenido  Cruz 
ea  Santiago  i  neutralizado  Vicuña  en  el  sur,  la  revolución 
iba  a  encontrarse  sin  sus  dos  élcaaeotos  pincipales:  el  cau-* 
dilk>  i  el  ajitador. 

Pero  el  ¿Itimo  ya  no  era  el  manso  cordero  en  que  los 
lobea  pelilices  hincaban  su  garra  a  mansaiyo.  Lá  adversidad 
le  habia.  aieédonado  contra  las  intrigas  i  estaba  dispuesto 
ahora  a  jugar  un  .doble  papel,  haciendo  de  sus  propios  de- 
fectos,; la  crednlídad  i  la  espansion,  el  arma  con  que  debía 
llevara  cabo  sus  escondidas  miras.  «Desde  1846,decia  Vicu- 
fia  a  este  propósito,  yo  conocía  perfectamente  todo  tó  que 
faaUa  sucedido,  i  mi  plan  era  volverles  con  las  mismas.  IKos 
llevó  casi  staaultáneamente  a  Concepción  a  Viel  a  mi,  para 
que  upa  gran  revolución  se  efectuara»  { I }. 

XXIX. 

Cuando  el  corxe^  llevó  a  Concepción,  a  principios  de  julio, 
el:  nombramiento  del  coronel  Viel,  encontrábase  éste  en  los 
ifiDjeles  iVícufia  ea  TalcahuanO;  pero,  en  el  instante,  vino 

(1)  Apantes  citados  de  don  Pedro  Félix  Vícaña,  Es  singular 
el  hecho  de  qne  los  adeptos  a  la  candidatura  oGcial  en  Concep« 
clon  recibieran  de  mal  grado  la  promoción  del  coronel  Viel  al 
mando  de  la  provincia.  «Los  Monttistas  están  mol  descontentos 
con  el  nombramiento  de  Viel»,  dice  don  Manuel  Zerrano  en  aña 
carta  escrita  a  Vicuña  en  Concepción  i  dirijida  a  Talcahoano  el 
mismo  día  de  la  llegada  de  aquel  funcionario. 
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aqoel  a  Concepción  i  escribió  al  ultimo,  |k)r  lAédio  de  su  co*^ 
mun  amigo  don  Manuel  Zerrano,  redándole  9e  le  reñietu, 
porque  lenía  ímporianles  asuntos  de  que*  hablarle. 

VicaAa,  de  propósito,  demoró  sn  regreso  a  Concepefon  po# 
mas  de  una  semana,  a  fin  de  apercibirse  del  rumbo  qaeel 
noero  intendente  imprimiría  a  la  politica  de  la  provincial 
A  8U  llegada  a  Talcabuano,  en  el  mes  de  mayo^  habíale  haMa^ 
do  aquel  en  un  lenguaje  casi  roTolucionarío,  i  mad  tardeVéon-^ 
firmóle  en  sus  sentimientos  de  adhesión  a  la  Causa  pepo)ar> 
aplaudiendo  la  enerjia  i  el  acierto  don  que  a^t  impulsaba  la 
ajitacion.  Pero,  constituido  ahora  en  autoridad  i  conoéteridoa 
fondo  su  carácter  perplejoen  la  poliltoá^  Vieufia  teÉÍia  qttd  un 
cambio  radical  se  hubiese  operado  en  su' ánimo. 

XXX.  : 

No  se  engafiaba,  en  rerdad,  i  precísamenle  et  día  dé  sil 
regreso  a  Concepción^  a  mediados  del  mes^  de  Julio,  en  la  pri^ 
mera  visita  que  le  hizo  el  intendente/ tiivo  lugar  un  lance 
que  puso  en  evidencia  aquella  complicada  situación.  Dejemos 
a  uno  de  los  adoros  de  esta  dramática  escena  la  penosa  ta- 
rea de  referírnosla,  poniendo  asi  a  salvo  el  críterío  derUi^t(H 
riador,  que  pudiera  acaso  ofuscarse  entre  ihs  sehtimientos 
I  sus  afecciones,  pues  de  una  parte,  figura  trfr  padre  i  defá 
otra,  un  amigo,  a  quien  desde  la  ínñlbóía  profesamos,  como 
todos  nuestros  contemporáneos,  una  i^i^tuosá  consideración» 

«Al  momento  de  llega>,  Viel  se  presenté  en  casa,  dic^Vi'^ 
cufia,  refiríendo  esta  aventura.— Hablaba  solo  de  paz  i  órden^ 
i  hasta  se  insinuó  conmigo  para  que  le  ayudase  a  tranquilizar 
los  espirítus.  Yo  evadi  aquella  conversación ;  mas  él  insistia 
con  los  otros  que  se  encontraban  presentes  en  el  salón  de 
Zerrano^  para  que  coadyuvasen  a  una  obra  tan  santa. 
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«1^8  fMI  jCOAcebir  qotQ  el  que  habia  oido  de  su  boca  io$ 
(^sej96:ptra.  exiUtr  a  Baqqed^Qo  i  al  pueblo,  hacia  pocos 
días,  no  esoOQbatía  moi  sereno  tale^. razonamientos  ni  el  cum- 
ytfml^ata  con  q«e  c^rrq  au  discurso:  «que  no  babia  leido 
l9i«Uiqui.£#/orina(el  nuffl.40>  en  que  aparecía  publicada 
la  defonsfidpVicuAai  pneljuradol^j^or^ifa  e$iaba  mui  des^ 
vcrjB(tlMadan:  ^slo  me  irritó  eq  eslr^mo,  i. si  en  el  momen- 
to.,99  me  esplique  con  él,  fué  porque  babian  señoras  pre^ 

«Salí  al  patio  para  evitar  un  rompimienloi  i  paseábame  ajir 
Aa^  iHUindo.Zerrane»  aoercándoseme,  me  preguntóla  causa 
de  mi  malestar.  «Amigo,  le  djjOt  no  quiero  entrar  ala  mesa 
donde  va  a  comer  Vjelí  porque  no  seré,  lalvez  duefio  de  de- 
cirle todo  lo  que  de  él  sospecho,  pues  sol  demasiado  franco 
para  disimularlo.» 

«Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  prosigue  el  narrador,  I  lla« 
piarQn  a  comer.  Yo  estaba  silenqioso,  Viel  se  diryió  a  mi  o 
iaaistia  en  las  palabras  pos  i  órden^  que  desde  su  nombramien- 
to de  Int^ndepte,  babia  adoptado,  como  tema  de  .todas  sps 
/conversaciones,  ta  lamida  fué  tranquila.  Yo  casi  nodespl^i^ 
Jos  labios,  a  pesar.d^  mi  ajilacion;  pero,  al  fin,  bablando  Viel 
jde  Jfi¡exa]tac¡on()o  MopU  a  la  presidencia,  dijo  que  éstep er^ 
jioMria  a  loa  rev^lucioaaríos  del  SO  de  9bril,  a  qu^aeslla- 
¡obl6  pobra  diablos. 

.  —  «Si  Ut»  enjugar  (fe periíofi,  hubiera  dicbo  olvido,  le  re* 
pliqué,  convendría  en  la  ospresion;  mas,  los  que  creen  haber 
übrado  con  jusMcia  i  en  al  ínteres  de  su  patria,  no  pueden  ser 
perdfifiadoi. 

•^«Perp,  atacar  a  su  gobierno,  con  las  armas,  contestó  Viel« 
6Qn  calor,  i  i^ropeilande  las  leyes,  es  un  crimen,  i  un  crimen 
es  lo  que  se  perdona. 

—«Repliqué  JO  que  atacar  a  un  gohierno.que  viola  las  le- 
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yes  i  de  burla  de  los  mas  sagrados  derechos  de  nú  poebio^ 
era  nm  virtud.  .  -     i.i 

—«V.  es  OD  dobversivo !  exclamó  el  italemíéMe#' 

-^«To  respeto  todo  lo  qtie  eá  Justo  i  lefíUmo,  vofvi  ybS 
decir;  pero  jamás  la  violencia  i  la  tiranía,  que '  MdAnpre  traten 
como  mereced.       '  ^ 

— «Sepa  V.  que  está  bablaád^^^  delante  del  intendenléi  té^ 
pHcé  VIel  enfurecido,       i  ■    i.     .'  .' 

-^«Es  una  ridiculez,  sefior  jenerali  le  dije  etttdnees,  qoe 
U.  me  baga  ostentación  de  sns  titntbs  eti  tindMsa  prltoda. 
Lo  que  digo  a  U.  aquí,  uabana  lo  est&m'paré  en  18  pttiksai 
I  será  máí  público.  ^  :        . 

—«Sobre  mi  cádárerbará ü.  esa  pnbücaeion»  !liVerrdtfi|iÍd 
e!  jenerál,  i  levantándose,  como  desdteñladk),  se  teMa  hhci^ 
mi.  Pero  yo  le  aberré  la  mitad  del  camino,  conBnúa  eí  narra-* 
áo)r  de  esta  escetaa  singular  de  dos  polfticos  que  ay^r  eran 
amigos  i  bol,  el  uñó  representaba  ia  audacia  de  la  revolución 
i  eiotfo,  el  desmayo  del  ultimo  esfuerzo  para  contenerla. 

« Las  esclámacioües  mutuas  se  iucéUiérón  eníro  ambos, 
concluye  Vicufia,  basta  que  la  seflora  de  Zerrado  le  dijo:  5^^ 
ñor  Viel,  mi  casa  no  es  la  Intendencia!  Él  tomó  su  bastón 
i  su  sombrero  i  salió  del  comedor  para  ir  a  su  cama,  donde 
permaneció  enfermo  durante  tres  dias.  * 

XXXL 

Pero  el  coronel  Viot,  que  babia  recibido  sus  despachtfs  de 
jeneral  do  brigada,  como  un  premio  anticipado  a  los  servicios 
que  se  le  exijian,  si  era  estraordinariamenle  versátil  é  ifti^ 
presionable,  no  sabia  guardar  encono  dentro  de  su  noble 
pccbo,  mas  allá  del  tiempo  qne  duraba  su  ansiedad. 
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A  lo9  ppcoft  diaSt  volvió  a  ver  a  Vicufia,  i  una  reeonciliactoQ 
de  amigos  sucedió  a  sus  esplicacioDes,  en  las  que  bien  claro  se 
notaba,  siq  e/Dobargo,  qu^cada  cual  mantenía  sus  encontrados 
propósitos,  d^scobriéodolos  mas  visibiemente,  mientras  mayor 
«ra  9U  einj)eAo  enocuUarlos^  porque  en  aquellos  dos  hombres 
era  una  cualidad  común  laespansion  del  alma  i  el  odio  innato 
a  I9  dpbleí*  «R^lftb^cida'asiia  arflBK>n¡a»  escribía  el  último, 
Viely  con  quien  tantas  veces  habja  hablado  sóbrela  necesidad 
40  h^eeruqa  revolucioni^o  pasaba  un  solo  día  sin  ir  a  verme 
i  to«iniie  la  cqesiion  del  dia,  esperando^  sin  duda,  encontrar 
^li  Mtiguo  candor  de  patriota.  Pero  ;o  caminaba  muí  sobre 
aviso  i  con  gran  tiento.  Apesar  do  todo,  aftade  el  ajitador 
revoincioiarío,  bacilo  justicia  al  hombre  de  tras  de  la  pá- 
lida cqrteza  del  político^  el  corazón  de  Viel  es  bueno  i  mo 
tenia  sin  duda  afección,  aunque  subordinada  a  sus  combina- 
c¡j(>9^s  con  el  gobierpo.  Entretanto,  yo  no  veía  en  ¿1  sino  un 
hombre  lijero,  hábil  en  otro  tiempo,  amante  del  país,  pero 
proruodamente  desengaflado  ahora.  Yo  le  quería  también, 
apesar  de  todo»  i  leí  perdonaba  sus  debilidades  i  cuanto  creía 
había  hecho  coamigo.» 

XXXII. 

• 

Sobrevino  pues  oira  pausa  en  la  incesante  ajítacíon  que 
trabajaba  los  ánimos.  El  intendente  i  el  tribuno  se  medían 
con  la  vista  i  aplazaban  la  hora  en  que  debería  darse  la  señal 
de  la  lucha  interrumpida.  El  primero  aparentaba  una  segu- 
ridad que  era  solo  el  velo  de  la  impotencia  i  el  segundo,  para 
dar  visos  de  legalidad  a  su  existencia  do  proscripto,  púsose 
a  delinear  el  trazo  de  un  camino  de  hierro  que  debería  unir 
a  Conccpcipn  i  Talcaliuano.  La.misma  autoridad  Gnjió  creer 
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aquella  farsa,  suscribiémiose  el  íd tendente  por  diez  acciones  de 
a  cien  pesos  i  rcc\>mendando  el  proyecto  al  gobierno,  con  qq 
eficaz  informe  (1). 

Cuando  este  fué  leido  en  el  Senado,  a  fínes  del  mes  de  agos- 
to, su  presidente  tuvo,  empero,  un  arranque  jenial,  i  que  pin* 
taba  la  verdadera  situación  de  su  provincia  nativa.  Cuén- 
tase, en  efecto,  que  don  Diego  José  Benavente,  cuando  se 
hubo  concluido  la  lectura  del  memorial  en  que  Vicufla  solicitaba 
la  protección  del  gobierno  para  aquel  negocio,  dijo  con  én- 
fasis estas  palabras  sardónicas. — Allá  veretnos  en  lo  que  paran 
estoi  empresas  de  don  Pedro!;  buena  es  mi  tierra  para  ferro- 
carriles! 

I  los  sucesos  vinieron  pronto  a  demostrar  que  aquella  voz 
del  viejo  campeón  de  la  política,  era  el  grazm'do  salvador  délos 
gansos  del  Capitolio ! 


(1)  La  prensa  ministerial  de  Santiago,  de  buena  o  mala  gana# 
tragó  a  so  vez  él  añónelo.  «La  provincia  de  Concepción,  decía  la 
Tribunaáel  12de agosto, queda  perfectamente  tranquila,  itan lejos 
de  las  ideas  revolucionarias,  que  el  mismo  don  Pedro  Félix  Vicu- 
tkB,  teniendo  que  abandonar  los  asuntos  políticos,  a  falta  de  secre<« 
tafias,  parece  que  quiere  contraerse  a  especulaciones  de  ferro- 
carril, habiendo  promovido  la  ¡dea  de  construcción  de  uno  entre 
Concepción  i  Talcahuano,  sobre  cuyos  planos  i  presupuestos 
trabajaba  con  un  injeníero  flanees,  ci  señor  Uenry,  allí  rvsiTeute 
en  la  actualidad.» 
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a.  íbusuí  un  a  cowekim. 

Regresa  el  jcneral  Craz  a  Concepción.— Regocijo  del  paeblo.-— 
Ifcpresiones  ínümas  que  recibe  aquel  caudillo, — Banquete  ofre- 
cido por  el  jenpral  Cruz  a  sus  electores. — Vicuña  conrereiicia 
con  aquel  sobre  la  revolución. -^Parte,  en  cons^cneDcia,  para 
Chillan,  llevando  dinero  e  Instrucciones,  don  Bernardino  Pra- 
dal.— Importancia  revolocionarlade  aquel  pueblo  i  su  coro  arca.— 
Fuerza  i  espíritu  del  ejercito liacional  en  1851.— Recursos  mili*» 
tares  de  la  provincia  de  Concepción.— El  j«>neral  Cruz  se  retira 
a  su  hacienda  de  Peñuelas  i  el  Jeneral  Rondizzoni  se  dirijo  a 
la  capital.— El  capitán  Soto  subleva  en  Nacimiento  una  com- 
pañía del  Carampangue,  por  instigaojones  del  coronel  Rfqoel* 
me.— El  Intendente  del  Nuble  pide  al  jeneral  Víei  envíe  a 
Chillan  la  brigada  de  artillería.— Crueles  vacilaciones  de  este 
jefe  I  se  retira  a  los  Anjele^.-- Entraña  confianza  que  aparenta 
el  gobierno  en  la  capitaL-*-Anúnclase  eti  Concepción  él  regreso 
de  Rondizzoni  en  calidad  de  intendente.— El  comandante  Vene« 
gas  se  dirijo  de  Chillan  a  los  Anjelescon  un  escuadrón  de  Caza- 
dores.— El  jeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  sé  traslada  a  sú  ha-^ 
ciendade  Queimc.— Envía  a  Pradel  a  Concepción  éon  la^  bases 
de  un  acta  revolucionaria  i  una  señal  acordada  con  Veuegai.^r 
Noble  desinterés  revolucionario  del  jeneral  Cruz  i  sus  votos 
íntimos  porque  don  Salvador  Sanfucntes  fuese  electo  presidente» 
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Urminada  la  íofcha.— Fírmase  en  Concepción  el  acta  retohcía- 
naria  i  se  acuerda  el  plan  del  moviroicnto.— >Se  denuncia  al 
intendente  Andonaegui  el  acta  firmada,  pero  ^ste  no  da  Té.— 
R»>su<SlYese,  en  consecuencia,  anticipar  el  movimiento.— Resis- 
tencia de  don  José  Antonio  AIem parte.— -Carrera  política  de 
(>ste  personaje.— Don  Pedro  Ángulo. — Se  señala  la  hora  del 
levanlamionto. 


Entregábanse  los  ánimos  de  los  pcnquislos  a  aquella  erímcra 
quietud,  a  que  daba  razón  la  auloridad,  mas  efímera  todavía, 
del  nuevo  intendente  Víel,  cuando  un  acontecimiento  casi 
inesperado  vino  a  sacudirlos  otra  vez,  lanzándolos  ya  de  be- 
cbo  en  la  rebelión^  política  que  desde  tiempo  ha  prepará- 
base con  tantas  i  tan  variadas  alternativas.  En  la  maílana  del 
martes  30  de  julio,  anuncióse  que  el  jeneral  Cruz  (a  quien 
hemos  dejado,  al  Rnalízar  el  capitulo  2/,  navegando  de  Val- 
paraíso aTalcahuaoo}  había  desembarcado  en  este  puerto. 

Grande  fué  el  alborozo  del  pueblo.  Pocos  esperaban  ver  ya  al 
caudillo.  Muchos  eran,  al  contrario,  los  que  hacían  secretos 
votos  por  ir  a  romper  las  cadenas  del  cautiverio  poltlico  a 
que  se  le  ereia  sometido  en  la  capital.  Pero  mas  especialmente 
se  alegraron  aquellos  hombres  inquietos  i  comprometidos  que, 
como  fiaquedano,  Alemparte  i  Yicufia,  habían  tomado  ya  de 
su  propia  cuenta  encaminar  la  inevitable  revolución  del  sur. 

Llovía  aquella  mañana  con  esa  violencia  de  que  los  que  vi- 
vimos en  nuestra  templada  zona  del  centro^  apenas  podríamos 
formarnos  idea.  Elpuebloagolpóse,  sin  embargo,  por  las  ca- 
lles, i  aun  los  habitantes  de  todas  las  categorías  sociales  se 
diríjian  por  el  camino  de  Talcahuano  al  encuentro  del  Liber- 
tador, pues  tal  era  cl  nombre  que  cada  cual  daba  dentro  de 
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SU  pecho  al  ex-ínlendenle  de  Concepción,  que  asumía  ahora 
el  pueslo  irresponsable  de  un  ilustre  ciudadano. 

Una  proclama  circulaba  en  esos  momentos  con  estas  pala- 
bras de  calorosa  bien  venida:— «Acaba  do  llegar  aTalcahuano 
el  jcneral  Cruz.  Vamos  a  recibirlo  todos  en  masa,  i  a  orrccerle 
el  triunfo  que  hemos  alcanzado  contra  los  enemigos  de  la 
causa  popular  i  de  la  libertad  del  sufrajio,  como  la  rods  her- 
mosa corona  que  debe  ceúír  la  frente  del  ¡lustro  i  virtuoso 
jcneral  republicano^»  (1}. 


lí. 


El  jcneral  Cruz,  por  su  parte,  contemplaba  con  emoción  la 
injénna  alegría  de  aquel  pueblo  de  su  cuna  i  de  sus  afeccio- 
nes, sin  que  las  desconfiajizas  que  hablan  asaltado  sn  ánimo 
en  la  capital,  ni  la  estrictez  dé  sus  deberes  de  majislrado, 
yinieran  a  sofocar  la  ^spansion  de  su  gratitud.  Estaba  al  fia 
entre  los  suyos,  rodeado  de  aquellos  que  solo  por  amor  ha- 
bían levantado  su  nombre  como  un  estandarte  popular,  i  re- 
cibía ahora^  ¡unto  con  sus  espontáneas  ovaciones,  (a  nueva  do 
que  solo  cinco  dias  ha  (el  2S  de  julio),  él  coleji^  de  elec- 
tores de  la  provincia  le  había  proclamado  unánimemente  pre- 
sidente de  la  Bepüblíca. 

Su  corazón  i  su  voluntad  estaban  puestos  de  antemano  ea 
la  balanza  de  la  revolución.  Desde  aquel  día,  afiadía  a  aque- 

(1)  El  Correo  del  <u(¿  decía  estas  palabras  que  eran  una  üi*l 
versión  de  las  impresiones  con  qae  el  pueblo  penquísto  recibía  .1 
sn  caudillo:  «Estamos  en  el  deber  de  unir  nuestra  voz  a  la  del 
pueblo  i  íeitcitar  al  ilustre  jeneral  Cruz  por  su  llegada  a  Concep- 
ción, después  de  haber  librado  del  puñal  asesino  que,  dirijido  por 
una  política  atroz,  pretendía  matar,  con  su  vida,  la  opinión  na« 
cional,  temiendo  no  poderla  violentar  bastan tr^ 
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lia  el  posa  de  su  espada.  Greia  que  vencrdo  como  caiid¡da(o 
co  el  resto  de  la  República;  los  pueblos  le  aclamaban  tmá^ 
Dimes  su  libertador,  i  érale,  por  cierto,  grato  aquel  cambio  de 
roles,  en  qne  a  la  impostura  de  la  lei  iba  a  suceder  la  pro- 
fesla  do  la  conciencia  popular,  apoyada  en  las  bayonetas, 
que  solo  aprnardabao  su  voz  para  lucir  en  el  campo. 

La  aversión  que  lo  inspiraba,  por  olm  parle,  su  émulo 
vencedor,  agidjoneaba  su  esphltu  I  c^rrt  este  sienlimicnlo  tn» 
profundo  en  su  naturaleza  impresionable,  qno  habíase  con- 
vertido en  un  verdadero  horror.  «Venia  el  jeneral  Cruz,  cuenta 
uno  de  sns  conlidenies  mas  inlimos  de  aquella  época  (1),  fuer- 
temente impresionado  do  la  horrible  tiranía  do  que  iba  a  ser 
victima  la  República.  £1  miraba  los  hombres  del  círculo  do 
Monlt  como  asesinos  que  habían  jb  asestado  pufiales  contra 
éK  como  hombres  corrompidos  a  quienes  ningrtn  crimen  era 
esfrano,  i  capaces  de  alentar  a  todo  por  llevar  adoíante  su^ 
miras.  En  la  misma  noche  desultcgüda,  mócenlo  cuanto  ha- 
bía visto  I  oído,  í  parecia  hallarse  en  otro  mundo,  viéndose 
riMÍeado  de  sus  amigos,  i  de  hombres  cuyos  principios  i  ea- 
ráclcr  conocia)^- 


ni. 


El  primer  acto  del  joneral  Cruz  fué  cumplir  con  sus  debe- 
ras  do  cojrteBÍa  para  con  sus  amigos  í  principalmonlo  coa 
los  ciudadanos  que,  nombrados  electores  por  los  dcparlamen- 
t4)9  do  la  iirovrnria,  se  enconara Iwrn  to<lHvía  en  Concepción, 
después  de  haberle  ofrecido  la  honrosa  unaníjiiídad  de  sus 
votos. 

En  consecucQcia,  el  domingo  4  de  agosto  reunió  a  k>s  úl- 


(1)  Don  PeJro  Vú\\  Vicuña    Apuntes  cüados* 
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tinoá  que  oran  od  número  de  2f  i  a  sus  principales  amigos 
í  partidarios  del  pueblo,  on  on  suntuoso  l)^quel6  que  so  pre- 
paró en  su  propia  casa,  una  de  ias  mas  hermosas  del  enljóooos 
tUaeouMdo  caserío  de  la  moderna  Coocapci^n* 

Eran  70  los  convidados.  Ocupaba  la  tosiera  el  joaoral  Cruz, 
lenioiido  a  so»  cosiados  al  jooeral  Baqnedano  i  al  canónigo 
Jarpa,  hermano  de)  eoronot  <le  Cazadores  a  caballp.  £1  co- 
mandante del  batiMon  Garampaogue,  don  Manuel  Zaoai^lu, 
eleelor  por  el  departamento  de  iautaro,  ocupaba  eli  asiento 
tuflMdíalo  al  último.  En  el  estreíao  opuesto,  hacia  los  bono- 
res  de  la  mesa  la  joven  i  bella  espora  del  jeaeral  Cruz,  b 
señora defta  Josefa  Zaoarlu,  í  estaban  a  su  lado,  el  une  frente 
^  okto^  mas  como  ^Bat  amenaza  que  cooio^  una  cerlesiai  et 
leneral'VíeU  intondonla  de^  la  provincia,  i  don  Pedro  Félii  Vi* 
cHM(«  proscripto'  do-Valparaíso,  que  en  breve,  snoedería  a 
M|ueKe0  su  alio  puesto, 

.  JUeigaida  la  hora  d^  los  brtadis,^  deji^rpnse  esouehaf  paleteas 
ar4ienlo$<  pofo  respetuosas»  ee  loor  del  pueblo*  penquislo*  i  de; 
secau^ítlo,  aclamíado  pop  la.  urna  electoral,  a  despecho  de 
(odas  las  cabidas  de  partido.  «Honor,  dijo  el  cíadadanq>dQn 
ignacie  Sfeolina^  uno  de  los  hombres  mas  iolaUjenles  i.  mas 
enérjícos  que  alistó  la  revolución  en  el  sud,  honor  a  la  leal^ 
tad  i  firmeaa  de  los  valientes  que,  no  obstante  estar  desa- 
fianzados en  sus  garantías  por  ta  impotencia  de  las  leyes 
protectoras  de  nuestros  fueros,  han  desafiado  i  vencido  en  el 
campo  electoral  el  sislem^  invasor  de  las  libertades  públieas, 
organizado  i  robustecido  en  veinte  años  de  triunfos  1....» 

Otro  de  los  concurrentes,  joven  conocido  por  su  modera- 
ckm  de  principios,  bríadó  en  seguida  por  los  hechos  que  de- 
bían seguirse  alas  palabras  escritas  en\el  programa  de  Con- 
cepción, i  don  Juan  José  Arleaga,  bermano  del  coronel  de 
este  nombre,  adelantóse  a  decir  estas  palabras  que  eran  un 
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rolo  doblomenlc  rovoludonorio  ciclante  do  la  autoridad  legal 
do  la  provincia  i  |p  presencia  del  jofo  reconocido  de  la  re- 
bellón. «Brindo  señores,  dijo,  porque  el  sol  do  setiembre  do 
1851  amanezca  para  Chile  como  amaneció  el  sol  de  setiembre 
de  1810!» 

Este  brindis  era,  por  otra  parte,  mas  que  una  esperanza : 
era  una  fecha.  Todos  tenian  en  la  república,  durante  aquella 
époea  de  profunda  conmoción,  el  preseQtimlento  de  que  la 
revolución  tendría  lugar  en  setiembre,  el  mes  clásico  de 
Chile,  i  a  lá  voz,  la  estación  del  afio  quo  habilita  los  campos 
del  sttd  para  emprender  las  campañas. 

£1  jeneral  Cruz  había  guardado  un  grave  silencio  i  sus 
amigos  mas  cercanos,  imitando  su  reserva,  manifestaban  en 
sus  brindis  solo  pensamientos  jenerales.  Vicuña,  que  era  a 
vetes  el  mas  impaciente  do  todos,  babia  apenas  indicado 
que  las  provincias  tuviesen  una  representación  propia  en  tos 
próximos  congresos  de  la  República.  Pero,  alQn,  elcatodidato 
popular,  a  quien  el  intendente  acababa  de  dirijir  una  alusión 
sobre  las  miras  paciGoas,  que  se  le  reconocían,  al  menos,  ofi- 
ciáflménte,  tomó  la  copa  i  habló  dé  esta  manera.— «Brindo, 
cómo  los  demás  señores,  por  la  prosperidad  de  la  República 
cimentada  en  la  paz,  pero  no  en  la  paz  de  los  sepulcros, 
sino  eii  aquella  paz  que  tiene  su  fundamento  en  el  respeto 
a  las  leyes  i  en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano».... 

Podría  creerse  ahora  que  había  un  doble  sentido  en  estas  pa- 
labras, pero  el  jeneral  Cruz,  al  repudiar  «la  paz  de  los  sepul- 
cros», que  era  la  que  fatalmente  iba  a  reinar  durante  aquella 
era  de  diez  años  en  que  se  inmoló  a  tarea  a  los  chilenos,  decía 
todo  su  pensamiento  i  dejaba  consignado  el  primer  compro- 
miso fehaciente  de  su  programa  revolucionario. 
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IV. 


A  los  pocos  (lias,  en  efecto,  i  después  de  un  magnífico  sa- 
rao que  el  jenerai  ofreció  al  pueblo  de  Concepción  (¡  en  ol 
que  llevó  su  popularidad  hasta  bailar  la  zamacueca  con  una 
de  aquellas  esbeltas  ninfas  del  Bio-bio)  (1),  acércesele  un  emi- 
sario de  la  revolución  para  pedirle  su  esplícita  adhesión  a 
los  planes  que  esta  bicia  preciso  combinar,  i  que  la  eslacioii 
nrjia  ya  poner  por  obra.  «Creí,  dice  el  incansable  ajitador 
Vicufia,  ya  bastante  dispuesto  al  jenerai  Craz  parala  revela- 
ción i  qae  este  era  el  único  pensamiento  que  Ío  ocupaba. 
No  vacilé  en  preguntárselo,  i  me  dijo  que  esta  era  su  idea ; 
pero  que,  ante  todo,  ora  preciso  asegurarse  del  rejimientode 
Cazadores  a  caballo.  Yo,  instruido  ya  de  los  elementos  quo 
hablan  en  la  provincia,  le  dije  que  seria  mui  conveniente, 
pero  quo  no  lo  creía  tan  necesario ;  poro  él  insistió,  i  don 
Bernardino  Pradel  salló  para  Chillan  con  este  objeto,  llevan- 
do varias  cartas  de  los  mismos  ministeriales  que  !o  reco- 
mendaban ai  intendente  i  juez  de  letras »  (2). 

(1)  La  señorita  Carmen  Zerrano  i  Vasqoez. 

(3)  El  jenerai  Cruz  no  descubría  sino  con  dificultad  i  en  el  seno 
de  la  mas  íniima  confianza,  sus  planes  d  e  rebelión  armada.  He 
aquí,  en  efecto,  lo  qne  cuenta,  refiriéndose  a  esta  misma  época,  el 
comandante  Zaftartu,  en  su  diario  de  campafia, dando  yasfntoroa' 
personales  de  aquella  mezquindad  de  espíritu  qne  tan  fatal  fué  a 
ia  revolución,  después  deLongomilla:  «El  Jenerai  Cruz  regresó  de 
Santiago  a  fines  dejuiío,  dice,  i  hablando  confidencialmente  con 
él,  le  dije:  aquí  haí  algunos  hombrea  sin  juicio  que  piensan  en 
revueltas;  es  preciso  que  Ud.  tiéndala  >ista  i  conozca  que  no 
son  sus  amigos,  pues  pertenecen  a  la  oposición  de  Santiago,  i  co- 
mo su  candidato  es  paisano  I  no  tiene  prestijio  en  el  Ejército, 
se  han  venido  a  refojtar  entre  nosotros,  a  fia  de  instar  a  Ud.  > 
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V. 


Ibl.lovaiiUimionlo  dolsuil  oslaba  ya,  pues,  en  picúa  vía  do 
CJCiüMeioiK  A  los  alborulos  popularos,  sucotliéronso  las  manío- 
ht9B  do  los  sijooles  del  pkín  rovolucíonario,— Los  ajíladoros  do 
la  plA^a  pública  iMibinnso  echado  sobro  los  hombro^^.  (a  capa 
dct'COüSpiradoi*.  La  aguada  faz  del  movii^ionto.ppliUco  di^l 
9iJir»  te roToJ.ujeíoo  armada,  sucedía  ala  prímora  quo  heqios 
ya  referida,  I  que  luvosolo  el  carácter  ostrocbo  do  una  ajjta- 
c^  ol^Qlo^dil,  roducida^ala  Ipcs^Udad  i  al  iodivídup.  En  osle 
^Oigun^io  rol»  ol  puQbljoppqq^i^slo  iba  9  do^psU-ar  ^q  c^á^nla 
grandeva  ^ta  ?apaz,  una  v.oz  lanzado  on  ol  leatco.^op.lp  ei;a 
pTOfWf  i^9  «ombalps^  i  la  gloría  do  la^  armas. 


q^  encabece  una  i;evoljQCíon^  í  ohligarlede.esfce  njiodo  a^eompvfh' 
meter  a  sus  verdaderos  amigos  qué,  como,  Ud,.,  detestan  los  rho- 
^imícntos/porqoc  no  reportan  mas  que  la  ruina  del  país^Ei  jener'al 
me  contestó:  no  ^er^é  ya  el  que  pretenderé  jamajs.  colPcarme  ea 
un  destino,  por  medio  de  las  bayonetas.» 

Pradel,  cuya  esposicioii  verba]  es  ea  todo  conforme  a  la  ésqríla 
^le  Vicuüa,  llevó  ademas  ()c, carias  e  ¡nstruccioiips,  tres  mf.i,  pesos 
de|  dinero  que^  habi^  ept^r^ado  en  Copcepcipn  dpn  Francisco, de, 
Ppu}^  \^cuÁa  a  ip^diados  dp  julio.  Dos  mi!,  env.ijáronse  alpnayor 
Drizara  los  Anjeies  i  quinientos  al  comandan^2^nartu,  atAfi^p- 
4^0»  Pero  este  jefe  tuvo  la  delicadeza  de  devolver  aq4iel|a  suní^, 
asj  como  i|na  cantidad  de.  paño  encarnado,  que  se  le  lia))$|a  enviaf)p| 
PPI^a  b^cer  obsequios  a  ipf  indios,  pues  no  teniendp,  epcargo  al- 
g;u;i/^  del,  ¡jpnera)  Cruz,  efy  faypr  de  cuya  persona  él  qjueria  com^ 
prometerle  únjcarpentei  declaró  que  no  coipprpndi^  el  carápler^ 
de  aquel  aui^ilío  i  no  lo  aceptaba.  £1  mismo.cuenta  esteincidcq^e. 
en  su  diario  de,campañfi  i  nos  lo. ha  corrohoradp  don  B^riiafdinp. 
Pradel»  a  quien  se  hizo  el  reintegro  del, dinero. 
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VI. 

Al  exíjír  el  jeneral  Cruz,  como  iadispoosai^e  c9aUj.4íO:I^  d^l; 
movimieolo  mililar,  do  ^ue  él  so  coi^proai^lía  a  ¿tW  i^9^t  la 
cooperación  del  rojimíoDto  de  Cas^adore^  a  e9Miipi  eipaftlqqado: 
en  Gbillan  desdo  el  mes  (je  a^ril^  i^hapia  sij^.d^r  upji.iQ^f^r^ 
Ira  evidente  de  su  claro  jujpio  í  de  la  acreditadla  «st{t^j«s^J9: 
que  habia  adquirido  sobro  Jas  opera cioDP3..mjí^¡tares:eD.a^ii6h 
Ua  parle  de  1^  ^epúlílica,  lanío  en  la,  g^i^rra  (te,ta  iBfÍHpenrrt 
dencia  como  en  la  rovolucM;)!^  de  4829.  Q\¡^lia»  {Si*M'ú\ñi  d^L 
Nublo)  i  Talca  (en  la  vecindad  del.JU^aMle)  soiji,  qf\  9^)010^  t^ 
dos  puertas  internas  de  Chile,  o  mas  bien,  de  la  capital; 
i  en  sus  cercanías  deberán  siempre  decidirse  si  alguna  vez 
una  infausta  estrella  lo  demandase  en  lo  futuro,  los  des  tinos  de 
la  nación,  puestos  al  arbitrio  de  las  armas. 
.  GlúJJan.,  en  efeclQ,  situado  eu  el  Qentrp.d^  las  yaista^^  JjtWU* 
ras.qifase  esUead^i)  enl^e  el  ItatQ  i  el  MaulOi  'eS)€A  punto. es-?: 
tcrajtójico  d^  mas  iipports^m^ía  que  existo  on.olistiidv  i  siA^.du-^^ 
da,  la.  cr^aioiQQ.de  ^quel  pju^bloba.  s¡dp«  masbí^p^qui»  lána  ne^. 
cesidad  de  la  agricultura  i  del  oomercip,  i}da  (^íjenoja;  úbikt 
guerra.  A^  sud  del  liatp,  el  país  se  quiebra  en  yall^sii  emmon* 
cias  capricbpsas,  que  a  veces  tienen  la  altura, (jet  YerAla^4'a9> 
monlaaa^,  como  la£^ 4e  Cayumanqui,.  i  oti>£^,  de  fijijfdas  n^p^ff. 
coqio  l^a  de  fijanquil  qqp  corona  el  alto  apla^ts^do  de}  Quilo> 
La  comarca,  en  esta  zona  es  estjéril,  los  cansinos  tortuosos^ 
las  poblaciones  escasas,  los  habitantes,  disemíQados  i  ppbras. 
Desde  Chjljan,  al  contrarip,  comienzan  la  campiña,  loSiaubo- 
lados,  las  haciendas  de  cultivo,  los.  repucsos.  dp Jpdq  jiéo^ro 
para  la  guerra.  I^os  Anjeles  es  sotp  uqp  capital  indjjpna»  iiQíH 

ya  importancia  está  vinculada  a  las  revueltas  déla  Arauc^ma», 
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Coticepeion  es  ana  capital  ficticia  i  casi  provisoria,  hija  dol 
terremoto  de  1835,  que  el  acaso  o  el  lápiz  de  un  inesperto 
injeniero  dibujó  sobre  un  páramo  a  orillas  del  Biobio,  do  cuya 
agua,  como  Táotalo,  está  privada,  aunque  humedezca  con 
profesión  su  espalda* 

La  comarca  de  Chillan  debia  sor,  pues,  la  baso  de  la  insu- 
rrección militar  del  sur,  por  mas  que  Concepción  fuese  su 
cuna;  i  el  acuartelamiento  de  los  Cazadores  en  aquel  sitio 
importaba  el  hecho  decisivo  de  que,  amotinado  uua  vez  aquol 
cuerpo,  cuando  la  noticia  del  levantamiento  llegase  a  la  sor- 
prendida capital,  ya  Talca,  la  segunda  barrera  que  protejo 
el  centro  de  la  República,  estaria  en  manos  de  los  sublevados, 
quienes,  de  hecho,  serian  duefios  del  pais. 

VIL 

P^fru  comprender  en  toda  su  fuerza  la  aserción  de  que  el 
levantamiento  de  los  Cazadores  equivalia  al  triunfo  casi  ins- 
tantáneo de  la  revolución,  es  preciso  echar  una  ojeada  a  las 
fueraas  i  al  espíritu  del  ejército  en  4851,  asi  como  a  las  lo- 
calidades eo  que  aquel  estaba  distribuido. 

Constaba  la  infantería  del  ejército  nacional  de  cuatro  bata* 
llenes,  a  saber,  Buin  (coronel  García),  acantonado  en  San 
Bernardo;  Chacabuco  (comandante  Vídela  Guzman),  en  San- 
tiago; Yungay  (coronel  Vidaurre  Leal),  distribuido  en  Val- 
paraíso, Coquimbo  i  ChíHan  í  Caratnpangue  (comandante  Za- 
fiartu),  en  la  Fronteras. 

Componíase  la  caballeria  de  los  rejimienlos  de  Cazadores 
(coronel  Jarpa),  cuyos  cuarteles  de  invierno  estaban  en  Chi- 
llan i  Granaderoi  (coronel  Pantoja),  que  servia  en  la  guarni- 
ción de  Saoliago, 
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La  artiileria  estaba  dividida  en  brigadas,  cuyo  mayor  nú- 
mero oiislta  en  la  capítai,  encontrándose  tres  de  aqueHas 
«n  los  tres  principales  puertos  de  ia  República :  Valparaíso, 
Talcahnano  i  Valdivia. 

Ascendía  la  fuerza  efectiva  dé  este  ejército,  asi  distribuido, 
a  poco  mas  de  2500  hombres,  i  su  diseminación  en  toda  la 
República  la  hacia  no  menos  débil  que  los  sentimientos,  eono^ 
cidamente  adversos  a  la  administración,  que  la  animaban^ 

VIH. 

Solo  en  las  Fronteras,  donde  los  jefes  mililaces  con  mando 
activo,  Jarpa,  Zafiartu  i  Zúfiiga,  parecían  amigos  decididos 
del  jeneral  Cruz,  existia  en  el  ejército  ese  espirítu  de  unidad 
que  le  comunica  en  casos  dados  toda  su  pujanza.  El  resto  de 
las  fuerzas  había  dado  ó  daría  en  breve  pruebas  de  la  desor* 
ganizacion  que  las  trabajaba ;  a  saber,  el  Valdivia  (después 
Suin)  el  20  de  abril ;  el  Yungay ,  en  la  Serena,  e(  7  dé  seliem- 
bre^él  Chacabuco,  en  Santiago,  elf  3  de  aquel  mes  I  luego  ií 
Carampangne  el  día  17. 


IX. 


En  cuanto  a  los  elementos  propíos  con  que  la  provincia 
de  Concepción  iba  a  contar  en  su  arduo  empeño  de  venir 
a  acometer  la  capital,  disponía  solo  de  una  milicia  aguerrida 
i  numerosa.  Componíase  esta,  según  el  padrón  de  1850  (1), 
de  7,177  plazas  de  las  armas  de  caballeria  e  infantería,  nu- 
il) Memoria  del  Minl$(ro  de  la  guerra  en  este  afto.    . 
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« 

jq«r(|  fiioo^'íWrablc,  poro  que  no  habria  sido  difícil  hacer  su- 
j^.a  d  Q.40.iDi| ;  tun  bejícosasi  son  aqviolU»  conurrcas  en  quo 
lo»  hombres,  hijos  lo(lo$desQldadoS|  nacen  soldados  laoibion. 

Brazos  sobraban  aja  revolución  do  Qsla  manqra;  pero  bar 
bki  una  fatal  ¡  casi  irroparahie  deÍi€ÍQt)cía  eo  armas,  muní- 
ipíoioe^  i  4¡4ei:o.  S^m  la  memoria  del  iunísterio  dq  la  gue- 
rra V^  1$30,  qxisljjw  en,  la  provincia  solo  131(>  fuciles  i  21 
piez^  4o.  arlilleria^  s^  contar  las  3  de  la  brigada  eslaeiooada 
en  TaIcahuano«  Aquellas  estaban  distribuidas  entre  los  Ánje- 
les  (4  piezas  de  montafia}.  Nacimiento  (tres piezas),  Negreto 
(una  pieza),  dos,  por  último,  en  Arauco  i  once  en  los  fuer- 
tes de  Talcahuano. 

Ia  falta  del  arman^nlo  para  la  infantería  i  de  buenps  sa- 
t>le»  \  car2lbkia3  pu^  Ias  cuerpos  d^e  caballería  era  un  mal 
i;r|,yi^n^o ;  i.  no  es^  cídrlPv  como  sq  ba  dicho,  que,  a;  ootiaecttqn*- 
eiadto  I9  eampaQae.vcjOiQQQdad^aljeo^ralCruz^,  en18$0,  con** 
(jrj)  J04  Ar«acMio$^  bebiese  aquel  pedido  í  recibido  armamealo 
djd i;epm9slo,  iu,w^no9  es  cíerl(0 que  aqiael  a¡rciiospeqlojefe^(al 
ci»nJbrario.  c^l  cs^Hl^yosQ!  ^mv^  ea^  ^823)  soUcUaie  auiUios.» 
^qieildo  je»  mifa,  su  candidatura  poliiHoa  quo  sur|l<y  (|o  im- 
proviso, como  hemos  visto.  Las  ventaía^  militai^a  estaban 
pues  a  primera  vista  departe  de  los  insurrectos  del  sur;  pero 
a  (In  de  aprovecharlas,  hacíase  una  necesidad  el  movilizar  ha- 
cia la  capital  el  rejímiento  de  Cazadores,  cuyas  mitades,  loman* 
do  posesión  de  los  pueblos  i  vadeando  aprisa  los  ríos,  iban 
a. ser  el  lazo  de  unión  de  los  otros  cuerpos  del  ejército,  i  a  la 
vez,  el  rayo  de  la  sorpresa  para  las  desapercibidas  autorida- 
de9  de  ultra-Maule. 

X, 

Para  dar  mas  Mgwidad  a  aquellas  combioaciones,  resol- 
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Tióse  el  jcnoral  Craza  loroarlas  a  sti cargo,  tn^miteTa  inlch-^ 
\'ODc¡on  de  su  aclivísimo  ajenie,  don  BeriKirdíDO  Pradel.  Poco 
después  que  éste  htibía  marcbado  d  Cbillao  tl^vándd  lásl^dd- 
cioties  ¡dinero,  dírijlóse,  en  consecoeDcía,  en Ita prít&críros  diis 
de  agosto  a  sto-hacíenda  de  Péñíielas,  sílnatla  eú  la  Vecindad 
dol  Itata,  a  42  leguas  do  Chillan  i  18  de  Gdncépcfofií. 

Casi  en  el  mismo  día  i,  ciertamente,  con  barloi  dfslkrtd^ 
propósitos,  partió  para  la  capital  el  jeneral  Rondizzoni,  el 
hombro  de  armas  del  circulo  oflcial  de  Concepción,  quieo 
llegó  a  Valparaíso  en  el  yapor  del  10  de  agosto. 


XI. 


Observóse  pues  que  sordos  manejos  i  una  alarma  silencio^ 
sa  pero  profunda  babían  sucedido  a  la  ajílacion  borrascosa  de 
los  meses  do  junio  ¡julio,  en  que,  socapa  de  elecciones,  se 
habia  bocho  la  sublevación  de  las  masas  para  las  que  el  le- 
vantamiento de  los  cuarteles  no  seria  sino  un  mero  trámite, 
pues  la  revolución  estaba  consumada  en  ledos  los  espíritus. 

Nadie  comprendía  con  mejor  acierto  este  verdadero  estado 
de  las  cosas  que  los  ajenies  oficiales  de  la  capital  en  Concep^ 
cion^  su  mismo  intendente  Viel,  i  mas  qtfe  fodos^,  é\  suspicaz 
i  desconfiado  comandante  de  la  alta  frontera,  don  Mantoel  Rí- 
quetme.  Tan  adelante  había  llevado,  en  verdad^  sus  maqui- 
naciones escondidas  este  hombre  receloso,  que  a  mefdiados 
del  mes  de  agosto,  el  capitán  del  Garampangtto  don  losó  Solo, 
que  guarnecía  el  fuerte  de  Nacím¡e»lo  con  su  eompafiíOf  amo- 
tmó  ésta,  a  nombre  del  Presidente  lUontt,  diciendo  qile  Zaftarlu 
i  Urizar  eran  traidores  (t)  i  espouíemlo  asi,  con  paso  tan  de- 

(1)  He  aqai  como  se  refiere  este  suceso  en  ef  Correo  del  «i/r 
DÚm.  101. 
«Cuando  hemos  dicho  tantas  veces  que  el  gobierno  conspira  coii^- 
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sacordado,  a  un  estallido  violento  i  prematuro,  la  revolución 
que  con  tanto  sljiio,  como  actividad,  se  organizaba.  El  inten- 
dente Viol,  irritado,  sin  embargo,  por  aquel  desmán,  desti- 
tuyó a  Soto  del  mando  de  su  tropa,  suslilnyéndole  por  el  bri- 
llante oficial  don  José  S.^»  Robles,  ayudante  del  Garampanguo 
I  obligó  a  Riquelroe  a  venir  a  Concepción  a  dar  cuenta  de  su 
conducta  (I). 

XII. 

A  estos  síntomas  de  alarma  se  sucedieron  otros  inmediatos, 
no  menos  graves,  que  ponían  el  ánimo  vacilante  del  inten- 
dente Viel  en  los  mas  penosos  conflictos.  El  intendente  del 
Nuble»  coronel  don  José  Ignacio  García,  le  escribia  en  los  úlii- 
timos  días  de  agosto,  anunciándole  que  la  revolución  era  in- 

tra  el  orden  público  i  que  los  partidarios  de  don  Manuel  Montt 
son  anos  verdaderos  anarquistas,  hemos  dicho  una  verdad  incon* 
tcstable.  Todos  los  días  recojimos  nuevas  pruebas. 

«Anteayer  ha}ilegado  un  espreso  de  Arauco,  trayendo  comu- 
nicaciones del  comandante  Zañarto  para  el  jeneral  Viel.  en  que 
le  anuncia  la  soblevac  ion  del  capitán  Solo,  que  manda  la  compa* 
fiía  del  Carampangue  que  está  de  destacamento  en  Nacimiento,  El 
capitán,  no  de  mnto  propio  sin  duda,  pero  de  mui  buena  voluntad, 
dio  a  reconocer  a  don  Bartolomé  Sepülveda  como  comandante 
del  batallón,  diciendo  a  la  tropa  que  el  señor  Zañartu  i  el  mayor 
Urízar  habian  sido  destituidos  porque  no  tenían  la  confianza  del 
gobierno  etc.  i  exijió  un  viva  que  nadie  repitió.  En  la  misma  no- 
che, muchos  de  los  soldados,  con  el  sarjento  de  la  compañía,  se 
desertaron  i  llegaron  a  Arauco  a  poner  en  conocimiento  de  su 
comandante  la  conducta  del  capitán  i  las  amenazas  que  se  les 
había  hecho  de  fusilar  a  los  que  no  obedecieran  al  nuevo  jefe. 
(Que  tal  ejemplo  de  parte  de  los  conservad  ores  del  orden  público 
que  nos  llaman  todos  los  días  revoltosos  i  sangu¡nariosI« 

(1)  Véase  el  Correo  del  sur  del  23  de  agosto,  antes  de  cuya  fecha 
ya  Kiquelmc  había  regresado  a  los  A.-ijeles. 
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miocttte  en  Concepción  ren  los  Anjeles,  por  lo  que  debía  re- 
iniUrlo  en  cl  acto  a  CUíllan  la  brigada  de  arUlteria  de  Taicahua- 
no  i  25  mil  tiros  de  fósil. 

Presa  el  jeneral  Viel  de  la  mas  viva  ansiedad,  pues  ya  veía 
las  consecuencias  de  sa  imprudente  aceptación  del  mando  en 
época  tan  dificíi;  acosado  por  una  parte  por  las  íosligaeiones 
del  activo  circulo  gobiernista  que  le  raleaba;  arrastrado  por 
sus  simpatías  de  corazón  en  un  sentido  contrarb,  desoric»- 
lado  de  la  política  de  la  capital,  a  donde  había  eserito  acu- 
sando su  impotencia;  sin  elementos  propios  de  ex¡»leiieia, 
vivía  aquel  malhadado  jefe  como  un  hombre  que  hubiera  sido 
arrojado  en  el  caos,  sin  que  le  alumbrara  ni  uo  solo  lejano 
resplandor  para  salvarse. 

£1  jeneral  Baquedano,  por  un  arranque  de  su  jenio  espontá- 
neo i  entusiasta,  encargóse  de  su  propia  cuenta,  i  apesar  de  los 
consejos  prudentes  de  Vicufia,  de  poner  fín  a  aquella  amarg«i 
situación  que  todos  adivinaban  en  el  primer  mandatario  do 
la  provincia,  sin  atreverse  a  insinuarle  una  salida.  El  remedro 
del  jeneral  Baqiiedano  era  peor,  como  se  dice  vulgarmente, 
que  la  enfermedad ;/ pero  aquel  soldado  pertenecía  a  esa  es- 
pecie de  facultativos  que*  matan  o  sanan  al  paciente  en  la 
primera  visita.  Dirijióseun  dia,  en  consecuencia,  a  la  casa  (M 
jeneral  Viel,  i  sin  mas  preámbulos  ni  rodeos  que  un  signiti- 
cativo  apretón  de  manos,  lo  invitó  a  tomar  parte  en  la  revo- 
lución, que  ya  era  un  hecho  i  que  acaudillaba  abiertamente 
el  jeneral  Cruz, 

Por  muí  preparado  que  estuviese  su  ánimo,  el  jeneral  Viel 
quedó  aturdido  en  presencia  de  aquella  atrevida  revelación, 
i  por  de  pronto,  no  acertó  a  tomar  otra  precaución  que  dar 
aviso  a  los  hombres  comprometidos  del  circulo  oficial,  qnio- 
nes  opusieron  una  ciega  incredulidad  a  aquella  confuleocia 
que  presentaba  visos  de  tanta  eslravagancia. 
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paro  VIel  tenfd  y)it'a  manera  de  concebir  la  realidad.  No  lo 
cegaba  íatiló  ia  pasión  polilica  qiic  no  sintiera  bajo  sns  pies 
el  volcan  de  la  revolución  cuya  lava  brotaba  ya  eu  todas  di- 
rccdl(iíni9s;  I  pi*ésfótfóhdó  qué  él  mas  recio  sacüdiniiento  ten- 
dría íégír  rio  «i(jüfel  ptiébló,  resolVIiósiá  a  dejarlo  précipilada- 
Tú^nM,  W^niíAo  eota^igo  dos  compañías  déí  Carámpáñguá, 
qtte/  desde  ttlpíios  días  ha^  se  encontraban  de  guarriicioh 
e^i  ti<{tie1  ptinlé;  i  hacíétidb  Véhir  de  Talcabuano  la  brigada 
úe  iiftill^rle,  p^rá  redmplázái*  a  aquella^.  Lá  tropa  se  puso  én 
niat'éfifí  el  díb  3  de  setíéitíbre  i  el  ibténdente  salió  para  los 
Atijdiés  ái  Q\ú  Siguiente,  dejando  eñ  sti  puesto,  en  calidad  do 
sU6lUii(é>  i\  prbbó  i  tíoudó  Andoñaégui. 

XIIL 

Xtíérili^^d  téniáá  lugar  éh  Conce|)clon  aconlecimienlos  dé 
taí)lO  bulto,  átiñqtié  su  imporladciá  verdadera  fuese  solo  co- 
nocidflí  dé  las  prirtcipales  autores  que  eh  ellos  tomaban  cartas, 
partía  el  vapor  iraííco  para  Valparaíso  (S  de  setiembre),  lle- 
vando aquellos  rurDores  de  Siniestro  significado.  Pero  los  par- 
tidarios del  Fré^ldénle  electo  enviaban  sin  duda  a  é^íe  noU- 
cias  cofill'ádltilorias,  o  de  acuerdo  con  Stis  Ideas  sobre  íá  vé^- 
satitídad  que  atribulan  al  jeneral  Viel.  £tlo  fué  que  níAguna 
alarirta  apareció  en  los  circuios  oúcíáles  de  la  capital;  antes 
al  contrario,  se  dieron  a  luz  manifestaciones  dé  lá  nías  cóni* 
píctaí  segcrrídáfd.  (cEl  BENEutniTo  jéneráí  cruz,  décisí  él  Métcürio 
el  8  de  Setiembre,  se  ha  retirado  sí  su  hacienda  de  campo, 
i  segnn'  pardee^  se  relegs  absofliitamente  a  la  vida  privada»  (f }. 

(i]  Coincidía  la  confianza  manift^slada  por  los  conservadores 
de  /a  capit^ál,  con  el  resultado  del  escrutinio  hecho  por  el  senado 
e]  30  de  agosto  de  las  actas  de  los  cojcjios  ^loctorale5,  en  el  qué 
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Pero,  a  mayor  abundamienlo  sobre  csla  eslrafla  conGanza, 
be  a^í  cofflo  se  espresaba  el  mismo  mioislro  del  Interior  a 
esle  respecto,  ea  una  carta  dírijida  a  persona  constituida  en 
autoridad,  con  fecba  9  de  setieodbre.  «Ayer  han  llegado  a 
Valparaíso  los  vapores  del  norte  i  sud,  decia  el  ministro  con 
«D  esquisito  candor  (pues  dos  días  antes  de  esa  fecba  babia 
estallado  la  roTolucíon  de  la  Serena),  i  por  ellos  sabemos  qoo 
reina  también  en  uno  i  otro  estremo  gran  tranquilidad.  En 
la  Serena  solo  queda  el  calor  en  un  papel  que  allí  so  publica. 
En  Concepción^  punteen  que  los  opositores ban  fundado  siem- 
pre sus  esperanzas,  no  solo  no  bal  nada  que  temer,  sino  que 

el  candidato  había  obtenido  ana  inmensa  mayoría,  139  votos  con- 
tra 29.  Al  verificarse  aquel  acto,  se  había  violado,  sin  embargo,  una 
prescripción  de  la  constitución,  sobre  lo  que  ^e  hizo  entonces  gran 
hincapié,  aonque  nos  parezca  solo  un  asunto  de  tramitación. 
Dice,  en  efecto,  el  artículo  73  de  la  carta  fundamental  aque  no 
podrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación  de  las  elecciones» 
sin  que  se  hallen  presentes  las  ire$  cuarias  partes  de  la  totalidad 
de  los  miembros  Je  cada  «inade  las  cámaras»  i  no  habiendo  asis- 
tido sino  catprce  de  los  veinte  sonadores  que  componen  una 
de  aqaellas,  babia  faltado  un  voto  para  cumplir  el  requisito 
constitucional.  No  asistieron,  por  complot,  los  senadores  Vial,  So- 
lar, Errázuriz  i  Vargas  Bascuñan,  el  jeneral  Cruz,  por  estar  au- 
sente i  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  por  haber  fallecido. 

Por  lo  demás,  la  prensa  de  la  capital,  como  la  de  Valparaíso,  que 
liemos  citado,  daba  continuas  muestras  de  su  seguridad  en  la 
paz  i  de  su  regocijo  por  el  triunfo  de  su  candidato.  He  aquí  lo 
que  la  Tribuna  del  11  de  setiembre  añadía  a  lo  que  el  Mercurio 
del  8  babia  dicho  sobre  la  profunda  quietud  del  sud,  con  harto 
peregrinos  razonamientos. 

«La  última  esperanza,  dice,  de  una  conmoción  política  en  la  Re* 
'  pública,  que  abrigaban  los  ánimos  inquietos,  su  ha  disipado  con 
la  llegada  del  vapor  Arauco. 

«Ooncepcion  no  piensa  en  revueltas.  Su  prosperidad  se  desa- 
rrolla tan  activamente,  que  nunca  mas  que  ahora,  las  ideas  de 
paz,  de  trabajo,  de  bienestar  material,  eschiyen  toda  posibilidad 
de  sacudimiento. 

«Los  mismos  que  durante  la  exaltación  electoral  osaron  pro- 
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la  escilacioD  que  alli  babia  se  ba  concentrado  en  tres  o  cuatro 
individuos  que,  para  bacerla  revivir^  divulgan  las  roas  ái^pa*- 
ratadas  mentiras.  Ya,  que  el  gobierno  ha  mandado  nuevo 
intendente  a  Concepción,  separando  al  jeneral  Viei  porque  se 
halla  unido  a  los  opositores;  otras  veces,  que  la  fragata 
«Chile»  ba  dido  armada  en  guerra  i  enviada  a  Talcahuano  con 
fuerza  para  apoderarse  de  Concepción  i  poner  presos  í  des- 
torrar  a  todos  los  que  se  dicen  opositores.  Estas  mentiras 
circulan  algunos  días,  mientras  llega  vapor  o  correo  que  las 
disipa.  £1  jeneral  Viel,  anadia  esta  curiosa  pieza  salpicada 

nuncíar  en  sa  efervescencia  de  partido  la  palabra  ttMnhkdwi-^  %q 
han  apresurado  a  disipar  toda  duda,  respecto  del  patriotismo  de 
sus  intenciones, 

«La  provincia  de  Concepción  está  en  ese  momento  en  que  una 
población  pasa  de  ser  opositora  a  hacerse  coíKttrvaAora, 

'«Esat>e¡ia  provincia  ha  sido  opositora  hasta  el  dia,  i  esto  sf^ 
esplica.  Tuvo  un  tiempo  una  gran  importancia,  cuando  los  ele- 
mentos políticos  predominaban  en  el  país.  Concluyó  el  predomi- 
nio de  los  elementos  políticos  i  se  levantó  el  de  los  industriales. 
Concepción  no  era  industrial.  Su  influencia  \  su  poder  se  anula* 
ron,  de  consiguiente.  £ra  una  provincia  caída*  i  como  todos  losf 
caídos  que  conservan  el  recuerdo  de  su  pasado,  se  hizo  oposi* 
tora. 

«De  algunos  años  a  esta  parte,  Concepción  seh^  vuelto fndus- 
iríal  i  se  abre,  delante  de  sus  pasos,  un  porvenir  inmenso. 

«Hoi  recobra,  dia  perdía,  mediante  el  incremento  de  su  riqueza, 
8U  antigua  importancia,  i  siguiendo  la  leí  de  las  sociedades  hu-> 
manas  como  de  los  indÍTíduos,  será  naturalmente  conservadora 
de  un  estado  de  cosas  en  que  se  hallará  próspera  e  influyente. 

«Actualmente,  Concepción  rechaza  con  enerjia  toda  idea  de  que 
una  revolución  pueda  tener  lugar  en  su  seno.  De  esto  a  combatir 
toda  idea  que  tenga  visos  de  revolucionaria,  no  hai  mas  que  un 
paso,  i  la  prosperidad  de  Concepción  la  obligará  a  darlo. 

«Nuestros  soñadores  de  revueltas  pueden  estar  descansados 
respecto  a  Concepción.  La  tranquilidad  que  el  Arauco  anuncia 
reinar  allí  será  cada  dia  mas  sólida  i  efectiva,  i  felicitaremos  a 
Concepción  por  ello,  porque  será  señal  de  que  estará  cada  día  mas 
rica  i  adelantada, » 
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de  una  singular  sagacidad  política,  con  su  conduela  discre- 
ta ba  conlribuido  a  que  muchos  opositores  dejen  de  serlo, 
i  que  aumenten  ahora  en  Concepción  las  filas  del  partido 
del  orden,  todos  los^que,  si  fueron  por  Cruz  por  afecciones  o 
paisanaje,  quieren  tranquilidad  i  paz  interior,  que  son  todos 
los  habitantes  de  Concepción,  con  mui   raras  escepciones  » 

Ed  Concepción,  sin  embargo,  se  entendía  de  mui  distinta 
manera  la  actitud  asumida  por  el  gobierno  i  dábase  por 
cierto,  en  aquellos  mismos  dias,  que  el  vapor  Arauco  deberia 
traerá  su  regreso  (que  tendría  lugar  el  dia  13)  al  jeneral 
Rondizzoni  i  un  cuadro  de  oficiales,  nombrado  aquel,  inlen- 
denle  de  la  provincia  í  los  últimos,  destinados  a  reemplazar 
a  los  jefes  i  oficiales  sospechosos  del  Carampangue.  Anadiase 
ademas,  que  el  acreditado  coronel  Mardones  marchaba  a  ha- 
cerse cargo  de  la^s  milicias  de  la  frontera,  todo  lo  que  no 
hacia  sino  avivar  la  ansiedad  de  los  revolucionarios  i  pre- 
cipitar sus  esfuerzos  háciaun  rápido  desenlace. 

Una  nueva  circunstancia  vino  a  acelerar  éste,  haciendo 
que  el  mismo  jeneral  Cruz,  que  tan  reservado  se  mantenía 
en  todas  ocasiones,  fuera  el  quo  diese  la  señal  apetecida  del 
levantamiento. 

XIV. 

Seis  semanas  antes  do  su  marcha  hacia  la  Frontera,  el 
intendente  Viel  habla  pedido  con  urjencia  se  le  enviase  a  los 
Anjeles  uno  de  los  dos  escuadrones  de  Cazadores  que  exis- 
tían en  Chillan  (1),  con  el  objeto,  sin  duda,  de  hacer  una  con- 

(1)  Estos  eran  el  !.<>  i  3.®  escuadrón  (comandanteí;  Las  Casas  i 
Venegas),  enconírándose  el  2.'  (comandante  Príeto)  en  Copiap6» 
Mandaba  estas  íue^^as  virlualroente  el  coronel  don  José  Ignacio 
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cenlracion  de  fuerzas  en  aquel  canlou,  que  impusiera  re^pelo 
al  amenazante  Carampangue. 

García,  intendente  del  Nuble,  pues  el  coronel  don  José  Manuel 
Jarpa,  so  jefe  verdadero,  se  habla  retirado  del  servicio»  fuera  por 
los  achaques  de  su  salud,  fuera  ppr  evitar  compromisos  que  eran 
odiosos  a  su  hidalguía  de  hombre,  puesta  en  lucha  con  sus  de- 
beres militares. 

Por  lo  demás,  los  Cazadores  habían  sido,  desde  el  20  de  abril,  el 
tema  obligado  de  todos  los  planes  i  de  todos  ios  presentimientos 
de  la  política.  Desde  aquel  día  hasta  el  de  Longoroilla,  durante 
un  espacio  de  mas  de  ocho  meses,  se  les  había  tenido  en  una 
constante  movilidad»  entre  el  Maule  i  el  Bio-bio. 

Vimos,  en  efecto,  que  el  jeneral  Cruz  i  el  coronel  Jarpa  reci- 
bieron»  a  la  vez,  orden  de  enviar  aquel  cuerpo  a  Santiago. Encon- 
trábase el  último,  con  licencia,  a  diez  i  ocho  leguas  de  losÁnjeles, 
cuando  recibió  aquel  aviso  i  en  el  acto,  reuniendo  los  destaca- 
mentos que  gnarneoian  los  puntos  de  la  frontera»  como  San  Carlos, 
Santa  Bárbara,  Negrete  i  otros,  se  paso  en  marcha  con  un  escua* 
dron,  llegando  a  Chillan  el  1.®  de  mayo.  Reonidse  aqoi  con  el 
escuadrón  que  guarnecía  esta  plaza,  i  detenido  varios  días  por  las 
lluvias  do  la  estación,  sulo  pudo  llegar  a  Talca  el  26  de  aquel 
mes. 

Aquí  recibió  contra  orden  i,  en  consecuencia,  se  replegó  sobre 
Chillan  el  3  de  junio,  tomando  cuarteles  en  este  pueblo  el  día  14. 

Un  mes  después,  el  16  de  julio,  llegó  orden  del  gobierno  para 
que  se  enviase  un  escuadrón  a  los  Anjeles,  í  el  intendente  Viel, 
por  cuya  indicación  el  ministro  de  la  guerra  había  ordenado,  sin 
duda»  aquella  medida,  reiteró  la  misma  solicitud  el  día  21.  Mas, 
fuera  verdad,  fuera  protesto  í  desconGanza,  el  intendente  García 
se  resistió  a  dejar  partir  aquel  cuerpo»  alegando  que  los  caballos 
estaban  en  tan  miserable  estado  que  no  podrían  recorrer  seis 
leguas  del  camino  de  los  Anjeles. 

A  instancias  de  Viel,  sin  embargo,  el  gobierno  ordenó  peren- 
toriamente aquel  movimiento»  con  fecha  de  agosto  20,  i  García 
lo^ró  demorarlo  hasta  el  10  de  setiembre,  como  hemos  visto. 

Todos  estos  detallos  constan  del  libro  de  correspondencia  de 
los  jefes  del  ejército  con  el  ministro  de  la  guerra  que  existe  ar- 
chivado en  el  ministerio  de  esto  ramo.  No  estará  de  mas  añadir 
que  esto  cuerpo  tan  codiciado  se  componía  de  solo  doscientos 
hombres. 
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Púsose,  en  consecuencia,  en  marcha  el  día  10  do  soUerabre 
para  los  Anjeles  el  tercer  escuadrón  que  mandaba  el  co- 
mandante don  José  Vicente  Yenegas,  soldado  valeroso,  i  do 
cuya  decidida  areccion  al  jeneral  Cruz  i  a  su  causa  habia 
hecho  él  mismo  las  mas  esplícitas   manifestaciones. 

AI  saber  aquel  cambio  de  tropas,  el  jeneral  Cruz  resolvió, 
en  el  acto,  ponerse  en  movimiento,  i  abandonando  su  hacien- 
da de  Pefiuelas,  dirijióse  a  la  vecina  de  Queime  (también  do 
su  propiedad),  por  cuyas  inmediaciones  debia  pasar  el  cuer- 
po destinado  a  los  Anjeles.  No  alcanzó  el  jeneral  a  ponerse 
al  habla  con  su  jefe,  como  habría  sido  indispensable,  i  se 
nmiló  a  enviar  a  aquel  su  firma  en  un  trozo  de  papel  [algu- 
Dos  dicen  m  la  propia  cartera  de  aquel  jere)  pues  esta  era  toda 
la  garantía  que  babla  exijtdo  Yenegas  para  entraren  el  mo- 
vimiento con  su  cuerpo.  £ste  solo  llegó  a  los  Anjeles  el  dia 
4 3, i  con  los  cai)allo9  tan  extraordinariamente  fatigados,  quo 
los  soldados  hicieron  gran  parte  del  camino  a  pié  i  tirándolos 
por  la  brida  (1). 


XV. 


Sin  pérdida  de  momento,  el  jeneral  Cruz,  constituido  ya 
an  caudillo  desembozarlo  de  la  revolución,  envió  a  Concepción 
a  doB  Bemardino  Pradcl  con  una  misión  estrictamente  con* 
fidencial,  i  que  importaba  el  último  paso  que  su  prudencia, 

{t)€aiia  úiédíLa  del  jeneral  Yiel  al  iniendente  sustituto  An« 
donaegai  fechada  en  los  An}ele6,  setiembre  14  de  1851.  En  esta 
misma  carta,  dice  Vial  que  se  encentraba  sumamente  irritado  con 
Riquelme  por  seis  medída-s  alarmistas  i  que  no  lo  castigaba  solo 
por  hai>6río  prometido  asi  a  Andonaegui.  Los  sucesos  de  esa 
mismo  dia  (14  de  setiembre)  daban,  sin  embargo,  sobrada  razón, 
a  la  sagacidad  del  comandante  de  la  alta  Frontera. 
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O  mas  bien,  su   ánimo  receloso  (I],  le  acoDScjaba  antes  de 
dar  el  grilo  de  la  insurrección. 

Pradel  era  porlador  de  las  bases  de  una  acta  revoluciona- 
ria, que  debían  acordar  i  firmar  quince  de  las  personas  mas 
caracterizadas  de  Concepción,  como  uua  prenda  de  su  lealtad 
í  de  su  adhesión  a  la  causa  a  cuyo  servicio  ei  jeneral  Cruz 
iba  a  consagrar  vida,  reposo  i  hacienda,  con  tan  jeneroso 
anhelo. 


(1)  El  jeneral  Cruz  manifestaba  en  su  correspondencia  con  lo» 
principales  agentes  de  la  revolución,  la  mas  estraña  reserva,  ape- 
sar  de  estar  consagrado  solo  a  la  realización  de  aquella.  Habién- 
dole escrito  Vicuña  el  27  de  agosto  sobre  los  peligros  que  debían 
rodearle  en  aquellos  graves  momentos»  encontrándose  aislado  en 
su  solitaria  hacienda  de  Peñuelas',  i  solo  a  dos  leguas  de  la  raya 
que  lo  separaba  de  la  provincia  hostil  del  Nuble,  he  aqui,  en  cfec^ 
to,  lo  que  le  contesta  en  carta  de  30  de  agosto  que  tenemos  a  U 
"Vista*  «Yo  agradezco  los  temores  que  le  asisten  sobre  mi  persona 
i  porvenir,  pero  estando  resuelto  a  todo,  antes  de  hacer  tomar  com- 
promiso alguno  en  mi  favor  a  los  amigos,  no  considero  oportuna 
ni  necesaria  mi  ¡da  a  esa»  sino  que,  por  el  contrarío,  debo  es- 
perar tranquilo  el  curso  de  los  sucesos,  tal  como  creo  deben  es* 
perarse.  Si  me  ajitase  de  ante  mano  por  temores  posibles,  sufri- 
ría el  martirio  doble  cuando  ellos  llegasen.» 

1  dos  sen;ianas  mas  tarde,  habiéndole  llamado  Vicuña  con  ins* 
tancia  a  Concepción,  al  día  siguiente  de  haberse  firmado  el  acta 
revolucionaria  (en  la  mañana  del  12),  le  escribe  con  fecha  13 
estas  singulares  palabras,  que  solo  pueden  concebirse,  en  nues- 
tro concepto,  por  temor  de  que  la  carta  sufriese  un  estravio. 
El  jeneral  Cruz  podía,  en  verdad,  hablar  aquel  lenguaje  a  las  au- 
toridades de  la  provincia,  pero  nunca  a  sus  amigos  i  a  los  que 
todo  iban  a  jugarlo  en  una  causa  que  llevaba  su  nombre.  He  aqui 
sus  palabras  testuales.  «V.  sabe  que  a  mi  desicion  i  gusto  a  vivir 
en  el  retiro,  se  une  hoi  la  precisión  en  que  me  veo  de  arreglar  mis 
asuntos  abandonados  del  todo  mas  de  tres  años  i  mi  entero  abu- 
rrimiento de  la  política.  Por  lo  tanto,  no  puedo  resolver  mí  regre« 
so,  que  lo  efectuaré,  sin  duda,  en  algunos  dias  mas». 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE   LA    ADMmiSTRACtON   MONTT.  199 

XVI. 

( 

Es  este  el  raomonto  de  hacer  al  jeneral  Cruz  una  justicia 
que  será  el  mas  preclaro  de  sus  timbres  eo  esta  historia  en 
que  van  a  trazarse  con  austero  pulso  sus  proezas  o  sus  erro- 
res de  soldado,,  sus  susceplibilidades  o  su  grandeza  de  ciu- 
dadano i  de  caudillo. 

Base  visto,  ya  desde  mui  atrás,  que  el  jeneral  Cruz  oponia 
una  innata  resistencia  a  acaudillar  la  revolución  armada  ;  i 
sus  antecedentes,  su  posición,  i  su  horror  a  la  guerra  civil 
(sentimienlo  que,  por  dicha  de  Chile,  es  común  a  todos  sus 
hijes)  espijcaban  en  gran  manera .  aquella  resolución  de  su 
ánimo.  Pero  un  móvil  mas  alto  i  jeneroso  dictaba,  a  la  vez, 
aquella  conducta  al  caudillo  del  sur.  Creiase  él,  i  por  cierto 
con  sobrados  títulos,  el  designado  por  los  pueblos  para  rejir 
sus  destino^,  i  apoyaba  la  sanción  de  su  mandato  en  la 
opinión  nacional,  libre  i  espontáneamente  manifestada,  de 
acuerdo  con  el  programa  que  él  habia  trazado  a  sus  con- 
ciudadanos al  aceptar  sus  votos.  Recurrir  a  las  armas  pa- 
recíale pues  un  aleve  rompimiento  de  aquel  pacto  de  la^lei 
que  ligaba  su  voluntad  a  la  de  sus  conciudadanos.  Por  otra 
parle,  alzarse  en  su  propio  nombre  i  en  pro  de  su  candida- 
tura vencida,  parecíale  una  culpable  ambición  que  rechazaba 
su  pecho,  de  suyo  desinteresado. 

Como  jefe  militar,  jamas  habría  acoplado,  por  consiguiente, 
el  jeneral  Cruz  la  revolución  que  lo  proclamaba.  Pero  acla- 
mado el  caudillo  civil  de  los  pueblos  c  invitado  por  estos  de 
mil  maneras  a  secundar  sus  miras,  resolvióse  a  hacerse,  no 
el  campeón  de  su  propia  causa,  sino  el  jeneral  en  jefe  de  un 
ejército  levantado  por  aquellos  pueblos,  i  con  el  que  se  le 
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enviaba  a  vencer  otro  ejército  que,  según  las  convicciones  de 
la  época,  armaba  el  despotismo  para  dominar  a  la  nación  re* 
belada.  Este  desinterés,  o  mas  bien,  este  error,  quo  mató  en 
el  pecho  del  caudillo  el  alma  del  revolucionario,  para  no 
dejar  sino  la  disciplina  del  soldado,  fué  la  causa  principal  de 
los  descalabros  de  la  revolución  i  todos  ejlos  se  irán  espli-^ 
cando  por  la  influencia  de  esta  aciaga  circunstancia. 

£1  jeneral  Cruz,  por  esto,  no  aceptódesde  luego  sino  el 
mando  militar  de  la  revolución,  reservando  a  un  Congreso 
Constituyente  la  organización  del  gobierno  que  babia  de  plan- 
tearse después  del  triunfo.  En  cuanto  a  él,  era  una  cosa  re- 
suelta, i  con  esa  fuerza  de  Toluntad  de  que  pocos  hombres 
han  dado  mejores  pruebas,  que  no  seria  jamas  el  jefe  su- 
premo del  Estado,  cualquiera  que  fuese  el  desenlace  de  la 
cuestión  armada ;  i  esto  era  tanto  mas  de  creerse  en  él^ 
cuanto  que  hacia  veinte  aílos  a  que  se  habia  retirado  de  la 
política  activa,  irritado  con  su  pariente  el  jeneral  Prieto,  por- 
que después  de  Lircai  habia  aceptado  la  presidencia  de  la 
Bepüblica. 

Mí  fué  que  en  el  seno  de  una  suprema  e  inviolable  con- 
fianza, dijo  a  don  Bernardino  Pradel,  antes  de  alejarse  de 
Queüne,  que  si  el  tríunro  coronaba  sus  armas,  el  elejido  de 
sus  simpatías  i  el  que  dispondría  de  sus  lejítimas  influencias, 
sería  aquel  .probo  e  ilustre  ciudadano,  cuya  conciencia  sin 
mancha  en  ia  poUtica  i  en  ia  vida  intima,  resplandece  toda- 
vía como  una  aureola  en  su  fosa  reden  abierta:  el  malogrado 
don.  Salvador  Saofuenles. 

XVII. 

Pradel,  entretanto,  habia  llegado  a  Concepción  la  noche  del 
1 1  de  setiembre  i  dado  parte  a  suá  amigos  del  objejio  de  su 
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misioD.  En  el  acto,  se  reunieron  en  la  habitación  de  Yicufia 
los  principales  corifeos  de  la  revolución,  se  redactó  el  acta, 
bajo  las  bases  traídas  por  aquel,  i  a  las  11  de  esa  misma 
noche,  se  formalizó  aquella  con  las  quince  firmas  solicitadas^ 
figurando  en  primera  linea  la  del  jeneral  fiaquedano. 

En  la  tardo  del  dia  12  partió  el  infatigable  Pradél,  llevando 
oculto  aquel  documento.  Dejó  al  mismo  tiempo  en  manos  de 
don  Manuel  Zerrano  el  papel  que  contem'a  la  firma  del  jeneral 
Groz,  i  que  aquel  entusiasta  patriota  se  encargaba  de  entre- 
gar en  persona  al  comandante  Venegas  a  los  Anjeles. 

Por  lo  demás,  como  la  revolución  era  ya  un  hecho  en  toda 
la  provincia,  pues  la  autoridad  existia  solo  a  virtud  de  la  to- 
lerancia del  pueblo  i  del  ejército,  convínose  en  un  sencillo  plan 
de  ejecueion,  conformándose  en  todo  a  las  instrucciones  del 
joneral  Cruz.  Según  éstas,  era  preciso  para  hacerse  el  levan- 
tamiento en  C!oncepcion,  que  era  el  puesto  militar  de  menos 
importancia  (no  asi  en  cuanto  a  su  influencia  política),  que 
los  Cazadores  se  amotinasen  en  sus  cuarteles  de  Chillan.  Dado 
este  paso^  que  el  jeneral  Cruz  insistía  en  presentar  como  un 
preliminar  indispensablo  de  su  adhesión,  lo  segundarían  el  Ca- 
rampangue  en  los  Anjeles  i  la  brigada  de  artillería  en  Con- 
copcion. 

Lo  que  el  jeneral  Cruz  se  proponía,  en  realidad,  no  era  ha- 
cer una  revolución  tardía  í  organizada.  Su  plan  predilecto 
consistía  en  avanzar  los  Cazadores  hacia  Talcaf  donde  él  mismo 
se  establecería  con  su  cuartel  jeneral,  i  si  era  posible,  embar- 
car, al  mismo  tiempo,  el  batallón  Carampangue  en  el  vapor 
AraucOj  para  lanzarlo  de  improviso  sobre  Valparaíso  o  la  pro- 
TÍDciade  Aconcagua,  Todo  esto  era,  mas  bien  que  una  revolu- 
ción, un  movimiento  eslratéjico  i  feliz,  que  si  hubiera  sido  dable 
ejecutar,  habría  consumado  en  todo  el  país,  en  el  espacio  do 

naos  cuantos  dias,  la  mas  hermosa  i  la  mas  unánime  de  las 
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revoluciones  populares.  Los  revoluclonaríes  de  Concepción 
bícioron  presente,  sin  embargo,  al  emisario  del  jeneral  Cruz 
que  aquel  plan  tan  juiciosamente  concertado  podia  sufrir  al- 
gunas modificaciones,  sobre  todo,  si  el  vapor  Arauco  traía  el 
dia  43  (como  se  tenia  por  seguro,  en  atención  a  las  voces  que 
propalaban  los  monllistas  en  Concepción),  al  jeneral  Rondizzo- 
ni  i  su  estado  mayor.  Mas,  Pradel  no  pudo^  apesar  do  esta 
oportuna  advertencia,  salir  de  los  arregios  que  lo  babía  enco- 
mendado su  severo  comitente;  i  así,  todo  lo  que  prometió  a 
sus  amigos  fué  que  él  personalmente  se  comprometería  a 
ayudarles  en  aquel  caso,  segundando  el  movimiento  de  Con- 
cepción, sin  que  por  esto  quedara  obligado  el  jQueral  Cruz, 
quien,  sin  los  Cazadores,  nada  quería. 

En  la  noche  del  13,  Pradel  llegó,  entretanto,  a  la  hacienda 
de  Queime,  i  no  encontrando  en  ella  al  jeneral  Cruz  que  ha- 
bía regresado  a  Pefluelas,  se  diríjió  a  aquel  punjo,  donde 
llegó  a  las  11  de  la  mañana  del  14.  El.  jeneral  Cruz,  después 
de  conferenciar  con  él  un  breve  instante,  tomó  de  sus  manoa 
el  acta  de  seguridad  de  que  era  portador,  i  como  ya  aquel 
documento  carecía  de  importancia,  metiólo  en  la  costura 
de  un  colchen,  mientras  Pradel,  rendido  por  el  insomnio,  iba 
a  tomar  algunos  instantes  de  reposo. 

.    XVIII. 

Mas,  un  suceso  imprevisto  vino  a  comprometer  de  repente 
el  éxito  de  todo  el  plan  acordado  i  a  precipitar  su  desenlace 
por  medios  distintos  a  los  qué  se  hablan  estipulado  entre  el 
caudillo  militar  del  sur  i  los  ajenies  revolucionarios  de  Con- 
cepción. En  la  tarde  del  dia  12,  comenzáronse  a  oír  en  el 
pueblo  inciertas  voces  sobre  la  existencia  de  uñada  revolu- 
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cíonaria  que  se  había  firmado  en  la  noche  anterior,  i  en  la 
mañana  del  13^  aquel  rumor  tenía  ya  todo  el  carácter  do  una 
divulgación  pública,  i  casi  de  una  amenaza  de  la  autoridad. 
Habia  sucedido  que,  como  el  jeneral  Cruz  insinuase  por  me- 
dio de  Pradel  que  era  su  deseo  ofrecer  la  inlendencia  de  la 
provincia  a  don  Manuel  Benavente,  antiguo  i  honorable  pa- 
triota, compañero  de  armas  de  los  infortunados  Carrera  i 
hermano  del  actual  presidente  del  Senad6,  fué  a  verlo  don 
José  Antonio  Alemparle  en  la  mañana  del  12  i  puso  en  su 
noticia  todo  lo  que  sucedía.  Benavente  acopt6  de  corazón  el 
movimiento  i  los  compromisos  de  su  pueblo,  pero  personal- 
mentó  escusóso  de  tomar  ningún  puesto  público  en  el  tras- 
torno que  iba  a  irerificarse,  dando  por  razón  su  familia  isns 
años. 

Sin  duda,  en  la  intimidad  del  hogar,  contó  Benavente  aque- 
lla circunstancia  a  una  señora  hermana  suya,  i  ésta,  menos 
discreta,  díjolo  vagamente  a  don  Ramón  Novoa,  hombre  astu- 
to i  avezado  en  las  revoluciones,  que  no  lardó  en  ponerlo  en 
conocimiento  del  intendente  Aodonaegui.  Casi  al  mismo  tiem- 
po, llegó  a  éste  un  denuncio  mas  formal  hecho  por  don  Ber- 
nardo Vergara,  quien  había  sabido,  ignoramos  de  que  manera, 
el  objeto  del  presuroso  viaje  de  Pradel. 

En  el  primer  momento  de  alarma,  exijió  Andooaegui  do 
Vergara  que  hiciese  su  delación  por  escrito,  a  lo  que  negóse 
aquel  caballero,  i  como  los  demás  allegados  de  la  autoridad 
insistiesen  en  su  incredulidad  incontrastable  a  todo  lo  quo 
fuera  adverso  a  su  causa,  dejóse  el  asunto  de  mano  por  do 
pronto. 

No  tenían  motivo  los  revolucionarios,  que  estaban  sabiendo 
todos  aquellos  secretos  pasos,  minuto  por  minuto,  para  envol- 
verse en  la  misma  calma  i  esperar.  Sucedió  que  uno  de  los  mas 
eficaces  partidarios  de  la  candidatura  oficial^  el  pudiente  ve*- 
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cioodon  Ignacio  Palma,  había  hospedado  en  su  casa,  desde 
algunos  meses  ha,  a  uno  de  los  proscriptos  de  Santiago, 
hombre  asaz  disimulado,  astuto  i  capaz  de  conquistarse  con 
maña  la  voluntad  de  un  político  de  provincia.  Era  este  don 
Francisco  Prado  Aldunate,  actor  i  victima  en  todas  las  revo- 
luciones que  se  habian  forjado  en  la  capital,  i  que  después  de 
la  jornada  del  20  de  abril,  que  lo  abrió  las  puertas  de  la 
cárcel  donde  se  encontraba,  asi  como  las  cerró  para  tantos, 
se  había  diríjido  a  Concepción,  a  ejemplo  de  Lara»  Urbístondo 
i  muchos  otros  perseguidos. 

fiabia  conseguido  Prado  Aldunate  inspirar  tanta  confianza 
a  su  obsequioso  huésped,  que  todos  los  planes  de  los  monttis- 
tas,  que  consistían,  a  decir  yerdad,  solo  ea«&peranzas  i  bra- 
vatas, estaban  en  transparencia  a  losljos  de  los  revoluciona- 
rios; i  asi  fué  que  tan  pronto  sé  hizo  el  denuncio  del  acta 
revolucionaria,  como  aqsel  estaba  en  noticia  de  Baquedano, 
Alemparte,  Yicufia  i  Zerrano,  cuya  casa  era  el  foco  ardiente 
de  la  revolución.  Prado  Aldunate  daba  aviso,  sin  embargo, 
de  la  resistencia  que  oponían  los  monttistas  para  persuadirse 
de  la  verdad  de  aquel  hecho,  pues  el  mismo  Palma  decía  en 
chanza,  «que  él  había  visto  actas  después  de  las  revolucio- 
nes, pero  que  hacerlas  antes  le  parecía  solo  un  disparale 
propio  do  locos»  (1).  * 


(1)  «El  aviso  cierto  (dice  Vicnila  en  sus  Apontes  citados]  que 
tuvimos  de  que  don  Bernardo  Versara  lubta  descubierto  al  inten- 
dente la  realidad  del  acta,  i  que  don  Ramón  Novoa  le  apoyaba» 
sin  poder  presentar  pruebas  ni  testigos,  nos  alarmó;  apesar  que 
Andonaegui  no  creía  en  tal  acta  i  que  don  Ignacio  Palma,  con  la 
risa  mas  burlesca,  decía  a  Prado  Aldonate  (huésped  en  su  casa) 
que  los  denunciantes  de  actas  firmadas  antes  de  la  revolución  ha*- 
bian  perdido  el  juicio  porque  aquello  nunca  se  había  visto». 

He  aquí  como  otro  testigo  ocular,  ei  mismo  Prado  Aldunate, 
euc^nta,  sob  con  algunos  levos  errores  de  los  detalle,  acontecí-- 
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XIX. 


Mas^  de  (odas  maneras,  la  revolución  estaba  descubierta 
i  era  preciso  adelantar  el  golpe,  por  graves  que  fueran  las 
consecuencias  de  faltar  a  los  encargos  ternoinantes  del  jene- 
ral  Cruz. 

Otra  coincidencia  autorizaba  aquella  anticipación  qno,  de 
otra  suerte,  se  habría  tildado  de  imprudente.  Hemos  ya  dicho 
que  aquel  mismadia,  se  esperaba  en  Talcahuanoel  vapor  de 
la  carrera  del  sud  con  una  comitiva  numerosa  de  oficiales  i  de 
empleados,  destinada,  se  puede  decir  así,  a  ejecutar  en  la 
provincia  una  especio  de  revolucíoo  oflcial  para  sofocar  la 
revolución  del  pueblo. 

Después  de  los  acuerdos  previos  que  la  emerjoncia  roque- 

mientos  anteriores  a  este  suceso,  en  una  carta  que  hemos  citado 
en  el  primer  volúraeii  de  est^  historia  páj.  190. 

oDe  día  en  día,  dice,  nos  hacían  esperar  en  Concepción  el  mo^ 
Timiento  de  Chillan,  en  su  mayor  parte  detenido  por  tener  García 
desmontados  los  Cazadores,  a  los  que  en  este  estado  los  tenia 
sitiados  por  la  compañía  del  Yongai  i  el  batallón  cívico,  que  estaba 
acuartelado,  cuya  fuerza,  en  su  mayor  parte,  le  era  Gel.  La  dispo- 
sición de  los  soldados  todos  de  Cazadores  a  caballo,  i  de  la  mayor 
parte  de  las  ciases  i  oficiales  no  dejaba  que  desear  en  nuestro 
favor;  pero  sus  fuerzas  eran  inútiles  desde  que  les  faltaban  sus 
caballos.  La  vijilancia  do  García  era  estremada,  i  obraba  en  todo 
con  un  absolutismo  inaudito.  En  esta  situación  nos  pasamos  todo 
el  mes  de  agosto  i  parte  de  setiembre.  El  jeneral  Cruz,  dispuesto 
a  la  revolución  como  nadie,  no  queria,  sin  embargo,  que  se  hí-» 
cíese  en  Concepción  nada  áiites  que  en  Chillan.  Dificultaba  mu- 
6ho  del  éxito,  si  así  no  se  hacia.  El  10  de  setiembre  le  dan  parte 
sus  ajenies  que  García  había  puesto  en  movimiento  el  primer  es-« 
cuadren  de  Cazadores,  ai  mando  de  Vetiegis,  sobre  los  Anjeles 
(departamento  de  Concepción)  i  que  este  jefe  no  exrjia  otra  cosa, 
para  adherirse  a  la  revolución,  que  la  firma  del  jeneral;  efectiva- 


Digitized  by  VjOOQIC 


206  nsTORU  DE  LOS  DIEZ  aSos 

ria,  resolvióse  pues  que  el  levaDlamienlo  Icndria  lugar  aquel 
mismo  dia  i  que  la  llegada  del  vapor  sería  la  señal  de  la  eje- 
cución. 


XX. 


Pero,  tropezóse  todavía  con  un  sérío  inconveniente.  Don  José 
Antonio  Alemparte,  fuera  por  irresolución,  fuera  porque  cono- 
cía la  ríjidez  de  carácter  del  jeneral  Cruz  en  materia  de  compro- 
misos públicos,  opuso  una  obstinada  resistencia  a  la  medida 
que  se  acababa  de  adoptar  i  de  la  que  Baquedano  i  Vicufla 
se  manifestaban  los  mas  empeñosos  sostenedores. 

mente,  la  exijencia  era  cierta  i  la  firma  voló  a  los  Anjeles  en  bas- 
ca de  Venegas. 

«El  jeneral  ejecutaba  todo  esto  desde  su  hacienda  de  Peñueias 
(propiedad  que  posee  cerca  de  Chillan),  a  donde  se  retiró  a  prin- 
ripios  de  agosto,  para  facultar  las  comunicaciones  de  Chillan  i  la 
frontera  í  ser  menos  observado  en  sus  movimientos.  Al  mismo 
tiempo  que  mandó  so  firma  en  busca  de  Venegas,  nos  remitió  a 
Concepción  una  acta  revolucionaria  para  que  la  firmásemos  cierto 
número  de  individuos,  escrita  de  su  puño  i  letra,  agregando  que 
no  tomaba  esta  medida  por  desconfianza,  sino  porque  necesitaba 
satisfacer  a  una  persona  que  estaba  fuera  de  Concepción  (Zañartoi 
a  mi  entender],  lo  que  nosotros  practicamos,  añadiendo  que  todos 
estábamos  dispuestos  con  nuestras  vidas,  honor  e  intereses  a  se- 
goir  la  suerte  de  la  revolución.  También  encargaba  se  ofreciese 
Ja  intendencia  a  don  Manuel  Benavente,  i  que  en  caso  que  este  se 
escosase,  le  sostitoyese  Vicuña,  en  el  modo  i  forma  que  Ud.  habrá 
visto  en  las  actas.  £1  acta  de  que  hablo  a  Ud.  del  jeneral  llegó 
a  Concepción  el  11  i  después  de  firmada  por  algunos^  le  fué  lleva- 
da a  Benavente  por  Alemparte,  con  toda  la  reserva  i  secreto  que 
exijía  el  caso.  También  le  comunicó  este  último  la  disposición 
del  jeneral  sobre  la  intendencia.  Se  negó  a  firmar  el  acta,  diciendo 
que  no  se  necesitaba  de  tal  formalidad,  que  él  aceptaba  la  revoló* 
cion  desde  que  el  jeneral  la  encabezaba,  i  que  no  admitía  la  ¡n« 
tendencia  porque  no  era  para  el  destino)». 
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Era  (ion  José  Antonio  Alomparte,en  1851,  un  hombre  im- 
portante  i  casi  esoncial  en  la  revolución  penquisla.  Nacido  en 
la  provincia,  su  jefe  político  muchos  aúos,  revestido  eo  su  ju- 
ventud del  prestijio  de  hazaúas  militares  que,  siendo  aun  niño, 
h  habían  granjeado  fama  de  valiente,  pues  en  aquel  famoso 
asalto  de  Talcahuano  ( 1817),  en  que  el  jeneral  Cruz,  ya  capi- 
tán, subió  a  la  almena  en  hombros  de  un  soldado,  Alemparto 
había  recibido,  a  quema  ropa,  un  metrallazoque  le  despedazó 
todo  el  cuerpo.  Activo,  por  otra  parte,  de  jenio  emprende- 
dor, locuaz,  astuto  i  persuasivo,  tenía  una  representación, 
que  le  caracterizaba  altamente  para  figuraren  primera  línea 
entre  los  caudillos  de  la  revolución.  Sus  propios  defectos  re- 
conocíanse como  accidentes  favorables  a  su  misión  especial  de 
brazo  fuerte.  Era  impaciente  hasla  el  furor  i  juzgábasele  ira- 
cundo hasta  la  crueldad.  Como  mandatario  de  Concepción, 
hablase  granjeado  pocas  amistades  i  sí  muchos  temores.  Había 
sido  en  el  sud  el  representante  del  sistema  que  Portales  de- 
senvolvía en  la  misma  época  en  la  capital,  pues  eran  estrechos 
amigos,  i  en  la  revolución  de  18^9,  habían  desempeñado  un  pa- 
pel análogo,  el  uno  como  ajitador  do  las  masas  populares  en 
Santiago  í  el  otro  como  comisario  civil  en  el  ejército  revolu- 
cionario que  se  sublevó  en  Chillan. 

Era  pues  mas  temido  que  amado,  í,  por  lo  tanto,  hombre 
útilísimo  en  aquella  coyuntura. 

Tenia,  por  otra  parte,  sobre  Vicuña,  la  considerable  ventaja 
de  su  conocimiento  completo  de  los  hombres  i  de  los  sucesos 
de  su  provincia  natal.  El  mayor  número  de  los  militares  que  no 
obedecían  directamente  a  la  influencia  del  jeneral  Cruz,  eran, 
ademas,  sus  amigos  o  sus  adeptos.  Saavedra,  el  mayor  Zúñiga, 
i  aun  el  mismo  jeneral  Baquedano,  a  quien  sedujo  en  1829, 
le  prestaban  una  deferencia  mas  o  menos  profunda ;  i  pare- 
cía, por  tanto,  evidente  que  con  su  resistencia  no  seria  fácil 
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lanzar  a  muchos  hombres  compromclidos,  en  la  acción.  Des- 
pués del  jcneral  Cruz,  don  José  Antonio  Alemparte  era,  en 
verdad,  la  influencia  revolucionaria  do  mas  importancia  no  solo, 
en  el  pueblo  del  Concepción,  que  le  miraba  con  mal  ceúo^ 
sino  en  todos  los  deparlamentos  de  aquella  provincia  que  había 
gobernado  por  tantos  aúos. 

Otro  accidente  transitorio  hacía  aun  su  inmediata  coopera- 
ción de  gran  valia.  £1  hombre  mas  capaz  de  tomar  la  iniciativa 
del  movimiento  en  Taicahuano,  donde,  junto  con  la  llegada 
dol  vapor,  debía  darse  la  seüal  de  la  insurrección,  era  el  ca- 
pitán de  marina  don  Pedro  Ángulo,  hombre  tan  valeroso  co- 
mo violento,  que  se  había  conquistado  una  merecida  reputa- 
ción de  osadía  desde  que,  siendo  un  simple  marinero,  sublevó 
ol  bergantín  igut/^s  i  quitólo  a  los  españoles.  Aquel  indispen- 
sable auxiliar  estaba,  en  lodo,  sometido,  sin  embargo,  al  ruflujo 
de  Alemparte,  a  quien,  desde  atrás,  profesaba  una  ciega  de- 
ferencia, 

Bizose  pues  preciso  recurrir  a  los  ruegos,  para  que  el  an- 
tiguo intendente  de  Concepción,  ahora  tan  decaído  de  áni- 
mo, desistiese  de  su  oposición,  i  encomendóse  aquel  cuidado 
precisamente  a  la  persona  que  causaba  su  desmayo,  a  su 
joven  i  varonil  esposa,  la  señorita  Emilia  Lastra  i  Valdivieso^ 
con  quien  pocos  meses  antes  habíase  casado.  Las  súplicas 
i  aun  las  lágrimas  de  aquella  joven  que  llevaba  en  su  nombra 
(era  nieta  de  los  Carrera)  la  enseña  de  su  patriotismo,  des- 
vanecieron al  fin  las  vacilaciones  de  su  marido,  i  cuando  era 
ya  pasado  medio  día,  escribió  a  Ángulo  para  que  en  el  acto 
se  viniese  a  Concepción.  No  influyeron  poco  en  el  espíritu 
de  Alemparte  las  observaciones  i  el  ardoroso  lenguaje  de  su 
entusiasta  hijo  don  Juan,  joven  muí  conocido  entonces  en  lar 
eapit'al  i  en  el  sud,  por  su  aventajada  intelíjoncía  i  la  actividad 
heredada  de  su  espíritu. 
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XXL 


A  las  4  de  la  tardc^  encontrábase  ya  Ángulo  $n  Concepción, 
i  dos  horas  después,  se  le  veía  en  Talcabuano,  haciendo  los 
aprestos  de  su  empresa.  Tan  pronto  como  el  vapor  estuviera  , 
a  la»  vista,  debía  enviar  aviso  aAIemparte,  i  luego  que  aquel 
hubiera  echado  su  ancla,  posesionarse  de  él,  arrestando  a 
Bondizzoni  í  su  comitva,  dado  caso  que  llegaran. 

XXII. 

Entre  tanto,  en  Concepción  se  hacían  los  aprestos  de  aque- 
lla noche  que«  por  tantos  títulos,  iba  a  ser  solemne,  Poco 
después  de  las  oraciones,  habia  llegado,  en  efecto,  un  espreso 
a  la  intendencia»  anunciando  que  en  Valparaíso  se  habia  des- 
cubierto una  conspiración  el  día  6  de  setiembre,  en  conse- 
cuencia de  la  que  habían  sido  puestos  en  prisión  los  comer- 
cianles  Masenlli  i  Dodds,  el  abogado  Vargas,  el  sangrador 
Gastafieda  i  varios  otros  comprometidos.  La  mina  de  la  re- 
volución» cargada'ya  con  todo  su  lastre,  hacia  esplociones  sor- 
das que  amenazaban  sofocarla  antes  de  su  pujante  estallido.  La 
Serena  se  habia  sublevado  ün  dia  después  de  haberse  descu- 
bierto en  Valparaíso  los  depósitos  de  armas,  i  el  Chacabuco  salia 
de  la  capital,  por  el  camino  de  Aconcagua,  dando  gritos  de 
Viva  Cruz!,  en  la  mañana  de  aquel  mismo  dia  (13  de  setiem- 
bre), en  que  el  sud  iba  a  alzarse  en  rebelión. 

La  crisis  era  inminente.— La  hora  no  podía  demorarse, 
]  por  mas  que  fuera  cautela  someterse  a  las  prescripciones 
del  caudillo  de  la  revolaclon,  hacíase  preciso  ceder  a  la  leí 
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de  csla,  que  ora  a  la  que  cleberiaQ   servir  todas  las  toIud- 
tades  de  consuno. 

La  revolución  de  la  provincia  de  Concepción  iba  pues  a 
verificarse  aquella  noche,  no  solo  contra  el  gobierno  impues- 
to a  la  República^  sino,  en  gran  manera,  en  contra  de  la  vo- 
luntad perentoriamente  manifestada  del  caudillo  que  debia 
encabezarla  para  darle  su  prestljio,  su  fuerza,  i  a  la  postre, 
su  perdición. 
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CAPITULO  V. 


U  REVOIUCIÓK. 

Se  anuncia  en  Concepción  que  el  vapor  Arauco  está  a  la  vista  eil 
Talcahuano  i  se  da  la  señal  del  levantamiento.  El  capitán  Saa« 
vedra.— Benjamín  Videla. — Don  Bernardo  Zúñigd. — Eljeneral 
Baquedano  se  presenta  en  el  cuartel  de  artillería  i  es  proclama* 
do  comandante  de  armas. — Videla  se  apodera  del  cuartel  cí-* 
vico.— Saavedra  toma  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel.-— 
Ángulo  apresa  en  Talcahuano  el  vapor  Aráuco, — Alemparte  vá 
a  aquel  puerto  i  regresa  en  la  misma  noche.— Vicuña  asume  pro<* 
visoriamente  la  intendencia  i  despacha  espresos  a  Cruz,  Viel  i 
Zañarlu,  con  el  anuncio  del  levantamiento. — Acta  de  la  revo- 
lucion. — El  día  14  de  setiembre  en  Concepción. — Proclama  del 
jeneral  Baquedano. — Acta  de  organización  del  gobierno  revo«- 
lucionario« — Nombramiento  tumultuoso  del  cabildo«r-^Prisío«- 
iies  que  se  ejecutan  en  Concepción. — Impresión  profunda  que 
causa  en  er  jeneral  Cruz  la  noticia  de  la  insurrección. — Don 
Boruardíno  Pradel  se  dirije,  en  el  acto,  a  Chillan,  con  el  objeto 
de  tentar  un  golpe  de  mano  sobre  los  Cazadores.^Carrera  polí- 
tica de  este  hombro  singular. — Tiene  mal  éxito  su  tentativa  i 
se  regresa  a  Peuueias. — El  jeneral  Cruz  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gándose abiertamente  a  tomar  parte  en  el  movimiento. — Con- 
tentación de  Zañartu  en  igual  sentido. — £1  jeneral  Viel  rehusa 
aceptar  el  uoinbramiento  de  intcndüntc  hecho  por  el  pueblo^— 
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Entereza  de  ánimo  de  Vicuña  i  su  segunda  carta  a  Cruz.— ^ 
Resuelve,  de  acuerdo  con  Baquedano,  embarcar  la  división 
revolucionaría  de  Concepción  en  el  Arauco  i  sorprender  a  Val- 
paraíso.— Manifiesto  constituyente  de  Vicuña. 


Eran  las  8  de  la  coche  del  memorable  13  de  seliembre;  i 
UQ  jinete  salta  a  toda  brida  por  el  portalón  híslórlco  de  Tal- 
cabuanOy  en  dirección  a  las  húmedas  vegas  que  conducen  del 
puerto  a  Concepción.  Una  hora  después,  se  apeaba  aquel  en 
el  palio  de  la  casa  de  don  Manuel  Zerrano  i  ponía  un  pliego 
en  manos  de  don  Pedro  Félix  Vicuña.  Era  el  anuncio,  enviado 
por  Ángulo,  de  que  el  vapor  Arauco  estaba  a  la  vista..,. 

La  revolución  del  sud,  aquel  terrible  drama  de  la  naciona- 
lidad chilena,  que  eclipsó  por  sus  desastres  todas  las  calás^ 
Irofes  antiguas  de  la  patria,  comenzaba  en  aquelmomenlo. 

«En  el  acto,  dice  el  intendente  revolucionario  (1),  que  en 
aquella  hora  asumía  ya  de  hecho  la  autoridad  vacante,  mo 
diriji  a  casa  de  Videla  que  debía  tomar  el  cuartel  de  cívicos, 
¡  lo  hallé  durmiendo.  La  sefiora  me  abrió  la  puerta  i  me  in- 
trodujo a  su  cuarto.  Le  conté  privadamente  lo  que  faabia,  i 
como  era  animoso,  recibió  mi  noticia  con  el  mayor  contento. 
Me  fui  solo  a  casa  de  Itaquedano  i  no  lo  hallé;  lo  busqué  en 
varías  ca^as  de  confianza  í  me  sucedió  lo  mismo;  pero  le  dejó 
aviso  que  le  esperaba  en  casa  do  Alemparte.  Un  cuarto  de 
hora  después,  estábamos  todos  reunidos  allí,  i  Alomparte,  su- 
mámenle  ajilado,  quería  que  se  retardase  el  niovimiento 
hasta  venir  eídia.  Yo  hice  ver  que,  debiendo  estar  hecho  en 
Talcahuano  el  movimiento,  la  aulorídad  tendría  luego  aviso  i 

X!)  Don  Pedro  F.  Vicuña.  Anotaciones  citadas. 
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que  era  nuestro  deber  ahorrar  un  coníliclo  que  podíamos 
evitar,  obrando  en  el  instante.  £1  jeneral  Baquedano  i  los  de- 
mas  apoyaron  mi  opinión.  Mi  casa  fué,  en  consecuencia^  er 
cuartel  jeneral  asignado  desde  aquel  momenlo  para  la  acción.» 


II. 


Iban  a  tomar  parte  en  aquel  tumulto  de  los  cuarleles,  que 
el  previo  tumulto  del  pueblo  babía  hecho  de  tan  fácil  ejecu- 
ción, tres  oficiales  subalternos,  subordinados  al  jeneral  Ba- 
quedano, quien^  desde  aquella  noche,  fué  aclamado  comandante 
de  armas  del  deparlamenlo.  Eran  aquellos  el  capitán  de  asam- 
blea don  Cornelio  Saavedra,  el  teniente  del  estinguido  bata- 
llón Valdivia  don  Benjamín  Yidela  i  el  mayor  de  arlilleria 
don  Bernardo  Züfiiga,  que,  con  los  oficiales  Gaspar  i  Apolonio, 
mandaba  la  brigada  de  arlilleria,  única  fuerza  veterana  que 
guarnecía  a  Concepción. 


ni. 


Saavedra  era,  en  aquella  época,  un  apueslo  mozo,  de  edad 
de  treinta  años,  tan  distinguido  por  su  figura,  a  la  vez  mar- 
cial i  cortesana,  como  por  su  lucida  carrera  militar.  No 
habia  aun  tocádole  en  suerlQ  salir  a  campana  bajo  las  ban- 
deras de  Chile,  pero  su  conducta  de  suballerno,  su  amor  a 
la  milicia  i  sus  servicios  en  la  Academia  militar,  en  la  que 
fué  por  muchos  afios  el  ayudante  mas  popular  i  mas  querido, 
todo  en  él  i  hasta  su  orijen,  a  la  vez  aristocrático  i  revolu- 
cionario, prometía  ya  al  adalid  que  hasla  el  dia  de  Purapel 
(i  ai!  no  mas  allá !],  debía  dar  honra  a  las  filas  de  los  libres. 
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Nacido  on  Chile,  contaba  por  abuelo  uno  de  los  proceres 
mas  ilustres  de  la  revolución  arjentina,  aquel  brigadier  Saa- 
vedra,  que  llevó  su  mismo  nombre,  i  que,  desde  1810,  fué  el 
caudillo  militar  de  la  insurrección  del  Piala.  Su  padre,  don 
Manuel  Saavedra,  bizarro  soldado  a  su  vez,  había  venido  a 
Chile  en  1817,  incorporado  al  ejército  Libertador,  en  cuyas 
filas,  por  una  deferencia  especial»  tenia  el  puesto  de  ayudante 
del  jeneral  de  vanguardia,  intimo  amigo  de  su  familia. 

Casado  en  Chile,  tuvo  poca  fortuna,  pues  cayó  una  vez  en 
desgracia  por  haber  desafladoa  muerte  a  Monteagudo  i  otra, 
por  un  acto  de  violencia,  cometido  en  el  departamento  de 
Quillota,  de  que  era  gobernador,  haciendo  azotar  ilegalmente 
a  un  individuo.  Formóse  pues  el  joven  Saavedra  en  me4io  do 
diñcullades  que  él  debería  vencer,  mas  con  la  dulzura  de  su 
carácter,  que  con  la  pujianza  de  su  enerjía,  pues  esta  yacia 
adormecida,  fuera  por  la  influencia  de  su  temperamento,  o 
porque  no  hubiera  campo  en  que  ejercerla. 

Presentábasele  ahora  la  ocasión  de  sacudir  la  habitual 
apatía  de  su  espíritu,  que  la  escasez  de  su  salud  agravaba. 
Retirado  del  servicio  i  de  la  capital  por  sus  achaques,  habia 
encontrado  un  asilo  i  amigos  en  el  pueblo  do  Concepción,  don- 
de uno  de  suscamaradas  de  niñez,  Juan  Alemparto,  asociólo 
a  los  negocios  de  molinos  de  trigo  que  entonces  sostenía  en 
aquella  provincia  el  padre  del  último. 

Los  compromisos  revolucionarios  de  esta  familia  eran  los 
suyos  propios,  i  nadie  aceptó  con  mas  injenuo  corazón  i  áni- 
mo mas  resuello  la  insurrección  a  que  era  invitado.  Para 
Saavedra,  su  parlicipacionen  el  levantamiento  del  sud,  fuera 
de  sus  convencimientos,  era  mas  que  un  deber,  era  una 
gratitud. 
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IV. 


.  BenjamíQ  Vídeia,  el  amigo  de  armas  de  Saavedra  í  el  qae 
partió  con  él  la  mas  pora  gloria  de  la  revolución,  la  gloría 
del  pueblo  armado,  era,  como  éste,  de  estraccion  arjeatÍQa« 
habiendo  sido  su  padre  un  soldado  del  Ejército  Libertador, 
hermano  de  aquellos  Videla  de  Mendoza,  que  dejaron  todos 
un  nombre  ilustre,  muñendo  en  los  campos  o  en  el  patíbulo 
de  la  revolución.  Proscripto  en  Chile,  a  donde  le  seguíala 
mala  estrella  que  alumbraba  a  los  suyos  tras  los  Andes,  por 
haber  pertenecido  al  bando  que  sucumbió  en  Lircai,  habíase 
retirado  a  la  aldea  de  Yumbel,  donde  casóse  i  nacióle  el  hijo 
íinice«  cuyo  retrato  hacemos,  sin  que  pidamos  a  la  amistad 
sus  empatias  para  embellecer  una  figura  que  el  odio  ha 
^erido  cubrir  después  de  tan  inmerecidas  sombras. 

Videla  había  pagado,  desde  temprano,  el  tributo  de  su  raza, 
haciéndose  soldado.  Aunque  solo  contaba  ocho  afio.s  cuando 
80  hizo  a  la  vela  la  espedicion  del  Perü  en  1838,  fué  incor- 
porado como  cadete  al  cuerpo  de  Carabineros  que  entonces 
quedó  guarneciendo  las  Fronteras.  Educóse  después  en  los 
fuertes  de  esta,  i  fué  sucesivamente  oficial  del  batallón  Ft/n- 
gai  i  del  Valdivia,  i  ayudante  del  batallón  cívico  áe  Cíoncep- 
eion>  donde  le  conocimos  en  enero  de  1850. 

Mandaba  después,  como  es  sabido,  el  destacamento  del 
Yal4if>ia  que  guarnecía  la  Penitenciaría  el  20  de  abril  de 
4861,  i  público  fué  el  arrojo  con  que  vino  a  incorporarse  en 
las  filas  de  su  cuerpo  amotinado  i  su  conducta  valerosa  en  la 
refriega,  fiabiásele  visto  aquella  mafiana  pisotear  su  gorra, 
de  despecho,  junto  a  las  paredes  del  cuartel  de  artillería,  por- 
que el  coronel  Vrriola  no  hacia  sonar  la  corneta  del  ataque. 
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Mas,  cuando  aqael  jere  volvió  en  si,  llevóse  a  Videla  consigo 
para  acometer  por  retaguardia  al  enemigo,  i  pocos  momentos 
después,  cayó  exánime  en  sus  brazos.  Afilado  mas  tarde  en 
la  familia  de  don  Uaouel  Zerrano,  quien  le  profesaba  un 
paternal  carino,  encontrábase  oculto  en  Concepción  i  era,  por 
tanto,  uno  de  los  mas  impacientes  afiliados  de  la  iosurreocion* 


En  cuanto  al  jefe  de  la  brigada  de  artillería^  don  Bernardo 
Zúfliga,  apenas  ofrece  su  modesta  carrera  un  suceso  digno  do 
la  historia.  Nacido  en  Chillan  en  1801,  habia  pertenecido  a 
)a  milicia  que  se  alistó  en  el  ejército  del  jeneral  Prieto,  des-^ 
pues  de  su  rebelión  én  aquella  ciudad  en  1829»  i  desde  en- 
tonces, con  escasos  i  tardíos  ascensos,  habia  hecho  lacampafla 
del  Perú  como  capitán  de  artillería  en  1839,  i  era,  en  1861, 
solo  sárjenlo  mayor  de  aquella  arma,  a  los  oincaenta  afios 
de  edad. 

Fué  el  mayor  Zúfiiga  un  mediano  soldado  i  un  hombre  mas 
mediocre  todavía.  Su  candor  de  carácter  le  babia  hecho  ei 
favorito  tema  de  mil  epigramas  femeninos,  fáciles  de  brotar 
en  aquellas  márjenes  del  Bio-bio,  que  es  fama  avivan  los 
Injenios,  como  sus  pizarras  sirven  para  aguzar  las  lanzas  de 
sus  belicosos  hijos  i  las  tijeras^  estas  lanzas  femeninas,  que, 
se  ha  dicho,  manejan  con  especial  primor  los  ajiles  dedos  de 
las  beldades  arribanas,...  Era  ei  mayor  de  cuerpo  obeso  i  sin 
cintura,  de  rostro  ^ordo,  que  afeaba  un  bigote  hecho  mas 
para  la  nariz  que  para  el  labio,  hablaba  con  Hin  acento  arriba- 
no sumamente  notable  i  contaba  con  frecuencia  anécdotas 
tan  frivolas  que  era  fácil  hacerlo  el  héroe  de  estas,  como  en  " 
castigo  de  su  lardo  injenio.  I  sin  embargo,  aquel  hombre 
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lan  pacífico  i  candoroso  desplegó  una  incansable  actividad 
dorante  ia  campaña  de  la  revolución  i  selló  sus  servicios  i  su 
lealtad  con  un  valor  heroico  en  el  campo  de  Longomilla, 
donde  su  arma  desempeñó  el  rol  mas  importante ;  tan  cierto 
es  que  hai  naturalezas  que  esconden  bajo  una  grosera  corte-^ 
Ea  los  jérmenes  de  grandes  hechos  que  toca  solo  al  acaso 
exhibir.  Zúñiga,  si  hubiera  vestido  la  cogulla,  habría  hon- 
rado el  claustro  con  su  humildad  i  mansedumbre.  Soldado, 
en  guarnición,  era  solo  un  fraile  con  casaca.  Rebelde,  fué 
un  héroe! 


VI. 


Eran  subalternos  de  la  brigada  de  artillería  los  jóvenes 
don  Jíuan  Jíosé  Gaspar  i  don  Mauricio  Apolonio,  ambos  hijos 
del  sud  i  ambos  oficíales  desde  la  segunda  campana  del  Perú, 
en  que  se  hablan  alistado  como  soldados  distinguidos.  Gaspar 
era  un  oficial  modesto  i  lleno  de  méritos,  mientras  que  Apo- 
lonio  se  habla  hecho  conocer  por  su  jenio  travieso,  no  menos 
que  por  su  entusiasmo  i  por  su  arrojo.  A  ambos,  también, 
cupo  un  honroso  puesto  en  los  acontecimientos  militares  que 
en  aquella  misma  noche  iban  a  iniciarse. 


VIL 


Dispuestos  de  aquella  manera  los  ánimos  i  señalado  su  rol 
a  cada  uno  de  los  comprometidos,  la^  revolución  del  13  de 
setiembre  iba  a  s^r,  mas  una  revista  de  los  cuarteles  de  la 
población,  que  un  asallo  de  ellos,  hecho  do  sorpresa  o  a  viva 
fuerza.  A  las  once  de  la  noche,  se  presentó,  en  efecto,  en  el 
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cuartel  de  arlílloria,  el  jeoeral  Baquadano»  eo  uniforme  do 
gran  parada  ¡  con  su  sombrero  de  brigadier,  adornado  de 
vistosas  plumas;  i  la  tropa,  Tormada  de  antemano,  le  recibió 
con  entusiastas  aclamaciones.  Inmediatamente  llegó  el  te- 
píente  Videla,  i  sacando  cuatro  hombres  de  las  filas,  se  dirijió 
al  cuartel  de  cívicos.  Acompasábale  el  animoso  joven  don 
lEleulerío  Baquedano,  hijo  del  jeneral.  Guando  llegaban  a  la 
puerta,  el  centinela  dio  el  quién  vive?  i  contestándole  Vídela: 
oficial  del  cuerpo  I,  abrieron  el  postigo,  entritndo  ambos  al  za- 
guán, mientras  los  artilleros  quedaban  a  corta  distancia. 

Has,  había  sucedido  que  osa  misma  noche,  por  un  moti- 
vo desconocido,  o  acaso  por  los  rumores  que  circulaba^ 
aquella  mañana  sobre  el  acta  revolucionaria,  se  habia  do- 
blado la  guardia  del  cuartel  i  mandaba  el  reten  un  sárjente 
llamado  Barrientes,  a  quien  Videla  no  conocía.  Al  verle  aquel, 
dio  un  grito  de  a  las  armas!  i  él  mismo  se  dirijia  a  tomar  sa 
fusil,  cuando  Videla  le  detuvo  por  el  cuerpo  i  luchando  con 
él,  cayeron  ambos  al  suelo,  mientras  los  soldados,  sorprendí- 
dos  en  su  suefio,  tomaban  sus  armas  en  confusión.  Ocurrióse 
en  este  instante  a  Baquedano  el  esclamar :  es  el  ayudante  Vi- 
déla!  a  lo  que,  reconociéndole  sus  antiguos  camaradas,  entre 
los  que  gozaba  gran  popularidad,  calmoso  el  alboroto  i  el 
cuartel  quedó  en  poder  de  los  revolucionarios. 

vm. 


En  cuanto  a  la  comisipn  asignada  al  capitán  Saavedra  de 
tomar  posesión  déla  guardia  de  la  cárcel,  verificóse  mas  pro- 
piamente como  un  acto  de  entremés  que  como  un  accidente 
revolucionario.  Hacia  su  primera  guardia  aquella  noche  un 
joven  Pozo,  recien  nombrado  oficial  del  batallón  cívico»  ico- 
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mo  Taora  costumbre  celebrar  aquel  estreno  del  servicio  con 
un  sarao  ofrecido  a  los  amigos  del  neóñto,  encontrábanse  reu-* 
nidos  en  el  cuerpo  de  guardia  varios  jóvends  del  pueblo. 
Presentóse  Saavedra  en  medio  de  ellos,  i  después  de  un 
rato  de  conversación,  tomó  la  gorra  de  Pozo,  i  cambiándola 
por  su  sombrero,  dijo  a  aquel,  con  una  sonrisa,  que  podia  irse 
a  su  casa,  pues. él  era  ahora  el  oficial  de  guardia.  Creyó  al 
principio  el  novicio  miliciano  que  aquella  era  una  chanza  de 
su  amigo,  mas  viendo  que  el  lance  parecía  serio,  entro  con- 
tento i  amostazado,  salióse  del*  cuarto,  entregó  la  guardia  i 
retiróse,  refleccíonando  sin  duda  en  que  su  vocación  no  era  la 
do  las  armas,  pues  tan  infeliz  estrella  alumbraba  su  primor 
ensavo  en  la  carrera. 


IX. 


Tal  fué  la  revolución  de  Concepción^  semejante  en  to- 
do a  la  que,  una  semana  antes,  había  tenido  lugar  on  la 
Serena,  escoplo  en  que  la  unanimidad  do  aquella  so  ostentó 
en  el  buílicio  do  las  calles  i  en  medio  de  tumultos  del  pue- 
blo, mientras  la  última  so  verificó  con  igual  unanimidad,  pero 
en  el  silencio  de  la  noche,  sin  que  se  apercibieran  de  lo  quo 
sucedía  ni  siquiera  los  serenos  quo  rondaban  por  las  calles, 
m  el  mas  leve  rumor  fuera  a  turbar  en  la  almohada  de  los 
parlídaríos  del  presidente  electo,  el  reposo  de  su  confianza 
ni  el  sueño  de  su  triunfo. 

A  las  doce  de  la  noche,  todo  estaba  concluido  en  Concep- 
ción, i  los  mismos  actores  de  aquel  silencioso  drama  se  habían 
retirado  a  dormir,  con  escepcion  de  unos  pocos  que  perma- 
necían en  las  habitaciones  de  Vicuña,  escribiendo  cartas  o 
suscribiendo  el  acta  revolucionaria,  que,  calcada  por  la  pluma 
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de  aquel  sobro  las  bases  enviadas  por  el  jeneral  Cruz,  se 
redactó  i  firmó  aquella  noehc. 


Entretanto,  babiase  cons^umado  en  Talcabuano  el  movi- 
miento revolucionario,  con  igual  felicidad.  Apenas  el  vapor 
echó  sus  anclas,  a  las  8  i  media  de  la  noche,  envió  Ángulo  a 
su  bordo  un  oñcial  de  confianza  con  la  orden  por  escrito  de 
que  el  capitán  JorjeMiddIeton,  que  lo  mandaba,  bajase  a  tie- 
rra. Ejecutólo  aquel,  en  el  acto,  acompañado  de  cuatro  hom- 
bres de  su  tripulación.  Al  llegar  a  la  playa,  cuya  blanda  are- 
na era  entonces  el  único  muelle  de  Talcabuano,  hizo  Án- 
gulo presente  al  sorprendido  marino  lo  que  sucedia,  i  le  or- 
denó que,  en  el  acto,  hiciese  desembarcar  el  resto  de  su  jente, 
lo  que  se  verificó  sin  resistencia.  Ángulo,  dueño  asi  del  vapor, 
tomó  posesión  del  tesoro  que  en  él  venia  i  que  consistía  en 
1200  onzas,  por  cuya  suma  dio  recibo.  Permitióse  entóneos 
a  los  pasajeros,  que  venian  en  número  de  quince,  bajar  a 
tierra  libremente,  aunque  algunos,  porequivoco,  sufrieron  un 
corto  arresto,  siendo  de  estos  últimos  un  hijo  del  intendente 
revolucionario  Vicuña,  que,  sin  sospechar  la  proximidad  de 
aquellos  acontecimientos,  iba  a  hacer  una  yisita  a  su  padre. 

Don  José  Antonio  Alemparte  llegó  al  puerto  cuando  todo 
estaba  ya  terminado  pacificamente,  í  después  de  haber  toma- 
do algunas  medidas  de  seguridad  (entre  las  que  no  había 
arresto  alguno),  volvióse  a  Concepción.  Tan  grande  fué  su 
dilijencia  en  esta  vez,  que  habiendo  salido  de  aquel  pueblo 
a  las  11  de  la  noche,  encontrábase  de  regreso  a  las  3  de  la 
mañana. 
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XI. 

Vicuflaf,  por  su  parte  {qm  por  la  nogal! va  de  Beoavento 
estaba  nombrado  intendente  de  hecho,  a  virtud  de  las  ins- 
trucciones en  viadas  con  Pradol,  por  el  jenoral  Cruz),  se  habki 
consagrado  a  despachar  espresos  en  todas  direcciones  con  la 
noticia  de  la  sublevación,  cuidando  especialmente  de  hacerla 
Uegar  a  las  tres  personas  mas  importantes  que  debian  secun* 
darla  o  resistirla,  fuera  del  departamento  de  Concepción,  a 
saber,  al  jeneral  Cruz  en  su  hacienda  de  Penuelas,  al  jeneral 
Viel  en  los  Anjeles  i  al  comandante  Zaüartu  en  Arauco.  Con 
este  objeto»  Vicuña  había  comprado  aquella  misma  maüana 
tres  caballos,  pues  en  el  pueblo  de  Concepción  son  estos  es- 
casísimos, por  carecer  de  pastos  toda  la  inmediata  comarca* 

El  intendente  revolucionario  hablaba  a  cada  uno  de  los  je* 
fes,  a  quienes  se  dirijia»  el  lenguaje  de  su  viejo  patriotismo  i 
del  entusiasmo,  que  en  aquellos  momentos  rebosaban  de  su 
alma,  por  tantos  afios  comprimida  en  su  natural  espansíon. 
«Es  absolutamente  necesaria  su  presencia  aquí,  decía  al  jene-  * 
ral  Cruz,  i  mañana  mismo  lo  esperamos.  La  patria,  mi  jone- 
ral,  se  ha  salvado,  i  V.  le  prepara  días  de  gloría  i  libertad*» 
Invitando  al  jeneral  Viel  a  cooperar  al  movimiento,  anuncián- 
dole que  el  pueblo  renovaría  los  poderes  de  la  autoridad  quo 
ejercia  a  nombre  del  gobierno  de  la  capital,  le  decia  en 
nombra  de  sus  antiguos  compromisos.  aTodo  lo  sucedido  es 
obra  de  los  principios  que  hemos  defendido.  Es  una  necesi- 
dad de  la  Itepública»;  i  por  último,  dando  ya  órdenes  al  co- 
mandante Zafiartu,  encargábale  quo  reuniera  las  compañías 
dispersas  de  su  cuerpo  i  en  el  acto,  se  pusiera  en  marcha 
sobre  Concepción  .«No  hai  mas  tiempo,  mi  amigo,  concluia 
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esta  caria  escrita  a  las  dos  de  la  maúana;  ¡  de  los  valientes 
comoU.  i  so  fiel  batallón,  se  espera  gloria  i  liberlad»  (i). 

A  las  Iros  de  la  maúana,  todas  las  comunícacíoues  estaban 
despachadas,  habiendo  sido  encargado  de  conducir  la  dirijida 
al  jeneral  Cruz  so  activo  sobrino  don  José  Luis  Claro  ¡  Cruz. 

Xll. 

A  esa  hora,  o  algo  mas  tarde,  quedaba  tambicn  firmada 
por  9o  ciudadanos  el  acta  revolucionaria  Iconslifuyente,  coyo 
tenor  teslual  es  como  sigue : 

«EL   rUEDLO   DE  CONCEPCIÓN.» 

«Considerando: 

« 1  .^  Que  las  elecciones  del  primer  roajistrado  de  la  Repú- 
blica no  han  sido  ejecutadas  por  la  libre  i  esponlánea  volun- 
tad de  los  pueblos,  sino  por  medio  de  la  violencia,  del  terror 
i  de  la  corrupción. 

«2.''  Que  la  candidatura  del  señor  don  Manuel  Hontt, 
propuesta  i  apoyada  por  el  Gobierno  i  por  los  empleados  del 
Ejecutivo  en  todas  las  provincias  del  Estado,  presenta,  dejado 
luego,  un  carácter  de  ilegalidad  a  que  se  afecta  la  idea  de  una 
recomendación  oficial,  para  sofocar  la  opinión  popular  i  des- 
truir los  principios  de  libertad  que  representaba  el  partido 
de  oposición,  sosteniendo  una  candidatura  apoyada  única- 
mente en  el  voto  del  pueblo, 

«d.""  Que  el  actual  Ministerio,  desplegando  una  conducta 
arbitraria  i  despótica,  i  conculcando  todos  los  principios  do 
justicia,  ha  iufrinjido  la  Constitución  del  Estado,  abrogándose 
facultades  conferidas  por  la  leí  a  los  poderes  lejislativo  i  ju- 

(1)  Estas  citas  están  tomadas  del  cuaderno  de  copias  de  la  co« 
rrespondencia  de  Vicuua. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE   LA    ADMINISTRACIÓN    MONTT.  223 

dícial,  coD  el  fin  determinado  de  hacer  triunfar  la  candida- 
tura propuesta  por  el  Gobierno. 

«  4.''  Que  durante  las  elecciones  de  lo9  dias  25  i  26  de  junio, 
se  han  cometido,  por  todas  las  autoridades  de  las  provincias, 
atentados  inauditos,  para  impedir  la  libre  emisión  del  sufrajio 
del  ciudadano,  contando  con  la  impunidad  ofrecida  de  ante- 
mano por  el  poder  Ejecutivo. 

«5.*^  Que  el  Ejecutivo,  abusando  del  poder  que  le  conflere 
la  Constitución,  se  ha  contraído  únicamente  al  sosten  de  un 
partido  potiiíco,  desoyendo  la  voz  del  pueblo  que  rechazaba 
la  candidatura  del  Gobierno. 

«C.**  Que  so  ha  depuesto  i  perseguido  a  muchos  empleados 
que  no  se  prestaron  a  las  recomendaciones  que  con  un  ca- 
rácter oficial  hacia  el  Gobierno  de  la  candidatura  de  don 
Manuel  Slontt,  lo  que  importa  una  verdadera  coacción  de  la 
libertad  del  sufrajio. 

a  7."  Que  se  ha  sostituido  a  los  empleados  depuestos,  otros 
hombres,  reconocidamente  indignos  de  ocupar  un  cargo  públi- 
co, 1  aun  condenados  por  las  leyes  como  criminales. 

«8,**  Que  se  han  disuelto  varios  Cabildos,  infrinjiendo  abier- 
tamente la  Constitución,  sin  mas  motivo  que  sus  opiniones 
contrarias  a  las  del  Gobierno,  sin  que  se  haya  ofrecido  la  mas 
leve  prueba  de  criminalidad. 

«9.**  Que  contra  la  terminante  disposición  del  Reglamento 
de  elecciones,  se  han  espedido,  a  influencia  del  Gobierno,  mul- 
titud de  certiflcados  de  Calificaciones,  a  nombre  de  perso- 
nas que  no  las  habían  solicitado,  i  aun  de  muchas  que  no 
existían. 

«10.**  Que  en  muchas  provincias  los  ciudadanos  que  com- 
ponían el  partido  de  oposición  han  dejado  de  sufragar,  a  con- 
secuencia de  los  fraudes,  arbitrariedades  i  violencias  cometi- 
das por  los  funcionarios  públicos  i  las  mesas  receptoras. 
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*  «11.°  Que  las.proleslas  i  reclamos  interpuestos  por  mu-* 

chos  pueblos  de  la  República  sobre  la  nulidad  de  las  eleccío-' 

^  nes,  fundados  en  tropelías  i  alentados  cometidos  para  coarlar 

la  libertad  del  sufrajio,  han  sido  desoídos  i  aun  despreciados 

'  por  las  autoridades  competentes. 

«12.*^  Que  el  poder  Lejislativo,  convertido  eo  una  facción 
política  i  reducido  únicamente  a  los  amigos  del  Gobierno,  por 
la  persecución  i  destierro  de  los  Diputados  independientes 
que  hacían  oposición  en  las  cámaras  a  la  p(flítica  del  Gabi- 
nete, ba  despreciado  las  protestas  populares,  último  recurso 
contra  las  violencias  de  los  ajenies  del  poder. 

«13.''  Que  el  escrutinio  del  30  de  agosto  se  ha  verificado 
infrinjiendo  escandalosamente  la  Constitución  del  £slado,  pues- 
to que  no  se  han  reunido  lixs  tres  cuartas  partes  de  los  vein- 
te senadores  que  terminantemente  exijo  la  Carla,  proclamán- 
dose, por  consiguiente,  inconstitucionalmente  al  señor  don 
Uanuel  Montt,  como  Presidente  de  la  República  para  el  próxi- 
mo periodo. 

«U.""  Que  todas  las  garantías  del  ciudadano  han  sido  vio- 
ladas por  el  Gobierno,  quo  ha  proslit4iido  la  justicia  i  corrom- 
pido los  demás  poderes  del  Estado. 

^15.^  Que  las  tropelías  i  persecuciones  ejercidas  contra  los 
ciudadanos  i  sus  propiedades^  en  las  provincias  del  Nuble,  Maule 
i  Talca^  poniendo  a  estos  pueblos  hermanos  en  la  actilud  de 
repeler  con  la  fuerza  tales  violencias  do  las  autoridades,  a  fin 
do  recobrar  sus  derechos,  nos  impono  el  sagrado  deber  de 
ocurrir  en  su  auxilio  para  defender  unidos  los  mismos  prin- 
cipios de  libertad  que  hemos  proclamado. 

«16.''  Que  roto  el  pacto  social,  desde  que  los  delegados  del 
pueblo  han  abusado  iemerariamente  de  los  poderes  que  les 
había  confiado  la  Nación,  no  debemos  reconocer  como  legal 
la  elección  del  sefior  don  Manuel  Monll,  i  por  consiguiente. 
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los  pueblos  no  están  en  la  obligación  de  obedecer  al  Presiden- 
te elejído  por  la  coacción  del  sufrajio. 

tEo  esta  virtud,  usando  de  los  imprescriptibles  derechos 
de  la  Soberanía  del  Pueblo,  declaramos  roto  .el  pacto  social, 
reasumiendo  nuestros  poderes  i  retirando  los  que  hablamos 
delegado  en  las  autoridades  establecidas  por  la  Constitución 
de  1833,  que  ha  dejado  de  existir^  desde  que  por  ellas  mismas 
ha  sido  violada. 

«Al  declarar  roto  el  pacto  social,  no  tratamos  de  destruir 
la  unidad  política  de  la  República,  por  lo  que  invitamos  a  las 
demás  provincias  para  que,  reasumiendo  como  nosotros  su 
Soberanía,  nombren  sus  plenipotenciarios,  que  reunidos  en 
Convención,  acuerden  la  debida  reparación  de  los  derechos 
del  pueblo,  desconocidos  i  hollados,  i  determinen  la  organi- 
tacion  de  un  Gobierno  Provisorio  que  dirija  el  páis  hasta  la 
elección  de  una  Constituyente,  que  restablezca  la  forma  polí- 
tica de  la  República,  dictando  al  efecto  las  medidas  conve-^ 
nientes  para  la  libre  emisión  del  sufrajio  popular, 

Concepción^  setiembre  13  a  las  II  de  la  noche»  (I ]. 
XIII. 


Amaneció  el  U  de  setiembre,  dia  festivo,  i  desde  la  primera 
luz,  presentaron  las  calles  de  Concepción  el  hermoso  espectá-" 
culo  de  un  pueblo  despertando  de  su  paciQco  sueüo,  al  ruido 
de  las  dianas  que  pregonan  su  libertad.  £1  gozo  se  veia  reT. 
tratado  en  todos  los  semblantes,  i  tropeles  de  pueblo  inva- 
dían la  plaza  por  todas  sus  avenidas.  £1  jcneral  Baquedano 

(t)  Puede  verse  los  nnmbres  de  los  ciudadanos  que  suscribie- 
ron eéU  acta  en  U  páj.  11  del  Boletín  del  Sur. 

39 
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balita  hecho  circular  una  entusiasta  proclama  dirljida  al  ejér^ 
cito  (i),  i  desde  el  amanecer,  se  encontraba  en  la  plaza  de 
armas"  al  frenla  de  la  brigada  de  arlitiería,  cuyos  canone?; 
saludaron  el  sol,  que  aparecía  aquella  vez  como  uu  astro  de 
redenciuQ  i  de  esperanzas* 

XIV, 

Pasada  la  prín^era  sorpresa  i  calmados  los  transportes  de 
la  bulliciosa  alegría  a  que  se  entregaba  el  pueblo,  bacieado 
^0  con  sus  Víctores  al  incesante  estampido  del  cafioni  ai 
estruendo  de  las  músicas  i  de  los  campanarios,  acordóse  or- 
ganizar de  una  manera  popular  el  gobierno  revolucionario; 
i  después  de  convenidas  las  bases  de  osle,  entre  los  mas  no'^ 
tables  del  .pueblo,  se  consignaron  aquellas  en  una  acta  que  ^e 
promulgó  inconiinenti  por  un  solemne  bando,  , 

(1)  Hé  aqdí  este  documento. 
Soldados  I 

«Tengo  la  gloría  de  pertenecer  al  Ejército  de  la  República  desde 
las  prinieras  campañas  de  la  iRdependencia ;  hoí  me  cabe  aun  otra 
mayor  aloballarme  a  vuestra  cabeza  para  proclamar  la  libertad  i 
la  rejcneracton  de  la  República. 

«La  patria  estaba  tiranizada  i  oprimida;  eran  precisos  nuestros 
brazos  {iara  romper  sus  cadenas:  a^uf  estamos  prontos  a  realizar 
obra  tan  patriótica  i  noble. 

ccEl  digno  Jeneral  Cruz  os  guiará  a  la  TÍctoria,  si  es  qqe  hai 
protervos  chilenos  que  combatir;  a  su  lado  i  con  vosotros,  iremos 
a  humillar  a  los  que  habia  cegado  un  orgullo  insensato. 

«SoLDAtios  DE  laRbpüdlicaI  Preparándonos  para  la  guerra,' 
no  pensemos  sino  en  la  paz:  tendamos  los  brazos  a  todos  los  que 
«on  vosotros  digan.  ¡Viva  la  libertad^  viva  la  República  t  ¡Viva  el 
jeneral  Cruz! I» 

Febnakoo  Baquedako. 
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Disponíase  por  aquel  acuerdo  revoluciona  río  que  el  jenerai 
Cruz  asumiría  el  supremo  mando  político  i  militar  de  la  pro- 
vincia (te  Gonce  pcion  i  de  aquellas  que  sucesivamente  fueran 
adhiriéndose  a  la  insurrección^  i  autorízába^p  a  aquel  jefe 
para  usar  de  todas  las  facultades  de  la  Dictadura,  hasta  que^ 
restablecida  la  paz  pública^  se  convocase  una  Asamblea  consti- 
tuyente, que  debería  reunirse  cuatro  meses  después  de  ter- 
minada la  revolución,  i  en  cuyo  seno  el  Dictador  abdicaría 
sus  otaioímodas  facultades. 

£o  cuanto  a  los  detalles  de  aquella  res  elución  fundamental, 
constan  del  acta  qiie,  como  hemos  dicho,  se  promulgó  aque- 
lla mafiana,  i  cuyas  disposiciones  eran  a  la  letra  como  sigue. 

«El  pueblo  de  Concepción,  después  de  rolo  el  pacto  social 
que  lo  ligaba  a  un  gobierno  que  se  había  erijído  en  tirano,  í 
en  virtud  do  su  soberanía,  que  ha  asumido,  procede,  después 
del  Acta  celebrada  con  aquel  objeto,  a  organizar  el  gobierno 
qua  las  circun3tancias  reclaman.  Conocemos  nuestra  incom^ 
petencia  para  formar  un  gobierno  nacional,  pero  penetrados 
de  las  simpatías  que  abraza  el  ciudadano  que  nosotros  pro- 
clamamos, no  vacilamos  en  creer  que  todos  los  departamentos 
i  provincias  que  vayan  sacudiendo  el  yugo  que  aquí  ya  he- 
mos despedazado,  lo  acepten  como  un  medio  de  conservar  la 
unidad  nacional,  libertando  a  la  República  de  la  anarquía., 
que  esta  crisis  pudiera  traerje.  Es  en  esta  confianza  que  no- 
sotros damos  a  los  artículos  de  esta  Acta  la  fuerza  de  un 
pronunciamiento  solemne,  que  nos  obliga»  i  que  cumpliremos, 
por  nuestra  parle,  comprometiendo  nuestro  honor,  nuestros 
intereses  i  nuestras  vidas. 

«Art.  1.**EI  pueblo  de  Concepción  nombra  como  su  jefe 
político  i  militar  al  jenerai  de  división  don  José  María  de  la 
Cruz,  e  invita  a  los  departamentos  i  provincias  libres  a  uni- 
formarse con  él  en  esta  parte. 
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«Art.  2.**  Le  concedemos  toda  la  autoridad  que  a  su  buen 
juicio  i  discreción  sea  necesaria  para  impulsar  los  sagrados 
principios  de  la  libertad  i  establecer  la  soberanía  popular, 
boi  despedazada,  ayudando  a  las  provincias  oprimidas  a  rom- 
per sus  cadenas  i  lomando  los  elementos  i  recursos  que  seaa 
necesarios  para  consumar  una  obra  de  tanta  importancia. 

«Art.  3.^  Sin  perjuicio  de  esta  autoridad  discrecional»  in- 
vitamos a  todas  las  provincias  que  vayan  emancipándose  de 
la  opresión^  a  mandar  Plenipotenciarios  que  legalicen  todos 
estos  actos,  reformen  la  leí  de  elecciones,  i  citen  una  Con- 
vención Constituyente,  a  los  diez  días  de  restablecida  la  paz 
pública,  la  que  debe  reunirse  a  los  cuatro  meses  de  la  con-* 
vocación. 

«Art.  t.""  Nombramos  de  Intendente  de  la  provincia  alciu-* 
dadano  jencral  don  Benjamín  Vicl,  i  mientras  él  acepta  o  vie^ 
ne,  nombramos  interinamente  al  ciudadano  don  Pedro  Félix 
Vicufia,  dejando  existentes  las  formas  ^bernativas,  mientras 
tsmt«  se  consolida  la  verdadera  República  bajo  instituciones 
dignas  de  un  pueblo  libre  i  del  ilustrado  siglo  en  que  vivimos. 

«Art.  g."*  Si  el  ciudadano  jeneral  Cruz  creyese  oportuno 
delegar  sus  funciones  politicas,  por  tener  que  atender  el 
mando  militar,  podrá  hacerlo  en  persona  o  personas  qué  lo 
den  garantías  i  seguridad  de  marchar  uniformes  con  él,  en 
la  causa  que  hemos  proclamado. 

«Art.  6.^  El  pueblo  do  Concepción  da  las  gracias  al  ciu- 
dadano jeneral  de'biigada  don  Fernando  Baquedanoia  todos 
los  oficiales  i  tropa  de  la  guarnición,  por  su  bizarra  compor- 
tacion  en  este  dia  memorable. 

«Art.  I.""  El  jencral  Baquedanó  queda  encargado  de  la 
fuerza  militar  nviéatras  vicue  el  jeneralCruz.» 
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XV. 

Ed  el  aclo  mismo  i  en  medio  déla  plaza  pública,  procedióse 
a  la  elección  del  cabildo  revolacionario,  pues  el  existente  con- 
taba algunos  adversarios  de  la  causa  popular  i  otros,  que  por 
ser  Indiferentes,  no  ofrecían  las  ventajas  de  actividad  i  celo 
local  que  requería  el  movimiento.  Hizose  ol  nuevo  nombra- 
miento de  una  manera  estraordinariamcnte  irregular,  leyendo 
uno  de  los  circunstantes  la  lista  de  los  designados,  a  la  apa- 
rición de  cuyos  nombres,  el  pueblo  aplaudiaj^  i  quedaban 
nnjidos  lejilimos  representantes  de  este,  a  virtud  de  aquella 
confusa  vocería,  que,  en  verdad,  no  se  diferenciaba  sino  en  el 
ruido,  de  da  urna  electoral» ,  pues  en  esta,  la  voluntad  popu- 
lar, es  decir,  el  aguardiente,  es  por  lo  regular  una  voluntad 
8ordo*muda,  que  no  grita,  aunque  le  dpn  de  palos  o  la  acri- 
billen a  balazos. 

Diese  cabida,  entre  los  doce  muificipales  elejidos,  a  los  jóve- 
nes que  se  habían  manifestado  mas  empeñosos  en  la  propa- 
ganda revolucionaría,  i  figuraban  entre  estos  €(1  antiguo  co- 
mandante del  batallen  cívico  de  Concepción  don  Nicolás  Tira- 
pegui,  hombre  de  una  probidad  ejemplar,  el  juez  de  letras 
Fernandez  Rio,  don  Adolfo  Larenas,  el  publicista  de  la  re-- 
Tolucion  del  sur,  el  respetable  vecino  don  Antenio  Benavente, 
i  otros  ciudadanos  populares  en  el  vecindario,  en  su  mayor 
número  comerciantes.  Eran  estos,  don  Tomas  Sanders, 
don  Yictor  Lamas,  don  Juan  Manuel  Alemparte,  don  Fran- 
cisco Vial,  don  Juan  José  Arteaga,  don  Tomas  Bioseco,  don 
Francisco  Masenlli  i  don  Juan  Alemparte,  joven  que  arras- 
traba muchas  simpatías  en  el  pueblo  i  que  en  aquella  vez, 
era  el  pregonero  que  iba  dictando  al  pueblo  los  nombres  de 
sus  elejidos^ 
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XVI. 

1)6  aquella  manera,  quedó  IcrmíDada  la  parto  aslcDs|blqj 
olicial  del  levaatamieolo  de  Concep';íoo,  alcanzando  no.m^nos 
fortuna  que  la  que  había  cabido  a  las  sordas  maniobras  (le  la 
noche  anterior.  ... 

Hasta  ese  instante,  todo  auguraba  prosperidad  i  rápidcsj 
abiertos.  Mas,  desde  lejos,  venían  agolpándose  espesas  nubes 
quo  encapotaban  los  horizontes,  i  quo  estuvieron  a  pualodot 
abogar  en  su  vacilante  foco  aquella  primera  luz  que  había, 
brotado,  para  oí  bien  de  la  paliia,  del  pecho  de  unos  cuantas, 
hombres,  tan  inespertos  como  animosos  (1). 

(t)  Ninguna  violencia  babia  turbado  tampoco  la  hermosa  una- 
nimidad' de  aquella  insurrección,  i  aunque  el  jcneral  BaqUedaUo 
ordenó  la  noche  del  13,  de  propia  autoridad,  el  arrestó  de  algunos 
ciudadanos  qnt3  no  estaban  al  alcance  de  su  jurisdicción, militar, 
se  les  dejó  luego  libres.  De  este  número  fueron  el  anciano  don 
MigaelZañartu,  rejente  déla  Corte  de  Apelaciones  i  el  tesorero  don 
Agustín  Gatellón.  ((Mi  pensamiento,  dicaeJ  intendente  Vicuña, 
en  su  Diario  privado,  aludiendo  a  este  incidente,  era  establecer  la 
revolución  sobre  la  jenerosidad  de  nuestros  principios,  no  apare- 
ciendo hostil  sino  al  que  intentase  combatirnos.  Con  este  propó- 
sito, hice  llamar  en  la  tarde  a  don  José  Miguel  Barriga,  Ministro' 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  persona  de  quien  tenia  un  buen  cop^ 
cepto,  para  pedirle  su  palabra  de  honor  de  no  mezclarse  en  la 
política,  i  sucesivamente,  pensaba  llamar  a  los  demás  con  el  mis- 
mo objeto  j  decirles  que  podían  estar  tranquilos,  si  asi  se  compro-* 
metían». 

Mas,  aqúelfos  mismos  deseos  vinieron  a  provocar  un  conflicto, 
pues  se  estrellaban  contraía  terquedad  de  algunos  de  los  tai-' 
mados  partidarios  de  la  administración  cesante.  Aunque  el  Ministro 
Barriga  era  hombre  de  un  carácter  afable,  que  le  había  granjeado 
numerosas  simpatías  en  el  vecindario,  cuando  se  supo  que  la 
autoridad  revolucionaria  le  ordenaba  el  presentársele,  rodeáronle 
sus  colegas  en  la  judicatura,  i  le  exijieron  que  desobedeciese  aquel 
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XVIL 

El  espreso  q^ue  llevaba  al  jeneral  Cruz  el  aviso  de  la  re- 
Yofucíon,  había  recorrido  con  tanta  presteza  las  diez  i  ochó 

nandatQ*  disiinguiéndose  por  su  arrogancia  el  jaez  de  letrM 
Sotomayor.  Negóse  Barriga»  en  consecuencia,  por  dos  veces,  al 
Uamado  del  intendente,  hasta  que  este,  irritado  por  aquella  i tn-* 
prtidfDte  provocación,  lo  mandé  salir  eo  el  acto  para  Talcaboano, 
CM  ánimo  de  ponerlo  arrestado  a  bordo  del  Arauca,  Pero  tomóse 

Sa  resoiacion  mas  jeneral  i,  en  consecuencia,  en  la  tarde  del  día 
,  fueron  arrestados  i  conducidos  al  cómodo  i  espacioso  edificio 
def  Ibsfitutotodo^  los  empleados  adeptos  de  la  candidatura  Motiltj 
qae  ya  hemos  nombrado,  con  escq)cíondie  Zanartu  i  Castellón, 
escapándose  también  don  Ignacio  Palma,  a  quien  Alempartc,  por 
un  acto  de  comedida  reciprocidad,  asiló  en  su  casa.  Aquel  arresto, 
hecho  con  un  decoro  que  estuvieron  muí  lejos  de  imitar  los  sayo^ 
■esque  hacian  jemir  las  cárceles  i  los  pontones  con  el  látigo  j  el 
insulto,  duró  apenas  una  semana,  porque,  al  dia  siguiente  de  ha* 
ber  llegado  efjeneral  Cruz  a  Concepción,  desaprobó  aquélla  medi-f 
4a  i  mandó  poner  en  libertad  (22  de  setiembre/ a  todos  los  áeié^ 
nidos,  que  no  tardaron  en  hacerse  a  la  vela  para  Valparaíso,  en 
dos  buques  que  sucesivamente  se  presentaron.  Uno  de  estos  (don 
Vicente  Varas)  parece,  sin  embargo,  prefirió  quedarse  en  Concep* 
cion  o  talvez  fué  retenido  en  rehenes  por  ser  hermano  del  minris-^ 
trodel  interior.  He  aquí  una  carta  que  aquel  caballero  escribía  al 
intendente  sobre  su  situación,  el  30  de  setiembre. 

Señor  don  Pedro  F.  Vicuña. 

Concepcipn,  setiembre  30  de  1851. 
Muí  señor  mío: 
Agradezco  a  Ud.  su  intervención  en  mi  favor,  aunque  roe  será 
iiáposlble allanar-  la  condición   que  el  jeneral  Baqaedano  esije;' , 
para  permitir  mi  residencia  en  Puchacai.  Yo  sabría  en  todo.caío 
respetar  mi  palabra,  i  si  esto  no  sucede  por  ahora,  cumpliré  cofi 
las  órdenes  que  se  me  impongan. 

Repito  a  Ud.  mis  consideraciones  i  la  gratitud  queellas  merecen* 

Su  afectísimo  S«S.  Q.  B.  S.  M, 

Fícente  Faros. 
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leguas  que  separan  la  hacienda  de  Peñuelas  de  Concepción, 
que,  a  las  once  de  la  mafiana  del  día  14,  entregaba  al  jeneral 
las  comunicaciones  de  que  era  portador. 

Una  lívida  palidez  cubrió  elroslro,  ya  un  tanto  desocho»  de 
aquel  hombre,  a  quien  aquejaba  una  aguda  enfermedad  (I), 
cuando  hubo  leido  las  cartas  de  Alemparle  i  de  Y¡cufla«  Sin 
proferir  palabra,  diríjióse  a  la  habitación  donde  se  bailaba  aliH 
jado  su  Qoofideute  Pradel  (que,  como  dijimos  en  el  capitulo  an-« 
|eríor,babia  llegada  aquella  mañana  a  Penurias)  i  despertándolo 
del  profundo  sueno  en  que  aquel  se  reposaba  después  de  su» 
galopes  i  trasnochadas,  dijole  con  una  emoción  profunda:  Ber- 
mrdino!  estos  hombres  no&  han  perdido  con  su  precipitación! 

No  menos  sorprendido,  Pradel  saltó  de  la  cama  ;  leyé  C09 
avidez  las  cartas;  i  como  supiera  por  ellas  que  el  vapor 
Arauco  «i  todos  sus  pasajeros»  habian  sido  captura- 
dos, creyó  que  Rondízzoni  i  su  estado  mayor  venían  a 
bordo  i  que,  por  consiguiente,  su  compromiso  personal  coa 
Ids  revolucionarios  estaba  vjjenle,  no  asi  el  del  jeneral  Gmz, 
pues  ya  hemos  visto  que  esto  no  aceptaba  ningún  pianqae  no 
fuera  el  de  sublevar  la  provincia  del  ftuble  con  tos  Cazado- 
res que  la  guarnecían. 

Esforzóse  Pradel,  en  consecuencia, én  calmarla  profunda 
ajitacion  del  jeneral  Cruz  que  agravaba  por  momentos  la  in- 
tensidad de  su  mal  físico,  asegurándole  que  él,  por  su  parte, 
estaba  exonerado  de  toda  responsabilidad  con  una  revolución 
que  se  habia  consumado  contra  sus  órdenes,  i  que,  en  cuanto 
así  prppio,  iba  a  dirijir^e  en  el  acto  a  Chillan,  a  Gn  de  tentar  un 
úUimo  esfuerzo  par¿  asegurar  los  Cazadores,  sii  declararle 
^or  esto  su  compromiso  directo  con  sus  amigos  de  Con-* 
cepcion.  ,    .  , 

(1)  ta  djsep(eria« 
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Sorpreodióse  el  jenerai  Cruz  de  la  resolución  tomada  por 
su^atrevido  conñdeDle  de  ¡r  a  entregarse  en  manos  de  sus 
enemigos,  pues  no  tardaría  el  intendente  del  Nuble  en  saber 
el  movimiento  de  Concepción,  i  to  prendería.  Mas,  Pradel  fué 
inflexible  a  las  observaciones  i  aun  a  los  ruegos  de  su  amigo. 
Una  hora  después,  aquel  hombre  tan. tenaz  como  osado,  tan 
pronto  en  sus  resoluciones  como  sagaz  en  concebirlas,  galopaba 
por  las  pintorescas  lomas  que  se  estienden  entre  las  casas  de 
PeAuelaa  i  el  Hala,  en  dirección  a  Chillan. 

XVIIL 

£ra  don  Bernardíno  Pradel  uno  de  los  caracteres  mas  sin-* 
guiares  llamados  a  flgurar  en  la  era  revolucionaria  que  en- 
tonces se  abría.  Dotado  de  una  imajinacion  tan  exaltada  como 
iB0ult9  i  de  un  corazón  capaz  de  las  más  violentas  resolucio- 
nes como  de  los  actos  mas  superiores,  estaba  caracterizado 
admirablemente  para  el  rol  que  iba  a  desempeñar  en  las  re- 
vueltas. Francés  de  raza,  parecía  en  la  contienda  civil  uno 
de  aquellos  grandes  i  terribles  comisarios  de  la  Convencioa 
de  93  que  obligaban  a  los  jenerales  de  la  República  a  vencer 
los  ejércitos  enemigos,  colocándolos  entre  la  gloria  i  el  pali- 
btth).  Tenia  entonces  cuarenta  í  tres  afios  (habia  natído  el  20 
de  mayo  de  1808],  pero  los  bríos  de  la  juventud  circulaban 
intactos  por  sus  venas.  La  actividad  de  su  espirítu  era  asom- 
brosa i  mas  estraordioaría  era  todavía  la  locomovilidad  física 
ccm  que  servía  su  pensamiento,  pues  parecía  tener  músculos 
de  fierro,  tan  grande  i  tan  asidua  fué  en  aquella  época  la 
rapidez  de  sus  movimientos. 

Sus  rdeas  revolucionarías  eran  antiguas  í  profundas ;  te-^ 
nia  ua  jeneroso  i  exaltado  patriotismo,  al  que  su  fogosa  fanta-^ 

80 
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sia  prestaba  los  colores  i  la  avidez  de  una  pasión.  Su  honra- 
dez, por  otra  p'arle^  i  la  lealtad  de  sn  carácter  set  habían 
hecho  proverbiales  en  su  provincia  nativa  i  granj^ádole  en 
ella  tantos  amigos  cuantos  habitantes  de  algún  valer  había 
en  ios  pueblos  i  en  los  campos,  siendo  el  primero  de  todos  el 
jcneral  Cruz,  quien  le  profesaba  entonces,  como  hoi  dia;  el 
sincero  afecto'  de  un  hermano. 

Por  16  demás,  su  carrera  política  había  sido  oscura  hasta 
aquella  época,  pues  en  los  negocios  públicos  de  la'  provÍDcia 
i  del  país,  él  solo  habia  figurado  en  su  carácter  de  confidente 
del  jeneral  Cruz,  sin  que  se  lo  viera  tomar  una  participación 
activa  en  los  sucesos.  No  estaba  tampoco  organizado  aquel 
hombre  estraüo,  que  encontraba  su  teatro  verdadero  en  la 
ajíí^cion  de  la  revuelta  armada,  para  las  arduas  i  dijrlosas 
comtílnacfÓDes  de  la  poiitica  o  de  la  intriga,  que  en  Chile  so& 
jetnelas,  porque  la  impetuosidad  de  su  carácter  rompía  toda 
ralla,  i  ademas,  un  defecto  que  aquejaba  su  órgano  auricular,, 
hasta  privarle  enteramente  del  oido,  le  bacía  dificultoso  toda 
contado  con  la  cosa  pública. 

No  habia  alcanzado  tampoco  aquella- ilustración,  que-pói' 
mediano  que  sea  en  las  provincias,  abre  a  sus  hijos  el  difl^ 
Cil  camino  de  la  capital  i  del  poder.  Él  mismo  nos  ha  contado 
que  permaneció  solo  nueve  meses  en  la  escuela,  cuando  era^ 
muí  niño  i  que  después  nunca  tuvo  otro  maestro  que  su  in- 
jenio;asi  es  que  maravilla  la  intensidad  do  este  i  la  singular' 
movilidad  con  que  va  presentando  todas  sus  faces  eñ  la  con- 
versación o  por  escrito. 

Hasta  cl  añode  1830,  Pradcl  había  residido  en  Concepción, 
ocupado  en  «Icamercio  como  dependiente  de  su  padre(aquiea 
acompañaba  en  sus  frecuentes  viajes  a  Santiago,  puessienda 
sordov  le  servia.dó  intérprete)  o  en  jiro  propio.  £1  habia  visto 
pasarlos  sucosos  de  1829  sin  tomar  otra  partioípaoion  en 
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ellos  que  la  de  sus  secretas  símpalías  por  ia' causa  libeta^ 
que  eotÓQces  sucumbió.  Mas  tarde;  (legóá  ser  ef  amigcpre-* 
dilecto  de  aquel  coronel  Vidaurre,  aun  no  juzgado  por  la'4í3-» 
toria,  que  murió  como  un  traidor  en  el  pali¿ulo,  i  que;  sk» 
embargo,  tuvo  la  ambición,  mas  úó  el  éxilode  Bruto!  PraáeP 
estuvo  al  cabo  de  todos  los  planes  de  aquel  infeliz  cáudiÑo,.!. 
en  realidad,  su  injerencia  en  la  política  de  su  patHadala  ÚH 
aquélla  ami&tad  de.  corazón,  como  sus  comproi¿i$Ó9-en  T»  re- 
volución de  485i'hab¡ao  toroadooríjeií,  éti  gfaomfab<Jr*»*><Í€Í 
su  amistadporél  jeneral  Cruz  (I).  '   •  '  »• 

Alejado  de  Concepción  desde  1835,  a  consecuencia  4»>to 
rompimiento  con  h  muaicipalidad  de  que  ei^  líiicmbf e  i  qú^,^ 
en  -su  concepto,  no  observaba  su  reglamento  iriteríev  fuese'  a 
vivir  en  una  hacienda  solitaria  a  orillas  del  río  D{güiliin;>rá 
elcurato  de  Pemuco,  provincia  del  Nuble.        -  = 

Ahí  pasó  cerca  de  quince  años,  entregado  a  la*  labranza, 
obstinado  en  no  visitar  a  Concepción,  duranlfe»mas  dediei  aAós, 
pues,  ni  aun  por  fa  muerto  de  su  padre,  quebrantó  el  pre^ 
pósito  que  habia  hecho  de  no  salí/-  de  sbp  réliro^-  fuera  por 
misanlropia,  fuera  por  sü  enojo  con  el  cabildo  f)enquisto.  Pero; 
como  una  compensación  de  su  estríete  aislamiento,  comenzó^ 
también  desde  esa  época  i  en  aquellas  soledades,  a  formarse 

.  (1)  Tenemos  a  la  vUta^  varis^  cartas  de}  infortonade. coronel 
Vídaarre  escritas  a  don  *Bernardino  Prado!  durante  los  años  de 
1832  i  33.  £1  último  conservaba  también  estrictas  retáélóneácón' 
la  mayor  pajrte  de  los  jefes  multares  que  guarnecían  las  Frootéw 
ras,  aunque  discordasen  en  opiniones  políticas.  Como  ana  mués* 
ira  caracterísca  de  este  jénero  de  correspondencia,  transcríbin^os 
aquí  el  siguiente  párrafo  de  carta  del  coronel  Vfddurre  Leal  es- 
crita en  los  Anjeies  con  fecha  de  junto  19  de  1846.  uCuidado 
Bernardino,  le  dice,  con  esa  caterva  de  Diablos  insidiosos,  débiles 
torpes  e  irracionales  i  porGados  partidarios  :  tu  tienes  mucho 
candor,  como  los  hombres  de  bien,  i  temo  que  un  día  abusen 
delí.» 
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)a  estrecba  iotimnlad  que  te  ha  ligado  al  jeneral  Cruz,  pues 
estando  su  hacienda,  Itata  de  por  medio,  con  la  de  Peúueia», 
tenian ocasión  de  verse  ambos  con  frecuencia;  i  tan  aprisa 
creció,  en  verdad,  el  aféelo  del  último  por  su  vecino,  que 
cuando  hubo  de  marchar  al  Perú  en  1838,  le  dejó  absoluto 
apoderado  de  todos  sus  negocios,  que  a  su  regreso,  encontró 
prósperos  i  en  un  orden  admirable. 

Otra  amistad  habia  venido  a  dar  un  jiro  singular  a  las 
ideas  del  solitario  de  Pemuco,  en  cuyo  corazón  las  afecciones 
intimas  han  hecho  jerminar  aquellas  creencias  que  en  otros 
forma  el  estudio  de  los  libros  i  el  trato  de  los  hombres,  ese 
gran  libro  de  la  vida,  en  cuyas  hojas  rotas  i  húmedas  de  lá- 
grimas^ todos  hacemos  el  estudio  de  la  mas  amarga  i  la  mas 
difícil  de  las  ciencias — el  desengafio !  i 

Don  Simón  Rodríguez,  el  tutor  i  amigo  de  Bolivar,  anciano 
ya,  pobre. i  sin  amigos,  habia  sido  el  huésped  de  Pradel,  du- 
rante tres  aflos,  en  su  soledad,  después  de  haber  cerrado  en- 
Concepción  su  aula  de  ensefianza.  Juntó  asi  el  destino  dos 
hombres orijinales  que  rendían  a  la  par  culto  a  todo  lo  que 
era  eslraflo  e  inusitado,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  dis- 
cípulo era  tan  práctico  como  el  maestro  era  estravagante. 
Don  Simón  se  habia  hecho  a  su  manera  un  apóstol  de  la  hu- 
manidad, i  Pradel,  deseando  sin  duda  imitarle,  se  unjió  desde 
entonces  el  apóstol  de  la  Araucania,  pues  desde  aquélla  épo- 
ca, no  ha  cesado  de  preocuparse  de  esa  gran  cuestión,  as- 
pirando, como  él  mismo  lo  dice,  con  mas  candor  que  petulancia, 
a  ser  el  frai  Luis  de  Valdivia  del  presente  siglo. 

La  amistad  por  el  jeneral  Cruz  i  su  amor  a  los  indios,  entre 
los  que  después  ha  vivido  errante  algunos  años,  son  pues  los 
razgos  mas  salientes  de  la  vida'  pública  de  aquel  hombre  que 
iba  a  pasar  sobre  el  lomo  del  caballo  los  nóvenla  días  i  las 
nóvenla  noches  que  duró  la  revolución  del  sur. 
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Tal  era  el  hombro  llamado  a  ser  en  1851  el  nervio  de  la 
guerra  i  el  ajeóte  de  todos  los  recursos.  En  todas  parles^ 
vamos  pues  a  encontrarle  durante  aquellos  sucesos,  siempre 
a  caballo,  siempre  a  gafope  i  moviéndose  siempre  por  el  im- 
pulso de  una  noble  o  atrevida  acción,  porque  en  esas  nato-* 
ralezas  müiliplesen  que  todo  se  desborda,  el  egoísmo  encueu* 
Ira  rara  vez  cabida. 


XIX. 

A  las  8  de  la  noche  de  aquel  mismo  día  (U  de  setiembre}^ 
Pradel  llegaba  a  Chillan,  donde  las  autoridades  i  el  pueblo 
estaban  completamente  desatiercibidos  de  lo  que  sucedía  en  la 
márjen  opuesta  del  vecino  Hala,  sumamente  crecido  eo  aque« 
lia  estación.  La  única  medida  de  seguridad  que  había  tomado 
Pradel  habia  sido  comprometer  al  balseador  del  rio,  a  no 
pasar  un  solo  viajero  a  la  parte  del  norte  hasta  las  12  del 
dia  próximo,  para  lo  que  finjió  una  importante  nego6iacioi| 
de  harinas  que  iba  a  ajustar  con  el  hacendado  don  Clemeate* 
Lanlaflo.  Creyó  este  cuento  muí  de  buena  gana  el  vadeador 
mediante  una  propina  de  unos  cuantos  pesos;  I  supo  tan 
fletmente  ganarlos,  que  solo  cuando  Pradel  estuvo  de  regre^ 
so,  al  día  siguiente,  sacó  su  balsa  a  flote  i  puso  en  salvo  a  aquel 
en  la  opuesta  orilla. 

Inmediatamente  que  hubo  llegado,  Pradel  reunió  a  sue 
amigos  i  les  hizo  presente  lo  que  ocurría  en  Concepeíou.  Ha«« 
bian  venido  a  su  llamado  don  Ramón  Mariano  Zaflartu,  rico 
propietario  do  aquella  comarca,  don  Francisco  Cruzat,  vecino 
de  Chillan  i  mediante  cuya  amistad  el  comandante  Yenegas 
habia  orrecido  su  adhesión  al  joneral  Cruz,  el  entusiasta  jó« 
ven  don  Fabio  ZaAartu,  popular  desde  su  nificz  en  aquel  pue- 
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blo,  i  mai  parliculanaenle,  el  mayor  don  Alejo  Zafiarla,  her- 
)&a;Qo  del  comandante  del  Carampangoe  i  oficial  que  gozaba 
de  gf aa  crédito  por  su  valor  i  conocimientos  en  el  arma  de 
cabalieria. 

Habíase  puesteaste  jefe  a  la  cabeza  de  los  trabajos  revolu- 
cjoaartos  emprendidos  en  Chillan  i  ^ue  se  dírijian  casi  esclnsi* 
vamente  a  obtener  la  cooperación  del  rejimiento  de  Cazadores^ 
reducido  ahora  a  un  solo  escuadrón  (el  i.*")  (¡ne  mandaba 
el  capitán  don  Vicente  Las  Casas,  desde  que  Yenegas  se  ha- 
bla dirijido  el  dia  10  con  el  tercer  escuadrón  a  losÁnjeles. 
Has,  fuese  flojedad,  fuese  mala  estrella,  sucedía  que,  al  llegar 
Piradei  a  tamiarJcí  cuenta  de  sus  adelantos  en  la  conspiración, 
no: pudo  ofrecer  nada  de  importancia,  pues  solo  contaba  con 
«DO  o  dos  sárjenlos,  i  la  adhesión  vacilante  del  capitán  don 
Enrique  Padilla,  joven  mas  atolondrado  que  valiente,  do  cu- 
ya lealtad  no  había  derecho  a  dudar,  pero  sobre  cuya  pru- 
denda  i  preslijio  en  el  cuerpo  no  pedia  contarse  demasiado. 
Efi*  tal  emerjéncia^  Zafiartu  tomó  el  partido  mas  cómodo,  i  fué 
|I  der.ho  creer  en  lo  que  referia  Pradel  de  que  la  revolución 
estuviese  consumada.  Produjo  aquella  singular  salida  un 
YMenfo  estallido  de  cólera  en  el  último;  mas  calmóse  luego, 
porque  Zafiartu  i  algunos  entusiastas  jóvenes  del  pueblo  se 
ofrecieron  a  ir. a  dispersar  la  caballada  de  los  Cazadores  (pie 
élstaba  en  ub  potrero  inmediato  a  la  ciudad.  Pero,  ni  esto  cum- 
plieron aquellos  hombrea  tímidos  o  desconfiados,  por  lo  que  ^ 
Pradel,  raías  irritado  que  aflijído  por  lo  infructuoso  de  su  ten- 
tativa,, resolvió  regresarse  a  Penuelasen  la  mañana  del  15, 
pues  tefliia  qu^  de  un  momento  a  otro  llegase  al  intendente 
la  tíoticia  de  la  revolución  i  lo  pusiese  en  captura.  A  las  11  del 
dia,  partió  pues  de  Chillan,  aparentando  gran  calma,  acompa- 
ñado dio  don  Bamon  Zaflartu,  i  a  las  oraciones,  llegaba  salvo  a 
Peauelia)S.;Tan  opot tunamente  se  babia  retirado  que  pocas  horas 
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después,  llegó  a  Ciiiilan,  desde  una  hacienda  inmediata,  el  ce- 
Joso  parUdario  del  gobierno  don  Salvador  Palma  i  di6  avi8<> 
al  iolendenle  García  de  loque  había  sucedido.  Esto  tenia  Iqgav 
después  del  medio  diadel  16,  cuando  hacia  ya  mas  de  40  bo- 
ras  a  que  babia  tenido  lugar  la  toma  de  los  cuariele&.dQ 
Concepción.  Este  fué  también  el  primer  anuncio  que  tuvo  el 
gobierno  de  lo  que  sucedía  en  el  sud.  , 


XX. 


Entretanto,  el  jeneral  Cruz,  presa  de  las  mas  crueles  vaoir 
Jaciones  i  aquejado  de  una  enfermedad  que  postraba  sus 
fuerzas  por  momentos,  había  escrito  a  sus. amigos  de  Coih 
cepcion  la  impresión  del  profundo  desmayo  con  que  había 
recibido  la  noticia  de  su  prematuro  alzamiento;  i  llegaba  en 
su  desconsuelo  (que  no  era,  a  Té,  la  vacilación  de  su  ínclita 
lealtad,  sino  la  duda  de  su  espíritu  atormentado),  basta  ma<* 
nifestar  una  terminante  negativa  de  su  cooperación  en  a^^el 
apurado  lance.  «Primero  permitiría  que  me  ahorcasen,,  (jeoia. 
a  Vicufia,  (contestando  la  caria  en  que  este  le  ej^yía  elque 
eipidiera  sus  órdenes  a  los  jefes  veteranos  de  la  frontera,  para 
secundar  la  insurrección  aislada  de  Concepción),  antes  que 
comprometer  a  aquellos  en  movimientos  que  no  tuviesen  la,a 
probabilidades  de  buen  éiito,  pues  que  sé  que  en  ca^os  conjio. 
los  ^ctu^íes  se  requiero  algo  mas  que  la  justicia.  Intei^pQuer 
las  relaciones  es  muí  diferente  para  mi  que  el  de  las  causa;^ 
porque  aquellas  ligan  el  personal  i  yo  no  me  considero  con 
las  suficientes  fuerzas  i  medios  de  garantizarlas.  Tendré  al- 
ma distinta  que  los  demás  hombres,  añadía,  pero  este  es/  mí 
andigo,  mi  modo  de  pensar^  radicado  mui  mas  con  ló9  laman- 
tables  resultados  del  20  de  abril.  Sé  i  conozco  la  posición 
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critica  de  Udos.  i  la  mia,  que  no  lamento,  no  obstante  que  se 
me  haya  colocado  en  ella«  i  lides,  que  se  ban  querido  colocar 
en  h  que  también  se  encuentran,  tampoco  no  tienen  a  quien 
echarle  la  culpa,  i  mui  menos  a  mi.  Con  que,  no  bai  mas 
remedio  que  redoblar  la  serenidad,  a  proporción  de  los  con- 
flictos que  deben  irse  presentando.» 

I  luego,  terminaba  con  estas  palabras  que  acusaban  la  in- 
tensa lucha  que  le  atormentaba  i  en  la  qué,  noel  egoísmo, 
sino  el  despecho  i  la  esperanza,  parecían  serlos  sentimientos 
que  se  disputaban  sus  votos  i  su  albedrio.  «Mi  salud,  demasia- 
do quebrantada,  no  me  permite  estenderme  mas  i^oncluyo 
con  espresara  U.  que  su  paso  precipitado  tenga  un  diferen- 
te desenlace  que  el  que  regularmente  tienen  los  paso^s  de  taí 
naturaleza»  (1). 

XXI. 

EHS  a  las  40  de  la  mañana,  entregaba  don  Luis  Claro, 
que  era  el  presuroso  emisario  de  aquella  correspondencia,  pues 
80  encontraba  a  aquella  hora  de  regreso  en  Concepción,  al 
Intendente  revolucionario  de  esta,  tan  desconsoladora  nota ; 
i  pocas  horas  mas  tarde,  recibía  aquel  la  siguiente  carta  del 
comandante  Zafiartu,  en  respuesta  a  la  que  lo  habla  escrito 
en  la  noche  del  13,  i  cuyo  frío  laconismo  revela  ya  la  funesta 
mala  voluntad  con  que  aquel  jefe  se  alistó  en  la  revolución, 
apesar  suyo^  para  perderla  después  de  una  victoría. 

(1)  Carla  orljína)  i  aot<^grafa  del  jenéral  Crn2  existente  entre 
los  papeles  de  don  P.  F.  Vicuña.  Este  documento,  como  todos  los 
análogos  que  citamos,  elísten  inéditos  en  nuestro  poder,  lo  que 
mantrestamos  para  evitar  la  repetición  de  esta  circunstancia  al 
kacer  cada  cita» 
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tíeñor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Arauco,  setiembre  14  de  1851. 
.Huí  sefloj*  mío;    •  , 

.«  Has(a  ahora  ^ue  recib9  sa  carta^  ^ij^una^  noUcía  teDÍ4  .fUQ 
se peosase  eq DD|ov¡m¡9nlQ,  Biíelj,eneral.(írBí  ^etia dicho,  nadcj 
de  eslo.  yo  no  puedo  salir  j]e  esta  iDmedjatameQle  parque,  Rff 
tep^p  ór^en  de  u¡D£f|nalautor¡dad  ni  |iai  tropa  para  guarnery 
cer  esta  plaza.  Siempre  esperaré  al^ua  avf^o  de  los  Anjel^^^i 
pues  salido  ^o  de  a9[ui^  pe  teme  a  los  incjios  L  yo  soi^opinlgo 
de  desórdenes  ^ue  después  lendríamos  qjie  iampntajr.., 

Éstoí  actualmente  despachando  parala  front^ra^ii.no  teqgfo 
tiempo  de  esci^ibjr  mas  l^rgo.  >i,         i 

.M  Quedade.U.su  ajfectisimo.  . 

.  Mariuel  Zañartu.n 

I  tía  tardar,  entre  su  palabra  que  esUi  Ytíz,  como  (áésíem-i^ 
pre,  era  franca  i  resuelta,  i  el  hecbo^  que  era  en  si  mismo  mez- 
quino, como  lo  sería  su  conducta  en  tantas  otras  ocaisionés,  eC 
comandante  del  Garámpague  hizo  .ijín  ..Qspresp  al  jpneraliVi^lj 
a  los  Anjeles,  poniéndose  a  sus  órdenes  i  pidiénd4»le  inslruo*^ 
cienes  contra  los  amotinados  de  Concepción  ( 1 ). 

[1)  El  mismo  Víel  eseribía  a  Vicaña  el  día  16,  rehusanda  la 
intendencia  que  lé  ofrecía  el  pueblo  insdrreccíonado,  con  estas 
palabras  qué  honran  los  sentimientos  del  viejo  veterano.     ^ 

Saüor  don  Pedi^  Félix  fituña. 

Aujetes,  setiembre  16  de  1851.     ' 
«Mí  estimado  amigo: 

Hoi  he  recibido  su  carta  de!  14  del  presente  i  las  actas  def 
pueblo  de  Concepción.  Considero  el  nombramiento  de  intendente 
que  ha  recaído  en  mí  como  una  nueva  prueba  del  mocho  apreaío' 
que  me  han  manifestado  sus  habitantes  en  el  corto  tiempo  que 
he  tenido  el  honq^  de  mandar  esta  proTincía,  i  lo  recibo  con  la 
diebida  gratitud.  Pero  nadie  mejor  queUd.  está  penetrado  que  no 

31 
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Tal  era  el  alarmante  e  inesperado  ruñibo  que  (oqiaba, 
ál  nacer,  la  poderosa  revolución  del  süd.  Sus  mismos  caudi- 
llos amenazaban  desquiciarla' con  su  inercia  o  con  abierta 
bós'liíidadl  &Vjeneral  Cruz  se  evadía,  Viel  prolesiaba,  Zafiar- 
fu  se  declaraba  enemlg^o ;  i  entretanto,  sólo  existían  en  el  cuar- 
tel de  artíTIeria  de  Conéepción,  500  cívicos  i  cinco  cañones  por 
tiodd  elemento  ihítltar,  para  acometer  aquella  empresa,  cuya 
pujanza  ¥'cir)^()éi{ló'  estaban  basados  ünicam'ehte  en  los  re- 
.  cursosMé^  laV  belicosas  Fronteras ! 

En  aquel  gravísimo  apuro,  vínose  it  la  menté  de  los  dos  hom* 
bres  animo303  que  hablan  asumido  la  autoridad  pública  en 
Concepción,  él  comandante  de  armas  Baquedano  i  el  intendento 
Vicuña,  ta  idea  sxtlTad^irade  embarcar  aquellas  fuerzas  colee- 

pQodo  ni  ^ebp  admitirlo,  M\$  principios  polfUcos  son  conocidos 
de  foüos^  porque  jamás  lian  variado.  Amo  tanta  como  Cd»  la 
libéftild  i  ansio,  al  igual  del  que  mas  lo  desea,  el  ver  restablecidas 
de  UM  modo  estable  nuestras  instituciones  constitucionales;  pero, 
dudo  que  por  medios  violentos  pueda  obtenerse  erte  resultado  taa, 
apetecido. 

«r^a  guerra  civil,  sea,  cual  fuere  el  vencedor,  siempre  coinduco 
8  la  tiranía.  Recuerde  Üd.  el  auo  30«que  ha  sido  tan  funesto  a  los 
que  cómliátian  por  la  libertad,  i  no  ignora  Ud.  quie  he  sido  una 
de  las  principales  víctimas. -^Me  dice  Ud.  que,  desechando  la  in- 
tendencia» labro  mí  ruina ;  espero  iuKpasíble  la  suerte  que  me 
reserva  el  porvenir.  Todo  sacrificio  me  será  fácil  para  aGanzar  la 
libertad,  menos  el  de  mi  hcmor,  que  es  la  única  herencia  que  deja« 
ré  a  mis  hijos  después  de  mis  dias.  Si  estoi  destinado  a  suÍMr 
nuevas,  persecuciones,  tn«  servirá  de  consuelo  el  recordar  que 
nadie  pueda  acusürm^  de  haber  hrcho  derramar  una  sola  lágrima 
en  el  tiempo  que  esta  provincia  estuvo  a  nú  cargo.  Su  afcctí* 
simo  amigo  Q.  B.  S.  M« 

BfiNJASIlN  VlEL. 
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ticias  pero  entusiastas,  en  el  vapor  Arwco  i  tonlar  un  golpq 
de  mano  en  Valparaíso,  que,  a  no  dudarlo^  i  por  lo  quo  después 
se  vio,  babrifi  sido  coronado  con  los  cnas  felices  resultados.  Mas, 
como  el  horizonte  aclaró  en  breve,  no  se  puso  por  obra  aque- 
lla combinación,  que  era  el  mas  revolucionario,  i  por  consi- 
guiente, el  mas  acertado  de  todos  los  planes  quo  debieron  re- 
cibir una  instantánea  ejecución,  i  que  en  gran  manera, <^oin- 
cidia, ademas, con  los  pensamientos  favoritos  del  jenoralGruz. 

XXIII. 


Vicuña,  'entretanto,  no  habia  desmayado  un  instante  en 
medio  de  tan  acervas  contradicciones,  pues  (como  decia  él 
mismo  do  sí  propio,  en  un  pasaje  que  ya  hemos  citado)  era 
uno  de  esos  hombres  «que  hallan  fuerzas  nuevas  en  todos 
los  entorpecimientos  que  se  les  presentan,  i  las  díflcultades  son 
estímulos  que  los  impulsan».  El  mismo  dia  15,  escribía,  oa 
consecuencia,  al  jeneral  Cruz,  esforzándose  en  disuadirlo  de 
su  primera  negativa,  que  él  no  pedia  imajinarse  fuera  sino 
bija  de  la  sorpresa  de  una  primera  impresión.  «Tenemos  to- 
do, le  decía.  Marchamos  con  viento  en  popa,  i  en  esta  semana, 
tendremos  una  división  completamente  armada.  Nada  nos 
falta,  sino  U.  Es'preciso  que  se  venga,  i  que  demos  a  la  pa- 
tria un  dia  de  gloria  i  que  tantos  trabajos  i  fatigas  tengan  tér- 
mino. Como  no  nos  vengan  a  batir  nuestros  mismos  amigos, 
aOadia,  encarando  de  frente  la  amarga  realidad  de  su  situa- 
ción, nosotros  ¡remos  a  Chillan  i  Santiago;  cien  hombres  do 
caballería  no  contendrán  la  impulsión  de  una  revolución  que, 
comoU.  dice,  está  en  el  corazón  de  millón  í  medio  de  chi- 
lenos». 

I  ea  seguida,  después  do  haber  hablado  al  hombre  i  al  a^iigo 
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aquel  grave  i  caloroso'  lenguaje,  el  ioteodeñte  revolticiÓDarío, 
que  en  esta  vez  se  mantuvo  completamente  a  ia  altura  de  su 
difícil  misión,  dirijió  al  pueblo,  en  forma  de  proclama,  el' si- 
guiente manifiesto  que  era  él jt^ro^rama  constituyente  déla 
revolución  de  48St.  £n  él  palpitan  a  la  vez  los  sentimien- 
tos de  una  benevolencia  personal,  que  era  tanto  mas  honrosa, 
cuanto  habiá  sido  una  victima  atrozmente  perseguida  por  sus 
enemigos,  i  la  esprésion  de  un  patriotismo  tanto  mas  elevado, 
cuanto  que  hablaba  a  aquellos  el  lenguaje  de  la  reconcilia- 
ción (1),  al  siguiente  día  de  haberse  sustraído  a  su  poder, 
creando  otro  poder  no  menos  fuerte* 

xxiy. 

Este  notable  documento,  que  cierra  el  primer  cuadro  de  lá 
fnsurreccion  del  sud,  dice  testualmente  asi: 

<t  Compatriotas! 

«La  provincia  que  tengo  liol  el  honor  de  representar,  tenia 
para  con  el  resto  de  la  Naóion  un  deber  sagrado  quQ  llenar; 
i  el  día  13  en  la  noche,  cumplió  la  palabra  dada  en  su  acta 
del  17  dp  junio.      ' 

a  Concepción  se  había  hecho  solidaría  con  todqs  los  demás 
pueblos  de  la  lUepüblíca;  para  no  sufrir  por  m^s  tiempo  el 

(i)  «(Elevádoa  aquél  puesto  delicado,  antes  de  hacer'nada,  fuf . 
a  ciifn|)lir  mis  deberes  relíjiosos  de  oír  misa  en  día  festivo,  i  le 
pedí  ^  Dios  me  diera  tino  i  me  ilustrara  para  conducir  aquella 
revolución  pacíGcamente  a  su  término,  haciendo  ^brir  los  ojos  a 
nuestros  enemigos.  Del  templo,  me  fuf  a  los  cuarteles ;  mandé 
hacer  inventarío  de  las  armas,  municiones,  vestuarios  etc.  i  apa- 
rejar para  el  siguiente  día  una  maestranza  destinada  a  recomponer 
todas  las  armas.»  (Palabras  del  diario  privado  de  don  Pedro  Félix 
Victt&ay  aorrespofidientes  al  dqmingo  14  de  setiembre  1851). 
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cínico  (IjdspoUsqap,  con  que  ona  facción  impopular  i  cruel  se 
babia  sobrepuesto  por  medio  de  la  violencia  i  corrupción. 
Esperó  que  se  llenase  la  medida  del  sufrimiento  nacional  i  al 
fio,  una  revolución,  largamente  comprimida  por  los  hombres 
moderados  del  partido  popular,  estalló  como  el  único  medio 
de  salvar  a  la  República. 

«A  la  cabeza  do  la  provincia,  en  los  momentos  críticos  de  un 
cambio  de  esta  naturaleza,  yo  puedo  ser  ^1  intérprete  del  Je- 
fe supremo  que  elía  ha  proclamado.  Su  nombre  solo  es  una 
garantía  de  orden  i  moderación;  todos  hallarán  justicia  i  el 
espíritu  de  partido  no  turbará  la  sociedad  en  adelante.  Sea 
cual  fuere  la  influencia  personal  que  yo  ejerza,  mis  prínci- 
pios  son  bien  conocidos,  mi  patriotismo  I  moderación;  yo 
olvido  mis  sufrimientos  pasados  i  no  veré  en  mis  enemigos 
mas  que  Chilenos  que  abrazar  el  dia  que  conozcan  sus 
errores. 

«Los  hombres  que  impulsan  este  movimiento  no  tienen  mas 
aspiración  .que  la  reunión  de  un  Congreso  consíiluyente  que 
Tuelva  a  la  nación  la  soberanía  que  una  facción  liberticida  le 
ba  arrebatado.  Allí  la  opinión  manifestará  lo  que  mas  con- 
venga a  sus  intereses,  iise  restablecerá  la  República  en  sus 
verdaderas  bases,  terminando  el  ominoso  sistema  que  ha  co- 
rrompido la  administración  pública. 

«Dios  quiera  que  los  opresores  de  la  nación  abran  los  ojos 
para  conocer  sus  intereses.  La  resistencia  de  su  parte  levan* 
taria  contra  ellos  las  poblaciones  enteras  que  vengarían  los 
ultrajes  i  tropelías  deque  han  sido  victimas. 

«Esta  provincia  cuenta  9000  soldados  entre  tropa  vetera- 
na i  milicia;:  todos  arden,  inspirados  por  el  mas  heroico  pa- 
tríotismo,  para  ir  a  derribar  la  tiranía  que  oprime  a  sus  her- 
manos de  las  demás  provincias.  ¡  Honor  i  gloría  a  los  valien- 
tes a  cuya  sombra  va  a  rejencrarse  la  República! 
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((Compalriolas :  la  República  se  ha  salvado  i  para  mi  es  la 
mayor  gloria  ser  el  primero  eo  deciros  eslas  consoiaotes  pa- 
labras. 

Concepción,  $eliembre  1 6  ¿0 1 851  • 

Pedro  Fuix  YicufíA,» 
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CAPITULO  VI. 


USnONTÍUS. 

Graves  díficaltades  que  rodean  a  la  revolución  del  9ur»--Jaicio  que 
se  hacia  por  la  prensa  ministerial  de  Santiago  sobre  este  eonílicto 
}  chismes  que  se*  ponían  en  juego. — Una  carta  de  José  Miguel 
Carrera.-«->Sé  envía  a  los  Anjeles  la  señal  convenida  con  Vane^ 

Ías. — Don  Manuel  Zerrano. — Sublevación  de  los  Anjeles.-r- 
Iscápanse  los  Cazadores. — El  comandante  Venegas.— Palabras 
del  jene^al  Baqucdano  sobre  fa  pérdida  de  aquel  cnérpo.~El 
coronel  Riqoelniíe  se  retira  a  Chillan  con  los  Cazadores.-^El 
Dieziocho  de  setiembre  en  Concepción. — Vicuña  escriba  al  Presir 
dente  Bólne»,  proponiéndole  |^  paz  bajo  la  base  de  una  Consti^ 
tuyente, — DiGcultad  personal  que  ocurrió  entre  Vicuña  i  el  je- 
neral  Viel.— Recibe  el  intendente  Vicuña  cartas  del  ministro 
Varas  a  Andonaegui  i  Viél,  anunciándoles  los  sucesos  de  la  capi- 
tal i  del  norte  i  encargando  la  inmediata  prisión  de  aquel. — El 
jenerar  Oro^í  se  decide  a  aceptar  la  revolución.— Vacilaciones 
estraffias  de  Pradel.— Salen  ambos  de  Peñüelas,  dlrijiéndosé 
Cruz  a  Concepción  i  Pradel  a  los  Anjeles. — Esfuerzos  que  hace 
'  ef  último'  por  obtener  la  adhesión  de  Venegas. — Viene  a  Coh- 
cepcíon'í  nó  encontraádo  aCruz,  parteen  su  busca. — Llega  el 
jéneral  Cruz  a  Concepción  gravemente  enfermo.— Sus  procla- 
mas al  país  i  al  ejército. — Fatales  consecuencias  que  trajo  su 
enfermedad  a  la  revolución. 


Dojá)|amQS  en  e.l  capitulo  anterior  la  revolución  de!  si|r 
clrcunscrila  a  la  sola  ciudad  de  GoiicepcioD  i  su  eslérii  i  des^ 
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poblada  comarca.  Solo  en  los  puertos  de  ésta,  allomé,  Tal* 
cahuaoo  i  Penco  Tiejo,  se  habían  reunido  200  a  300  volun- 
taríos« 

Por  otra  parte,  referíamos  que  se  organizaban  en  todos  los 
cantones  mílítaresr  da  la  or^víncia  ehn^uios  de  resistencia, 
o  mas  bien,  de^üina  albieria  liosliüifad  «fue  no  tardaría  en 
presentarse  armada  a  las  -puertas  del  pueblo  rebelada.  £1 
comandante  del  Garampaugue,  ep  Arauco,  el  coronel  Riquel- 
me,  en  los  Aójeles,  el  intendente  del  Nuble,  en  Chillan,  se 
alistaban  para  combiDarunmoYímJentade  represión  que  iba  a 
ahogar  en  su  cuna  aquel  audaz  intentó,  juzgado  prematuro 
fui  sai  ¿átídfiro^  que^se  esj|ul^abán.  a  íoda  responsabíTIdád.' 
,  Los  liúfíles,  la  (^^pilat  do  las  Fronteras,  iba  a. ser  el  flciníro 
Ue  lareaooion,  i  ^  aquella  ciudad^  oompaesta  de-euartelés  i 
íbrllficáclbnes,  encerraba  una  población  'entera,  de  soldadps. 
;  ta  róyoluclon  estaba  pue^  paralizada,  .  , 

.  La  guerra  oí  vi)  iba  a  estallar  en  la  propia  proviticia  in- 
surreccionada (1).  Loi  Anjéles,  capital  inílitar  del  südenISSI» 
como  en  1829,  lo  habia  sido  Chillan,   estaba  ahora  delante 

(1)  En  Santiago,  al  menos,  creyóse  dorante  algunos  dias  i  aon 
en^  las  rejiones  oficiales^  que  la  revol.Mcipn  del  surno  pasalia  de 
s^r  uim  asonada  hecha  con  los  cívicos  del  pueblo  4#  CoqeeppíoB, 
qoe  bien  propio  ser.ia  ^focada  por  las  fuerzas  veteranas  qw  gnar- 
nenian  la  Frontera.  He  aquí,  en  efecte,  como  se  espresaba  la  SHua^ 
eio»  .4el  22  de  $etíeipbrf,  tres  días  despoes  de  haberse  sabido  en 
la  capital  el  levantamiento  del  día  13.  <^Ün  hecho  tai»  d^c^llado 
ya  a  llevar  pronto  el  cppdigno  castigo.  Las  fuerzas  de  hs  ji^p^rka- 
mentes  i  las  tropas  de  línea  que  guardaban  la  froilera  a  las  órdenes 
del  jeneral  Viel  i  del  coronel  Riquelme,  slHan  en  este  momento 
a  los  amotinados.  La  conquista  es  indudable,  i  el  monarca  Pedro 
Félix  L  pasará  por  el  sonrojo  de  ser  atado  al  carro  de  los  vence- 
dores, i  entrar  prisionero  a  Chillan,  con  la  fruta  de  la  aeosaeíon 
al  brazo.  . 

cXas  provincias  del  Nuble  i  Maule  están  preparadas  a  mandar 
SOI  fuerzas  mas  allá  del  Itata»  si  el  case  lo  requiere.  Los  an^ti-» 
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á$  CoBciepqiaii^  Iq  capital  .(fml  4e;  ^qoel  totti\^th4  Amto  b 
«jitae^on  rev€luaion9rl4s  bs^bía  ouadida  .solpen  9(  eoraiab  d* 
Jas  masas  populares. 

Eq  tan  complicada  i  nunca  previ>(a  sitpacioa,^  dos  ^hom- 
bres presentábanse  como  arbitros  de  .su  solución,  i  como  lo^ 
ajenies  providenoíaies  que  deberían  .deoidirooa  sH^la^niiH 
ludtadv  p(Vr  súbütlernoqiie  fuese  su  rof;  de  la  míñrcbaüé  Ik 
revoljucloacldo  lá  ¿uerfe^  ^o  ,sii  patrijoj! -Jlslps,  Kónjbrés  ejraa 

liados  sucumbirán,  antes  que  el  moVfrfiieotó  fuédi-^ffttr'  de  Isiir 
goteas rfe  la  poblacíóri.  '       ^>'-''  '    '•      '    '  •    '^   •"  • '^  ; 

«El  feríéral  Cruz,  ctíjór  Hómhrehst  sbrtído  po'f  taritd  tiém(>d  ié 
i^áñdei'a  de  iniúrreccíon  a'  \ó$'  defcbritfentosrV  ríJ^h'á  tomado  paftd 
en  esfenioVimíento,'!  aon  se  ha  ase^^add  (fué  sé  pbhdl-á  bajo'íáij 
banderas  del  orden.  Es  tlenfipAf  ^a  deqtié^  el  jénéral  Cruz  Vu^lVar 
por  su  honor,  í  ha^Béon  su  espada  lo  que  ha  hecho  con  sñ  lábfoi 
manifestar  i(  lá  faz  de  fa  nación  ¿fue  éí,  no  súrlo'  Stíáprúébíi,  Uñó 
que  cómí>até  á  los  que  eifilegrteéeii  su  nombre  í  plsoteah  las  lié^ 
7es.))rMa«,'  al  mtsmo  tiempo  que  el'díarlo  mfnístbríd'l/cjub^era  yá 
€Í  diario  del  Presidente  Montt,' aparentaba  no  creer  étí  la  partioí-^ 
pación  del  jeneral.Cruz  en  la  revolución  del  sur,  recurrían  sus 
inspiradores  a  la  táctica  florentina  para  sembrar  en  tiempo  la 
simiente  .de  la  discordia  entre  sus  adversarios.. En  on  estenso 
artículo,  la  Civilización áe\  mismo  dia  se  esforzaba  por  persuadirque 
el  jenerari  Cruz  no  pasaba  de  ser  un  simple  instrumento  de  la  oposi- 
ción í  que  el  verdadero  jefe  de  ésta  era  el  entonces  modesto  Carrere  9 
qée  no  tenia  roas  ti  mere  que  ei  acierto  con  >qiie  había  dtrijido  la 
revolocmn  áe  h  Serena  hasta  su  inauguración. 
-  «Bien  triste  idea  de  su  perspicacia  daría  el  jeneral  Cruz,  dico 
aquel  diario^  si  los  aeonteoimíento^tdel  norteino  Je  hioíeseíi  ahora 
cooaprender  los  verdaderes  |ilanea  de  Ja  opiasicion  I  del  miserable 
JKÚ  que  se  le  destina;  Ftaa  Crux!  et  el  |;rtto  de  alarma  de  los  opo* 
sitores  para  sedécír  al  ejérdto ;  pero  allá,  entre  ellos  i  en  las  een«« 
fidenoías  que  en  el  calor  de  las  disputas  nos  hacen,  se  espresaii 
a  su  respecto  en  términos  que  nuestra  pluma  se  resiste  a  estampar^ 
I  estos  sentimientos  no  son  peculiares,  como  nos  acaba  de  rebe- 
lar  la  intentona  del  sur,  a  la  oposición  santíaguína,  pues  los  opo- 
sitores de  la  misma  Concepción  manifiestan  de  ordinario  su  des- 
precio por  lo  que  ellos  Ihimaa  la  pusilanimidad  i   poquedad  de 
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el  eénáMlaíle  don  lotó  Vicente  Venegas,  jefe,  del  ctsetiadron 
de  GaudoreSy  acantonado  en  aquel  pueblo,  ielflarjento  mliyor 


espirita  deljeneral,  en  términos  no  menos  enérjicos  que  los  que 
Usan  los  opositores  de  ia  capital», 

Pero  ya  «stos  artificios  eran  vanos,  no  porque  fueran  ineficaces, 
qiie  siempre  la  perfidia  es  poderosa  en  la  política  americanai 
sino  porque  estaban  gastados*  Desdje  que  el  jeneral.Crnz  vino  a 
Santiago,  en  mayo  de  185f ,  se  habla  corrido  todas  esas  hablillas  de 
necias  rivalidades  con  un  jóveo  que  entonces  estaba  en  un  cala- 
boEO,  mientras  que  aquel  era  e)  caudillo  aclamado  de  todos  I04 
pueblos.  Estos  mismos  rumores  obligaron  a  Carrera,  en  aque- 
lla época,  a  hacer  al  jeneral  Cruz  una  manifestación  sincera 
i  casi  humilde  de  su  diferencia  de  posiciones  en  presencia  del 
pais.  Esto  nos  consta  personalmente,  i  ademas,  podemos  presentar, 
aunque  el  asunto  casi  no  es  digno  de  consideración,  un  documento 
fehaciente.  Es  una  carta  de  Carrera^  en  que  solicita  desde  su 
prisión  una  conferencia  con  don  José  Luis  Claro,  sobrino  del  je- 
neral CruZ|  para  hacer  presente  aquellos  sentimientos.  El  mismo 
señor  Claro  ha  tenido  la  bondad  de  entregárnosla  orijinal  i  la 
reproducimos,  testualmente  a  continuación. 

ikSthor  don  JoULvtXi  Claro* 

«Mi  amigo: 

<La  camarilla  ministerial,  presidida  por  su  digno  jefe.  Garrido, 
en  tttagonia,  recurre  a  los  mas  ridiculos  i  absurdos  arbitrios^  a 
fin  ^e  introducir  entre  nosotros  la  desunión  í  desconfianza*.  A t« 
gunos  dias  hace  circuló,  entre  otras  muchas  mentiras,  una  que 
me  atañe  en  particular,  i  aunque  bien  tonta,  se  propaga  con  em- 
peño.  Como  no  tengo  título  para  dirijirme  a  su  lio  de  Ud.,  el 
señor  jeneral  Cruz,  directamente,  como  deseo,  quiero  hacerle 
algunas  indicaciones  por  condudto  de  Ud.  i  le  suplico  ten§^  ia 
bondad  de  venir,  lo  mas  pronto  que  le  sea  posible.  No  estrañará 
Ud.  mi  exíjeneia  asi  que  conozca  la  causa  que  me  obliga  a  inco- 
modarle. 

Es  de  üd.  afectísimo  S.  S.  Q,  B.  S.  M. , 

Tosa  MióuBL  Caibera.» 
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don  Pedro  José  Urízar,  que  tenia  a  sos  órdenes  tres  eempa- 
flias  del  veterano  Garanipaúgne  (f ). 


II 


nemes  revelado  ya  en  el  curso  de  esta  historia  que,  junto 
con  el  acta  revolucionaría  que  condujo  don  Berna rdino  Pra- 
del  a  Concepción  en  la  noche  del  11  dé  setiembre/ había 
llevado  también  la  firma  del  jeoeral  Cruz,  para  ser  presen-^ 
tada  al  comandante  Venegas,  como  una  garantía  exíjida  por 
este  jefe>  para  prestar  su  cooperación  en  el  movinaíienlo  del  sur. 

£p  consecuencia,  verificado  el  alzamiento  del  pueblo  en 
Concepción,  dioso  la  comisión  de  llevar  a  )os  Ánjeles  aque- 
lla cifra  a  uno  de  los  hombres  mejor  caracterizados  para 
aquel  servicio,  tan  importante  como  rápido  J  sijiloso,  ofre- 
ciéndose para  ejecutarlo  el  patriota  i  bonrado  don  Manuel 
Zerrano.  qué  si  no  figura  en  esta  narración  como  hombreado 
espada  o  de  ardid  político,  tendrá  siempre  un  noble  puesto 
donde  se  busque  al  hombre  de  corazón  i  al  republicano  leal 
i  desinteresado. 


IIL 


£ra  e^te  ciudadano^  como  don  JSícolas  Munizaga  en  la  Se- 
rena, qI  hombre  mas  popular  entre  las  masas  i  el  que  mere- 
oiti  una  consideración  mas  prestijiosa  entre  todas  las  clames 

(1)  Las  otras  tres  compañías  estaban  de  gnarnlcion  en  Araoco, 
Nacimiento  i  Negrete.lLa  de  Arauco,  qae  era  la  de  granaderos,  es- 
taba al  mando  de  so  capitán  Molina  i  Ja  de  Nacimiento^al  del  ayu- 
dante Robles,  qoe,  como  Timos,  reemplazó  a  principios  de  agosto 
al  capitán  Soto.  Ignoramos  que  oficial  mandaba  la  compañía  que 
guarnecia  a  Negrete. 
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d^Ja  poblaojoQ  de  su  dudad  natalt  i  síud  an  las  Frffotera^j 
donde  era  daeOo  do  valiosas  hacieo^^^-^  Hijo  de  MV  bombreí 
(el  coronel  don  Manuel  Zerrano)  que  babia  sido  durante  la 
Patria  Vieja,  la  patria  de  los  Carreras,  en  el  sur  de  Cbile, 
lo  que  fué  Manuel  Rodríguez  en  la  capital,  el  hombre  de  to- 
dos los  recursos,  capaz  de  lodo  jéoero  de  osadía,  i  tan  insigne 
carrerino  ¡  tumultuoso  como  el  úllimo ;  primo  hermano,  por 
otra  parte,  del  jeneral  Freiré  (por  sp  tía,  la  patrióla  matrona 
dofia  Jertrudís  Zerrano)  I  hermano  poiilícQ,  por  ultimo,  del 
¡enerar  Riyera^  aquelpreslijio  popular  era  no  solo  un  timbre 
adj^uirido  en  fuerza  de  virtudes  públicas^  era  una  herencia 
santa  do  raza  i  de  heroísmo,  , 

flabíanée  reunido  en  don  Manuel  Zerrano,  de  aquella  mar^ 
ñera  singular,  lodos  los  títulos  que  le  constituían  el  represen-- 
tánte  mas  jenuino  del  partido  liberal  puro,  de  que  los  Carreras, 
los  camaradasde  su  padre,  i  Freiré,  el  carnerada  de  su  cunl/ 
fueron  los  primeros  je/es  i  los  primeros  mártires.  ' 

Por  otra  parte,  el  joven  Zerrano  había  ganado  una  fama 
persoilal  por  los  razgos  caballerescos  de  su  carácter,  desde  su 
primera  juventud.  Dotado  de  una  Ggura  bellísima,  de  un 
carácter  impetuoso  i  ala  vez,  franco  i  comunicativo,  habíasele 
visto  tomar  una  parte  tan  activa  como  ajena  de  pretensiones,, 
en  casi  todos  los  combates,  do  que  fué  ajilado  teatro  la  pro- 
vincia de  Concepción,  i  sobro  todo,  la  comarca « Intermedia 
entre  su  capital  i  Talcahuano,  desde  4817  hasta  18S^.  Él 
había  sido  quién  trajo  de  Concepción,  por  delante  de  su  nontih' 
ra,  el  cuerpo  casi  exánime  del  joven  Alemparte,  destrozado 
por  la  metralla  en  el  asalto  del  6  de  diciembre  de  1817  a  los 
i'ediictosde  Talcahuano,  i  él  fué  también  uno  de  los  que  salló, 
lanza  en  mano,  al  lado  de  Freiré,  en  aquella  embestida  heroica 
que  aquel  soldado,  el  primer  jinete  (¡Te  Chile,  dio  a  las  lineas 
de  Bena vides,  que  lo  cercaban  en  1890,  en  aquel  puerto. 
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Vtíáoi  después  a  una  joven  tan  bella  como  cnlusiasta  (la 
setooFa  dona  Nieves  Vasquez),  i  que  en  la  paz  venturosa  dM 
iiogar  escondía  un  alma  capaz  de  las  mas  ardientes  inspirad 
bienes  por  la  patria  i  la  causa  de  los  suyos,  Zerrano,  ya  de- 
clinando'eñ  edad,  babib  sentido  revivir  en  su  pecho  todab 
aquellas  emociones  que  en  cierta  época  de  la  ^idd  solo  la  mü^ 
jér,  esta  segunda  juventud  del  hombre;  tiene  el  secreto  de 
animar  con  su  corazón  i  con  sn  labio.  '  ' 


IV. 


Zerrano  había,  pues,  partido  para  los  Aójeles,  tan  luego  como 
la  revolución  hubo  estallado;  pero,  por  una  fatalidad  ínespli- 
cable  en  un  hombre  tan  activo  como  insinuante,  no  logró  mos- 
trar a  Venegás  oportunamente  el  signo  convenido,  aunque 
otros  aseguran  lo  contrario., Dicese,  empero,  por  los  mas,  que 
habiendo  pagado  a  su  hacienda  de  la  Candelaria  en  el  trán- 
sito de  Concepción  a  los  Ánjeles,  se  detuvo  mas  del  tiempo 
debido,  i  solo  pudo  apersonarse  a  aquel  jefe  cuando  ya  se  re- 
tiraba, dando  asi  lugar  al  mas  adverso  de  los  accidentes  con 
que  se  inauguró  la  revolución  del  sur:— la  pérdida,  de  aquellos 
ppdioiados  Cazadores,  que  llevarían  en  los  bríos  de  sus  caba- 
llos las  alas  i  el  triunfo  de  una  rebelión  que,  sin  ellos,  iba  a 
quedar  encerrada  i  a  morir  entre  el  Bio-bio  i  el  JUlaule. 


V, 


Entretanto,  habíase  sabido  en  los  Anjeles  el  movimiento 
deConeepcioii,  el  dia  U  por  la  (arde  J  desde  el  primer  anun- 
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cio^slgaiéroose  dos  diaü  completos  de  las  mas  singulares  va- 
j^üaciones.  Yenegas  í  Drizar  tenían  sus  tropas  en  el  caartel 
priocjpal  <lel  pueblo»  situado  en  la  plaza  de  armas.  Los  Gaza* 
dores  eslabón  a  pié,  teniendo  sus  caballos  a  una  Jegua  .deil 
puet^lb,  en  el  pollero  do  liman,  i  guardaban  sup  monturas 
ep  las  cuadras  del  cuartel,  manteniendo  sus  carabinas  ata- 
das a  las  correas  de  aquellas.  Las  tres  compañías  del  Ga« 
rampangue  babian  sido  de  antemano  alojadas  en  el  misma 
sitio,  teniendo  a  mano  sus  armas  listas  para  cualquier  evento. 
£1  escuadrón  de  Cazadores  era,  pues,  mas  bien  ^e  huésped 
del  Carampangue,  su  indefenso  prisionero. 

£1  mayor  Urizar  no  vaciló  un  instante  en  dar  cima  a  sus 
comprometimientos,  i  quiso  ponerlos  por  obra  en  el  acto  que 
llegó  la  íioeva  de  la  insurrección;  pero  conlenialo,  por  una 
parte,  el  respeto  personal  que  debía  al  iníendenle  Viel,  i  por 
oirá,  el  sobresalto  de  Venegas,  qué  aguardaba,  sin  duda,  por 
inslantes,  la  señal  convenida  de  su  adhesión. 

Pasáronse  en  estas  azarosas  dudas  los  días  IB  í  16^  mas, 
en  lá  larde  del  último,  inlimó  trizar  séríameüle  al  jere  de 
los  Cazadores  que  se  decidiese,  porque  él  estaba  resuelto  a 
dar  el  grito  a  la  siguiente  madrugada.  Venegas  contestó  eva* 
sivamenic,  pero  propuso  al  mayor  del  Carampangue  que  le 
permitiese  montar  su  escuadrón  i  que  en  seguida  segundaría 
sus  propósitos,  sublevándola  tropa  en  el  punto  Mamado  Yuctu 
o  lofi  Varones  a  ménos^de  una  legua  de  distancia  de  los  Aó- 
jeles. Cojivino  el  incantb  Urizar  i  a  las  8  de  la  mafiana  siguíen^ 
te,  mientras  las  tres  pompanías.dól  Carampangue  sallan  Insu- 
rreccionadas a  la  plaza  i  entonaban  sus  onciales  i  el  pueblo 
el  himno  nacional,  al  pié  del  asta  de  bandera,  los  Cazadores 
se  dírijían  lranquitamenle>  con  sus  monturas  al  hombro,  al 
potrero>de.Umaa. 

HaS|  una  vez  su  jonte  a  cabialli))  Venegas  dio  sefiates  de  no 
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^  cumplir  9U> promesa  (1)  i  parecía  mas.  dispuesto  a  unirse  al 
coronel  Ríquelme  (quien,  habiéndose  salido  del  pueblo,  orga- 
nizaba algunas  milicias  de  caballería),  guoia  yolver  a  la  plaza 
de  los  Anjeles.  Asegurase  que,  justamente  irritado  el  mayor  del 
Carampangue  por  aquella  desleal lad,  que  tenia  el  carácter  de 
un  desaire  personal,  acaloróse  al  punto  de  ponerse  en  marcha 

(1]  Parece  que  el  comandante  Venegas  pnao  de  sn  parte  to4os 
los  medios  que  en  sa  indecisión  encontraba,  para  llevar  a  cabo  sos 
secretos  pero  tímidos  deiees.  Atojase  en^  efecto'la  nóch«  de'sa 
salida  en  Yuclu  (o  Diugle),  hacienda  del  coronel  Riqueline,.  a  pocas 
caadras  de  los  Anjeles,  e  hizo  soKar  la  caballada,  porque  parecía 
qae  el  plan  acordado  con  Urízar  era  que  éste  los  sorprendiera  por 
la  noéhe,  haciendo  el  flrparatO''de  prender  a  los  jefes.  Pero  Drizar 
conielifi  la'indiscreoíon  desmandar  pedir  la  Nave  del  alraatten  do 
póltora  a  un  hijo  político  del  coronel  Riquelroe,  don  José  Maria 
de  lá  M^za^'  i  éste,  sospechando  que  se  iba  a  amunicionar  el  Caram- 
pangue psíra  atacar  a  su  suegro,  le  erívió  mi  aviso  secreto  eofi 
on  cazador  llamado  Gutiérrez.  Dio  iesté  pastodiei  méi|sajede 
Maza' al  capitán  don  José  Manuel  del  Castillo  i  a|. teniente  don 
Joaquín  Vela,  yerno  también  de  Riqnelmf,  quienes,  en  el  acto, 
hicieron  ensillar  los  caballos  i  ordenaron  a  los  soldados  estar  lis-* 
tos  para  todo  evento;  i  así  sucedió  que  cuándo  Urízar  rodeó  coii 
sus  fusileros,  á  son  de  caja,  a  las  2  de  la  mañana  del  18  de  setiembre,^ 
los  corrales  en  que  estaba  acampado  el  escuadrón,  encontrase 
con  que  este  se  ponia  en  marcha,  a  distancia  solo  de  tres  o  cuatro 
caadras,  burlando  su  estratajema.  Venegas,  entretanto,  estaba- 
ignorante  do  lo  que  pasaba  entre  el  astuto  Riqíielme  i  sus  dos' 
hijos,  i  cuando  yió  eí  escuadrón  íorpado  i  en  actitud  de  marcha, 
se  sorprendió  tai;tu  como  Urízar  de  lo  que  pasaba,  sin  poder  reme- 
diarlo. Dicen  algunos,  sin  embargo,  que  Venegas,  montando  euiel, 
caballo  del  cazador  Gutiérrez,  fuéa  hablara  Urízar,  sallándole  al 
eacuetitro,  sin  que  se  sepa  cual  fué  el  carácter  de  aquella  éntre-i 
irista. 

La  versión  que  de  este  suceso  da  el  señor  García  Reyes  en  fu 
*  diario  de  campaña  citado  en  la  Advertencia,  es  enteramente  con- 
traria a  la  anterior,  en  cuanto  a  la  persona  del  comandante  Vene* 
gas.  Por  esto  es  que  no  damos  estos  hechos  como  comprobados, 
limitándonos  a  esponerlos  tal  cuál  se  nfieren  por  personas  que 
parecen  bien  informade^s* 
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boo  sii  lk*opa  pa>tt'bat!ráTéD'egaá.  dcfo  falaiimprémcUtlado^qoe 
.  tfój^t-etéstoáláttimopara  óonsideraráe  ofendido  i  discoTjíarse 
d*  iú  defección  con  sil  agravio  (1 ).     " ' 

tU  ']  'I  .^i  ■/  I.  'y:/''  '-jji  ..  .  ■  ■       .  i  '     ' .   •/  'í!i/' 

;  tti  eí'cooiíiDdanlid  Veñega$ún  valíeple  soldado,  pero  nadi^^ 
miasíqoA  un  soldado.  Babia  nacMoei»  el  ceotrode  aquellas  vas- 
tas llanoras  (Sari  Cartos^^  del  ÑtíMe)'qtie  se  estlenden  eMre 
jbl  ítala  í  él  Maule/ por  íás  ^ue  í^íncbeira  paseó  sus  huestes 
de  horror  %  de  denuedo,  £n  aquellos  a))08,  Jas  armas  eran  casi 
el  Anteo  miieble  de  las  babitadoned'en  nuestro  Mediodía, 
1  no  era  raro  que  lód  niños  fucrah  héroes.  Venegas,  que  apér 
ñas  09i\taba  «lUój^ces  17  afios  (habia  nacido  en  18Í2),  entró 
al  serricio  délaeabaileria,  i  cuando  aun  no  tenia  cumplidos 
los  30,  háliia  heehó  cuatro  x^ampañas/la  dé  Lircajr  eiíi  1829, 

(1)  He  áqulcomo  cuenta  un  acto^  Je  la  revolución  ^el  sur,  áon 
Francisco  Prado  Aldunate,  estos  sucesos^  en  la  carta  que  ya  hemos 
dtado  i  que  fué  escrita  veinte  dias  después  de  ocurridos. 

«No  le  viúZerrano  con  Venegas^dice,  sino  después  que  las  com- 
pañías del  Carampangue  salieron  a  cantar^  a  la  plaza  de  los  An- 
jeles^  la  ¿andón  nacional,  al  pid  de  su  bandera.  Venegas,  cuaiido 
Urízar  sacó  sus  fuerzas  revolucionadas  a  la  plaza,  permaneció 
impasible  en  su  cuartel  en  la  misma  plaza,  esmerando  lo  que 
había  solicitado  (la  firma  del  jeneral).  Drizar,  que  no  sabia  esto, 
intentó  atacarlo  porque  vela  que  no  se  pronunciaba;  tomó  por 
esto  Venegas  gran  sentimiento  í  se  salió  fuera  de!  pueblo,  donde 
vino  a  verse  con  Zerrano,  después  de  haber  chocado  de  palabras 
con  Drizar,  i  cuando  ya  se  le  habían  unidD  Riquelme  i  Viel  que 
zafaron  a  espeta  perros  de  la  población  con  la  azonada  de  Drizar. 
Sin  embargo  de  todo,  Venegas  permaneció  a  la  vista  de  los  An- 
jelels  cuatro  dias  mas  i  recibió  algunas  cartas  del  jeneral  Cruz, 
invitándolo  a  que  se  decidiese.  Contestó  Venegas  en  una  que  yo 
vi,  que  se  culpase  a  Drizar  del  camino  que  él  tomaba^  i  le  pro- 
mete ai  jenerai  uo  hacer  armas  contra  él.» 
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«la  dd  Ite  pínebojras;  60,1832  i  ia^  .4o9  dai  Perú  on  1838,  .í 
«39«  P^to^f u'é  .9k))oj«n!  (a  liíAtqlla  d^  Y.QQgay  dpDde.  babia  gin^do 
^Iproxdfít  brava;. ciir^aiKio  coii  unar.i^Hdi)  do  Cazadores  so- 
lero Ia6;jkiwlicír8s.del:.ejéfqítq  boliviano. 
;!iJktU(adpdQ9p«03e%fil$ur.í  ^f^Qto  ala^qa^i^a  abrq^qda  por 
'aqMlIft9^  p«ow«(ías,  q»»  i  proclamBfepp  lapabion  pa  oandidato 
4ndíi^Q8i  1^  Jta.  pakijbra;  es  permiUda  ,por  su  ex^/^Utud,  oa- 
4uf^ló¡etQ  )« in(¡oiíj(jÍ9.d,  a  pa  YpcípQ  do  Cbillan,  don  Francisco 
43nicU,i«W.Bipflaras  sjmpslía^  m  l?i.  rovplueiop/í  pidió  por 
iabssi]  fV^W^ii  k  PORi^laosia.  do  qoe  ol  jenerai'  Cruz  dobia 
acaadiilarla*  .  . 

Faltóle  aquella  consigna  en  oí  momento  do  la  crisis,  i  él 
faltó  también  a  lo  que  como  hombre  debía  a  sus  principios  i 
a  sus  amigos.  Gomo  jefe  milittir,  triunfó  en  él  la  disciplina 
sobre  el  corazón;  pero  de  todas  manera^,  hizose  reo  de  un 
d^alix^io^seuSiibie/ P9rgqe  se  víq  que  ^  i^toa  no  eran  los  do 
iun  patriota  jeneroso  síqo.  jos  |do  un  suballcrpo  seducido,  que 
yeía  por  itoica  (livisa>,psra  cooperar  en  Iq  causa  do  loa  puor 
J^lo^^la  irúbríca  d^  i;iD;j€|fe.^i(perior  ecbada  sobrci-una  hoja  (|e 
pap^.jP^ar  eatoi  Yoq^as  faHó  a  si^  honor,  mas  bien  que  as^ 
4ílbw,  i  su  acción. rué  calificada  de  una  manera  ruda  pero 
^facterútipa,  por  e)  maf  or  Urízar;  qujen  llamó  ufia  caballea 
4(^  (1}.0Í  fiagflQo  de:gu9.  le  ^a];)ia  hecho  victima,  espresion  tosca 
4«  soldado  que  n^  es,,  empero,;  del  todo  de^cortez,  pues  fué 
\d^,ca1f aliada  de  Iqs  potreros  de  liman  la  que  sirvió  a  aquel 
estraordínario  escape  de  los  Cazadores. 

iPor1od0n>ás,iedto  fracasó  produjo  hhrlo  Catates  eonsecuen- 
cias.  «La  pérdida  del  rejimieht.o  de  Cazadores,  dico'el  jencral 
Baq.uedáno.9a  la  Mcmoi:!^  ap^ógrafa  (2),  a  que  nos  hemos 

{\]  Carta  autógrafa  del  mayor  Ürízar  a  don  Pedro  F.  Vicuña, 
fe^jiada  en  ios  AiijelüS  i¿l"2i  de  setiembre  de  1851. 
;  (2)  Véase  este  curioso  dücujDci>to  en  ol  Apéndice, bajo  %\  nüm.lO. 

33 
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referido  en  la  a  Advertencia»  de  esta  hístoriat  desbarató 
nuestros  planes  i  atrasó  notablemente  la  reyolacion  del  sar. 
porqne  necesitábamos  de  una  fuerza  volante  qne  hubiese  al*- 
canzado  hasta  Talca,  en  donde  pensábamos  hacer  el  cuartel 
jeneral  del  ejército,  que  en  los  primeros  momentos,  ha^ia 
recorrido  sin  resistencia  todos  los  pueblos  del  sur  hasta  llegar 
a  aquella  ciudad.  Fué  preciso  formad  un  escuadren  de  caba*^ 
Hería  para  tomar  terreno  i  diríjirio  hacia  el  norte;  peroyá 
era  tarde  i  no  alcanzó  sino  hasta  el  ítala  o  departamento  da 
este  nombre.  Ya  la  revolución  se  sabia  en  todos  los  pueblos 
del  Maule  i  no  se  hizo  progresos»  • 

VIL 

Con  el  levantamiento  de  los  Aójeles,  cuatro  dtís  posterior 
al  de  Concepción,  quedaba,  por  tanto,  consumada  de  hecho  en 
toda  la  provincia  la  revolución  armada.  El  intendente  Viel» 
confuso  e  irresoluto,  habia  salido  de  aquella  villa  en  direecloa 
a  Rere,  en  la  maflana  del  17,  mas  por  una  merced  de  ürizaft 
que  le  respetaba  i  le  quería  bien,  que  en  virtud  de  su  alitorir 
dad,  ya  en  todas  parles  desconocida.  £1  cot^nel  Riquelme; 
gobernador  de  aquella  parte  de  la  Frontera,  se  dirijia  también 
á  Chillan  con  los  Cazadores  i  uno  o  dos  escuadrones  de  la 
Laja  (1 ),  i  por  último,  el  comandante  Zafiartu,  que  era  uno 

(1)  aEl  coronel  Riquelme,  decia  el  gobernador  de  los  Anjeles 
don  Ignacio  Molina  (que  había  sucedido  por  elección  popular 
a  aquel,  el  dia  17),  aJ  intendente  Vicuña,  con  fecha  19,  sé  que 
desespera  de  podernos  inquietar  i  vaga  perseguido  del  pesar». 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia^  encontrábase,  en  efecto,  Ri* 
quelme  a  orillas  del  Laja  con  los  Cazadores  i  ios  escuadrones  que 
mandaba  el  sárjenlo  mayor  Aguilera,  i  que  la  deserción  habia  re- 
ducido en  dos  días  a  solo  ciento  veinte  hombres.  El  único  oficial 
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do  los  jefes  que  permanecían  todavía  fieles  al  gobierno  de  la 
capílal.  80  encontraba  aislado  en  el  fuerte  de  Araoco,  sin  mas 
tropa  a  sos  órdenes  qne  la  compañía  de  granaderos  de  su 
CBorpo,  que  mandaba  el  capitán  don  Francisco  Molina. 

vin. 

Las  nuevas  de  lo  que  babia  acontecido  en  los  Ánjeles  lie- 
ganm  a  Concepción  en  la  mañana  del  iS  de  seüembre,  sa- 
cando a  los  jefes  del  movimiento  de  la  angustiosa  ansiedad 
en  que  los  babia  dejado  la  triple  negaliva  de  los  jenerales 
Cruz  i  Yiel  i  del  comandante  Zaüarlu,  que/  como  hemos  visto» 
fué  puesta  en  conocimiento  del  intendente  Vicufia  durante  el 
día  i5. 

El  dia  clásico  de  la  patria  lucia,  pues,  con  mejores  luces, 
i  aquellas  noticias  reaaimaron  todos  los  espíritus,  v¡n  tanta 
decaídos. 

Babiase  formado,  desde  la  madrugada,  un  espacioso  anfitea- 
tro o  «tabladilloo  en  el  centro  de  la  plaza ;  el  batallón  cívico 
formaba  una  parada  militara  su  derredor,  i  los  cañones  hacían 
sus  salvas  de  ordenanza,  mientras  el  pabellón  flameaba  en 

de  lagoardía  nacional  que  acompañó  a  Riquelme  en  su  retirada 
sobre  Chillan  fué  el  teniente  coronel  don  Alejo  López.  En  premio 
d«  este  servicio,  le  nombró  el  jeneral  Búlnes,  después  de  la  revo- 
lueíoni  comandante  de  la  plaza  militar  de  San  Carlos,  por  ser  «el 
único  oficial  cívico  («1  ice  en  su  nota  al  gobierno,  fechada  en  los 
Anjéles  el  25  de  marzo  de  1832)  que  acompañó  al  coronel  doa 
Manuel  Riquelme,  cuando  este  jefe  se  retiró  de  los  Anjeles». 

Por  lo  demás,  Riquelme,'  con  sudivision,  llegó  a  Chillan,  tarde 
de  la  noche  del  día  21,  habiéndose  dirijido  por  el  camino  llamado 
de  Tucapel-viejo,  que  corre  por  las  faldas  de  la  cordillera,  i  va- 
deado el  It^a  por  Cholvan,  que  es  el  nombre  dado  a  este  mismo 
rio  en  sa  nacimiento. 
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todas  las  casas  i  se  hacían  oir  los  repiqoos  de  los  escaso» 
campanarios  de  aquella  ciudskl  moderna  i  anli-convenloal; 
La  alegría  iluminaba  todos  ios  semblantes;  cantábase  por  los 
jóvenes  i  las  familias  el  himno  de  Chile  (1),  i  grupos  de  vo- 
luntarios recorrían  las  calles  dando  ^entusiastas  victoresal 
jeneral  Cruz  i  al  ostentoso  comandante  de  armas,  que  por  todas 
partes  se  veia  fraternizando  con  el  pueblo,  ^apesar  de  los  re- 
lumbrones i  plumajes  de  su  uniforme  de  parada. 
'  A  las  diez  do  la  mañana,  cantóse  una  solemne  misa  de  gra- 
cias en  presencia  de  las  autoridades,  i  el  jenerai  Baquedano 
recibió,  desde  el  palpito  i  del  fondo  de  ios  incensarios,  el  doble 
perfume  de  la  vanagloria  eclesiástica,  la  mas  sutil  de  todas 
las  lisonjas,  porque  es  hecha  en  nombro  de  los  cíelos.  Etca-^ 
nónígo  Jarpa  predicó  un  sermón  alegórico  i  entusiasta  en-honor 
de  los  antiguos  i  venideros  libertadores  de  Chile,  cutre  los 
que  e)  comandante  do  armas  de  Concepción  tenía  un  pue^sto 
tan  distinguido ;  i  en  jeneral,  el  resto  de  aquel  día  pasóse  en 
plácomenes  ¡  regocijos. 


XI. 


De  improviso,  observóse,  en  efecto,  cuando  la  función  r^ll^ 
jiosa  so  hubo  concluido,  que  las  tropas  de  infantería,  estacio- 
nadas en  la  plaza,  formaban  en  columna,  i  que  los  arUllerw 
enganchaban  sus  cafiones,  poniéndose  en  marcha  por  las  ca- 
lles, que  atronaba  de  cuando  en  cuando  el  estadipido  d*é 
Jos  últimos. 

(i)  Fué  tai  la  cantidad  de  jente  que  se  agrupó  en  el  tabUdíllo^ 
que,  construido  este  a  la  tijera,  hundióse,  arrastrando  sa  entu- 
siasta lastre,  que  no  salió  de  entre  los  maderos  sin  algunas  con- 
tusiones i  magulladuras. 
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Era  quo  habían  llegado  imporlaniisiiDas  nuevas  esa  maña- 
na, i  que  so  circulaba,  a  la  manera  do  bando,  la  proclama 
en  que  el  inlondenlo  do  la  provincia  anunciaba  aquellas  aU 
vecindario,  i  la  cual  estaba  concebida  en  estos  términos. 

«HABITANTES  DEL  HEROICO  PUEBLO  DE  CONCEPCIÓN  ! 

«fengo  la  satisfacción  do  anunciaros  que  el  jeneral  Vid 
kt  aceptado  la  revolución ;  que  toda  la  frontera  nos  pertene- 
ce; q«e  el  batallón  Garampangno  i  el  tercer  escuadrón  de 
Cazadores  de  linea  defenderán  la  causa  del  pueblo,  comí) 
también  todas  las  milicias  de  la  provincia.  La  provincia  de 
Coquimbo  tambieu  se  ha  levantado  en  masa  contra  tos  opre- 
sores, i  para  que  nada  faltase  a  la  confusión  do  vuostrps  tira-^ 
nos,  el  14,  a  las  9  de  la  mafiana,  ha  salido  el  batallón  Chaca- 
buco  para  la  provídcía  do  Aconcagua  con  iodo  orden,  i  el 
espirante  gobierno  niandó  unas  pocas  fuerzas  contra  él,  quo" 
de  unirán  a  aquellos  valientes  pocos  momentos  después. 

«Compatriotas,  la  República  es  libre,  i  el  Í8  do  sotiombro 
reluce  brillante  de  gloria  i  esperanza. 

Concepción,  setiembre  18  de  1851. 

Pedro  Félix  Vicuña.' [i] 

(1)  Esta  proeUma  enqae  se  anunciaba  la  participación  del  jene- 
ral Viel  en  el  movimiento  revolucionario,  dio  lagar  a  una  violenta 
protesta  de  este  jefe,  dlríjida  contra  don  Pedro  Félix  Vrcuña,  ¡ 
que  los  diarios  de  la  capital  se  apresuraron  a  ptiblicar  eon  comen-^ 
tarios  agraviantes  a  la  delicadeza  del  último,  a  quien  se  pretendía 
presentar  como  un  calumniador. 

Victiña  era  demasiado  hidalgo  para  que  se  sospechase  de  él  un 
ardid  tan  grosero  i  tan  inútil;  pero  sucedió  que  aquella  mañana ' 
(i8  de  setiembre},  había  llegado  de  los  Anjeles  un  capitán  Jara** 
tnillo  i  referido  el  movimiento  que  había  tenido  lagar  el  dia 
anterior,  anadie  ndo,  en  presencia  de  don  José  Antonio  Alem-*" 
parte  i  de  don  Gornelio  Saavedra,  que^todo  se  había  veriGcado 
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Al  mismo  tiempo  quo  VicuAa  ponia  su  firma  en  osle  documen- 
to,  en  el  que  se  Icia  estampada,  no  ya  su  fé  en  la  revolución, 
sino  su  fé  en  el  triunfo,  escribía  una  patriótica  nota  al  Pre- 
sidente Bülnes,  invitándolo  a  la  paz,  en  nombre  delaomnipo*  ' 
tencia  do  la  revolución,  i  sin  mas  condiciones  que  su  favorito 

con  anuencia  del  jeneral  Viel;  ¡  en  esta  virtud,  Vicu&a  había  es- 
tampado el  hecho  como  cierto  en  so  proclama»  ^ 

La  ruda  carta  del  jeneral  Viel  estaba  concebida  eo  estos  téf4¿ 
minos. 

Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Rere,  setiembre  20  de  1851. 
Muí  señor  mío: 
La  proclama  firmada  por  Ud.,  con  fecha  18  del  corriente,  me 
hace  suponer  que  no  ha  llegado  a  sus  manos  la  carta  que.  escribí 
a  Ud.  el  15  o  16  del  corriente,  i  por  este  motivo,  remito  a  Ud.  una 
copia  del  orijinaK  Al  aGrmar  bajo  su  firma  que  he  admitido  la  in- 
tendencia, no  puede  haber  tenido  otro  objeto  que  el  de  compro-* 
meter  mi  reputación.  Es  una  felonía  roas  infame  que  si  hubiese 
Ud.  tratado  de  hacerme  asesinar.  Si  los  movimientos  de  Coquim- 
bo i  Santiago  son  ciertos,  no  veo  el  objeto  de  la  sublevación  que 
solicita  Dd.  por  parte  de  los  pueblos.  Como  me  es  licito  dudar 
de  la  palabra  de  Ud.,  después  de  lo  que  ha  dicho  de  mf,  déme  Ud. 
una  prueba  oficial  de  la  autenticidad  de  dichas  noticias  i  en  el 
acto  haré  cesar  mis  operaciones.  Nunca  jamás  podré  creer  que 
el  jeneral  Cruz  preste  su  aprobación  a  la  proclama  de  Ud.;  su 
lealtad  me  asegura  que  es  incapaz  de  autorizar  una  infamia,  sean 
cuales  fueren  las  circunstancias.  Saluda  a  Ud. 

La  respuesta  de  Vicuña  a  aquel  amargo  retono  se  hizo  espe«^ 
rár,  i  el  dia  22»  escribió  a  Viel  con  no  menos  enerjia,  acompañán- 
dole cartas  de  Alamparte  i  de  Saavedra  que  confirmaban  la 
veracidad  i  buena  fé  de  su  relato.  aVerá  Ud.  su  líjereza,  esclamaba 
Vicuña,  dando  fin  a  su  calorosa  contestación,  ¿1  decirme  que  no 
cree  mis  palabras  sin  documentos;  consulte  ahora  las  cartas  de 
Alemp^te  i  Saavedra  i  también  tos  hechos,  i  se  convencerá  Ud. 
qjuecn  esta  vez,  como  en  toda  mi  vida,  mi  palabra  es  igual  a  mi 
carácter,  siempre  franca,  decidida,  sin  apartarme  jamas  "de  la 
verdad  i  del  recto  camino  que  siempre  he  seguido.» 
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plan  de  convocar  noa  Constituyente  que  rerormase  la  Carta 
de  4833.  Esta  comanlcacion,  despachada  con  el  mismo  espre- 
sa que  había  llevado  las  notas  del  ministro  Varas,  alcanzó  al 
jeneral  fiüloes  en  el  portezuelo  de  Pelequen  entre  Rengo  i  San 
Fernando,  cnando  se  dirijia  al  sud,  el  23  de  setiembre,  i  no 
faizo  1^9  impresión  en  su  ánimo  que  la  polvareda  que  levan- 
taban ai  rededor  de  su  carruaje  los  caballos  de  su  escolta. 

£n  1861;  la  revolución  partió  de  todos  los  pueblos,  a  la  vez. 

La  guerra  oivU  salió  solo  de  la  Moneda! 


X. 


A.  las  9  de  aquella  misma  mafiana,  había  llegado  un  espreso 
de  la  capital  conduciendo  un  pliego  del  ministro  Varas  al  in- 
tendente Andonaegui,  en  que  le  anunciaba  el  movimiento  revo- 
lucionario de  la  Serena.  No  venia  ninguna  comunicación  oficial 
para  el  jeneral  Viel,  pero  la  carta  diríjida  al  sustituto  Ando- 
naegui estaba  concebida  en  estos  lacónicos  términos,  que  no 
podía  dqcirse  si  acusaban  alarma  o  seguridad  en  quien  los 
escribía: 

Señor  don  Ambrosio  Andonaegui. 

Santiago,  setiembre  13  de  1851. 

Son  las  dos  de  la  larde  i  se  confirman  las  noticias  de  la 

Serena ;  la  tropa  de  linea  se  ha  sublefoado  i  apoderado  del 

pueblo.  U.  obre,  pues,  en  consecuencia,  pero  siempre  con 

prudencia  í  reserva. 

Antonio  Yaras. 

Una  hora  después  de  haberse  recibido  en  la  intendencia 
revolucionaría  aquella  comunicación,  llegaba  otro  correo  do 
Santiago  anunciando  a  la  intendencia  cesante  el  levantamien- 
to del  batallón  Ghacabuco,  ocurrido  en  la  mafiana  del  U  de 
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selíeblKe;  i  como  ^I  ¿n  éq«ei(Üa,  ^o  él  pueblo  Cbilenobii 
t^óntagrádo  a  sos  ttias  gi^los^  regoeffo^,  stfhíibi^b  querido 
tbntír  tocios  los  magniflieos  aüguríos  que  l^romolidn  a  lá.  re^ 
tottíoiO0  un  dOdOD)deo  próolo  í  unánime^  abunfCiÓBe  eqoellá 
noobe,  ettmedii)  de  un  anittiskk)  bile  (orgadí^&do  ¿s|pk)Má^ 
neametíto  en  casa  <le  Zek*ratíO  >0r'  iod  ofil^ialéá  ;dél  teíattoá 
cívico  qtie  batrfaú  Helado  uba  MM^Stia  til'lbMÁd«blb)i  que^^ 
iBpor  Firefty  babia  lanclado  eñ^Tatcabío&iio,  doiÜiKfciidoástt 
bordo  la  comisión  obviada  poi*  iá  pi^orinolft^  de  XSoquiíiitoqphra 
adherirse  al  movimienio  de  Concepcioo.  I  como  si  eslo  do 
bastara  todavía  a  tanto  éxito,  a  la  mañana  siguiente,  llegaron 
otros  pliegos  de  la  capital  anunciando  las  facultades  extraor- 
dinarias abordadas  al  gobierno  en  tos  conflictos  supremos» 
que  le  ofrecian  el  Ojércilo  ébteM  i  61  páí^  >MdO'^btev(KlO  en 
ní^sa  contra  un  presidente  írrito,  á'quieñ'fdltiito  atto  bnb 
semana  para  inaugurar  el  tmi  doéónio  désu  ^tniaistradioni 
«Él  gobierne  ba  sido  investido  de  faculwdeá  ektraofdldd-» 
rías,  doéía  el  ministro  Varas  al  jonefal  tiel,  en  la  nota  en  qud 
le  trascribía,  con  focba  45,  )a  leí  que  itis  s(kttciodaba.  Usando  de 
otiasi  U.  preceda  a  poner  en  oaptn^a  al  príncipdl  ájitador  de 
esa,  Vicuña,  i  haga  eslensiva  esta  medida  sobre  los  Otro&ftt«< 
dividuos,  mientras  creyerd  U.  necesario  toinár  igual  iñedida. 
La  responsabilidad  que  piída  sobre  noJsotros  es  inmensa,  i  es 
preciso  no  otí&itlt*  niédio  de  ^lUdila.  Si  6n  estos  móbenios 
sesgáremos,  habremos  aumentado  losmáíOsD  (1^. 

(1)  Igual  orden  especial  de  prisión  contra  Vicuña  daba  el  mi- 
nistro del  interior  «I  intendente  Andonaeguí,  i  no  deja  de  ser  eii«' 
rioso  que  fuera  el  mismo  reo  quien  abriera  aquellas  órdenes,  que 
hasla  hoi  existen  orijiuales  en  su  podier,  fin  habérseles  dedo. cum- 
plimiento. La  carta  dirijida  a  Andonaeguí  había  sido  escrita  con. 
tal  zozobra,  que  según  aparece  de  su  propio  tenor,  fué  comen* 
zada  a  escribir  el  día  14,  a  las  doce  de  la  noche,  continuada  des-* 
pues  a  Jas  sivte  í  media  de  la  mañana  del  15,  e  interruffipidaotra* 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE    LA  ADUll^lSTÍlACfaN   aiONTT.  '        S6S 


XI. 


Perool  acontecimieato  que  había  desportado  bn  el  ánimo 
do  ios  penqoislos  una  galísfaccion  mas  pura  i  resUluidoles  (a 
íe  vacilante  de  su  empresa»  fué  la  noUcia,  s^guuas  horas  aoh 
ticípada  a  los  sucesos  que  acabamos  de  referir»  d[e  que  ei 
jaoeral  Grus  aceptaba  la  revolucloo  i  se  preparaba  a  ponerse 
asucabeza*  t^  j         ; 

Demos  ya  hecho  memoria  de  la  dolorosa  sorpresa  que  epa- 
joDÓ  el  espíritu  de  aquet  caudillo  al  saber  el  movimieoto  de 
CoocepcioD,  i  ya  se  ha  rejistrado  cu  estas  pajinas  la  aflic;^ 
ÜYa  perp  egoisla  respuesta  que  envió  a  sas  amigos,  en  íosf 
iQomeQlos  en  que  su  ^atimoconfidoBtedonfiernardino  Praded^ 
iba  por  su  solo  riesgo  i  contra  sus  súplicas  mas  eficaces»  a  ia- 
tenlar  sobre  Chillan  un  golpe  de  mano  que  pusiese  remedio  a 
todo  lo  que  sucedía  bajo  tan  malos  augurios.  Pero  cuando  el 
último  regresó  a  Pefiuolas,  al  siguiente  dia  (l&de  sotiembre)i 
trayendo  un  desengaík)  mas  al  ^batido  jeneral»  habíase  y% 
operado  en  la  voluntad  do  éste  un  cambio  completo  de  sus 
primeras  i  estrechas  resoluciones. 

£1  jeneral  Cruz,  pasado  el  desmayo  de  su  primera  impre- 
sión, i  calmada  un  tanto  la  irritación  física  que  le  tema  pos* 

tez^  solo  se  despachó  definillvamenle  a  las  nueVé^de  és»  dfa. 

Por  lo  demás,  las  ínstruccranes  qoe  daba  (el  ministró  é  mi 
ajentes^  estaban  solo  reducidas  a  recomendarles  qae  aplicasen  la 
leí»  esto  es  Us  ExiraordinaTÍa$  (que  también  se  llama  lei  en  el 
lenguaje  oficial,  aunque  según  ellas»  sésuspende  totalmente  esta). 
«En  suma,  le  decía  al  terminar  su  nota»  con  las  facultades  de  que 
V.  S.  puede  hacer  uso,  es  conveniente  tome  una  actitud  vigorosa 
i  quite  todo  jérmen  de  disturbio  ¡  alarma  para  volver  a  esa  pro- 
vincia i  a  la  República  el  sosiego  por  que  claman  los  ciudadanos 
i  la  industria». 

34 
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trado,  dio  vuelos  a  su  aletargado  corazón  i  poco  a  poco  recobró 
los  bríos  de  su  enérjíco  carácter.  Trajo  enlóoces  a  su  mente, 
uto  en  pos  de  otro,  todos  aquellos  cuadros  de  la  fé  i  del  en- 
tusiasmo popular  que  habían  sembrado  de  flores  o  de  lágrimas 
cada  uno  de  sus  pasos  durante  su  residencia  en  la  capital . 
Recordaba  los  ecos  varoniles  con  que  el  pueblo  le  había  aco- 
jido  desdé  la  primera  audielnda  que  otorgó  a  sus  delegados. 
Se  transportaba  a  aquel  espectáculo  de  la  antigüedad  que  le 
bSibían  ofrecido,  con  la  aflicción  de  sus  rostros  i  el  duelo  de  sus 
trajes  las  matronas  i  las  vírjenes,  desheredadas  de  su  amor 
o  de  su  ventura  por  el  adusto  ceflo  de  un  tirano.  Oia  las  pa- 
,  labras  de  creencia  inmortal  que  la  juventud  le  habia  dirijido 
haciendo  de  sus  canas  el  símbolo  de  su  porvenir;  i  al  propio 
tiempo  que  comparaba  las  magnificas  ovaciones  de  la  capital 
Gon  la  modesta  pero  harto  mas  grata  acojida  de  su  pueblo, 
después  de  su  destierro  i  de  su  destitución,  creia  ver  brillar 
ante  sus  ojos  tas  dagas  de  los  asesinos  que  la  impotencia  i  el 
jniedo  dirijian  contra  su  pecho....  I  entonces,  el  jeneral  Cruz, 
tendido  en  su  lecho^  en  el  solitario  caserío  de  una  hacienda 
perdida  en  las  llanuras,  sentía  dilatarse  su  corazón  con  es- 
trafias  emociones,  i  parecíale  que  los  pueblos  le  aclamaban, 
recordándole  sus  juramentos,  i  que  su  patría,  deidad  de  su 
juventud  i  de  su  temprano  heroísmo,  llegaba  ahora  a  su  puer- 
ta, i  sacudía  sus  cadenas  con  el  siniestro  estrépito  de  una 
maldición  por  su  perjurío.  I  en  vista  de  todo  esto,  parecíale 
que  aquel  desvio  de  sus  amigos  que  habia  cambiado  solo  el 
dila,  acaso  la  hora,  mas  no  la  esencia  de  sus  votos,  era  solo 
un  incidente  mezquino  que  no  debía  haber  pesado  como  una 
resolución,  ni  menos  como  una  negativa,  en  su  hidalgo 
pecho. 

Desde  aquel  momento,    que  era  la  reacción  del  alma  en 
pos  del  súbito  vaivén  de  la  sorpresa^  el  jeneral  Cruz  fué, 
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hasta  la  hora  fatal  do  Purapol,  el  noblo  i  magnánimo  cam« 
peón  de  la  revolución  de  Chile. 

XIL 

En  cuanto  a  Pradel,  que  iba  a  ser  la  inspiración  mas  inli*- 
ma  del  caudillo  revolucionario  en  las  complicaciones  que  su 
nueva  posición  asumía,  manifestóse,  al  principio,  irritado  de  la 
súbita  condescendencia  del  jeneral  para  con  los  boDobresque 
babian  violado  sus  instrucciones;  i  aunque  él  mismo  se  mantuvo 
toda  aquella  noche  de  su  regreso  obstinado  en  no  prestarle 
a  segundar  con  su  personales  esfuerzos  de  svs  amigos,  al:flH, 
la  amistad,  triste  es  decirlo,  mas  que  la  vo2  de  la  patria* 
triunfó  de  su  susceptibilidad  i  do  su  ira,  haciéndole  resol- 
verse a  entrar  en  acción,  sin  pérdida  de  instantes. 

En  consecuencia,  a  la  mañana  siguiente  (16  de  setiembre), 
el  jeneral  Cruz,  aunque  mui  desfallecido  de  fuerzas,  se  diri- 
jia  a  Concepción,  limitando  su  primera  jornada  a  su  hacienda 
de  Queime,  6  leguas  mas  al  sud,  i  Pradel  partia  .hacia  los 
Anjeles,  llevando  plenos  poderes  del  jeneral,  a  fln  de  poner 
en  movimiento  todos  los  recursos  de  las  Fronteras. 

XIII. 

,  £117  a  las  11  de  la  noche,  llegaba  Pradel  a  los  Anjeles,  i 
como  supiese  que  aquel  mismo  dia,  Urízar  habia  sublevado 
el  Carampangue,  corrió  a  su  encuentro.  RcQrióle  este  sin 
tardanza  lo  que  ocurría  con  los  Cazadores,  i  Pradel,  creyendo 
poner  remedio,  escribió  aVenegas  una  carta,  aquella  misma 
noche,  en  la  que  le  hacia  responsable  ante  Dios  i  su  patria 
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de  \i%  dosgrachis  q«o  su  falacia  iba  a  traet-  a  la  Hcpúbllcaj 
porque  su  ojo  perpicaz  le  hacía  ver  que  con  los  Cazadores,  el 
movimiento  armado  del  sur  era  la  revolución,  i  sin  ellos,  era 
la  guerra  civil.  Mas,  esta  carta,  que  se  entregó  a  Vcnegas  el 
día  18  por  el  entusiasta  joven  don  Juan  de  Dios  Rúiz,  vecino 
de  los  Anjeles,  fué  devuelta  por  aquel  en  conformidad  do  lo 
que  le  exijia  Pradel,  dando  solo  respuestas  bervales  i  eva- 
sivas. 

< Malogrado  aquel  intento;  el  infatigabld  emisario  del  Jefe 
supremo  de  tos  pueblos,  que  era  el  titulo  oficial  acordado  til 
jeoeral  Cruz  por  las  actas  revolucionarias,  difíjióso  á  Con-* 
<)epcion,  á  donde  llegó  en  la  noche  del  19,  i  como  aun  no 
bubiede  venido  el  jeneral,  se  repulsó  solo  luhay  poéas  horas  i 
á  la  aurora  ddi  día  siguiente,  estaba  en  caminó  para  ía  ha- 
cienda de  Queime,  éu  demanda  (le  aquoK 

XIV. 

fil  jeneral  Cruz  no  había  podido  proseguir  su  viaje  mas 
allá  de  Queínie,  La  fiebre  había  sucedido  a  la  ejitacion  deáu 
primera  jornadér  i  se  roía  obligado  a  permanecer  en  ca«ia; 
SíQ  embargo,  aquel  mismo  día,  había  escrito  al  intendente  de 
(loncepcion,  anunciándolo  su  viaje  i  su  resolución  de  ponerse 
al  frente  de  los  pueblos  stiblevados.  «Ya  no  bai  remedio,  le 
decía  en  cuanto  a  los  tropiezos  que  habla  acarreado  la  anti- 
cipación del  movimiento,  sino  el  medio  de  repararlos.  Le 
deseo  a  ü.  paciencia  i  la  serenidad  que  siempre  le  atom- 
paña  (1)». 

(1)  Carta  autójfrafa  del  jeneral  Cruz  a  don  P.  F.  Vicuña,  fe- 
chada en  Queimu  el  16  de  setiembre  de  1851.  Vicuña  le  contestó 
el  18,  apremiándole  para  que  acelerase  su  viaje,  «Me  recomiea-^ 
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£1 19,  ol  jeneral  Cruz,  ya  un  Unto  recobrado,  se  encon- 
traba en  su  hacienda  de  Casa-blanca,  contigua  a  la  de  Quei- 
mo,  i  sabiendo  a  las  doce  de  aquel  diaquo  babia  desembarca- 
do en  Talcalmano  la  comisión  de  GoquimbO;  escribía  por  la 
noche  que  al  dia  siguiente  baria  esfuerzos  por.  ponersQ  en 
marcha. 

£n  esta  disposicipn  le  encontró  Pradoí,  a  lasofice  de  Ja^máj- 
fiana  del  día  SO,  cupdo  llegó  en  au  busca,  i  aunque^  dos  ho- 
ras mas  tarde  iban  ya  ambos  en  marcha  para  Concepción^ 
el  jeneral  sufría  tan  cruelmente  de  sus  dolencias  que  se  veía 
precisado  a  marchar  grandes  distancias  del  camino  a  pié  ¡sos- 
tenido por  bus  sirvientes.  A  las  once  de  la  ñocha,  llegó  por 
fin  a  Concepción ;  i  una  persona  (I)  que  Je  fué  a  vTsitan  a  Ifi 
mañana  siguiente,  nos  ha  dejado  esta  pintura  de  la  primera 
impresión  que  su  vista  le  causara.  «Aunque antes  na  loconot- 
cia,  ^ite  el  estranjero,  encontréle  sumamente  fláoo:;  f u  barba 
blanca  i  algo  crecida  le  daba  un  as))ect(i  sombrío  i  casi.eada^ 
Térico.,  Le  pregunté  por  su  salud  i  me  pontesló;  «Viunos 
marchando,  no  sé  si  a  la  tumba  o  a  la  libertad!» 

I  era  a  la  libertad,  a  la  que  el  viejo  campeón  de  la  indaif 
pendencia  iba  a  conducir  a  los  ppeblqs  de  Chifo,  a  traveséis 
su  próximo  martirio  en  los  combates  i  de  la  cruenta!  ooser 
fianza  de  un  decenio  completo  de  infortunios,  porqtlo  la  li- 
bertad es  un  poder  de  eterna  vida  i  que' jatnas  perece  ^qI* 
ol  plomo  de  las  batallas,  como  no  pereció  ere  Longómiüai  iad 

abrirse  el  decenio  del  horror,  ni  al  cerrarse,  en  Cerré:  Graddo. 

'  '.:  ■  -  .''  ■ 
da  V.  serenidad  en  estos  momentos,  le  dice  el  último.  Mi  reso- 
lución ettk  hacerme  matar  sosteniendo  este  movimiento  del  qoe 
«speraba  la  salvación  de  la  República.  Por  esta  portuguesada  terá 
Ud.  si  estoi  sereno». 

(1)  Do|i  Bernardo  Vicuña.  Apuntes  inéditos  citados  en  la  Ad-^ 
vertencia  i  que  están  dispuestos  en  forma  de  diario  en  un  legajo 
de  140  pajinas  en  folio. 
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XV. 

I 

I 

Al  siguiente  dia  de  su  llegada  a  Concepción,  el  jeneralCruz 
dictaba  desde  su  cama  el  Manifiesto  que  dirijia  al  pais  sobro 
ios  principios  que  servían  de  base  a  la  insurrección  que  acau- 
dillaba i  que  esponia  en  compendio  en  la  proclama  que  re- 
producimos en  seguida. 

¡Compatriotas! 

«He  sido  testigo  de  las  violencias  i  alentados  cometidos 
para  coaítar  el  libre  ejercicio  de  vuestros  derechos»  en  la 
üitinia  crisis  electoral :  habéis  sido  indignamente  tratados,  i 
-humillado  el  decoro  nacional.  Todos  estos  vejámenes  han 
tenido,  por  objeto  el  triunfo  de  un  hombre  que  la  opinión 
jeneral  del  pais  rechazaba. 

'  «;BI  partido  popular  que  me  habia  honrado  con  su  procla*^ 
macioo,  fué  vencido  en  sus  nobles  i  jenerosos  esfuerzos  por 
Placer  triunfar  la  causa  de  la  libertad ;  pero  fué  vencido  por 
)t  coacción  del  sufrajio,  por  la  corrupción  i  por  la  inmo* 
ralidad. 

«Todas  las  vias  legales  estaban  obstruidas  para  alcanzar 
la  reparación  de  tamafios  agravios.  Yo  sentía  en  mi  corazón 
el  peso  de  esla  cruel  realidad ;  i  mi  deber  era,  sin  perder  do 
vista  lá  justicia  do  los  pueblos,  abandonar  a  ellos  la  revio- 
dicacion  de  los  derechos  hollados. 

«Había  vuelto,  entre  tanto,  a  la  vida  privada^  despojado  de 
honores  que  jamas  ambicioné,  cuando  me  honráis  con  un 
nuevo  llamamiento  para  encomendarme  el  alto  puesto  de 
defensor  do  la  santa  causa  de  la  libertad,  a  queme  he  consa* 
grado  desde  mis  primeros  aúos» 
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«Nopodia  desoír^ vuestros  justos  reclamos:  la  réyolocloa 
de  la  provincia  do  Concepción  i  la  de  Coquimbo,  las  sohVH 
tudes  de  mis  amigos,  antiguos  i  conocidos  patriotas^  en  las 
demás  provincias,  i  mas  que  todo,  la  necesidad  de  derribar 
el  despotismo  ya  entronizado,  eran  el  eco  de  mi  conciencia 
que  me  aconsejaba  un  nuevo  deber  que  cumplir  para  con  la 
República  oprimida,  para  con  esta  patria  que  he  aprendido  a 
amar  I  defender  desde  los  gloriosos  tiempos  de  la  Inde- 
pendencia. 

«No  era  bastante  que  el  pais  sufriera  la  imposición  de  un 
presidente  inconstitucional ;  acaba  de  establecerse  la  dicta-- 
dura  para  colmar  la  horrible  situación  de  la  República.  ¡  La 
dictadura  es  la  muerte  de  la  libertad,  i  por  la  libertad  he 
combalido  siempre  i  me  hallareis  dispuesto  a  siM^ambir 
por  ella  I 

«Dios  ha  permitido  que  se  prolongue  mi  vida  para  sosle-» 
ner  todavía  los  principios  de  libertad  que  nos  legaron  los 
mártires  de  la  Independencia. 

«Acoplo,  pues,  vuestra  causa,  porque  es  la  de  la  Repúbll^ 
ca,  la  causa  del  pueblo!  i  no  la  venganza  de  iúnobles  paslo-> 
nes,  de  mezquinos  intereses  de  partido :  la  acepto,  en  fin^  como 
una  honrosa  responsabilidad. 

« La  única  promesa  que  os  hago  es  la  de  obrar  I  morir 
digno  de  la  conOanza  que  en  mi  habéis  depositado. 

«La  libertad  de  la  República  será  siempre  el  pensamiento 
de  vuestro  amigo  i  compatriota. 

fiConcepcion^  seliembre  21  deiSoi. 

Jóse  María  de  la  Cruz.» 

Cumplido  aquel  dcbor  para  con  la  patria,  a  quien  el  caa« 
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-  idilio  del  sur  se  dirijía  como  ciudadano,  cabíalo  llenar  su 
j)i|esto  de  soldado,  haciendo  un  llamamiento  a  todos  los  qup 
en  aquellos  instantes  solemnes  iban  a  alistiirse  en  las  banderas 
.que  uñoí  otro  bando  ^-^olnban  a  porfía,  para  engrosar  sos 
filas.  :^     .  i 

•  Bo9  dias;  después  do  haber  dado  a  luz  su  Manifiesto  a  la 
nación,  circuló  la  proclama  que  el  jeneral  Cruz  dirijia  al  ejér- 
cito, i  que  él  mismo  reacio,  al  tenor  siguiqule : 

^Antiguos  compañeros!   . 

.  «Los  ulljmos  aeontqcimientos  potiticos  de  la  proyincia.do 
(lonco  pqjpn,  meban  colocado  al  frente  de  un  pueblo  boro¡e9 
que  quiere  reoonquistaf  sus  dorechoat  atropellados  por  un 
goJl)ieiro.9  convertido  en  una  facción  de  ps^rlido,  que  pretende 
anular  la  República  i  con  ella  la  justicia  i  la  libertad  de  los 
ciudadanos; 

^  «Hq  merecido  la  confia  a:;a  de  mis  compatriotas  que  mo 
han  encomendado  el  honroso  pargo  de  defensor  de  sus  im- 
prescriptibles derechos  ;  cargo  que  solo  podría  soportar  ayu- 
dada por  la  uoble  abnegación  de  ciudadanos  que  saben  sa- 
erífioarse  por  la  libertad  de  la  patria. 

a  He  sido  llamado  por  las  provincias  de  Concepción  i  Co- 
quimbq,  siempre  unidas  en  sus  patrióticas  i  gloriosas  empresas. 

«He  sido  ll9mado  por  centenares  de  oiudadai^os  quejimeu 
en  las  demás  provincias  bajo  el  peso  del  mas  duro  des- 
potismo. 

«He  sido  llamado  por  el  clamor  doloroso  de  madres  i  es- 
posas» cuyos  hijos  viven  sumidos  en  inmundos  calabozos,  o 
cuyos  maridos  mendigan  en  tierra  estranjera  el  amargo  pan 
del  proscripto. 

«Mis  sentimientos,  mi  honor,  mis  convicciones,  me  han 
impuesto,  por  (¡n,^i  deber  de  aceptar  una  revolución,  cuyo 
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espiriln  e»  reconstiluSr  la  Bepábííca ;  osa  República  ooDqaís- 
•tadá  eon  la  sangre  preciosa  de  nuestros  padres,  de  los.  héroes 
<dq  iá  ladependencia^  . 
:  «No  habría  podido  ser  iodifereDtt^^4^d  al  eüljronizaoiieDto 
de  la  dictadura  conque  se  acaba  de  líspnjear  lajmbtcioQ  de 
uii<  hombre,  para  quien  nada  valen  la  opinión  pública  I  las 
garantías  dei  ciudadano.  * 

« Aeeptaiido  laTOsponsabilidad  de  tan  sagrados  deberes,  he 
«debido  contar  con  la  heroica  cooperación  de  odis  antiguos 
companeros  de  armas,  con  sa  acendrado  patriotismo,  con  su 
acreditado  valor.  A  la  voz  de  la  patria  oprimida,  he  réc^obra- 
do  mis  fuerzas,  debilitadas  por  los  aflos  i  j^or  las  campanas, 
para  consagrarle  los  últimos  servicios  de  mi  vida.  ¿Cuál  será 
el  soldado  de  la  independencia  que  no  esté,  como  yo>  dispuesto 
a  morir  por  la  patria  que  conquistó  con  su  brazo  en  cien 
gloriosas  batallas? 

kGtiardids  »ttoxmak$  de  toda  laBepúbiÍ€a:yoso\TOSy  a 
•^niesies^ealá  confiada  la  custodia  de  las  garantías  públicas; 
vosotros  que  ejercéis  el  noble  i  honroso  cargo  de  ciudadanos 
armados  para  defender  las  instituciones,  el  orden  i  la  tran- 
quilicia4  de  los  pueblos,  seguid  el  ejemplo  de  vuestros  her- 
^aaios  de  Concepción  i  Coquimbo,  i  este  pronunciamiento 
uoániqíe  derrocará  el  despotismo  de  una  administración  que 
^í4re  GQEverlírod  eñ  un  ciego  instrumento  de  tiranía,  bur- 
lando vuestra  noble  misión.  Escuchad  la  voz  de  la  patria  que 
reclama  el  ausilio  de  sus  hijos,  i  en  poco  tiempo  mas  se 
habrá  calvado  la  Bepúbliea,  sin  que  una  sola  gota  de  sangre 
hermana  empañe, vuestro  espléndido  triunfo. 

«  YaU^tes  d^i  balallon  Carampangue  i  del  rejimiento  de 
Cazadores:  a  vosotros  debo  dirijírme  especialmente  para  re- 
cordaros j|n  deber  sagrado  en  momentos  tan  supremos  para 
la  República.  £n  vuestras  filas  aprendí  a  defendej*  la  libertad, 

35 
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i  longo  el  honor  de  haber  sido  nao  de  vuestros  primeros 
fundadores ;  con  vosotros  he  participado  de  las  glorias  í  pe- 
ligros de  la  guerra ;  mis  ascensos  los  he  obtenido  comba  tiendo 
a  vuestro  lado.  Debo  esperar  que  esta  vez  acudiréis  al  lla- 
mado que  os  hago  en  nombre  de  la  patria. 

^Soldados  del  ejéreilo:  vuestra  causa  es  la  de  la  Repú- 
blica ;  seréis  irresistibles  contando  coa  el  apoyo  decidido  de 
los  pueblos.  Vamos  a  derribar  la  tiranía  o  a  morir  honrosa- 
mente  combatiéndola.  En  todas  partes  estará  con  vosotros 
vuestro  antiguo  compañero  i  amigo. 

iConcepcionj  ulienttfie  iZ  dt¡ iS^i . 

José  María  de  la  Cruz.)i 

XVII. 

Tal  rué  la  primera  i  oportuna  medida  a  que  el  jeoeral6ruz 
prestó  una  atención  preferente,  tan  luego  como  hubo  asumid 
do  la  dictadura  de  la  revolución. 

El  quebranto  de  su  salud  era,  sin  embargo,  un  contratiempo 
funesto  en  aquellas  circunstancias.  Lá  revolución  había  gar- 
uado en  su  pecho  un  poder  tal  de  inicíatíTa  i  de  creeneidea 
el  éxito,  que  dos  diad  después  de  sü  llegada,  aseguraba  a  suft 
amigos  que  en  dos  semanas,  se  encoutraría  con  su  cuartel  jo- 
tíeral  en^Talba.  Pero  su  postración  física  atajaba  su  varonil 
resolución.       ^  ' 

Aquélla  enfermedad  era  et  segundo  o  irreparable  fracaso 
que  sucedía  en  el  curso  de  la  revolución,  i  tendría  en  lo  ve* 
uidero,  una  influencia  casi  tan  fatal  como  la  pérdida  de  los 
Cazadores. 

Con  la  separaciou  de  éstos,  la  revolución  se  cambié  en 
guerra  civil. 
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Con  la  enfermedad  del  jeneral  Cruz,  que  hizo  perder  a  la 
iolciativa  (que  es  la  vanguardia  irresistible  de  los  movimien- 
tos populares)  dos  semanas  enteras,  la  propaganda  de  la  revo- 
lución se  cambió  en  la  reacción  de  la  autoridad,  que  tuvo  asi 
sobrado  tiempo  para  recobrarse  de  su  aturdimiento  i  encon- 
trar todos  sus  recursos  de  defensa  i  de  triunfo, 

XVIII. 

Vamos,  por  consiguiente^  a  entrar  en  una  nueva  faz  de  la 
revolución  del  sur.  Concluye  aqui  su  carácter  político.  Co- 
mienza la  era  militar.  Seguirá,  por  último,  su  triste  desenlace 
diplomático. 

I  nosotros,  que  hemos  trazado  con  débil  mano,  pero  honrada 
i  sincera  voluntad,  el  vasto  cuadro  de  la  ajitacion  revolu- 
cionaria de  aquel  pueblo  jeneroso,  hoi  dia  mutilado  {^redu- 
cido a  la  impotencia,  vamos  a  escribir  ahora,  junio  con  la 
gloría^  los  yerros  de  sus  caudillos,  hasta  llegar,  por  entre  la 
sangre  i  el  fuego,  a  aquel  vergonzoso  lance  del  estero  de  Pu- 
rapel,  en  el  que^  defectos  puramente  de  carácter  i  debilida- 
des de  ocasión^  malograron  el  fruto  de  tanto  heroísmo  i  de 
tan  grandes  sacrifícios. 
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HJBeilMi  tligobterno  la  noticia  del  lés^antatniento  dei  Coiiee|MÍ(m«-«-> 
_  Po^a.iqípoQtafieia  que  se  atribuye  al  principio  a  eate  SQi^eso.*^ 
Don  Hanueí  Montt  sube  a  la  presidencia. — Revista  de  la  parada 
inilitar  el'dia  19  de  setiembre. — Sucesos  que  hdbian  tenido  lugar 
-  ánUs  deeftta  feclu.*«-Recartos  que  pone  en  juego  el  gobierno  para 
..«^qmbatír  la  insurreccíoii  del  Norte. — Se  da  orden  {il  coropel 
.  Gan^  de  dirijirse  a  Valparaíso  con  el  batallón  Chacabuco.— £1 
capitán  Gonzales,— Frai  Antonio  Conchaí.--A]gonos  ol^cialest 
reaueifen   sublevar  aquelbatallon i  dirijiirteala  provineiad^ 
Aeoncsagqa.v-rjEjecotaB  el  oiotjn,  i  s^  ponen  en  piarctia*^Prí*« 
nueras  medidas  que  toma  el  presidente  Búlnes  para  reaccionar 
a  los  sublevados.— Una  pieza  de  elocuencia  forense. — Situación 
da  Sáífi<iago.— ^La  (^ilarnidnica». — La  «Guardia  del  ordena.^ 
.  El.  oomandante  Silva  Chaves  es  enviado  a  los  Andes  i  se  inter^ 
pone  en  ,el  camino  de  los  sublevados.-^-'El  comandante  Yávar 
les  pica  la   retaguardia  i  es  atacado. — Acampa  el  batallón  en 
la  cuesta  de  Chacabuco.*-Fnga  Gonzalos,  i  los  sárjenlos  reaccio-^ 
nao  la  tropa^  prendiendo  a  los  oficiales.«^Proceso  de  estos  i  mo- 
tivo por  que  no  se  fusiló  a  Gonzales*— Culpable  apatía  de  los 
opositores  de  Santiago  i  Aooncagua.-Rasgo  filiintrópicpdel  ciru- 
jano Gox.— El  congreso  inviste  de  facultades  estraordinarias  al 
golH'erqo.-^Aprestos  militares  de  este.«*EI  presidente  Búlnes  es 
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nombrado  jencral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  sod.— • 
Proclama  que  di  rije  a  la  nación  a  {descender  de  la  majístratura.— . 
Carrera  militar  deestecauüíllo.— Organiza  la  plana  mayor  del 
ejército  i  se  pone  en  njarcha. — Termina  el  período  déla  revo« 
lucion  i  comienza  el  de  la  guerra  civil. 


I. 


La  noticia  de  los  abal  tados  acontecimieotos  que  Tamos  na- 
rrando había  quedado  encerrada,  como  hemos, visto,  dorante 
cerca  de  tres  días,  en  ios  límites  de  la  provinclsíde  Con- 
cepción. El  patriotismo  de  sus  biJosT  por  una  parte,  i  las 
creces  de  primavera  del  Itata,  le  habían  servido  de  valla. 
Has,  apenas  salvó  ésta,  voló  en  alas  del  pánico  i  de  la  sor- 
presa hasta  las  puertas  de  la  Moneda. 

En  los  momentos  en  qué  el  Presidente  Montt,  que  había 
recibido  la  suprema  investidura  de  la  República  haeia  sria 
S4  horas,  se  diríjía  al  Campo  de  Marte  el  día  4  9  de 'setiem- 
bre, a  presenciar  la  parada  militar  que  debía  mandar  ^u'jeñe- 
roso  afitecespr,  llegó  a  sus  .oídos  erprímer  anuncio  del  levan- 
tamiento de  Concepción.  Una  carta  del  subdelegado  del  Por- 
tezuelo, aldea  situada  en  la  márjen  setentrionaldel  Itat»  i 
que  se  había  recibido  en  €auqueiies  a  las  12  de  la  noche  del 
46  de  setiembre,  es  decir,  72  horas  después  del  fliovtaiieti/lo, 
anunciaba  solo  qiie  los  opositores  hablan  tomado  éí  vapor 
AtqiWO  en  Talcahuano  i  que  acordonaban  con  ^Qlioelas.^os 
pasos  del  Itata.  Esta  comunicación  había  llegado  a  San  Fer- 
nando el  día  48  i  desde  ahí,  la  transtnilra  aceleradamente  el 
Intendente  de  Colchagua  don  Juan  Nepomuceno  Parga. '  . 

11.  . 

Creyóse,  en  el  primer  momento,  que  la  revolución  del  sud 
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no  aícaiosarla  grandes  proparciones,  i  que  bastaría  a  conté- 
noria  en  su  desborde  la  presencia  del  preslijioso  jeneral  que 
acababa^  de  descender  del  primer  puerto  de  ia  JRcpúblicq^ 
conservando  casi  de  hecho  la  omnipotencia  que  ánles  le  ha* 
bia  dado  la  constitución  i  que  ahora  le  prestaba,  bajo  otras 
apariencfos,  la  rofotuGien  misma  quo  él  iba  a  combatir*  Con 
un  rasgo  de  su  pluma»  guiada  por  arteras  manos,  había  he- 
ehcaque),  cmididato^  ai  antiguo  rector  del  Instituto;  con  el 
eafiierza  de  su  espada,  mil  veces  mas  gloriosa,  iba  ahora  9 
hacerlo  presidente.  Triste  ejemplo  del  poder  de  la  personali- 
dad en  nuestras  Repúblicas,  cuyos  ciudadanos  no  son  todavía 
pueblo  í  cuyos  hombres  de  Estado  nunca  tuvieron  escuela  en 
el  pasado  ni  divisa  cierta  en  el  porvenir ! 

Aquella  misma  mafiana,  antes  del  medio  dia,  quedó  nom- 
brado jeneral /en  jeíe  del  ejército  de  operaciones  del  sud  el 
exr^preivdenle  don  Manuel  Bulnes..  Inmediatamente  después 
de  acordada  esta  medida,  que  entonces  se  juzgaba  casi  sult- 
cíente  por  sí  sola,  el  Presidente  montó  a  caballo  i  díTíjióso  al 
eampo  donde  le  aguardaban  las  escasas  milicias  que  entonces 
formaban  la  parada  do  costumbre.  Don  Antonio  Varas,  nom- 
brado Ministro  del  Interior  el  dia  de  la  víspera  (1),  pormaueciQ 
en  la  Moneda  dictando  las  providencias  mas  urjentes  que  la 
sitoatíon  exijía. 

Amargaa  debieron. ser  esas  horas  de  aparente  regocijo 
i  casi  ominosa  aquella  ceremp^iia  de  inauguración^  para  el 
Presideote  qu^rse  coo^Utyia  tal,  contra  el  voto  de  todos  los 
pñeblodj  Gumptianle  éstos  a  la  sazón,  i  con  una  aferradora 

^  (1}  El  gobiern9  S6  compnsa  d  18  de  setiembre  de  la  siguiente 
manera— Interior  i  Relacíanesesteriores,  don  Antonio  Varas— Jus* 
licia,  cqUo  e  ii^siraccion  pública,  don  Fernando  Lazcano— Hacien* 
da,  don  Jeróm'uio  Urmeneta-^Gucrrá  ¡  marina,  el  coronel  don  José 
Francisco  Gana. 
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simultaneidad,  aquella  palabra  empefiatla  lanías  veceuporliclos 
solemnes,  de  quo  su. voluntad  no  sería  burlada  por  laooac-t 
clon  del  poder;  i  en  medió  de  la  profunda  frialdad  fle  las 
masas  populares,  a  la  que  hacía  contraste  ¿al  ficlicio  o  «m^ 
cero  alborozo  de  su  comitiva;  al  esciicbar  el  estamj^idoidd 
las  salvas  de  cafion  que  saludaban  su  ádveniíAienio^.  átaso 
el  Presidente  advenedizo  estremecíase  sobro -isa i  mmataüaj 
pareciéndole  que  sentía  rujir  a  lo  lejos  «r  troeao  de  Ifi.tor^ 
monta  que  se  había  desencadenada,  a  lá  vez^  ea  los  das  eoBd 
fines  de  la  República.  » *    »V'       - 


U 


lil. 


Pero,  yapantes  deiaqaetlas  aogustíésas  lepras, habiaq.  taanid 
lugar  en  iá  capital  misma  sucesos  do  tal  mágnílndqMipast 
habían  traído  á  tierra  el  pedestal  de  iá  nueva  aatoirklarf^attá 
antes  que  esta  se  inaugurase  como  poder.  '"",''- 

£1  sábado  13  de  setiembre  a  las  dos  de  la  tarde,  liabíasf^ 
sabido  en  Santiago  de  uati  manera  oñcíal  el  le:vantámiento  d& 
)a  Serena,  comunicado  porelgobernadot^dé  Illapel  (1],  iea 
el  acto  mismo,  como  ya  dejamos  referido,  ol  gobierno  babia 
dado  la  voz  de  alarma  a  todas  las  provincias,  ai  sad  del  CA^ 
chapoal  i  puesto  en  juego  todos  sus  recursos  do  resistencia. 

^t)  Los  opositores)  de  Santiago  recibieron  esta  noticia  solo  én 
la  noche  del  12.  Trájola  un  espreso  enviado  a  su  esposa  |K>r  Ga^ 
rrera,*en  la  tarde  del  7,  después  de  hecho  el  movtfQl0i\io  en  la 
Serena.  Don  Félix  Mackenna  i  don  Domingo  Santa  María,  que' 
recibieron  inmediatamente  aviso^  remitieron  la  esquela  oríjínal 
de  Carrera  al  sud,  despachando  aquella  mrsma  noche'a  los  ani- 
mosos jóvenes  don  Nicolás  Villegas  i  don  Jutin  Doren,  qiriene^ 
la  entregaron  al  coronel  Urrutia  en  la  vedrrdad  delParra)  él  día' 
17  o  18.  Et  correo  despachado  por  Carrera,  que  eta  úíí  ¿¡^líjenle 
huaso  de  la  hacienda  de  las  Palmas,  vecina  de  Valparaíso,  i  ^iive^ 
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IV.  _         '    '■     ' 

Ya  hemos  manircstado  anleríormcnle  eí  estado  moral  áel 
ejército  en  la  crisis  do  1851,  su  fuerza  efectiva  i  su.distribu* 
don.  en  las  diversas  guarniciones  de  nuestro  lerrilorio. 

Hócese  soio  preciso  recordar  aqui  los  elementos  de  guerra 
que  estaban  mas  jnmedíalaroente  al  alo^nce  del  gobierno  de 
la  capital  i  que  desde  luego  pondría  en  acción. 

Eran  estos  pocos  i  harto  precario^ ^  .     ^ 

En  el  arma  de  iafanteria^  coasisUai)  ^)oen  el  ba|s^lon 
Buin,  áfi  reciente  creación,  bajo  la  base  del  disuelior  bataüoa 
Valdivia,  que  se  encontraba  acantonado  en  Sao  Bernardo;  en 
el  batallón  Cbaeabuco,  del  que  exisliao  dos  compafiias  en 
Santiago,  encontrándose  las  otras  dos  de  guarnición  en  Val- 
paraíso, i  en  una  o  dos  compañías  mas  del  batallón  Yungay^ 
que  a  la*  sazón  estaba  diseminado  en  vanos  puntos  de  la  Re- 
pública. 

La  caballería  veterana  de  que  pedia  disponer  era  casi  del 
todo  nula,  pues  se  reducía  al  rejimíento  de  Granaderos  a  ca-^ 
bailo,  cuya  tropa,  fayorília  de  su  antiguo  coronel  el  Presi- 
dente Bíiines,  habia  estado  sirviendo  diez  ales  consecutivos 
de  escolta  de  gobierno,  adquiriendo  asi  los  hábitos  de  iJesmo-^ 

durante  la  permanencia  dé  aquel  en  la  Serena  habia  hecho  varios 
viajes  a  la  capital,  fué  detenido  desgraciadamente  en  el  camino^ 
cerca  de  una  semana,  por  recias  lluvias  que  entonces  cayeron. 
De  esta  manera,  el  vapor  Arauco,  que  salió  de  Valparaíso  el  mis- 
mo día  12  a  las  once  i  media  (|e  la  mañana,  habría  podido  llevar 
la  nolieía  positiva  del  movimiento  i  ahorrado  asi  mochas  fatales 
incertidoffibres  a  los  revolucionarios  de  Concepción.  Don  Bernar- 
do Vicuña,  que  se  embarcó  aquel  día  para  Talcahuano,  era  solo 
mensajero  del  aviso  anticipado  que  había  enviado  Carrera^  anun- 
ciando que  el  día  7  estallaría  la  revolución. 

3G 
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ralízacioD  i  pollroneria  que  rodean  al  soldado  en  las  grandes 
poblaciones. 

La  arlillería  no  oslaba  en  mejor  pié,  pues  solo  eiísUan 
dos  o  tres  brigadas  en  Valparaíso  i  Santiago,  habiendo  sido 
maí  maltratada  la  que  había  defendido  el  cuartel  de  arli- 
UéHa  de  la  última,  en  la  jorntida  del  20  de  abril. 

El  gobierno  era  solo  fuerte  en  el  escalafón  de  los  jefes  i  ofi- 
éíaléS  ,de  que  podía  disponer,  en  los  pertrechos  de  gtierra  de 
su  abundante  maestranza,  i  mas  que  todo^  en  los  t*écttrséfs  dé 
su  Tesorería.  .1  ,      :  ••         ' 

I  eran  todos  estos  preefáahiénto  tois  elebentos  que  faltaban 
a  las  provincias  rebebes  del  suri  norHe,  en  qúe^slfoundaban 
k)s  soldados,  pero  sin  armas,  síA  'oficialidad'  reterana  í,  sbbre 
todo,  sin  sueldos.   ' 


V, 


En  el  instante  mismo  de  saberse  el  alzamiento  de  Goquittt^ 
bo,  el  gobierno  resolvía  dkrle  un  golpe  decisivo,  formando, 
a  la  líjera,  una  división  de  infantería  que  debía  dirijirsé  por 
mar  a  la  Serena  i  tomarla  en  el  acto,  a  viva  fuerza,  para 
ahogar  la  revoltrcion  en  sü  cuna.  Nombróse  jefe  de  está 
fuerza  ál  coronel  don  José  Francisco  Gana,  i  díósele  por  se- 
gundo al  comandante  don  José  liaría  Silva  Chaves,  oficial  que 
gozaba  la  reputación  de  un  distinguido  táctico.  La  base  de 
la  espedicion  sería  el  batallón  Gbacabuco,  cuyas  compafiias 
existentes  en  Santiago  debían  marchar  a  Valparaíso,  mui  do 
madrugada  el  día  1 4,  a  las  órdenes  de  su  comandante  don  An- 
tonio Videla  Guzitnan,  para  reunirse  a  las  que  mandaba  en 
aquel  puerlo  el  sárjenlo  mayor  don  José  Manuel  Pinto. 
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VI. 


A  las  3  de  la  tarde  del  13,  eslo  cs^  una  hora  después  de 
llegadas  las  Delicias  del  norte,  díóse  orden  al  comandante 
Videla  de  alistar  su  tropa,  i  en  el  acto,  fue  relevada. la  que 
montaba  la  guardia  de  la  cárcel.  Mas^  al  marcharse  está  a  su 
cuartel,  observóse  con  estrañeza,  por  lós  transeúntes  de  las 
^calles,  que  los  soldados  prorrumpían  en  estrepitosos  Víctores 
al  jeneral  Cruz,  cuya  elevación  eran  llamados  a  combatiría }, 

No,  tardó  en  llegar  esta  alarman Ip  circunstancia  a  pidos  del 
receloso  Presidente  de  la  Bepüblica ;  ¡  para  dar^e  razón  de 
lo  que  aquel  acto  signiflcaba,  t^í^o  llajnar  a  su  presencia  al 
capitán  de  cazadores  de  aquel  cuerpo^  don  José  Manuel  Gon- 
zález, a  quien  se  ,atribuia  un  gran  ascendiente  sobre  la  tropa. 

Era  este  oGcial  un  hombre  maüozo  i  fal^o,  aue  so  había 
elevado  desde  la  clase  de  soldado  raso.  Contaba  entonces  41 
afios  de  edad  í  habia  nacido  en  Chillan,  donde  comenzó  a  ser- 
vir en  la  revuelta  de  1829.  Ascendió,  tres  aúos  mas  tarde^  a 
sarjento,  pues  en  este  rango  le  encontramos  en  1832,  sirviendo 
de  instructor  del  batallón  núm.  2  de  guardias  cívicas  recien 
organizado  en  la  capital;!  habia  conquistado  después  sus  ga- 
lones de  oGcial  en  las  dos  campañas  del  Perú,  sirviendo  en  la 
última  a  las  órdenes  del  coronel  Urripla  en  el  batallón  Col- 
chagua* 

[í\  «En  la  iarde  de  ese  día  se  relevaba  la  fuerza  qae  hacia  la 
ga  ardía  de  la  cárcel,  que  perteneciabl  batallón  Chaeabacb,  qae 
era  el  destinado  a  marchar.  Guando  la.  dicha  guardia  se  retiraba 
a  su  cuartel  de  la  calle  de  la  Recoleta,  por  la  calle  de  las  Rama- 
das, iba  casi  a  la  carrera,  dando  voces  los  soldados  ¡¡Viva  mijene^ 
ral  Cruz!!*  (fltario  d$  campaña  del  comandanU  Silva  ChavesJ. 
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Como  se  verá  mas  adelante  en  esta  relación,  González  ha- 
bía asumido  un  papel  doble  en  el  cuerpo  en  qye  servia,  pres- 
tándose muchas  veces  a  las  sujesliones  del  partido  opositor,  - 
desde  que  este  puso  en  planta  sus  primeros  planes  de  conspira- 
ción,! dando  otras,  avisos  secretos  al  gobierno  de  las  tramas 
que  se  urdían.  Esto,  i  cierta  reputación  de  valiente  que  se  bábia 
labrado  ,éntre  la  tropa,  aumentaba  su  importancia  ante  los 
ojos  del  suspicaz  Presidente,  hasta  el  punto  de  considerársele 
como  un  oQcial  superior  en  prestijío  i  en  recursos  al  mismo 
comandante  del  cuerpo;  sistema  funesto  que  destruye  lai 
disciplina,  susliluyendo  a  las  exijencias  del  deber  los  ardides  ' 
áe  la  intriga. 

González,  reo  a  la  vez  de  sus  denuncios  a  la  autoridad  i  do 
sus  solemnes  compromisos  con  los  enemigos  de  esla,  habían 
visto  reflejarse  su  doble  traición  en  la  sangre  del  20  de  abril ; 
i  él  espectro  del  iomoludo  Urríola,  su  anligho  ¡ere  en  el  Col- 
chugua  i  en  el  Chacabuco^  le  perseguía  en  todas  sus  horas. 
Desde  aquel  lúgubre  día,  sus  camaradas  de  cuartel  (e  hablan 
observado  siempre  sombrío  i  desasosegado. 

VIL 

Por  otra  parte,  existían  entro  sus  compafieros  de  cuerpo, 
algunos  jóvenes  intrépidos  que  sé  habían  dejado  deslumhrar 
por  las  promesas  de  egoísmo  o  do  entusiasmo  que  les  ofre- 
ciera  la  revolución  desde  que  brilló  en  las  palabras  de  los 
clubs.^  Entre  aquellos,  distinguíanse  el  ayudante  mayor  don 
Victorino  Valdivieso,  hermano  político  del  desgraciado  Urriola, 
los  tenientes  don  Silverio  Merino,  joven  de  27  afios,  antiguo 
soldado  distinguido  del  Carampangue^  i  don  José  Antonio  Gu- 
tiérrez, oficial  mas  joven  aun,  i  quo,  en  el  combate  de  20  de. 
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abril  86  babi«  ooodacklo  con  una  bizarría  tan  diálinguida  coiho 

espontánea,  uniéndose  al  batallón  Yaldima  con  el  deslaca^- 

mento  que  guarneda  la  cárcel,  í  siendo  ei  primero  en  romper 

el  fuego  6obre  los  callones  del  cuartel  de  artillería.  * 

Gutiérrez  i  Meríno  eran  íntimos  amigos,  i  mediante  nn  aMid 
tramado  por  ambos  en  el  momento  mi^mo  en  que  el  comba- 
te de  aquel  dia  tuTo  fin,  babia  logrado  el  primero  sinoe^ 
tarso  de  su  conducta  en  la  jornada,  i  OTitar  la  perseMoion 
durante  algunos  dias.  Mas,  como  sus  actos  fueran  tan  pábl^ 
eos,  levantósele  luego  un  sumario  i  se  I9  puso  en  arresto. 

Ayudaban  a  inclinar  el  espirítu  de  aquellos  joyones  báola 
los  intereses  del  partido  reyolucidnarío,  por  una  parte,  los 
presos  detenidos  en  su  cuartel,  que  hablan  sido  conducidos 
de  iSan  Felipe,  reos  del  motín  de  noyie  mbre,  i  por  otra,  un 
frailo  de  Santo  Domingo,  llamado  Antonio  Concha,  hombre 
Ilustrado  i  ardiente,  que  gustaba  asociarse  a  la  juventud, 
tomando  parte  en  sus  ensayos  lileraríos,  a  cuyo  fin  había 
(Contribuido  a  formar  parte  de  una  sociedad  literaria  quo 
desde  1849  se  reunía  en  su  convento  i  de  la  que  eran  miem- 
bros muchos  de  los  mas  activos  obreros  de  la  reyoluciori, 
.como  Pablo  Muñoz,  Manuel  Bilbao,  Santos  Gai^da,  Saivsttb 
Gobo  i. José  Antonio  Torres,  iniciados  mas  tarde  en  los'inané^ 
jos  i  en  los  sacrificios  de  las  revueltas  políticaSi 

£ra  Concha  el  intermediario  que  tenían  los  opositores  de 
Santiago,  representados  entóoces  por  una  especie  de  triunU 
vírate  que  se  compom'a  de  don  F^lix  Mackeñna,  don  Brunp 
Larraia  i  don  Domingo  Santa  María,  para  establecer  sus 
combinaciones  con  los  oficiales  del  Cbacabuco ;  i  tan  pronto 
como  aquellos  supieron  que  este  batallón  debüa  marchar  a 
Valparaíso,  enviaron  a  decir  a  los  jóvenes  comprometidos, 
Valdivieso,  Gutiérrez  i  Merino,  que  no  hiciesen  teatativa  alguna 
ni  en  la  capital  ni  durante  su  marcha,  reservándose  para 
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aiasarsd  éo  Vidparaibo^  taa  pronlo  cemo  sé  hubiesen  reuirido 
a  las  dos  compañías  qirc  mandaba  el  mayor  Pinlo. 

Ko  sabría  decirse  ahora  síeáte  plan  era  mas  acortado  que 
el  de  unJevaalamientosnbito  en  la  capital,  que  hubiese  te- > 
nido  por  objeto  atacar  por  sorpresa  los  cuarteles,  haciendo  una 
mas  feliz  i  nportuoa  acometida  que  la  del  20  de  abril;  pero 
ciertamente,  era  mas  prudente  que  el  que  aquellos  inespertos 
Jávenes  concibieron  de  dirijirse  amotinados  a  la  provincia  de 
Aconcagua,  donde  no  habia  ningún  elemento  reYolucionarío 
suGcientemente  preparado  para  secundar  sus  miras.  Has, 
fuera  de.  una  suerte  o  de  la  otra,  aquellos  se  mantuvieron 
tenaces  en  esta  última  idea  i  fuerza  ek-a  resignarse  a  su  ca* 
pricho,  v^ 

VIIL 

A  la  hora  de  comer»  cuando  Gutiérrez  meditaba  en  su 
calabozo  sobre  la  triste  condición  a  que  sería  reducido  si  nd 
estallaba  la  sublevación  de  su  cuerpo,  como  estaba  convenido 
i  80  ausentaban  sus  camaradas  dejándole  prisioiiero,  entró 
Got2aIes  a  cantarla  la  novedad  que  ocurría  i  los  preparativos 
de  marcha  que  se  hacían  en  él  cuartel,  mauifestóse  el. último 
desazonado  i  violento  por  aquella  orden  intempestiva,  i  toman- 
do cuerpee!  diálogo,  añadió  con  una  esclamacion— a  que  llega- 
ba a  tal  punto  su  desdicha  que  ni  un  caballo  habia  conseguido 
para  hacer  su  viaje  a  Valparaíso» . — Gutiérrez,  con  la  espansion 
propia  de  los  años  juveniles  i  que  «s  también  caraclerisHca 
de  las  circunstancias  aflictivas  de  la  vida,  repúsole  que  eu 
su  mano  estaba  ahorrarse  aquellas  penas,  i  que  si  de  un 
mero  capilan  do  batallón  quería  pasar  a  ser  su  jefe,  bastá- 
bale solo  prestar  su  voluntad,  ^ues  él  se  ofrecía  a  sublevar  la 
tropa  en  su  favor; 
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Gonzaies,  herido  como  poruña  inspiración  irreBíslible/segira 
lo  ha  contado  él  mismo  en  anos  posteriores  (4);  aceptó  la 
provocación  de  su  temerario  subalterno,  i  en  el  acto  mismo, 
quedó  acordafdo  el  motin  de  la  tropa  para  aquella  necbe. 

Uerino,  Valdivieso  I  Oulierrez,  junto  con  un  joven  sarjentó, 
bijd  de  Gonzalés,  liamiado  José  Manuel  á:"";  pusiéronse  en  el 
acto  a  tonar  suis  medidas- secrelaá^u  las  diftireintes  óompa- 
flias  del  cuerpo,  que  eran  la  2.'  3.*,  4.*  i  cazadores^;  encon-^ 
irándose  la  de  granaderos  H  .*  de  fusiléfoa^  éu  Valparaíso^ 


ÍX. 


domóla  tropa,  de  suyo,  estaba  ajilada  por 0I. espíritu  mili'» 
lar  que  el  nombre  del  jenéral  Cruz  representaba  en.'  la  revo^ 
lucioD,  ¡  como,  en  eso^  plómenlos,,  la  mayor  parle  de  lqsK>ft* 
ciales  so  encontraban  fuera  del  cuartel  en  sus  dilijeAclas  de 
marcha,  fuéles  fácil  combinar  el :  golpoy  ,^0.  un  lostunte 
de  inquietud  les  asaltó  antes  de  consumar  su  intento.  Alas 
8  de  la  noche,  recibió  el  capitán  Gonzalos  una  esquela  del 
comandante  de  la  escolla  Pantoja,  por  la  que  le  llamaba  sin 
demora  el  Presidente.  Corrió,  en  consecuencia,  el  rumor  de 
una  traición  entre  los  conjuradas,  i  aun  Gutiérrez  manifestó 
811  alarma  ep  presencia  de  Gonzalos,  con .  esta  esclamacion 
caracieristicd.-^aAlgo  hai,  que.ilama  la  Santa  Bárbara»  (2). 
•  Has,  en  breve,  volvió  Gonzalos,  sin  que  hubiera  dejado 
traslucir  ninguna  sospechsi  do  sus  planes  en  la  entrevista. que 
había,  tenido  en  oí  palacio,  pues,  al  contrario,  a  las  once  i  me-> 
dia  de  la  noche  visitó  las  cuadras  en  que  dormia  la  tropa, 

(1)  A  don  José  Estuardo,  en  su  viaje  a  California,  en  1852. 

(2)  Procsso  de  los  oGciales  del  Chacabuco,  existente  en  la  Co-i 
mandancia  de  armas  de  esta  capital. 
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aconpafiado  del  comándame  Vidala»  que  se  eacoalralm  en  la 
mayma  del  cuerpo  desde  las  diez. 
,-  &iUaieohot  este  jefe  de*  |a  tranquilidad  que  reinaba  en  sn 
cuartel  i  deseando  loaiar  algún  reposo^  echóle  en  sncama, 
^armiéndose  en  breve»  en  la  misma  pieza  con  el  mayor  ac- 
oldental  del  cuerpo,  qoe  era  un  viejo  i  testarudo  español 
Jlamado  don  Antonio  Hwlado,  Esto  teni»  lugar  a  la  f  de  ia 
4K>cbe.  i 

,  Una  Affra  después,  Gonzalos  despertaba  precipitadamente 
a  los  soldados  de  su  compañía,  que  como  hemos  dicho,  era 
la  de  Cazadores  (mientras  su  hijo,  Valdivieso,  Merino  i  Gulie- 
«rrez  ponían  sobre  las  armas  las  otras)  i  penetrando  el  primero 
con  un  grupo  do  soldados  i  pistola  en  mano,  arrestaba  a 
Videia  i  Hurtado,  en  el  momento  en  que  el  último  de  aquellos 
^sabaltei*nos  obligaba  a  aiidtarse  en  la  conjuración  al  capitán 
don  Juan  Mártjnez,  que  se  encontraba  enteramente  ajeno  a 
lo  que  se*  tramaba  aquella  noche. 

Vedía  hora  despees,  la  revolución  estaba  consumada,  i  el 
batallen  Chácabuco  desfilaba  por  la  ancha  calle  de  la  Recoleta', 
en  dirección  at  camino  de  Aconcagua^  llevando  por  jefe  a 
Gonzalos,  proclamado  comandante  en  aquel  momento,  i  por 
segundo,  en  calidad  de  sárjenlo  mayor,  al  ayudante  Valdi- 
vieso. Videia,  Hurtado  i  algunos  oficíales  quedaban  encerrados 
en  los  aposentos  del  cuartel,  habiendo  tenido  cuidado  Gonza- 
los de  montar  én  el  caballo  de  su  comandante  ido  echarse 
en  él  bolsillo  todo  el  dinero  que  existia  en  la  caja  del  cuerpo 
i  qué  consistid  en  96  onzas  de  oro. 


En  osla  disposición  marchó  Gonzalos,  hasta  que  amanéele 
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ol  dta  14.  Deluvo  .6DlÓDceft  8»  (ropa  i  laároogócon  ol  tosco, 
-fieroi  ónérjico  lenguaje  deJ  soldadoi.  Dijoloa  (i  on  este  copiamos 
ias  palabras  do.  sus  rudosijaeusQdorei  en  él  procQBo^  «equo 
dtostosus  vidas  por  Cruz;  qoo  iio  faoseo  eo«o  el  VakU?teii  gao 
dospoea-db  oslar  vcneodor,  to  pasó  ai  onunigo]  ifuo  irian  a 
áioohcagTO  i  do  abt  a  Vali^araise  a  recibir  a  Cruz»  %  I  luego» 
j)oblQndoiés  iiM|s  do  niaqifioílo  siis  planes  i  sus  espermzas, 
eAaüió  quiO  las  milicias  ;do  Aconcigua  les  aguardaban  con  los 
brazes  afajei los,  miéalnas  sus  andigo»  politicos^onlre  losqup 
fiombri  a  los  Galderav  sui»:  «mltguosbuésfiectes  en  Jos  calabo^ 
fM  ddl  ouarlol^  coieolarian  lan  graqde  suma  da  dinero  qUo 
a  cada  isohlado  correspondecian:^  al  meaos,  cien. pesos  fuorles. 
,  Conteslaron  los  sublévadi»  a  aquella  arenga  cbn  enUisiaalas 
aelaifBaoionos.  i  dande  ya  por  suyo  el  éxito  tlelda^  continuar 
reQí  su  oiarcbq,  redoblando  su  celeridad» 


XL 


Edlrdlañlo,  el  óomandante  Vídela,  al  observar,  desde  su 
encierro,  jque  la  Ifopa  habla  abandonado  el  cuartel,  salió,  me^ 
dianto  el  auxilio  del  lenicnto  don  Maliaá  Plaíza;  i  montando 
en  ef  caballo  de  otro  oficial  llamado  Pozo,  a  quien  llevó  a  la 
grupa,  dirijiósc  a  toda  brida  hacia  fa  Moneda.  Eran  las  dos 
r  media  de  Fa  maflana,  Vb\  Prcsideníe  aun  bslaba.en  pié  (tan 
grande  era  su  celo!),  tomando  medidas,  on  compañía  del  co* 
mandante  de  armas  Ballarna. 

Al  ver  el  desecho  rostro  de  Videla,  comprendió  el  jeneral 
Bülncs  que  algo  de  siniestro  acontecía,  i  apenas  refirióle  el 
álllmo lo  quo  pasaba,  con  vez  balbuciente  i  lucbandd^ entre  la 
ira  I  el  rubor,  púsose  el  primeit)  a  dar,  con  su  acostumbinda 
sagacidad;  las  órdenes  qué  acaso  lan  apurado  requerid. 

37 
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.    Sa  primera  pnviítaicia  fuá  del  todo  caraeterislica. 

Híiio  llamar  a  una  hermana  do  Gonzalos,  que  residía  en**- 
lances  ea  Simüago  i  la  envié  en  su  seguimiento,  porMora 
de  pcomésas  d^  Bias  leneroso  indulto,  si  regrosaba  eguri  ceai 
el  baialiot  a  1^  capilal.  Con  el  fldsmo  objeto,  despachó  al 
oapítaÉ  de  Grauaderos  a  oaballo  do&  Narcisa  Gdeimro,  i  o^- 
:doné  ai  comandÉnto  SSira  Chaves^  qae  hacia  poco  habia  de-r 
Mmpefladd  la  intendencia  de  la  proiriacia  do  Aeoneagaa*,  so 
pusiese  ed  tmarcha,  eq  eompaikia  dei  maif^or  do»  SasiUo  Umi- 
lia,  i  por  un  camino  de  travieso,  so  apresurase  a  llegar  ar  los 
A^des,  donde,  con  las  primeras  tropas  que  colectase,  deberft 
Tonir  al  pié  sotenlrional  de  la  euesla  de  Chaeabueo,  i  esfor^^ 
zarseen  contenerá  loa  sublevados.  El  comandante  Yávar, 
con  un  escuadrón  dé  Granaderos,  saldría,  enlrotanlo,  ea  su 
persecución  i  les  picaría  la  retaguarUia,  basta  ponerioa  entro 
dos  fuegos,  obligándolos  a  rendirse. 

£1  capitán  Guerrero  fué  el  primero  en  dar  alcance  a  los 
sublevados,  en  la  vecindad  de  la  hacienda  de  San  Ignacio,  i 
habiendo  llamado  a  parte  a  González,  le  hizo  saber  los  ofre- 
cimientos del  jeneral  Presidente.  Gonlostóleel  oficial  rebelde  de 
pna  manera  evasiva,  i  le  exijió  que,  para  creer  en  la  mi&ioo  de 
que  habia  sido  encargado,  le  presentase  el  igdulloporescrítow 
Regresó  Guerrero  a  grao  galope  a  la  Moneda,  o  hizo  presenta 
aquella  circunstancia  al  Presidente.  Accedió  éste  i,  en  el  acto, 
puso  su  firma  al  pié  do  un  pliega  ea  el  qué,  coa  maoo  pre«- 
cipitada,  están  escritas  estas  palabras. 

Santiago,  setiembre  U  (/^  18S1. 

«Capitán  Gonzales:  vuelva  U.  con  sus  oficiales  i  tropa  a  las 
órdenes  del  Gobierno,  llenando  asi  sus  deberes  militares,  i  se 
hará  asi  acreedor  a  la  benignidíid  i  jenerosidad  dei  mismo 
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Gobierno,  como  lamhiea  los  oficíales  i  tropa  con  que  U. 
vuelva.  *  ,  \ 

BÍLNES   (1). 

(t)  Encuéntrase  orijína!  este  papel  a  f.  75  del  sumario  citado. 

A  propósito  de  este  doenipento,  n^  podemos  méiios  de  oit^r  el 
•igat^nte  coriofo  trozo  de  elocdencía  forenseí  empleado  por  un 
abogado  Rojas  en  la  espresion  de  ágravioi  de  la  sentencia  que  . 
condenaba  a  muerte  al  captlan  Gonca)  i  i  sus  cómplices,  alegato 
^iie  fué  prolf^st^dq  por  M  re^  i.fluei  en  el  cm0  cilado«  aiJidlendo 
al  indMito  ofrecido  por  erjeRfera^lJRólfi.^Sy  estaba  concebido,  en 
estos  términos.  *  ' 

«El  reí  Herodes,  fiabfend  o  puesto  en  la 'cárcel  a)  Bautista  por 
eausaí  ilp  SoriMlla^,  Itrg^el  dilt  del  cun[ipIef<af|os  di|  a(|ii¥l  mp^ 
lincea;  i  estando  ^n  sn  Q^ebrajclot^  Ips  fur^nies^e  3a  cortej,  .entr^ 
al  salón  dpnde  estaba,  una  hija  de  aquella  inu|ert  danzando  cori 
inucha  gracia;  f  agradó  tanto  a'Herodes,  que  prometió  la  daría 
cáinto  h  pt4l«0e;  i  U  «ÍM,  ))reTénMa  por  \^  medtre,  dijot  datm 
«ifui  en  m  plmo  Uk  pabí^m  d^  Jf^an  ^^lat^to;  i  el.  r^i^  refiím  í^ 
.sagrada  escritura,  se  entristeció;  mas,  porI(i  proniesa  solemne, 
liccha  a  presencia  de  todos  los  que  rodeaban  su  mesa,  se  la  man-^ 
dó  dar;  i  al  efecto,  mandó  inroedUfameAte  degollar  al  Bautista  a 
|4  fnismn  cárcel,  Hé  9qu(  otcfrg^d^  ^^^  petíisíom  \^  m^s  bárbara^ 
cruel  i  temeraria  que  se  ba  visto,  sin  otro  apoyo  qn^  I9  lijereza 
quizas  del  soberano  en  prometer  a  la  joven  cuánto  pidiese. 

cJLa  tristeza  de  Herode^rnopt^do-oaoerde  frUar  a  una  proiiv?sa 
de  cosa  tan  iofoua  í  depravaba,  a  qo(9  pp  estaba  obligado  pl  por 
reijjion,  ni  por  leí  alguna,  sino  solo  por  haberlo  hecho  fletante  de 
un  grande  ndmero  de  testigos,  que  en  so  concepto,  podrían  desi^ 
preciarle,  si  faltaba  m  Mo,  coaio  a  un  hombre  perjuro^  UJdro  i 
posilámine;  el  que  Qiiraotio  por  su  honor  i  repa|a^ion:  cum^plió 
su  palabra,  sin  reparar  que  con  ella  sacrificaba  la  inocencia  por 
eseiicia,  alantojo  de  una  danzarina,  sin  otro  mérito  que  el  haber 
sabido  darle  fualo.  ¿1  jm  podremos  hoi  valernos  de  este  e^mplQ 
para  aplicarlo»  con  mqcha  iDa«  propiedad  i  exactitud,  en  f^yor  de 
unos  militares  desgraciados,  que  han  Servido  con  provecho  a  núes-* 
tra  cara  patria,  que  dejan  esposas  e  hijos  en  la  mas  triste  hor- 
fandad  I  desamparo,  ai  la  clemencir  de  U.  8.  I.,  no  revoca  la 
sentencia  reclamada,  m^pdandose  obedezca,  respete  i  está  a  lo 
prometido  en  la  referida  cart^,  (el  indulto  del  jcneral  Bóíoes), 
vista  por  los  oficialesr,  i  publicada  de  viva  voz  peír  ellos  én  lá  tro- 
pa^  seguB  se  colije  dt  laa  confesiones  de  los  acuwdos  ?» 
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En  aquellos  momontos,  h  capital  on  ci  Iralro  do  lais  mas 
opueslas  escenas  do  júbilo  i  do  espanto,  los  opositores 
crcian^  hal)er  dado  el  golpo  de  gracia  a  la  caA4Hlatt}ra  Monlt, 
antes  de  ser  an  beehó  consumado,  es  de^ir,  eonstitacíonal. 
£1  gobierno  juzgábase  perdido.  El  €hacabuco  eú^eíi  efecto; 
la  iiDioa  guarnicipp  v^terai^a  que  existía  en  la  capital,  ¡  si 
aquella  tropa  lograba  poner  un  pié  en  el  tefrítorlb  do  to^bo- 
lícosa  i  coniuovida  próvincFa  dé  Aconcagua;  era  ca¿t  ovíícnld 
que  la  revolución,  ligándose  con  et  movimiento  del/norle¡j 
acercándose  a  sii  íbco  principal  i  mai  aj)agad«^  qué  extsUa 
en  Valparaíso,  bábria  traído  al  suelo,  en  el  solo  espacio  déla 
remana  que  aun  faltaba  par^.  la  inauguración  pre3L^6Qcial 
del  18  de  setiembre,  todo  aquel  muro  de  rosislénita  que  ló 
cabala  i  el  favor  babian  levantSdo  contra  los  derechos  i  la 
voluntad  de  los  pueblos. 

Celebrábase,  aquella  noche^en  una  especie  ide  «fllaiteó- 
nica»  oficial,  el  advenimiento  del  futuro  presidente,  por  las 
familias  de  sus  partidarios;  i  dejábase  ver  queef>  la  ausencia 
de  las  bellezas  opositoras,  loeia  escasamente  el  saleo  la$ 
gracias  i  el  hechizo  aristocrático  do  la$  sanliaguinas.  Los 
jóvenes  oficiales  do  la  guardia  nacional,  adictos,  en  isu  niayor 
parte,  al  candidato  oficial,  babian,  sin  embaa^,  becbé  es* 
fnerzós  por  dar  realzo  a  aquella  fiesta,  adorháJOdo,  lai^  mAr^^ 
ílas  del  salón,  con  trofeos  de  armas,  entre  los  que  figprabaa 
dos  hermosos  caAones.  Mtts,  ¿cuál  seria  la  sorpre^  i  lalitr-»- 
bacion  do  aquella  elegante  asamblea,  cuándo  a  eso^o  las  Iras 
do  la  mañana,  presentóse  en  el  salón  de  baile  un  destaca^ 
monto  do  artilleros  t  al  grito  de  revoluctonli  desarmaron 
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estos  las  Irofeos  i  se  iparcharoD,  arraslrando  por  el  blando 
tapiz,  quo  minutos  antes  besd{)9  el  ajil  pié  de  las  parejas 
del  wals,  las  cureñas  de  los  cañones?  ^ 

Formóse,  en  aquel  lance  tan  cómico  conjo  lastimero,  un 
tuiiiulté  de  lágrimas  i  de  desmayos.  Hilbó  uq  momento  en 
que  las  respetables  matronas  «gobiernistas»  juzgaron  que 
bs  roíbéldes  habían  equivocado  lá  sala  de  la  Filarmónica 
con  el  Chartél  de  artillería,  i  queibán  a  hacerlas  prisioneras, 
en  aquél  iñdefe^sé  recinto,  t^éra  pasó  luego  la  alarma;  de- 
sertaron todos  del  salón  ;  i  cuando  ya  amanecía,  llegaban  a 
ht^  pfaizfrolae  de*  la  Moneda  muchos  de  los  esbeltos  danzantes 
de  la  víspera,  oeflido  a  la  cintura  el  moderno  retoolver,  sin 
Kiibér'teí^fditr  tiempo  de  despojarse,  ni  de  su  frac  de  etiqueta, 
DI  dé  sik  tijustados  guantes  de  Previllo.  £s(e  rasgó  grotesco 
de  eiílusiasmo  honraba,  no  obstante,  aíos  jóvenes  milicianos; 
reí  gbbiérho  tuvo  el  buen  sentido  de  aprovechar  aquel  primer 
impulsó  de  decisión,  adoptando  una  medida  que  entonces  sé 
Juz^á  ri(M¿uta,  pereque,  indlidablemcnto,  debiá  producir  mas 
tin)i3'exelenles  resultados  para  sus  propósitos.  Aquella  ma- 
flmia  í'áb  aqtretia  estráVagante  manera,  nació  h  Guardia  del 
orden,  q\  cnerpo  á&  Húsares  de  ía  muerte  de  don  Manuel 
lIóDl'Í;/que  hizo  Í3U  iservicto  durante  los  tres  meses  que  duró 
lárévólucioik,- tomando  el  té,  en  patrulla,  en  \ti  casas  de 
l9|i  familias  xuQnltist^,  que  enconlraba  9  su  paso.  .£p  una 
ciudad coQioSaQliago,  aquella  farsa,. sin  embargo,  ejeroia  al- 
guba  iniaeiicia,  porque  todos  aquellos  soldados  de  la  noche 
vestían  frac  i  lenian,  o  capellanías,  o  mamases  quo  rodaban  cor 
che  o  abuelas  a  lasque  seles  había  díoh<^  misa  dedifunlof 
con  calalaleo  i  responsos  de  obispos. 
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xin. 

Entretanto  qite  Gonal^z  cooUMiaJti|9  «tt  marelia,  el  eenao^ 
danto  Silva  Chaves,  pomendo  suma  4íiijeací9«Jiabia.saUdQde 
Santiago  a  las  poís  de  la  mañana,  i  dando  nsk  rodao  por  e) 
porlezuok)  del  Manaano  i  la  baeienda  de  Quiltpílua»  donda 
mudó  caballos^  babia  llegado  a  los  Andes^  a  Las  trets  i  mpdi^ 
déla  lai:de,  eQlosmonienlo9q[fisaioseQ.qi)o  Goozalee j^a^aba» 
poi:.9l  opuesito^  costado»  Iqs  prímoros  decl|veft  die*  la  cuesla.  4o ' 
Chacabuco,  ,  .     J     • 

Silva  Chaves,  asumiendo,  en  el  instan^  el  man^  nylilar 
de  la  provincia,  puso  spbre  las  armas  70  iofaoles  d^l  eie- 
lento  batallón  de  los  Andes,  que  confió  al  mando  del  mayor 
tlrrulia,  i  montáodolos  a  la  griipa  de  50  lanooFos  i  carabiie- 
ros,  reunidos  por  el  comandante  Mauro,  socpuso  eo  mfircba 
para  la  cuesta.  El  intendente  Fiienzalida,  avisado  oforlana- 
mentey  organizaba,  ealretauto,  a^MoUa  misma  larda,  ttoa  divi-r 
sioa  de  mi»sde  300  hombres  do  iafauteria  i  oaballeria,  «a  l^a 
departamentos  de.  San  FeUpe^i  Pulaendo  (i}. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  estaba,  de  esla  manera,  corlado  el 
.paso  de  los  sublevados,  por  ol  lado  (^1  oorle,  babieodo  de;;^ 

(1)  iégúH  el  pffrté  oficial,  enviado  al  gobierno  pof  et  Inténd^ente 
Fuetiassiida  et  dia  14  i  que  se  publicó  6fi  el  núm^  t:«-de  la  CtM-* 
Kzocion  (periódico  d<;l  iiuet  o  gebicnvi,  quese  comeoió  a  dar  arJM 
el  18  de  setiembre],  la  división  de  Aconcagua  se  compoma  de  404 
liohlbres,  eh  ésta  forma.  Infantes  del  batalton  de  Tos  Andes,  90 
places}  del  de  Pitlaendo  11^.  Piqqete  del  Yanga  jr  fqne  reettipla*^ 
zaba  en  San  Felipe  al  batalioft  eívico,  diaaeMo  en  tiaTÍeHibre),  S4: 
total  224  infantes.  Caballería  de  San  Felipe,  100  plazas,  de  Pu- 
laendo, 80:  total  180.  Parece  que  en  esta  última  cifra  no  están 
incluidos  ios  50  jinetes  que  sacó  de  los  Andes  el  comandante 
Maore. 
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plegado  tes  autoridades  i  yooíbos  úú  Aconcagira  una  eslrdor^ 
diñaría  actividad.  A  esa  misma  hora,  oaia  sobre  la  reáaguardia 
déaqttéllos,  el  comaiMfaMile  Távar,  oaa  un  escuadrón  de  Gra- 
BtMleres  i  al|[iiiioa'<lo8tacamontos  de  infaateria  gno  estos 
Jlevabatt  a  la  ^npa. : 

Gemalez,  qne  i|[iiiraba  en  aqnellps  momentos  ios  aprestos 
de  rasistenoia  que  se  faabian  en  los  lagares  en  qoie  él  creia 
jba'a  ser  aoolído  ai  tiSuafo,  ordenó  atacar  a  los  firalnailorosv 
i  tonque  iaiiopt  se  aenlia  sumamdnie  fatigada,  'después  de 
uea  nlaniba  4a  duee  leguas  i  \mio  na  sol  abrasador,  «se  fué 
a  ia^oarga,  dfee  ei  arismo  fionzalez,  por  pnro  ádlusiaslw  i 
me  ooató'ita  idoieos*  lraÍNi|o  para  eontenertar  (1). 

¿  XIV. 


La'  H^opa  snblevada,  imponiendo  respeto  a  la  Galmlieria 
qae  la  pers€)gnia«  conKnuó  ascendiendo  la  cuesta  iMslaque 
eerr¿  lan^che.  Aespiies  de  un  iire  ve. descanso  eaidaetma,  cp- 
9Mz6ade6cender,  en  medio  de  la  oscuridad»  por  la  folda  del 
meDte..,Bira  eerea  de  las  10  de  la  noche  i  babian  llegado  loa 
i^ldiSB «  una  pequefla  agjuada  i|ue  inlBreepla :  el  canuco, 
ejiMdo  ^1  GooiaRdaate  Mauro,  que  estalla  avanzado  en  aquel 
puoto,  b)^  aJgunos  disp¡aiH>s, sobre  los  primero^  gi^upos  que 
llegaban. 

Jü  eomlArnjisiqfi  9»  apoderó^  en  aquel  instante,  de  loa  jefes 
de  lelrpps^^  i  1^  soldados  comeozarop  a  decir  estas  palabrs^, 
^^K^tuo^sin  TasoAv-l»  ordenjmza castiga  coUilaipuoi^te-*T£i/cK 
nmaoNadosI  El  ciQldado  chUeno,  ^uaa  Tez  puesto. entre  dos 
ftegas,  ^r4e  sua  brios,  i^orquo,  coa^oj^as  pol^a  ou  l&Miat 

f i)  A  f .  i  M  fMf alrie,  éú^  «é^  dedkrüclort,  siíade;  siif  eilf^barg», 
paiA  iifínilpMieyrqae  eHe/Stanoe  se  hkiasbi  ¿rden  f  uf  a. 
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enaiquier  amago  por  loáfláneos  o  relagaardía  desorganiza  bvl 
formación  inslantápeamente. 

Un  solo  espediente  de  sahracíon.  quedaba  ann  a'Gotufalez 
i  sos  conipafiéros.  Era  ésle  animar  todeteonaonadatiinfA 
i  romper  la  marcha,  haciendo  fuego  sóbrelos  débiles  d^tacdl- 
menlos  que  cerraban  bI  paso.  Pero  éstos  bombres  aturdidos 
solo  acertaron  a  perderse,  ordenando  al  batallón  acamparle 
en  aquella  misma  aflíclíFa  cayunlura'.Fíiltoba>  9&esB  ínfitadi- 
te,  el  nnibo  oficial  que  habr^  sido  capax  do/oúareBdaoiim 
'  atrevida.  £i  teniente  Gutierrpe^  él  Y6rdáderd>aQtor  flel'levaai^ 
iamiento  del  Ghacabuqo/se  había  separado^  desda  tgniprsáa^ 
del  batallón;  enviado  por  fioozalezpfarraí  dar  airlso  de  «Mmarn 
cha  a  los  opositores  de  Aconcagua,  i  no  había  regresado. 

Apenas  los  soldados  habian^QUí^endido  los  fuegos  de  su  pri- 
mer vivaque,  en  las  frías  mesetas  de  Chacabuco,  cuando  la 
reacción  so  pronunció,  como  era  inovítabie,  en  todos  los  áni- 
mos, González  i  su  hijo  fueron  los  primeros-  en^ lomar  liaí  fíiga, 
dando  mno Arando  cobafdes;  después  ffé  haberlas  ofrecido  de 
aléveSrün  alférez  Hamkda  ülloa,  que  erar,  ségun  parece,  to 
viejo  ssfrjenló  recién  ascendido,  junto  con  los  sarjefatos  Jtiatf 
fi'onzalfez  í  Manuel  Cortes;  íe^  j)udieron  til  frente  de  la^conlra^' 
réVótacíon;  i  pasárñdó  !a  palabrada:  la  tóáyor  ])arlé  de  las  él%-' 
¿es  i  soldados,  se  buharon,  de- fítipiWEso,  sdbí^  los  oflcíatós 
infecido;  ValdiVlesoiütfflrlinez,  qué  anta  perttanecíáti  cotí  la; 
tropa.  .:    ' 

£sto  tenia  lugar  a  lá  media  i&bcbe,  f  cüándd  ütnatt^ia-el 
dM  t6,  allégabaín  de  improviso,  dice  Silva  Ghatesíedsütííario 
do  campiafia,  'ül  püi^tq  donde  él  estaba  acampado,  alguoM 
soldados  de  caballería,  a  todo  escape,  gritando:  ^ue  $eñOÉ 
pásétñ!  qué  é&Mos  pasan !\víQly(^  attias,  afiáde,  1  éú  éfooto^  el 
Chacaboco  desK^^dia  por  unas  alturas,  al  poní^nledel  ^cumño 
real,  en  completo  desóraeri/darido  vocesvCno'w  avantaba.' 
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^0  ora  el  sarjoiita  luaD  González^  i  progonlaba  jftii^  «Km-* 
<tof— liO  eoDtesfé  desde  la  orilla  opuesta  del  barraneo^  i  ORtón^ 
€69  me  llamaba  a  gritos ;  i  ine  dispuse  a  alraresar  soio  el 
tairanco fio  009  separaba».. 


De  aqoeUa  «añera  (1)  tuTOifio  un  aooatecitntenlo  que¿  a 
ímftaddir  del  ocurrido  en  la  mii&ana  del  20  de  abril,  habrtéf 
a^rr^dó  la. ruina  de  la  causa  conservadora,  si  otros  bom- 
bfes  babfasea  lotaado  su  diraceioa.  Pera  loa  oposilorea  da 
Skntía^,  mas  culpables  que  el  íoaisixio  González  '(poes  este  era 
solo  un  ignorante  sotdádoj/  que  tan  animosos  se  manifesláb&á 
•o  los  coQci|i9bu(40, de. las  tramas  ;sublierrá,oeas,,Do  leaian 
bastante  córason  para  ir  a  defonder  sua  oeoviociones  al 
frente  do  las  armas  que,  con  lan  porflado  afán,  lograban  se* 

(I)  González  isa  hijo,  eaptnrado^,  aquella  misma  nféñana,  pót 
él  denuncios  de  un  campcsInoV  en  cayo  rancho  se  habiati  echtido  c 
dóriTifr/ ftierori  remitidos  a  Santiago,  en  él  actb  misnib,  i  procesa- 
Aó$,  juhto  don  sas  Compañeros  Merino,  Valdirieso  i  Marlinez,  ha^ 
¿^éndio$é''escapado  el  teniente  Gatierret,  qoe  sabia  ponerse  á  ca«« 
(fterto  en  les  fracasos,  con ianta dinjencía- i  habilidad  Cómelas  que 
^onfía  en  tramar  sus  planes. ' 

'Eh  sumarió  se  siguió,  al  pi'incipio^.con  gran  actividad,  i  parece 
qde  ^e  tuvo  en  cr gabinete  el  pensamiento  déTusílér  a  todos  aque*^ 
líos  oficiales,  para  ofrecerlos  en  holocausto  a  la  fidelidad  vacifanta 
flel  éjéfóíto.  Más,'  habiéndole  sabido  énConcepcioi^,  por  una  car- 
ta anónima  interceptada  al'-tesorero  don  Agastin  üastellon,  I  e^ 
críta  déla  capItaF,  aquel  propósito,  él  intendente  Vicuña,  de 
¿cuerdo  corf  el  jenéral  Cruz,  entió  porcondutte^del  juez deletraa 
Sótomayoir,  al  jeneral  Blanco,  una  terminante  declaración  de  que 
por  cada  ciudadano  opositor  que  se  ejecutase,  en  virtud  do  Orden 
del  gobiernty,  se  fusilaría  otro  de  igual  categoria,  en  Goncepéion, 
ihsinaartdo'q^ie  no  seriada  los  dltlmos  en -ser  víctima  de  aquellas 
tremendas  represalias,  el  propio  hermano  del  ministro  Varas,  que 
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da€ir  (f }.  No  Alé  menos  mesqttioa  ¡  poltrcfna  la  eoiiddtla  de  los 
partidarios  de  Aco&cagua,  qoe,  en  aquel  aflo  de  (864,  desmin- 
UeroB,  por  eoiDplelo,  su  Taoia  de  patriotas^  pues,  con  ia  escep^ 
cion  de  unos  pocos  jÓToneSi  habian  burlado  todos  sus  compro^ 

le  dejó»  como  en  rehenes,  en  Concepción.— «No  sé  por  que  no  faé 
ejecutado  el  capitán  González,  dice  a  este  propósito  el  comandante 
Silva  Cliaves,  en  su  diario  de  campaña.  Se  dijo  que  el  jeneral 
Cruz  amenazó  con  Tusilar  a  don  Vicente  Varas  en  Concepción, 
ai  pasaban  por  las  armas  a  aquel  oficial». 

Bste  fué/al  fin,  eondieiiado.a  muaite,  con  s«s  eómplíBei,  el  !•• 
4e  ociubre^  i  la  sealencía  solo  vino  a  confiraurse  el  3  de  iioviem* 
bre,  otorgándoseles  indulto  el  18  del  mismo  mes, 
"  En  consecuencia,  González  se  dírijló  a  California  con  su  1iij^, 
éii  1SS2,  i  si^  nea  ba  dicho  que  no  ha  legresado  a  Cbile«  fiatlerre« 
^\fie  en  V^l^arai^u,  retirado  del  servkío.  Igooramoa  la  tuertede 
Valdivieso,  i  en  cuanto  a  Merino,  harto  conocida  ha  sidoau  bisio« 
tiá  de  cotíspiradór,  en  áñtíi  posteríortM. 

(f)  Justiáca,  en  paite,  la  apaUfa  de  loa  cérileot  pcAítkot  de  la 
éapitalr  la  dosaprobaaioii  que  preatafoit  aiemprt  al  plan  de  les 
ofipiaieadel  Cbacabncow  A  fin  de  disuadirlos,  había  tenido  con  ellos, 
pocos  dias  antes,  una  conferencia  secreta,  en  casa  del  respetable 
cecino  doa  Santiago  Ferez  Mata,,  el  entusiasta  i  joven  político 
don  pomíipgo  Santa  Matia;  pero  en  nada  cedieron  aquellos,  dan- 
do por  razón  qn»  el  motin  no  podia  tener  lugar,  si  dejaban  a  Gu*^ 
iievrez  preso  en  laxapiUK  Sin  embarco  de  esto,  los  opositores 
enviaron  a  San  Felipe  un  oportuno  aviao,  por  conducto  del  jóvea 
doa  Ignacio  Raniirez,  ceunieron  cuatro  mil  pesos  que  habian 
exíjido  los  oficiales  para  gratificar  la  tropa,  i  comisionaron  a( 
valienteoficial  retirado  don  Joaquín  Oli^a  para- que  se  pusiese  al 
frente  del  cnerpo  sublevado  i  lo  condujera  a  la  provincia  de 
Ae^cagoa,  donde  aquel  tenia  se  residencia^ 

1^4)8  cuatro  mil  pesos  estnvijeven  listos  en  la  noche  de  lasuble*- 
iLiuiionf  pero  les  oficiales  rehusaron  noblemente  admitirlos,,  di- 
cí^nda  que  teoian  suficiente  con  los  fondea  del  cuerpo.  En 
€Ban(o^,aNOli;v#,  fif>  hubo  igual  fortuna,. perqué,  en  losapuros^^e 
aquella  (iioche,  solo  .s^  encontró  una  ímüa  calesera,  para  que  se 
pu|if?ra  enn^archa;  i  aunque  ól  no  vaciló  en  montarla  ,^  parece 
que  lio  bkl^r^  gran  caso  de  su  talante  los  oficiaies  del  batallen 
amotinados»  coando  se  les  agregó  ea  elcaminor  puesno  se  pres- 
taron e  reconocerle  como  jefo« 
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nottmiDnlos^  (jtosdaiol  dU-eatq^e  abandonaron»  en  manos  del 
inlrépiAo  Lara,  ta  rov^diiGien  de  noviembre,  hecha  toda  por 
el  jenerofio  pneblo  obrerq  de  San  Felipe. 

Silva  Cbavea,  ufano  eon  su  fácU  Irluofot  rodeó  la  tropa  jsub^ 
levada,  la  hizo  deseai^ar  sus  armas  I  reuniéndose  a  Yavar, 
se  puso  en  marcha  para  la  capílal,  cuyas  caljos  alravesab^ 
el  48  do  setíembre,  en  dirección  a  San  Bernardo^  en  los  mo- 
nentos  mismos, en  que  lassalvasde  Santa  Lucia  proobmaban 
Presidente  constitucional  al  ciudadano  don  Manuel  MoaII  (1^^)- 

XVI. 

£1  Gobierno,  entretanto^  enr  isedio  de  sus  supremas  aflic* 

(1)  A  propósito  de  este  soceso;  nos  hacemos  un  deW  cié  con* 
lignaír  aquí  el  sigoiíenta  aoble  rasgo*  de  ftlaiüropfft  qiw  rtfiara 
Silva  Chaves  en  aa  diario  optada,  cpn  relación  a  un  boiak'flítan 
modesto  como  meritorio.  Usaremos  llis  propias  palabifas  del  nar 
rrador. 

«Ss  preeise  reoomeiMUr  la  iunMinai  jeoeroea  condeetDdtfl  mé- 
dico don  Isidoro  Coz ^  dice  Silva  Chavas,  por  lo«sígu¡eiite;  Jhpi^ 
la  cuesta  de  Chacabuco,  en  la  mañana  del  15  de  setieoibrpj,  a  la 
cabeía  de  las  cuatro  compañías  del  Chacabaco,  i  v^O  cereii  de 
mí  al  doctor  Cox>  con  so  criado  que  in  Ik^aba^.pdl'  diilmle'éa  la 
moiitiiri»  ue.oajvín  de  cirujia.  Nos  jaladamos^  ^continué  la  roaiw 
cha  i  llegamos  aí  punto  de  preguntarle  a  que  íiora  había  salido 
^  de  Santiago»  i  el  cómo  lo  habih  mandado  él  gobierno:  él  Doctor 
'tne  céntirit^la  hora^  I  medijo:.  «qtiea  éf  no  di»  liaMa  hablado 
ftnadiiB;  q^ie  sabiendo  que  se  iban  a  batir  las  íuarias  nlands^t 
«por  el  gobierno,  con.  los  sublevados,  i  recordando  los  muchos  hO'- 
áridos  qué  se  perdieron  el  20  de  abril  i  qué  la  ciencia  había  po- 
adido  salvar,  si  se  les  hubiese  curadaa.  tiempo  i  ñpke  les  hubiese 
«abandonado»  como  se  hizo,  preguntó  si  había  salido  círujanoen 
«la  división  de  Yávar  i  se  le  contestó  quenó.  En  el  acto,  hizo  que 
«su  sirvienta  ensillase  i  ae  había  puesto  en  marcha „  sacando  por 
«provisión  un  pedazo  de  pan  1  ott-o  de  queso  i  doce  reales  en  el 
«boisiHoa.  Bslo  es  digne  dé  Bienciénarse«  To  le  recomendé  ía^^ 
ministro  Mu)iea  i  la  cosa  pasó poqe  meaos ^oadíeaeperoíbída». 
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cienes,  había  ocurrido  a  sa  supremo  r0i<ic(h>,  os  d($cír,  á 
h  suspensión  de  h  Consliluoion,  por  modlocte  esd  espodierile 
ya  envejecido,  pero  nunca  gastado,  délas  facultades  e^lraon 
diñarías.  Concediéronse  oslas  el  dta  14,  a  las  pocas  horas  de 
haberse  sublevado  el  Ghacabuco,  cott  la  oposición  de  soló  (tps 
rotos,  centra  treinta.  : 

Promulgóse,  por  herido, ^aquella  lot,  cuya  fverza  reáaifá  en 
su  propio  laconismo,  pues  está  redactada  en  estos  precisos 
términos.  ^ 

Santiago,  setiembre  14  ¿/^  1851. 

«Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  el  siguiente: 

PROTElCf  a  DE  £Et«  .  '   '  > 

^rlicuhú^icq.—Se  autoriza  aiP/esi()enle  de  1^  República, 
por  el  término  de.ua  aAo,  para  qú»  pueda  hacer.  aiTOfrtar  i 
trasladar  personas  de  un  punto  a  o\t6  do  laRcpdblrca ,  lijan- 
do la  residencia  del  individuo  i  pudlendo  variaría,  si  lo  cro;^ 
yese  neoesario;  para  que  aumMle  la  fuerza  del  ejército  ^r- 
manante,  en  el  námero  que'  lals  círcunslandas  eiijan;  para 
que  pueda  ¡nverlir  caudales  publiW»  sin  sujelarseáí  Presu- 
puesto, i  para  que  pueda  remover  ojnplea(|os  pübiioosv  do 
oficina,  sin  sujetarse  a  las Tormáiidades  prescnptas  en  la  parid 
10  del  j|rt.  82  de  la  Consíilucion*  *      . ,  , 

«I  por  cuanto»  oído  el  Consejjo  do  £stado,  be  tenido  a  bien  ' 
aprobarlo  f  sancionarlo:  por  tanto,  dispongo  se  pt^mmlgue  i 
lleve  á  efecto  en  todas  siid  partes,  como  iei  del  astado.        ' 

Manuel  Bclnís. 

Antonio  Varas)), 

Comenzaba,  en  este  instante,  para  el  Presidente  Monlí,  aqúc- 
Ma  omnipolancia  que  tanto  amó,  i  que  viao  a  encontrar  su 
apojeo  i  su  sepuld-o^outo  ffionatruosa  Iei  do  responsabiMad 
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civüi  qno  corro  ol  4^ioIo  do  los  hornores  i  do  los  absurdas  quo 
i^araoleiízaron  su  gobiorno. 

xvn. 

terminado  de  aquella  feliz  manera  el  grave  accídenlo  do- 
ta rebelíoÚ' déi"  Gbacabuco  (1),  el  gobierno  se  próocopó  solo 
de  su  primar  plan  de  reducir  con  celeridad  a  Coquimbo,  sin 
cuidarse  dé  lá  amenazante  actitud  dolsud.  Reinaba,  a  este 
respectóla  más  estraña  confianza  en  tos  hombres  de  la  ad- 
miníslracíon  que'  cesaba  i  qué  iban  a  inaugurarse  de  nuevcv^ 
proclamándose  iuniciadores»  de  una  polüica  que  habían  estado  ^ 
ejerciendo  durante  mas  de  tei  rile  años.  Él  mas  crédulo  do 
fodos,  cómo  hemos  yislo/erael  presidonle  Bülnes:  el  ttíz^ 
receloso,  su  primer  ministro  don  Antonio  Varas. 

Gonlcájose,  desde  luego,  el  celo  de  la  autoridad  a  remitir 
fuerzas  a  Valparaíso,  i  a  la  creación  de  nuevos  cuerpos.  En 
los  días  15  i  16,  se  mandó  reclutar  cuatro  batallones  de  in- 
fantería, de  los  qué  el  nüm.  2,  (el  Buin  tenia  núm.  1].  so 
formaría  en  Valparaíso  con  la  base  de  las  dos  comjp^añias  (jlcl 
Chacabuco  que  mandaba  el  mayor  Pínlo ;  el  nüm.  3^  seria 

(1)  Ltf  noticia  de  la  rendioion  de  los  subl^Tad<»  Uegó  oficial- 
mente a  Santiago  a  Jas, cuatro  de  la  tarde  del  día  15,  habiéndola 
comunicado  Silva  Chaves  a  las  7  de  la  mañana,  en  un  papeííto 
«scrito  con  lápiz,  que  se  encuentra  archÍTado  en  el  ministerio  d^ 
ittiertdr.  Fué  tan  grande  éi.  alborozo  de  los  partidarios  de  la  eanski 
conservadora,  ccque  en  el  momento  de  recibirse  la  noticia,  dice  un 
corresponsal  del  Mercurio^  en  una  carta  publicada  en  este  diario, 
el  16  de  sotrembfe;  se  reunieron  hasta  mas  de  $00  ciudadanos  de 
k»  escojidos  í  respetables!  •  de  nuestra  sociedad  en  ei'pfalío  de,  la 
Moneda,  vivando  a  don  Manuel  Montt,  i  pidiendo  a  :Voces  que 
saliese  a  la  ventana.  El  señor  Montt  satisfizo  este  deseo,  i  con  el 
semblante  mas' placentero  !  agradable,  correspondió  a  las  mani- 
festaciones de  amor  i  gratitud  que  le  tributaba  (ódo  un  pueblo». 
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organizado  por  ol  coronol  Vidaarre  sobfo  algnnos  deslaca- 
menlos  dol  Yungai  I  el  nüm.  4,  que  se  compondría  de  la  tro- 
pa rebelada  del  Chacabuco  que  ascendía  solo  a  223  hombres. 
Oiro  bataUon  se  organizaría  en  Chillan.  Levantóse  en  va- 
rios punios  de  la  capital,  bandera  de  enganche,  decrelóso 
la  compra  de  caballos,  el  apresta  de  armas  i, municiones,  la 
destinación  de  lo$  oficialas  que  existian  en  asamblea,  I  eu 
suma,  acordáronse  todas  aquellas  medidas  que  exije  una 
campaña  que  va  a  abrirse,  Rcsenlianse,  sin  embargo,  estos 
preparativos  de  cierta  lentilnd  i  flojedad,  porque  considerá- 
ba3e  por  el  gobierno  que  si  el  sud  no  se  revolucionaba,  el 
alzamiento  del  norte  seria  sofocado  a  toda,  prisa  i  con  pocos 
sacrifipios.  No  se  ¡majinaban  entonces  que  la  Serena  so  eri- 
zaría de  tríncheras  iadestruclibles  por  el  solo  poder  do  la  ide^ 
que  había  proclamado  I 

XVIII. 

.Tal  era  el  estado  de  las  cosas  i  de  los  ánimos  de  la  capi- 
laT,  el  día  18  de  setiembre,  en  que  nacía  la  administración 
del  decenio,  cuyos  desastres  narramos. 

El  presidente.6Mnes  traspasó  la  banda  tricolor  al  elejidodo 
sus  compromisos,  como  se  llaman  en  polillca  las  cabalas,  I 
en  seguida,  diríjiáa  la  nación  una  proclama  en  la  qué  hablaur 
do  ata  guardia  nacional,  al  pueblo  i  al  ejército,  manirestaba  «I 
Justo  orgullo  con  que  descendía  del  poder  supremo,  después 
de  diez  aflos  de  una  admiuisiracion  que  no  babia  sido  man-r 
ehada  con  sangre  i  en  la  que  ni  el  vil  manejo  del  oro,  en  \üi 
negocios  internos,  ni  el  de  la  humülacion  con  los  esploladores 
o  oneimigos  do  la  patria,  habifin  dejado^  sobre  esta,  la  huella 
de  uaa  iodetobie  afrenta. 
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Bsle  imporiaBtf  doeoniiita  esttbia  ooncebída,  en  n  tripla 
forma,  en  los  térnráossigiileiles: 

6CÁRDIA8  NACIOSALKS! 

«Descieodo  en  osle  instante  del  paestasnpreoio  a  que  me 
Itavó  el  folo  da  «ii$  compatiielai:  y  al  deapedirma  de  los 
fimes  apoyos ^1  réjioien  legal,  a  eoya  jenerosa  i  constante 
ayuda,,  debo  la  gloria  de  baber  aal^g^iei  feliz  tasdificnllades 
da  «na  larga  adeilaístracion^  es  dirijo  la  palabra  para  daros 
nn  solemne  testimonio  de  mi  ardiente  agradedniento» 

cJamás  invoqué  vueslro  auxilia  en  defensa  de  la  causa  santa 
que  me  estaba  encomendadat  sin  que  oorriéseis,  llenos  de 
entnsiasmq  i  de  abnegacíoq;,  a  colocaros  en  (orno  de  las  91JK 
toridades  constituidas.  Ni  los  intereses  egoístas  del  iqUívídao 
resfriaron  jamás  vuestro  civismo,  ni  los  azares  d^  las  armas 
arredraron  vuestro  denuedo.  He  visto  la  si^ngre  de  valientes 
campaneros  vueslros  derramada  beroioan^ente  en  aras  40  la 
Patria^  y  he  coroaado  vuestras  sian^  victoriosas,  cnanda 
volvíais,  ufanos  de  haber  sofocado,  con  pótente  brazo,  el  joma 
Infernal  de  la  aaarqdia. 

«Soldados  de  la  leí:  el  último^  pero  el  mas  grato  de  mis  de^ 
bares  es,  eaeste  momento,  saludaras  a  nombra  d^  la  república, 
da  cuyas  insUlueiooas  sois  baluartes*  Os  saluda  a  nombre  da 
diez  aflos  de  prosperidad  y  de  órdeo,  asegurados  por  vuestro 
esfuerao:  os  saludo  a  nombre  del  porvenir  que  habéis  labrado 
Usosjaro  para  la  república,  i  del  que  sois  los  garlóles, 

aUDAPANOs! 

sEl  majislradoea  quien  deposito faoi  las  insignias  del  man<^ 
do,  sale  del  medio  de  vosotros^  i  lleva  a  las  rejíones  del  go* 
bierno  el  lalenlo  bienhadado  de  guiar  la  Patria  hacia  los  su-* 
blimes  destinos  que  la  aguardan.  Apoyadlo  con  entera  adhesión! 
Las  pasiones  bastardas  que  perturban  un  estremo  ^da  la  ror 
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publica,  enmiRtoicorán  al  grHa.de cMe»  qae  lancéis  ddsdo 
vuesiro  puoslo  respetable.  Ud  esfuerzomas,  i  la  obra  de  pa- 
cificación de  que  os  habéis  encargado,  quedará  lerminada;  i 
dias  felices  radiarán  para  los  que  habitan  nuestros  suelos 
slemprie  ^rortiinüdo9 .  .^;      I 

«GnardlaB  naoienaicsl  Vuelto  desde  bot  eti  adelanto  a  lá 
cóndieioade  ciudadano,  cirro  lotfa  mi -gloria  éiv  colocármela 
vuestro. lada,  i  coat^uvar  al  aflauzémlentd  del  'orden  pábiíed 
i  def  imperie  de  las  leyes.  Eneonlrareis  siempre  el  pi^nüDro^ 
en  estü  seada  honorable,  á  fuésiro  jenerall  ^ 

SOLBÁDOSÍ 

ofia^  llegado  para  itaíél  momento  de  devolver  á  fa  baéidti 
lá aüt(H*idad  suprema  de  queme  Kabía  investido^,  I  ál  Terifi- 
caria  en  la  persona  del  benemérlt(D  ciudadano  que  ha  elejMo 
para  sueedérme,  lengo  la  satisfacción  do  presentarle  env^ó-^ 
sotros,  firmes  i  denodados  defensores  del  réjimen  de  la  lei. 
'  «Depositarios  de  la  fuerza  pública,  habéis  prestado  durante 
mi  larga  adminiistracion  un  relijioso  respMo  a  la  Ganslitucíoii 
íal  gobierno;  i  merced  á  vuestra  leatiad,  el  tesoro  inosfi- 
roable  de  la  paz  pasa  inlacto  al  nuevo  jefe  que  la  nación  sé 
ha  dado.  .        '      ^ 

«Soldadosi  é^e  eá  vuestro'  ma^  glorioso  timbre.  La  traición 
quiso;  alguna  vez,  empañar  el  lustre  de  vtrestro  honor  acriso- 
lado: fa  cdnfondísteis  mostrando  que  no  podia  encontt^  ca^ 
bidá  en  pechos  que  alien laa  para  la  flama  del  honor:  fa  con- 
fundisteis, mostrando  que  pesaba  sobre  vuestras  conciencisFé 
el  deber  sagrado  en  que  estáis  constituidos,  de  conservar  a 
h  RepúMica  sus  leyes,  a  la  autoridad  sus  fueros,  a  los  ciu- 
dadanos sits  derechos  i  su  tranquilidad.  Cifrad  en  eso  vuesiro 
orgullol  ^ 

«Soldados:  ejercéis  la  mas  attgusla  misten  do  que  puede 
encargarse  un  hombre  sobre  la. tierra:  sostenéis  el  órdén  t 
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la  lei,  i  por  vosotros,  la  sociedad  entera  disfruta  los  bienes 
sin  cuento  que  la  paz  derrama.  Custodios  del  bienestar  co- 
mún, habéis  comprendido  que  las  instituciones  solo  tienen 
derecho  a  reclamar  vuestro  apoyo^  i  que  esa  espada^  qtio 
habéis  recibido  para  la  común  defensa,  solo  debe  desnudarse 
bajo  el  estandarte  sagrado  de  la  patria,  que  es  nuestra  única 
i  querida  ensena. 

«Desciendo  a  ocupar,  a  vuestro  lado^  el  lugar  que  me  ha 
designada  la  República.  Me  uniré  a  vosotros  para  luchar  don- 
do  quiera  que  el  deber  nos  llame:  r^cojeró  con  vosotros  nue- 
vos laureles  de  los  que  la  patria  decreta  a  sus  fieles  servidores 
j  mi  ambicien  quedará  cumplida,  si  encuentro  siempre,  en  mis 
antiguos  companeros  dearmas^  la  lealtad  de  queme  hanjda- 
do  tan  las  pruebas. 

«Santiago,  seliembre  18  de  4851. 

Manuel  Bílnes.o 

XIX. 


Apenas  hablan  transcurrido  34  horas,  desde  la  ceremonia 
relijiosa,  mediantp  la  qué,  se  hace  la  delegación  del  mando 
supremo  en  la  República,  cuando  el  omnipotente  jeneral  Rui- 
nes era  llamado  a  la  Moneda,  según  ya  dijimos,  como  subdito. 
Habla  en  este  acto  una  verdadera  gloria  civica  para  su  nemr 
bre ;  pero  comenzaba  también  la  era  de  su  espiacion,  por 
aquel  insigne  error  politice,  a  que  su  egoísmo  o  la  lisonja  le 
hablan  arrastrado.  Desde  ese  momento,  era  el  jeaeral  en  jefe 
del  ejército  que  iba  a  combatir  i  vencer  a  los  pjQoblos,  arma- 
dos contra  el  usurpador  que  él  les  habla  impuesto  con  vio- 
lencia, para  recojer,  a  su  turno  Ja  mas  aleve  ingratitud.  Su 

gran  rol  de  soldado  iba  a  principiar,  i  en  verdad,  que  no  se 

39 
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fídria  leo,  en  aquella  ardua  misión,  de  las  Tallas  de  <iue,  éofiio 
t)olítico,  habia  sido  acusado. 


XX. 


Era  el  jeneral  Búines,  en  1851,  el  primer  jeneral  de  Ctóíe 
i  acaso  de  la  América  del  sud.  Vivían  entonces  como  boi,  mas 
alias  nombradias  miniares,  reliquias  de  la  magnifica  conltenda 
dé  1810;  pero  entre  los  caudillos  que  hablan  engrandecido  las 
ájilaciones  de  nuestra  organización  civil,  ninguno  podia  levan- 
tar mas  alto  la  frente,  ni  ostentar  sobre  ella  mejor  adquiridos 
Ihureles:  era  el  vencedor  do  Yungay. 

Gomo  jefe  militar,  avezado  a  las  revueltas,  el  jeneral  Bul- 
nes  reunía  dotes  osccpcionales  que  acarreaban  un  gran  pres- 
tijio  a  ^u  nombro  i  daban  a  la  causa  que  defendía  el  presen- 
timiento i  casi  la  evidencia  del  éxito.  Bravo,  humano,  familiar 
con  el  soldado,  organizado  físicamente  para  una  actividad 
asombrosa,  intrépido  hasta  el  heroísmo,  en  casos  dados,  í  ca- 
paz de  los  mas  señalados  rasgos  de  magnanimidad ;  era,  por  otra 
parte,  tan  astuto  como  disimulado,  i  sabia  imitar  tan  bien 
'lainjéniíidad  del  candor  como  sentir  los*  injpolsos  dala  mas 
-asustadiza  desoonflanza.  Habla  sido,  por  escelencia,  el  jeneral 
de  las  guerras  americanas,  es  decir,  deja^  revueltas  intesli- 
nas  de  las  repúblicas  entre  si,  i  su  organización  de  hom- 
bre del  sud,  do  ponquisto  í  rronterizo,  tan  rica  de  tas  cuali- 
dades especiales  que  constituyen  los  grandes  caudillos,  so 
tabla  desarrollado  en  el  consejo  i  el  ejemplo  de  lo&  dos  hom- 
bres do  espada  que  en  la  América  del  sud  se  ban*  parecido 
mas  al  jeneral  de  llaqoiavelo,  San-Martin  i  Gamari-a,— jenios 
eminfoDles  en  las  armas  i  en  la  intriga,  entre  los  que  el  jenoral 
Büluos  tendrá  a  honra  «i  ser  contado.  A  las  órdenes  del  uno, 
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hizo,  en  efecto,  su  estreno  en  Maipo,  í  al  lado  del  otro,  venció 
én  la  quebrada  de  Aneachs,  20  años  mas  tarde,  a  los  enemi- 
gos de  su  patria. 

En  ios  conflictos  de  la  guerra  civil  a  que,  por  su  culpa,  era 
arrastrada  la  República,  el  jeneralBúInesIba,  pues,  a  ejercer 
un  rol  decisivo.  Simple  ciudano  era  todavía  el  arbitro  de  lá 
suerte  de  Chile.  Algunos,  sin  embargo,  le  han  hecho  injusta- 
mente responsable  por  la  aceptación  de  aquel  puesto  en  que, 
óomo  soldado,  tenia  una  consigna  que  cumplir.  Mas,  a  nues- 
tro juicio,  fué  este  acto,  al  contrario,  una  prueba  do  j'enerosa 
abnegación  que  el  ofreció  a  sus  adeptos,  posponiendo  todo 
egoísmo  a  sus  comprometimientos.  Su  falta  era  anterior, 
t  no  habia  consistido,  a  la  verdad,  en  un  yerro  de  soldado, 
sino  en  una  violación  flagrante  de  las  leyes  que  había  jurado 
sostener  como  supremo  mandatario  de  la  República.  Su  res- 
ponsabilidad no  era,  por  esto,  ante  la  ordenanza:  ló  era  si 
e  inmensa  ante  la  patria.  Pero  la  posteridad  le  absolverá  por 
ella,  en  cuant(f  es  dable  a  sus  méritos  ilustres,  como  a  cau- 
dillo militar,  porque  en  esta  parte  de  1a  historia  que  escribi- 
mos, hái  mas  honra  para  el  hombre  de  los  vivaques  i  de  los 
campos  de  batallas,  que  para  el  director  o  la  víctima  suprema 
de  la  intrigad  i  del  engaúo. 

XXL 

Tan  pronto  como  el  jeneral  Búlnes  recibióla  comisión  «de 
pacificar  el  sud»,  como  se  estilaba  decir  entonces  en  el  len- 
guaje oficial^  púsose  a  la  obra  con  el  ardor  propio  do  su  tem- 
peramento i  de  la  exijencia  délas  cirouaslancias  apremiantes 
de  que  se  veia  rodeado. 

El  gobierno  le  revistió  de  omnímodas  facultades  militares 
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'  i  desde  luego  declaró  (20  de  setiembre),  en  estado  de  asann 
bleas  las  tres  provincias  de  ultra  Maule  que  se  suponía  ibaa 
a  ser  el  teatro  de  la  guerra. 

Hecho  esto,  en  el  acto  mismo,  el  jeneral  en  jefe  organizó 
la  plana  mayor  del  ejército,  que  debería  reunir  sobro  loses* 
casísimos  recursos  mili  lares  que  la  revolución  había  dejado 
en  pié  hasta  aquella  hora.  Designó  para  sus  ayudantes  de 
campo  a  los  comandantes  don  Antonio  Videla  Guzman  i  don 
Víctor  Borgoúo  i  a  los  sarjentos  mayores  don  Nicolás  José 
Prieto,  distinguido  oficial  de  caballería,  educado  en  Europa, 
i  don  Caupolican  de  la  Plaza  injeniero  militar  de  alguna  re- 
putacion,  profesor  a  la  sazón  de  la  Academia  de  Santiago. 

Puso  el  Estado  Mayor  a  cargo  del  veterano  jeneral  don 
José  Bondizzoní,  antiguo  intendente  de  la  provincia  que  era 
ol  foco  del  levantamiento,  dándole  por  principales  ayudantes 
a  los  intelijontes  oficiales,  coronel  don  Antonio  Gómez  Garfias, 
inspector  de  guardas  nacionales  i  don  Pedro  Nolasco  Campi- 
llo, sarjeivto  mayor  de  milicias,  empleado  en  el  Ministerío 
de  la  guerra.  Formaban  parte  también  de  este  departamento 
los  capitanes  don  Manuel  Lastra,  que  habia  servido  poco 
bá  en  el  Garampangue  i  don  Agustín  Fuenzalida,  habiéndose 
incorporado,  ademas,  en  calidad  de  agregados  el  viejo  capitán 
don  Eujonio  Hidalgo,  soldado  del  Lircay  I  el  valiente  coman- 
dante don  Juan  Torres,  a  quien  se  b^bia  hecho  venir  a  la 
capital  desde  su  cantón  de  San  Felipe,  después  de  los  suce- 
sos de  noviembre,  por  sospechas  de  desafección  a  la  candida- 
tura oficial. 

Nombró  el  jeneral  para  su  secretario  a  don  Antonio  García 
Royes ;  para  auditor  de  'guerra  a  don  Manuel  Antonio  Te- 
comal ;  para  comisario  de  guerra  a  don  Francisco  Vieitos ; 
para  capellán  castrense  al  clérigo  Despott,  i  por  último,  para 
cirujano  de  ejército  al  doctor  Ríos. 
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Ordenó  también  que  se  aprestasen  para  ser  remitidos  al 
sad  cuarenta  mil  pesos  en  dinero,  mil  fusiles,  mil  sables, 
trescientas  carabinas  i  cincuenta  mil  tiros  a  bala.  Tan* 
luego  como  estuvo  organizado  a  la  lijera  este  cuadro  de 
empleados  tan  distinguidos  como  idóneos,  se  fijó  lataVdedel  21 
de  setiembre  para  emprender  la  marcha  al  sud  i  abrir  do 
hecho  la  campana. 

Dióse,  ademas,  orden  anticipada  para  que  el  comandante 
Silva  Chaves,  acantonado  con  el  Gbacabuco  o  núm.  i."*,  en 
San  Bernardo,  marchase  al  sud  i  el  teniente  coronel  Taficz, 
oficial  de  caballería  favorito  del  jeneral  Bülnes,  se  adelantase 
hasta  Guricó,  donde  debería  reclutar  i  disciplinar  un  escua- 
dren de  lanceros  de  línea,  tropa  lijera  que  oslaba  llamada  a . 
prestar  servicios  importantes  en  la  campana. 

Todo  esto  tenia  lugar  el  20  de  setiembre. 

XXII. 

Hemos  dicho,  al  terminar  el  capitulo  anterior,  que  a  las 
once  de  la  noche  del  dia  20  de  setiembre  entraba  a  Concepción 
el  jeneral  Cruz,  caudilIoTde  la  revolución  del  sur.     " 

Quince  horas  después,  a  las  dos  i  media  de  la  tarde  del 
21,  se  ponia  en  marcha  para  Talca  el  jeneral  Bíilnes,  nom- 
brado pacificador  de  las  provincias  sublevadas. 

La  revolución  habla  tocado  el  término  de  su  desarrollo. 

La  guerra  civil  iba  a  comenzar. 

Será  esta  ultima  i  triste  contienda  el  argumento  del  se- 
gundo volumen  de  este  periodo. 

FIN  DEL  TOMO  TERCERO, 
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Los  documentos  que  se  publica  a  en  el  presente  volú-, 
men  i  que,  ien  su  mayor  parte,.están  inéditos»  son  los  diez 
siguientes: 

Núm.  1.*  Carta  de  don  Pedro  Félix  Vicuña  al  jeneral 
Cruz  sobre  la  situación  política  del  país,  después  de  la 
proclamación  de  aquel  como  candidato  a  la  presidencia  de 
la  República. 

S.  Carta  de  don  José  Ignacio  Palma  al  comandante  del 
Carampangue,  don  Manuel  Zañartu,  manifestándole  la  de- 
saprobación del  jeneral  Búlnes  a  la  candidatura  Cruz. 

3.  Notas  del  jeneral  Cruz  al  gobierno  supremo  sobre 
el  motin  del  20  de  abriL 
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4.  Bando  publicado  por  el  intendeDié  de  Concepción 
sobre  las  elecciones  de  1851. 

5.  Oficio  del  Rector  del  Instíluto  Nacional  sobre  los  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  mayo  i^ junio  de  1851,  en 
aquel  establecimiento. 

6.  Piezas  relativas  al  proceso  formado  para  averiguar 
el  intento  del  asesinato  sobre  el  jéneral  Cruz,  en  la  noche 
del  6  de  junio  de  1851. 

7.  Manifiesto  de  las  clases  del  batallón  Buin^  protestando 
su  fidelidad  al  gobierno. 

8.  Piezas  relativas  al  jurado  de  imprenta^  promovido 
por  el  jeneral  Baquedano  en  Concepción* 

9.  Piezas  relativas  al  jurado  de  imprenta  de  Concep- 
ción» en  virtud  de  una  acu^cion  hecha  por  don  Pedro  Félix 
Vicuña. 

10.  Carta  del  jeneral  Baquedano  sobre  los  sucesos  mi- 
litares en  que  tomó  parte  durante  la  revolución  de  1851. 
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CIETÁ  DB  DON  PBDRO  FÉLIX  TICUNA  AL  JBNEBAL  CRUt,  SOBBB  LA 
SITUACIÓN  política  DEL  PAÍS,  DESPUÉS  DB  LA  PROCLAHACION  DE 
AQUEL  COMO  CANDIDATO  A  LA    PRESIDENCIA    DB  LA  REPÚBLICA. 

Señor  jeneral  don  José  María  de  la  Óruz.  , 

Valparaíso,  marzo  8  de  fSSl. 
«Mi  jeneral  i  amigo: 

«La  candidato ra  de  Ud.,  proclamada  en  las  proTinci^ai  del  Sar,> 
ha  Tenido  a  realizar  ana  verdadera  revolución  en*  el  rettoí  de  la 
Bepública,  principalmente  en  estos  pueblos  centrales  que*  abrii-« 
mados  por  la  tiranía  de  los  abogados,  no  veían  sino  pn  porvenir 
tristísimo.  Nunca  tendrá  «Ud,,  estando  lejos  de  este  centro  de 
desmoralización,  idea  del  estado  a  que  hemos  sido  conducidos. 
Los  cuatro  millones  de  nuestras  rentas  no  son  sioo  el  premio  de 
la  prostitución  a  Hontt»  i  el  que  resista  a  éste,  pierde  sjus  pleitos 
i  se  ve  envuelto  en  mil  dificultades  judiciales.  Estos  son  los 
móviles  principales  de  la  influencia  de  Montt,  i  muchos  de  los 
que  firman  so  candidatura,  lo  maldicen  en  su  corazón.  El  nú- 
mero de  sus  amigos  es  insignificante;  no  pasa  de  una  docena  de 
furiosos  que  ven  en  él  cifrada  su  elevación  i  se  han  mancomu-* 
nado  por  su  mutuo  interés.  No  obstante,  estos  pocos  ambiciosos 
llenen  por  director  a  Garrido,  consumado  intrigante  I,  a  la  vez, 
atrevido.  Cuentan  con  el  poder  de  un  gobierno,  desopinado,  es 

verdad,  pero  cuyas  raices  tienen  20  años  de  terror  i  cuatro  mi« 

40 


Digitized  by  VjOOQIC 


314  B0G13BIENT0S. 

lionas  por  año  para  corromper.  Es  preciso  la  fuerza  de  ana  opi- 
nión irresistible,  qae  en  realidad  existe,  pero  desorganizada.  E| 
partido"  opositor  se  compone  del  que  organizó  Vial  i  de  los  anti-» 
gaos  liberales.  Estos  últimos  inspiran  mas  confianza  a  las  pro- 
vincíaSi  desde  que  los  otros  hace  poco  han  estado  al  lado  del  Go- 
bierno. 

«Yo  be  procurado  en  la  Reforma  barrar  estas  diferencias,  qoe 
no  ban  permitido  jeneralizarse  la  candidatura  deErrázuriz,  Por 
mi  parte,  creo  abora  a  la  oposición  uniforme,  i  mucbo  mas,  desde 
las  últim(is  persecuciones.  La  creo  fuerte  en  la  opinión,  pero  sin 
organización  para  resistir  la  fuerza  militar.  La  acción  enérjica 
del  Gobierno  ba  dejado  a  un  lado  todo  pensamiento  electoral,  no 
dudando  nadie  que  babrla  un  nuevo  sitio  i  nuevas  víctimas.  Es* 
las -provincias  marcban  a  la  revolución  i  el  gobierno  lo  ve  bien 
claro,  sacando  los  cuerpbs  militares  del  foco  revolucionario  de  la 
capital.  En  Helípilla,  donde  .  está  el  batallón  Yungai,  nadie  puede 
llegar  sin  presentarse  al  gobernador  i  obtener  un  permiso  para 
quedar  los  dias  que  sus  negocios  reclaman.  La  milicia  Cívica 
que  solo  9e4^an  atrevido  a  desarmar  en  San  Felipa  de  Aconca- 
gua, loktieneen  las  DMyores  alarmas,  i  no  alcanzan  a  comprender 
qve  Ja  fuefEa  veterana  está  minada. 

«(Bnestft4iHiacidn,  la  candidatara  deO.  ha  venido  a  •aqmeniar 
fas  temores,  i  llega  aun  punto,  so  m^add i  confusión  qoe  de* 
sesperan  de  sa  causa^  a  pesar  que  Ronditzani  les  pinta  los  sucesos 
de  Concepción,  como  insignificantes.  Laoruelta  del  vapor  Fnlcona 
les  ba  dado  bríos  i  se  preparan  a  anfa  lucha  decidida  contra  U* 
Han  treidoV  los  mismos  qué  me  han  perseguido,  nealraltzarme;  t 
así  he  tenido  ocasión  de  ponerme  tü  corriente  de  sus  planes. 

dEn  primer  lugar,  creo  que  lo  que  se  proponen  es  arrancar** 
le  la  fuerza  que  tiene  U.  én  el  sud;  i  aunque  wy  lo  sé,  féiM 
que  Rondiz7oni  haya  llevado  alguna  [comisión  para  la  lojia  que 
attí  se  t^a  organizado  contra  C.  Coando  sus  plane!^  estén  madoK 
ras,  le  darán  a  ü.  pn  golpe,  i  es  mu!  probable  que  Rondízíbui 
tenga  en  sus  manos  el  título  de  Intendente.  E4os son  mistemos- 
res;  pero  lo  que  sede  positivo  cs^oe  han  solicitado  sustraer  de 
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la  Comandancia  de  armas,  quejas  de  ^IgpQOS  oficúaleS/deltCfram- 
pangue  contra  U.,.  para  probar  su  impotenoia  en  el  ejército;  pero 
üada  lograron  porque  Viel  lo  resistió.  Pero  el  mas,  positivo,  da 
Stts  riesgos  es  el  dinero,  i  no  trepidaran  en  mandaf  cien  mil  pc- 
jsos  para  amarrar  a  U,,  sin  que  le  valga  su  legalidad,  su  mode- 
ración i  la  prudencia  de  su  conducta  durante  tantos  anos.  A  los 
que  hoi  empuñan  las  riendas  del  gobierno,  los  creo. capaces  de 
lodo  para  asegurar  sus  pretensiones.  La  idea  que  hoi  los  dojpiina 
es  que  logrando  vencer  a  U«  en  la  lucha  electoral,  Concepción  se 
]e^  emancipe,  lo  que  equivale  a  una  revolución  que  los  ajrrqina^ 
«El  efecto  producido  por  su  candidatura  en  Santiago  |  Valpa- 
raíso ha  sido  favorable,  a  pesar  de  los  tristes  coloridos  con  que  los 
minisleriales  piotan  aU.  Según  ellos,  U.  va  a. ser  un  sombrío  ti- 
rano, sí  logra  elevarse;  un  militar  que  solo  gobern^r^  con  la 
punta  de  la  espada,  un  voluntarioso  sin  mas  regla  que  sus  ca- 
prichos, i  esta  es  una  predica  incesante»  Pero  j^m^onoci^o  par 
Iriotismo,  su  justiGcaoion  i  sus  hábitos  de  sobriedad  soa  <2pns- 
tantea,  para  que  se  admitan  estas  declamaciones  d^  su  ejiojo,  L^ 
idea  de  una  sacesion  de  familia,  por  su  parenlesco  cpn  Búlnes^ 
la  esplotan  en  el  mismo  sentido,  declamando  contra  los  gobiernos 
militares  i  contra  los  hijos  de  Concepción,  que  han  hecho  de  la 
presidencia  de  la  República,  uña  herencia.  Creen  también  qué 
U.  está  en  intelijencia  con  Búlnes  para  atacar  a  todos  los  ^ue 
están  determinados  a  contrariar  cuanto  nazca  del  gobierno,  aun- 
que yo  sé.  que  están  muji  seguros  de  su  ciega  cooperacípn.  No 
obstante  U.  gana  en  popularidad,  a  pesar  que  e|  Vapor  ha  traído 
la  noticia  de  que  U.  solo  admite  la  presidencia  sin  condicione^, 
lo  que  no  ha  dejado  de  Gjar  la  opinión  pública  i  exitar  en  los 
ministeriales,  argumentos  contra  U.  Yo  he  procurado  hacerles  ver 
queV.,  en  los  primeros  momentos,  no  podia  obrar  (fe  otro  modo, 
i  que  al  aceptar  una  candidatura  popular^  aceptaba  tambi^n'aque- 
llas  reformas  i  principios  que  la  mayoría  de  la  nación  reclama- 
ba; que  U,  vacilaba  aun  sobre  el  curso  que  tomarían  la  política 
i  la  opinión  i  no  podía  manifestarse  con  esa  franqueza  que  cual- 
quiera otro  tendría  en  una  condición  privada, 
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«En  'l6S9,  acepté  la  candidatura  de  Errázaríz  como  el  medio  de 
unir  las  dispersadas  fuerzas  de  opositores  i  liberales.  Yo  fui  el 
primero  en* proclamarla,  i  quiero  ser  consecuente  con  el  mismo 
presidente  de  la  Sociedad  de  orden,  organizada  en  1846  para  con- 
sumar mi  ruina,  por  haber  indicado  aU.  como  candidato.  Coloco 
mi  lealtad  ante  mis  afecciones,  I  aunque  la  candidatura  de  Errá- 
znriz  está  ya  despedazada  por  sus  mas  íntimos  amigos,  quiero  ser 
el  último  que  la  abandone,  dando  asi  una  prueba  de  que  ningua 
mesqumo  interés  ha  impulsado  mi  conducta.  Esta  declaracioil 
fio  me  privé  dé  la  libertad  de  espresar  a  ü.  mis  sentimientos  i 
mis  Ideas  sobre  (os  acontecimientos  que  yeo  sobrevenir,  hablando 
siempre  con  ini  acostumbrada  franqueza. 

«Ayer  he  tisto  una  carta  de  Lastarria,  anunciando  que  Búlnes 
sé  le  declaraba  hostil,  lo  que  lo  arrastra  hacia  Hontt.  Yo  creia 
esta  deinostráéloil  de  Bálnés  i  no  dudo  que  arrastre  a  todos  los 
restos 'dé  uha  faKcibn''(|ue  los  años  parecen  haber  estinguldo.  Las 
énemista'dés  de  0*Híggins  i  Carrera,  al  parecer,  reviven,  i  no  dude 
Ú.  que  está  liga  va  a  ser  importante,  porque  suponen  a  U.  impreg- 
fiado  aun  de  aquellas  «ntipatias.  Tocando  esta  cuerda,  van  a  le- 
vantar á  V.  b'üéhos  enemigos,  i  C.  no  se  Ge  de  hombres  falsos  f 
pérfidos  qué  le  escriban  dé  Santiago.  La  corrupción  ha  invadido  á 
este  ptié1)1o.  Allí  no  hai  mas  que  los  cálculos  del  ínteres;  el  pa« 
Iriótismo  es  íina  palabra  sin  sentido,  que  le  atrae  el  ridículo 
ál  que  lo  tiene  en  su  corazón.  El  partido  que  capitanean  Garrido 
i  Mdntt,  como  los  restos  que  nos  dejó  Portales,  no  tienen  mas 
niira  que  los  empleos,  las  rentas  i  los  honores,  i  en  esto  encierran 
toda  su  política,  i  la  conciencia  i  la  justicia  son  vanas  declama- 
ciones, con  qíie  quisieran  ocultar  sus  escandalosos  manejos.  Yo, 
,por  mi  parte,  no  les  tengo  odiOypero  los  conozco  demasiado  para 
leer  en  su  corazón  • 

aLa  República  necesita  de  una  reforma  radical,  i  es  por  esto 
que  tanto  se  ha  jenerah'zado  la  idea  de  una  revolución,  llegando 
al  punto  que  nadie  abriga  el  pensamiento  de  que  la  tranquilidad 
pueda  conservarse  hasta  el  25  de  junio.  De  Santiago,  de  San  Fe-< 
lipe,  i  aqui,  he  tenido  invitaciones  para  una  revolución;  pero  en 
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nuestros  pueblos,  las  reYoluciones  apoyadas  en  la  machedombr^ 
me  ha^  parecido  funestas,  i  en  1846«  mas  bien. quise  ser. una  vfpjt¡<r 
raa,  que  sobreponerme  a  mis  perseguidores,  tocando  este  triste 
resorte.  Si  yo  hubiera  sido  militar^  quizá  no  habria  vacilado»,  no 
"Viendo  en  los  opresores  de  la  patria  otra  legalidad  ni  mas  justicia 
que  la  Tuer  za.  No  he  hecho  valer  nunca  |a  popularidad,  que  mif 
persecuciones  me  han  proporcionado,  sino  para  hac'tBr  bienes  efec^r 
\tivos  a  la  República.  Veo  ya  muí  cercanos  estos  momentos«^  ]har 
hiendo  las  desgracias  públicas  llegado  a  su  colmo,  basta  el  estría^ 
mo  de  que  la  judicatura^,  último  asilo  a  que  pudiera  acojefse  la 
inocencia  oprimida,  sigue  la  misma  marcha  que  la  política. 

«Antes  de  conclui>  mi  carta,  me  atreveré  a  hacera  U.  unaindif 
eacion  que  U.  podrá  examinar  detenidamente.  Ha  dicho  U.  qof 
no  admite  la  presidencia  con  condiciones  ;í  cual  será  la  garantía 
de  un  pueblo  que  ve  en  su  Constitución  una  ridicula  farsa?  La  na* 
cion  entera  mira  como  la  causa  de  sus  desgracias  esta'  célebre 
constitución,  que  bien  podría  servir  de  ensayo  constitucional  al 
gran  Turco.  £s  esta,  sin  duda,  la  causa  del  pensamiento  revolución 
nario  que  ajita  a  toda  la  República.  Haí  una  garantía  en  el  pa4rio<v 
lismo  i  justificación  de  ü. ;  pero  sus  enemigos,  como  mas  arriba 
ló  he  dicho,  lo  pintan  a  U.  como  un  militar,  sin  mas:lei  qtie^sa 
Toluntad.EI  único  modo,  en  mi  concepto^  de  inspirar  conEaniat 
es  dirijírse  a  la  opinión,  no  en  un  lenguaje  aleotada^  proclamando 
doctrinas  exajeradas,  para  exaltar  al  pueblo,  sino  determiaandf 
aquellas  reformas  que,  ajuicio  de  C,  entrarían  en  el  desarrollo  de 
su  política.  Nada  que  ü.  no  tenga  en  su  coraaon  i  sea  el  resultado 
de  sus  convicciones  debe  formar  el  programa  qpe  D.  publique; 
pero  su  silencio  dañaría  a  U. 

<He  visto  una  carta  de  Santiago,  en  que  Freiré  decía  que  U.  i 
MoBtt  seguirían  la  política  que  dejó  organizada  Portales;  pero  que 
entre  U.  t  Montt  no  vacilaba  en  decidirse  por-D.,  cuya  honradez, 
conocía.  Sin  haber  yo  tratado  a  U.,  tengo  muí  distinta  idea,  i 
creo  que  esa  misma  honradez,  lo  aleja  de  todos  los  vicios  que  U. 
ha  visto  aglomerarse  en  20  anos ;  i  que  U.  tiene  bastante  talento 
para  no  poner  sobre  sus  hombros  los  compromisos  de  tantas  vio- 
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}i?hcias,  injaslicfás  i  atentados  en  tan  largo  período.  So  propia  ex- 
periencia le  hará  rer  bien  claro  las  necesidades  de  sa  patria,  i 
qiie  fio  pnede  Hevarse  adelante  an  sistema  de  iniquidad  i  corrup- 
icion,  como  el  qae  nos  oprime. 

' '  *^Esto  es  bastante  lójico,  para  pensar  de  otro  modo— U.  seria  tan 
í)«l]tíeño,  siguiendo  |a  política  de  Portales  i  de  Egaña,  como  gran« 
ifééaiAinando  por  el  sendero  de  la  opinión*  En  el  primer  caso, 
iJ.  keñ^Ha  una  opósiciimí  qae  nacerfei  el  mismo  día  que  ocupase  el 
podW,  lo  ^ue  lei^rtiiharia  cdn  una  gran  reiolucion  o  colocaría'  a  ü. 
éh*él  camino  de  la  violencia  i  Urania;  en 'el  asegundo,  su  gobierno, 
apoyado  por  un  pueblo  qae  ü.  volvía  al  goce  de  sos  derechos 
rfiüeiltré,  máréharia*^pac¡ble  i  tranquilo,  lo  que  llenaría  a  0.  de 
^Or^ái  Tal  he  juzgado  a  U.  i  no  creo  haberme  equivocado;  pero 
éste  jtíTcío'  éS  preciso  jeneraitzarlo,  manifestando  U.  al  público 
sM  sefntifníentós.  Dispense  ,U.  eátas^  confianzas  que  me  inspira 
el  patriotismo  i  tía  i  deseo  por  lá  gloria  de  C. 

•  bé  sabido  que  allí' sé  halla  don  Pedro  Trujillo,  que  conoce  lo 
qué  por  adá'p^sa,  quisas  mejor  que  yo;  puede  U.  manifestarle  esta 
cartáf  i:  éstd  aegtiro  convendrá  conmigo  en  cuanto  a  U.  ospongo. 
BteonoelmientO'de  las  cosas  i  dejos  hombres,  unido  a  so  honra-* 
dez,de  hárá^ter  la  polínica  que  nos  ha  dirijido,  con  los  mismos  ojoa 
que  yjtkv^DmvPedro  del  Rio,  a  quien  tuve  el  gusto  de  conocer  el 
allé^sádo  i  que  taá  íutimas  relaciones  tiene  con  U.,  no  dudo 
pensará  |i«l'  mismo  modo. 

'Incluyo  esta  a  mi  amigo  Zerrano,  que  con  toda  seguridad»  Ia 
pondrá  en  sus  manos* 

^e  sisérlbo,  su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  9.  M. 
.   '      ,  /  Pedro  Fílix  Vicuña. 


t  . 
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DOCUMENTO  üllH.  2. 

CARTA  DE  DON  JOSÉ  IG5AGI0  PALHA.  AL  COHAKDAKTR  DEL  CAr* 
RAM  PANGUE  DON  MANUEL  ZAÑARTU,  MANIFESTÁNDOLE  LA  DE^ 
8APR0BACI0N  DEL  JE!f>BRAL  RÚLNBS  A     LA  CANDIDATURA  CRUZ* 

Señor  don  tfanuel  Zañartu, 

Concepción,  marzo  4  de  18Ü1. 
Apreciado  amigo: 

La  amistad  me  impoivb  el  deber  de  eseribir  a  Üd<  esta  carta,  i 
por  mas  ínconT^níentes  qué  se  presenten,  yo  no  dejaría  de  baeer^ 
lo.  Nuestras  opiniones  en  política  casi  siempre  han  sido  unifor-* 
mes,  i  aan  cuando  ahora  no  fuese  ésto  asi,  no  es  razón  para  que 
esa  buena  voluntad  i  consideraciones  de  amistad  que  mataam^« 
te  nos  hemos  dispensado,  me  impusieran  on  silencio  dañoso^ 
retrayéndome  de  hablarle  con  toda  aquella  franqueza  quémeos 
característica  i  de  que  hago  uso  con  personas  que.  deben  ettpre«- 
sarse  del  mismo  mloáo  que  yo.  En  este  concepto,  paso  a  instruirlo 
4ijeramente  de  las  coses  de  por  acá. 

Al  aceptar  el  jenéral  Cruz  lá  proelemaoíon  de  sti  candidatdra, 
bien  pudo  íBÍerírse  que  no  Setia  un  pasó  aislado  el  -que  en  so 
obsequióse  habiadado  en  esta  ciudad;  pero  a  la  llegada  del  correo, 
o  mas  bien,  con  la  del  tapór,  nos  libmós^ifcistruido  que,'  por  lo 
menos,  no  cuenta  con  el  apoyo  del  Presidente,  ^uya  circunstancia 
desde  que  se  le  ha  presentado  un  fuerte  opositor 'que  teuné  la 
opinión  de  las  provincias  flel  norte, )  que,  a  mas,  cuenta  con  la  pro* 
lección  del  señor  Búlnes,  con  cuyo  objeto  he  recibido  cartas  las 
mas  interesadas  posibles,  en  favor  del  señor  don  Manuel  Montt, 
me  parece  inútil  todo  esfuerzo  en  contrario.  Chillan  se  ha  pro-* 
nunciado  ya,  firmando  su  acta  i  proclamando  al  indicado  señor 
Montt;  en  el  Maule,  de  un  momento  a  otro,  debe  suceder  también 
i  en  Talca  están  las  cosas  preparadas  para  que  acualquiera  que  se 
presente  como  candidato,  a  no  ser  el  señor  Montt,  le  sea  imposi- 
ble sacar  mayoría  de  votos  en  aquella  provincia,  i  de  Ghiloé  i 
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Valdivia  se  recibieron  coQoíinicaciones,  en  qne  se  aseguraba  que 
el  voto  aníforme  de  allí  era  por  e)  candidato  aceptado  por  el  Pre« 
sidente  i  sa  Ministerio,  como  el  llamado  por  la  opinión  pública* 
lisie  es,  poes,  mi  amigo,  el  estado  de  las  cosas  i  Ud.,  como  hoijn* 
1)re  áe  prudencia  i  de  buen  tino,  sabrá  adoptar  el  partido  que  mas 
le  convenga.  Se  me  dice  que  al  hacer  argumentos  a  los  partida- 
rios del  jeneral  Cruz,  contestan  estos  que  su  candidatura  la 
sostendrán,  i  que  para  ello,  cuentan  con  la  opinión  i  con  los  jefes 
de-  los  cuerpos  del  ejército>  i  como  esto,  como  quiera  que  sea,  es 
una  indiscreción  de  parte  de  las  personas  que  hacen  valer  ios 
nombres  de  llds.,  me  ha  parecido  que  no  debo  omitir  este  aviso 
forque  Ud^.  no  corresponden  sino  a  la  patria,  i  por  consiguiente, 
no  pertenecen  a  este  o  aquel  partido.  Si  se  quisiere  averiguar 
quienes  son  los  de  estas  habladurías,  seria  imposible  saberlo,  pero 
Ud^  dirijíéndose  privadamente  a  algunos  de  sus  amigos  de  esta 
ciuda'd,  él  podrá,  noticiadle  lo  que  haya  de  efectivo  a  este  res«- 
pecio.  Entre  tanto,  Si  es  efectivo  lo  que  se  me  ha  dicho,  Uds. 
resultan  comprometidos  del  modo  mas  imprudente. 

Bspero  que  Ud.,  después  de  instruirse  del  contenido  de  esta 
carta,  me  contestará  en  los  téri^ii^os  que  a  üd.  le  parezca,  en  la 
iutelijencla  que  yo  solo,  i  pinguna  oitra  persona,  será  conocedor  de 
lo  que  Vdn  me  diga,  valga  o  no  la  pena  de  reservarlo,  entendido 
que  mis  relaciones  de  amistad  no  las  altero  por  materia  de  opi« 
níonef,sean  cuales  fueren  las  de  mis  amigos. 

Con  este  motivo,  saludo  a  Vá»  i  me  ofrezco  como  siempre  su   ' 
amigo  &Q.B»M.  u 

José  /f/nacto  Palma. 

(Üe  h$  pápele*  del  comandante  Zaharlu,  según  copia  hecha  por  el 
mismo). 
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DOCUMENTO  Nüll.  I 

i  •  -  .  •       . 

IIQTAS  PSL  JBNEAAL  CBI^Z  AL    GOBIERNO  SUPREMO  SOBRE  EL  JROTIN 
PBL  20  DE  ABRIL. 

/filenrffTicia  dé  Coneepckm:  ^^  ^'  >      • 

*  •  (Joncí^pcíon,  abril  24  de  1851. 
.  A  las  once  de  es(e  día»  he  recibido  Ja  nota  de  U.  S.  del  20  del 
présenle,  sin  iiimero,  en. que  comunica  a  es^a  intendencia  la 
sensible  noticia  de  la  soblevacion  del  batallón  .Valdiviai  i  que 
en  Tírtud  de  ella  i  por  no  perder  liempo,  ha  espedido  direC' 
tamen.^e  orden  al  coronel  del  Tejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
para  qqe  se.  ponga  en  marcha   inmediatamente  para  esa  capital. 

Aunque  por  consecuencia  de  esa  orden  directa,  debe  haberse 
puest.o  ya  en  marcha  el  enunciado  Tejimiento,  no  obstante,  se  lo 
repetirá  por  un  espreso,  dándose  al  mismo  tiempo  la  orden  para 
que  se  ponga  el  batallón  cívico  sobre  las  armas,  cosa  que  se  hace 
indispensable  para  cubrir  la  guarnición  de  los  Anjeles  i  de  las 
plazas  úe  Santa  Bárbara  i  San  Carlos,  que  también  quedan  des- 
guarnecidas por  la  traslación  a  Chillan  de  la  compañía  del  Yungai, 
que  U.  S.  medico  haberse  prevenido  al   comandante  de  frontera. 

Aunque,  con  la  misma  fecha,  se  previene,  por  el  Ministerio  del 
Interior,  ponga  sobre  las  armas  todas  las  tropas  de  mi  mando, 
creo  de  necesidad  que  por  el  ministerio  de  U.  S,,  se  me  repila  está 
orden,  a  fin  de  que  sean  abonados  por  los  ministros  de  la  teso- 
rería, los  sueldos  de  la  milicia  que  por  otra  órdeo  debe  ponerse 
en  servicio. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

José  Ataría  de  la  Cruz. 

Al  «eftor  SUniíiro  de  bUilo  en  el  deparumenio  de  la  guerra. 
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Intendencia  de  Concejffiion» 

Concepción,  abril  25  de  1851  • 

A  las  once  de  la  mañana  de  hoí^'sé  ha  recibido  en  esta  infen- 
dencia  la  respetable  nota  de  0.  S„  datada  a  lascnatro  i  media  de 
la  tarde  del  20  del  presente  i  en  la  Qi^a  m?  ^ífmmm^  bfllWIV 
sofocado  cor|í)plet^ni,ent.9  9l  Jn^ptii^  militar,  promovido  por  la  8u« 
blevacion  del  batallón  Valdivia,  restablecida  la  tranqailldad,  i  ase« 
gurado  el  orden  público.  En  mi  notado  ayer,  bajo  el  íiúm.  50, 
lie  espoesto  á  U.S.  el  Justo  sentimiento  con  que  recibí  la  primera 
noticia  de  tan  funesto  accidente,  i  aunque  celebro  sobre  manera 
el  triunfo  legal  que  se  ha  obtenido,  no  puedo  menos' que  lamen- 
tar, a  la  vez,  los  desastres  ocurridos,  por  la  consternación  f  lut6 
que  ellos  ocasionan.  Se  han  tomado  todas  las  próTídeiieias  Od 
seguridad  que  U.  S.  me  recomienda,  i  me  complazco  en  comuni- 
car a  U.  S.  q,ue  la  paz  i  el  órd^n  se  mantienen  inalterables  en  esta 
proTiñcia. 

PjoigMtM-^ef  P,§. 

Joié  MáfUdelmCf^x. 

Señor  llin'^iiro  de  Estado  en  el  departí  nenio  del  interior. 


Concepción,  abril  ^  de  1851. 

Se  ha  recibido  en  esta  intendencia  la  nota  ^irculaf  <|p  Vt.  Sr^ 
dírijida  por  estraordjnario,  con  fecha  21  del  prpsenle^  bajo  el 
núm.  4,  ^n  la  que  se  sirve  reproducirme  detalladamente  K»s  su- 
cesos ocurridos  el  día  anterior,  por  la  sublevación  del  batallón 
Valdivia. 

Ya  en  mis  notas  anteriores  sobre  este  mismo  particular,  he 
espuesto  a  U.  S.  los  justos  sentimientos  que  abrigo  por  tan  fu-> 
u.esto  i  lamentable  accidente. 
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Laprovinoifdeailitianioisétpafl  iiHlttrtU^^;  i  te  han  iomtilo 
fi-  imptiildó  opartavtoMiité  todaí  laf  ni«dld|Mi  rtcemebdadai 

Dios  ^arde  á  ti.  S. 


■»   i.{ii':>: 


DOCllENTO  KIIM.  4.  . 

BJ^JUnO  f^piÁfkpO,  POR  Rt  IJfTEND^IfTB  DE  CONCEPCIÓN  SOBR^  LAS 
ELECCIONES  DE  1851. 

i^ié  ÜTiiHei  dé  to  Pri«,  jetüBrol  d$  díoinos  i  #ti /nff  ihl  4>«iií^  ik 
operoeúiHe^ifalatid,  Comaftidonia /«nar^l  de  Jlfomi  e/nteHdenlr 
.  da  la  provincia  de  Concepción  ele.  etc. 

Con  esta  fecha,  la  Intendencia  ha  decretado  lo  signlontc: 
Siendo  qho  de  los  primeros  deberes  de  todo  fiMicíonario  púhli-'^ 
CQ  velar  por  ef  exacto  cumplimiento  de  las  leyes:  estando  seve- 
ramente prohibido  a  los  empleados  civiles  i  militares  injeHrse 
en  las  elecciones  pApblares,  dé  manera  qae  coarten  la  libertiad  det 
snfrajío,  i  a'todo  individuo  traficar  con  estos  i  los  boletos  dé  cif- 
lificacioni  A  fin  de  evitar  esto^  males,  de  asegurar  la  observancia 
del  reglamento  electoral  ¡"^de  inspirar  a  los  ciudadanos  toda  la 
coníiaiiza  que  deben  tener  en  la  emisión  de  sus  votos,  en  las 
próxigias  cjeccioujBdS  de)  Prcsidüi|le  de  la  República;  he  acordado 
i  decreto. 

1.9  SaptrohU^e  a  todos  los  funcionarios  públicos,  civiles  i  mili- 
lares,  emplear  directa  o  4iidirecta mente  1)8  autoridad  q^e  ejerzan, 
para  obligarla  aui  subor,dínados,  o  a  euaJquiera  otros,  a  sufragar, 
a  iueerlo  por  determiifada  pérsofidi  i  a  qve  concurran^  unidos  o 
S0pariaidí)8,  liajo  la.iai^pcGcion  de  alguno,  a  las  mesas  Receptoras: 
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^oe  hdblen  indtvidáél  o  jeiieratmenie  «  los  fofragantes  pan  in- 
^cllaariea  «  su  opiílioit,  o  en  faVor  de  emlquier  eandidata;  iqne 
reúnan  los  caerpos  i  escaad renes  cívicos  para  ejercicios  doctri- 
nales o  revistas,  un  mes  antes  de  las  elecciones. 

Se  escepcionan  de  esta  última  prohibición  los  batallones  de  ln« 
fanteria  ^e  lóá  departamentos  de  la  Laja  I  Lautaro,  los  qne  no 
deberán  cesar  en  su  instrucción,  en  lá  forma  que  por  disposición 
anterior  se  baUa4¡spuesta,  en  atención  a  las  circanstancias  es- 
pecíales en  que  se  encuentra  la  frontera. 

2.«  Les  es  igualmente  prohibido  solicitar,  reunir  i  retener 
califícaciones  ajenas,  bajo  cualquier  protesto  que  sea,  comprarlas 
i  comprar  el  sufrajio. 

3.<»  Los  infractores  de  los  artículos  precedentes  sufrirán  una 
multa  de  50  pesos  i  nn  mes  de  prisión,  i  en  defecto  de  aquella, 
cuatro  meses  de  esta;  serán  ademas  suspensos  de  sus  destinos  i 
sometidos  a  juicio,  para  la  imposición  de  las  penas  qu^  prefijan 
Jos  arts.  2.*  i  3.*  del  suplemento  á:  la  lei  de  elecciones  de  12  de 
noviembre  de  1842. 

i.^  £1.  presente  decreto  se  trasmitirá  a  todos  los  empleados  de 
la  proYincia,  a  quienes  obliga  e  incumbe  hacerlo  efectivo:  se  pu- 
blica; á  por  bando  en ;  todos  I03  departamentos  i  se  fijará  en  los 
lugafes  públicos  de  cada  inspección,  agregándose  a  él,  el  art.  80 
de  la  lei  jeneral  de  elecciones  i  el  2.^  i  3.^  del  Suplemento  antes 
ciií^dQf  Imprímase,  publíquese  por  bando  i  archívese, 
j^  Dado  en  la  Sala  de  despacho  de  la  Intendencia,  a  diez  dias  del 
me$de  abril  de  mil  ochocientos  cincu^i^ta  i  un  anos,   . 

JosB  Mabia  db  la  Gbuz. 

Kicanor  Alamos  Gomales^  secretario. 

Art.  80  del  reglamento  de  elecciones.  Los  miembros  de  fas 
juntas  calificadoras,  revisoras,  receptoras  i  escrutadoras,  que,  en 
el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  cometan  algún  fraude, 
sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  perderán  por  cuatro  años  losde^^ 
rechos  deeiudadauo?;  i  sufrirán,  a  mas,  una  multa  que  no  suba  do 
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seis  mil  pesos  ñl  b9je:de  qoihientos^  o  un  destierro  que  no  páM 
de  Sfíis  4dos  oi  h9JQ  de  ano^  '  .[> 

^  Artieuloi  del  Suplemento  a  la  lei  de  elecciones. 

Art.  8.<»Todo  empleado  púbKcov  civil  o  in¡titer,qae  coártete 
a  ene  stibellemos  la  liberUddel  s^riiajio,  sufrirá  la  pena  qM 
eelabléce  el  ari.  80  de  ta  leí  de  elecciones. 

Art.  8.9  Todo  indíTidao  qae  vendiere  «o  boleto  dedaliílcacidnj 
serfr  castigado  cení  nnitnei  de  prisión  e  la  molla  de  veinte  i^ltléd 
pesos.  Se  impondrá  at  domprador  nna  maltft  qne^uo  baje  de  cirt-^ 
cneiita  pesos  ni  pasi»  de  Quinientos,  o  en  sii  defecto,  ona  prisión 
qae ne- baje  dedos  mes^e^fii  eseeda  de  lin  añoé    '  > 

Cnvz.    -;    '  •  '      •  -   ■  ■     ''=•'  = 

Alamoi  Gonmles^  secretario. 

(Del  «Onm  del  tur»  de  abril  de  Í8^í). 


DOCUMENTO  NllM.  S. 

OFIQO  DEL  EBCTOa  PBL  INSTITUTO.  IfAClOXAI*  30BRB  LpS  eUGBSOS 
^UBTUTIBBON  |.|HiAR  BU  HAYO  I  JUNIO .  DB  1851  EN  AQVBL  BS«* 
YáBUGUUBIITO.  ?  ,  »  .   r 

Santiago^  junio  6  de  1851.  - 

El  jueves  29  del  líies  próximo  pasado,  en  el  que,  por  ser  dia 
festivo,' tp vieron  salida  los  alumnos  de  este  Instituto,  secomplo* 
taren  como  60  de  ellos,  pertenecientes  al  Z.^  i  2.<>  departamento, 
para  no  recojerse  a  la  hora  señalada  e  irse  al  teatro  a  a  otra 
parte:. asi  lo  realizaron,.  \  a  las  once  i  media  de  la  noche,  se  pre- 
sentaron casi  todos  reunidos  a  la  puerta  principal  de  este  estable- 
cimiento, que,  para  evitar  mayor  escándalo,  ordené  al  punto  se 
les  abriera.  Al  siguiente  dia,  dispuse  los  castigos  que  debian  im- 
ponerscí  siendo  el  mas  grave  el  de  estar  arrodillados,  pena  que 
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Mfrid»  por  iodos  cdn  tesigoadim' ól.«prtmér  dia«  fotfforitftidi 
despaes  abiertamente  por  algunos;  d« soetie^  ^de  iii«  kié iniU*-- 
pensable,  como  medida  provisoria,  despedirlos  inmediatamente 
de  la  casa;  dando,  af  rrii^iíió  tiempo,  é^s'ó  dé  lo  oclfrrídoa  sos 
jf^tpe»  9  a|4>d«uiA(tos«  No,  ¡ípfoíiuó  ese  di*  sin  que  ipKterjiB'sa- 
ii|isos9S|uffireJ.castiiJ9ii9AQ.fnerpQÍ4i  j^a  d^litoi  i  vfM4  esin  dis- 
posición, me  pareció  conv^ni^jíile  ad  mUinloSi  pQrg»e  ello  s^rvisría 
^nacjmpkí  de  subordinación  en  lo  sueaiUo*  Goiiflta,  sojaiilion 
eontuiiDafpp^  deapuis ;  pqre  ^k  notaba  ya.  nw  b«bia  algo  4»  «foc* 
lado  01)  ella  i  quesiib9is!tiasb»nipfe  iia  mal  etpMto^  UHiaMoMAlav 
he  reoibádodenoitcjos  positivos,  «onOrpados por Us deciaraAimoa 
de  tres  alumnos  inter4[ioa«  de  qne  s& preparaba  para  «na-A^/ealfia 
noches  un  gravísimo  desorden,  con  atropellamienio  de  las  pri- 
meras autoridades  de  la  casa,  desorden  que  si  hasta  aquí  ha  sido 
evitado  con  áfgniias  preéáucioiies,  no  puedo  responder  que  deje 
de  cometerse  mas  adelante,  li  iio  ^  toAian  prontbiMdédáleSdk 
ees.  Creo  pues,  señor  ministro,  que  para  poder  mantener  e>  orden 
establecido  en  el  establecimfentif,  trs  de  toda  necesidad  espulsar 
a  aquellos  jóvenes  que  ajitan  i  promueven  estos  actos  de  insubor« 
dinacion.  1  estoi  segqly)  t6nÍÜi¡eii>  Meild|endp  a  varios  anteceden- 
tes, al  informe  del  Vice-Rector,  al  de  los  inspectores  i  otros 
empleados,  qiiesé  hallan  en  éSé  eafio  loé  alutftrtdi  qáé'litiiélti 
dM  Jésé  Alfonso,  Q<m  Jtran  Nltolás  Os^,  doA  Domingo  Urtntia, 
don  Francisco  Peña,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Simnfr  Lü^Ke^ 
ras  i  ^qn  Daniel  Armas. 

Con  tales  datos,  i  penetrado  de  mi  deber,  p¡(to  a  U.  S.  se  sirva 
obtener  de  S.  E.  quesean  espulsados  absolutamente  del  estable«- 
cimtcnto,  los  alumnos  que  acabo  de  mencionar. 

Dios  0üaide  a  U.  6. 

I^fanoiito  ds  l^ir^Á  JMdr.' 

Al  señor  Ministro  de  justicia. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DÉdÍÉtÓ.  .  * 

Santiago,  jvDfto  7  de  IS&lü 

VUtd  él  t^réééJefite  otidio  (leí  ft^ctdf  dóí  tdStitiito  NáiiiondI,  t 
lietido  tieceiitio  tepflaiit  ejemplarmente  tos  ábrrsóá^éi^  trótati 
éñ  dicho  6st¿t)lec¡biíéntd,  pof  Ía6  tdiUBái  qué  espfésá  él  teféiidó 
Aectdf^,  épTüShííie  la  esportón  <}Ué  Vsté  futidoíiattd  hif  acófdádó 
<fé!d<  ahimnós  (farí  Uüé  AltúkíSúj  don  Juan  f^féólaé  Oá&á,  don  Db¿ 
lltmigd  Üttvtifr,  ddft  Fránét^d  ^efhr,  4ofi  fsMdfo  EiYáMrtz,  tfoih 
SllliOft  tás-fl<!ra8  i  Aon  üanid  AfditfÉí. 

CdttMtiRiüé^  t  «fdhltci»^. 

B£lnés. 

ítnjiéá. 

(De  la  a  tribuna»  del  14  de  junio  de  l$5i;. 


Mitmo  MI.  t. 


PfCíiS  lÉtÁtiTAd  At  PáÓCÉSO  FÓRÍÍAbO  l^ÁRÁ  ÁVÉIiÍGCAR  feL  ÍMÉH' 
M  bÉ  ASESINATO  SÓBRB  EL  ÍBÍCBEÁL  CBUZ,  EN  LA  MOCHE  DEL 
6bE  lÚNÍO  Í)É  IKil. 

/)énttnctói. 

Franqueo  £a5ra,  sastre— Dice  que  en  el  Billar  de  Joaquín  Co« 
tapo«,  que  está  eon5a  de  la  panadería  de  Fierrói  oyó  decir  que  se 
trataba  de  asesinar  al  jeneral  Cruz,  para  que  fuese  presidente  don 
ridUtti  qué  el  á»iér<5diei  de  la  pf^elitéf  »éft»an«í,  sélfa  Lab»  db  la 
cwéá  áe  Cdtapof^  con  un  esbaHo  tirando,  i  mi  la  p^^^ñu  de  daft^ 
enéontró  a  hidro  J^ré,  qué  ló  líathaft  el  CAdnifftard,  i  le  (Hjo.-* 
«Labra,  vdelte  Inegó,  que  té  neeeiito)>.^Labrá  fitmte«t6  qtie  íhdib 
vol?ia.  A  su  Tuelta,  Isidro  le  dijo:  « tienes  que  acompañarme  para 
ir  al  Senado»,  ¡  se  dirijió  a  Cotapos  pidiéndole  una  manta,  i  habien- 
do 4kiha  etCa  (fue  no  tiatia,  wBmó  la  soya  Isléra  i  90  h  puso  aLa- 
bra-'En  scfuídr,  fué  Isidro  a  ?9rac  tion  Valeriano  Armaxa,  en  soH- 
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citad  que  le  acompaRase  í  Armaza  se  negó»  diciendo  qae  tenia 
macha  familia,  e  Isidro  le  contestó  qoe  iban  a  ser  felices;  pero 
Armaza  dijo  qo«  no  qaerift  dejar  sa  familia  desamparada;  qae 
todo  esto  se  lo  contó  Armaza  a  Labra. — Al  poco  rato  de  baber  jdo 
donde  Armaza,  Isidro  volvió  al  biliar  donde  esperaban  Labra  i^otros; 
abi  estovo  esperando,  hasta  que  le^  dijo  Isidro;  Fatn^f,  Hganm$I 
— Qqe  loa  qae  estaban  esperando  eran  ^e  capas  boenas^eon,  reloj^ 
como  caballeros.  Estos  estaban  adentro  i  otros  afuera»  de  manta^ 
que  canui>afon  parael  Seoa^oi^ (.0  que  llegaron  a  la  puer U^ pn^ 
iraron  los  de  capa  i  los  de  mantaquedarQU  afuera,  díciéu4ol|ll,Isi« 
dro  que  se  esperasen^  que  él  les  avisacia  lo  que  fu^ra  tien)po;que 
Isidro  estuvo  hablando  con  N.  Jil,  Sebastian  Águila^  i  a  la  voz  de  es- 
to shabian  de  seguir;  qae  coando  entraban^  les  había  dicho  a  los  de 
manta  que  entrasen  al  patio,  I  contestó  un  tal  Remijio  que  como 
entraban  con  manta,  qd'e  cuando  ellos  iban  con  capa,  i  qae  éí  se 
retiraba,  como  lo  hizo.— Que  como  no  hubo  Sala^  se  efnpezaron 
a  retirar  los  caballeros,  i  salió  de  adentro  Isidro  con  loa  dornas 
i  dijo:  Vamos!  Yamq^l;%¡¡te  tomaron  por  la  Catedral  a  la  calle,  del 
puente  i  pasando  poth  Comandancia  d»  serenos,  entró  Isidro  i  Jil 
i  se  llevaron  hablando  con  el  comandante,  ftomp  hasta  las  nueve . 
de  la  noche;  que  cuando  llegaron  al  billar,  donde  se  fueron  a  es- 
perar los  primeros,  les  repartieron  plata,  i  a  Labra  le  dieron  cuiytra 
reales ;  que  todos  iban  armados  de  pistolas  1  puñales ;  que  los  quB 
componían  la  partida  eran 

Con  capaa  i  nmfof^d^pisíohki:  \ 

Isidro  Jara  (por  sobre  nombre  Chanchero),  que  hacia  de  j^e.  ' 
—Félix  Barrios. — Joaquín  Cptapos^-^Luis  Galdames. — José  Ba^* 
^uUo.-— N.  Benavides. — Antonio  Arcos   (el  llamado  el  i?aion}*—r 
No  se  sabe  el  arma.— Juan  AntoBÍo  (que  se  llamaba  el  Chalo).  • 

Con  manta  i  puñal. 

losé  Bodtiguez. — Antonio  Ramírez.— David  N.  PiBcei  Valen-- 
zoela  (no  se  sabe  que  arma  llevaba).  Waldo  N.— Remijio  N. 
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Sin;,  arma,  Francisco  Labra*  que  concurrió  :pof  ycf.modod^ 
prevenir  al  jeneral  lo  que  Iban  a  hacer  con  él.        , 

Que,  la  misma  noche«  qaedaron  ciUdos  para  boi  Tlérhes  i  qae 
esta  mafiana  encoptróa  Isidro  íie  dijo:  cesta  noche  hai  Senado  i  fe 
"vais  para  allá».  Ql|^  cuando  lo. invitaron  a  Labra^  le  hicieron  mn- 
chas  promesas  i  qu^H«se  fué  a  consultar  con  su  madre  doña  Bartola 
López,  laqpe  le  aconsejó  que  entrase  para  que  se  lo  avisase  aj  je- 
neral.Qoetodoiodicho  puedo  ser  que  lo  declaren  varias  personas^ 
como  ser  Valeriano  Armaza  i  Miguel»  que  tiene  cancha  áe  bolaS;. 

Doña  Mdrtola  Lopez^^J^icei  que  el  guacho  i'ú  le  dijo  que  le  di-* 
jera  a  -*8u  hijo  Lorenzo  Labra,  si  ella  sabia  donde  estaba»  que  so 
«niese  c^n  ellos  i  qde  él  ios  sacarla  bien»  Que  Benavides  pueda 
4ar:Dotic¡a4e  lodo  f  José  BasuUo.— Santiago»  jhinío  seis  de  mil 
ochocientos  ^sesitota  i  unó«*«FraiicÍ0co  ¿abra^Testigo  famud 
TaWítfeio— TestigOt^i^ranctíco  Smilh. 

'.  Juan  Aguitiu  Comégo.— *Dice:  ^ue  el  miércoles  de  la  pi<esentc  se- 
mana lo  mandó  4>ascar  Isidro  Jara»  qu$  llaman  el  Chanchero; 
que  no  ocurriáal  llamado,  porcjjue  estaba  mui  ocupado;  ^ue  des- 
pués ha  sabido  que  a  Valeriano  Armaza  lo  había  enviado  Isidro 
para  .un  eompronSisoque  no  quiso  aceptar.  Que  a  Francisco  Sa- 
lina» le  ha  oído  dedrhoi  que  estaban  presan  varias  personas  qua 
intentaban  asesinar  al  jeneral  Cruz  i  que  Salinas  dfjo:  caros  están 
'  los  ocho  reales  que  Us  pasaba  Isidro;  él  tiene  la  culpa  que  ha  hecho 
catr  a  larttos ^Que  Salinas  i  una  mujer  Goya  Águila  deben  saber 
muchos  pormenores,  porque  estando  cenando  el  que  declara  en 
•  <íaaa  do  ésia  el  miércolea  en  la  noche,  pasaban  como  seis  o. ocho 
.  lioinbrM«  cuatro  o  cinco  de  capa  i  los  demás  de  manla«  I  la  Goya 
Uamó  a  lyi  tal  David,  que  no  volvió»  pero  ella  quedó  choreando 
con  ellos;  $%  lo  pillan  ha  de  salir  fregado.  Que  a  Basalto  lo  ha 
irisl<^con  capa  i  quo  es  un  iitfelis  que  no  tiene  destino  ninguno. 
Que  Iaidr9  Jara  .es  un  hombre  que  tiene  mucha  entrada  en  la 
p<4icia»  que  elotro  día  mandó  a  un  preso  i  quedó  jactándose,  di^ 
cieodo.  Lo  que  yo  haga  astd  bten  hecho  i  que  él  tenia  mai  buenos 
eiDl>ettos»  que  elquedeclarasabe  quo  cuando  cae  alguno  preso  i  él 
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I*  6inp«flt4  sffté  i  (o  \^  ttslo  ntQcbtfB  Teces  en  U  pólktiiCmM  si 
fuese  comisario.  Que  el  Ul  Dátld^  edtnda  llegd  la  pertfd»,  áoabihi 
de  sáHr  de  la  éeee  de  Cotápos.-^antla0ejaiii0  7de  I851.-^4an 
rf.  CbiM/eroi.^Testigo^  Jiiltu  Ctfñar,  Testigo,  Pédfo  lUntui. 

faférláM  Artnú¿a,^t>iéo í  (¡ne el  friiércólcs  ife  la  píesenlé  rfemá- 
hd  ir  la  oración,  ¡bá  pa^andcf  por  lá  casa  do  Isidro  3m^  qtíe  Ilatnáñ 
el  CtrancheCd,  t^of  sobre  hombfe,  i  lo  llamó  paf a  décíHé: « té  necesi- 
te (>ara  que  thé  áconl^árlés  ál  Senado  está  riocfiei»,  i  él  que  stiscrlbe 
Coritestfii  lió  pUédó  it,  pófqúe  teiigó  cáiá  I  óUigácioHés  i  ho  quiero 
mitehnem  ninguna  tóMi  e  Isidro  le  ñMiesiéi  bu%nol  MqUénréé  ir, 
oon  lo  eiiil  se  retiré  el  itifráee#ipto;  %ie  ftl  llegar  a  su  e»a^  n, 
mujer  le  preguttté  kpditi  ^ue  té  if^esildba  isidre,<)iie:te  víiHeroili 
á  inrfoar  «  MMibre  de  di  tK  Arth^u  le  reÚrió  to  oéufrido^  lelli  fe 
dijo:  «ko  folla  bfrit  céeií;  muí  bien  que  hieisie  M  no  Ir» }  ^e  eábe 
que  Isidro  anduvo  buscando  ii  Diego  BasultOy  el  qde  eeli  preid; 
que  cuando  Isidk-o  ilanié  a.  ilniíicai  Vdnia  ésle^ónfiatullo»  oefi  el 
eual  estaba  eoinridado  para  ir  a  utia  casa  é^\úé  cantaban  e»a 
misma  noche  i  que  cuando  Armaba  se  retiró,  BaiallOj  se  quedé 
con  Isidroi  i  no  se  vino  a.  juntarse  oon  Arma»a  hsfstl  eso  de  las 
diez  do  la  noche,  para  ir  a  la  casa  donde  so  hablan  eenvidado;  que 
cuando  llegó  Basulto,  le  pregunt<S  a  Armasa  donde  ainlaba  i  le 
contestó  que  habla  estado  en  el  billar  aideiitroi  viíando  jugar  mpnie» 
Para  constancia,  firmó  la  preseiite»-4-Santiagei  junio  7  de  1851  «-* 
Yalmano  Armaza»^(LBi  declaración  de  Valeriano  Armasa  cvrre 
ano). 

José  Sañt%vañ$z.*^D\wt  que  el  mitfreoleá  vio  a  láidr^  Jara,  ^oe 
llámait  el  C^nei^ero,  pasando  por  frente  de  la  casa  del  sirftor  je^ 
neral  Grttz^  mirando  para  adentro;  que  también  Uú  ^isw  al  gaa^ 
cho  Jil  que  estaba  parado  írerite  a  la  puerta  del  eolejio^  frente  a  ti 
cBsaiquedespnee  de  haber  estado  en  obserfaclon>  ee  fud  pora  lá 
•ailada«  para  donde  se  habia  vuelta  el  Chiüñchtré.  Que  habiendd 
teitléo  sospecha  que  tuviesen  alguna  intención  óomn  el  jene^ 
rali  ví^o  el  que  declara  a  la  casa  del  dicto  seiler  i  llamó  á  don 
Gomesíndo  Claro,  para  que  previniese  al  jenefal  que  andaviera 
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niino  JMéJDoRíinj^o  Zmtiéi^d  t)tf^fl'}i*  al  Setiadd^  el  día  Ú6  la  «p«v^ 
lüia  de  !á$  Cáhiití'alsf,lar<)tié'4ecfára  lae0HvUÍól«t<l^o  Jara^  par6 
no  qül&o  a6é()lai*, !  íé  ácdil9q¿  á  nü  Mtmditíó  qué  ki^  fuetá,  pdf(tlie 
lofd  sost^eeh^  ^úé  íúé^toñ  iM\  fin  el  óofttllíé,  petqye  ti  19  dé 
igóste  de(  año  fhtéátJo,  líuandó  faetón  á  \á  Filá^nióílica,  Ikrvó  Jff. 
tra  al  qné  ddctal^^,  feutt  (M-etOít<r  dé  \t  é  Sorprender  úúé  OMfl  de 
jué^ó,  mosltáildólé  dft  liaiiél  que  deela  Sé^  lá  drddti  d«  k  ifiteii'». 
íehcia  i  c|üe  éí  qtie  declai-a  era  t¡|llaiae  eif  es*  épéo*^  pof  eof» 
rtioiívo  ád  había  hc^t^ado  a  ír$  pei^  Jartt  Md)j6qtt6  él  «énitfgülrla 
úñ  péftfahó  ¿OM  átt  dáp}tétn  Concha.  Al  poMr  tatú,  sé  épiírécitt  oH 
Sárjerito  a  decirle,  de  órdetl  d^l  eápitsln  Gótfcliá,  qtm  d^M^^iTlitr^ 
párá  qne  acbñipahase  á  Jái'á  «  lá  náehe;  petd  éob^  «slo  t«  tftti6 
una  ptiúatt  de  tres  Me!;e^>  tüVo  Infed^  dé  que  él  eéfitl(e  de  Jari 
tuvíésfe  iiti  objeío  pal^cide. 

Qué  el  rtiiét-óoléá  é  ta  ii6vhé,  {^^adUt  {^dir  ééSáf  dé  Gotépw  i  tW 
que  ésiábáh  en  larpáerta  féi'ias  p^^éilé^  »i«Bpada^/etti#é  élfaft 
f&idro  Jara,  Jcriqüin  €!otépoÉ,  lé$i¿  ftásMItt  I  AMoitIo  Areoé^  ^a» 
llafnañ  el  Ratón,  (jne  sabe  f^üé  adenira  bábíéil  ttiúdiotf  qUé  éflá^ 
bah  jalando  iñohfé  f  q«9  pot  lá  iíxdjéf  de  Vfilúó  aabe  lAitibkki 
qoe  AricbS  lé  pá>'abii  echo  ^éilléS.-^Ain{á«0;  JiHlié  Id  dé  18SI  .^ 
(t>ijb  qoé  na  s^írfá  Orinar). 

Santiago,  junio  11  de  1831.— Autos  ¡  vlitos:  habiéndose  ade- 
lantado esta  investigación  en  cuanto  ha  sido  posible,  i  conside- 
rnMút  1 «  qdé  los  tésIrgéS  iildicvd<ia  per  doír  Gilitléstllilo  Cíal'o, 
Joan  Antenro  deritéjo  í  losé  BinHibaMtf  p«ni  i{U«  déclaiweif  ü 
tenor  derplipel  dé  t.  14  i  f.  aá,  ttolia  podidd  inqtfirftié  por  la 
poIlcfÉ  s«r  residenoléf  épé^ér  d»  lasi  esquisllai  diNJéüéiaft  pffoll^ 
cftdés,  c&mo  Sé^  té  por  el  oertfflcado  d4  MI,  ski  «nbargo  itoifilé 
94»  deehraetoiiéé  m  héhtíM  sido  fufluyenM  nif  dado  lu  pi#i  M 
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^  ínTeitigaeioni  pues  el  primero  no  hace  mas  que  indiear  testigos 
que  ya  han  declarado,  i  d  segundo  JbQbiera  depuesto  sobre  un 
hecho  poco'^ustancial  i  el  cuiJ  fiq.b^bria  importado  paxa  forinar 
uo  cargo  ai  los;  reos,  aun  cuai^v  sq  hubiese  justiGcado:  S.'^que 

^  las  declaracioiies  de  todos  los  testigos  se  lefieren  al  dicho  del  der 
'nunciai)!^,  de  manera  que  ;  sojo  puede  estimárseles  como  tes- 

-  ilgos  de  oídas,  en  cuyo  caso  queda  reducida  la  prueba  del  suma- 
rio 6  la  de  un  solo  testigo,  i  desvirtuada,  ademas,  en  alto  grado» 
•atendiendo  a,  qu^  eo  su  declaración  .  j\irada  ha  omitidp^hechos 
«ostaaciale^  consignados  en  el  papel  de  f.  J,  suscrito  por  él  mismo 
«cofa  que  ha  hecho  con  pleno  conocipiiento,  diciendo  ep  su  re- 
bordada declaracioQ  que  el.papel.de  f.  1  debe  tenerse  como  par* 
le  de  aquella^  soio:  en  cuanto  coinci^^  con  lo  que  declara;  3.® 
Jas  OQDtradícciones  que  asi  mismo  aparecen  de  parte  del  testigo  en 
los  careos  eoo.  ios  reos;  i  A.«  qiie  los  demás  testigos  que  han  de- 
clarado, eya/suai)do  las  citas  i  CQp.el  objeto  de  acreditar  los  dichos 
de  los  reos  conducenle^  a  la  investigación»  nada  importan,!  por  el 
CjontranOf  Sjis  deposioiones  obran  contra  el  propósito  que  se  tuvo 
al  recibírJi^d.  En. mérito  de  estas  declaraciones,  declaro,  que  debe 
sobreseerBe  en  este  sumario  i  elevarse  a  la  Exnia,  Corte  Suprema. 
DeíVueiUo  este  proceso  por.  el  Tribunal,  póngase,  con  los  reos,  a 
disposición  del  s9nor  juez  sumariante,  para  que,  con  arreglo  a  la 
leí  12,  jtit.  23,  lib«  12  de  U.Nov*  Recop.  proceda  contra  ellos»  en 
virtud  de  estar  confesos,  el  dueño  de  ca^  Joaquin  Cotapos  i  al- 
gunos otros,  de  ocuparse  la  noche  de  su  aprehensión  en  jue- 
gos de  naipes  prohibidos.  Qágase  saber. — Zerrano— Ante  mí, 
Munita. 


S8KT]BNCIA  DE   SEGUNDA  INSTANCIA. 


.  Santiago,  junio  ^. de  1831. — Vistos:  se  ha  formado  este  pro- 
ceso paral  averiguar  un  crimen  denunciado  por  Francisco  Labra, 
quteii  bajo isu firma,  en  papel  de  f.  1,  dice  haber  oido^el  billar  de 
Joeqqin  Cotapos  que  se  trataba  de  asesinar  al  señor  jeneral  don  José 
Uarla  de  la  Cruz.  El  denunciante»  vestido  de  granadero  por  el  ayu- 
dante i  sobrino  del  señor  jeneral,  acompañado  couestes  i  Uenndo 
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un  piquote^do  tropa  de  granaderos,  íueron  al  pnnto  áe  reunión 

quedesígnaba:  allí  apresaron  al  referido  daeño  del  billar,  CoUpoi 

i  a  los  individuos  siguientes:  Isidro  Jara,  .Antonio.  ArcoK,Jil  o 

Ildefonso  Santos,  Luis  Galdames,  Sebastian   Águila,  «Feliciano 

Berrios,  Marcos  BenaTides ,  Diego  Basulto  i  Joan  A:  Vergara, 

Llamado  a  declarar  dotiGumecIndo  Ctaro  loque  supiera  sobre 

el  caso,  se  refiere  a  lo  que  supo  de  boca  de^Labra,  I  preseptó  un 

iioevo  denuncio  firmado  por  luán  A.  Conejero  que  está  inserto 

a  f.  14;  otro  por  Valtri8noi>>Armaza,  que  .se  halla  a  f.  J5«  i  mas 

farde,  otro  que  se  dice  deJoséSantivadez.  Este  sin  firma,  i  rn«* 

brícado  por  los  dos  escribanos  actuarios  al  entregarlo,  corre  a  L 

22.  En  el  papel  dicho  de  Santiyañez  'afirma  e^le  que  vi6  pasandfi 

por  la  oésa  del  jeneral  el  miércoles  4  dtl  corriente  a  Isidro  Jaca; 

que  miraba  pafa  adentró,  i  que  en  la  puerta  del  Instituto, restaba 

parado  el  Guacho  JiL  El  deouncio  de  Conejero  asegura  qualsi-- 

dro  Jara  le  mandd  busear  el  predicho  miércoles,  sin  decirle ^oqu 

que  objeto,  i  no  fué  por  estar  ocupado :  que  ha  sabido  que-. convidé 

a  Valeriano  Armaza  para  un  compromiso,  que  no  quiso,  este  acep^ 

dar.  No  consta  de  autos  la.  existencia  de  Conejero   í  Saniivafiez  i 

no  han  podido  encontrarse  para  que  declaren,  ni  don  Gumesindo 

Claro  cumplió  con  presentarlos  al  juzgado,  como  lo  ofreció:  todd 

está  así  certificado  a  f.  2K  Armaza,  en  su  denuncio,  espone «  qutí 

pasando  elmiércoles  4  del  corriente  por  la  casa  de  Isidro  Jara; 

le  dijo  éste:  ate  necesito  para  que  me  ajcompanes  para  Ir  al  senado 

esta  noche»;  i  el  mismo  Armaza^  en  su  declaración  de  tw  8  xXa.f 

dice:  «nadase  absolutamente  si  se  haya  tratado  de  asesinar  4t 

jeneral  Cruz,  ni  quienes  sean .  loscomptondidos,  ni  creo  que  Jai» 

ni  los  demás  sean  capaces  de  ejecutar  un  hecho  sem^ante,  por* 

que  les  conozco  mucho  tiempo.  Anoche»  coando  los  aprendieron, 

estaba  yo  también  en  la  casa  del  billar,  i  no  se  hacía  ni  se  pensaba 

en  otra  cosa  sino  en  jugar  al  monte  i  al' billar,  como  que  es  una 

casa  de  juego,  i  habia,  en  ese  niomento,  como  cincuenta  o  sesenta 

personas  »•  Reducido  ahora  todo  el  mérito  i  comprobación  del 

delito  al  testimonio  de-  Francisco  Labra,  so  ofrecen  en  contra  de 

su  veracidad  las  objeciones  siguientes:    primera,  no  debe  ser 
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tréléo^  c<»mo  testigo»  tinglar  i  varío:  Mgonda,  Uft  itariaa  contnif- 
éíoefbnes  en  que  incarre,  carootoette  otm,  aiegiimr  el)  au  «^ 
posfcton  firmada  a  f .  If  qsa  vt6  salir  de<  Senado  14  kdmbrea  afr 
mados,  fo  nochodel  itiM^reoles  4;  i  cu  fividealariCLonAbf;  9^  juri^li 
ante  el  jueii  do  la  caasa  idos«i;9c#ibanok,  dico  qoe  {«el!t>i>  cn^irp 
áolainertle  foa  que  vio,  I  nú  que  salían  del  Senado»  fino  que  e$l;9>- 
ban  en  fa  plazuela  de  la  Goropaüfai  de  loa  cuala»  aolonnolenip 
pnñaf,  ariadlendo,  qw  no  sostenía  m  f  iUda  eipolioion  ftrojad?» 
en  cuanto  se  opusiera  la  p  qae  jukaharlffccfa^^qiioi^J'e^do  fo^ 
tos  indiTidnoir  que  sostnTO  haber  víalo  saBr  armados  del  Senp^^ 
se  desdijo  también,   según  la  dilíjenoia  de^ /.  36,  redufiend^iw 
aeetio  «  eslaa  testuales  paiabrasc  gue  al  reofierrfo^  lo  fiabja  visto' 
con  armaa  algunos  días  intea,  pero  no  en  la  noafie  del  mjóiicol^ 
citado:  qoe  a  Cotapbs  no  repordaba  Sf  lo.  liabla  visto  len  j?)  Seni^ff 
en  la  npche  indicada,  i  qoe  leoia  en  su  fiUarlP  OH  piinfl  gr9Q4^ 
I  un  llardo  pistolas^  coyas  armas  iq  había  obs^mii^e  tea^  .e^.  fg 
marta,  sin. asegurarse i|i|e  las  tuviera  en  dícbA  noebe.  C<M|  Q^W 
dfnes,  ^ueno   le  lial^ía  viaio  famas,  sino   miph^y  4Ji»3  antes; 
que  después  do  hat¡er  düclio^  el  testigo  qoe  habís  vi$M>  9  Vergar^ 
el  midrcoios  en  el  Sanado  i  con  araup,  esie  le  eoniteneió  que  ^ 
habla  ido,  i  entonces  djjo  el  testigo :  «que  no  jrQCOfá^b^  bien  si  Iq 
había  vista»*  Poa  todo  Mo^  i  leníenda  presentes  los  eoiisjder^-r 
dos  de  la  sentencia  éo  prloipni    instancia,  se  aprueba  i  d^vuéU^nsí^ 
ios  autos.  Habieqdo  eonfesajdo  el  denunciante  Labra  en  el  cafeo  d^ 
t.&iy  Sd*  desertor  do  un   cuerpo  de  linca  del  ejérc^t^,.  póogasQ 
en  noticia  del  señor  comandante  jenetal  de  armes,  por  el  jqiez  dU 
orimen,  para  los  orectos^tie  haya  lugar, «p-fií^era-r^C^DOÍtc^rí^f^ 
cauq^^fíwxoi  JUoranJ  » 

(Óel  Pro^mo  núm.  2583 i  de  la  Tribuna  dtli  dejanio  de  1831). 
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MANIFIESTO  DB  LA8  CLASES  DEL  BATALLÓN    BUIN,  FR0TESTA^«O0  SÚ 
FIDELIDAD   AL    GOBIERNO. 

41  feñor  coronel  dqn  M.  Gqreifí. 
f  efiriit id,  feftor  porwel»  qw  #p  ?Bís|r^  4il94i^<;i«t  i  fia  t§ 
mmm\^  d«  A«e«tfO(i  9dperiaf^,  dos  Uw?pw  I41  Hbm^  4^  4Pf 
a  nuestros  compaueros  de  armas  aii  manifiesto  públi^4^nu^ 
4rif6  »aqlíg)i#nt0s  j  cxHld^cU  ;  jd/^  ffli  (^oQdvtt^f  qp^  iw\9  diesen 
4»»  i)»blar  i  §^  K^o  TPf  cp90Cfi«l  pi^i  Ii9«tr4  ^n  999  p^^líiPiir 
mente  demos  prueba  de  ellol 

Al  a/^cíte» 

{ CamaradasI  Contínnaniente  se  cerro  en  la  capital  da«tfi^  el 
batallón  Bain  se  subiera,  í  se  ponderan  con  deaoaro  a<Mo»  ^ravoi 
de  insubordinación  y  que  dtcen  so  cemefen  en  este  cuerpo»  apo* 
yando  sus  imajfnarios  heclios  ¡  haeíendo  gravitara»  «laldad  aé^ 
bre  algunos  de  nuestros  compañeros  del  desgraciado  Yoiáivia^ 
que,  coma  nosotros,  tienen  la  honra  de  pert^nteer  a  él.  Na  ñas 
fia  sido  poátbie  contestar  tan  crecidas  eal^mnlaa,  tevMrosas  d« 
que  nuestros  jefes  desa probasen  esta  parle  de  iHiesira  conducta» 
1  sobre  todo,  porque  e  ellos  eonflábamoaaste  ciwdado;  pero  ya  qao 
se  han  dormido  en  la  conOanea  que  M«olrt  coi»p^r4aoioD  les  fci 
inspirado,  sea  que  frailan  mirado  com  menosprecie  «urtes  dtecrea, 
nosotros  tlndieareraos,  no  solería  oondHaia  da  loa  indiVidjioa  ^Ue 
pertenecieron  al  malogrado  VaWívia,  simóle  jeneraüéad  dial  cnerv 
po.  No  fo.haccmos,  si,  con  esteiisloii  i  eon  un  estilo  Oorido  cofup 
pudieran  hacerlo  otros  de  superiores  conocímie^oa;  pero  lo  ha-» 
cemos  con  palabras  persuasivas  i  veraeep, 

fío  nos  detendremos^  desmentir  las  keelioa  que  se  pos  ineuí^ 
pan,  porque  seria  darles  materia  a  nuestros  enemigos,  a  quienas 
les  va  faltando  al  atinar,  para  qua  hablasep  i  escribiesen  cinco 
años  mas,  i  por  que  todo  lo  que  dicen  carece  de  verosimilitud. 
Nos  apresuramos  a  decir  a  Udes.  que  el  batallón  Buin,  aunque  no 
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tan  foerte  como  vosotros^  por  su. disciplina,  en  atención  a  so  nne- 
\a  creación,  está  dispoosto,  no  ji  disipar  el  órdrn  que  tanto  se 
trabaja  por  destruir,  sino  a  sostener  las  leyes  i  la  paz,  bajo  esas 
sombras  a  que  tanto  ha  progresado  Cli lie.  A  fin  de  hacer  desapa* 
recer  cualquiera  esperan^^^i  que  el  batallón  Buín  haya  podido  ali« 
mentar  en  los  perturbadores  del'órden,  damos  e^ta  manifestación 
kí  público  i  a  nuestros  compañero^  de  armas,  sin  otrd  objeto  que 
virtdiicar  hnestr'a  conducta  i  asogurrer  al. Supremo  Gobierno  nnea- 
•Wér  fidelidad.  ^  ;«  * 

'  Se  hallará  en  la  imprenta  H  oríjinal  de  este  remitido,  para  que 
l6db  individuo  pueda  conocer  las'  §rmas  de'  los  sarjentos  i  cabos 
del  Buin. 

Mauricio  Muñoz^  sárjente  1%<>— /uan  de  la  Cruz  Quezada^  id. 
ñ^'*r^/uat{Josá ]U<^rcoB,  id-  1»® — Santiago  Tuyerei^  id.  I.»-— Juan 
de  Diot  Mítíioz  id.  I.»— Jos^  Carrasco^  id.  1.® — Jpsé  Tomas  Cal^' 
-deronj  id.  2.o— Faímtin  Soto^  id.  2.®— -Jua»  Jo$é  Ratnos,  id.  2.«— 
-ñaráon  Gainzay  id.  id.*-Jostf  del  Carmen  Campos,  id.— Pe¿ro  5. 
dü  VantOy  id. — Felipe.  CastUío^  id.-— Juan  Yerbara,  id.— Pedro 
Narvaes  \á»-^Joaquin  2.*  Luco  id. — Juan  A.  Torres,  id.-^José 
del  Carme»  Gutiérrez,  id.— Aamon  Arriagada,  id.— A  ruego  del 
sárjenlo  2^\  Tránsito  Moscoso,  Juan  As  Carreña,  id. — Jos4 
Marida  Marchan^  id. -^osé Jerónimo  Romero^  id,— iViazareno  San- 
éhez^  cabo.i'Wiiaii  Bautista  Nilo,  lá.'^Manuel  Poblete,  id.-r-Pe- 
dro  José  Zapata^  ¡d«— /iiati  Francisco  Garcia,  id.— Jqi^  Miguel 
Moltnay  id. f-*i4ntomo  Tapia,  id, — Nicolás  Fernandez,  id.— Peííro 
Ortiz,  ié.^José  Pobleíe^  td« — José  Cruz  Bascar ^  id. ^ José  María 
Muñoz,  id.— Juan  de  Dios  Jara^  id. — José  Maria  Gutiérrez, 
cabo  ^.^-^Domingo  Vega,  {á.-^Éstevan  Bastidas^  id.-^Franotsco 
Pérez,  Id.— Jtfartatio  Riquelme,  id.— Juan  Burgos,  id. — Manuel 
Sepútveda,  id.— Afantifl  Antonio  González^  iá.^  Rosauro  San» 
ckezj  id.— A  ruego,  Rosario  Cabezas,  id. 

(De  la  CK  Jrí5iMia  *  del!  de  julio  de  1851;. 
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'  '    ..       .  i 

PtEZ4S    RELATIVAS   AL    JURADO   DE    IMPRENTA  f  ROJUOVIOO  POR  £L 
JENfiUALBAQVEDANO,  EN   CÜXCBPC10N.  -  , 

*  '  .  ••  '       .      . 

,  Acusación,  '  ' 

Señor  Juez  de  Letras: .  ,       .     .      ., 

£1  jelieraL  Fernando.  Ba()u«daiio»  iratand»  do. evitar  por  «ii 
Jiecho  0i  JQsto  castig:o*deluki  íusqU^  lufam^i  gratuHf , ^peJa^a  Ue 
J^yed  da:  ifiiprénta  para  acusar  tfn  papal  publieadb  ayar,  junii> 
i9,  en  que^fos^o  ia  d^noroinacion  de  Jenerat  fi^nniena^  Sé  me  uir 
traja  torpe  i  Vifrfient^.  En.*el4ítQle^l,<*  parte  8.*  dice  laespresad«i 
M»  aserá  castigado  CQM:uúa  prisión  de  quince  día»  o  dos  ailds  i 
una  multa  de  25  pesos  a  600,  la  injuria  que  eoDsístiesa:  ^ceníni- 
putaciones  u  observaciones,  cuya  tendencia  natoraf  sea  ultrajar, 
o  exitar  el  odio  o  desprecio  de  los  demás  hacia  el  injuriado».  Por 
el  artículo  12  del  mismo  título,  aunque  mi  nombre  se  oculta  por 
un  seudónimo,  para  hacer  resaltjar  mas  el  agravio  i  el  ridículo, 
tanto  U.  S.  como  el  jurado  obtendrán  la  evidencia  de  que  yo  soi 
el  designado. 

En  yjrtud  de  las  leyes  citadas,  acuso  ante  U.S.  a  la  espresada 
publicación,  exijiendo  el  máximun  de  la  pena,  para  que  U.S.,  en 
el  término  de  la  lei,  haga  reunir  el  jurado  que  según  ella  debe 
fallar. 

•  A  U.  S..  pido  justicia  etc. 

FerM»do  Baquedano 


JUZGADO  INTERINO  DE  LETRAS. 

•         ConnepcíQn,  junio  24  de  1851. 

En  el  juicio  del  jurado  promovido  por  el  jeneral  Baquedano, 

contra  el  autor  de  un  libelo  injurioso  publit/ado  por  la  imprenta 

43    . 
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Araucana  i  del  caal  se  reputó  como  autor  responsable  al  impresor 
don  Ramón  Silva,  el  segundo  jurado  ha  resuelto  lo  que  sigue: 

En  la  ciudad  de  Concepción,  a  veinte  I  tres  días  del  mes  de 
junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  después  de  haber  cum- 
plido el  jurado  con  los  arts«  65  i  66  de  la  lei  de  imprenta  vijente. 
Fallamos:  que  el  impreso  acusado  de  f.  1  es  culpable  de  infracción, 
por  injurioso,  del  inciso  5.o  art.  8.^  i  art.  J2de  la  lei  sobre  abu- 
sos de  libertad  de  imprenta  ;  I  se  condena  a  su  autor  responsable 
don  Ramón  Silva;  a  seiscientos  pesos  de  multa,  o  en  su  defecto,  a 
un  año  de  prisión,  en  conformidad  del  art.  8.^'  i  98  de  la  espre- 
sada lei  de  imprenta.— /os^  Prieto-^Francisco  ifasenfli— Pablo 
BojaS'^Ruperto  ilfarttfie2—/lamofi|Fu€fitef— Pedro  J.  Bmavente.'^ 
Bamon  Herrera^L.  Fernandez  Jtfo*«Ante  mí,  Madrid. 

En  consecuencia,  este  Juzgado  de  Letras  ha  dictado  con  fecha 
de  hoi,  el  auto  siguiente : 

Vistos  i  atentamente  considerados  los  méritos  del  proceso,  i  en 
virtud  del  art.  69  de  la  lei  de  imprenta  vijente,  apliqúese  i  hágase 
efectiva  en  don  Ramoa  Silva,  la  pena  impuesta  de  seiscientos  pe- 
sos de  multa,  o  en  su  defecto,  un  año  de  prisión,  declarando  que 
dichos  seiscientos  pesos  son  a  beneBcio  de  la  caja  de  la  municipa- 
lidad de  esta  ciudad,  i  que  la  pena  corporal  se  cumplirá  en  la 
cárcel  pública  i  se  encarga  a  la  policía  la  aprehensión  del  citado 
Silva,  dándose  la  orden  respectiva.  Trascríbase  al  señor  inten- 
dente la  resolución  del  segundo  jurado,  con  inserción  de  esta 
declaración,  para  los  Gnes  que  espresan  los  arts.  75  i  76  de  la 
citada  lei.  Hágase  saber  dejándole  cedulón  en  la  casa  de  dicho 
Silva  i  en  la  imprenta  Araucana^  en  caso  de  no  ser  hallado  per- 
sonalmente, con  costas  del  juicio  en  que  se  le  condena^  ademas, 
i  agregúese  el  papel  sellado  competente*'^!.  Fernandez  uto— 
Ante  mí,  Madrid.. 

Lo  comunico  a  US.  para  los  Gnes  convenientes  i  en  cumplí* 
miento  de  la  lei  del  caso.  « 

Dios  guarde  a  US.-*£.  José  Maria  Fernandez  Ato« 

Al  ieSor  intendente  d^  la  provincia. 
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Concepción^  janio  25  de  1851. 
Púbiiqaese,  anótese.— Rto—^J tamos  González^  secretario. 

(De  la  Union  núm.  2.»  i  del  Correo  del  Sur  núm.  92). 


DOCUMENTO  NÜI.  9. 


PIEZAS  REIATIVAS  AL  JORADO  DB  IMPRENTA  DB  COIfCEPCIOlT,  A 
TIBTUD  DB  UNA  ACUSACIÓN  BNTABLADA  POB  DON  PBDRO  FÉLIX 
TICUNA» 

Atusneion, 

Señor  Jaez  de  Letras: 

Pe^ro  VéWx  Víeañay  anteÜ»  S.  parezco  I  digo:  que  en  el  núm. 
10  del  Conservador^  poblicado  en  este  pueblo,  que  acompañ.o  a 
U*  S.  en  an  artículo  titulado  Acta,  revolucionaria ^  se  dicen  estas 
palabras  diríj idas  contra  iní:  «Sentimos  altamente  ver  al  hono- 
rable jeneral  Baquedano,  guerrero  de  la  Independencia,  i  algunos 
jóvenes  de  mérito  arrastrados  a  suscribir  por  compromisos  jene- 
rosos,  o  por  mala  interpretación,  la  protesta  incendiaria  de  17  de 
junio,  haciéndose  solidarios  de  ttn  acto  que  por  su  naturaleza 
solo  puede  ser  esclusiro  del  inmoderado  encono  que  abraza  el 
alma  de  lá  mala  intencionada  Reforma.  Poneos  en  guardia  arle'- 
sanosl  Un  hombre  perseguido  por  las  leyes  trata  de  envolveros 
en  ruinsD. 

Por  el  trozo  copiado  al  pié  de  h  letra  verá  C  S.  qqe  yo  soí 
declarado  revolucionario,  hombre  de  encono,  un  incendarió,  un 
mal  intencionado,  que  trata  de  envolver  a  otros  en  su  prop¡;i 
ruina  i  un  hombre  perseguido  por  las  leyes. 

Yo  que  hago  un  honor  de  ser  el  esclusivo  autor  de  la  Reforma^ 
soí  espresamente  designado,  i  también  por  haberme  venido  de 
Valparaíso  declarado  en  sitio.  Por  el  art.  12  del  mismo  título. 
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tanto  U.  S.  como  el  jnr¿v<]o  no  podrán  vacilar  en  ]a  dcs'gnacion 
de  mi  persona  para  injuriarme,  e  imponer  así  el  máximun  de  la 
pena  que  son  600  pesos  í  dos  anos  de  prisión  al  Calumniador,  fea 
el  títnlal.*^  parte  8.*  dice  ta  lei:  aSerá  castigado  con  una  pri- 
sión de  quince  dias  a  dos  años  i  una  multa  de  25  pt>sos  a  600  la 
injuria  que  consistiese  en  tmpotaetones  u  observaciones  cuya 
tendencia  natural  sea  ultrajar,  o  exitar  el  odio  o  desprecio  de  los 
demás  hacia  el  injuriado. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  U.  S.  se  servirá  decretar  la   reunión 
del  jurado  para  ftevar  ú  oab^  el  juicia  que  entablo. 

A  U.  S.  pido  justicia  etc. 

Pedro  Félix  Vicuña, 


DECLABACION   DB  UABBR  LUGAR  A  FORMACIÓN    DB  CAUSA. 

Juzgado  de  Letras. 

Concepción,  junio  30  de'i861. — En  el  juicio  de  imprenta  pro- 
movido por  don  í^edroF.  Vicuña  contra  el  núm.  10  del  periódico 
Conservador^  en  el  artículo  que  se  titula  c Acta  revolucionaria»  el 
jurado,  reunido  hoi,  ha  resuelto  ío  sjguiente:  affalugür  a  formación 
de  causar). -"-Vicente  del  Pozo-^ José  Vicente  Pena — Antonio  G onza* 
tez-'^Francisco  Masenlíi. 

Lo  transcribo  a  U.  S.  en  cumplimiento  del  artículo  43 de  la  lei 
del  caso.  Dios  guarde  a  U.  S.— £.  José  María  Fernandez  Rio. 

Ai  Intendente  de  la  provincia. 


Concepción,  junio  30  de  ISjl.-^Núm.  320.— Publíquese  i  para 
los  efectos  a  que  se  contrae  el  citado  artículo  de  la  lei  de  im* 
f)renta,  el  escribano  de  gobierno  pasará  inmediatamente  a  la  im- 
prenta Araucana  con  el  Gn  de  empaquetar  i  sellar  todos  les 
ejemplares  del  número  acusado^  que  existiesen   en  ella  i  en  los 
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demás  puntos  donde  se  espende.  Anúlese— Uto. — Es  copia,  Alamos 
González^  secretario. 


Juzgado  interino  d$  Letras .^ 

Concepción^  julio  3  di?  }8ol.-.-En  el  juicio  dieiinprentf  entabla- 
do contra  ei  núin«  10  áe\  periódico  Con^ernador^  la  resolución  del 
segundo  jurado  ha  sido  la  siguiente: 

Concepción,  jplio  «3  de  18^1. — Es  culpable  de  ¡nfraccioi)  del 
art.  8.S  tit.  1.®  de  la  lei  sobre  abusos  de  libertad  de  imprenta.— 
/osé  Prieto — Manuel  Bfnavej^tC'^Juan  J.  Art^aga-^^Guillermo 
GutiÍ€i[r€Z'^a^lflOi  JjlojiíiSj'lgfiaQJÍo  Zailarfu— ítamof»  Zañartu-^ 
Ante  mí,  Juan  Madrid,  escribano  público.  , 

Da  cops^eu^ncta  es^  juzgado  ha  re$ueU<^  lo  que  si^ye: 

-  Coboepoioit^  julio  3  de.  iSSl.— Vistos;  i. atentamenie  ooiifida- 
Tados  los  riióriíos  del  proceso  i  asando  de  lasÍ9CQUad«9  qae  me 
cofiíieréa  loe  Mrts.  8.*  i  69  de  Ja  lei  sobte  abusos  Je  liiUbtrlad 
do  imprénla,  dedaro:  que  don  Fernando.  Gómez  debe  sufrir  üds 
meses  quince. cfctas  de  prisión  i  pagar  idosoienlos  pesos  a*beneGo¡o 
de  la  caja  da  nionioipalídad  do  esta  ciudad  i  los  costos  del  juicio. 
Para  hacer  efeciíva  la  pena  corporal,  que  deberá  complirse^n  la 
cárcel  pública  de  esta  ciudad,  encárgase  al  alcaide  la  reteoatoii  do 
dicho  Gómez,  que  pasará  desde  hoi  a  cumplir  dicha  pena,  i  ne- 
tiffqaesele  que  si  no  cubriere  hol  mismo  la  multa  de  doscientos 
fiesos  sufrirá  ademas  de  la  prisión  dicha,  cuatro  meses,  en  vir^ 
tod  del  art.  98  de  la  lei  de  Imprenta;  Transcríbase  al  sefior  In- 
tendente la  rosolucion  del  segundo  jurado  para  los  fino^  que  es>- 
presan  Ips  arts.  75  i  7G  de  la  citada  lei.  Hágase  saber  i  agregúese 
todo  el  papel  sellado  competente^— £.  Femñnde»  Aip.^Anto  m(, 
Madrid, 
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^  ACTAS. 

En  la  ciodad  de  Concepción,  a  tres  Je  julio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  i  nno^  notiGquó  la  resolución  anterior  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña  i  a  don  Fernando  Gómez,  i  esposo  el  primero,  que 
en  virtud  de  la  atribución  que  le  da  el  arl«  13  de  la  lei  de  Im- 
prenta, eximia  al  acosado  de  la  pena  de  prisión,  quien  admitió 
en  el  acto,  dando  las  gracias  al  señor  Vicuña,  i  para  constancia 
lo  pongo  por  dilijencia,  de  que  doi  f¿.— Jfadrítf. 

Don  Pedro  Félix  Vicuña,  se  ha  satisfecho  con  asegurar  el  re- 
dactor, que  las  palabras  que  se  publicaron  en  el  Conservador^  no 
sota  dirijidas  contra  é|,  por  lo  que  ha  dispensado  la  multa  i  pri- 
sión en  qué  dicho  redactor  fué  condenado  por  el  jurado;  lo  que 
oomunico  a  U.  S.  para  que  según  el  art.  13  del  titt  1.*  lo  mande 
U.  S«  imprimir. 

En  la  ciodad  de  Concepción,  a'cuatrode  julio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  i  uno,  a  virtud  del  anterior  decreto,  compa- 
recieron ante  el  juzgado  don  Fernando  Gómez  i  don  Ramón  Sil- 
va, 6  impuestos  de  los  términos  en  que  está  concebida  la  repa- 
ración del  injuriado  don  Pedro  F,  Vicuña,  en  el  segundo  inciso 
de  la  nota  de  la  vuelta,  dijeron  ambos  que  se  conformaban  con 
ella^  dando  las  gracias  al  señor  Vicuña  por  el  modo  i  'forma  con 
que  exijo  esta  reparación,  £1  juzgado,  en  vista  de  estos  prece- 
fleotes  i  de  lo  dispuesto  en  los  arls.  13  i  14,  lit.  1««  de  la  lei  de 
16  de  setiembre  de  1846,  sobre  abusos  de  la  libertad  de  Imprenta 
aprobó,  de  consentimiento  del  acusador,  esta  total  remisión  de 
la  pena  de  la  injuria;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  cum- 
pliese, con  el  segundo  inciso  de  .dicho  art.  13,  a  costa  del  acu- 
aado,  i  que  se  comunicase  al  señor  Intendente  í  tesorero  depar- 
tamental, don  Ramón  Rosas,  para  la  devolución  del  depósito  de 
doscientos  pesos  a  dicho  Silva,  quedando  desde  esta  fecha  sin 
efecto  la  boleta  de  consignación  de  f...  que  se  le  devolverá,  de- 
jando constancia  en  el  espediente,  i  después  de  practicadas  las 
dilijencias  ordenadas:  asi  se  acordó  aprobó  i  confirmó  por  el  señor 


Digitized  by  VjOOQIC 


DOCUMENTOS.  343 

jaez  í  las  partes,  ordenándose  la  agregación  de  todo  el  papel  se- 
llado competente,  i  que  se  haga  saber  a  don  Pedro  Félix  Vicaña, 
para  los  efectos  qae  haya  lugar,  de  qae  doi  fé.-«L.  Fernandez 
Rio.'^Raman  Silva.-^Fernandez  Gómez— Ante  mf,  Madrid. 

[De  la  ^ünUm^  núm.  ÍSiidel  Correo  del  sur  núm.  95.) 


DOCÜIENTO  NÜI.  (0. 


CAKTA  MDL  IRNBBAL  BAQCBDAlfO  SOBBB  LOS    SDCBSOS    HILITARBS 
BN  QUB  TOMÓ  FABTB  DUBANTB   LA  BBVOLUCION  I>B  ISSj. 

Señor  don  Beniamin  Vicuña  Machenna; 

CoBcepcion,  abril  29  de  1862. 

Mal  seBor  Baio  de  mi  distinción:  no  habia  contestado  so  apre- 
ciable  del  31  de  marro  último,  porqae  esperaba  regresar  a  esta 
ciudad,  8  donde  he  llegado  del  campo  hace  dos  dias;  pero  ahora 
lo  hago  con  placer,  limitándome  a  referirle  en  abstracto  i  de  un 
modo  jeneral  los  acontecimientos  que  ocurrieron  en  la  roYolucion 
de  1851,  porque  en  los  pormenores  me  reGero  a  la  feliz  memoria 
desu  señor  padre  don  Pedro  Félix  Vicuña,  que  presenció  a  mi 
lado  todos  aquellos  sucesos  i  quien  podrá  darle  a  U.  datos  exactos 
de  la  re?olucion  del  sur  en  el  año  51. 

Como  U.  debe  saberlo,  el  movimiento  tuvo  lagar  aquí  la  noche 
del  13  de  setiembre  de  1851,  i  fué  publicado  el  14  del  mismo 
mes  por  la  mañana.  Formábamos  cabeza  de  la  revolución,  su 
señor  padre,  don  José  Antonio  Alemparte  i  yo,  i  nos  precipita* 
mos  a  dar  el  grito  de  separación  del  gobierno  Montt,  porque 
supimos  que  en  el  vapor  Araueo^  que  llegó  a  Talcahuano  el  13  de 
setiembre,  venia  la  orden  de  tomarnos  presos.  Aunque  el  jeneral 
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Crns  estaba  eonvenido  on  aceptar  la  rey^tucíont  $m  embargo, 
esperaba  en  su  hacienda  recursos  de  los  libéralos  do  S^Mtiago;  a 
si  es  que  tío  Supo  el  movimiento  revolucionaríoy  isioo  hasta  que 
yo  se  lo  avisé  por  un  éspreso^  £1  vapor  \Arauco,  con«J«einte  niU 
pesos  que  conducía  i  la  pequeña  guarnición  de  esta  plaza,  caycroa 
en  nuestro  poder,  sin  haber  ocurrido  ninguna  desgracia.  Mi  pre- 
sencia en  los  cuarteles  fué  sufíciente  para  tomar  las  armas  i  hacer 
rendirla  tropo,  sin  resistencia,  obedeciendo  a  mis  órdenes.  Eii  po- 
sesión de  la  fuerza,  mandé  reunir  los  cívicos,  i  estos  recibieron 
orden  de  aprehender  ajos  at^omigos  político^,  a  quienes  tratamos 
bien^  deteniéndolos  en  \ás  piezas'  *dei  Colejlo.  £n  la  mañana  del 
14  de  setiembre  hize  reunir  toda  la  fuerza  en  la  plaza  de  armas; 
i  se  publicó  el  movimfeato  con  salvas  de  artiUería.  £üifk9QÍ>lo^9 
reunió  i  proclamó  de  jefe  supremo  al  jenertl- Cruz,  desconociendo 
la  lejitimidad  del  gobierno  Montt,  nombró  de  intendente  interi- 
no a  su  señor  padre,  i  a  mí  me  proclamó  comandante  jenerai 
de  armas. 

Al  resolvíeraos  a  bacér  Ja  revolución,  contábamos  con  el  bata- 
llón Carampangue  que  se  encontraba  en  la  Frontera  í  el  Rejimien- 
to  de  Cazadores  a  caballo  que  parto  estaba' en  Chillan  i  el  resto 
en  los  Anjeles,' como  igualmente  con  la  opinión  pronunciada  en 
toda  la  República  a  favor  de  Cruz  i  eh  contra  de  Montt;  i  con  estos 
auxiliares  creímos  coronar  nuestros  esfuerzos,  sin  embargo  de  nó 
tener  dinero  ni  armas  suficientes;  tal  era  el  entusiasmo  i  la  fé 
que  teníamos  en  la  causa  que  abrazamos. 

Estallada  la  revolución,  yo  me  ocupé  en  organizar  en  esta 
ciudad  la  fuerza,  i  especialmente  un  batallón  que  se  le  paso  por 
nombre  Guia,  Cru:;  demoró  algunos  días  en  su  hacienda  de  Pe- 
gúelas, esperando  asegurar  el  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
que  al  fin  perdimos.  El  coronel  don  Manuel  Ríquelme,  goberna- 
dor de  la  Laja  en  aquella  época,  hizo  salir  precipitadamente  al 
comandante  Venega^  de  los  Anjeles  con  dos  escuadrones  que  man- 
daba, sin  dar  tiempo  al  mayor  don  Pedro  Urízar,  que  mandaba  el 
Carampangue  a  que  íos  batiera,  circunstancia  que  esperaba  Ve- 
negas  para  entregarse.  Mientras  tanto  el   coronel  García,  inten- 
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medidas  para  reunir  ia  jente  i  armas  que  pudo,  i  salir  de  JHiuoUa 
ettfdsd  (Chilhin)j  ém¡Me^^.á9*retinix$e,  iaáomtos  Caladores^  pura 

'  ^  Ltf  péi'dida  éeí  re^mAtmAb  ^ée.iGuzadoee»  defibuakói  iiueslroft 
faites tfl[tr«5Ó'ftotabkiii«iiltei  léTVf^ucánméé^  silrv  porqu^t^ü^- 
Sf(ébamo9  dénná^  ÍVievz^  i  volante;  qua^rltultíBl»  :  áloaftxadfi  UlsU 
Talca,  eildoiídti*pefl^ábamof '}(ao8rieK«iiartd.jeoei!él  dtl^JéroH^}^ 
Tfdt  en  los  pí^fmero»  tk<íniw\ii>i  hvbríB.rec^opHéo  sin*  real teocin 
todos  bs  pueblos' del  sdfhasU  llegar  a  dquiella  eludad^Fiiéprer- 
clso  formar  un'éseuadri^ndé  'caballería  para  tlonnarterreno  idir 
Tfjirlb  hacia' el  norte;  petó  ya' era  tarde  i  na  aleando  sino  basfta.cd 
Itata  o  departamento  de  este  nombrei  Ya  H  reVoluoion se  sabia 
et)  tod^'eses  pueblos  del  Maulé,  i  na  se  hÍEo  progresos. 

Et  jeneral  Cruz  llegó  a  esta  ciudad,  después  de  algnfnos  dids  de 
estallada  la  revolución,  en  círcunstafncías  de  qfue  un^ •comisión 
coquímbana  lo  esperaba  p'afa  haóerlé  saber  que  Coquimbo  se  há^ 
bia  revolucionado  i  se  lo  bebía  proclamado  jefe  supremo,  depo- 
sitando en  él  su  soberanía,  i  que  por  lo  mismo,  venia  a  recibir 
sus  órdenes^  Cru:^  aceptó  i  despachó  la  c^oniision  con  la  orden  de 
que  el  ejército  Coquimbano  se  acantonase  én  íllapel,  sin  moverse 
do  aquel  punto  hasta  que  nosotros  estuviéramos  en  Talca  i  salié* 
ramos  de  esta  óíudad  con  dirección  al  norte,  a  fin  de  poder  tomat 
las  fuerzas  del  gobierno  entré  dos  fuegos  o  dividirlas,  obrando 
nosotros  combinados  con  el  ejército  coquimbano.  No^recuerdo  bieit 
sí  habíamos  fijado  él  15  p  20'de  octubt-e  el  diá  en  que  tanto  d 
ejército  situado  en  iUapel  i  el  que  debíamos  nosotros  tener  eH 
Talca,  debían  moverse  hacia  Santiago.  Cuando  se  hizo  esta  com- 
binación, todavía  no  estaba  perdido  el  vapor  Arauco,  que  te« 
níamos  para  comunicarnos  con  los  coquimbanos,  ni  elrejimiento 
de  C3zadores,  pérdidas  qi^o  causaron,  se  puede  decir,  nuestra 
r¿^ina  en  ia  causa  que  sosteníamos,  porque  realmente,  si  Heñimos 
caballerí»  i  nos  hubiiíranios  apojefado  (de  Talc9,  ^ra  o^sí  itpposif 
blo  qoe  el  gobierno  de  Montt  se  hubiera  sostenido,  eu  virtud  del 
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entusiasmo  de  los  pueblos  i  la  actuad  que  toda  laRepúUiea  babria 
lomado. 

Perdidos  esos  elementos,  nos  resignamos  a  segnir  en  nuestros 
trabajos  disciplinando  i  organizando  la  faerza  qne  se  pudiera,  i 
aunque  los  hombres  sobraban,  no  tentamos  armas,  ni  dinero.  El 
pueblo  penquisto  se  entusiasmó  de  tal  manera  qne  en  pocos  dias 
se  formó  en  esta  ciudad  una  fuerza  como  de  mil  quinientos  hom- 
bres, fuera  de  como  seiscientos  que  nos  seguían  sin  armas.  Yo 
salí  a  la  cabeza  de  este  ejército  con  dirección  a  la  hacienda  de  Pe- 
duelas,  en  donde  Cruz  babia  de  llegar  con  la  fuerza  que  hubiese 
reunido  en  les  departamentos  de  Rere,  Lautaro  i  Laja.  £fecti?a- 
mente,  en  Peñuelas  se  pasó  revista  al  ejército,  que  ya  contaba  mas 
de  tres  mil  hombres  segnn.me  parece,¡  nosdirijimos  a  Chillan.  Per- 
manecimos en  esta  ciudad  algunos  dias,  i  cuando  supimos  que 
•Báloes  marchaba  en  su  ejército  hacia  nosotros,  salimos  de  Chillan 
«  esperarlo  en  un  bonito  campóla  la  orilla  del  Nuble,  con  el  fin  de 
atacarlo;  pero  Búlnes  conoció  nuestra  posición  i  fué  a  pasar  el 
río  como  mas  de  cinco  leguas  a  la  cordillera.  Entonces  nosotros 
nos  dirijimos  a  la  hacienda  de  los  Guindos, 

Cuando  avistamos  al  ejército  enemigo,  preparamos  el  nuestro, 
que  en  estas  circunstancias  constacia  de  mas  de  cuatro  mil  hom- 
bres tan  entusiasmados  i  resueltos,  que  parecían  leones;  tal  era 
la  idea  que  tenían  de  vencer.  Sin  embargo,  nos  era  sensible  de- 
rramar sangre  de  hermanos  i  procuramos  tentar  un  medio  pa- 
cífico para  ver  si  Búlnes  consentía  en  la  propuesta  que  se  le  hizo 
de  suspender  laa^armas,  con  tal  que  se  dejase  plena  libertad  a  los 
pueblos  para  que  elijiesen  de  nuevo  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca i  nombrasen  sus  representantes.  Con  este  fin  se  mandó  a  Búl« 
nes  al  ciudadano  don  Tomas  Rioseco,  que  hacía  de  ayudante  de 
Cruz,  con  el  carácter  de  embajador;  pero  Búlnes,  lejos  de  tratar- 
lo como  tal,  lo  tomó  preso  i  en  este  estado  lo  llevó  hacia  Chillan 
dejándonos  esperando  la  contestación.  Esta  circunstancia  i  la  de 
estar  esperando  en  esos  momentos  una  división  como  de  quinien- 
tos hombres  que  nos  llevaba  don  José  Antonio  Alamparte,  inten- 
dente de  ejército,  nos  hizo  demorar  el  ataque,  logrando  Búlnes 
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pasar  a  Chillan.  Da  otro  modo,  el  ejército  del  gobierno  no  habría 
podido  pasar,  {  creo  qae  lo  habríamos  yencido  porque  teníamos 
excelentes  posiciones,  bastante  ventajosas,  ademas  del  entosias- 
mo  do  la  tropa  qae  rayaba  en  temeridad.  Después  de  estar  Sai- 
nes con  so  ejército  parapetado  en  Chillan,  contestó  nuestra  bu* 
mana  invitación  diciendo  que  sentia  no  tratar  con  nosotros.  Sin 
embargo,  antes  de  esta,  tuvo  lugar  un  pequeño  ataque  en  los 
Guindos,  sin  resultado  para  ambos  ejércitos,  aunque  causó  al-* 
gonas  pérdidas  al  enemigo. 

Encerrado  Búlnes  en  Chillan,  conoció,  sin  duda,  que  su  fuerza 
no  era  suGciente  para  vencer  el  nuestro,  i  salió  precipitadamente 
de  aquella  ciudad  en  busca  de  auxilio.  Entonces  se  nos  presentó 
otra  ocasión  de  hacer  pedazos  al  ejército  (le  Hontt,  pero  estando 
a  distancia  nuestra  infantería  del  lugar  en  que  Búlnes  pasó  el 
Muble,  no  fué  posible  conseguirlo.  Yo  propuse  a  Cruz  que  me  diera 
un  batallón  de  infantería  i  tres  o  cuatro  escuadrones  de  caballería 
i  me  prometía  sorprendeV  el  ejéroito  enemigo,  como  sin  duda 
habría  sucedido;  pero  Cruz  creyó  dudosa  la.  empresa  i  quiso  pen- 
sarlo, sin  resolverse  hasta  el  día  siguiente,  cuando  ya  el  ejército 
de  Búlnes  había  pasado  el  Nuble.  Desde  este  momento  nuestro 
jército  fué  perdiendo  el  entusiasmo,  i  como  era  formado  de  volun- 
tarios, la  mayor  parte  con  familia,  no  tenían  mucha  voluntad  de 
alejarse  de  sos  tierras,  asi  es  que  al  pasar  el  Nuble,  notamos,  que 
había  deserción.  Hasta  los  indios  en  su  mayor  parte  se  volvieron. 
Como  era  natural,  el  entusiasmo  no  podía  Hurar  mucho  desde  que 
ya  hacia  tiempo  que  sufriendo  la  tropa  toda  clase  de  fatigas  no  se 
les  pagaba  sus  sueldos  i  solo  se  les  daba  suples  i  se  mantenían  con 
esperanzas  de  vencer,  i  estas  se  alejaban  a  medida  que  el  enemigo 
huía  para  reforzarse  con  buenas  armas  i  mas  jente. 

Sin  embargo,  estábamos  comprometidos  i  era  preciso  perseguir 
a  Búlnes,  quien,  en  las  cercanías  del  Maule  recibió  auxilio  de  dos 
batallones  i  como  500  caballos  buenos,  con  cuyo  refuerzo  resolvió 
atacarnos,  en  circunstancias  de  haber  llegado  nuestro  ejército  a  la 
hacienda  llamada  de  Chocoa,  a  orillas  del  Longomílla.  El  7  de 
diciembre  de  1851  se  supo  que  Búlnes  pensaba  atacarnos  al  día 
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Bigat«nte«  Cruz.quizas  dd  creyó  k noticia»  porgue. oo  ({ulso  €om^ 
binar  aquelM  noplie  ningua  plan  ié  Mtaliii  o  taJve^  no  io  %n&U 
lo  qne  yo  le  proponía^  ni  qui^fiao  hubiese  coos^JQ  para.tralar 
soIh^  esto,  pues  nada  resolvió  hasta  el  iiiaiBrgiieni3e,.8  de  dir 
eteáibre,  en  qoe  ie  dio  la  batallan  Por  esfonq  se  aleaftzd  a  formar 
la  línea  een  tranquilidad,  cuand^i  seipríneípió'ei  combate,  como 
a  las  seis  p  sltte  de  |a  mañana.  Crsz  <  fué  deopinion  que  nuestro 
ejéreíto'permpnoeiera  encerrado  en  inn^s  casas  que'consiüeraba 
como  un  castillo,  i  que  saldrían,  a  medida'  que  fnera  nciceeario» 
por  «onrpañías  o  batallones^  ¥o  of>4haba  que  todo  el  ejéretto  sa* 
liera  de  lais  pasasi  a 'formar  la  HiMa,  dejando  sakí  ta  fuerza  neeesa- 
ri^a' para  gwárdíBr  las  ¿asas  í^  nuestras  municiones^,  pues  temía 
que  nos  tneendiaran,  como  a^  sucedió  mas  tarde;  pero  Cruz, 
tomo  jeneral  en  jefe,  'resolvió  c6m6  lie  paréela  mejor. 

Roto  dtaegé  en  ambos  ejércitos,  casi  en  los  primeros  momen- 
tios  perdiipós -onos  de  nuestro^  mejores  |efesde  Infanlefrla  don 
Pedro  íJosé^  Brizar/  que^era  «éfl»  segundo  jefe  del  €arampangOei 
Luefo  deipbes  se  estrecharon  las  ddbsrllerías,  t  como  a  las  éifi 
dé  lavaikina  fbí  yo'herMo  gravémenle  en  una  píernot  con  una 
bala  de  metralla;  qué  merejo  fuere  dé  combate.  Bn  este  estado 
di  éírd^n  al  teniente  coronel  don-  Ensebio  Aulz,  él  jefe  mas  bravo 
i  arroja^fo  de  mi  oaballeHá,  (iargfara  sfi  enemigo  como  lo  hizo  con 
denuedo  admípabte^p^ro  luego  tuve  el  sentimiento  de  verle-caer. 
Desde  clste  momento  la' caballería,  compuesta  la  mayor  parte  de 
huasos  sin  disoipliiiev  sé  de^rdenó  i  comenzó  a  dispersarse  espan* 
tada  del  láegt>-q'ue  U  artílleHa  enemiga  lehacia.  Entonces  me  i«<- 
tiré,  cóvnopude»  con  mi' grave  herida,  i  pasé  el  Longomilla,  a  donde 
me  siguió  tina  parto  de  ^a  oabaileria.  D{i  orden  al  coronel  Puga 
reuniese  la  caballería  dísperaa^-  pues  él  tenía  los  escuadrones  dé 
feaerva,  ipero  también-  se  espantó  i  no  hizo  nad¿,  creyendo  sin 
duda  que  todo  nuestro  ejercito  había  sido  derrotado;  a  si  es  que 
^tv  vea&  de'aoercarseal  campo  de  batalla,  se  alejó  cuanto  pudo  con 
toda'rtí  caballería,  ?  por  mas  que  se  le  mandó  decir  que  estába- 
mos victoriosos,  Puga'  no  qui^o  creer. 

Como  a  las  cuatro  dé  ta  tarde,  regresé  donde  Cruz,  i  siendo  ya 
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pero  nos  faltaba  persofüir  «t  eiteróigo  kafito  rendirlo  completa^ 
mente.  A  e>ta  hora  yn  estaba  tosíante  enfiN-mo ;  babia  derramaüa 
macha  sangre  i  estaba  débil.  Crua  dispuso  que  el  cojnaiulanle  Za- 
ñarlu  saliese  a  perseguir  a  Búlnes,  pero  no  obedeció,  dando  el  pre- 
testo  qoe  so  tropa  o  batallen  no  estaba  dispuesto  para  pelear  porque 
no  liabia  comido.  Asi  concluyó  la  jornada  del  8  de  diciembre  de 
ISol  que  costó  tanta  sangre  a  la  Repúblical 

Nuestra  ínfanteria  i  especialmente  el  batallón  Guia,  compues- 
to de  los  cívicos  de  Concepción,  peleó  con  mucho  valor  hasta 
que  consiguió  rechazar  al  enemigo  del  campo  de  batalla  quedan- 
do siempre  en  buen  pié.  Pero  la  Providencia  no  permitió  que  el 
triunfo  obtenido  en  Chocoa  por  el  ejército  de  los  libres  fuera 
duradero,  Al  dia'siguiente  las  cosas  cambiaron.  Ese  mismo  ejér- 
cito victorioso  se  desmoralizó  de  un  modo  inesplicable;  la  pre- 
sencia de  tantos  cadáveres  heló  el  entusiasmo  que  los  habla 
llevado  al  combate.  La  negativa  del  jefe  don  Manuel  Zañartu 
para  atacar  i  asegurar  la  victoria  fué  imitada  por  algunos  de  sus 
oliciales  que  fueron  desertándose,  i  luego  siguió  la  tropa,  sin  que 
ya  hubiera  un  ürízar  que  la  contuviera.  A  la  verdad,  el  batallón 
Carampangoe,  que  se  elevó  a  Tejimiento,  no  habría  dejado  de 
coronar  la  victoria  si  el  valiente  don  Pedro  José  ürízar  sobrevive, 
como  también  la  caballería  no  se  habria  dejado  de  reunir  o  reha- 
cer sino  fallece  el  bravo  don  Eusebio  Ruiz  o  yo  no  soi  tan  grave- 
mente herido,  porque  Ruiz  i  ürízar,  ademas  de  ser  valientes  a 
toda  prueba,  habrian  infundid©  tal  respeto  a  sus  soldados  que  estos 
habrían  preferido  morir,  antes  que  desobedecer  sus  órdenes.  Yo 
continué  cada  momento  mas  enfermo,  pues  la  bala  qi^e  había 
recibido  se  me  quedó  dentro  de  la  pierna,  I  a  los  tres  dias  se  roo 
dio  un  salvo-conducto  para  curarme  en  Talca.  Regresé  a  esta 
ciudad  todavía  enfermo,  i  sin  embargo  de  los  tratados  de  Purapel, 
se  me  persiguió,  a  pretesto  de  que  yo  podia  levantar  otra  vez  la 
provincia  de  Concepción;  i  sin  tener  presente  que  no  podia  mover 
una  pierna,  se  me  condujo  en  este  estado  a  Valparaíso  i  se  me 
tuvo  preso  a  bordo  de  la  Chile  por  un  mes;  i  por  mucha  gracia 
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se  me  conGnó  a  Constitución,  en  donde  estove  mas  de  tres  meses. 
Estas. son  en  resumen  las  noticias  qae  paedo  darle,  advirtiéndole 
qae  en  1859  estove  separado  de  la  política. 

Su  atento  S.S.Q.B.S.H. 

(Firmado)  Fernando  Baquedano. 

(De  los  papeks  inéditos  del  autor). 
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la  capital.— El  capitán  Soto  subleva  en  Nacimiento  una  compa- 
ñía del  Carampangue,  por  instigaciones  del  coronel  Riquel- 
me.- El  intendente  del  Nuble  pide  al  jeneral  Viel  envié  a 
Ghilhm  la  brigada  de  ariiNería.— Crueles  vacilaeioiiea  deest» 
jefe  i  se  retira  a  los  Anjelea.-^Estraña  confianza  que  aparenta 
el  gobierno  en  la  capital. — Anunciase  eo  Concepción  el  regreso 
de  Rondizzoni  en  calidad  deintendeoie.— >E1  comandante  Vene- 
gas  se  dirijo  de  Chillan  a  los  Anjelea  con  nn  escuadrón  de  Caza- 
dores.—El  Jeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  se  traslada  a  su  ha- 
cienda dé  Quetme.—Bnvia  a  Pradal  a  Concepción  con  las  bases 
de  ui|  acta  revolucionaría  i  una  señal  acordada  con  Venegas.— 
Noble  desinterés  revohtcíonarío  del  jeneral  Cruz  i  sus  votos 
hitiinos  porque  don  Salvador  Sanfuentesfiíese  electo  presidente, 

^  terminada  la  lucha.— ^Firmase  en  Concepción  el  acta  revolucio- 
naria i  se  acuerda  el  plan  del  movimiento.— Se  denuncia  al 
intendente  Andonaegai  et  acta  firmada,  pero  éste  no  le  da  f^.— 
Resuélvese,  en  ceiisecuencia,  anticipar  el  movimiento.— Resis- 
tencia de  don  José  Antonio  Alemparle.— errara  política  de 
'este  personaje.-^DoB  Pedro  Ángulo.-*^  señala  la  hora  del 
levantamiento •  «  .  • 177 
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LA  bbv«l«gion; 

Se  ai^uncia  en  Concepción  que  el  vapor  iárauco  está  a  la  vi^ta  en 
Talcahuano  i  seda  la  señal  del  levantamiento.— El  capitán  Saa- 
vedra.— Benjamín  Videla.— Don  Bernardo  Zúniga.— El  jeneral 
Baquedano  se  presenta  én  el  cuartel  de  artillería  i  es  procla- 
mado comandante  de  armas.— Videla  se  apodera  del  cuarta  ci« 
vico.— Saavedra  loma  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel.— 
Ángulo  apresa  en  Talcahuano  el  vapor  Imuco.— Alamparte  vá 
a  aquel  puerto  i  regresa  en  lá  misma  noche.— Vicuña  asume  pro* 
visoriamente  la  intendencia  I  despacha  espresos  a  Cruz,  Viel  i 
Zañartu^  con  el  anuncio  del  levantamiento.— Acta  de  la  revo- 
lucion.- El  dia4i  de  setieiDbre .en  Concepción.  --Proclama  del 
jeneral  Baquedano. — Acta  de  organización  del  gobierno  revo- 
lucionario.—NombramíenU»  hunuituoso  del  cabildo,— Prisio-, 
nes  que  se  ejecutan  en  Concepción.- Impresión  profunda  que  . 
causa  en  el  jeneral  Ow '  la  noticia  de  la  insuM^ceioni^Don  ' 
Bernardino  Pradal  se  dírijei  en. el  acto,  a  Chillan»  éon  ¡él  objeten 
de  tentar  ui  golpe  de  mano  sobre  los'CaaadoréB.^-^rrera  poHí-  '•  > 
tica  de  este  hombre  singular.— Tietke  mal  ékito  ¿u  tentativa  i  • 
se  regresa  a  Peñ[ielas.-^EI  jeneral  Craz  escribe  a  Vicuña,  ne* 
gándose  abiertamente  a  tomar  parte  en  el'ffiovimieato*— Con< 
testación  de  Zañartu  en  igual  sentido^ — El  jeneral  Viel  rebasa 
aceptar  el  nombramiento  de  intendente  hecho  por  el  pueblo.— 
Entereza  de  ánimo  de  Vicuña  i  su  segunda  carta  a  Cruz.— 
Resuelve,  de  acuerdo  con  Baquedano,  embarcar  la  división 
revolucionaria  de  Concepción  en  el  Áraueoi  sorprender  a  Val- 
paraiflo.— Manifiesto  constituyente  de  Vicuña. •     SU 


CAPITULO  VI. 

LAS  FRONTEHAS. 

Graves  dificultades  que  rodean  a  la  revolución  del  sar.^-Juicie  qu» 
íe  hacia  por  la^rensa  ministerial  de  San  tilago  sobreesté  conflicto 
i  chisraesquesepotttanen  juego.— Una  carta  de  don  José  Miguel 
Carrera.— Se  envía  a  los  Anjeles  la  señal  convenida  con  Vene* 
gas.— Don  Manuel  Zerrano.-^Sublevacion  de  los  Anjeles.— 
Escapease  los  Cazadores.-*-^!  comandante  Venega8.—Palabras 
del  jeneral  Baquedano  sobre  la  pérdida  de  áquet  cuerpo. — El 
coronel  Ríquélme  se  retira  a  Chillan  con  los  Cazadores. «^El  ' 
Diesioeho  de  setiembre  en  Concepción.— Vicuña  esciribe  al  Pre- 
sidente Búlnes,  proponiéndole  la  paz  baio  la  base  de  un» i4sam- 
blea  Cons<itttyente*-*Dificttltad  personal  que  ocurrió  entre  Vicu- 
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iieral  Tiel. -Recibe  el  íntci^di^ifei  yicañier cartas  del  ministro 
Yaras  a  Andonaegui  i  Viel/anunciandoles  los  sucesos  de  la  capí-  ^ 
tal  i  del  norte  i  encarga nd«  la  iiiiiieiliiit«'iprision  de  aquel.— El 
jéneral  Cruz  ^e  decide  a  apeptar  la  revolución.-— Vacilaciones 
estwftás'  der'Prafleí.— ftkíleri '  ambos  íe ,  teSuélas,,  dirijíéndosé     ' . 
Cruz  a*  Coiácepcibn  i  Pr^ílel  a  losJAnfeies.— Ésfuerkós  que  liacé 
el  úlllhio  por  dbWner  la  adbQsioh  de  Veiíé^ais.— Viene  a  Cqih     '[ 
cepcíon,  i  no  encontrapcfb  a  C^uz,  parle  en  sá  busca. -^Líegá'  el 
jenefiíl  Cnra  a  Concepción  gfavfemente'rtiferñio.—Siis  proeja-' '   ' 
*nias  al  pafs  i  ál  ejército.— Trátales  consécueiicias  ^ae  Crajo  s|i 
enfermedad  a  la  revolución.  .%;;•.!•••••  .'  /'•  /  ^ '.      )45. 


*        CAPitüLOvn.        ^ 

LÁ  BBStSTtltail. 

Recibe  el  gobierno  ja  noticia  del  levaotamienladeCoftcepcílon.^ 
Poca  importancia  que  se  atribuye  al  principio  a  este  suceso.-^ 
Don  Manuel. MonU^ube a  lapresiüendia.^-'ftevisiadlBlafapada- 
mililareldia.  10  de  seyembre»--'$ucesos que  habían  lenido  logar 
antes  de  esta  f6oba.t^Recursas  que  pene  en  juegq  el  gobierno 
para  combatir  la  inaurreccion  del  Norte^^-^Se  da. orden  al  oq* 
ronel.Gana  de  dirijirse  a.  Valparaíso  eon  el  batallón  Chacabn- 
co.— El  capitán  Cton^alez^-^Frai  Antonio  Coacha^-*-^A4gino8  ofi«  < 
ciales  resuelven  sublevar  aqtiel  batallón  i  dirijirseala  provin* 
cía  de  Aconca^ia, — Ejecutan  el  motin,  i  se  ponen  en  mascba.— • 
Primeras>medida8  9ue  toma  el  presidente  Búlnes  para  reaccionar 
a  iosjsqbievadQs.r-:UDa  pieza  de  elocuencia  forense. -^Situación  / 
de  Santiago. — La  aFilarmóníca».— La  aQuardia  del  orden». — 
£1  comandante  Silva  Chaves  es  enviado  a  los  Andes  i  se  inter* 
pone  en  el  camino  de  los  sublevados.— ^El  comandante  Yávar 
les  pica  la  retaguardia  i  ee  átacado.r-^Acampa  el  batallón  en 
la  cuesta  de  Chacabuco.— Fuga  González,  i  los  sárjenlos  reac* 
clonan  la  tropa,  prendiendo  a  los  dfíctales.— Proceso  de  éstos 
i  motivo  poque  no  se  fusiló  a  Gonzal^.-^Culpabla  apatía  de  loa 
opositores  de  Santisigo  i  Aconcagua.-^Rasgo  filantrópico  del 
cirujano  Cox.— El  Congreso  jnvisie  do,  facultades  estc^ordina- 
rias  al  gobÍQrn9.— Ápxestos^  militares  de  éste.--£l  presidente 
Bülnes  es  nombrado,  jen^al  en  jefe  del  c^^fcito  4e  opofaciones 
del  sud.— Proclama  que  dirlje  a  la  nación  al  descender  de  la  ^ 
majistratura.— Carrera  militar  de  este  caudillo.— Org^ni¡^  la 
plana  mayor  del  ejército  i  se  pono  c^i  marcha,.^Terimna  el 
periodOk'de  la  revolución  i. comienza  el  déla  guerira^civiK  •  •  «     S77 
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SANTIAGO  DE  CBlLE. 
IMPRENTA  CHILENA, 

CAUE  DEL  PECHO,  ESQUINA  bE  LA  DE  niIÉRFA.NOS,  N¿ll.  29. 
1862. 
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CAPITULO  I. 


US  ESCMIMIIUS  DE  U  GVEBU  CIVIL. 

Don  Jóaqoin  Rtquelme  amaga  con  pna  montonera  la  población  de 
Linares  i  se  insurrecciona  el  mismo  dia  la  villa  de  Molina.— 
DonNemQCio  Antunez  i  el  cara  Méndez. — Roberto  Souper.— - 
Su  vida,  carácter  i  aventuras.— Prisión  de  estos  ciudadanos  í 
su  envío  a  la  capital  desde  Talca. — Souper  subleva  la  guardia 
qae  los  conducía  en  Quechcreguas. — £1  ma^^or  Banderas. *- 
Cómico  combate  de  Lontué. — Souper  pasa  el  Maule  con  una 
partida  de  veinte  i  cinco  hombres  para  reunirse  al  coronel  don 
Domingo  Urrnlia.— Ataca  éste  el  pueblo  del  Parral  i  es  recha- 
zado.— Importancia  de  sus  operaciones  en  el  Maule. — El  in- 
tendente del  Nuble  es  obligado  a  abandonar  a  Chillan  i  reple- 
garse al  Longaví. — Fuerzas  de  que  se  componía  la  división  del 
coronel  García. 


L 


Los  primeros  hechos  de  armas,  o  mas  propiamente,  las 
primeras  escaramuzas  de  la  revolución  del  sur  en  1831,  tu- 
vieron lugar  el  día  clásico  de  Chile.  El  18  de  setiembre,  en 
efecto,  el  patrióla  don  Joaquín  Biqueime  amagaba  con  una 
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montonera  de  80  hombres  la  población  de  Linareí ,  en  ia 
provincia  del  Manle,  i  ese  mismo  día,  don  Boberlo  Souper,  el 
cura  don  Domingo  Uendez  i  don  Nemecio  Anlunes,  ponian  en 
conmoción  la  villa  de  Molina  en  la  provincia  de  Talca. 


IL 


Encontrábanse  todas  las  personas  que  hemos  nombrado 
perseguidas  por  su  complicidad  en  la  asonada  del  20  de  abril ; 
Bíquelme  en  calidad  de  detenido  bajo  de  fianza  en  la  provin- 
cia de  Talca^  i  Anlunes,  Méndez  i  Souper  presos  en  la  cárcel 
de  aquella  ciudad  (1). 

(1)  £1  motivo  ostensible  de  sn  captara  i  el  auto  cabeza  de 
proceso  de  su  sUmario  consistían  en  una  carta  escrita  por  RiqueU 
me  al  cura  Méndez,  desde  Caricó,  el  21  de  abril,  anunciándole  la 
revolución  que  había  tenido  lugar  en  Santiago  el  dia  anterior.  A 
esta  carta,  Méndez,  que  se  encontraba  en  Molina,  agregó  una 
posdata  que  firmó  don  Nemecio  Antunes,  i  como  en  esta  última 
se  refiriese  algo  de  la  cooperación  de  Souper,  resultó  que  los  cua- 
tro nombrados  quedaron  comprometidos  por  el  descubrimiento 
de  la  carta  que  fué  vendida  o  entregada  por  error  a  la  autoridad. 
Parece  que  el  mozo  que  la  llevaba  equivocó  los  nombres  de  dos 
\ecinos  de  Talca  que  tenían  el  mismo  apellido  i  de  los  que  uno 
era  opositor  i  otro  ministerial,  siendo  el  último  quien  hizo  el 
denuncio  al  intendente.  La  carta  de  Riqueíme  i  la  posdata  aña- 
dida por  Méndez  i  Antunes  estaban  concebidas  en  estos  términos. 

Señor  don  Domingo  Méndez. 

Caricó,  abril  21  d«  1851. 

Mi  apreciado  amigo: 

Mando  este  mozo  con  el  objeto  de  anunciar  a  U.  que  ayer  a  las 
seis  de  la  mañana  se  sublevó  el  batallón  Valdivia  i  tomó  la  plaza 
principal  de  Santiago;  esta  noticia  le  ha  llegado  al  gobernador  hoí 
a  las  nueve  i  le  ordenan  reúna  el  batallón  de  este  pueblo  i  lo 
acuartele  para  librar  las  armas.  Los  Monttistas  están  acholados 
con  el  espreso  este.  Conviene  pues  que  inmediatamente  lo  parti«> 
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Era  Antanes  uo  opulento  agricultor,  propietario  de  ia  ha- 
cienda de  Qaectiereguas,  en  uno  de  cuyos  potreros  está  si- 
tuada la  pintoresca  ¥tlla  de  Molina,  maa  como  un  feudo  de 
aquel  mayorazgo  que  como  una  aldea  de  la  República. 

Conocíase  a  Méndez  solo  como  a  un  viejo  sacerdote,  tan 
instruido  como  ardiente,  antiguo  i  jenuino  pipiólo  que  ejercía 
desde  algunos  afios,con  marcada  preferencia  sobre  su  ministe- 
rio, la  propaganda  de  su  fé  política ,  teniendo  entonces  por 
estrecho  teatro  el  curato  de  Molina,  anexo  también  como  una 
capellanía  a  la  hacienda  de  Quecbereguas. 

En  cuanto  a  Souper,  el  mas  importante  de  estos  ajíta- 
dores.  Tamos  a  detenernos  un  instante.  Tenemos  que  hacer 
el  difícil  ensayo  de  un  retrato  sobre  una  tela  movediza  que 
el  Tiento  ajita  en  todas  direcciones  i  cuyas  costuras  se  re- 
vientan a  cada  rasgo  de  la  pluma.  Invocamos  pues  toda  la 
iodttljencia  de  los  críticos,  pues  acaso  es  inevitable  al  escritor 
salirse  del  severo  marco  de  la  historia  para  entrar  en  el 

cipe  a  Rafael  Cruz  para  que  este  haga  otra  espri^se  a  Linares  a 
Pando  i  sea  puesto  en  conocimiento  del  coronel  Urrutia  en  el 
acto.  Macho  le  recomiendo  esta  dilíjencia  pues  que  conviene  sea 
sabida  por  mis  amigos. 

Son  las  dos  de  la  tarde  i  ya  están  en  e)  cuartel  los  cívicos.  Go-- 
rouníquele  esto  al  sahor  Antunes.  Oe  U.  su  amigo  iS.  S.— Joa- 
quín Riquelme. 

P.  D, — ^aga  el  espreso  a  Talca  en  el  momento  que  esta  reciba. 

Adición. 

MoTinti,  abril  21  Ó9  1851. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde  i  no  hai  mas  tiempo  que  decirle*  Voi 
de  aquí  a  mandar  aviso  a  Souper  a  S.  Rafael  para  que  prepare  el 
Cuadran  de  Pilarco.  Bien»  valor  i  no  hai  que  turbarse  1—iVemecío 

^fltUflM. 

Advertimos  que  la  carta  de  Riquelme  que  pnblicamos  es  según 
una  copia  subministrada  por  don  José  L.  Claro  i  la  adición  de 
AotQDes  ha  sido  tomada  del  Progreso  del  17  de  junio  de  1851. 
/ 
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campo  del  romance  al  tratarse  do  hombres  tan  especiales 
como  el  proslijíoso  soldado  cuyas  aventuras  vamos  a  narrar 
i  que  en  si  mismas  constituyen  el  fr^umentb  acabado  de  una 
novela. 


IIL 


Es  Roberto  Souper  hijo  de  un  antiguo  capitán  del  ejército 
ingles  i  nació  en  Ganterbury,  ia  patria  del  jeneral  Miller, 
héroe  americano»  como  aquel  ha  sido  héroe  de  Chile.  A  se- 
mejanza de  otro  Sstranjero  ilustre  que  sirvió  a  nuestra  patria 
i  le  sacrificó  su  vida,  el  coronel  Tupper,  Roberto  Souper  que 
pareció  haber  recibido,  junto  con  la  analojia  del  nombre,  la 
de  la  bizarría,  la  posición,  i  la  lealtad^  había  nacido,  se  puede 
decir  asi,  en  una  cuna  de  fierro*  Casi  todos  sus  hermanos, 
como  los  hermanos  de  Tupper,  fueron  soldados  i  hombres  de 
aventuras.  Uno  de  ellos  habia  muerto  heroicamente  en  el 
sitio.de  Oporto,  defendiendo  aquella  plaza  contradi  preten- 
diente don  Miguel  de  Portugal  i  otro  pereció  en  un  duelo, 
en  una  de  las  Antillas  inglesas,  en  las  que  se  encontraba  de 
guarnición.  Roberto  era  de  los  menores  entre  oqho  o  diez 
hermanos  que  sobresalian  por  el  ardor  i  la  osadía  de  su  ca- 
rácter. 

Puesto  su  padre  a  media  paga,  después  de  la  batalla  de 
Waterloo,  i  no  contando  para  subsistir  sino  con  un  escaso 
sueldo,  emigró,  como  es  costlimbre  entre  sus  compatriotas, 
al  norte  de  Francia  donde  la  vida  es  tanto  mas  barata  cuanto 
es  forzosamente  modesta.  Nuestro  campeón  comenzó  pues  la' 
carrera  de  sus  esludios,  que  es  como  si  dijéramos  la  carrera 
de  sus  aventuras,  en  el  puerto  de  Calais.  Apesar  de  estar  do- 
tado de  un  injenio  rápido  i  de  una  estraordinaria  facilidad 
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para  bacor  la  adquisición  de  esos  esludios  jenorales  que 
eoosUtuyeu  la  educación  de  un  gentljeman  ingles,  Souper, 
que  es  en  verdad  ^un.  voqftdero  jentil-bombre  por  sus  moda- 
les i  sus  conocimientos  en  el  dibujo,  la  hisloria,  i  la  literatura 
(no  asi  en  el  uso  de  los  idiomas),  pasaba  sin  embargo  los  ados 
de  su  turbulenta  niflez  en  una  perpetua  cimarra,  i  él  mismo 
nos  ha  referido  que  le  gustaba  mas  ir  con  los  pilluelos  de  la 
calle  a  tirar  piedras  a  las  veo  tanas  de  la  Prefectura,  durante 
la  revolución  de  1830  i  a  buscar  camorras  a  las  bandas  de 
tambores  de  su  edad,  que  asistir  al  aula  protestante  de 
Calais,  donde  a  su  turno  era  su  víctima  el  pobre  presbite- 
riano que  le  enseñaba  a  descifrar  la  Biblia. 

Cuando  Souper  tenia  diez  i  seis  a  diez  i  siete  años,  regresó 
a  Inglaterra,  i  apenas  puso  el  pié  en  la  tierra  del  spleen  i  del 
suicidio,  se  apasionó  de  una  romántica  «miss»  en  un  hotel 
de  Londres,  donde  la  ventura  habia  llevado  a  los  dos  aman-- 
tes.  Hubo  suspiros,  billetes,  citas  al  balcón  i  todo  ai!  con- 
cluyó con  una  caja  de  fulminantes  que  se  tragó  el  galán  en 
un  momento  de  fulminante  despecho ...  Solo  la  robustez  de 
un  estómago  lozano  i  remedios  oportunos  salvaron  a  nuestro 
héroe  de  aquel  tósigo  que  propiamente  usado,  habria  sido 
suflciente  para  malar  un  batallón  entero  o  despoblar  un  par- 
que ingles  de  todas  sus  liebres  i  faisanes. 

Por  los  consejos  de  su  familia  i  de  su  burlado  amor,  Sou- 
per resolvió  emigrar,  i  en  cierto  hermoso  dia,  se  metió  en  uno 
de  esos  colosales  Indiamm  (boques  de  la  India)  cuyos  más* 
tiles  forman  verdaderos  bosques  en  ambas  riberas  del  Tá- 
mesis. 

El  joven  emigrado  vivió  algunos  años  en  Calcuta  como  de- 
pendiente de  comercio  o  en  otras  profesiones  industríales» 
basta  que  habiendo  reunido  algunos  fondos,  regresó  a  Ingla- 
terra. 
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Antes  de  embarcarse  en  las  aguas  del  Ganges,  babia,  sin 
embargo,  tomado  parte  en  una  empresa,  cuya  temeridad 
estaba  moi  de  acuerdo  con  su  inquieta  índole.  Eoeontrándose 
un  día  a  la  mesa  con  los  oficiales  de  un  rejimiento  ingles 
que  guarnecía  aquella  colonia^  se  propuso  por  uno  de  los 
eoncurrentes,  a  influjos  del  vino,  tomarse  por  asalto  un  pe- 
queño fuerte  dinamarqués,  cuya  bandera  flotaba  en  la  opuesta 
orilla  como  una  sombra  i  una  tentación  para  el  orgullo  ingles. 
La  calaverada  se  puso  en  el  acto  en  ejecución,  los  oficiales 
se  embarcaron  en  algunos  botes,  sorprendieron  a  los  centi- 
nelas,! por  un  instante,  se  bicieron  duefios  del  puesto,  com- 
prometiendo gravemente  a  su  gobierno  en  una  cuestión  di- 
plomática. Inútil  es  decir  que  Souper  fué  de  los  primeros 
en  aceptar  el  convite  de  sus  camaradas  i  en  ponerlo  en 
obra. 

De  regreso  en  su  patria,  el  joven  viajero  sintió  en  su  pecho 
el  hastío  que  la  vida  acarrea  al  espíritu  cuando  estrecha  sus 
horizontes  al  rededor  de  nuestro  inquieto  e  insaciable  ser. 
Con  el  ausilio  de  sus  amigos  i  de  su  familia,  Souper  resolvió 
entonces  pasar  de  la  categoría  de  emigrado  a  la  de  coloni- 
zador, i  se  dirijió  a  Australia  llevando  consigo  ganados,  má- 
quinas i  obreros,  todos  los  elementos  necesarios  para  fundar 
una  considerable  propiedad  rural  en  aquel  vasto  i  feraz  con- 
tinente. 

Referir  la  vida  del  colono  Souper  en  Australia  es  contar 
su  existencia  posterior  de  hacendado  en  Chile,  con  la  sola 
diferencia  del  cambio  de  teatro.  Cazerias  salvajes  en  los 
bosques,  ríos  pasados  a  nado,  esploraciones  en  los  desiertos, 
peleas  cuerpo  a  cuerpo  i  a  balazos  con  los  indios  feroces  de 
aquellas  comarcas,  i  sobre  todo  esto,  un  asiduo  e  intelijente 
trabajo:  hé  aquí  los  diferentes  matices  de  aquella  existencia, 
condenada  por  su  propia  naturaleza  a  la  mas  inalterable 
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monotonía.  Apesar  de  todo,  Souper,  en  cinco  o  seis  afios  de 
faUgas,  consiguió  rennir  un  mas  que  mediano  eapital,  doMdo 
parlienlarmenle  a  la  crianza  i  mejoramiento  del  ganado  ia-^ 
nar,  del  que  había  llevado  de  Inglaterra  algunas  piezas  es- 
cojidas. 


VI. 


Por  esta  época,  llegó  a  oídos  del  joven  colono  de  Australia 
que  dos  de  sus  parientes  se  habían  establecido  en  CbilOt 
siendo  uno  de  éstos  la  esposa  de  don  Ricardo  Price,  uno  de 
los  mas  antiguos  i  honorables  comerciantes  ingleses  que 
hayan  residido  en  Chile  i  el  otro  Mr.  Edmundo  White,  rico 
consignatario  establecido  en  Valparaíso*  Ambos  eran  primos 
hermanos  de  Souper,  i  esta  circunstancia  le  indujo  a  hacer 
nn  viaje  a  Chile,  calculando  que  en  este  país  podría  dar 
mayor  impulso  a  sus  negocios  de  campo.  Dejó  estos,  en  con- 
secuencia, en  poder  do  un  tercero,  i  por  el  afio  de  1840,  se 
hizo  a  la  vela  con  rumbo  a  Valparaiso. 

Souper  contaba  entonces  23  afios  de  edad  i  era  un  gallardo 
i  robusto  mancebo.  Su  rostro  tenia  un  cefio  varonil  que  sen- 
taba bien  a  la  elegancia  i  soltura  de  sus  modales  un  si  es 
no  es  aristocráticos,  que  la  vida  salvaje  no  había  alterado 
en  lo  menor,  porque  en  ningún  pais  ni  en  raza  alguna  es 
mas  cierto  aquel  proverbio  castellano  de  que  eljenio  i  la 
figura  no  cambia  Ihosta  la  sepullura,  que  entre  los  ingle- 
ses. Sus  atractivos  sociales  i  la  posición  de  sus  deudos 
le  abrió  pronto  los  salones  de  la  capital  i  el  joven  geníle- 
man  pasó  entre  nosotros  algunos  días  de  holganza  i  de  buen 
tono. 
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Pero,  a  poco  andar,  supo  que  sus  Intereses  habían  recibido 
un  fracaso  irreiparable  por  la  infidelidad .  de  un  depositario ; 
i  entonces  Soupor,  dejando  el  frac,  vistió  el  poncho  del  chile- 
no, i  desde  ese  día,  fué  nuestro  paisano,  i  de  tal  modo,  que 
no  hai  chileno  que  f  ueda  decirse  mas  chileno  que  el  agrin^ 
go  Soupen . 

En  su  desgracia,  encontró  nuestro  joven  huésped  un  amigo 
jeneroso  en  su  pariente  Price;  i  como  fuera  mui  inlelíjenle 
«n  la  labranza,  le  confió  la  administración  de  su  valiosa  ha- 
cienda de  Semita,  situada  en  las  faldas  de  las  cordilleras 
que  riegan  el  Nuble  i  el  Perquilauquen.  Ahí  llevó  Souper 
una  vida  según  su. carácter  i  según  sus  hábitos.  Cansó  todos 
los  caballos  de  ta  hacienda;  trasmontó  las  cordilleras;  asistió 
a  las^«paTla$»  de  les  pehuenches  en  sus  valles  andinos;  se 
hizo  p\  amigo  de  tod^s  aquellas  tribus  pastoras  a  quienes 
confiaba  sus  invernadas  de  ganado;  visitó  las  pampas;  oyó 
contar  Jas  hazafias  de  los  Pincheiras  en  los  sitios  de  sus 
mas  desesperadas  proezas,  i  por  último,  rodeado  de  sus 
compadres^  i  como  si  fuera  él  mismo  un  cacique  nómade, 
tomaba  parte  en  sus  salvajes  festines,  bebiendo  en  cueros 
de  potros  sus  agrias  chichas  mezcladas  con  la  sangre  de  sus 
feroces  pujilatos.  No  falló  tampoco  al  ardoroso  ingles  el  culto 
de  alguna  beldad  indijena,  i  mas  de  una  vez,  los  ásperos 
farellones  de  los  Andes  escucharon  a  la  caida  de  la  tarde 
el  canto  de  aquella  Pocahontas  araucana  que  embelesaba  las 
horas  del  cautivo  capitán  Smilh , 

Por  otra  parle,  Souper  se  granjeó  entre  la  jente  mas  civi- 
lizada de  aquellos  parajes  una  reputación  harto  singular,  a 
la  que  daban  razón  algunas  de  las  excentricidades  de  su 
travieso  humor.  Gomo  era  ingles,  teníanle  en  consecuencia 
por  Ai^r^y^,  i  como  tal,  corrióse  luego  entre  los  sencillos  cam- 
pesinos de  Semita  que  el  guisado  favorito  de  su  mesa  eran 
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los  nifios  asados  (1).  Otras  veces,  el  joven  iogles  se  daba  a 
ejercicios  mas  filantrópicos  entre  sus  semejantes.  Cuéntase 
que  durante  un  verano  entero  se  entretuvo  en  viajar  por 
los  pueblos  de  la  provincia  del  Maule,  llevando  un  gatillo 
do  barbero  en  las  alforjas,  con  el  que  sacaba  muelas  a  des- 
tajo a  lodos  los  pacientes,  i  como  hiciese  la  operación  gratis, 
salían  estos  en  tropeles  a  su  paso.  Uno  de  los  vecinos  mas 
innuyentes  de  aquella  provincia,  don  Juan  Antonio  Pando, 
fué  una  de  las  víctimas  aliviadas  por  los  férreos  dedos  de 
aquel  singular  cirujano. 

De  esla  curiosa  pero  característica  manera,  vivió  Souper 
en  el  sud  durante  cerca  de  diez  afios,  haciéndose  amar  de 
cuantos  lo  conocian  por  la  jovialidad  de  su  carácter  i  los  ras- 
gos de  jenerosidad  i  valentía  que  se  citaban  de  él  con  frecuen- 
cia. Enire  los  últimos,  se  referia  que  una  maflana  en  que  los 
presos  de  la  cárcel  de  Talca  se  habían  insurreccionado  i  salí* 
dose  al  campo  armados  con  los  fusiles  de  la  guardia,  montó 


(1)  Souper  nos  ha  referido  que  esta  patraña  cundió  de  tal  ma-- 
nera  entre  los  hoasos  de  Semita,  que  los  niños  se  sabian  a  los 
árboles  o  saltaban  las  cercas  cuando  lo  divisaban.  Ocurrió  tam- 
bién que  vivía  en  la  montana  una  mujer  sumamente  gorda,  í 
como  se  asustase  esta  infeliz  con  la  noticia  «del  gringo  come 
niños  de  Semita»,  preguntó  a  un  vaquero  si  la  comería  también 
a  ella.  £1  huaso,  que  era  ladino,  contó  a  su  patrón  aquel  lance  ¡ 
para  tranquilizar  a  la  pobre  montañesa  le  encargó  el  últtní^o 
decirle  con  reserva  que  no  tuviera  cuidado  porque  él  no  comía 
carne  humana  sino  en  tiempo  de  manzanas,  pues  estas  abundan 
silvestres  en  aquella  latitud. 

La  mujer  se  mantuvo  quieta,  pero  apenas  comenzó  a  pintar 
la  fruta  en  los  árboles,  desapareció  de  su  guarida 

Estas  anédoctas  no  son  por  cierto  estrailas  entre  nosotros.  Como 
un  pavoroso  recuerdo  personal,  podemos  decir  que  en  aquella  mis- 
ma época  las  sirvientes  de  nuestra  casa  nos  hab*an  persuadid»  que 
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Souper  a  caballo»  lan  luego  como  supo  el  atenlado,  i  dándoles 
alcance  en  un  estero^  armado  simplemenle  de  un  garrote, 
trajo  al  suelo  a  varios  cabecillas,  obligando  a,  rendirse  a  los 
demás. 

Por  esla  época>  hizo  Souper  aquello  que  hacen  de  mejor, 
según  unánime  confesión»  todos  los  estranjeros  que  habitan 
eueslro  suelo.  Casóse  i  casóse  con  chilena,  que  es  como  casarse 
dos  veces,  es  decir,  con  la  mujer  i  el  anjel  en  ocasiones  i  otras 
con  la  mujer  i  el  diablo...  porque  es  un  hecho  averiguado  entre 
las  hijas  de  Eva  de  nuestro  Paraiso,  que  entre  las  que  son 
elejidas  por  estranjeros,  no  hai  medios  colores.  Souper  tuvo 
la  suerte  de  los  primeros.  Unióse  a  una  sefiorila  Guzman  i 
Cruz,  que  en  su  nombre  llevaba  una  garantía  contra  el  jenio 
del  mal,  í  avecindóse  en  Talca  donde  aquella  vivía.  Retiróse 
en  consecuencia  de  Semita  I  púsose  a  trabajar  en  una  peque* 
fla  hacienda  llamada  San  Rafael,  en  la  subdelegacion  de  Pilarco, 
propiedad  de  su  sefiora  i  donde  hoi  vive. 

el  señor  Price  (nuestro  vecino  entonces  en  la  calle  de  la  Merced,  de 
esta  capital)  tenia  colaj  porque  era  hereje;  así  es  qne  verle  i  escon- 
dernos era  nn  suceso  diario,    cuando  aqujel  buen  señor  se  dírijia 

por  las  tardes  a  su  paseo  favorito  del  tajamar •  Que  mucho 

entonces  que  en  los  campos  de  Semita  creyeran  antropófago  al 
pobre  Souper? 

Acordamos  indicar  aqnf  que  nuestro  amigo,  de'quien  hacemos 
esta  prolija  resena  por  satisfacer  la  curiosidad  que  su  nombre 
de  estranjero  ha  despertado  entre  nosotros,  nos  contó  una  buena 
parte  de  su  vida,  cuando  dividíamos  una  celda  de  la  Penitencia- 
ria en  febrero  de  1859.  Tuve  yo  la  advertencia  de  apuntar  la 
mayor  parte  de  los  incidentes  mas  notables  de  su  carrera;  pero 
habiéndosenos  estraviado  esas  notas  i  negándose  Souper  a  co- 
municarnos noticia  alguna  (pues  hasta  para  evitar  que  saliese 
su  retrato  en  este  volumen  nos  ha  escrito  una  carta  de  un  pliego 
lleno  de  lamas  sincera  modestia),  nos  hemos  visto  obligados  a 
recurrir  a  nuestros  imperfectos  recuerdos. 
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Eq  los  mismos  días  en  que  Souper  saboreaba  su  luna  de 
miel,  comenzaroQ  a  hacerse  sentir  los  primeros  rujidos  del  bu** 
racande1851.  Souper»  desde  luego,  por  simpatías  de  corazón 
i  por  comunidad  de  ide.as»  pues  es  hombre  bastantemente 
ilustrado,  se  alistó  en  el  bando  liberal ;  i  cuando  se  anunció 
como  candidato  un  jeneral  que  tenía  el  mismo  apellido  de  su 
mujer,  el  bizarro  novio  a  quien  habría  bastado  para  hacerse 
partidario  de  aquel  nombre  el  ser  una  galantería  conyugal, 
86  declaró  el  mas  entusiasta  adepto  de  aquel  caudillo,  que 
entraba  en  la  lisa  política  como  a  la  arena  de  un  palenque. 

Asi  sucedió  que  cuando  el  recado  del  cura  Méndez  llegó  a 
San  Rafael,  a  las  dos  de  la  mafiana  del  22  de  abríl,  Souper 
saltó  de  la  cama,  cargó  sus  pistolas,  ensilló  su  caballo  i  fuese 
a  galope  a  Talca,  donde  algunos  yijilantes,  puestos  en  celada^ 
le  prendieron  aquella  mafiana-  Un  indiscreto  o  un  traidor  ha- 
bía dado  aviso  anticipado  de  la  carta  de  Biquelme,  que  ya 
hemos  citado,  al  intendente  de  Talca. 

Souper  pasó  amarguísimas  horas  en  su  prísion,  al  punto 
de  que  un  dia,  habiendo  tenido  una  rifia  con  un  centinela 
a  quien  le  arrebató  la  bayoneta  del  fusil  por  entre  los  barrotes 
de  su  calabozo,  intentó  colgarse  de  una  viga  de  puro  despe- 
cho; i  habría  realizado  su  intento,  que  era  como  él  mismo  ha 
dicho  «un  ensayo  de  suicidio  político»,  cuando  le  salvaron» 
advirtiendo  sus  guardianes  el  estertor  de  su  sofocada  respira- 
ción. Por  lo  demás,  Souper  pasaba  las  tediosas  horas  de  su 
encierro  haciendo  las  caricaturas  de  todos  los  oficiales  de 
guardia  que  custodiaban  la  cárcel  (en  cuyo  ejorcicio  tenia  una 
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admirable  inventiva)  o  cantando  en  la  vihuela  las  mas  estram- 
bólicas tonadas,  o  escribiendo,  por  fin,  a  sus  amigos  sus  penas 
i  sus  alegrías  de  patriota.  De  estas  últimas  revelaciones  que- 
remos citar  aqui  una  que  es  singularmente  característica  i 
que  cierra  con  propiedad  este  desaliñado  pero  no  desemejante 
retrato.  Dirijiéndosé  a  un  sobríno  (1}  del  jeneral  Cruz  que 
acompafiaba  a  éste  en  su  residencia  de  Santiago,  le  escríbia, 
en  efecto,  con  fecha  de  20  de  mayo  de  1851,  a  propósito  de 
su  adhesión  a  aquel  caudillo,  las  siguientes  palabras,  con  su 
peculiar  estilo  epistolar. — a  Póngame  a  las  órdenes  i  dispo- 
sición de  mi  jeneral  i  dígale^  a  mas,  que  espero  todavía  hom- 
brear el  fusil  i  de  pelear  a  su  lado  en  su  causa  í  por  mi  patria 
adoptada ;  que  la  benigna  Providencia  le  ha  nombrado  a  ser 
el  defensor  i  el  escudo  de  Chile  i  que  con  el  ejemplo  de  su 
patriotismo  de  él,  su  honradez,  firmeza  i  desinterés,  Chile 
tomará  el  vuelo  en  la  civilización  i  con  pasos  jigantescos  re* 
conqnislará  todo  lo  que  ha  perdido  en  estos  veinte  afios  atrás. 
El  país  lo  asimila  al  trigo  con  los  yelos.  Sale  la  hoja,  pero,  al 
fin,  los  yelos  lo  aplastan  e  impiden  su  desarrollo.  Asi  ha  sido 
el  pobre  Chile  I  La  opresión  de  los  veinte  años  no  ha  dejado 
lucir  sus  virtudes,  mientras  tanto  que  las  maldades  han  ido 
macollando;  pero  ahora,  con  nuestro  sol,  nuestro  jeneral  Cruz, 
el  peso,  el  yelo  de  las  malas  leyes  se  quitarán  i  la  planta 
llegará  a  dar  su  espiga  cargada  de  productos.— Viva  Chile  i 
viva  la  patria  i  viva  el  jeneral  Cruz!» 

Tal  era  el  hombre  tan  simpático  como  estrafio,  tan  popu« 
lar  como  temido,  que  debia  ponerse  al  frente  del  prímer 
tumulto  armado  que  tuviera  los  visos  de  un  combate,  en  la 
guerra  civil  de  1831. 

(1}  Don  José  Lais  Claro,  que  ha  tenido  la  bondad  de  confiarnos 
esta  carta  orijinal,  asi  como  aiganos  otros  papeles  de  ínteres 
histórico. 
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VI. 


RecélosO)  en  efcclo,  el  ¡nlendenio  de  Talca,  don  Podro 
Nolasco  Cruza t,  hombre  de  bellisimas  prendas  individuales  i 
de  una  probidad  ejemplar,  tanto  en  lo  privado  como  en  la 
polilica,  resolvió  enviar  a  Santiago  a  Souper  i  a  sus  compa- 
fieros,  luego  que  supo  con  alguna  certidumbre  el  movimiento 
de  Concepción. 

En  la  madrugada  del  18  de  setiembre,  despachólos,  en 
consecuencia,  con  una  escolta  de  milicianos  de  caballería  al 
mando  del  sárjenlo  mayor  don  Samuel  Banderas,  oficial  va-^ 
liento,  chitóte  de  nacimiento,  que  existia  en  Talca  en  calidad 
de  segundo  jefe  del  batallón  cívico  de  aquella  ciudad. 

Llegados  los  reos  a  la  villa  de  Molina,  pusiéronse  a  la  mesa, 
i  mientras  Banderas  salia  a  tomar  algunas  medidas,  Souper, 
que  durante  la  marcha  se  habia  ganado  unos  pocos  soldados, 
echóse  sobre  los  centinelas,  i  al  grito  de  revolución!  i  viva 
Cruz!,  toda  la  partida. depuso  las  armas.  Los  inquilinos  do 
Antunes  se  habían  Reunido  también  en  esos  momentos,  a  la 
voz  de  los  mayordomos  de  Quechereguas,  i  ocurrían,  en  cua- 
drillas armadas  do  garrote,  «a  quitar  a  su  patrón».  El  levan- 
tamiento de  la  villa  de  Molina,  que  tanto  sonó  entonces  como 
un  alto  hecho  político,  quedó  pues  consumado  do  aquella 
manera,  i  fué,  no  un  motín,  sioo  una  jarana  de  huasos  quo 
ocurrieron  al  encuentro,  mas  como  si  so  tratara  de  un  rodeo 
o  de  una  trilla,  que  de  salvar  la  patria. 

El  úoico  que  intentó  hacer  alguna  resistencia  fué  el  sor- 
prendido mayor  Banderas;  pero  encontrándose  perdido,  se 
dírijió  a  Souper,  c  hincándose  de  rodillas,  le  pidió  lo  pasase 
con  su  propia  espada,  porque  en  su  pundonorosa  desespera- 
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cioo,  esclamaba  quo  no  quena  sobrevivir  a  lance  tan  desdo- 
roso. Souper  se  esforzó  en  consolarlo  i  aun  le  indicó  que  se 
alistara  en  su  bando»  yendo  arabos  a  reunirse  con  el  jeneral 
Cruz  al  otro  lado  del  Maule,  lo  que  el  leal  chilote,  no  des- 
mintiendo esta  vez  su  raza,  rehusó  con  entereza. 

Souper  i  Méndez,  ganando  minutos,  pusiéronse  a  organizar 
los  pocos  elementos  militares  que  babia  en  la  villa,  pues  te- 
mían ser  acometidos  el  mismo  dia  por  Tuerzas  de3tacadas  de 
Curicó  i  de  Talca,  adonde  babia  volado  en  alas  de  la  ponde- 
ración la  nueva  del  tumulto.  Depusieron  al  gobernador  don 
José  Antonio  Maturana  (un  anciano  inofensivo  que,  en  el  pavor 
de  la  primera  alarma,  huyó  al  campo  i  se  fracturó  una  pierna 
al  escalar  una  elevada  tapia),  i  nombraron  en  su  lugar  al 
vecino  don  José  María  Tiurriaga  ;  temaron  posesión  del  estan- 
co, reunieron  caballos  i  armas,  i  por  fin,  montaron  una  fuerza 
de  cien  hombres,  entre  los  qm  babia  solo  quince  o  veinte 
capaces  de  entrar  en  campafia,  contándose  entre  estos  la 
mayor  parte  de  los  milicianos  que  habían  custodiado  a  los 
reos  desde  Talca.  El  cura  Méndez,  con  su  preslijiode  párro- 
co, era  el  mas  activo  i  oticaz  segundo  de  Souper,  mientras  que 
Aotunes,  hombre  tímido  i  enfermizo,  se  había  puesto  en  salvo, 
dejando,  sin  embargo,  órdenes  a  sus  administradores  para 
que  auxiliasen  jenerosamento  a  sus  amigos  con  cuantos  re- 
cursos existieran  en  la  hacienda  de  Quechereguas. 

VIL 

En  esta  disposición  encontrábanse  los  revoltosos  de  Molina 
al  caer  la  larde  del  18  de  setiembre,  cuando  el  gobernador 
de  Curicó,  un  hombre  bueno  i  sencillo  del  apellido  de  Fuen- 
zalida,  «deseando  quitar,  dice  él  mismo,  con  relación  al.^1- 
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bordo  (lo  Molina,  osa  piedra  de  escándalo  qne  servía  de  obs- 
táculo a  las  comunicaciones  i  a  los  transeúntes.  .  .»  (1), 
resolvió  mandar  un  pequcúo  ejércilo  de  huasos  contra  los 
huasos  de  Molina,  confiando  su  mando  a  un  oficial  llamado 
Merino. 

Guarnió  ya  las  sombras  de  la  noche  caían  sobro  el  campo, 
avistáronse  las  dos  divisiones  enemigas.  El  ardoroso  Méndez, 
con  sus  solanas  amarradas  a  la  cintura,  comandaba  los  de 
Molina.  Merino  so  avanzaba  con  los  curicanos.  Pero  el  pode- 
roso río  Lontué  se  interponía  todavía  entre  los  combatientes, 
«cuando  (para  contar  este  descomunal  combale  con  las 
propias  palabras  del  narrador  oficial  de  tan  cómico  lance )  (2), 
habiendo  pasado  la  partida  curícana  el  rio  Lontoé  i  aproximan^ 
dose  hasta  cerca  de  Quechereguas,  donde  loi  revoliosos  estaban 
situados,  salieron  estos  al  encuentro  en  número  de  ciento,  según 
cálculo,  mal  armados,  pues  varíes  cargaban  las  vainas  sola- 
mente de  sus  sables  i  otros  garrotes.  Estando  a  la  vista  estas 
fuerzas,  i  a  la  cabeza  de  la  enemiga  ol  presbítero  Méndez, 
hizo  este  la  apariencia  de  apretar  sus  monturas,  como  pre- 
parándose para  una  carga.  ...  El  teniente  Merínose  dispuso 
a  esperar  i  resistir,  aun  cuando  se  hallaba  ofuscado  con  no- 
ticias adversas.  .  • .  Pero  al  estrecharse  unos  i  otros,  cuenta 
este  gobernador  digno  de  la  ínsula  Barataría,  los  revolucio- 
narios, apcsar  do  su  doble  número  i  de  las  malas  lanzas  del 
piquete  de  caballería  de  mi  parte,  los  revolucionarios^  (Kgo^ 
concluye  el  historiador  curícano  (como  sacando  )a  última 


(1)  Comunicación  oficial  del  gobernador  de  Curiodal  Ministro 
del  lutenor,  fecha  de  22  de  setiembre  1831.  (Archivo  del  Minisie^ 
rio  del  Interior), 

(2)  Comunicación  oficial  de  Fuenzalida,  fecha  l&desctiembre« 
(yrchito  del  Ministerio  del  Interior), 
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brisma  de  respiración  que  aun  le  quedaba  en  el  pecho),  se 
contuvieron  manifestando  debilidad  i  tomor4» 

De  esta  burlesca  manera  i  sin  roas  contratiempo  que  la 
fractura  de  la  pierna  del  gobernador  de  Molina,  menos  feliz 
que  su  colega  de  Guricó,  que  escapó  solo  con  un  grandísimo 
susto»  terminó  la  rebelión  del  departamento  de  Lontué,  que 
hizo  palidecer  muchos  rostros  en  la  capital.  Souper,  entre- 
tanto, habia  conseguido,  por  único  fruto  de  aquel  trastorno, 
armar  26  hombres  escojídos  i  con  ellos,  llevando  a  Méndez  de 
capellán  castrense»  se  diríjió  a  la  provincia  del  Maule  a  pres- 
tur  a  la  revolución  el  poderoso  auxilio  de  su  brazo  i  de  su 
jeneroso  entusiasmo.  Según  una  comunicación  del  intendente 
de  Talca,  que  babia  despachado  también  fuerzas  considerables 
sobre  Molina,  habíase  avistado  aquella  partida,  al  ponerse  el 
sol  el  dia  20,  en  los  llanos  de  Perquin,  i  a  las  *1 0  de  aquella 
noche»  súpose  que  habia  pasado  el  Maide  por  uno  de  sus  va- 
dos de  cordillera.  Ese  mismo  día,  el  gobernador  Fuenzalida 
ocupaba  triunfalmenle  a  Molina,  « quitando  asi  aquella  piedra 
de  escándalo  en  que  so  sentaban  los  transeúntes  i  detem'a  las 
comunicaciones». 

vin. 

Mientras  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir  te- 
nían lugar  de  esta  parte  del  Maule,  sucedíanse  otros  de  harto 
mas  grave  importancia  en  la  ribera  meridional  de  aquel  rio, 
cuyos  vados  son  las  llaves  que  cierran  o  abren  las  puertas 
do  la  capital. 

Hemos  dicho  que  don  Joaquín  Riquelme  amagaba  el  dia  18 
la  aldea  de  Linares,  con  una  montonera  colecticia ;  mas,  ha- 
biendo asumido  una  aclilud  enérjica  el  gobernador  de  aquella 
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población,  don  Andrés  de  la  Cruz,  ¡  sabiondo,  por  otra  parlOi 
que  el  coronel  don  Domingo  Urrutia  había  levantado  la  ban- 
dera de  la  insurrección  en  la  vecindad  del  Parral,  que  ora 
el  pueblo  de  su  residencia,  resolvióse  Riquelme,  hijo  político 
de  aquol,  a  marchar  en  su  ausiiio,  para  tentar  un  golpe  de 
roano  sobro  aquella  villa,  no  menos  importante  por  sus  re- 
cursos militares,  pues  sus  hijos  son  en  estromo  belicosos,  quo 
por  su  posición  estratéjíca,  en  el  centro  de  las  vastas  planicies 
intermedias  entre  el  Nuble  i  el  Maule,  que  es  por  consiguien- 
te, el  punto  mas  adecuado  para  corlar  las  comunicaciones 
entre  el  sud  i  norte  en  aquella  dirección. 


IX. 


Era  el  coronel  don  Domingo  Urrutia  en  ISSI,  uno  de  ios 
mas  antiguos  soldados  de  la  República.  Babia  conquistado 
sus  grados  i  su  nombradía  de  valiente  en  los  campos  de  bata- 
lla que  dieron  libertad  a  Chile,  i  uno  de  sus  miembros  muti- 
lados, que  le  habia  merecido  el  apodo  guerrero  de  el  manco^ 
atestiguaba  una  de  sus  mas  celebradas  proezas.  Ayudante  de 
campo  del  jeneral  O'Higgins  en  1814,  encontróse  en  aquella 
inmortal  jornada  de  Rancagua  en  la  que  es  fama  no  hubo  un 
solo  cobarde;  porque  los  que  no  recibieron  la  muerte,  fueron 
a  buscarla  sable  en  mano  sobre  las  lineas  enemigas.  Urrutia, 
al  cargar  sobre  una  trinchera,  habia  recibido  una  herida  que 
le  inutilizó  completamente  el  brazo. 

Ascendido  después  a  coronel,  rico  en  propiedades  de  la- 
branza, padre  de  una  numerosa  i  bien  relacionada  familia, 
habíase  hecho  el  patriarca  del  pueblo  del  Parral  i  de  su  co- 
marca vecina,  donde  tem'a  sus  haciendas.  En  política  repre- 
taba,  por  tanto >  en  la  provincia  del  Maule,  el  mismo  rol  que 
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ejercía  en  la  de  CoDCcpeion  el  jeneral  Cruz,  de  quien  era 
amigo  intimo  ¡  camarada  desde  la  infancia.  Tan  pronto,  pues, 
como  se  inició  en  el  sud  la  candidalora  de  aquel  caudillo, 
Urrulia  se  bizo  su  mas  celoso  i  activo  cooperador  en  lodos  los 
pueblos  que  se  eslienden  entre  el  Maule  i  el  Nuble. 


X. 


Inmediatamente  que  llegó  al  Parral  la  noticia  del  alzamiento 
del  sud,  Urrutia  tomó  en  consecuencia  el  campo ;  reunió  sus  in* 
quilines  i  los  do  algunos  hacendados  opositores  como  los  Oses, 
Ibaílez  i  otros,  i  una  vez  reunido  con  Riqueime,  intimó  rendición 
al  pueblo  del  Parral  a  las  1 1  de  la  mafiana  del  día  19.  El  gober-- 
oadorde  la  villa  don  Santiago  Urrulia,  joven  animoso  i  sobrino 
del  coronel,  encerróse,  sin  embargo,  en  el  cuartel  del  pueblo  con 
cuarenta  fusileros  milicianos  e  hizo  una  valiente  defensa  du- 
rante hora  i  media,  obligando  a  los  asaltantes  a  retirarse 
desconcertados  con  pérdida  de  un  muerto  i  varios  heridos. 
Aquella  fué  la  primera  sangre  vertida  en  la  guerra  civil  i  un 
triste  augurio  de  las  catástrofes  que  iban  a  sucederse. ..  .  . 
£1  jefe  revolucionario  de  la  importante  provincia  del  Maule 
se  veía  rechazado  en  el  pueblo  de  su  residencia  i  por  uno  de 
sus  propios  deudos.  Retiróse^  en  consecuencia,  el  viejo  cau- 
dillo, no  poco  despechado,  a  las  sierras  de  Ninhfio  i  Quirihfio 
que  forman  la  ceja  montañosa  de  la  costa  en  la  provincia  del 
Maule,  hacia  el  sud  de  Cauquenes. 


XI. 


El  movimiento  de  Urrulia,  apesar  de  su  fracaso,  babia  te- 
nido, sin  embargo^  resultados  de  gran  importancia.  Pur  una 
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parte,  ponía  en  conmoción  loda  la  provincia  del  Maule  i  obli- 
gaba al  inlendenle  Necoebea  a  desguarnecer  los  pueblos  de 
Ja  cosía,  como  Conslitucion  i  Gauquenes,  para  socorrer  a  las 
villas  de  la  llanura,  i  por  la  otra,  lo  que  era  de  mucho  mas 
grave  trascendencia,  ponia  al  intendente  del  Nuble  en  la  dura 
necesidad  de  abandonar  $u  provincia  con  las  fuerzas  que  ha- 
bía acantonado  en  Chillan. 

£1  coronel  García  viendo,  en  erecto,  que  sus  comunicaciones 
con  el  Maule,  i  por  consiguiente  con  la  capital,  estaban  cor- 
tadas, púsose  en  el  acto  en  tnovimienlo,  replegándose  sobre 
el  Maule  i  abandonando  a  la  revolución  toda  la  provincia  del 
Nublo  (bien  que  deprovista  de  sus  mejores  elementos  de 
guerra)  i  una  gran  parte  de  la  del  Maule,  pues  solo  se  detu- 
vo a  orillas  del  Longavi,  42  o  13  leguas  al  sud  de  Talca. 

£1  coronel  don  Ignacio  Garcia  no  era,  como  su  émulo  en  el 
Maule,  un  soldado  de  la  independencia*  Habíase  distinguido 
solo  en  la  guerra  civil  i  desde  Lircay,  donde  era  capitán  de 
Cazadores  a  caballo,  databan  sus  ascensos.  No  se  había  la- 
brado una  reputación  lejítima  de  bravo;  pero  reunía  enalto 
grado  las  cualidades  de  refinada  astucia  e  incansable  actividad 
que  constituyen  el  mérito  militar  i  polilico  de  los  caudillejos 
del  sud.  El  gobierno  habíale  nombrado  por  esto  intendente 
del  Nuble,  i  era  el  centinela  avanzado  que  tenia  la  autoridad 
en  la  raya  déla  amenazante  provincia  de  Concepción. 

Con  una  rara  diiijencia  i  una  enerjia  de  espíritu  no  menos 
notable,  Garcia  había  reunido  én  Chillan  una  poderosa  i  lucida 
división  que  iba  a  ser  el  núcleo  i  la  parte  mas  eficaz  del 
ejército  destinado  a  salvar  al  gobierno  de  su  inminente  ruina. 
Componíase  aquella  de  los  dos  disputados  escuadrones  de  Ca- 
zadores a  caballo,  que,  como  hemos  dicho,  habían  llegado  a 
Chillan  con  el  coronel  Ilíquelme  en  la  noche  del  21  de  setiem- 
bre, de  la  compa&ia  do  cazadores  del  Yungay,  compuesta 
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de  100  hombres  que  mandaba  el  bizarro  capilan  don  José 
Campos,  del  escuadrón  de  la  Laja,  que  había  salvado  el  mayor 
Aguilera  i  que  constaba  de  70  plazas,  de  otro  escuadrón  de 
Chillan  al  mando  del  comandante  Brísefio,  con  la  fuerza  de 
130  hombres,  í  por  último,  del  brillante  i  disciplinado  bata- 
llón cívico  de  Chillan  al  mando  del  octojenario  coronel  don 
Clemente  Lantafio  i  que  contaba  430  plazas.  Estas  fuerzas 
pasaban  de  800  hombres  de  exelente  tropa,  i  se  aumentaron 
después  a  nías  de  mil  con  seis  compafiias  cívicas  que  García 
recinto  en  San  Garlos,  Cauquenes  i  el  Parral. 

Habiendo  llegado  Riquelme  en  la  noche  del  21,  como  hemos 
visto,  con  la  división  de  la  frontera,  García  se  movió  de  Chi- 
llan en  la  mañana  del  23,  habiendo  destacado  previamente 
30  cazadores  al  mando  del  sárjenlo  mayor  don  Manuel  Gaz- 
muri  para  socorrer  el  Parral  i  San  Carlos  contra  los  ataques 
de  ürfulia. 

£1  mismo  día  de  su  partida,  se  acampó  en  San  Carlos,  i  al 
día  siguiente,  en  el  Parral,  pues  como  se  le  desertaron  en 
gran  número  las  fuerzas  de  milicias  que  traía  de  mas  allá  del 
Nuble,  resolvió  retrogradar  hasta  el  Longaví,  a  donde  llegó  con 
estraordinaria  presteza,  interponiendo  este  rio  entre  la  revo- 
lución del  sud  i  la  resistencia  de  la  capital  que  se  adelantaba 
ya  basta  el  Maule, 

Uno  o  dos  dias  después  de  haber  acampado  García  su  divi- 
sión en.  la  márjen  derecha  del  Loogavi,  el  jeneral  Búlnes 
llegaba  a  Talca  con  su  estado  mayor. 

Había  pasado  el  período  de  las  escaramuzas  i  de  las  guerri- 
llas. Iba  a  abrirse  en  grande  escala  la  campana  de  la  guerra 
civil. 
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CAPITULO  11. 


ORGMiucMN  na  utRcira  na  «nuim. 

Se  pone  en  marcha  para  el  sud  el  jeneral  Bálnes.— Accidentes  de 
su  viaje  hasta  Talca.— Aspecto  de  Jas  poblaciones  del  tránsito 
en  presencia  de  la  revolución  i  medidas  políticas  que  se  adop* 
tan. — Diario  de  campana  del  secretario  del  jeneral  en  jefe  don 
Antonio  Gáfela  Reyes.— Recomendaciones  honrosas  qae  hace 
el  presidente  de  la  República  a  este  personaje  i  al  auditor  de 
guerra  TocornaK— Recursos  militares  de  la  provincia  de  Gol* 
chagua. — £i  jeneral  en  jefe  se  dírije  a  Longaví,  pero  regresa 
desde  el  camino  a  Talca,  para  pedir  refuerzos  al  gobierne^-» 
Solicita  la  presencia  del  Ministro  de  la  Guerra  en  el  cuartel 
jeneral  i  se  pone  aquel  en  marcha. — El  jeneral  Búlnes  se  tras- 
lada a  la  división  de  vanguardia. — Aspecto  formidable  que 
presentaba  la  revolución  en  aquellos  momentos. —Palabras  de 
Garcia  Reyes.-— Llega  al  cuartel  jeneral  el  juez  de  letras  de 
Concepción  Sotomayor  con  las  primeras  noticias  fidedignas  de 
los  acontecimientos  del  sud.-^Se  retira  la  división  de  vanguar- 
dia a  Longomílla,  i  se  teme  iio  poder  organizar  el  ejército  en 
la  márjen  sud  del  Maule. — Comienzan  a  llegar  a  Talca  i  al  cam- 
pamento de  Chocoa  los  cuerpos  del  ejército.-^DesconiiaBzas 
que  se  abrigan  sobre  la  fídclidad  del  batallón  Chacabuoo«'-!-*Se 
traslada  el  cuartel  jeneral  a  Chocoa.— -Se  recibe  la  noticia  del 
triunfo  de  Petorca  i  es  celebrada  con  salvas  de  artilleria.-*Pra* 
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clama  qae  con  este  motivo  dirije  el  jeneral  Búlnes  al  ejército.-— 
Revista  jeneral  del  ejército  qae  tiene  lugar  el  22  de  octubre.— 
Proclama  del  jenei^al  Búlnes  en  esta  ocasión.— «Precipitado  viajo 
que  hace  a  la  capital  el  coronel  Gana  con  el  fin  de  solicitar  re-- 
fuerzos  para  los  cuerpos  de  caballería  i  artillería. — Organización 
de  las  tres  armas  del  ejército. — El  comandante  don  Santiago 
Urzua. — Muévese  el  ejército  hicia  el  Nuble. 


A  las  dos  ¡  media  de  la  larde  del  21  de  setiembre  de  18SI, 
emprendió  su  marcha  al  sud,  desde  la  capila!,  el  jeoeral  Búl- 
nes, nombrado  jefe  del  ejército  de  operaciones  que  iba  a 
organizarse  en  Talca,  o,  mas  probablemente,  en  Chillan  (como 
se  creía  en  esos  momentos}  contra  los  rebeldes  de  Concepción. 
Acompafiábale,  |en  una  estensa  fila  de  carruajes  de  posla, 
toda  la  plana  mayor  que  habia  nombrado  en  la  capital  en 
las  cuarenta  i  ocho  horas  anteriores  (4}.  En  la  madrugada 

(1)  «En  la  noche  del  19,  dice  el  secretario  del  jeneral  Búlnes 
don  Antonio  Garcia  Reyes,  en  su  interesante  diario  de  campaña 
citado  en  la  advertencia  del  volumen  anterior^  se  recorrieron  los 
diversos  medios  de  acción  que  podían  emplearse,  i  se  pulsearon 
los  elementos  de  que  el  gobierno  podía  disponer.  Después  de 
echar  miradas  en  grande  por  este  orden  sobre  el  asunto  grave  que 
Tenia  a  complicar  la  situación  de  la  República,  los  miembros  del 
gobierno  i  nosotros  nos  retiramos,  dándonos  cita  para  el  siguiente 
día  temprano. »  I  en  seguida  añade,  aludiendo  a  los  preparativos 
hechos  durante  todo  el  dia  20.  «Fué  grande  la  actividad  que 
desplegó  el  jeneral  durante  todo  el  dia  para  disponer  lo  conve- 
niente a  su  marcha.  Todo  a  su  alrrededor  estaba  en  movimiento, 
i  atendía  simultáneamente  a  la  organización  del  ejército,  sn pro- 
misión de  armamento,  municiones,  la  correspondencia,  la  eom* 
btnacion  de  planes,  de  operaciones  militares  i  diversas  providen- 
cias en  el  orden  político.» 

En  el  apéndice  de  documentos,  bajo  el  núm.  1,  damos  publici- 
dad al  notable  documento  del  que  copiamos  estas  palabras.  El 
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de  aquel  mismo  día,  habíanse  puesto  también  en  marcha  50 
Granaderos  a  caballo,  al  mando  dol  comandante  don  Jo^^é 
Tomas  Yávar,  con  el  objeto  de  servir  de  escolla  a  los 
Tíajeros. 

II. 


Detúvose  el  jeneral  en  jefe,  la  noche  de  su  partida,  en  la 
hacienda  de  Nos,  a  orillas  del  Maipo.  Hizo  llamar  aquí  al 
comandante  Silva  Chaves  que  reorganizaba  el  balallou  Cha- 
cabuco  en  San  Bernardo  i  le  dio  orden  de  dirijirse  a  San 
Fernando  para  cwiplelar  la  recluta  de  su  cuerpo.  Con  un 
objeto  análogo,  hizo  adelantarse  basta  Curicó  al  inlelijente 
oGcial  don  Caupoiican  de  la  Plaza  para  que  prestase  ayuda 
ai  comandante  Tafies  en  el  enganche  i  equipo  del  escuadrón 
de  Lanceros,  que  este  debia  le^rantar  en  aquel  punto. 

La  segunda  jornada  del  jeneral  Búlnes  le  condujo  solo  hasta 
Rancagua  i  la  del  siguiente  dia,  hasta  San  Fernando.  Pocas 
leguas  antes  de  llegar  a  esta  villa,  la  mas  triste  i  la  mas 
atrasada  de  la  República,  en  atencioa  a  sus  recursos,  red- 

diario  del  señor  García  Reyes,  con  la  escepcionde  uno  o  dos  pasa« 
jes,  es  una  pieza  digna  de  la  historia,  por  la  templanza  de  su  estilo, 
la  claridad  de  su  juicio  i  el  espíritu  a  todas  luces  ímparcial  con 
que  ha  dictado  sus  impreiiones.  Es  lástima  que  no  esté  dei  todo 
completo,  pues  solo  lo  siguió  hasta  el  día  en  que  el  ejército  del 
gobierno  se  puso  en  marcha  sobre  el  Nuble,  a  principios  de  no<* 
Tiembre.  Esta  dcQciencia  está,  sin  embargo,  completamente 
salvada  con  el  estenso  parte  de  las  operaciones  de  aquel  ejército 
que  presentó  el  jeneral  Búlnes  al  gobierno  en  enero  3e  1852  i 
que  fué  redactado  por  Garcia  Reyes,  con  su  característico  estilo 
brillante  i  a  veces  pomposo  en  demasía.  R«te  último  documentóse 
publicó  en  la  Memoria  de  la  Guerra  de  1852  i  comienza  precisa* 
mente  en  la  época  en  que  termina  el  diario  de  Garcia  Reyes  que 
publicamos. 
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bió  en  el  portezuelo  de  Pelequen  las  primeras  noticias  que 
pintaban  de  una  manera  alarmante  el  movimiento  del  sud. 
El  intendente  revolucionario  Vicuña  le  escribía  de  potencia  a 
potencia,  como  hemos  referido  ya,  invocando  su  gloria  i  sus 
servicios  para  salvar  el  país,  anulando  la  irrita  elección  del 
presidente  Montt  i  convocando  al  pueblo  a  comicios  cons- 
tituyentes. 

En  el  cuarto  día  de  viaje  (24  de  setiembre),  alojóse  el  je- 
neral  en  Curicó;  i  confirmada  ya  en  este  punto,  por  comu- 
nicaciones oficiales,  la  gravedad  de  los  acontecimientos  que 
tenían  lugar  ultra-Maule  (una  de  cuyas  consecuencias  mas 
alarmantes  era  la  retirada  de  Chillan  del  coronel  García  i  el 
abandono  de  las  lineas  del  Itata  i  del  Nuble],  escribió  al  go- 
bierne de  la  capital,  exijiendo  que  se  demorase  el  envío  de  la 
espedicion  organizada  en  Valparaíso  i  que  de  un  momento  a 
otro  debia  embarcarse  para  el  norte.  Acelerando  entonces 
su  marcha,  llegó  a  Talca  en  la  larde  del  día  2S,  habiendo 
recibido  en  Camarico,  a  poca  distancia  de  aquella  ciudad, 
nuevas  evidentes  que  atribuían  a  la  revolución  del  sud  un 
carácter  formidable  (i). 


(1)  «Estas  ocnrrencías,  dice  García  Reyes  en  so  diario,  con  re* 
lacioa  a  las  noticias  recibidas  en  Camarico,  eran  de  situestro 
agüero.  La  provincia  entera  de  Concepción  aparecía  en  armas 
contra  el  gobierno.  El  jeneral  Cruz,  cuyo  nombre  no  había  figu- 
rado hasta  entonces  en  la  lista  revolucionaria»  &e  había  quitado 
la  máscara,  escribiendo  a  Venegas  para  que  se  adhiriese  al  mo* 
Yimiento,  según  lo  comunicaba  reservadamente  el  intendente  del 
Nuble.  Sobretodo,  el  abandono  de  Chillan  i  el  retiro  de  la  división 
que  li  guarnecía  debían  producir  un  efecto  moral  de  mucha  tras- 
cendencia a  los  pueblos.  Bajo  la  influencia  de  estas  impresiones, 
añade  en  seguida,  llegamos  a  Talca,  a  cuyas  puertas  salieron  a 
recibirnos  el  intendente  don  Pedro  Nolasco  Cruzat  i  el  coronel 
Letelier.)) 
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III. 

£1  aspocto  de  las  poblaciones  que  el  jenoral  en  jefe  había 
recorrido  en  su  tránsito  ofrecía  el  fuerte  contraste  de  las 
pasiones  que  dividian  los  ánimos  en  aquella  época  esccpcional 
de  tan  viólenlo  enardecimiento  político,  como  ni  antes  ni  mas 
tarde  se  viera  jamas  igual  entre  nosotros.  Recibióle,  enefectOt 
el  pueblo  de  Rancagua  con  arcos  triunfales;  el  dé  Rengo  con 
una  lucida  cabalcata,  a  cuya  cabeza  venia  el  gobernador  don 
Antonio  Laviu,  i  por  último,  el  de  Curicó  con  un  improvisado 
baile.  Pero  en  Molina  i  en  Talca,  el  semblante  de  los  voqíqos 
había  ^tenido  para  los  viajeros  harto  distinto  ceno.  «Pospusi- 
mos en  marcha,  dice  el  secretario  del  jeneral  en  jefe  en  su 
diario  citado,  aludiendo  a  la  primera  de  estas  dos  últimas 
poblaciones,  siendo  bien  notoria  la  indiferencia  i  aun  la  des- 
cortesía conque  los  vecinos  de  Molina  vieron  pasar  al  jeneral 
i  su  comitiva»  i  respecto  de  la  acojida  que  les  hacía  el  mas 
Importante  de  los  pueblos  del  sud  en  un  sentido  militar,  i 
que  por  tanto  iba  a  ser  el  cuartel  jeneral  de  la  resistencia,  el 
narrador  afiade  solo  estas  palabras  que  pintan  mas  bien  un 
desengaño  que  un  enfado.  <cNinguna  de  las  demostraciones 
que  habíamos  recibido  en  los  demás*  pueblos  nos  lisonjearon 
en  ésta. » 

Pero  aun  en  las  poblaciones  en  que  se  había  hecho  maní*- 
festaciones  oGciales  de  regocijo,  notaba  el  sagaz  caudillo  de 
la  resistencia  los  síntomas  del  profundo  descontento  con  que 
era  recibido  por  los  pueblos  do  la  República  su  mal  apadri- 
nado candidato.  En  Rancagua,  donde  comienza  en  Chile  la 
provuxcia,  después  que  se  han  salvado  las  puertas  de  la  om- 
nipotente capital,  no  se  observaba  ajilacion  visible  de  ningún 
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jénero,  lo  que  podía  esplicarse  por  el  rol  que  aquel  pueblo 
está  llamado  a  desempeñar,  como  uu  suburbio  político  de  la 
capital,  i  también  por  la  influencia  del  popular  gobernador 
que  entonces  la  rejia.  Era  este  el  ciudadano  don  José  Her- 
mójenos  Alamos,  joven  entusiasta  i  lleno  de  prendas  perso- 
nales, que  se  había  consagrado  con  un  jeneroso  ardor  a  la 
causa  de  sus  simpatías.  Pero  en  Rengo,  ya  la  opinión  apa- 
recía sin  máscara.  Los  pudientes  vecinos  Divas,  Labarca  i 
Madariaga  hacían  una  desembosada  oposición,  i  casi  a  pre- 
sencia del  jeneral  Búlnes,  había  tenido  lugar  en  aquel  pueblo 
una  riña  entre  dos  individuos  por  direrencias  políticas,  saliendo 
uno  de  ellos  herido.  En  Curicó,  los  dos  bandos  opuestos 
estaban  mas  caracterizados,  alistándose  en  uno  i  otro  las  mas 
influyentes  ramillas  del  departamento.  A  la  cabeza  del  circulo 
crusista,  estaban  los  ciudadanos  don  José  María  Labbé  í 
don  Francisco  Javier  Mufloz;  i  era  tal  el  encarnizamiento  que 
comenzaba  a  apoderarse  ya  de  los  eapiritus,  que  el  último 
se  encontraba  arrestado  en  su  casa.  Ene!  mismo  San  Fernan- 
do, capital  de  la  provincia  de  Colchagua,  notóse  cierta  flo- 
j3dad  en  el  ánimo  del  intendente  don  Juan  Nepomuceno  Parga, 
por  lo  que  se  hizo  venir  de  la  capital,  como  en  calidad  de 
asesor  político,  al  joven  don  Julián  Riesco,  que  se  había 
hecho  conocer  en  aquel  pueblo  por  rasgos  de  enorjia  cívica, 
mientras  desempeñaba  la  primera  majislratura  judicial  de 
la  provincia,  durante  las  elecciones  de  1849.  Igual  medida 
adoptóse  en  Talca,  adjuntándose  al  intendente  Cruzat,  con  la 
comisión  de  comandante  de  armas,  al  coronel  don  Bernardo 
Letelier,  hombre  eoérjico  i  vecino  relacionado  en  aquella 
población. 

El  jeneral  Búlnes  había  delegado  en  sus  dos  consejeros 
interinos  García  Reyes  í  Tecomal  todas  las  facultades  que 
requerían  las  medidas  puramente  políticas  que  era  preciso 
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acordar;  i  así  sucedió  que  erao  aquellos  ciudadanos,  i  parti- 
cularmenle  el  úUíino,  el  que  eu  cada  uno  de  los  pueblos  de 
la  vía  habíase  esforzado  en  aplacar  los  espirilus,  tratando 
de  conciliar  las  pretensiones  encontradas  de  los  vecinos,  a 
flu  de  que  prestasen  una  uniforme  cooperación  a  los  es- 
fuerzos que  iba  a  tentar  el  gobierno  para  salvarse.  En  estos 
pasos  cumplían  los  dos  procónsules  políticos  de  la  revolu- 
ción del  sud  enviados  por  la  capital,  un  noble  encargo  del 
jefe  del  Estado  i,  al  mismo  tiempo,  obedecíanla  las  instruccio- 
nes mas  inmediatas  del  jeneral  en  jefe  a  cuyas  órdenes  sor- 
vían  (1).  «El  presidente  nos  bizo  especial  encargo  a  Tocor* 
nal  i  a  mí,  dice  en  efecto  García  Beyes  ep  su  diario,  de  que 
cuidásemos  empeñosamente  de  informarnos  de  las  necesi- 
dades de  los  pueblos  que  visitáramos  en  la  marcha  i  le  pasá- 
semos formulados  los  proyectos  de  decreto  que  nos  pareciesen 
convenientes,  ofreciéndonos  desde  luego  que  serian  acojidos 
i  ejecutados  empeúosamento.  También  nos  encargó  que  re- 
gularizásemos en  lo  posible  la  administración  i  diésemos 
informe  detallado  de  todo  lo  que  debiera  estar  en  su  noticia, 
roqoiriéndonos  muí  especialmente  que  procurásemos  desar- 
mar las  injustas  prevenciones  políticas  que  se  tenían  por 
algunos  e  inspirar  confianza  en  las  intenciones  del  gobierno.» 

(1)  He  aquí  como  se  espresa  el  secretario  del  jeneral  Búlnes  con 
relación  a  los  sentimientos  personales  de  este  jefe,  i  los  suyos 
propios  al  hablar  de  los  acontecimientos  de  la  villa  de  Molina, 
«El  gobernador  es  hombre  de  carácter  i  está  desencantado  de  las 
esperanzas  que  algunos  ponen  en  los  medios  pacíficos  i  conci- 
liatorios para  aquietar  un  pueblo  revolucionado.  A  fé,  que  tiene 
razonl  El  jeneral,  que  no  comprende  este  sistema  i  es  excesiva- 
mente opuesto  a  todo  procedimiento  vigoroso  i  decisivo  en  polí- 
tica, aconseja  que  la  responsabilidad  del  atentado  cometido  se 
echase  sobre  pocas  cabezas,  que  se  llamase  por  bando  a  los  pró- 
fugos para  que  volviesen  a  sus  hogares  í  labores  i  se  desarmase 
el  aparato  de  persecución  que  pudiera  existir.» 
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IV. 


Los  elementos  de  guerra  que  había  reunido  en  su  marcha 
el  jeneral  en  jere,  no  lisonjeaban,  sin  embargo,  su  ánimo, 
desmintiendo  la  creencia  jeneral  de  que  las  comarcas  de  la 
proYíncia  de  Colchagua,  cuajadas  de  una  robusta  población, 
serian  un  inagotable  depósito  de  brazos  para  la  resistencia. 
Sin  contar  el  disminuido  batallen  Chacabuco,  que  quedaba 
acuartelado  en  San  Bernardo,  no  aparecían  elementos  en 
todo  el  territorio  que  se  estiende  por  mas  de  60  leguas  del 
Cachapoal  al  Maule,  para  formar  una  división  domas  de  500 
hombres  capaces  de  tomar  el  campo. 

De  los  batallones  cívicos  de  Rengo,  San  Fernando  i  Guricó, 
apenas  estaban  listos  200  hombres,  encontrándose  en  la 
capital  de  la  provincia  116  hombres  del  primer  cuerpo,  al 
mando  del  capitán  Márquez,  habiendo  marchado  un  número 
igual  de  San  Fernando  a  sofocar  el  alzamiento  de  Molina  a  las 
órdenes  del  coronel  Porras.  En  cuanto  a  los  batallones  cívicos 
do  Rancagua  i  Talca,  que  eran  los  mas  fuertes,  hallábase  la 
mayor  parte  del  primero  en  Santiago  desde  la  sublevación 
del  Chacabuco,  i  el  de  la  última  ciudad  no  manifestaba  dis- 
posición alguna  para  hacer  servicio  fuera  de  su  propio  cuar- 
tel, según  lo  declaró  al  jeneral  en  jefe,  al  día  siguiente  de  su 
llegada,  el  mismo  comandante  don  Santiago  Urzúa.  En  esle 
mismo  día  (26  de  setiembre),  se  encontraban  listos  solo  163 
infantes  del  batallen  de  Rancagua  (1). 

En  milicias  de  caballería  era,  al  contrario,  abundante  en 
estremo  el  territorio  comprendido  entre  Rancagua  i  Talca. 

(i)  Libro  Miicelanea  del  Ministerio  de  la  Gaerri. 
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Pero  Q$  sabido  que,  en  nuestras  guerras  civiles,  esta  clase  do 
trópas>  si  es  posible  decirlo  asi»  solo  forman  un  ejército  do 
estómagos  que  devoran  lasf  vacas  asadas  en  los  fogones  del 
campamento»  A  falla  de  jinetes  ülilos,  el  jeneral  en  jefe 
habia  recomendado  que  se  activara,  en  cuanto  fuera  posible, 
la  compra  de  buenos  caballos,  a  cuyo  fin  se  babia  señalado 
una  tarifa  que  ascendía  de  una  onza  de  oro  a  treinta  pesos 
i  se  había  destinado  para  sü  adquisición  tres  mil  pesos  en 
Bancagua^  dos  mil  en  Rengo  i  tres  mil  en  Curicó* 


V. 


Mas,  como  ya  dijimos. en  el  capítulo  anterior,  el  verdadero 
núcleo  del  ejército  del  gobierno  estaba  en  la  división  do 
Chillan  salvada  por  García.  Comprendiólo  asi  el  jeneral  en 
jefe^  i  al.dia  siguiente  de  su  llegada  a  Talca  (26  de  setiem- 
bre], se  ponía  ya  en  marcha  para  el  Longaví,  con  el  objeto 
de  inspeccionar  aquellas  fuerzas,  cuando  le  dio  alcance  un 
espreso  de  la  capital,  por  el  que  le  anunciaba  el  gobierno  (a 
cooseouencia  de  las  indicaciones  que  aquel  le  había  dirijido 
desde  Curicó  sobre  la  gravedad  de  los  sucesos  del  sud)  que 
habia  dado  órdon  de  suspender  el  envío  de  la  división  desti- 
nada a  la  Serena  i  que  una  buena  parte  de  esla  se  dirijiria 
a  Constitución^  al  mando  del  coronel  don  Manuel  García. 

Regresó  con  este  motivo  el  jeneral  en  jefe  aquel  mismo 
día  al  cuartel  jeneral  de  Talca^  para  dictar  las  providen- 
cias militares  que  este  cambio  de  operaciones  exijia.  Hacién- 
dose cargo,  de  momento  en  momento,  de  cuan  formidable 
aspecto  presentaban  los  acontecimientos  en  las  tres  provin- 
cias sublevadas  del  Maule,  Nuble  i  Concepción,  i  particu- 
larmente, de  la  Araucanía,  a  cuyas  lanzas  el  jeneral  Búlnes 
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aparentaba  temer  mas  queaniogan  otro  elemento  de  guerra, 
pidió  en  el  acto  a  la  capital  el  inmediato  envió  del  bata- 
llón Buin  i  de  una  brigada  de  seis  piezas  de  artillería.  Solici- 
tó ademas  que  se  alistara  i  se  remitiera  a  Talca  150  mil 
tiros  a  bala  i  de  fogueo,  2,000  fusiles,  2,000  sables  i  100 
mil  pesos  en  dinero  para  la  comisaria,  a  mas  de  los  40  mil 
eon  que  se  habia  dotado  ésta  en  la  capital.  £1  jeneral  en 
jefe,  que  se  veia  también  agoviado  de  atenciones,  roga- 
ba al  gobierno  coa  instancias  despachase  al  ejército  al  mi- 
nistro de  la  guerra  don  José  Francisco  Gana,  excelente  jefe 
de  estado  mayor»  cuya  ausencia  se  hacía  sentir  tanto  mas 
vivamente  cuanto  que  el  jeneral  Búlnes  no  tenia  las  cualida- 
des especiales  que  este  ramo  militar  exijo.   Sus  deseos  se 
hablan  anticipado  en  cierta  manera,  sin  embargo,  porque 
habiendo  tenido  un  disgusto  el  coronel  Gana,  a  presencia  del 
presidente  de  la  República  i  en  su  propio  despacho,  con  el 
ministro  de  justicia  Lazcano,  a  consecuencia  de  la  redacción 
de  una  nota  del  Ministerio  de  la  guerra  que  el  último  im- 
pugnó, hizo  aquel  inmediatamente  su  renuncia.  Pero  púsose 
término  a  la  dificultad  enviando  a  Gana  al  sud,  con  reten- 
ción do  su  empleo  de  ministro  de  la  guerra,  i  aunque  en 
realidad  no  se  hizo  oficialmente  cargo  del  estado  mayor  del 
ejército  del  gobierno,  cuya  comisión  desempefiaba  el  jeneral 
Rondizzoni,  prestó,  desde  su  llegada  a  Talca,  a  principios  de 
octubre,  eficaces  servicios  a  la  organización  del  ejército. 


VI. 


Acordadas  estas  medidas  el  mismo  dia  26,  el  jeneral  en 
jefe  se  puso  en  marcha  con  dirección  al  Longaví  en  la  ma- 
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ftana  siguienle.  Penosas  impresiones  trabajaban  el  ánimo 
del  caudillo  de  la  resistencia  al  acercarse  a  la  vanguardia 
áe  su  ejército,  que,  en  realidad,  no  existia  todavía  sino  en 
decretos.  La  revolución  se  presentaba  ahora  en  toda  su  pu-. 
janza.  Circulaban  en  el  canapamentode  Longavi  las  ardorosas 
proclamas  que  el  jeneral  Gruz  dirijía  al  ejército^  i  la  impre.-^ 
8Íon  que  producía  en  los  espíritus  se  hacia  visible  en  up 
desaliento  jeneraK  La  deserciou  disminuía  por  momeutos  las 
fuerzas  de  vanguardia,  t  en  un  solo  dia  (2  de  oclubre},  en- 
contrándose el  jeneral  Bulnes  en  el  silío^  se  habiao  marcl^ad^ 
al  sud  sesenta  soldados  del  batallón  oivíco  de  Chillan.  Sabia-, 
se,  al  mismo  tiempo,  que  el  eorouel  Urrutía  esLaJi)a  próximo 
a  apoderarse  de  la  capital  del  Maule>  abandonada  por  el 
intendente  Necochea,  que  no  contaba  con  fuerzas  suDcientes 
para  defenderla.  Por  otra  parte,  el  gobernador  de  Quír|húe 
don  Manuel  Tomas  Martinez,  antiguo  jefe  del  ejército^  se 
había  defeccionado,  entregando  a  la  revolucíou  aquella  im-r 
portante  posición  que  cierra  sobre  el  Ilata  las  cadenas  bajas, 
del  litoral,  en  cuyo  riflon  está  situado  Cauquenes.  Diversa» 
montoneras  mandadas  por  un  Martínez  de  Lara,  un  Fuentes 
i  otros,  recorrían  ademas  aquel  territorio,  habiéndose  hecho 
completamente  dueüas  de  la  populosa  costa  de  Chanco,  i  lo 
que  es  mas,  amagaban  de  cerca  a  Constitución,  cuyo  puerto 
importantísimo  en  aquellas  circunstancias,  había  sido  im- 
prudentemente desguarnecido  por  vel  oUcial  de  marina  don 
Leoncio  Sefioret,  gobernador  de  aquella  plaza*  Habíase  di- 
rijido  este  jefe,  al  parecer  sin  órdenes,  con  mas  de  cien 
infantes,  hacia  Cauquenes,  de  donde  le  fué  forzoso  retroceder 
a  toda  prisa.  Temía,  en  consecuencia,  el  jeneral  en  jefe,  con 
sobrada  razón,  que  los  revolucionarios  del  sud  se  apoderasea 
de  esta  posición^  mediante  la  superioridad  que  les  daba  en 
la  mar  la  posesión  del  vappr  Arauco;  i  cierlamenle,  que  si 
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SO  hubiera  acotíietido  por  aquellos  tan  acertada  i  fácil  em- 
presa, la  ruina  del  gobierno  habriase  hecho  inminente.  La 
movilidad,  tan  indispensable  a  las  revoluciones  populares 
i  que  al  principio  se  había  malogrado  con  la  pérdida  de  los 
Cazadores,  alcanzábase  asi  con  mas  ventajas  por  la  mar. 
Puesta  la  vanguardia  del  ejército  Penquisto  en  Conslilucion, 
la  linea  de  operaciones  del  jeneral  Búlnes  quedaba  en  el 
acto  desbaratada,  i  lo  que  era  mas  grave,  colocábase  aquella 
en  actitud  do  apoderarse  de  todos  los  refuerzos  que  en  aquella 
dirección  fuesen  enviados  de  Valparaíso  i  aun  del  propio 
vapor  Cazador,  en  que  aquellos  debían  venir. 

La  situación  de  los  defensores  del  gobierno  hacíase  pues 
mas  crítica  cada  hora  que  pasaba.  aEl  fuego  de  la  revolución^ 
decía  García  Reyes  en  su  diario,  sin  disputa  habia  tomado 
pábulo,  i  los  ánimos  de  las  poblaciones  estaban  alarmados  i 
constreñidos  por  ella.  Nuestras  operaciones  no  encontraban 
cooperación  i  ayuda  espontánea,  ni  aun  mediana  con  ausilio 
del  dinero:  lo  probaba  la  escasez  irremediable  de  noticias  (1). 
Todo  esto,  anadia,  sin  embargo,  no  era  obra  de  odiosidad 
sino  de  la  actitud  de  la  revolución  i  de  la  debilidad  de  los 

(1)  Es  un  hecho  singalar  el  que  solo  por  el  jaez  de  letras  de 
Concepción  don  Rafael  Sotomayor,  dejado  en  libertad  por  el  jeneral 
Crnz,  se  supiese  en  Talca,  después  cerca  de  un  mes,  los  pri- 
meros pormenores  del  movimiento  do  Concepción.  Aquel  fun- 
cionario se  habia  embarcado  en  Talcahoano  en  el  buque  de  vela 
Mars,  i  tan  pronto  como  llegó  k  la  capital  (el  5  o  6  de  octubre), 
se  le  comislónd  para  que  fuese  a  dar  cuenta  de  las  noticias  que 
traia  al  jeneral  Búlnes.  Uegó,  en  consecuencia,  a  Talca  el  9  de 
octubre;  pero  era  tal  el  aislamiento  en  que  los  partidarios  del  pre- 
sidente Montt  habían  vivido  en  Concepción,  que  aun  ignoraban 
Algunos  de  los  hechos  mas  públicos  que  habían  tenido  lugar  en 
derredor  S9yo.  Sotomayor,  por  ejemplo,  contaba  que  el  jeneral 
Baquedano  habia  ido  a  Talcahuano  a  hacer  lá  revolución,  la  noche 
del  13  de  setiembre,  cuando  es  sabido  que  él  permaneció  en  Con- 
cepción, siendo  Alemparte  el  que  diríjió  aquel  movimiento^ 
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medios  con  que  se  sostenía  la  causa  del  gobierno.  Las  cosas 
cambiarían  de  aspecto  tan  pronto  como  hubiese  un  cuerpo 
de  tropa  suficiente  a  disposición  del  jeneral  para  emprender 
sobre  el  enemigo.  Entonces  ei  cuartel  jeneral  so  adelantaría 
a  Chillan,  se  estrecharía  el  teatro  en  que  obra  el  enemigo  i 
se  procuraría  sofocar,  antes  qm  terminar  con  sangre,  la  re- 
volución.» 

VIL 

Hizose  pues  preciso  abandonar  la  línea  del  Longavi,  que 
era  ya  la  tercera  posición  perdida  por  el  ejército  del  go* 
bierno.  El  día  3  de  octubre  dispuso  el  mismo  jeneral  en  jefa 
que  el  coronel  García  moviese  su  campo  hacia  el  valle  de 
Longomilla,  cuyo  rio  cubriría  el  flanco  derecho  del  ejército, 
que  no  tenia  este  reparo  en  el  Longavi,  i  ponía  también 
atajo  a  la  deserción  que  diezmaba  aquellas  fuerzas.  Cl  día 
cuatro  quedó  pues  establecido  el  campo  en  la  hacienda  de 
Chocoa,  a  dos  leguas  del  Maule,  operación  que  por  sí  sola 
indicaba  la  flaqueza  de  los  elementos  de  resistencia  que  el 
gobierno  podía  oponer  en  aquellos  momentos  a  la  revolución. 
Ese  mismo  dia  escribía,  en  efecto,  el  secretario  del  jeneral 
en  jefe  a  sus  amigos  de  la  capital,  que  juzgábase  ya  difícil 
en  el  cuartel  jeneral  organizar  la  resistencia  en  la  ribera 
sud  del  Maule,  i  tal  era  la  triste  realidad  de  las  cosas 
en  aquellos  momentos  (1).  Mas,  quien  hubiera  podido  íma- 

(1)  «Se  hablaba  (en  las  comuníca¿¡ones  al  gobierno  de  la  capí- 
tal)  en  la  intelijencía  de  qae  el  enemigo  emprendía  sa  marcha 
hacia  las  orillas  del  Maule,  sin  que  nos  diera  tiempo  talvez  para 
organizaren  la  ribera  sud  de  este  río  las  fuerzas  con  que  debía- 
mos resistirles.  Se  díó  orden  al  Chacabuco  para  que  se  pusiese  en 
marcha.»  Diario  de  García  Beyes. 
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jinarse  que  ia  tardanza  de  los  jefes  de  la  revolución,  a  quienes 
cumplía  poner  la  mas  cstraordínaría  presteza  en  sus  movi- 
míentoii,  hubiera  de  dar  lugar,  no  solo  a  que  el  ejército  del 
gobierno  conservaso  sus  posiciones  de  ullra-Maule,  sino  que 
después  del  trascurso  de  mes  i  medio  cumplidos  recobrase 
otra  vez  las  lineas  del  Nuble? 
I  sucedió,  sin  embargo ! 

VIII. 


Pasado,  en  verdad,  el  primero  i  mas  terrible  embate  del 
contajioso  movimiento  popular  que  habia  prendido  en  el  snd 
i  dejados  los  jefes  de  la  resistencia  en  holganza  para  hacer 
sus  preparativos»  cambióse,  irremediablemente,  en  pocos  días, 
el  aspecto  de  las  cosas,  i  antes  de  tres  semanas,  encontrábase 
listo,  como  por  encanto,  en  la  marjen  izquierda  del  Maule,  un 
lucido  ejército,  para  abrir  la  campafia  sobre  los  rebeldes  de 
Concepción. 

'  Ef  9  de  octubre  hablan  llegado,  en  efecto,  al  cuartel  jenc- 
ral  (le  talca  i  al  campamento  de  Longomilla,  a  la  vez,  los  pri- 
inerosf  refuerzos  de  tropa  veterana  que  iban  a  convertir  en 
un  verdadero  ejército  de  operaciones  la  división  de  vanguar- 
dia. Ki  coronel  García,  que  habia  desembarcado  en  Constitu- 
ción el  día  5,  con  la  mitad  del  batallón  Buin,  conducido  desde 
Valparaíso  por  el  Cazador,  se  incorporó  a  la  división  del 
sud  en  Chocoa,  1  el  comandante  don  Erasmo  Escala  tomó 
cuarteles  al  mismo  tiempo  en  Talca  con  una  brigada  de  arlí- 
lieria  compuesta  4^  4  obuses  i  4  piezas  de  batalla.  Conduela 
ademas  este  acreditado  jefe  considerables  pertrechos  i  SO 
mil  pesos  en  dinero. 
V  Al  dia  siguiente,  10  de  octubre,  desfiló  por  las  calles  de 
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Talca,  no  sin  cierto  mal  ceño  que  alarmó  a  los  adictos  a 
la  causa  del  gobierno,  el  batallen  Chacabuco  que  conducía 
Silva  Chaves  (1 ),  i  que  completado  en  San  Fernando,  habla, 
salido  de  esta  villa,  con  dirección  al  sud,  el  7  de  octubre. 
£1 11  se  lAovió  desde  Talca,  bada  el  campamento  de  Ghocoa, 
el  batallón  Colchagua,  compuesto  de  las  compaüias  de  Rengo 
i  San  Fernando,  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  El  1 4  lie* 
garon  los  Laoeeros  organizados  por  Yañes  en  Curicó  i  ellG 
se  dirjjió  toda  la  fuerza  acantonada  en  Talca  hacia  Longomi- 
lia.  Este  mismo  dia,  se  trasladó  a  Ghocoa  el  cuartel  ¡eneral 
del  ejército  de  operaciones. 

Presájios  venturosos  rodearon  desde  aquel  momento  al 
ejército  que  en  aquel  mismo  sitio  iba  a  sellar  el  triunfo,  sino 
de  sus  armas,  al  menos  de  su  disciplina.  Al  siguiente  dia  de 
su  llegada,  las  bandas  de  música  do  los  cuerpos  i  el  estam- 
pido del  catión  anunciaban  a  los  soldados  que  sus  camaradas 
del  norte  habjan  desecho  en  Petorca  las  huestes  de  la  revo- 


(í)  «El  aspecto  jeneral  del  batallón,  dice  García  Reyes  en  sn 
diario,  el  jesto  i  semblante  do  los  soldados,  al  desfilar  al  frente 
del  jeneral  en  su  marcha  de  camino^  desagradó  a  todos  los  cir- 
cunstantes. Pocos  momentos  después,  se  recibieron  informes  fide- 
dignos que  corroboraban  la  notica  que  se  tenia  del  mal  estado  de 
este  cuerpo.  Desde  su  venida  de  Santiago»  habia  esparcido  voces 
alarmantes  sobre  su  fidelidad,  anunciando  que  tan  pronto  como 
recibiese  municiones  se  sublevaria.»  Apesar  de  las  manifestacio- 
nes de  seguridad  que  hacia  el  comandante  del  cuerpo  t  de  haber- 
se dado  a  éste  dos  meses  de  paga,  la  desconfianza  no  se  calmó, 
i  anndíjose  que  una  noche,  el  cuartel  en  que  aquel  estaba  alojado 
en  Talca  fué-  rodeado  por  tropas,  pues  se  suponía  en  rebelión  a 
los  soldados.  £1  descontento  de  la  tropa  parecía,  sin  embargo, 
indudable,  pues  pocos  días  mas  tarde  (12  de  octubre],  se  espuisó 
del  cuerpo  a  un  sárjente  Verdugo,  después  de  una  horrorosa  vapu- 
lación, por  haber  proferido  palabras  de  simpatía  en  favor  del  je- 
neral Cruz.  Poco  después^  se  rebajó  a  soldados  rasos  cuatro  cla- 
ses del  mismo  batallón  en  el  campamento  de  Chocoa. 
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íucíon  (1 ).  Tres  días  después  (20  de  oclubre),  se  presentó 
en  Chocoa  el  lucido  batallón  Talca;  i  estando  ya  completo  el 
ejército  en  .sus  tros  armas,  resolvióse  e{  jeneral  en  jefe  a 
abrir  la  campafla. 


IX, 


Quiso,  con  este  objeto,  hacer  una  revista  preparatoria  de 
sus  fuerzas,  i  en  consecuencia,  el  21  de  octubre,  al  mes  tabal 
4e  su  salida  de  Santiago^,  ordenó  que  todos  los  cuerpos  for- 
masen de  parada.  «La  linea  estaba  arreglada,  dice  un  testigo 
presencial  (2),  como  en  el  campo  de  batalla.  Las  com- 
pa&ias  de  cazadores  del  Buin  i  del  Yungay  hicieron  ejercicio 
de  guerrilla  en  las  dos  alas  de  la  linea  con  cartuchos  de  fo- 
gueo. La  infantería  era  mandada  por  el  coronel  don  Manuel 
Garcia  i  Ija  caballería  por  el  coronel  don  Ignacio.  Después  de 
varias  evoluciones  con  fuego,  se  les  dio  descanso,  i  un  grito 


(1)  El  jeneral  Búlnes  hizo  circular  en  consideración  de  esta 
noticia  la  siguiente  proclama,  que  copiamos  del  diario  del  cóman- 
te Silva  Chaves. 

«(Las  fuerzas  del  orden  acaban  de  confundir  a  los  rebeldes  del 
Norte  en  las  cercanías  de  Petorca. 

•  Soldados^  esta  victoria  es  el  preludio  de  1^  que  vats  a  obtener 
sobre  los  revolucionarios  del  sur.  Vuestros  compañeros  de  armas 
volverán  victoriosos  a  unirse  a  vosotros  en  est^  empresa  de  gloria. 
Vosotros  acreditareis  sin  duda  que  sois  tan  bravos  como  ellos. 
Un  esfuerzo  mas,  i  la  Patria  aGanzará  para  siempre  sus  institu- 
ciones i  su  prosperidad. 

Búlnes.» 

(2)  Don  Santiago  Lemns,  oficial  de  la  secretaria  del  jeneral  Búl- 
nes en  carta  a  su  padre,  fecha  24  de  octubre,  que  orijiual  tene- 
mos a  la  vista. 
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unánime  resonó  en  el  campo  de  Viva  el  jeneral  Búlnes!  Viva 
el  úrdenlri  (1 ). 


X. 


Aquella  revista  puso  de  manifíestp,  sin  embargo,  un  nota- 
ble vacío  que  se  observaba  por  los  jefes  inlelijenles  en  la  orga- 
nización del  ejército.  La  infantería  era  exeiente  i  numerosa^ 
pero  la  caballería  no  guardaba  proporción  alguna  en.su  nú- 
mero con  relación  a  aquella  tropa,  pues  solo  se  contaban  180 
Cazadores  a  caballos  i  los  50  Granaderos  que  servían  de  es- 
colta 51I  jeneral  en  jefe.   La  artillería  estaba  aun  en  un  pié 

(1)  Con  motivo  de  esta  revista,  el  jeneral  Búlnes  dírijió  a  su 
ejército  la  siguiente  proclama  que  tomamos  de  \d^  CivihzacxQn  del 
30  de  octubre. 

^  Soliaiot'^Lz  revista  jeneral  de  ayer  me  ha  dejado  lleno  de 
satisfacción.  Los  cuerpos  de  las  diversas  armas  han  mostrado  una 
instrucción  militar  que  les  hace  honor.  Yo  he  presenciado  el  en- 
tusiasmo que  les  inspira  la  causa  que  están  llamados  a  sostener, 
i  estoí  orgulloso  de  hallarme  a  la  cabeza  de  soldados  tan  hábiles 
i  tan  patriotas. 

c<Doí  las  gracias,  a  nombre  del  Gobierno>  a  los  jefes  i  oficiales 
que  han  sabido  cumplir  tan  bien  con  sus  deberes  i  preparar  en 
tan  breve  tiempo  los  cuerpos  que  se  han  puesto  a  sus  órdenes. 

4í Soldados: — Peleamos  bajo  la  bandera  de  la  República;  de- 
fendemos las  autoridades  lejítimas  que  ella  se  ha  dado;  vamos 
a  combatir  la  anarquia  que  amenaza  consumir  en  un  instante  ios 
bienes  inmensos  que  una  paz  bienhechora  de  20  años  había  pro- 
porcionado a  nuestro  país.  £1  Cielo  ha  de  bendecir  los  esfuerzos 
de  los  que  sostienen  tan  bella  causa. 

«En  pocos  días  mas,  marcharemos  sobre  el  enemigo.  Llevad 
desde  luego  la  conciencia  de  que  obtendréis  sobre  él,  como  valien- 
tes, una  espléndida  victoria. 

Vuestro  jeneral 

Manuel  Búlnes, » 
6 


Digitized  by  VjOOQIC 


42  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

mas  desveniajoso,  pues  solo  exislían  30  artilleros  veteranos 
para  manejar  ocho  piezas  de  calibro. 

Conferenció  el  jenerai  Búlnes  aquella  misma  tarde  con  et 
coronel  Gana,  que  era  su  consejero  mas  intimo  i  mas  e&caz 
en  asuntos  de  estratejía,  sobre  los  medios  de  obviar  aquellos 
males,  i  determinóse,  en  el  acto  mismo,  que  el  último  se  diri- 
jiora  a  la  capital  aceleradamente  a  solicitar  los  auxilios  ne- 
cesarios. El  coronel  Gana  llenó  su  comisión  con  una  presteza 
tan  admirable,  que  habiendo  salido  el  22  de  Ghocoa,  estuvo 
dé  vuelta  el  28,  permaneciendo  de  incógnito  solo  una  noche 
en  la  Moneda.  En  su  tránsito  por  los  pueblos  de  Golchagua, 
movilizó  varios  destacamentos  do  caballería,  a  Tuerza  de  rue- 
gos, i  en  Santiago  obtuvo  del  asustadizo  gobierno,  ya  un 
tanto  tranquilizado  con  la  victoria  de  Petorca,  que  se  despren- 
diese del  escuadrón  de  Granaderos  a  caballo  que  servia  de 
escolta  al  Presidente  i  de  los  pocos  artilleros  que  aun  queda- 
ban I  que  componían  en  aquellos  dias  la  única  guarnición 
veterana  de  la  capital. 

Estas  Tuerzas,  habiéndose  puesto  en  marcha  el  día  23  do 
octubre,  llegaron  a  Ghocoa  el  dia  29,  i  casi  al  mismo  tiempo 
(30  de  octubre},  se  incorporaba  al  ejército  la  otra  mitad  del 
batallen  Buin,  que  se  había  batido  en  Petorca  al  mando  del 
mayor  Peñailillo,  i  que  el  Cazador  había  desembarcado  en 
Constitución  el  dia  24. 

El  ejército  de  operaciones  estaba  completo  i  en  número 
que  pasaba  de  3,000  hombres.  Faltaba  solo  darle  una  líjera 
organización  en  la  dislríbucion  do  sus  jefes  i  oficialidad  para 
ponerío  en  estado  de  abrír  en  el  acto  la  campana. 
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XI. 

Formóse,  en  consecuencia,  el  plan  do  organización  que  se 
adoptó  i  para  dar  a  la  infantería  de  línea  un  solo  centro,  un 
rejímíento  compuesto  de  los  batallones  Buin  i  Cliqcabuco, 
bajo  la  denominación  de!  primero  de  estos  cuerpos,  confian-* 
dose  su  mando  al  coronel  don  Manuel  García.  Mandaban  el  S."" 
batallen  el  comandante  Silva  Chaves  i  el  valiente  oficial  don 
Basilio  Urrulia,  en  calidad  de  mayor,  teniendo  este  mismo 
puesto  en  el  primero  el  bizarro  i  malogrado  Peñailillo.  Cons- 
taba este  rejímiento  veterano  de  670  plazas  i  el  objeto 
principal  que  se  había  tenido  al  organízarlo  en  esta  forma, 
era  oponerlo  al  rejímíento  Carampangué  que  se  sabia  a  la 
sazón  había  formado  el  jeneral  Cruz  en  los  Anjeics. 

Entregóse  el  mando  del  Chillan  de  linea,  compuesto  de  las 
compañías  de  infantería  cívica  de  San  Carlos,  Parral  i  Linares, 
sobre  la  base  de  la  compañía  de  cazadores  del  Yungai,  al 
joven  capitán  que  mandaba  éstas,  don  José  Campos,  quien,  a 
semejanza  de  Peñailillo,  debía  morir  en  el  puesto  del  honor,  ^ 
alentando  a  sus  soldados.  Los  tres  batallones  de  infantería 
cívica  tenían  también  jefes  acreditados.  El  Chillan,  al  co- 
mandante don  José  María  del  Canto,  que  había  reemplazado 
al  octojenario  Lantaño,  el  Colchagua,  al  esforzado  coman- 
dante don  Juan  Torres,  retirado  hacía  pocos  meses  do  la 
asamblea  de  Aconcagua  por  sospechas  do  desafección  al 
bando  Montlista,  i  por  último,  el  Talca,  a  don  Santiago  Urzúa, 
joven  tan  distinguido  por  su  carácter  como  por  su  civismo  (1), 

(1)  Don  Santiago  Urzúa  era  natural  de  Talca  i  pertenecía  a 
una  familia  de  rango  i  acaudalada.  Habíase  hecho  conocer  como 
un  joven  serio   i   moderado,  i  desde  sus  primeros  años  se  habla 
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I  a  quien  se  había  agregado  en  calidad  de  sárjenlo  mayor 
al  bizarro  oficial  de  estado  mayor  don  Gaupolican  de  la 
Plaza. 

Componíase  de  esta  suerte  la  infantería  del  ejército  del 
gobierno  de  seis  batallones  que  formaban  una  fuerza  de  1814 
hombres,  de  los  qué,  algo  menos  de  la  mitad  eran  veteranos. 
Púsose  esta  arma,  que  constituía  por  mucho  la  superioridad 
del  ejército  de  operaciones,  bajo  las  órdenes  del  coronel  don 
Manuel  García. 

La  caballería  tenía  una  composición  análoga.  Constaba  de 
500  soldados  do  linea  i  750  de  milicias,  formando  un  tolal 
do  1250;  pero^  como  es  sabido^  solo  podía  contarse  como 
fuerza  eficaz  con  los  escuadrones  de  tropas  regladas.  De 
éstas,  los  Cazadores  a  caballo,  que  tenia  200  plazas  i  eran  el 
cuerpo  favorito  del  ejército,  estaban  mandados  por  el  coman- 
dante Yenegas,  que  había  recibido  (10  de  octubre)  la  efec- 
tividad de  su  grado  de  teniente  coronel,  en  premio  de  su 
supuesta  fidelidad  al  gobierno.  Mandaba  los  Granaderos  (182 

consagrado  a  la  carrera  del  coroercio,  sirviendo  eo  la  casa  de  un 
respetable  pariente,  el  señor  don  José  María  Silva  Cienfuegos.  El 
estudio  de  los  idiomas  había  sido  su  ocupación  predilecta  i  poseía 
notablemente  el  infles,  lengua  a  que  era  sumamente  aficionado, 
acaso  porque  había  en  su  carácter  i  aun  en  su  organización 
física  muchos  rasgos  de  la  raza  sajona.  Era  retraído,  por  carácter» 
de  los  asuntos  políticos,  pero  la  amistad  que  profesaba  a  don  An- 
tonio Varas,  su  amigo  desde  el  colejio,  le  hizo  tomar  una  parte 
activa  en  la  revolución,  sacrificando  su  reposo,  su  fortuna  í  acaso 
muchas  de  sus  mas  íntimas  simpatías.  Solo  a  su  prestijio  entre 
los  cívicos  de  Talca  i  a  la  jenerosídad  con  que  les  obsequiaba, 
debióse  el  que  este  cuerpo  se  prestase  a  tomar  parte  en  la  cam- 
paña. Por  lo  demas^  es  sabido  que  la  batalla  de  Longomilla 
tuvo  lugar  en  su  propia  hacienda  de  Reyes,  cuyas  casas  fueron 
destrozadas  por  el  plomo  i  el  fuego.  Urzua  obtuvo  una  jenerosa 
indemnización  por  estos  perjuicios,  í  murió  poco  después  (en 
1852}  de  una  manera  repentina,  en  los  baños  de  Colina. 
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plazas),  el  comandante  don  José  Tomas  Yavar  i  los  Lanceros 
el  teniente  coronel  don  José  Antonio  Yafies. 

Las  milicias  estaban  divididas  en  ocho  escuadrones,  de  los 
que  tres  formaban  el  rejimienlo  deCaupolican,  compuesto  da 
los  huasos  de  «la  huasa  Golchagua»  i  los  otros  tenían  el 
nombre  de  sus  respectivas  localidades,  a  saber:  Laja  (60 
plazas)  comandante  Aguilera ;  Chillan  (104  plazas)  coman- 
dante Briseúo;  Itancagua  (102  plazas)  comandante  Meló;  i 
por  ultimo,  los  escuadrones  do  Linares  i  Guricó  que  leniaa 
84  jinetes  el  primero  i  126  el  segundo. 

Todas  las  fuerzas  de  caballería  se  pusieron  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  de  aquella  arma  don  José  Ignacio  García. 

La  artillería,  por  último,  constaba  de  9  piezas  con  400  arti- 
lleros, escasa  dotación,  pn  verdad^  pero  cuya  de^cíencia  su- 
plían en  g>aD  manera  el  celo,  el  entusiasmó,  i  sobre  todo,  el 
probado  denuedo  de  su  joven  comandante  don  Erasmo  Escala. 
Estaba  dividida  la  brigada  en  dos  baterías  compuestas  de  cua- 
tro obuses,  cuatro  piezas  de  batalla  i  un  pequefio  cafion  do 
montaña  que  los  soldados  habían  bautizado  con  ei  nombre 
do  el  zorrito. 

£1  total  del  ejército  con  que  el  jeneral  BAlnes  iba  a  abrir 
la  campaña  se  componía,  según  estos  detalles  auténticos,  do 
3,345  hombres  (comprendiendo  S6  jefes  i  1S5  oficiales )  dis- 
tríbuídos  en  6  batallones  de  infantería,  43  escuadrones  de 
caballería  i  una  brigada  do  artillería.  Su  equipo,  en  vestua- 
rio, armamento,  municiones,  hospitales,  maestranza,  comi- 
saria i  demás  ramos  de  guerra  era  completo  i  lo  animaba 
ademas  un  sincero  entusiasmo  por  la  causa  que  defendía  (1). 


(1)  Véase  en  el  documento  núm.  2  el  estado  jeneral  de  las  fuer- 
zas del  ejército  del  gobierno,  que  tomamos  de  la  Memoria  del 
lUinisterio  de  la  Goerra  de  1852, 
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xn. 

Organizado,  pues,  do  esla  manera,  el  ejéreílo  de  operacio- 
nes i  resuello  el  jcneral  Bülnes  a  aprovechar  todas  las  ven-* 
tajas  de  la  orensiva,  levantó  su  campo  de  Chocoa  el  2  do 
noviembre,  disponiendo  la  marcha  ai  Nuble  en  tres  divisiones 
sucesivas.  ^ 

Componiase  la  división  de  vanguardia  de  la  caballería  ve- 
terana mandada  por  el  coronel  don  José  Ignacio  Garcia,  la 
del  centro  de  una  gran  parle  do  la  infantería,  bajo  las  órde- 
nes del  coronel  jefe  del  Tejimiento  Buin^  i  la  de  retaguardia^ 
de  algunos  cuerpos  de  infantería  i  escuadrones  de  milicia  que 
custodiaban  el  parque,  provisiones  i  bagajes.  Iba  al  cargo  de 
la  última  el  coronel  don  Manuel  Riquelme. 

£1  jenoral  en  jefe  se  puso  taiDbien  en  marcha  el  mismo 
dia3  (1]/ dejando  órdenes  para  que  se  enviase  por  mar  un 

(l)He  aquí  la  única  nota  en  qae  el  jeneral  Búlnesdá  cuenta 
al  MinUtro  de  la  guerra  de  este  movimiento.  Está  copiada  del 
oríjinal  existente  en  el  Ministerio  de  la  guerra. 

Cuartel  jbneral  del  ejercito  oe 
operaciones  sobre  el  sur. 

Nóm.  97. 

*  LongomiJia,  noviembre  3  de  1851. 

aAyer  ha  comenzado  a  moverse  este  campo  para  aproximarse 
al  enemigo,  i  hoi  ha  desocnpado  completamente  su  alojamiento 
para  ponerse  en  marcha.  El  cuartel  jeneral  se  moverá  también 
hoi  mismo. 

aLo  digo  a  U.  S.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i  anunciarle  que  tan  pron- 
to como  arribe  a  las  {nniGdiaciones  del  Nuble,  le  trasmitiré  un 
informe  exacto  del  ejército  i  de  los  accidentes  que  ocurran  en 
)a  campaña. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Manuel  Búlnes.io 
Al  aeñor  MÍDÍstro  de  la  Guerra. 
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ausilio  de  tropas  ¡  armas  al  mayor  Zufiiga.  Suponía  el  joneral 
Búlnes  ocupado  a  aquel  en  sublevar  la  Araucanía,  a  retaguar- 
dia del  jeneral  Cruz,  i  se  ¡majinaba  que  iba  a  cojerle,  como 
dice  la  espresion  vulgar  de  nuestra  milicia,  entre  dos  fuegos. 

XIII. 

Es  pues  ya  tiempo  de  volver  la  visla  hacia  los  acontecimien- 
tos que  tenian  lugar  al  sur  del  Nuble,  i  que  hemos  dejado 
suspensos  en  el  penúltimo  capítulo  del  volumen  anterior  con 
la  llegada  del  jeneral  Cruz  a  Concepción,  que  ponia  término 
a  los  aprestos  e  incertidumbres  de  la  revolución,  para  iniciar 
el  periodo  de  la  organización  militar  i  de  la  guerra  civil. 
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CAPITULO  III. 


«niESTOS  HIUTARB  DE  U  REVOUCIOII. 

Decrétase  en  Concepción  la  formación  de  dos  batallones  de  ínfan' 
tería  í  un  escuadrón  lijero,  antes  de  la  llegada  del  jeneral  Cruz. 
-^Aprestos  militares  en  las  fronteras.— ^Eusebío  Ruiz. — Su  ca^ 
rrera  de  soldado»  su  carácter  i  sus  operaciones  tan  luego  como 
estalla  la  revolución, — El  comandante  don  Manuel  Zañartu. 
-^Sus  servicios  i  su  rol  revolucionario  en  1851. — Su  diario  de 
campaña  i  carta  que  escribe  al  autor  en  1856. — Su  conducta 
en  presencia  de  la  revolución  i  esfuerzos  que  hace  para  sofo- 
carla.—-Carácter  de  este  jefe. — El  comandante  Lara  ocupa  a 
Quirihue  i  se  reúne  al  coronel  Urrutia  en  las  cierras  del  Nin- 
hiíe.— «Desacertado  envió  del  vapor  Arauco^  conduciendo  a  la 
comisión  déla  Serena  al  puerto  de  Coquimbo,  i  salutación  que 
ésta  dirijió  al  pueblo  de  Concepción.— Combate  del  Arauco  í 
del  Meteoro  en  la  boca  de  la  Quir¡quina« — Progresos  de  la  in- 
surrección hasta  fines  del  mes  de  setiembre*— Enfermedad  del 
jeneral  Cruz. 


Dejábamos,  al  finalizar  el  penúltimo  capítulo  del  volumen 
que  precede,  a  la  revolución  del  sud  fatalmente  paralizada 

7 
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en  SUS  aprestos  militares  por  la  penosa  enfermodad  que  ago- 
viaba  al  jeneral  Cruz.  Yacía  este  en  su  lecho^  esforzándose 
por  encontrar  en  los  alientos  de  su  espíritu  las  fuerzas  que 
faltaban  a  su  naturaleza  desfallecida.  Nunca  sobrevino  un 
contratiempo  mas  grave  i  mas  fuera  de  tiempo  a  una  em- 
presa destinada  a  sosteaersei  a  triunfar  solo  por  el  entu- 
siasmo i  la  dilijencia  de  sus  defensores.  La  revolución  había 
podido  tener  lugar  sin  la  presencia  del  jeneral  Cruz,  porque 
aquella  era  solo  la  forma  moral  de  la  ajílacion  que  sacudía 
a  la  república.  Pero  la  organización  militar  no  podía  llevarse 
a  cabo  en  ninguno  de  sus  detalles  sin  su  cooperación  inme- 
diata i  sin  el  preslíjío  que  comunica  a  todas  las  voluntades 
la  presencia  del  que  las  dirijo  hacia  un  fin  determinado. 


IL 


El  comandante  de  armas  Baquedano,  el  intendente  Vícufia 
i  don  José  Antonio  Alemparte  que  tenia  particularmente  a 
su  cargo  el  departamento  de  Talcahuano  i^  la  organización  de 
la  marina  revolucionaria,  habían  tomado,  sin  embargo,  me- 
didas militares  de  importancia  desde  el  momento  en  que 
estalló  la  insurrección,  i  muchos  días  autos  de  contarse  con 
la  decidida  adhesión  del  jeneral  Cruz  al  movimiento.  £1  día 
15,  en  efecto,  48  horas  después  de  dado  el  grito  de  rebe- 
lión, se  habla  mandado  levantar  un  batallen  do  linea  en 
Concepción,  comisionándose  al  ayudante  de  la  intendencia 
don  José  Antonio  González  para  el  enganche  de  los  volunta-* 
ríos.  Al  siguiente  día  16,  se  acuarteló  el  batallen  cívico  de  Con- 
copien  i  se  puso  bajo  un  pié  de  guerra  con  el  nombre  de 
Batallón  cívico  núm.  1 ,  que  fué  después  cambiado  por  el  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MOÍÍTT.  81 

Giíiti,  en  iúcmoria  de  la  victoria  que,  en  la  portada  de  este 
nombre,  alcanzó  en  Lima  el  ejército  chileno  en  1838. 

Empeñados  los  jefes  del  movimiento  en  adelantar  su  in^ 
fluencia  i  sus  armas  hacia  el  norte,  determinaron  también 
alistar  con  toda  presteza  un  escuadrón  de  caballería  com^ 
puesto  en  su  mayor  parte  de  veteranos  retirados,  a  fin  de 
reemplazar  de  esta  manera,  en  cuanto  fuese  posible,  la  fu- 
nesta ausencia  de  los  Cazadores^  El  18  de  setiembre  se 
comisionó  a  don  Francisco  Prado  Aldunate  para  que  orga- 
nizara esta  tropa  a  la  lijera,  elijíendo  del  batallón  cívico 
ios  hombres  que  fuesen  mas  aparentes  para  aquel  servicio, 
i  ordenóse  al  mismo  tiempo,  con  fecha  SI  de  setiembre,  que 
se  comprasen  500  caballos,  distribuyéndolos  proporcional- 
mente  en  los  cinco  departamentos  de  la  provincia.  El  dia  23 
estaba  ya  listo,  bien  montado  i  armado  de  carabina  i  sable, 
(pues  de  esta  última  arma  se  había  encontrado  un  repuesto 
de  mas  de  200  completamente  nuevos  I  un  gran  numero  de 
corazas  en  el  almacén  del  cuartel  militar  de  Concepción) 
un  escuadren  lijero.  Púsose  éste  a  las  órdenes  del  valeroso 
joven  don  Ramón  Lara^  antiguo  oficial  del  batallen  Aconca- 
gua que  había  hecho  con  lucimiento  la  campafia  del  Perú 
en  1839|  i  que  se  eqcontraba  asilado  en  Concepción,  perse- 
guido por  la  asonada  que  había  acaudillado  en  San  Felipe  el 
5  de  noviembre  del  afio  anterior.  Díosele  por  capitanes  de 
compafiia  a  don  Hermójenes  Urbistondo,  joven  entusiasta  i 
esforzado,  que  había  sido  puesto  en  prisión  i  en  seguida  des- 
terrado, a  consecuencia  del  motín  de  abril,  i  al  antiguo  capí- 
tan  de  Cazadores  a  caballo  don  José  Antonio  Sanhueza,  agre- 
gado entonces  a  la  asamblea  de  Concepción.  El  mismo  día 
23,  movióse  esta  fuerza  hacia  el  ítala  con  el  objeto  de  apoyar 
las  operaciones  del  ambulante  coronel  Urrutia  que  no  con- 
taba  para  dominar  las  provincias  del  Nuble  i  del  Maulo 
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sino  con  tropeles  de  huasos  armados  de  chusos  i  malas 
lanzas.  El  sárjenlo  mayor  don  Benjamín  Videla  siguió  a  Lara 
con  una^ pequeña  fuerza  de  infantería  cívica. 


UI. 


Pero  todos  estos  aprestos  no  salían  del  recinto  de  la  des- 
mantelada ciudad  de  Concepción,  donde,  como  hemos  visto, 
estaba  el  corazón,  mas  no  el  brazo  do  la  revolución.  Era  en 
las  fronteras  donde  debian  reunirse  las  huestes  guerreras  que 
debían  llevar  aquella  a  la  capital  de  la  República  en  la  punta 
de  sus  lanzas;  i  asi  era  que  se  miraba  con  cierta  tibieza  toda 
medida  que  no  fuese  dirijida  a  levantar  en  masa  aquellas 
belicosas  poblaciones  de  la  raya  de  la  Araucanía. 

Dos  hombres  iban  a  presentarse,  entretanto,  en  aquellos 
parajes^  como  los  opuestos  emblemas  de  grandeza  i  mez- 
quindad que  debian  caracterizar  las  campañas  de  la  revolución 
del  sur.  El  uno  ora  el  titán  de  nuestras  batallas,  i  su  nombre 
glorioso  resonaba  desde  su  niñez  en  todos  los  ámbitos  de  las 
Fronteras  con  el  májico  prestijio  de  esas  trompas  bélicas  con 
que  los  caciques  araucanos  avisan  a  sus  tribus  que  ha  Uot 
gado  la  hora  de  amarrar  sus  lanzas  i  montar  sus  caballos  de 
guerra.  Llamábase  Ensebio  Ruiz,  i  a  su  voz,  no  habia  un  solo 
jinete  en  ambas  riberas  del  Biobío  i  del  Yergara  que  no  loma- 
se la  brida  i  empuñase  el  sable  para  correr  a  recibir  sus 
órdenes.  Era  el  otro  don  Manuel  Zañartu,  el  comandante 
del  batallón  Garampanguo  que  asumió,  durante  la  revolución 
del  sur,  la  triste  responsabilidad  de  todos  los  hechos  en  quo 
los  hombres  de  principios  i  los  soldados  de  valor  rehusaron 
tomar  parte.  Ruiz  fué  con  Urizar  el  primero  en  desplegar 
al  aire  la  bandera  de  la  insurrección  militar  en  los  campos 
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(Id  sud,  así  como  fueron  los  primoros  en  morir  sobre  el 
campo  del  honor.  Zañarlu,  al  contrario,  se  ostentó  el  mas 
empeñado  i  egoísta  enemigo  de  aquella  rebelión,  que  después 
deuna  yicloría  en  gran  manera  malograda  por  su  culpa,  iba 
a  ahogarse  en  la  misera  pusilanimidad  de  su  pecho  de  soldado 
en  aquel  oprobioso  lance  de  Purapel. 


IV. 


Eusebio  Ruíz  había  visto  la  luz  en  Nacimiento,  madriguera 
de  leones,  antes  que  población  de  pacíficos  colonos,  avanza* 
da  hacia  adentro  de  la  frontera  araucana. 

A  los  15  aüos  de  edad,  tomó  las  armas,  alistándose  como 
soldado  distinguido  en  el  cuerpo  de  Cazadores  a  caballo,  que 
mandaba  el  coronel  Freiré  en  1817  i  en  el  que  servia,  con  la 
graduación  de  teniente,  su  hermano  Ventura  Ruiz,  otra  de  las 
lanzas  que  han  dado  alto  renombre  a  Nacimiento.  Hallóse, 
por  consiguiente,  en  todos  los  encuentros  que  en  aquel  afio 
nos  hicieron  dueños  de  la  raya  del  Bíobio,  conquistando  cada 
uno  de  los  fuertes  que  prolejen  sus  vados,  a  filo  de  sable. 
Penetró  uno  de  los  primeros  en  la  plaza  de  Nacimiento  el  8 
do  mayo  de  aquel  año;  apoderóse  en  seguida  de  Santa  Juana, 
bajo  las  órdenes  del  valiente  Gienfuegos,  llamado  vulgar- 
mente el  Tacho  por  la  ronquera  de  su  voz,  i  sostuvo,  por  ulti- 
mo, durante  cuatro  meses  el  silío  a  que  fué  reducido  Freiré  en 
el  fuerlo  de  Arauco,  después  de  haberlo  perdido  Gienfuegos 
junto  con  la  vida.  Cuéntase  que,  en  uno  de  estos  ataques,  el 
inesperto  recluta  de  Cazadores  echó  el  cartucho  a  la  carabi- 
na con  la  bala  en  el  fondo,  por  lo  que  el  tiro  no  partió ;  re- 
conviniéndolo en  el  acto  su  inmediato  jefe,  que  era  entonces 
el  capitán  don  Salvador  Fuga,  la  respuesta  de  Buiz  fué  tirar 
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]a  carabina  al  suelo  i  desnudar  el  sable  i  esclamando:  esta 
es  la  arma  de  los  bravos!,  se  arrojó  en  medio  do  las  filas 
enemigas  (1). 

Durante  la  campaña  de  1818,  Ruiz  confirmó  su  valor  con 
su  sangro.  Prolcjiendo  la  retirada  del  ejército,  recibió  una 
lanzada  en  las  llanuras  de  Qncchereguas,  que  él  se  hizo 
pagar  croporo,  a  sus  anchas^  en  la  planicie  de  Espejo,  pocos 
días  mas  tarde.  Sabido  es  que  su  cuerpo,  con  Freiré  a  lá 
cabeza^  rompió  al  fin  el  cuadro  del  Burgos  en  la  derrota  do 
Maipo. 

De  las  batallas  en  que  el  joven  Ruiz  peleaba  como  jinete, 
pasó  en  breve  a  los  encuentros  de  la  mar.  Embarcado  con 
Lord  Cochrane  en  1819,  encontróle  en  el  asalto  de  Pisco  i  en 
el  combate  de  la  Puna,  a  la  entrada  del  rio  Guayaquil,  donde 
fué  herido  de  bala.  Un  aQo  después,  volvemos  a  encontrarle 
en  el  sud,  recibiendo  otra  herida  de  lanza  en  un  encuentro 
(29  de  diciembre  de  1820),  en  el  que  su  bravura  dejó  atóni- 
tos a  sus  soldados  i  al  enemigo  mismo  que  le  acosaba. 
Boleado  su  caballo  en  un  encuentro  con  las  tropas  de  Bena- 
vides  en  la  vecindad  de  Chillan,  rodeóle  un  enjambre  de 
indios  que  le  asestaban  sus  lanzas,  mientras  sus  compaíücros 
iban  a  rehacerse  a  corta  distancia  para  emprender  una  nueva 
carga.  Defendióse  Ruiz  con  increíble  destreza,  durante  muchos 
minutos,  con  su  lanza,  i  cuando  los  suyos  llegaron  a  rescatarle, 
le  encontraron  todavía  en  pié,  con  el  cuello  atravesado  de  una 
herida/única  lesión  que  habia  recibido  (2). 

Durante  lodo  el  afío  de  1821,  sirvió  bajo  las  órdenes  do  un 
oficial  que  era  digno  de  mandar  a  tan  valeroso  soldado,  el 

(1)  Noticia  comunicada  por  el  coronel  don  Salvador  Puga  a  don 
Pedro  Félix  Vicuña. 

(2)  Este  dato  nos  ha  sido  comunicado  por  el  seilor  comandante 
don  José  Antonio  Yañes. 
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capitán  don  Manuol  Bülnes.  A  su  lado,  recibió  dos  heridas  de 
laoza  en  las  vegas  de  Mulcben,  liabiéndose  iuternado  hasta 
las  márjenes  delCautin,  en  el  corazón  de  la  Araucania.  Desdo 
aqui,  se  adelantó  hasta  Valdivia  con  400  cazadores  i  300  in- 
dios aliados,  permaneciendo  un  afio  entero  vagando  en  las 
fragosidades  de  aquellas  comarcas,  que  resonaban  con  el 
terror  de  su  nombre.  Durante  toda.esla  terrible  campaña, 
estuvo  interceptado  por  el  enemigo ;  i  cuando  se  presentó  de 
nuevo  sobre  el  Biobio,  con  su  tropa  destrozada  por  la  inter- 
perie  i  los  combates,  habriasele  creido  el  jefe  de  una  infernal 
cohorte  de  macilentos  espectros. 

Antes  de  cerrarse  la  era  dolos  combates  de  la  independen- 
cia, Ruiz  volvió  a  recibir  el  fuego  de  los  enemigos  de  su  pa- 
tria. Unas  de  las  últimas  balas  que  se  dispararon  en  las  fron- 
teras por  los  fusiles  realistas,  le  hirió  en  un  brazo,  durante  un 
encuentro  que  sostuvo  en  Arauco  al  lado  del  valeroso  coronel 
Picarte.  «Tenia  fama  de  valiente,  dice  uno  desús  émulos  de 
aquella  época  i  con  mucha  justicia,  por  su  arrojo  en  los  com- 
bates» (1).  Lleno  de  cicatrices  i  con  la  nombradla  de  un 
bravo  sin  segundo,  residía  Ensebio  Ruiz  en  Concepción  cuando 
estalló  la  revolución  de  1S29.  En  el  acto,  toma  partido  en  el 
bando  que  acaudillaba  su  antiguo  coronel  don  Ramón  Freiré, 
i  sin  mas  preslijio  que  el  de  su  nombre,  pénese  a  la  cabeza 
de  una  compañía  de  Cazadores  a  caballo  que  logró  seducir 
en  el  pueblo  do  Yumbel ;  entra  con  ellos  en  Concepción,  pone 
en  arresto  al  coronel  Cruz,  que  mandaba  aquella  plaza  i  a 
quien  sorprende  en  su  cuartel,  i  después  de  reunir  conside- 
rables fuerzas  de  milicias  i  algunos  indios,  marcha  en  ausilio 
del  coronel  Viel,  que  sitiaba  a  Chillan  con  las  tropas  consli- 


(i)  El  jeneral  Baqaedano— Carta  privada  al  autor,   fecha  de 
Concepción,  mayo  17  de  1862. 
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tueionales.  üáseoos  referido  que  en  una  de  las  salidas  que 
bizo  la  caballería  veterana  de  la  plaza  sitiada,  compuesta  de 
150  buzares,  Ruiz,  montado  en  un  soberbio  caballo  mulato 
que  había  pertenecido  al  coronel  Quintana  (llamado  elüforo), 
la  cargó  con  sus  cazadores  i  en  el  entrevero,  trajo  al  suelo 
con  su  propio  sable  once  de  sus  contrarios  (1). 

El  desastre  de  Lircay  .envolvió  a  Ruiz,  como  a  tantos  otros 
leales  soldados  de  Chile»  i  habiendo  emigrado  al  Perú,  arras- 
tró durante  muchos  años  una  existencia  errante  i  azarosa. 
Encontrándose  por  acaso  en  Santiago  diez  años  mas  tarde,  i 
se  le  designó  oncialmente  como  una  de  las  víctimas  de  aque* 
lia  inicua  trama  de  rutianes,  que  se  ha  llamado  golpe  de 
Estado,  i  que  es  conocido  con  el  nombre  histórico  de  la  farsa 
de  Bazan  i  Bisama.  Ruiz  fué  procesado  con  el  senador  Be- 
navento,  el  comandante  de  la  guardia  cívica  Áldunate  i  otros 
ciudadanos  acusados  de  haber  atentado  contra  los  días  del 
jenoral  Bülnes,  a  quien  se  quería  hacer  mártir,  para  con- 
vertirle después,  medíante  la  virtud  del  estado  de  sitio,  en 
presidente  de  la  República.  Absuelto  en  esta  causa,  forjada 
por  los  palaciegos  del  candidato  oficial,  volvió  a  su  vida 
peregrina,  sobrellevando  con  ánimo  entero  los  contratiempos 
de  su  mala  estrella  política,  cuya  tenue  luz  siguió,  empero, 
leal  e  impertérrito  hasta  el  heroico  i  lastimero  lance  que 
puso  fin  a  sus  dius.  Sabemos  solo  de  los  diez  últimos  años  de 
la  existencia  de  Ruiz,  que  fué  subdelegado  de  Chafiarcillo 
en  Cop¡a{>ó  i  qu0  habiendo  acumulado  con  su  industria  i  aho- 
rros una  pequeña  fortuna,  so  había  retirado  a  vivir  tranquila- 
mente en  su  pueblo  natal  de  Nacimiento. 


(t)  Don  Bernardíno  Pradel,  que  era   en  aquella  época  dueño 
del  caballo  que  montaba  Ruiz,  nos  ha  referido  este  lance. 
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V. 


Eocontrole  ahí  la  noticia  del  levanlamíento  de  Concep- 
ción, que,  por  cierto,  no  era  un  misterio  para  él.  En  el  acto, 
montó  a  caballo,  i  dirijióse  a  los  Anjeles  para  ponerse  de 
acuerdo  con  Urízar,  a  fin  de  sujetar  el  escuadrón  de  Gaza- 
dores  que  estaba  en  aquella  plaza  a  las  órdenes  de  Yenegas. 
Mas,  por  desgracia,  a  su  llegada,  aquellos  iban  ya  en  marcha 
hacia  Chillan^  después  de  haber  burlado  los  esfuerzos  de 
Urizar  para  detenerlos.  Buiz,  sin  embargo,  no  vaciló  en  se- 
guirlos i  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  Pradel 
(que  como  vimos  llegó  a  los  Anjeles  el  mismo  día  de  la 
partida  de  los  Cazadores), galopó  14  leguas  hasta  darles  alcance 
cerca  de  Cholvan  donde  se  puso  al  habla  con  Yenegas.  Con- 
testó éste  a  sus  ardientes  interpelaciones  con  palabras  eva- 
sivas solamente;  i  aunque  algunos  soldados  quisieron  regresar 
con  él,  no  lo  consintió,  a  menos  que  no  volviese  lodo  el  es- 
cuadrón. .Cuando  regresó  a  los  Anjeles,  i  dio  aviso  a  Pradel 
del  mal  éxito  de  su  empeño,  el  jeneroso  soldado  se  contenió 
con  decir — No  importa!  tengo  catorce  mil  pesos  que  consa- 
grar a  la  patria  i  no  nos  harán  tanta  falta  los  Cazadores  (i). 

Marchóse,  en  consecuencia,  a  los  pueblos  avanzados  de  la 
frontera  como  Nacimiento,  Santa  Juana  i  Arauco,  reunió  las 
milicias,  elijió  los  soldados  mas  a  propósito  para  la  guerra  í 
dióse  tanta  prisa  en  sus  aprestos  que,  a  fines  de  setiembre, 
tenia  ya  reunido  un  lucido  rejimiento  de  300  lanceros,  todos 
voluntarios.  Enviáronse  a  este  cuerpo  todas  las  corazas  que 
existían  en  Concepción,  por  lo  que  se  le  dio  el  úombre  do 

(1)  Dato  comunicado  por  don  Bernardíno  Pradel. 
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Dragones  de  la  frontera.  El  19  de  setiembre  se  había  es- 
pedido por  el  intendente  Vicuña  el  decreto  de  organización 
de  aquellas  fuerzas,  nombrando  coronel  del  rejimienlo  a  Ruiz^ 
comandante  al  oGcial  veterano  don  Pedro  Alarcon,  i  sár- 
jenlo mayor  al  capitán  Zapata,  antiguo  soldado  de  los  Pin- 
cheiras. 


VI. 


Era  Eusebio  Buiz  en  1851  un  atlélico  anciano  de  rostro 
tostado,  frente  descubierta,  pelo  completamente  cano,  nariz 
grande  i  aguileña,  alto,  fornido^  con  músculos  de  fierro,  i  un 
semblante  entre  terrible  ¡severo.  Temíanle  mas  que  le  amaban 
sus  subalternos.  Era  incansable  en  los  ejercicios  de  su  profe- 
sión, pues  no  gustaba  tener  ociosos  a  los  soldados.  Dábales 
el  ejemplo  de  la  sobriedad  en  los  campamentos  i  era  de 
aquellos  raros  jefes  que  cuando  dan  en  los  campos  de  ba- 
talla la  voz  de  acuchillar  al  enemigo ,  no  dicen  a  sus  filas 
os  sigo!  sino  seguidme  I  Pasaba  entre  sus  superiores  por 
insubordinado,  porque  no  reconocía  fila  ni  oía  en  los  com- 
bates otro  toque  de  los  clarines  que  el  que  sonaba  al  degüe- 
llo o  a  la  victoria.  Podía  acaso  tildársele  de  cruel,  porque 
sableaba  sin  piedad  i  por  su  propia  mano ;  pero  si  su  repu- 
tación de  hombre  se  menoscaba  con  este  juicio,  su  nombra- 
dla de  soldado  queda  ilesa  i  mas  imponente  todavía.  Era,  en 
suma,  Eusebio  Buiz  uno  de  esos  hombres  que  nacen  para  la 
guerra,  viven  en  ella  de  sus  propias  heridas  i,  al  fin,  en- 
cuentran en  un  surco  del  campo  la  fosa  de  su  gloría  i  de  su 
sacrificio.  Héroe  mas  que  soldado,  león  mas  que*  hombre, 
su  memoria  vivirá  entre  los  chilenos  mientras  haya  proezas 
miniares  quq  contar  i  mientras  sea  preciso  conservar  altos 
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ejemplos  de  civismo  republicano  í  de  lealtad  política  que 
formea  la  escuela  de  los  defensores  do  la  patria. 


VII, 


Fué  en  todo  opuesto  a  Eusebio  Ruiz  en  su  misión  revolu- 
cionaria el  comandante  del  Carampangue  don  Mannel  Za- 
fiartu,  i  si  reunimos  en  estas  pajinas  sus  nombres,  no  es,  eo' 
verdad,  por  hacer  sombra  al  del  último  con  una  gran  memo- 
ria, sino  porque  el  hondo  contraste  de  sus  caracteres  i  de 
sus  hechos  se  arranca  por  sí  solo  de  los  acontecimiento» 
que  narramos.  Ruiz  era,  en  las  fronteras,  el  brazo  de  la  insu- 
rrección. Zaflartu,  al  contrario,  fué  el  espíritu  tenaz  de  ^a  re- 
sistencia. Por  lo  demás,  su  reputación  de  soldado  no  poitra 
menoscabarse  al  ponerla  en  parangón  con  la  de  aqoel  in- 
signe guerrero,  porque  el  comandante  Zafiartu,  a  quien  se 
ha  llamado  con  tanta  amargura  «traidor»  i  «cobarde»,  fué 
en  su  juventud  nno  de  los  mas  brillantes  oficiales  de  nuestro 
ejército,  ¡  en  1851  no  se  hizo  nunca  digno  de  aquellos  apo- 
dos, si  es  que  la  franqueza  a  toda  prueba  en  la  conducta  de 
los  hombres  es  bastante  a  ponerlos  a  cubierto  de  la  sospecha 
de  la  doslealtad.  La  culpa  única  de  Zafiartu,  en  1851,  fué 
el  de  ser  un  enemigo  descubierto  de  la  revolución  a  que  él 
solo  por  motivos  personales  prestó  la  ostensible  adhesión  do 
sus  servicios. 

vin. 

Don  Manuel  Zafiartu  i  Opaso  había  nacido  en  Concepción, 
en  el  primer  lustro  del  presente  siglo  (1804).  Su  familia  era 
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oscura,  pues  él  mismo  dico,  en  un  documonto  quo  daremos 
luego  a  luz,  «que  teoía  mas  de  caballero  por  costumbres  que 
de  orijen»,  pero  los  brazos  de  su  madre  hablan  mecido  en 
cada  uno  de  sus  hijos  un  soldado.  Sus  hermanos  don  Vicente, 
don  Alejo  i  don  José  Maria,  mas  conocido  con  el  nombre  del 
PaíOf  se  hablan  distinguido  en  la  milicia»  desde  los  primeros 
años  de  la  independencia,  el  primero  como  comandante  del 
Carampanguo,  i  adquiriéndose  el  segundo  la  reputación  de 
un  valiente  en  el  arma  de  caballería. 

Don  Manuel  habia  tomado  servicio,  como  Ensebio  Ruiz,  en 
1817.  Era  entonces  un  niflo  de  13  afios  i  recibió  el  bautis- 
mo del  plomo,  comportándose  bizarramente  delante  de  las 
trincheras  de  Talcahuano,  en  el  asalto  memorable  del  6  de 
diciembre  de  aquel  aüo,6n  el  que  recibió  una  herida  de  bala. 
Fué  uno  de  los  soldados  del  núm.  3  de  Arauco  ( después  Ga- 
rampague)  que  siguieron  al  capitán  don  José  Haria  de  la 
Cruz  hasta  escalar  las  palizadas  del  fuerte  i  que  siendo  los 
primeros  en  la  embestida,  retrocedieron  los  últimos. 

Ya  antes  Zafiartu  había  hecho  su  ensayo  en  la  acción  de 
Guraquilla  a  las  órdenes  del  temerario  Catalán  Molina  i  en 
el  asalto  i  sitio  de  Arauco  con  el  bizarro  Freiré,  cuando 
pasando  a  nado  el  batallón  núm.  3,  en  medio  del  fuego  ene* 
migo  el  rio  Carampangue,  cambió  aquel  su  nombre  por  del 
sitio  de  su  hazaña. 

Hizo,  después  de  haberse  batido  en  Maipo,  la  segunda  i 
tercera  campaña  de  aquella  guerra  de  Concepción,  en  la  que 
no  se  daba  ni  se  pedia  cuartel,  durante  los  afios  de  1817, 
4820  i  1821,  encontrándose,  como  jefe  de  la  reserva,  en  la 
batalla  de  las  vegas  de  Saldias,  que  cerró,  en  las  goteras  de 
Chillan,  el  cuadro  de  aquella  era  de  horrores,  de  la  que  el 
sangriento  Benavides  i  el  caballeresco  mariscal  Freiré  fueron 
los  protagonistas. 
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Terminada  la  guerra  do  la  independencia,  no  volvemos  a 
encontrarle  sino  el  año  de  1830»  cuando  había  terminado  la 
guerra  civil.  £ra  entonces  Zaflartu  capitán  del  rejimiento  de 
Húsares  que  cubría  la  guarnición  de  Santiago,  í  había  servido, 
desde  1821,  en  distintos  cuerpos  i  principalmente  en  los  do 
caballería,  como  en  los  Dragones,  Escolta  Directoríal  i,  por 
último,  en  el  Rejimiento  de  Cazadores.  Mas,  en  aquel  aüo, 
volvió  a  incorporarse  a  su  antiguo  cuerpo,  de  que  era  ¡efe 
su  hermano  don  Vicente,  a  consecuencia  de  un  lance  que 
estuvo  a  punto  de  perderle  (1}. 

Distinguióse  después  Zafiartu  en  la  segunda  campaña  del 
Perú  como  sárjente  mayor  del  Carampanguo,  i  a  su  regreso 
a  Chile,  recibió  poco  mas  tarde  el  mando  de  este  cuerpo. 

Hacia  muchos  años  que  cubría  los  fuertes  de  la  Frontera 
con  su  aguerrido  batallón,  cuando,  a  principios  de  1851,  el 
jeneral  Cruz,  de  quien  era  intimo  amigo  desde  que  habían 
servido  juntos  en  aquel  cuerpo  en  1817,  le  ordenó  trasla- 
darse a  Arauco  con  una  compañía  de  su  cuerpo  (la  de  gra- 
naderos, capitán  Molina),  con  el  objeto  de  disciplinar  el  ba- 
tallen cívico  de  aquel  deparlamento  i  adelantar  la  delincación 
de  aquel  pueblo,  azotado  por  tantas  calamidades  durante  las 
guerras  fronterizas. 

Encontrábase  paciGcamente  ocupado  en  aquel  fuerte  cuando 
se  hizo  la  proclamación  del  jeneral  Cruz,  i  desde  luego,  le 

(1)  Fué  juzgado  en  nn  consejo  de  guerra,  en  diciembre  de  830, 
por  haber  tirado  un  pistoletazo  a  uno  de  sus  subalternos,  con 
cuya  mujer  vivía  en  ilícitos  amores.  Condénesele  por  sentencia 
de  15  de  mayo  de  1831  a  una  prisión  de  seis  meses  en  un  castillo 
i  a  la  separación  de  su  cuerpo.  Presidió  el  consejo  el  jeneral  dou 
Manuel  Blanco  Encalada  i  fueron  vocales  los  oficiales  Ansíela, 
Lattapiat,  don  Pablo  Silva,  don  Nicolás  Maniri  i  los  coroneles 
López  i  Obejero.  El  procesóse  encuentra  archivado  en  la  conoan- 
dancía  de  armas  de  esta  capital. 
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prestó,  en  su  carácter  de  ciudadano  í  como  amigo,  su  mas 
empeñosa  adhesión.  No  por  esto  creía  comprometer  su  res- 
ponsabilidad como  jefe  militar;!  al  contra  rio»  sucedió  que 
cuando  llegaron  hasta  su  retiro  las  voces  de  quejcl  Caram- 
pangue  apoyaría  en  caso  necesario  la  rebelión  armada,  es^ 
cribió  a  un  amigo  suyo,  prohombre  del  bando  MonlUsla  en 
Concepción,  haciéndole  las  mas  sinceras  protestas  de  sú  ad- 
hesión a  la  autoridad  (1}. 

Vino  después  a  Concepción,  nombrado  elector  por  el  de- 
parlamento de  Lautaro,  i  dio  su  voto  al  jeneral  Cruz,  habiendo 
tenido  antes  la  delicadeza  de  ofrecer  la  renuncia  del  mando 
de  su  cuerpo  al  intendente  Víel,  para  alejar  asi  toda  sospe- 
cha de  connivencia  en  los  planes  revolucionarios  que  entonces 
se  susurraban  (julio  de  1851}  en  Concepciou.  £s  escusado 
decir  que  aquella  no  le  fué  admitida  i  con  justicia,  porque  no 
habia  quizá  entonces  en  todo  el  ejército  un  solo  oUcial  que 
estuviese  mas  distante  de  pensar  en  adherirse  a  una  revo- 
lución armada,  que  el  comandante  del  Carampangue. 

Sabíase  solo  que  Zañarlu,  abominando  de  corazón  las  re- 
vueltas, profesaba  ai  jeneral  Cruz  tal  amistad  i  tan  profundo 
respeto  que  no  sabría  negaríe  ni  aun  el  mas  arduo  sacríficio, 
i  bajo  este  presentimiento,  contábase  con  su  cooperación 
personal,  bien  que  a  esta  no  seatríbuyera  gran  importancia, 
desde  que  se  disponía  del  Carampangue  por  medio  de  algu- 
no de  sus  oficiales  i  particularmente  del  mayor  Urizar.  Hi- 
üierónse,  sin  embargo,  algunas  tentativas  para  sondeario  mas 
directamente   en  sus  intenciones.  En  los  primeros  días  de 

(i)  Carta  a  don  Ignacio  Palma,  fecha  de  Arauco  marzo  6  de 
1851,  en  contestación  a  la  que  aquel  le  escribió  con  fecha  4  do] 
mismo  mes  i  que  publicamos  en  los  documentos  del  apéndice  en 
el  tercer  volumen.  La  carta  a  que  ahora  aludimos  puede  verse 
en  el  documento  núm.  3  del  presente  volumen. 
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Setiembre,  se  le  remitieroD  con  el  ayudante  de  su  cuerpo 
500  pesos  en  dinero  (producto  de  las  libranzas  traídas  por 
don  Francisco  Vicuña  de  Santiago  i  de  los  que  se  dieron 
3,000  pesos  al  mayor  Urízar  i  5  mil  a  don  Bernardino  Pradei, 
para  impulsar  la  revolución  en  los  Anjeles  i  en  Chillan)  i  unas 
cuantas  varas  de  paflo  encarnado  para  obsequiar  a  los  caci- 
ques. Pocos  días  mas  tarde  i  ya  en  la  antevíspera  de  la  revolu- 
ción (M  de  setiembre),  se  presentó  en  Arauco  el  ciudadano 
don  Juan  José  Arteaga  con  el  fin  de  participarle  la  inminencia 
del  movimiento.  Poro  Zañartu  se  limitó  a  devolver  fríamente 
el  dinero,  diciendo  que  no  tenia  en  que  invertirlo  i  a  Artea- 
ga díóle  por  toda  respuesta  que  ignoraba  absolutamente  los 
planes  para  cuya  ejecución  iba  a  pedirle  su  apoyo.  Esto  no 
era  en  manera  alguna  una  desleal tad.  Era,  al  contrarío,  la  mas 
franca  i  esplicita  animadversión  profesada  por  él  al  movi- 
miento revolucionario  que  iba  a  estallar  en  su  provincia 
nalal,  sostenido  por  las  bayonetas  de  los  soldados  que  el  mismo 
mandaba. 


XI. 


Asi  sucedió  que,  cuando  llegó  a  sus  manos  la  carta  del 
intendente  revolucionario  Vicuña,  de  que  ya  hemos  dado 
cuenta  (1),  desconoció  en  el  acto  su  autoridad  i  antes  de 

(1)  Zañartu  nunca  liabia  esquivado,  sin  embargo,  la  miamifes- 
t'acion  de  sus  simpatías  de  hombre  por  la  causa  de  Concepción. 
Contestando  a  don  Pedro  Félix  Vicuña  (a  quien  hadia  conocido 
en  casa  de  su  compadre  don  Manuel  Serrano,  cuando  estuvo  en 
Concepción),  le  dice  en  una  carta  fechada  en  Arauco  el  l.«  de 
agosto  i  que  orijínal  tenemos  a  la  vista,  refiriéndose  a  la  noticia 
que  aquel  le  comunicaba  de  las  medidas  fuertes  que  se  atribuía 
al  gobierno,  las  siguientes  palabras.  «Si  el  gobierno,  como  D.  in- 
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cerrar  su  respuesta,  quo  también  hemos  publicado,  envió  un 
espreso  a  los  Aójeles  al  intendente  legal  don  Beojamin  Viel, 
.  para  ponerse  a  sus  órdenes  con  toda  su  tropa.  ^ 

I  sin  dosmenlir  con  el  hecho  la  promesa,  tan  pronto  como 
recibió  la  contestación  de  aquel,  llamándole  a  Rere,  con  el 
objeto  de  marchar  de  acuerdo,  a  fin  de  Ir  a  sofocar  la  aso- 
nada de  Concepción,  púsose  en  marcha  el  dia  18  i  llegó  a 
Rere  el  22,  habiendo  sabido,  a  su  paso  por  Santa  Juana,  i  con 
profundo  disgusto,  según  refiere  él  mismo  en  su  diario  do 
campaña  (1),  la  sublevación  de  ürizar,  la  que  habla  tenido 

fiere,  quiere  qué  se  prenda  a  los  que  no  le  son  afectos,  es  preciso 
mandar  un  ejército,  pues  tendrán  que  aprisionar  a  todos  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  con  escepcion  de  una  docena  i  no  creo  que 
los  hombres  estén  dispuestos  a  dejarse  amarrar.» 

(1)  Publicamos  íntegro  en  el  apéndice,  baje  el  núm.  4,  este  im- 
portante i  estenso  documento.  Escrito  por  Zañartu  para  su  jus- 
tificación, hácesenos  un  deber  de  lealtad  el  darlo  a  luz,  cuando 
le  acusamos,  i  tanto  mas  cuanto  que  en  él  ha  sido  un  acto  de 
difícil  condescendencia  el  ponerlo  a  nuestra  disposición.  Por  lo 
demás,  el  diario  de  Zañartu,  retrata,  si  es  permitida  la  espresion, 
de  cuerpo  entero  a  su  autor.  Ahí  se  verá  al  jefe  revolucionario, 
que  ni  un  solo  momento  deja  de  ser  el  comandante  del  Caram- 
pangue,  acordándose  solo  de  la  ración  i  del  pres  de  sus  soldados, 
alabando  las  hazañas  de  sus  oficiales  o  derramando  una  lágrima 
sobre  los  que  habían  sido  inmolados;  pero  maldiciendo,  al  mismo 
tiempo^  todo  lo  que  no  estuviera  dentro  de  los  cuadros  de  su  cuer- 
po, i  particularmente,  a  la  revolución,  a  su  idea  i  a  sus  caudillos, 
en  cuanto  éstos  eran  los  representantes  de  esa  idea. 

Damos  cabida,  a  9ontinuacíon,  a  la  carta  que  este  jefe  se  sirvió 
dirijirnos,  hace  seis  años,  cuando,  solicitamos  por  la  primera  vez 
su  diario.  Ella  manifiesta  cuales  eran  sus  ideasen  aquella  época 
respecto  de  la  publicación  que  hoi  hacemos,  i  las  que  en  el  dia 
parecen  un  tanto  modificadas.  La  carta  dice  así: 

Señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna» 

Concepción,  noviembre  6  de  t856: 

Mui  señor  mió: 
Es  en  mi  poJer  su  estimable  carta  fecha  30  del  mes  pasado,  en 
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lugar,  en  los  Anjeles,  como  bcmos  vislo,  en  la  niadnigada 
del  17  (lo  seliembrc. 

que  me  manifiesta  que,  movido  por  un  motivo  de  bien  público,  al 
que  está  ligado  su  interés  directo,  le  obliga  a  díríjirsea  mi  con 
el  objeto  de  que  le  proporcione  una  copia  de  mi  diario  i  documen- 
tos interesantes  que  existen  en  mí  poder,  para  consultarlos  en 
obsequio  de  la  verdad  i  la  justicia  i  ocuparse  en  la  redacción 
final  de  la  obra  relativa  a  los  sucesos  de  la  revolución  de  1851. 
Impulsado  yo  también  por  esos  nobles  sentimientos  que  a  D.  lo 
animan  i  anheloso  por  que  se  pongan  en  trasparencia  aquellos 
hechos,  para  que  el  mundo  entero  conosca  a  los  hombres  que 
figuraron  en  ese  aciago  movimiento,  me  seria  mui  grato  condes- 
cender con  Um  si  no  me  lo  prohibiera  la  convicción  en  que  estol 
de  que  no  es  llegado  el  tiempo  que  juzgo  conveniente  para  pu- 
blicar loque  escribí  en  la  campaña  de  aquella  desgraciada  época. 

Hace  mas  de  tres  años  que  otras  personas  se  insinuaron  con- 
migo para  que  les  diera  las  mismas  copias  que  ü.  solicita  con  el 
fin  qne  U.  me  indica,  pero  me  les  negué  absolutamente,  tanto 
por  la  causa  anteriormente  espuesta,  cuanto  porque,  habiendo 
sido  yo  el  blanco  de  la  calumnia,  me  fué  necesario  agregar  al 
diario  ciertos  hechos  de  los  hombres  que  no  se  saciaban  de  de- 
nigrarme, i  que,  apesar  de  haber  presenciado  sus  malas  acciones, 
había  prescindido  antes  espontáneamente  de  hacer  reminiscencia 
de  ellas.  Muí  seguro  de  no  haber  cometido  un  solo  crimen  que 
pudiera  avergonzarme  i  me  hiciera  indigno  del  aprecio  que  con  mis 
buenos  servicios  me  tenia  conquistado  desde  mi  juventud,  quiso 
dejar  inédito  lo  que  escribí,  esperando  que  con  el  tiempo  se  descu- 
briera todo  lo  queentóncps  secreia  inescrutable,  i  se  convencieran 
los  hombres  que  se  ocupaban  en  chismes  para  lograr  su  deseado 
fin  de  minorar  mi  reputación,  i  esta  idea  no  me  engañó,  pues,  a 
esccpcion  de  dos  o  tres  estúpidos  i  obstinados,  todos  los  demás 
han  variado  de  concepto  i  de  lenguaje.  En  esta  virtud  ¿no  seria 
una  indiscreción  cooperar  por  mi  parte  a  que  se  publiquen  cosas 
que  yo  sé  i  pueden  exacerbar  los  ánimos  de  los  hombres  que,  per- 
suadidos de  que  lo  que  se  hablaba  cinco  años  antes  eran  solo 
patrañas  i  viven  ahora  en  tranquilidad  conmigo?  Me  parece 
que  sí. 

Apesar  de  mi  negativa,  confieso  a  ü.  que  estoi  ávido  por  leer 
la  historia  de  los  acontecimientos  del  año  51,  con  tal  que  se  es- 
cribiera con  injenuídade  independenciai  i  ojalá  que  TJ.,coasu 
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Fué  (liñcii  al  comandante  Zaúartu  entenderse  con  el  ¡nten^ 
dente  Viel,  porque  su  decidida  voluntad  de  contribuir  a  sofo- 
car la  insurrección,  se  estallaba  contra  las  vacilaciones  de 
aquel  funcionario.  Al  fin,  éste,  no  encontrando  ya  partido  que 
tomar,  nombró  a  Zafiartu,  en  representación  del  gobierno  de 
Santiago^  comandante  de  la  alta  i  baja  frontera  con  calidad 
de  asumir  la  intendencia  de  la  provincia,  si  él  se  veía  obli- 
gado a  retirarse.  Con  este  titulo  i  con  el  carácter  de  un  ver- 
dadero delegado  de  las  autoridades  de  la  capital,  sedirijió 
Zaüartu  a  los  Ánjeles,  donde  solo  después  de  muchos  días 
de  ansiedad  (el  28  de  setiembre),  resolvió  aceptar  el  movi- 
miento revolucionario,  declarando  antes  espresamente  a  don 
Bernardino  Pradel  (quien  le  interpelaba  sobre  sus  intenciones, 
a  nombre  del  jeneral  Cruz)  que  se  adhería  a  la  revolución 
solo  en  fuerza  de  su  amistad  personal  i  de  ninguna  manera 
por  tos  principios  que  ella  proclamaba  (1). 

suficiente  i  conocida  capacidad,  se  empeñara  en  redactarla  inte- 
rrogándome a  mí,  si  lo  juzga  conveniente,  sobre  algunos  heclios 
que  quiera  rectificar,  pues,  habiendo  sido  testigo  ocular  de  todo  lo 
que  acaeció  antes  i  después  de  la  campaña,  puedo  darle  noticias 
ciertas,  porque,  a  mas  de  ser  veraz,  conosco  el  descrédito  en  que 
caerla  la  obra  de  un  historiador  que,  por  no  informarse  bíen^ 
escribe  falsedades. 

Suplico  a  U.  escuse  las  faltas  de  esta  carta  escrita  por  un  vieju 
soldado  que  se  suscribe  de  U.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  Zañarlu.r^ 

(I)  Nos  ha  comunicado  estas  palabras  testuales  el  mismo  señor 
Pradel.  Atribuyóse  por  algunos  la  poca  voluntad  de  Zañartu  para 
aceptar  el  movimiento  después  que  su  cuerpo  (esceptuando  la 
compañía  de  granaderos  que  se  encontraba  en  Arauco)  estaba  su* 
blevado,  a  los  celos  que  abrigaba  por  que  no  se  le  había  nombrado 
intendente  de  su  provincia  natal,  como  lo  había  hecho  el  jeneral 
Viel  en  representación  del  gobierno.  Circulóse  entonces  la  voz  do 
que  Zañartu  había  dicho  a  su  amigo  don  Juan  José  Arteaga,  «quo 
era  una  vergüenza  el  que  dos  saniiaguinos  como  Carrera  (nacido 
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X. 


El  desgraciado  óomandánlc  ZañarUi,  a  quien  el  vwlgo  se 
ba  acostumbrado  á  mirar  como  el  espectro  de  h  revolucioa 
de  1851,  no  era  sin  embargo  un  mal  chileno.  Poscia,  al  con- 
IrariOt  dotes  que  honraban  su  carácter  como  hombre  i  como 
jefe.  Era  pródigo  de  su  fortuna,  aunque  en  los  negocios  en 
que  intervenía  en  su  carácter  público  desplegaba  la  mas 
acrisolada  honradez.  Tenia  pocos  amigos,  porque  su  jenio 
adusto  le  enajenaba  voluntades,  pero  servia  con  lealled  i  de- 
sinleres  a  los  que  tenían  alguna  preferencia  en  su  corazón. 
Como  jefe  militar,  era,  sin  duda,  uno  de  los  mas  distinguidos 
de  nuestro  ejército.  Uabíase  borrado,  aun  entre  sus  contem- 
poráneos, la  memoria  de  las  hazañas  de  su  juventud,  pero 
todos  le  reconocían  sus  relevantes  cualidades  militares.  Tenia 
una  vasta  instrucción  en  el  arte  de  la  guerra  i  estaba  dotado 
(le  una  intelijencia  mas  que  suficiente  para  su  ejercicio,  como 
se  demuestra  en  las  lineas  que  de  él  transcribimos  en  el 
presente  libro.  Pasaba  por  el  mejor  disciplinario  entro  los  ofí- 

pn  el  Rosario  do)  Paraná]  i  Vicuña  fuesen  los  dos  intendentes  de 
las  provincias  rebeladas»,  manifestación  característica  cuya  vera- 
cidad confirma  el  mismo  Zañartn.  En  una  serie  de  respuestas  que 
este  jefe  se  sirvió  dirijírnos  en  abril  último  a  otra  de  preguntas 
que,  nos  permitimos  hacerle  sobre  las  principales  acusaciones  que 
contra  él  se  levantaban, dice,  en  efecto,  estas  palabras  tan  caracte* 
rísticascomo  la  jenialídad  a  que  aluden,  a  Lo  délos  intendentes  es 
cierto  que  lo  dije  porque  fslrañaba  que  n¡  en  Coquimbo  ni  en  mi 
pueblo  hubieran  hombres  que  desempefreran  esos  destinos  i  por* 
qué,  hablando  francamente,  me  disgustó  mucho  que  allá  en  su 
tierra  no  mas  se  hallen  capacidades  para  desempeñar  empleos, 
como  que  hasta  ahora  se  les  confieren  aunque  sean  los  mas  insig- 
nificantes.» 
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ciales  que  en  aquella  época  mandaban  cuerpos,  i  era  estraor- 
dínaria  su  dedicación  al  trabajo.  Amábanle  sus  soldados,  ape- 
sar  de  su  severidad,  por  las  larguezas  que  usaba  con  ellos, 
abriéndoles  su  bolsa,  i  también  porque  acertaba  a  manejar- 
los por  la  influencia  de  esas  mujeres  que  siguen  los  batallones 
de  Chile  conio  una  sombra  do  harapos  i  de  escuálidos  senos 
que  alimentan  la  prole  de  los  vivaques.  La  rabona,  ese  ser  raro, 
criollo  de  la  América,  mitad  hembra,  mitad  soldado,  que  en- 
tre nosotros  ha  encontrado  su  tipo  en  la  sárjenlo  Candelariay 
era  uno  de  los  resortes  que  mantenían  siempre  palpitante  la 
popularidad  del  comandante  Zañartu  entro  sus  subalternos. 
Su  principal  defecto  era  la  estrechez  desús  miras  políticas. 
Zañartu  era  un  arribano  por  sus  cuatro  costados,  un  pen- 
quisto,  hasta  el  tuétano  de  los  huesos.  No  aborrecía  a  la  capi- 
laK  porque  en  el  odio  hai  muchas  veces  honra,  pero  la  do5- 
deúaba.  Todo  hombre  que  fuera  santiaguino.era  su  enemigo» 
sin  mas  delito  que  el  haber  nacido  a  orillas  del  Mapocho  i  no 
en  las  del  Biobio.  Era,  en  suma,  un  hombre  por  escelencia  en- 
vidioso. Por  esto,  la  mayor  fatalidad  que  cupo  a  la  revolución 
fué  aceptar  sus  innecesarios  servicios,  prestados  con  evidento 
mala  voluntad,  asi  como  la  mayor  do  sus  desgracias  perso- 
nales, orijon  de  la  vida  do  martirios  que  ha  arrastrado  hasta 
hoí,  maldito  como  Judas,  fué  el  haberse  alistado  bajo  las  ban- 
deras do  una  insurrección  que  él  reprobaba  en  su  concien- 
cia i  cuyos  promotores  detestaba  con  la  hiél  do  su  corazón. 


XI. 


Compromoliílo  ahora  de  una  manera  pública  ¡  cuando  ya 
hablan  trascurrido  dos  semanas  desde  que  la  revolución  do- 
minaba toda  la  provincia,  el  comandante  delCarampangucas- 
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cendído  ahora  a  coronel,  púsose  a  alistarlos  cuerpos  do  infan- 
tería que  se  organizaban  en  los  Aójeles,  mientras  Ituíz  ponía 
sobre  las  armas  las  milicias  do  caballería  de  la  raya  del 
Biobío. 

Tal  era  el  estado  de  las  operaciones  militares  en  las  fronte- 
ras, en  los  últimos  dias  del  mes  de  setiembre. 


XII. 

Adelantábanse  aquellas  al  mismo  tiempo  sobre  la  linea  del 
ítala  i  sucesivamente  sobre  la  del  Nublo,  a  medida  que  el 
intendente  de  esta  provincia  se  replegaba  sobre  el  Maule  con 
la  división  de  Chillan.  Mientras  el  coronel  Urrutia  recorría  con 
sus  montoneras  las  sierras  de  Ninhtte,  acechando  el  momento 
en  que  debia  descender  sobre  las  vastas  planicies  en  que 
está  situada  la  capital  del  Nuble,  Lara  pasaba  el  Ilata,  el  27 
setiembre,  con  su  escuadrón  de  carabineros,  i  en  la  mafiana  del 
28  desocupaba  a  Quiríbüe,  entregado  en  parlamento  por  su  go- 
bernador el  teniente  coronel  Martínez,  después  de  haber  cele- 
brado el  aparato  de  una  falsa  capitulación.  Heunido  Lara  a 
Urrutia  con  considerables  refuerzos  de  milicias  de  caballería 
i  algunos  infantes  do  Quiríhüo,  dirijiéronse  ambos  hacia  Chi- 
llan, cuya  plaza  estaba  en  completa  acefalia,  desde  que  la 
abandonara  el  coronel  García  el  día  23  de  setiembre. 

De  esta  manera,  las  montoneras  del  Maule  venían  a  ser  la 
vanguardia  del  ejército  de  Concepción  en  la  márjen  merídio- 
nal  del  Nuble,  mientras  que  las  milicias  de  esta  provincia  i 
algunas  de  las  fronteras  iban  a  formar  la  vanguardia  del 
ejército  de  Santiago  a  oríllas  del  Maule. 
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XIII. 


Al  propio  tiempo  qud  se  ganaba  lerreiio  por  las  fuerza» 
tijeras  de  la  revolucioo,  bacíaose  aclivos  aprestos  en  Talca-* 
Imano  para  alistar  el  vapor  Arauco,  cuyas  ruedas  habriau  sido 
las  alas  salvadoras  de  la  revolución,  sí  una  mano  aleve  no 
hubiera  venido  a  detener  su  impulso,  en  mala  hora.  Don  José 
Antonio  Alemparle,  segundado  por  el  intelijente  capitán  Ángu- 
lo Jiabia  armado  aquel  buque  con  un  poderoso  cañón  í  puesto 
ademas  en  estado  de  servicio  un  bergantín  norte-^amerícaoo 
llamado  A.  B.  que  estaba  embargado  en  la  bahia  de  Talca- 
buano  i  al  que  se  bautizó  con  el  nombre  de  jeneral  Baque-- 
daño. 

Túvose,  al  principio,  la  acertada  idea  de  enviar  el  Arauco 
a  Valdivia  con  el  objeto  de  traer  una  brigada  de  artillería  que 
existia  en  los  castillos  de  aquella  plaza  í  una  considerable  can- 
tidad de  municiones  que  se  había  acumulado  el  año  anterior, 
cuando  se  pensaba  abrir  la  campaña  contra  los  indios  de  Puan- 
cho.  Abandonóse  esta  resolución,  en  seguida,  por  la  mas  atre- 
vida i,  acaso  mas  feliz,  de  dar  una  sorpresa  a  Caldera  i  apode- 
rarse de  los  injentes  caudales  que  por  lo  común  se  encuen- 
tran en  la  aduana  de  aquel  puerto.  Mas,  al  Gn,  llegóse  a 
adoptar  la  mas  ridicula  i  la  mas  infructuosa  de  las  combi- 
naciones que  iban  sucediéndose  cada  día.  A  ejemplo  de  las 
autoridades  revolucionarias  de  Coquimbo,  que  se  apoderaron 
violentamente  del  vapor  Firefly  para  enviar  a  Talcahuano 
un  canónigo,  asi  las  autoridades  de  Concepción  determinaron 
despachar  el  Arauco  a  Coquimbo,  para  llevar  de  regreso  a  ese 
mismo  canónigo  i  a  su  comitiva  (1).   El  26  de  setiembre  se 

(1)  En  el  ducunrento  núm.  7  i  sabsigaientes  del  Apéndice  del 
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(Hrijia,  en  efecto,  el  vapor  AraucOf  al  mando  dol  capitán 
Ángulo,  para  hacer  el  desairado  e  inútil  crucero  que  hemos 
referido  ya  estensamenteenel  tomo  1.*",  al  hablar  del  embar- 
go de  los  vapores  en  el  puerto  de^Goquimbo  por  las  fuerzas 
británicas. 

Al  regresar  a  Talcahuano  el  vapor  irauco  do  su  malhadada 
espedicion,  lo  atacó  valientemente  el  bergantín  Meteoro  en 
la  boca  de  la  Quinquina.  El  encuentro  fué  rápido  pero  recio. 

primer  volumen,  hemos  insertado  varías  piezas  relativas  a  la 
misión  de  los  enviados  de  Coquimbo  a  Concepción.  Por  ahora, 
solo  tenemos  que  aiíadir  la  siguiente  salatacion  que  los  comi- 
sionados dirijieron  a  Concepción  al  dia  siguiente  de  la  llegada 
deí  jeneral  Cruz.  Dice  así: 

«A  CONCEPCIÓN. 
¡Ilustre  pueblo! 

Cuando  zarpamos  de  nuestras  playas,  para  traeros  la  noticia 
de  nuestra  revolución  por  la  causa  de  la  República,  el  corazón 
nos  avisaba  que  vosotros  ya  erais  libres. 

Veníamos  a  un  pueblo  que  en  la  historia  de  Chile  tiene  una 
pajina  muí  distinguida. 

Hemos  tenido  el  honor  de  observar  prácticamente  esa  verdad. 

Nos  retiraremos  contentos,  nos  iremos  con  la  satisfacción  de 
que  este  ilustre  pueblo  se  ha  puesto  a  las  órdenes  del  gran  je- 
neral Cruz,  i,  por  ahora,  bajo  los  auspicios  del  antiguo  e  imper- 
térrito mártir  de  la  democracia,  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Nos  abrazaremos  en  Santiago,  donde  está  el  laurel  del  jeneral 
Cruz. 

Aludiremos:  Chile  será  República  protejida  por  un  padrede 
la  independencia. 

¡Viva  la  República! 

¡Viva  Cruz! 

¡  Viva  Vicuña ! 

¡Vivan  Baquedano  i  Alempartel 

¡Viva  Concepción! 

Concepción,  setiembre  21  de  1851. 

José  Joaquín  Vera.'^Juan  Nicolás  Alvarez. — Rafael  Pizarro. 
-^Rufino  Rojas »'^Jo$í Ramos,'^ Juan  Alear ez.» 
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Ignórasci  el  daño  que  el  vapor  causara  al  buque  del  go- 
bierno, pero  en  aquel  no  ocurrió  otro  accidente  que  la 
pérdida  de  tres  dedos  de  una  mano  que  arrebató  una  bala 
de  cañón  al  valiente  capitán  de  artillería  don  Mauricio  Apo- 
lonio,  que  mandaba  la  pieza  de  grueso  calibre  del  Aráuco. 

Esta  escaramuza  tuvo  lugar  el  30  de  setiembre,  i  como 
el  bloqueo  de  Talcahuano  se  mantuviese  con  suma  estrictez 
por  el  Meteoro,  Alemparle  resolvió  sorprenderlo  en  su  fon- 
deadero cerca  de  la  Quinquina.  Hizo  venir  con  este  objeto 
unos  cíen  remeros  del  Tomé  i  Penco-viejo,  alistó  algunos 
botes  i,  aunque  asaltado  de  incertidumbres,  se  encontraba 
ya  a  punto  de  llevar  a  cabo  su  ponderada  empresa,  cuando 
dio  lugar  a  que,  por  la  captura  del  Arauco,  se  fustrase  aque- 
lla del  todo,  como  en  breve  veremos,  causando  a  la  revolu- 
ción un  daño  irreparable. 

XIV. 

Tal  era  el  oslado  de  las  cosas  en  Concepción  í  losAnjeles, 
cuarteles  jenerales  de  la  insurrecion,  i  en  Talcahuano  i  el 
Itata,  los  puertos  mas  importantes  do  la  vanguardia  de  aque- 
lla, cuando  el  jeneral  Búlnes  llegaba  al  Longaví  i,  lleno  de 
sobresalto,  hacia  replegarse  su  propia  vanguardia  hacia  la 
ribera  del  Maule. 

La  revolución  se  oslenlaba  poderosa,  pero  un  tanto  inerte. 
La  funesta  dolencia  que  tenia  postrado  al  jeneral  Cruz  se 
hacía  sentir  como  una  calamidad  en  todos  los  puntos  en  que 
la  revolución  había  penetrado,  al  principio,  con  la  celeridad 
de  una  conmoción  eléctrica. 

Aguardábase  pues  con  impaciencia  el  que  se  restableciese 
la  salud  del  caudillo  i  se  creía  por  lodos  que,  una  vez  puesto 
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aquel  en  el  lomo  de  su  caballo,  solo  se  apearía  en  el  des- 
canso de  las  jornadas  que  iba  a  contar  con  su  ejército  enlre 
el  Biobio  i  el  Mapocho. 

Cuanto  se  engañaban,  sin  embargo,  los  sagaces  ¡  bien  ins- 
pirados revolucionarios  que  asi  pensaban! 


iO 
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CAPITULO  IV. 


l«  «R«UC«NI/I. 

El  jencral Craz,  restablecido  desús  achaques,  se.díríje  a  los  Anje- 
Jes.-~£rror  de  esta  resolución  i  sus  funestas  consecuencias.— 
Prisión  i  fuga  del  comisario  jeneral  de  indfjenas  don  José  An« 
tonio  Zúñiga. — Carrera  i  carácter  de  este  caodíllejo.— La 
Arauoanía  en  1851.— Zona  de  la  Costa. — Zona  de  los  Llanos. 
—-Los  caciques  Colipí  i  Catriieo. — Los  iJui^ic^e^.— Maguí  1  Bue- 
no.— Carácter  estraordinario  de  este  bárbaro. — Llega  el  jeneral 
Cruz  a  los  Anjeles  i  entusiasta  acojida  que  le  hace  el  pueblo. 
— Nota  del  gobernador  Molina  con  este  motivo  i  respuesta  del 
jeneral  Cruz.— Cartas  impacientes  por  la  acción  que  escriben 
el  mismo  Molina  i  el  gobernador  de  Santa  Juana  al  intendente 
Vicuña. — Sábese  en  Concepción  i  en  los  Anjeles  la  noticia  de 
que  Zúñiga  trataba  de  sublevar  los  indios  de  la  costa  i  medidas 
que  se  toman  en  consecuencia.— El  jeneral  Cruz  se  resuelve  a 
sacar  rehenes  de  las  tribus  araucanas  para  asegurar  la  tranquilla 
dad  de  las  Fronteras  i  celebra,  al  efecto,  un  parlamento  en  los 
Anjeles. — Funesta  tardanza  de  estas  operaciones.— Como  los 
Araucanos  entendían  la  política  de  los  chilenos  i  las  causas  déla 
guerra  en  1851. — Análogas  esplicaciones  del  Yulgo. — El  jeneral 
Cruz  eleva  a  rejimiento  el  batallón  Carampangue  i  decreta  la 
formación  del  batallón  Alcázar. 


Solo  en  los  úllimos  días  de  setiembre,  comenzó  a  recof)rarse 
el  jeneral  Cruz  de  la  gravé  enfermedad  que  le  aquejaba. 
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Desde  su  lecho  do  dolor,  oí  viejo  soldado  se  ocupaba,  con  la 
minuciosidad  que  es  peculiar  a  su  carácter,  de  todas  las 
prividencias  militares  que  las  circunstancias  iban  exijiendo; 
pero  su  ausencia  de  los  centros  en  que  la  revolución  aco- 
piaba sus  elementos,  hacíase  sentir  ya  en  demasía. 

Al  fin,  el  L^  de  octubre  sintióse  con  fuerzas  para  montar 
a  caballo  I  ponerse  en  campana.  Era  ya  sobrado  tiempo,  por- 
que su  activo  i  poderoso  rival  hacia  una  semana  a  que  había 
pasado  el  Maule  acelerando  los  aprestos  de  la  resistencia. 


II, 


En  el  estado  de  las  cosas  durante  aquellos  días,  la  revolu* 
cien  asignaba  a  su  caudillo  solo  dos  puestos.  O  bien  en  Chillan, 
a  la  cabeza  de  la  vanguardia,  gomo  habría  sido  mil  veces 
mas  acertado,  o  bien  en  los  Anjeles,  solo  de  tránsito  i  para 
dejar  sus  órdenes  a  los  jefes  que  disponían  de  las  Fronteras, 
a  fin  de  que  marchasen  tras  sus  pasos  en  dirección  al  Nuble. 

El  jeneral  Cruz  adoptó  el  último  partido,  i  los  aconteci- 
mientos que  vinieron  en  breve  a  rodearle,  cuando  cumplía 
esta  resolución,  probaron  que  la  estrella  de  su  destino  iba  en 
breve  a  perderse  entre  rojizas  nubes.  Hubo  en  la  revolución 
delsud  un  solo  momento,  después  de  la  pérdida  de  los  Caza- 
dores, en  que  pudo  evitarse  la  catástrofe  de  Longomilla,  i 
este  fué  el  día  en  que,  restablecido  el  jeneral  Cruz  de  sus 
males,  hubiese  torcido  la  brída  de  su  caballo  hacia  el  norte, 
dando  la  voz  de  marcha  a  las  entusiastas,  aunque  desorgani- 
zadas masas,  que  batían  sus  palmas  al  verle  pasar.  Pero  acor- 
dóse solo  el  viejo  soldado  de  la  República  de  que  era  el 
jeneral  en  [efe  de  un  ejército,  i  para  su  mal  i  oí  de  la  patria, 
olvidóse  que  los  pueblos  le  habían  aclamado  su  supremo 
caudillo  revolucionario. 
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Unacontocímíeiilo  fatal  cohonestaba,  sin  embargo,  en  parle» 
la  resolución  del  jeneral  Cruz  para  trasladarse  a  los  Anjeles 
i  establecer  en  aquel  punto  su  cuartel  jeneral  durante  la 
mayor  parle  del  mes  de  octubre.  La  esplicacion  de  esle  su- 
ceso exijo  que  volvamos  airas  unos  breves  instanles. 


III. 


Cuando  el  valeroso  í  no  menos  prudente  que  esforzado 
Eusebío  Ruíz  segundó  en  Nacimiento  la  sublevación  que  ha- 
bía estallado  en  los  Anjeles  el  17  de  setiembre,  a  la  voz  del 
mayor  Urizar,  creyó  indispensable  poner  en  arresto  al  comi- 
sario  jeneral  de  índijenas  don  José  Antonio  Züfliga  (sin  disputa 
el  hombre  mas  importante  de  la  Araucania  después  del  je- 
neral Cruz,  i  del  cacique  Maguil  Bueno)  i  pidió  en  el  acto 
instrucciones  a  Concepción  sobre  lo  que  debería  hacer  coa 
aquel  peligroso  caudillejo,  de  quien  se  sabia  era  un  ciego 
partidario  del  gobierno  de  la  capilal  que  lo  tenia  a  sueldo,  i 
particularmente  del  jeneral  Búlnes,  su  favorecedor  desde 
tiempos  ya  remotos. 

Por  desgracia,  la  carta  de  Ruiz  fué  entregada  al  inten- 
dente Vicuña  (el  25  de  setiembre),  en  los  momentos  en  que 
ésto  se  dirijia  a  Talcabuano  a  despachar  su  correspondencia 
por  el  vapor  ingles  Driver,  que  regresaba  ese  mismo  dia  a  Val- 
paraíso. En  la  prisa  de  aquella  coyuntura,  remitió  Vicufla  la 
comunicación  do  Ruiz  al  joaoral  Cruz  para  que  lo  contestase, 
pues  él  estaba  mas  al  cabo  del  carácter  i  de  la  importancia 
del  comisario  Zíiiüga ;  mas,  fuera  eslravio,  fuera  descuido,  el 
espreso  que  había  venido  do  Nacimiento  regresó  sin  llevar 
órdenes  sobre  aquel  particular.  Resolvióse  entonces  Ruiz  a  dar 
suelta  al  comisario  de  Indios,  exijiéndole  anles  su  palabra  do 
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que  se  presenlaría  en  los  Aójeles  a  disposición  del  inlenden-* 
le  de  la  provincia.  En  consecuencia,  en  uno  de  ios  úllimos 
dias  de  setiembre, marchaba  Zúiliga  a  los  Anjeles,  bajóla 
garantía  de  su  honor  i  acompañado  por  su  anliguo  camarada 
ol  capitán  Zapata,  a  quien  Ruiz  había  encargado  vijiiarlo 
i  hacerle  cumplir  su  empeílío,  cuando,  al  pasar  un  sendero, 
burlólo  Züúiga  con  una  estratajema  i  se  internó  en  la  tierra, 
escribiendo,  sin  embargo,  una  carta  a  uno  de  sus  amigo<:,  en 
la  que  decia  «se  retiraba  al  interior  solo  por  huir  compromi- 
sos i  que  su  propósito  era  asilarse  entre  las  pacífícas  tribus 
de  la  costa,  con  cuyo  único  fin  so  dirijia  al  antiguo  Tuerte 
deTucapcI.» 


IV. 


Era  Züfiiga  uno  de  aquellos  terribles  indultados  de  los 
Pincheiras  que,  después  de  haber  sido  sus  mas  famosos  lugar 
tenientes,  se  hicieron  en  breve  sus  espías  i  después  sus  ver- 
dugos. Oriundo  de  una  familia  española  avecindada  en  el 
fuerte  de  Arauco,  donde  aun  conserva  aquella  algunas  tie- 
rras, tomó  partido  con  los  realistas,  como  todos  los  habi- 
tantes cristianos  de  ultra-Biobio,  desde  los  primeros  com- 
bates déla  independencia.  Dolado  de  un  injenío  vivo,  había 
adquirido,  siendo  todavía  nífio,  tal  destreza  en  el  manejo 
de  la  lengua  araucana,  que  pasaba  por  el  mas  elocuente 
de  los  lenguaraces,  i  tenia,  por  consiguiente,  en  las  parlas  i 
juntas  de  guerra  de  los  caciques,  el  doble  preslijio  de  su 
intelijoncia  como  intérprete  ¡  de  su  valor  como  soldado,  pues 
se  le  contaba  entre  los  mas  valientes  capitanejos  de  la  tierra, 
líizo,  de  esta  suerte,  una  cruda  guerra  a  la  República,  hasta 
que  el  bando  de  los  Pincheiras  fué  deshecho,  mas  por  el  oro 
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que  por  el  acero;  ¡  como  prestara eo aquellas circuostancias 
servicios  de  consideración,  déjesele  en  la  Araucanía  con  el 
carácler  de  comisario  jeneral  de  indios,  especie  de  procónsul 
de  los  cristianos,  que  representa  a  la  República  entre  los 
bárbaros,  i  tenia  por  consiguiente  entre  ellos  gran  autoridad. 

Pasaba,  sin  embargo,  Zúfliga  como  un  hombre  artero, 
pérfido  í  tan  audaz  como  sangninario.  Los  caciques,  los  ca- 
pitanes do  amigos  i  los  lenguaraces,  que  eran  sus  aliados  o  sus 
satélites,  le  habían  cobrado  por  esto  mas  temor  que  respeto 
i,  en  el  fondo  desús  pechos,  tan  aleves  como  el  de  su  jefe, 
acechaban  la  ocasión  de  vengarse  de  todos  sus  actos  do 
violencia  i  de  rapacidad. 

Por  otra  parte,  el  preslijio  de  ZúQiga  estaba  circunscrito  a 
los  indios  de  la  costa  de  Arauco  propio  (1),  entre  los  que 

(1)  El  verdadero  nombro,  en  nuestro  concepto,  del  territorio 
de  los  bárbaros  es  el  de  Araucanía^  corno  comprensivo  de  la  raza 
i  de  los  cuatro  antiguos  Butalmapus,  queya  no  existen.  Los  indí- 
jenas  llaman  Arauco  solo  la  zona  de  la  costa.  He  aquí  lo  que,  a 
este  mismo  respecto,  escribia  don  fiernardino  Pradel,  desde  el 
interior  de  la  Araucanía,  a  un  amigo  suyo  (don  José  María  Guz« 
man),  en  una  carta  fechada  en  Perqoenco^  julio  20  de  1861,  i 
que  hemos  recibido  en  copia,  después  de  estar  escrito  el  presente 
capítulo. 

«Los  propiamente  araucanos  no  son  otros  que  los  que  quedan 
en  la  costa  de  este  nombre,  i,  cabalmente,  son  los  únicos  semi-ci- 
vilizados  que  se  diferencian  en  todo  de  las  costumbres  bárbaras 
de  las  Innumerables  tribus  que  componen  los  indios  chilenos. 

«Hasta  hoi  no  puedo  saber  positivamente,  añade  Pradel  (tra- 
tando de  esplicarse  la  autonomía  de  aquella  nación  desconocida 
que,  en  realidad,  no  tiene  ninguna),  las  tribus  de  los  naturales  que 
pretenden  entenderse  con  el  gobierno  de  Chile.  Lo  que  sé  es  que 
la  cordillera  llamada  del  Viento,  se  atribuye  que  demarca  el  te- 
rritorio Arjentlnocon  el  de  Chile,  i  que,  tomando  este  punto,  solo 
desde  ahí  tenemos  indios,  siendo  los  Pchücnclies;  i  siguiendo  al 
sur,  tocamos  con  los  de  Lonquimay,  que  habitan  entre  dos  cordi- 
lleras. Desde  allí,  se  desprenden  todas  las  diferentes  ramas  de 
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había  nacido,  pero  que  son  los  mas  inorensivos.  Los  Lia- 
nistaSj  que  reconocían  por  jefes  a  los  soberbios  Golipi  (tio  i 
sobrino]  i  los  Builiches,  que  habitaban  en  las  faldas  do  la 
cordillera,  bajo  el  cetro  de  Maguil,  el  verdadero  reí  de  la 
Araucanía,  le  eran  hostiles  o  desdefiaban  su  poder. 


V. 


Rácese  preciso,  en  esta  parte,  echar  una  rápida  ojeada  so- 
bre el  territorio  de  la  Araucania,  para  hacerse  cargo  de  los 
sucesos  en  que  los  bárbaros,  como  luego  yeremos,  serán  lla- 
mados a  tomar  parte. 

La  zona  de  Chile,  de  que  son  absolutos  seüores  los  Arau- 
canos, entre  el  Biobio-  i  el  Gaulin  o  Imperial,  conserva  los 
caracteres  de  la  topografía  jeneral  de  la  República,  aunque 
revestidos  de  una  pasmosa  grandiosidad.   Todo  es  mas  her- 

cordilleras  qae  fornMín  la  faja  con  qae  cierran  las  provincias  de 
Aranco,  Valdivia,  Chíloé,  hasta  tocar  con  Magallanes. 

uSi  los  indio»  Pehüenches  i  Lonqnimay  son  chilenos,  parece 
qae  deben  serlo  también  los  qae  habitan  de  la  otra  parte  déla  cor* 
dillera  de  Villarrica,  pues  esas  tribus  las  reputaron,  en  tiempo  de 
la  Conquista,  a  favor  de  Chile,  í  fueron  visitadas  por  los  misioneros 
que  ellos  llamaron  Evechinches,  Huillipavos,  Jahuavinos,  Cá- 
chala, Talapelin.  En  el  dia  son  llamados  Indios  de  fusila  que 
visten  calzón  corto,  usando  estribo  de  palo  en  su  montura  igual 
al  que  usaron  los  padres  misioneros  en  aquel  tiempo. — Los  Güi- 
Iliches  colados, — los  contra  Güilliches, — los  Güilliches  cerrados, 
porque  el  idioma  no  es  igual  con  los  que  habitan  en  estas  pro- 
vincias de  que  hablo  arriba,  son  otras  tribus. 

«Los  indios  que  habitan  en  las  tribus  de  Maguil  consideran 
todas  estas  razas  ser  sus  compañeros,  i  aun  a  Maguil  se  le  man- 
daron ofrecer  ayudarlo  en  la  guerra,  manifestándole  que  los 
indios  Colados  despreciaban  lis  infanterías  nuestras,  porque  ellos, 
con  sus  llechas  envenenadas  i  su  tijereza  en  correr  a  pié  i  punto 
certero,  no  dejaban  de  matar  siempre.)» 
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moso  i  mas  jigaotesco  en  aquellas  comarcas  privilejiadas.  Los 
ilm/^i  ( 1  /  zona  jeolójíca  del  terrUorio  chileno],  erizados  de 
volcanes,  dominan  con  sus  picos  las  cumbres  de  las  cordilleras 
que  se  estíenden  al  sud  del  Bíobío  i  del  Vergara ;  los  llanos 
intermedios  (2.*  zona),  que  se  dilatan  a  las  faldas  de  aquellas, 
son  mas  feraces  i  vastos  í,  por  último,  la  cordillera  de  la  cosía 
(3."  zona),  que  se  presenta  tan  deprimida  desde  el  desierto 
do  Alacama  basta  las  tetas  del  Bíobio,  se  empina  en  aquella 
rejion  a  tal  altura  que  el  viajero  pudiera  acaso  confundir- 
la con  la  cordillera  real,  si  no  arrojara  aquella  sobre  la  costa, 
basta  tocar  con  la  playa  del  mar,  una  serie  de  agrestes  i  for- 
midables espolones  do  montanas,  por  cuyos  senos  corren  tor- 
tuosos ¡  comprimidos,  bramadores  torrentes,  que  se  han  esca- 
pado de  los  llanos  oriéntalos,  por  entre  los  grietas  de  aquellas 
magnificas  selvas  que  escucharon  un  día  los  gritos  do  guerra 
de  Caupolican  I  las  trovas  inmortales  del  poeta  castellano. 


VI 


De  esta  fisonomía  especial  de  la  Araucania  toman  también 
orijen  el  carácter  i  la  distribución  de  sus  tribus.  Las  de  la 
costa,  pobres,  pacificas  i  sujetas  a  diferentes  caciques,  que  por 
so  aislamiento  no  consienten  el  predominio  de  un  solo  cau- 
dillo, viven  en  las  faldas  de  los  contrafuertes  que  la  serranía 
de  la  cosía,  llamada  cordillera  de  Nahuelbula,  prolonga 
Lacia  el  Pacifico,  o  en  los  estrechos  valles  que  forman,  al 
descender  de  aquellos,  algunos  torrentosos  ríos  como  el  Lebu, 
el  Paicavi,  el  Tirua  i  otros  do  menor  importancia.  El  camino 
de  Concepción  a  Valdivia  pasa  por  Qsta  rejion,  oríllando  la 
playa  del  mar  i  las  príncipales  posesiones  qué  en  ella  tienen 
los  cristianos  son  la  villa  de  Arauco  i  el  desmantelado  fuerlo 

de  Tucapel-viejo,  un  poco  mas  al  sud. 

11 
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Tal  es  la  rojion  de  ia  costa  o  de  la  cordillera  de  Nahuelbu- 
ta,  famosa  en  el  concepto  de  los  nalurallslas  por  ser  la  patria 
orijinaria  de  la  papa,  pues  crece  co  ella  salvaje,  formando 
espesos  matorrales. 

Vil. 


Sigue  hacia  el  oriente  la  rejion  de  los  Llanos.  Es  esta  la 
Araucania  histórica ,  i  los  escombros  de  las  sieie  ciudades 
(Angol,  Puren,  fioroa,  la  Imperial  i  ólras]  que  pisan  con 
la  pezuña  de  sus  caballos  las  bordas  errantes  que  las  habitan, 
están  aun  atestiguando  que,  en  aquellas  zonas,  la  conquista  i 
la  colonia  hicieron,  durante  sus  primeros  siglos,  esfuerzos  mas 
poderosos  de  predominación  í  de  civilización  que  los  puestos 
enjuego  a  orillas  del  mismo  Mapocho,  que  era  entonces  solo 
una  ciudad  de  monjas  i  de  frailes. 

Es  imponderable  ia  belleza  i  la  feracidad  de  aquellas  pla- 
nicies interceptadas  por  pintorescos  riachuelos,  en  cuyas  mar- 
jenes  se  agrupan  las  reducciones  de  cada  cacicado,  e  ínterrun- 
pidas  a  trechos  por  amenos  bosques  de  piñales,  cuya  suculenta 
fruta  {g\  piñón)  convida  a  aquellas  tribus  a  fijarse  en  sus 
vecindades.  Son,  por  esta  razón,  los  indios  llanistas  los  mas 
ricos,  i,  por  consiguiente,  los  mas  ociosos ;  los  mas  bravos  i, 
por  consiguiente,  los  mas  inquielos ;  los  mas  independientes 
i,  por  consiguienle,  los  mas  soberbios. 

Solo  entre  ellos  pudieron,  en  consecuencia,  hallar  los  chilenos 
algunos  fieles  aliados  en  la  guerra  de  la  independencia.  El 
famoso  cacique  Venancio  Goyopan,  (uatural  de  Pemuco  en  el 
Itata),  el  amigo  de  los  Carreras  i  el  camarada  del  jeneral 
Freiré,  fué  el  jefe  de  aquellas  tribus  patriotas  a  quienes 
sus  vecinos  de  los  declives  í  de  los  valles  internos  do  la  cor- 
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dillora  ílos  Huthches  I  Pehuenchés)  miraban  como  a  trai- 
doras i  trataban  como  a  tales.  El  caciquo  Colipi,  primera 
lanza  de  Arauco,  habrá  sucedido  a  Venancio^  heredando  esa 
fidelidad  a  la  República  ¡  su  odio  invelerado  a  los  Hviliches 
\  a  sü  famoso  caudillo  el  sombrío  Magu¡i% 

Aprovecháronse  de  esa  rivalidad  los  intendentes  de  Con- 
cepción para  mantener  el  equilibrio  de  aquella  potencia 
vecina  que  acarrea  tantas  infructuosas  cabilaciones  a  nues- 
tros hombres  de  estado,  i  amenaza  con  tan  frecuentes  estragos 
a  nuestras  provincias  limítrofes.  Fruto  de  aquellas  insidias 
fué  el  reciente  envenenamiento  de  Colipi,  que  se  atribuía  a 
los  sorlilejios  de  su  implacable  rival  Magnil  Bueno.  Ha- 
bíale sucedido,  en  consecuencia,  a  principios  de  1850,  su  so- 
brino Felipe  Golipi,  valeroso  mancebo  de  20  afios,  i  mientras 
cumplía  su  mayor  edad,  servíale  de  tutor  su  pariente  ef  ca- 
cique Catrileo^  cuyo  nombre  se  hizo  tan  popular  en  4851, 
particularmente  entre  las  amas  i  niüos  asustadizos  de  la 
capital. 

Tal  era  el  aspecto  físico  de  la  rejion  intermedia  eníre  las 
cordilleras  de  los  Andes  i  la  de  Nahuelbuta,  que  es  jeneral- 
mente  conocida  con  el  nombre  de  Llanos  de  Añgol,  i  tal  era 
el  carácter  i  la  posición  de  sus  belicosos  habitantes. 

VIII. 


La  zona  andina,  habitada  por  las  fíuilichesev^,  en  1851, 
no  menos  importante  que  la  de  los  Llanos.  Aquellos  indios 
son  mas  salvajes  i,  por  tanto,  mas  indómitos.  Fuertes  en  las 
asperezas  en  que  habitan,  sus  tribus  son  mas  bien  cazado- 
ras, como  la  de  los  Llanos  se  dan  de  preferencia  a  la  labran- 
za o  a  la  ganadería  i  las  de  la  costa  viven,  en  cierto  modo, 
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de  la  pesca  de  doude  viene  a  sus  ¡odiviJuos  el  apodo  de  cho- 
reros,  alusivo  al  marisco  de  que  se  alimenlaD.  La  gradación 
que  los  ctnógraros  han  establecido  enlre  los  pueblos  pesca- 
dores, cazadores  i  labradores  se  encuentra  pues  marcada 
en  la  Araucania,  en  pequeña  escala,  como  lo  está  en  su 
mayor  estension  entre  los  habitantes  de  la  Tierra  del  fuego 
que  viven  solo  de  mariscos  i  para  quienes  las  ballenas 
podridas,  arrojadas  por  las  olas  en  la  playa,  es  el  mas  sun- 
tuoso de  los  banquetes^  los  bárbaros  de  la  Patagonia,  que 
cazan  con  sus  laques  la  avestruz  i  el  huanaco,  í  por  último, 
el  Araucano  que  cultiva  el  trigo  i  el  mais. 

Los  Guilliches  son,  por  su  posición  jeogránca,  los  aliados 
natos  de  los  Pehfienches  i  aun  de  las  tribus  nómades  de 
ultra-cordillera.  Acaso  menos  numerosos  que  los  Llanistas, 
son  mas  fuertes  por  la  cooperación  de  sus  aliados  i  por  la 
naturaleza  de  su  agreste  territorio,  en  el  que  basta  aquí 
no  han  penetrado  nuestras  armas.  Fueron,  por  consiguiente, 
aquellas  tribus  los  mas  constantes  i  poderosos  auxiliares  de 
los  realistas  en  la  guerra  de  la  independencia,  desdo  las 
campanas  de  Sánchez  i  Benavídes  hasta  las  correrlas  dd 
José  Antonio  Pincheira,  el  Viriato  que  encontró  la  Espafia 
en  su  reino  de  Chile. 


IX. 


Un  hombre  singular,  que  salía  de  la  esfera  de  los  bár- 
baros por  sus  cualidades  i  sus  defectos,  habia  conseguido,  a 
fuerza  de  artificios  i  de  astucia,  imperar  como  un  supremo 
jefe  entro  las  diferentes  reducciones  de  la  Araucania,  desde 
el  Biobio  al  Imperial,  pues  al  sud  de  este  rio,  por  un 
fenómeno  singular  de  fisiolojía,  los  indios  pierden  ya  su  fíe- 
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reza  i  de  suyo  baa  ¡do  sooidliéndose  al  yugo  da  nuostroe 
autoridad  política  i  a  las  prácticas  crístiauas,  que  les  eivse- 
fian  nuestros  misioneros  de  Yaldivía. 

Era  Maguil,  o  Maflil  Bueno,  como  mas  jeneralmente  se  le 
llama,  un  indio  viejo,  frío,  suspicaz,  reservado  i  casi  selvá- 
tico que,  a  todas  luces,  tenia  en  su  sangre  alguna  mezcla  del 
guinea  u  hombre  blanco,  pues  su  fisonomía  seca,  perfilada  i 
de  contornos  agudos  traicionábala  la  primera  mirada,  un  ori- 
jen  estraño  al  de  las  selvas  en  que  habitaba.  Decía  él,  con 
su  malicia  habitual,  revestida  de  una  estudiada  gravedad, 
que  era  hermano  del  jenorat  Cruz,  i  debía  a  esta  impostura 
una  no  pequeña  parte  de  su  influencia,  pues  aquel  jefe  era 
umversalmente  respetado  en  toda  la  tierra  por  la  fidelidad 
con  que  había  guardado  sus  pactos  i  la  rectitud  con  que 
dirimía  sus  pretensiones  con  el  gobierno  chileno  o  sus  mutuas 
querellas,  mientras  desempeñaba  la  intendencia  de  Concep- 
ción. La  prudencia  que  había  desplegado  en  su  carácter  de 
jeneral  en  jefe  con  ocasión  del  castigo  de  los  indios  do  Puan- 
cho,  a  quienes  supo  hacer  justicia  (cosa  admirable!),  apesar 
de  ser  bárbaros,  afianzó  entre  éstos,  de  una  manera  poderosa, 
su  antiguo  prestijío  (1}.  £1  taita  Cruz  fué,  desde  entonces, 
en  la  Araucania  lo  que  Frai  Luis  de  Valdivia  había  sido  en 
el  siglo  XVII  i  el  insigne  virreí  0*H¡ggíns,  a  fines  del  último. 

Maguil  Bueno f  que  nunca  mereció  tal  nombre,  a  no  ser, 
por  su  escepcional  desinterés  entre  sus  codiciosos  compa- 
triotas, había  comprendido  el  carácter  esencialmente  súper- 

(1)  En  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  4,  damos  publicidad  a  la  es- 
tensa i  curiosa  memoria  que  sobre  los  aconteciroientos  de  aque- 
lla época  dírijíó  al  gobierno  el  jeneral  Cruz,  con  fecha  de  12 
de  setiembre  de  1850.  Aunque  redactada  con  el  trabajoso  len- 
guaje que  usa  aquel  jefe  en  sus  comunicaciones,  contiene  datos 
i  pormenores  mui  interesantes  que  contribuirán  a  ilu'strar  U 
gravísima  cuestión  pendiente  de  la  sumisión  de  la  Araucania. 
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licíoso  de  los  in  JijcDas  i  esplolab^  su  credulidad  en  lodos 
sentidos  para  grangearse  el  prestijio  de  consejero  supremo 
do  los  bárbaros.  Era  jeneroso  de  lo  suyo  í  de  lo  ajeno,  al 
punió  de  no  loner  mas  propiedad  que  su  pajizo  rancho^  va- 
liente, esperimentado,  porque  era  ya  muí  viejo,  i  de  suyo 
sagaz,  aparentaba  tal  austeridad  en  sus  hábitos  i  rodeábase 
de  tantos  misterios  en  la  soledad  en  que  vivía,  acompafiado 
solo  de  sus  numerosas  mujeres,  que  no  le  había  sido  difícil 
persuadir  a  todas  las  tribus  i  aun  a  las  de  de  su  implacable 
rival  Colipi,  de  que  era  un  ser  sobre  natural,  una  especie  de 
machi  o  brujo  supremo,  a  quien  todos  llamaban  el  Bueno. 
«El  cacique  Maguil,  dice  en  unos  apuntes  autógrafos  que 
tenemos  a  la  vista,  el  único  de  los  cristianos  que  baya  en- 
contrado acceso  hasta  la  intimidad  i  el  techo  de  a^el  bár- 
baro (1 ),  dominaba  solo  con  la  persuacíon  basta  el  estremo 
de  constituirse  en  un  verdadero  Mahoma,  pues  tenia  la  ha- 
bilidad de  haber  persuadido  a  todas  las  tribus  que  le  diesen 
su  poder  para  ser  él  solo  la  persona  que  las  representase  a| 
frente  de  cuanto  ocurriese  con  los  cristianos.  Este  hombre 
se  hacia  creer  en  cuanto  le  con  venia  i  sujeria  astutamente, 
a  fln  do  que  los  mismos  indios  le  temiesen  por. el  poder  que 
le  daban  los  jenerales  Cruz  i  Urquiza,  siempre  haciéndoles 
consentir  que  el  dia  que  él  quisiese  le  mandarían  soldados 
aquellos  jefes. 

«Mantenía  constantemente  comunicación  con  Urquiza  i, 
principalmente,  con  el  cacique  principal  de  Puelmapu,  que 
se  llama  Calbucura,  i  es  nacido  en  los  llanos  de  la  provin- 
cia de  Valdivia,  quien  gobierna  a  los  indios  de  las  pampas 
de  Bueno»-Airos. 

(1)  Don  Bernardino  Pradel,  que  estuvo  asilado  en  las  tolderías 
de  Maguil,  durante  cerca  de  tres  años,  a  consecuencia  de  la  revo- 
lución de  1839. 
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«Tenia  engañado  a  esto  cacique  hasla  hacerle  consentir 
que  contaba  con  millares  de  lanzas  para  ausiliario;  i  man- 
tiene éste  hasta  hoi  testigos,  hijos  deMaguíi  i  otros  caciques, 
para  que  estén  recibiendo  raciones  cerca  de  Calbucura,  de 
las  que  da  el  gobierno  arjentino. 

«Magui!,  añade  Pradel,  hacia  creer  a  los  indios  que  era 
adivino,  que  tenia  un  toro,  un  caballo,  etc.,  con  quienes 
consultaba  todo,  i  cuanto  decia  a  este  respecto  iocreiancomo 
si  lo  yiesen«» 

A  principios  de  1860,  el  siniestro  i  súbito  Gn  deColípi,  el 
cacique  patriota^  como  Maguíl  habia  sido  una  especie  de  toqui 
o  jeneralisimo  de  las  reducciones  godas,  vino  a  dejaral  ultimo 
sin  rivales  en  toda  la  tierra  i  a  colocar  su  influencia  entre  los 
bárbaros  a  la  altura  de  una  verdadera  omnipotencia.  «La 
muerte  do  este  cacique,  dice  el  jeneral  Cruz  en  la  Memoria 
que  acabamos  de  citar,  aludiendo  ai  sospechado  envenéna- 
te de  Golipi,  es  un  incidente  que  ha  hecho  variar  completa- 
mente el  estado  de  las  tribus  i  frontera,  situación  que  debe 
tenerse  mui  a  la  vista,  pues  que  en  su  desaparición  se  ha 
destruido  el  contrapeso  establecido  entre  los  tres  Butamal- 
pus  de  esta  parte  de  h  cordillera,  lo  que  refluye  mui  direc- 
tamente en  la  posición  de  aquella.  Esta  pérdida  es  tanto  mas 
de  sentir  cuanto  ella  influye  en  el  aumento  de  prestijio  del 
cacique  Maguil,^ cabeza  de  ese  Bulalmapu  montanez  o  andi- 
no, indio  astuto  i  sagaz  para  promover  i  mantener  sus  rela- 
ciones de  amistad  i  alianza  con  los  caciques  de  las  otras  tri- 
bus, desconfiado,  supicaz,  allanera  en  las  mui  pocas  relaciones 
que  tiene  con  los  españoles,  i  estremadamente  simulado  para 
ocultar  sus  intentos  i  aspiraciones,  calidades  que  entre  ellos 
son  de  gran  valor  i  lo  que  le  ha  dado  una  gran  influencia.» 
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X. 

Tal  era,  en  1831,  lasUuacion  de  la  Araucania,  este  peqaefio 
Chile  tan  bello  como  el  nuestro,  que  es  la  ardua  larea  de  las 
presentes  jeneraciooes  unificar  con  nuestro  territorio  i  nues- 
tra existencia,  no  social  porque  esta  será  la  obra  de  los 
siglos,  sino  polilica,  que  será  solo  el  fácil  resultado  de  una 
lei  bien  concebida  i  cuerdamente  ejecutada. 

Al  escaparse  pues  el  mayor  Züfiíga  con  el  objeto  de  suble- 
Tar  la  tierra,  a  espaldas  de  la  revolución,  habría  puesto  a 
ésta  en  grandísimo  peligro,  si  aquel  caudillejo  hubiera  conta- 
do con  la  alianza  de  Maguil,  o  siquiera  con  la  deCatrileo,  el 
tutor  del  joven  potentado  de  los  Llanos.  Pero,  felizmente,  no 
era  asi.  Aborrecíale  Maguí!  en  su  corazón  como  a  un  émulo 
insidioso,  i  las  Iríbus  aogolinas,  victimas  de  sus  depredacio- 
nes, no  le  eran  menos  adversas.  De  esta  suerte  seesplica  que, 
en  vez  de  diríjírse  a  los  llanos  o  a  la  cordillera,  se  marchase, 
sin  mas  compañía  que  la  de  su  asistente,  con  dirección  a 
Tucapel-viejo. 

Su  intención  de  sublevar  las  tribus  de  las  costas  i  apode- 
rarse de  la  importante  posición  de  Arauco,  que  es  a  la  vez  un 
fuerte  i  un  puerto  de  mar,  era  pues  maniGosta.  Pero  antes 
de  entrar  en  el  detalle  de  sus  operaciones,  volveremos  a  se-- 
guir  al  jencral  Cruz,  a  quien  dejamos  en  Concepción,  alistan- 

ose  para  encaminarse  a  los  Ánjeles. 


XI. 


Cuando  el  jencral  Cruz  se  ponía  en  marchado  Concepción, 
ara  las  Fronteras,  el  I.""  de  octubre,,  asaltábale  a  menudo 
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ia  zozobra  de  lo  que  podía  temerse  con  relación  a  la  fuga  del 
comisario  de  indios  i  a  sus  futuros  planes.  Aquel  recelo  era 
sobradamente  fundado ;  mas  no  al  punto  de  justificar  los  hon- 
dos temores  que  se  apoderaron  en  breve  del  ánimo  del  cau- 
dillo del  sud  i  torcieron  sus  mas  acertados  planes.  Por  mui 
osados  que  fueran  los  intentos  de  Züoiga,  en  efecto,  éstos  no 
podrían  jamas  llegar  a  poner  en  riesgo  la  seguridad  de  las 
fronteras,  desde  que,  por  una  parte,  las  poblaciones  cristia- 
nas estaban  unánimemente  adheridas  a  la  revolución,  i  por 
la  otra,  los  principales  jefes  de  las  tribus  bárbaras  prestaban 
homenaje  al  jeneral  Cruz. 

Mas  éste  olvidóse  fatalmente,  como  en  lautas  otras  ocasio- 
nes, de  su  rol  revolucionario,  para  acordarse  solo  de  su  deber 
como  jeneral  en  jefe.  Es  una  regla  de  la  estratéjia  militar  no 
dejar  jamas  a  retaguardia  de  un  ejército  un  elemento  hostil, 
i  el  jeneral  Cruz  se  sometía  ciegamente  a  este  consejo  do  la 
rutina,  olvidando  que  él  era  el  soldado  de  una  gran  causa 
pública,  i  qne  el  pais,  al  proclamarie,  había  visto  en  su  espa- 
da el  rayo  de  la  justicia  i  de  la  libertad,  no  la  insignia  de  un 
caudillo  militar. 


XII. 


Bajo  la  mortificante  impresión  de  estos  temores,  llegó  el 
jeneral  Cruz  a  los  Ánjeles,  en  la  tarde  del  día  5  de  octubre, 
detenido  en  el  camino  por  el  deplorable  estado  do  su  salud  i 
por  copiosos  aguaceros,  fiecibióle  aquel  pueblo  belicoso  con 
un  estadillo  de  entusiasmo.  Agolpóse  la  tropa  1  la  muche- 
dumbre al  paso  del  caudillo,  desde  su  entrada  a  la  población 
i  lleváronle  en  triunfo  hasta  su  morada.  El  Gobernador  don 

Ignacio  Molina,  le  felicitó,  a  nombre  de  los  habitantes  de  las 

12 
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Fronteras  I  le  ofreció  sus  servicios  i  su  sangre  «para  comba- 
lir  a  sus  opresores»  (1). 

(1)  He  aquí  la  nota  que,  con  este  objeto,  dírijió  el  gobernador 
délos  Anjeles  al  jeneral  Cruz  i  la  contestación  de  éste.  Dicen  asi. 

GOBlEBlfO  DE  LA  LAJA. 

Anjeles,  octubre  5  de  1851. 

Señor  Jeneral: 

Persuadido  que  la  suerte  de  una  causa  que  se  discute  en  los 
campos  de  batalla,  depende  ordinariamente  de  no  dejar  pasar  sin 
provecho  un  tiempo  que  no  vuel?e»  me  cabe  la  honra,  como  Go- 
bernador del  departamento  de  la  Laja,  por  elección  popular,  de 
ser  el  intérprete  i  órgano  de  los  principios  políticos  de  sus  habi- 
tantes, que  espresaré  a  US.  en  dos  palabras. 

Cuando  nuestros  hermanos  de  Concepción  declararon  roto  el 
pacto  público  que  les  unia  al  Gobierno  Jeneral,  reasumiendo  el 
poder  que  le  hablan  delegado^  por  el  abuso  escandaloso  que  hizo 
de  él  frecuentemente,  invitó  a  los  departamentos  de  la  provincia 
a  hacer  causa  común  para  reivindicar  sus  derechos;  el  Departa- 
mento de  los^  Anjeles  ha  contestado  a  su  llamamiento,  con  una 
espresion  muda  pero  elocuente  i  positiva, tomando  las  armas.  Para 
que  US.  pueda  expedirse  en  las  operaciones  de  la  guerra  sin  em- 
barazo con  las  fuerzas  de  este  departamento,  queda  autorizado 
con  la  omnipotencia  militar  sobre  ellas,  i,  al  efecto,  se  dará  orden 
conveniente  para  que,  a  las  8  del  día  de  mañana,  se  pongan  a  su 
disposición  los  Jefes  i  oGciales  de  los  cuerpos  de  infantería  i  caba- 
llería. 

Al  poner  en  conocimiento  de  US.  esta  medida,  me  lisonjeo  que 
el  entusiasmo  i  resolución  délos  ciudadanos  de  este  departamento, 
que  pelearán  a  sus  órdenes,  valga  tanto  como  el  juramento  que 
los  soldados  de  Fabio  hacían  de  salir  siempre  vencedores  i  lo 
cumplían. 

Dios  guarde  a  US. 

Ignacio  Molina, 

A  S.  E.  el  jefe  Sapremo  Militar. 

CONTESTACIÓN. 

CUARTEL  JENERAL  DE  LOS  LIBRES. 

Anjeles,  octubre  6  de  1851. 

Por  la  nota  de  US.,  fecha  5  del  corriente,  me  ha  sido  mui  lison- 
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XIII, 


Pero  no  debería  durar  largo  tiempo  en  el  pecho  de)  jenc- 
ral  Cruz  el  alborozo  do  aquellas  manifestaciones,  quo  eran 
ya  los  síntomas  de  la  impaciencia  con  que  se  ostentaban  los 
pueblos  por  la  tardanza  de  los  aprestos  de  la  revolución,  no 
menos  que  evidentes  testimonios  de  adbesion  al  caudillo  que 
se  habia  puesto  a  la  cabeza  de  aquella  (1).  Pocas  horas  des- 
pués de  haber  llegado  a  los  Aójeles,  supo,  en  efcclo,  el  jene- 
ral  Cruz  que  el  mayor  Zúúiga  babia  emprendido  sus  opera- 
ciones, tratando  de  sublevarlas  reducciones  de  la  cosia,  con 
el  objelo  de  asaltar  a  Arauco  i  amagar  en  seguida  la  línea 
del  Biobio. 

jero  ver  espresados  los  nobles  sentimientos  de  este  heroico  pue- 
blo, tratándose  de  libertades  de  la  República,  sentimientos  que 
me  había  cabido  la  honra  de  reconocer  por  rol  mismo  en  los  mo- 
mentos de  mi  entrada  a  esta  población. 

Con  este  motivo,  al  acusar  recibo  de  su  citada  nota,  me  cabe 
la  satisfacción  de  espresar  por  su  órgano  al  entusiasta  pueblo  mi 
gratitud  por  sus  demostraciones  i  decisión  por  la  gran  causa  na- 
cional que  sostenemos. 

Dios  guarde  a  US. 

José  María  de  la  Cruz. 

Al  Gobernador  del  Departamento  de  la  Laja. 


(1)  Como  una  muestra  del  desfallecimiento  que  comenzaba  a 
apoderarse  aun  de  los  hombres  mas  decididos  de  la  revolución, 
copiamos  aquilas  palabras  que  el  mismo  gobernador  de  los  Anje- 
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Dabiasa  recibido  ya  en  Concepción,  a  las  nuovc  de  la  nocbe 
del  día  4,  por  un  espreso  enviado  por  el  gobernador  do  Arauco, 

les  díriji'a  privadamente  a!  intendente  don  Pedro  Fólix  Vicuña, 
en  carta  del  30  de  setiembre,  que  tenemos  a  la  vista. 

•  Téiígastí  presente,  dice,  quo  esta  causa  va  a  ser  fallada  en  el 
campo  de  batalla  i  que  el  vencedor  es  el  que  tiene  la  razón.  Ei 
un  error  creer  que  esto  pueda  llegar  a  una  transacción.  Los  que 
están  en  el  poder  no  juegan  su  vida  empuñando  la  espada  sino  que 
mandan  a  matarse  a  otros  par  ellos  i  de  este  recurso  sabrán  hacer 
uso  sin  tocar  ningún  otro.  La  palabra  de  paz  en  boca  del  ene- 
mij^o  es  un  ardid  con  que  se  quiere  sorprender  la  buena  fé  des- 
cuidada. Luchamos  cou  la  astucia,  mas  bien  que  con  la  fuerza, 
¿Quién  ignora  esto?» 

No  es  menos  significativa  la  siguiente  carta,  dirijidauna  semana 
mas  tarde,  al  intendente  de  Concepción,  por  otro  gobernador  de- 
partamental, don  Pascual  Ruiz.  Dice  así: 

Serior  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Santa  Juana,  octubre  6  de  1851. 

Muí  señor  mío: 

Por  don  Cusebio  Ruiz,  se  hacen  pasar  a  esa  ciudad  al  coman- 
dante Sepúlveda  i  al  cura  de  Nacimiento,  que,  por  oficio  que  se 
acompaña,  sabrá  U.  el  objeto  de  separarlos  de  aquel  punto.  Me 
dice  el  comandante  Sepúiveda  que  el  batallón  Chacabuco  hizo 
contra-rcvolucion  i  se  replegó  a  la  capital;  que  el  jeneral  Búlnes 
se  puso  en  marcha  para  esta  provincia  con  4,000  hombres,  tra- 
yendo bajo  sus  órdenes  el  batallón  Buin  i  Chacabuco^  la  artillería 
i  rejímiento  de  Granaderos  i  su  salida  la  hizo  el  19  del  pasado, 
i  que  ya  está  en  Longaví.  Así  mismo,  me  dice  que  han  zarpado 
del  puerto  de  Valparaiso  tres  buques  de  guerra  con  jente  para 
desembarco  i  se  cree  dirijidos  a  la  provincia  de  Coquimbo,  í  dando 
a  entender  que  el  vapor  Arauco  ha  sido  preso.  Como  todo  esto 
ignoramos  por  acá,  muchos  dan  crédito  délas  aserciones  del  se- 
iior  Sepúiveda. 

Asevera  también  que  el  intendente  García  pasó  el  Maule  con 
mil  hombres  que  sacó  de  Chillan,  i  yo  desearía  me  impusiese  C. 
de  estos  pormenores,  no  por  miedo,  sino  para  asegurar  mas 
nuestros  preparativos  de  defensa. 

Desea  aU.  se  conserve  bueno  su  afmo,  S.  Q.  B.  S.  M. 

Pascual  Ruiz. 
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ia  noticia  de  que  Zúníga  se  encontraba  el  dia  2  de  octubre 
on  Quelen,  punto  intermedio  entre  Tucapel-viejd  ¡  Arauco, 
i  sabíase  que  los  indios  de  los  contornos  so  ocupaban  en 
«amarrar  lanzas)»,  espresion  que  en  el  lenguaje  pintoresca  i 
semi-bárbaro  de  las  Fronteras,  equivale  a  una  tácita  decla- 
ración de  guerra. 

La  alarma  que  manifestaba  el  comandante  militar  de  Arau- 
co encontró  eco  en  los  ánimos  de  los  habitantes  de  Concep- 
ción que  veían  un  peligro  cercano  para  su  propia  ciudad, 
i  en  consecuencia,  las  autoridades  se  apresuraron  a  enviar 
ausilios  de  armas  i  pertrechos  al  fuerte  amenazado^  por  li 
se  reia  en  el  caso  de  sostener  un  sitio.  Acordóse  también 
el  sensato  arbitrio  de  despachar  a  la  tierra  a  un  hijo  de 
Zúfiiga  con  cartas  i  promesas  de  sus  amigos,  remitiéndose 
entre  las  primeras  una  muí  eficaz  de  una  hija  de  aquel,  monja 
profesa,  que  existía  en  el  monasterio  de  Trinitarias  de  Con-« 
cepcion. 

No  tardaron  estas  mismas  nuevas  en  llegar  a  los  Anjeles. 
£1  día  7,  a  la  una  i  media  del  dia,  fué  avisado  el  jeneral  Cruz 
que  Zúñíga  estaba  en  Cupaño,  i  comprendiendo  al  punto 
que  era  preciso  obrar  con  celeridad,  ordenó  que  la  compañía 
de  infantería  cívica  de  Santa  Juana  se  dirijese  a  Arauco  a 
batir  a  Zúñíga  o  defender  la  plaza,  si  se  hacia  necesario. 
Encargó  al  mismo  tiempo  que  se  remitiese  una  carga  de  mu- 
niciones i  cien  piedras  de  chispa  con  aquel  objeto  (1). 

XIV. 

Bastaba,  al  parecer,  con  estas  medidas  i  las  adoptadas  en 

(1)  Correspondencia  inédita  del  jeneral  Cruz  con  el  intendente 
Vicuña, 
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Concepción,  para  aquíelar  los  espíritus  do  lodo  recelo,  a  fia 
do  dejarlos  sólo  preocupados  de  la  gran  empresa  de  llevar 
hacia  el  norte  los  pendones  de  la  revolución.  Existían  ya  los 
elementos  de  aquella  ardua  cruzada  en  hombres,  armas  i 
lodos  los  recursos  que  una  prolongada  campaña  puede  exi- 
jir  (1).  Habla  en  los  Anjeles  cerca  de  mil  hombres  de  infan- 
leria,  incluso  el  Carampangue,  i  los  numerosos  escuadrones 
que  mandaba  Ensebio  Ruiz.  En  Concepción,  existia  la  arlille- 
ria  con  un  abundante  parque  i  un  lucido  batallón  de  volun- 
tarios. La  vanguardia,  al  mando  de  Urrulia,  era  ya  dueña 
de  la  línea  del  Nuble,  habiendo  ocupado  a  Chillan  en  la  ma- 
drugada del  dia  4,  i  adelantaba  sus  partidas  lljeras  hasta 
cerca  del  Parral,  en  los  momentos  en  que  Bülnes  se  replegaba 
de  Longavi  sobre  el  Maule,  El  ejército  revolucionario  estaba 
pues  lisio  para  la  marcha  i  lodo  lo  que  hubiera  podido  fallar 
a  su  suficiencia  en  disciplina  i  organización,  le  sobraba  en 
entusiasmo  i  en  fé  revolucionaria,  especie  de  pólvora  sorda 
que  hace  en  los  sacudimientos  populares  mas  estragos  que 

el  cañen. 

Pero  el  jeueral  en  jefe  de  aquel  ejército  asi  fraccionado, 
volvió  a  perder  preciosos  dias  ocupado  de  ponera  salvo  las 
Fronteras  de  los  riesgos,  a  lodas  luces  imajinaríos,  en  que  po- 
dían ponerlas  ios  araucanos. 

(1)  Solo  habla  gran  falta  de  caballos  para  la  movilidad  de  la 
rlivision  de  la  frontera.  He  aquí  lo  que  el  jeneral  Cruz  decía  al 
intendente  Vicuña,  a  este  propósito,  dos  o  tres  dias  después  de 
haber  llegado  a  los  Anjeles.  ocNo  es  posible  proporcionarse  caba- 
llos, ni  aun  quitándolos  a  ios  milicianos  de  caballería,  porque 
estos  tunantes,  bien  sea  por  libertarse  que  los  haga  salir  o  te- 
miendo el  que  se  les  quite,  lo  que  en  realidad  tenia  como  paso  im- 
prudente, todos  ellos  han  concurrido  a  la  reunión  de  ayer  monta- 
dos en  rabeles.  En  este  mismo  estado,  veo  en  este  momento  pasar 
por  el  frente  de  las  ventanas,  a  cuya  luz  escribo,  treinta  i  tantos 
indios  Sanfafecinos.x) 
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Esie  error  íaé  funesto.  El  peligro  podía  existir,  pero  no 
era  en  manera  alguna  necesario  que  fuese  el  mismo  jeneral 
Cruz  el  encargado  de  conjurarlo.  Hubíérale  bastado,  para  este 
fin,  hacer  ?enir  deTalcahuanoal  activo  Alemparte,  el  mismo 
que  después  desbarató  los  planes  de  Züfiiga  con  tan  san- 
griento estrago,  o  comisionar  a  algún  jefe  militar  de  cierta 
respetabilidad,  para  que  hubiese  entrado  en  avenimientos 
con  los  caciques  mas  importantes.  Sí  el  jeneral  Cruz  hubiese 
tenido  el  don  de  la  adivinación  en  esta  coyuntura,  habrialo 
bastado  dejar  con  aquel  encargo  al  coronel  Zañartu,  con  el 
titulo  (por  él  tan  anhelado!)  de  intendente  de  la  provincia 
i,  de  esta  suerte,  era  seguro  que  se  habría  ahorrado,  si  no  la 
sangre  de  Longomilla,  la  deshonrado  Purapel,  al  menos. 


XV. 


Mas,  el  jeneral,  minucioso  por  carácter  i  dado  a  ios  hábitos 
de  la  inspección  personal  que  su  celo  le  había  impuesto  durante 
su  carrera  publica,  quiso  él  mismo  eptrar  en  esos  eternos  i 
estériles  parlamentos  que  celebran  los  bárbaros,  aun  para 
sus  mas  insigniflcantes  resoluciones.  Su  objeto  era  obtener 
que  las  principales  tribus  enviasen  a  su  ejército,  no  aüsilia- 
res,  porque  tan  absurda  i  tan  inútil  barbarie  jamas  pasó  por  la 
mente  del  jeneral,  como  lo  ha  creído  el  vulgo,  sino  delegados 
o  testigos,  como  son  estos  llamados  en  la  tierra,  que  lo  sir- 
vieran como  prenda  de  la  paz  que  prometían  guardar  en 
ausencia  de  las  fuerzas  que  custodiaban  las  Fronteras.  La 
medida  en  si  misma  indudablemente  era  acortada,  pero  no 
exijía,  bajo  ningún  concepto,  la  presencia  personal  del  caudillo 
de  una  revolución  popular  que,  de  esta  manera,  se  espuso  a 
presentar,  durante  mas  de  veinte  días,  cada  uno  de  los  que 
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era  de  una  inmensa  imporlancla  revolucionaría,  el  conlrasle 
casi  rídícttlo  de  un  jeneral  rebelde  que  se  emplea  en  oir  las 
arengas  do  unos  bárbaros  majaderos,  mientras  el  gobierno, 
contra  cuyo  colosal  poder  de  organización  habíase  aquel  alza- 
do,  disponía,  con  un  solo  jeslo,  de  lodos  los  tesoros  de  la 
nación  i  de  lodos  los  hombres  que  sirven  por  salarío,  que,  a 
la  verdad^  no  son  pocos. 

XVI. 


Tan  cierlo  era  que  la  presencia  del  jeneral  Cruz  en  los 
Ánjeles  era  solo  un  lujo  de  su  mal  concebido  celo,  quo  en  el 
mismo  día  en  que  él  llegó  a  aquella  villa  (5  de  octubre), 
Ensebio  Buiz  había  reunido  en  parlamento  a  los  caciques 
Pichun,  Pifiolevi,  Colipi  i  muchos  otros,  entre  los  que  se  con- 
taba el  valiente  Montri,  que  pertenecía  a  una  ramilla  que  no 
reconoce  superiores  por  sus  denuedos  ofi  todas  las  reduccio- 
nes de  los  llanos. 

Para  conmover  las  tríbusde  Maguil,  ademas,  había  bastado 
solo  que  el  lenguaraz  don  Panlaleon  Sánchez  se  presentase  en 
San  Garlos  de  Puren  el  día  8  i  que  se  envíase  a  aquel  temido 
bárbaro  un  herraje  de  piala  para  su  caballo  i  unos  cuantos 
pesos  en  monedas  ( I  )• 

(1)  En  el  libro  de  la  comisaría  del  ejército  del  jeneral  Cruz, 
qae  se  conserva  como  uno  de  los  trofeos  de  Purapel  en  el  Minis- 
terio de  la  guerra  de  esta  capital,  hai  dos  partidas  que  dicen  asi. 

«  Octubre  21. — Por  veinte  i  cuatro  pesos  entregados  a  don  Pan- 
t^leon  Sánchez  para  qae  dé  a  IV^aguil  Bueno,  en  recompensa  de 
su  cooperación  en  la  seguridad  deia  frontera,  amagada  por  Záfiiga 
con  su  huida  a  los  indios,  según  consta  del  decreto  que  se  rejistra 
bajo  el  nijm.  15.— JPrteto  — Pantaleon  Sánchez, — (Son  24  ps. ) 

^Octubre  23.— Por  cuarenta  i  un  pesos  cuatro  reales  entregados 
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MecIiaDteeslos  arbitrios,  quo  ponen  de  manifíesto  cuan  fácil, 
i  sobre  lodOi  cuan  barato  es  el  arte  de  manejar  a  los  llama- 
dos poderosos  araucanos,  cuyo  mas  soberbio  potentado  no 
desdeñaría  el  oGcío  de  pordiosero  si  fuese  condenado  a  vi- 
vir  en  nuestras  ciudades,  consiguió  el  jeneral  Cruz  celebrar  en 
losÁnjeles  un  fatigoso  parlamento  con  los  caciques  que  obedo- 
cian  a  Maguil,  el  10  de  octubre.  Mas,  aquellos  diputados,  una 
vez  concluida  la  ceremonia,  se  volvieron  a  sus  respectivas 
comarcas,  a  fin  do  consultar  maduramente  el  partido  que 
debían  abrazar,  mientras  el  jeneral  Cruz  veía  que  la  revolución 
toda  de  Chile  iba  a  quedar  aguardando  la  respuesta  que  so 

dignasen  enviar Aciagas  fueron  estas  aberraciones  i  mas 

lo  fueron  sus  inevitables  resultados.  Sí  el  jeneral  Cruz  se  hu- 
biese encontrado  en  Chillan  i  sucesivamente  en  San  Carlos  i  el 
Parral  en  los  primeros  días  de  octubre,  era  casi  evidente  quo 
el  jeneral  Búlnes  se  habría  visto  obligado  a  replegarse  al  norte 
del  Maule,  como  él  mismo  lo  manifestaba  en  esos  propios  días; 
i  entonces  ¿quién  hubiera  podido  atajar  el  paso  triunfante 
de  una  revolución  que  estaba  en  todos  los  corazones  chilenos 
que  no  recibían  sueldos  del  erario?  ¿Quien  hubiera  podido 
responder  aun  de  la  fidelidad  pagada  de  aquel  ejército  en 
esqueleto,  única  valla  quo  se  oponía  enlónces  al  alzamiento 
unánime  de  tres  provincias,  quo  equivalían  por  su  territorio  a 
un  tercio  do  la  Repüblica,  estando  ocupado  el  otro  tercio  por 
las  armas  do  Coquimbo? 

Pero  quizo  el  ciego  destino  de  la  siempre  malhadada  causa 
liberal  que,  mientras  tronaba  el  canon  do  Petorca  (14 
do  octubre),  estuviesen  los  revolucionarios  dol  sud  (incom- 

a  don  Francisco  Meló,  valor  de  un  herraje  que  se  le  compró  para 
gratificar  al  cacique  Maguil  Bueno,  según  consta  de  la  orden  que 
se  acompaña  bnjo  el  núm.  16. — Prieto. — Francisco  Meló. — (Son 
41  ps.  50  cts.]» 

i3 
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prousible  contraste!),  como  puestos  en  cluquillas,  a  usanza 
de  los.  bárbaros,  oyendo  sus  interminables  i  pretenciosas 
#  arengas. 

XVII. 

Tan  absurdo  era  todo  esto  que  el  mismo  jcneral  Cruz 
hacíase  cargo,  al  parecer,  de  la  anomalía  de  su  situación. 
Escribiendo  al  intendente  Vicuña,  el  día  12,  después  de  pin- 
tarle el  entusiasmo  de  los  indios  para  acompailarle,  a  con- 
secuencia del  parlamento  de  los  Anjeles  (1 },  le  decia:  «Así 

(1}  «Acabo  (le  saber,  dice  el  jeneralCruz,  en  una  carta  del  12,  a 
don  Pedro  Feüx  Vicuña,  con  relación  a  los  resultado^  de  e^ta  ce- 
remonia, que  los  caciques  de  Maguil  han  vuelto  por  allí  (San 
Carlos  de  Puren]  tan  decididos  i  contentos  con  el  saludo  i  paria 
que  les  hice,  que  la  mayor  parte  de  ellos  aseguran  al  coman- 
dante que,  aun  cuando  Maguil  se  opusiese  a  su  salida,  ellos 
vendrían  con  sus  mocetones  a  los  ocho  días  del  plazo  que  les 
habia  señalado  i  que  me  acompañarían  hasta  lograr  «  amarrar  a 
Montes» . 

A  propósito  de  esta  última  frase,  no  podemos  menos  de  apun- 
tar aquí  una  opinión  mui  jeneral  que  hubo  en  1851  entre  la 
jente  del  pueblo  i  particularmente  de  los  campos,  sobre  las  cansas 
de  la  revolución  del  sud  en  aquel  año.  Como  poco  antes  habíase 
mandado  recojer  por  una  leí  la  plata  de  cruz^  llamada  macu- 
quina, creían  los  rotos  i  los  huasos  que  esta  era  plata  del  jeneral 
de  este  mismo  nombre,  í  asi  es  que  decían  hace  bien  de  pelear : 
¿por  qué  le  han  de  quitar  súplala?  I  cuantos  que  no  son  rotos 
ni  huasos  no  han  tenido  en  nuestras  revueltas  una  divisa  mas 
elevada  al  empuñar  las  armas? 

lün  cuanto  a  la  manera  de  esplicarse  los  indios  la  guerra 
de  los  blancos  entre  sí,  decían  sus  interpretes  que  Montes  era 
malo  porque  en  las  serranías  haí  leones,  reptiles  í  plantas  ve- 
nenosas, í  Cruz  era  bueno  porque  era  la  seña  del  cristiano.  Al 
ménos^  no  pue<ie  negarse  que  los  Araucanos  eran  mas  lójícos 
que  los  guineas  en  la  esplícacion  de  sus  enigmas,  í  que  no  falta- 
ba a  sus  razonamiviitos  un  si  es  no  es  de  adivinación. 
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es,  m¡  amigo,  el  que  por  ahora  solo  puede  colocarnos  on  al- 
gún apuro  el  que  don  Uanuel  [el  jeneral  Búlnes)  se  nos 
ponga  en  marcha  para  Chillan  luego.»  Palabras  que  ofrecen 
una  curiosa  coincidencia  porque  manífíoslan  el  lemor  de  un 
jeneral  de  verse  atacado  por  su  adversario  en  la  misma  co- 
yuntura en  que  éste  retrocedía  a  su  vez,  sospechando  que 
iba  a  ser  el  agredido. 


"o» 


XVIII. 

La  única  medida  de  alguna  Importancia  revolucionaria, 
acordada  por  el  jeneral  Cruz  en  los  Anjeles,  fuera  de  sus 
ingratas  combínacinnes  con  los  indijenas,  que  agolaron  al 
lin  su  paciencia,  fué  la  organización  del  rejimienlo  Caram- 
pangue  (decreto  de  10  de  octubre],  por  medio  de  la  agrega- 
ción al  batallón  veterano  de  este  nombre  de  las  milicias  de 
Yumbel,  para  lo  cual  se  hizo  una  promoción  jeneral  de  la 
oGcialidad  de  este  cuerpo  ( 1 ),  i  la  creación  del  batallón  de 

(t)  El  jeneral  Cruz,  en  sa  calidad  de  jefe  supremo  de  la  na« 
clon,  concedió  uno  o  dos  grados  a  cada  uno  de  los  oficiales  del 
Carampangue,  otorgándoles  despachos,  con  todas  las  formalidades 
acostumbradas?.  Como  una  muestra  del  estricto  orden  con  que 
se  procedía  en  todas  las  operaciones  de  la  revolución,  trans- 
cribimos aquí  íntegro  uno  de  estos  despachos,  copiado  del  oriji- 
nal.  Dice  así;  "• 

José  Mabia  de  la  Chuz,  jensual 
i»b  división  etc.,   etc. 

Por  cuanto:  usando  de  las  facultades  que  me  da  el  cargo  de 
Jefe  Supremo  de  armas  que  me  han  conferido  las  provincias  de 
Concepción  i  Coquimbo,  i  atendiendo  a  los  méritos  i  servicios  del 
capitán  de  la  primera  compañía  del  primer  batallón  del  rejímieiitp 
Carampangne  don  Juan  A.  Vargas,  he  ventilo  en  conferirle  el 
grado  de  sárjenlo  mnyor,  concediéndole  ias  gracias,  exenciones! 
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lioea  Alcázar,  compuesto  de  los  cívicos  de  los  Anjeles,  que 
se  mandó  poner  bajo  un  pié  de  guerra  el  11    de  octubre. 


preeminencias  que  por  tal  título  le  corresponden,  quedando  su- 
ieto  este  ascenso  a  la  aprobación  del  Congreso  de  Plenipoten* 
ríos  que  debe  reunirse,  o  del  Jefe  Supremo  que  este  cuerpo 
abre,  ínterin  se  reúne  el  Congreso  Constituyente. 
!n  consecuencia,  ordeno  que  le  hayan  i  reconozcan  por  tal 
¡tan  graduado  de  sárjenlo  mayor  del  reji miento  Carampan- 
,  para  lo  que  le  hice  espedir  el  presente  despacho,  firmado 
mi  mano,  i  sellado  con  el  sello  de  la  intendencia.  Dado  en 
uartel  jeneral  de  los  libres,  en  los  Anjeles,  a  once  dias  del  mes 
octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  un  años, 

José  Maria  de  la  Cruz, 

1.  E.,  en  virtud  de  la  autorización  antes  espresada,  confiere 
lirado  de  sarjento  mayor  al  capitán  de  la  primera  compaíiía 
primer  batallón  del  rejímiento  Carampangue  don  Juan  A« 
•gas, 

kRTEL  JBNBRAL  DB  LOS  LIBRES. 

Anjeleí,  octubre  11  de  1851. 

lúmplase,  tómese  razón  en  la  comisaria  del  ejército  i  pásese 
»eñor  intendente  de  la  provincia  para  que  se  anote  en  secre- 

[a. 

Cruz. 

>o  tomó  razón  en  la  comisaría  del  ejército  a  f .  4  del  libro  de 
líos.  Anjeles,  octubre  11  de  1851.— Prieío, 

CoDcepcion,  noviembre  6  de  1651. 

Tómese  razón  en  secretaría  i  tesorería  jeneral. 

Tirafegui, 

\e  tomó  razón  en  esta  secretaría  en  el  libro  respectivo  a 
is  67.— Luís  PradeU  secretario. 

ie  tomó  razón  a  f.  172  del  libro  de  títulos  militares,  núm.  12. 
iorería  jeneral  de  Concepción,  noviembre  7  de  1851.— t/'riré, 
listro  accidental. 
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dándole  aquel  nombre,  dice  el  decreto  correspondiente,  <xen 
meinoría  del  benemérito  i  yalienlo  jeneral  sacrificado  en 
sosten  de  la  independencia  1  defensa  especial  de  este  depar- 
tamento» (I). 

(t)  Bolelin  del  $ud^  líb.  l.^  núm.  7. 
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CAPITULO  V. 


El  GtBIEim  Civil  DE  CtlICEKItlI. 

£1  coronel  Urrutia  ocupa  a  Chillan  con  la  vanguardia  del  ejércilo 
revolucionario. — Acta  de  adhesión  a  la  revolución  que  forman 
los  vecinos  de  aquella  ciudad. — El  intendente  del  Nuble  don 
Mariano  Ramón  Zañartu. — La  vanguardia  entra  a  San  Carlos  — 
Proclama  que  ol  coronel  Urrutia  dírije  a  los  habitantes  de  la 
provincia  del  Maule. — Pronunciamiento  en  Canquenes. — Me- 
didas fínancieras  adoptadas  por  la  intendencia  revolucionaria 
de  Concepción,— -Delicados  procedimientos  deJ  intendente  Vi- 
cuña.— Recursos  rentísticos  de  la  provincia  de  Concepción. — 
£1  £stanco. — Deudas  fiscales. — Comparación  de  los  gastos 
hechos  por  el  gobierno  jeneral  de  la  República  i  los  revolucio- 
narios de  Concepción  i  Coquimbo. — Caja  de  fa  comisaria  del 
ejército  dei  sud. — Maestranza.— Envío  de  Rabanales  i  Claro 
Cruz  para  organizar  montoneras  en  Colchagua. — Visita  de 
cárcel  estraordinaria  que  hace  Vicuña. — El  Boletín  del  sud. — 
£stravagantes  decretos  del  intendente  Vicuña  declarando  nu- 
los todos  los  pactos  del  gobierno  jeneral.— 'Relaciones  inter- 
nacionales de  la  provincia  sublevada.— Avi.so  de  su  promoción 
a  la  intendencia  revolucionaria  que  dirijió  Vicuña  a  los  ajenies 
consulares,  i  reconocimiento  que  hacen  estos  de  aquel  hecho.— 
£1  gobierno  declara  cerrados  los  puertos  del  territorio  rebelde. 
— Patente  de  navegación  del  vapor  ^lrauco,*-Captnra  de  este 
buque  por  los   ingleses. — Furor  del  populacho  de  Talcabuano. 
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— Heroísmo  de  una  «rabona». — Insolente  nota  del  comandante 
Paynter.— Funestas  consecuencias  que  trajo  para  )a  revolución 
el  apresamiento  drl  Arauco. — Protesta  del  intendente  Vicuña. 
— El  více-cóiisul  ingles  en  Talcahuano  teme  que  se  atente 
contra  su  vida. — Notas  cambiadas,  con  este  motivo,  por  aquel 
funcionario  i  el  intendente  Alemparte. 


Mientras  la  revolución  se  encontraba  paralizada!  casi  com- 
prometida, como  hemos  visto,  en  las  Fronteras,  o,  si  do  es 
impropio  decírio,  a  retaguardia  de  sus  operaciones,  hacia  aque- 
lla solo  algunos  incicrlos  progresos,  mas  como  propaganda 
popular  que  por  el  influjo  do  las  armas,  sobre  la  linea  del 
Nuble. 


IL 


El  4  do  octubre,  en  efecto,  como  ya  dijimos,  había  ocu- 
pado a  Chillan  el  coronel  Urrulia,  jefe  de  la  vanguardia  del 
ejército  del  sud,  acompafiado  de  sus  principales  lugar  te- 
nientes Souper  i  Lara,quo  se  le  habían  reunido  en  los  últimos 
dias  de  setiembre.  En  el  acto,  se  había  reunido  el  veciodarlo 
de  aquella  importante  ciudad  i  por  medio  de  una  acta  so- 
lemne (1),  proclamó  su  adhesión  al  movimiento  del  sud,  desig- 

(1)  He  aquí  este  documento  que  tomamos  del  Boletín  del  sud, 
núm.  4  del  lib.  !.<>. 

«El  pueblo  de  Chillan,  considerando  la  actual  situación  déla 
República,  ha  acordado: 

a  l.<»  Que  esta  situación  desgraciada  depende  de  todos  aquellos 
actos  ilegales  emanados  del  poder  ejecutivo. 

«(2.«  Que  la  proclamación  de  don  Manuel   Moott  para  presí* 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  105 

nandoal  mismo  liompo  al  enlusiasla  ciudadano  don  Ramón 

dente  de  la  República  se  ha  hecho  infrinjiendo  Ja  carta  constito-^ 
cional  en  el  escrntinío  que  ella  determina,  habiéndose  puesto 
antes  en  ejercicio  cuanto  medio  reprobado  ocorrió  al  poder 
ejecutivo  para  coartar  la  libertad  del  sufrajio^  infrínjjendo  igual- 
mente las  demás  leyes  que  lo  reglamentaban. 

<(3.<>  Que  la  autorización  pedida  por  el  poder  ejecutivo  al  con- 
greso, concedida  i  promulgada  cómo  leí  del  estado  en  14  de  se- 
tiembre último,  es  atentatoria,  contraria  a  los  principios  demo- 
créticos,  i  visiblemente  con  el  objeto  de  entronizar  la  dictadura. 

«1."  Que  en  fuerza  de  estos  fundamentos,  i  adhiriéndonos  en 
todo  al  pronunciamiento  libre  i  espontáneo  de  las  provincias  de 
Concepción  i  Coquimbo,  declaramos,  solemnemente  i  con  la  mis- 
ma espontaneidad,  roto  el  pacto  social,  retirando  desde  luego  los 
poderes  conferidos  a  los  representantes  al  congreso  nombrados 
por  esta  provincia  i  demás  autoridades,  reasumiendo  todos 
nuestros  derechos  soberanos,  i  en  ejercicio  de  ellos,  nombramos 
interinamente  para  intendente  de  esta  provincia  del  Nuble  al 
ciudadano  don  Mariano  Ramón  Zanartu,  i  de  comandante  jeneral 
de  armas  de  la  misma  al  benemérito  i  denodado  teniente  coronel 
don  Alejo  Zanartu ,  i  ambas  autoridades  obrarán  de  acuerdo  con 
el  señor  Jeneral  de  división  don  José  María  de  la  Cruz,  a.quicn 
conferimos  las  facultades  necesarias  a  fin  de  llevar  a  cabo  la 
realización  de  la  República^  poniendo  a  su  disposición  cuantas 
fuerzas  i  recursos  tenga  esta  provincia;  en  virtud  de  lo  cual  se  le 
remitirá  copia  de  lia  presente  acta  para  su  conocimiento,  i  el  pue- 
blo de  Chillan  queda  satisfecho  que  este  ilustre  caudillo  obrará 
en  todo  conforme  a  sus  principios  i  heroico  republicanismo. » 
Chillan,  octubre  4  de  1851. 

(Siguen  sesenta  i  dos  firmas), 

Al  remitir  esta  acta  al  jeneral  Cruz,  e!  intendente  Zanartu 
anadia  estas  palabras  en  una  comunicación  inédita  que  tenemos 
a  la  vista,  fecha  7  de  octubre. 

a  Al  infrascripto,  confio  ciudadano  i  como  primer  majlstrado  de 
la  provincia,  le  cabe  la  satisfacción  de  aceptar  ía  causa  popu- 
lar, i  mucho  mas  cuando  ve  a  U.  S.  puesto  a  la  cabeza  de  ese 
mismo  pueblo  que  con  todas  sus  fuerzas  pretende  derrocar  la 
tiranía  i  esa  dictadura  funesta  que  se  ha  querido  entronizar  en 
nuestra  querida  patria,  mi  corazón  ha  latido  de  contento,  estol 
dispuesto  a  morir  por  la  libertad,  como  también  lo  está  en  este 
momento  el  pueblo  que  dignamente  me  rodea.» 

14 
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Uaríano  Zafiartu,  rico  hacendado  do  aquella  comarca,  para 
que  se  faícíose  cargo  de  la  intendencia  de  la  provincia  del 
Nuble,  acéfala  desde  la  partida  de  Garcia,  i  al  comandante 
don  Alejo  Zafiartu,  para  que  desempeúase  la  comandancia 
de  armas. 


III. 


El  activo  Urrutia  no  quiso  permanecer  mas  tiempo  en 
Chillan  que  el  que  necesitaba  para  acopiar  los  escasísimos 
recursos  militares  que  el  no  menos  dilijente  Garcia  babia 
dejado  tras  sus  pasos  en  su  retirada  bacía  el  norte.  El  5  do 
octubre  ocupó,  en  consecuencia,  el  pueblo  de  San  Garlos, 
donde  se  hizo  de  unos  40  fusiles  olvidados  por  Garcia  i  reu- 
nió cerca  de  cincuenta  dispersos  de  los  soldados  del  batallón 
cívico  de  Chillan  que  se  desertaban  de  la  división  de  Longavi. 
El  deseo  del  impetuoso  caudillo  del  Maule  era  invadir  ace- 
leradamente esta  provincia  i  conmoverla  de  nuevo  para 
cruzar  los  planes  que  sobre  ella  trazaba  el  jeneral  fiúines 
desde  su  cuartel  de  Talca.  «Continuamos  pues  adelante,  es- 
cribía, en  efecto,  aquel  jefe  al  intendente  Vicuúa,  al  ocupar 
a  San  Garlos  el  5  de  octubre,  en  nuestra  magnánima  empresa 
i  estoi  seguro,  segurísimo  de  que  triunfaremos  de  ellos,  ape- 
sar  de  los  terribles  esfuerzos  que  hacen,  pues  su  sistema 
infernal  está  en  el  dia  al  alcance  de  todos.» 

Ai  mismo  tiempo,  el  jefe  de  vanguardia  hacia  circular,  entre 
sus  amigos  i  adeptos  del  Maule,  la  siguiente  enlusiasla  procla- 
ma llamándolos  a  las  armas  (1). 

(1)  Ya,  desde  el  día  2  de  octubre,  habia  tenido  lugar  en  Cauqae- 
nes,  capital  de  la  provincia,  un  pronunciamiento  revolucionario,  a 
consecuencia,  sin  duda,  de  Ja  retirada  de  la  división  de  vanguardia 
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COMPATRIOTAS. 

Chillao,  octubre  de  1851. 

«Siempre  celoso  por  los  derechos  del  pueblo,  ¡  por  la  li- 
bertad de  mi  patria,  he  combatido  el  despotismo  que  ba 
querido  ahogar  la  voz  de  la  libertad. 

«Eq  mi  retiro,  be  visto  los  sufrimientos  que  dia  por  dia 
habéis  tolerado,  i  en  ellos  jamas  ho  estado  lejos  de  vosotros; 
porque,  enfVuestra  persecución,  he  visto  la  muerte  de  la  liber- 
tad por  la  que  siempre  he  combatido. 

«Días  de  dolor  os  bao  amagado;  pero  el  sol  de  la  libertad 
brilló  ya  para  ios  hijos  del  Maule  i  los  que  ayer  ¡emian  en  la 
opresión  hoi  respiran  el  aire  de  los  libres.  El  departamento 

sobre  el  Maule,  según   aparece  de  la    enóvjica  proclamación  que 
transcribimos  en  seguida  de  una  boja  impresa. 

A  nuestros  amigos  i  compatriotas. 

aCnando  los  pueblos  proclaman  sus  derechos  i  libertad,  la  tira- 
nía redobla  sus  crímenes  i  atentados, 

«Apenas  Concepción  i  Coquimbo  alzaron  su  grito  de  libertad,, 
los  que  hoi  apelan  a  vuestro  patriotismo  i  valor  hemos  llevado  la 
vida  del  proscripto* 

«Perseguidos  a  muerte  por  los  esbirros  de  la  tiranía,  aun  es- 
tamos vivos  para  defender  la  patria,  después  de  vernos  perse- 
guidos i  saqueados  nuestros  intereses. 

«Maule  ardía  en  entusiasmo  patriótico,  i  los  ecos  de  libertad 
en  el  Sud  i  en  el  norte,  la  encontraron  en  su  puesto.  Aquí  se  han 
tirado  eM9  de  setiembre  las  primeras  balas  contra  un  pueblo 
indefenso  que  pedía  su  libertad;  de  aquí  irá  también  el  entusias- 
mo bélico  que  anonade  la  tiranía  en  sus  mas  recónditas  trincheras. 

«No  hai  que  dudarlo,  cuando  los  pueblos  se  presentan  a  com- 
batir a  sus  criminales  opresores,  ellos  triunfan:  la  historia  está 
llena  de  estos  ejemplos.  Seamos  unidos,  i  después  de  mas  de  20 
anos  de  tinieblas,  la  luz  de  la  libertad  reflejará  gloriosa  en  nues- 
tra querida  patria. 

Cauquenes,  octubre  3  de  1851. 

J.  M,  Fernandez  Moraga — Sebastian  2.»  Yillalohos^^Juan  (U 
Dios  Cisternas  Mora(j%. 
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de  Quirihüe  correspondió  ya  al  enlusiasaio  de  CoDcepcion,  i 
Coquimbo:  el  está  libre  ya. 

«He  cabe  la  esperanza  de  contar  con  igual  esfuerzo  i  for- 
tuna en  el  resto  de  estas  heroicas  provincias  que  otra  vez  he 
dirijido:  ahora,  con  un  doble  motivo,  quiero  vuestra  felicidad. 
Me  habéis  visto  nacer  i  me  veréis  morir  por  vuestra  causa  i 
libertad.  i» 

«Quiera  Dios  que  mh  esfuerzos,  unidos  al  de  los  leales  i 
buenos  patriotas,  correspondan  a  mis  deseos. 

«Ciudadanos  que  amáis  la  libertad,  camaradas  que  habéis 
alzado  él  brazo  para  defenderla  contra  los  tiranos ;  que  no 
haya  mas  pensamiento  ni  mas  himno  de  guerra  que  el  de 
¡Viva  la  República!  ¡Viva  el  jeneral  Cruz,  su  impertérri- 
to defensor!  !. 

Domingo  Urrutia.i> 


IV. 


Pero,  mientras  el  movimiento  del  sur  se  encontraba  como 
estagnado  en  las  márjones  del  Biobio,  i  se  adelantaba  hacia  e! 
Maule  con  pasos  vacilantes,  arbitrábanse  por  el  intendente 
do  Concepción,  con  incesante  aran,  los  medios  de  alimentar 
aquel,  echando  a  la  vez  mano  de  todos  los  recursos  que  ofre- 
cía el  patriotismo  de  los  habitantes  i  poniendo  en  dura  presión 
los  diferentes  ramos  que  por  su  naturaleza  estaban  bajo  la 
mano  del  poder  civil. 

Con  increíble  dilíjencia,  habíase  reunido,  de  esta  manera, 
por  los  días  en  que  seguimos  el  curso  de  la  revolución,  una 
suma  de  mas  do  80  mil  pesos  en  dinero  efectivo,  cantidad 
eslraordinaria  en  una  provincia  en  que,  por  la  naturaleza  de 
sus  transacciones,  el  numerario  es  tan  escaso. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LÁ  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  109 

Hemos  ya  dicho  que  se  habia  embargado  a  bordo  dei  vapor 
Árauco  un  paquete  de  onzas  selladas  que  ascendía  a  la  suma 
de  20  mil  pesos^  perlenecientes  al  erario  nacional.  Juntóse 
una  suma  equivalente,  o  inferior  en  poco,  en  las  diferentes 
oficinas  de  la  provincia,  i  con  esto,  el  numerarlo  disponible, 
al  día  sígniente  del  movimiento,  alcanzaba  a  una  suma  re- 
donda de  38,300  pesos  (1). 

(1)  E^ta  cantidad  estaba  distribuida  de  la  manera  sigaiente.* 
Embargo  en  el  Arauco  20,000  pesos. — Tesorería  jeneral  de  Con* 
cepcion  5,000  pesos.-* Tesorería  departamental  11,300  pesos.— 
Aduana  de  Talcahuano  10,000  pesos. — Estanco  2,000  pesos.—- 
Total  38,300. 

«Del  dinero,  dice  el  ciudadano  don  Francisco  Prado  Aldunate, 
en  el  documento  que  hemos  citado  varias  veces  en  el  priuier  to- 
Jámen  de  esta  tiistoria,  fui  comisionado  para  tomar  balance  en  las 
oficinas  Gscales  i  encontré  el  número  de  20,000  pesos  tomados  en 
el  vapor,  11,300  en  la  Tesorería  departamental,  5,000  en  la  Teso- 
rería jeneral,  10,000  en  la  Aduana,  i  2,000  en  la  administración 
jeneral  dei  Estanco  i  correos.  Algunos  pagarees  de  aduana,  exis- 
tentes en  la  factoría,  reducibles  a  plata,  pocos;  i  gruesa  cantidad 
en  deudas  de  los  vecinos,  de  fondos  provinciales,^  en  la  Tesorería 
departamental.» 

El  intendente  Vicuña  se  empeñó  eOcazmente  en  que  quedasen 
administrando  los  fondos  fiscales  los  tesoreros  Castellón  i  Martí- 
nez, que  servían  estos  empleos;  pero  ambos  se  negaron,  a  menos 
de  que  se  les  permitiese  protestar  tres  veces  todo  decrete  Je  pago» 
lo  que  acarreaba  diGcultades  inadmisibles.  En  su  defecto,  fué  ele. 
vado  a  tesorero  el  primer  oGcial  de  aquella  oficina  llamado  Urive, 
«Como  mi  fortuna  habia  desaparecido,  dice  Vicuña  en  sus  apun- 
taciones citadas,  durante  las  persecuciones  que  me  habían  hecho 
mis  enemigos,  no  siendo  la  menor  una  conspiración  jeneral  do 
todos  elljs  para  arruinarme,  tenía  que  tomar  las  mas  minuciosas 
precauciones  sobre  la  contabilidad  e  inversión  de  todos  los  fondos 
públicos.]» 

Terminada  la  revolución,  hízose  una  honrosa  justicia  a  la  con- 
ducta observada  por  el  intendente  revolucionario  en  aquel  espi- 
noso asunto.  Las  mismas  cuentas  de  la  tesorería  revolucionaria 
fueron  incorporadas  en  la  cuenta  jeneral  do  entradas  i  gastos  de 
la  Nación,  i  aun  por  los   propios  i documentos  i  libros  de  aquella 
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Esta  Última  cifra  se  hizo  subir,  en  pocos  días,  a  la  de  60 
mil  pesos^  poniendo  en  juego  todo  jénero  de  arbitrios  i  sin 
que  se  impusiera  a  los  vecinos  un  solo  maravedí  de  contribu- 
ción. Restableciendo  la  circulación  de  las  onzas  estranjeras 
(decreto  de  2  de  octubre),  cuyo  curso  estaba  suspendido 
baciá  poco  por  el  gobierno  jcncral,  se  reunieron  8,0.00  pesos 
en  aquella  moneda,  que  se  había  ido  colectando  de  cuenta 
del  erario  en  los  deparlamenlos.  Agregáronse  a  estos  dineros 
15,000  pesos  por  la  liquidación  del  estanco  i  factoría  de  Con- 
cepción (1},  3,000  pesos  de  los  estancos  departamentales, 
1,500  del  fondo  do  jornaleros  de  Talcahuano  i  7^700  pesos 
mas  devueltos  al  erario  por  varios  deudores  o  comisionados 
escales  [2], 

oficina,  puestos  en  orden  perfecto,  se  intentó  poco  después  hacer 
efectivo  el  reintegro  de  las  cantidades  invertidas,  por  cuyo  monto 
total  el  Oseo  ejecutó  a  Vicuña  en  1852.  Mas,  luego,  sin  embargo, 
abandonó  aquel  su  desacordada  acción»  a  la  que  los  tratados  de 
Purapel  hablan  puesto  atajo. 

(1)  Uno  de  los  principales  recursos  de  la  revolución  fue  la  venta 
del  tabaco  I  su  distribución  a  la  tropa  como  equivalente  del  nu- 
merario. Al  partir  Vicuña  de  Valparaíso,  había  convenido  con  el 
factor  jeneral  don  José  Manuel  Figueroa  que  envíase  éste  a  la 
factoría  de  Concepción  cuanto  tabaco  fuera  posible,  de  manera 
que,  al  estallar  el  movimiento,  existía,  entre  la  aduana  de  Tal- 
cahuano i  la  factoría  de  Concepción,  un  valor  de  cerca  de  cíen 
tnil  pesos  en  este  artículo.  £1  intendente  Vicuña  suprimió  por 
un  decreto  el  estanco  de  Concepción,  dejando  solo  subsistente  la 
factoría,  i  en  la  liquidación  de  las  cuentas  de  aquel,  resultó  un 
alcance  contra  el  jefe  del  ramo,  un  rico  especulador  llamado 
Rodríguez,  de  15,000  pesos,  que  la  autoridad  le  hizo  entregar  en 
la  tesorería,  en  el  término  de  %l  horas,  conminándolo  con  pri- 
sión. Esta  era  también  una  de  las  claves  que  ponían  de  maniíieáto 
el  enigma  de  la  adhesión  provincial  al  candidato  de   la  Moneda. 

El  Estanco  en  Chile  ha  sido  para  los  gobiernos  una  especie  de 
ejército  permanente,  harto  mas  eñcút  por  su  organización  que 
los  batallones  armados. 

(ü)  Don  Ignacio  Palma,  quelonia  arrendada  la  valiosa  isla  de 
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Exiülía  ademas  uua  <Jeuda  proviocíal  que  ascendía  a  187  mil 
pesos,  i  por  la  que  los  favorecidos  del  fisco^  que  eran  ios  adíe- 
los a  la  candidatura  llonll,  pagaban  intereses  sumamente 
bajos,  por  ser  censos  u  obligaciones  pias,  o  no  pagaban  ab- 
solutamente nada.  Con  fecba  25  de  setiembre,  ordenóse,  en 
consecuencia,  por  un  decreto  do  la  intendencia,  que  lodos  los 
deudores  morosos  entregasen  en  tesorería  un  3  por  100  del 
letal  de  su  deuda,  como  fondo  de  amortización,  dividiéndolos 
plazos  de  quince  en  quince  dias,  a  fin.de  hacer  menos  oneroso 
este  gravamen.  De  esta  sencilla  manera,  se  creó  para  la  pro-:- 
viocia,  o  mas  bien,  paraeldepartamenlo  de  Concepción,  una 
renta  fija  de*  9,000  pesos  mensuales  que,  una  vez  hechos 
lodos  los  gastos  de  guerra,  era  suficiente  para  las  demás 
eiijencias  del  servicio.  Desde  luego,  esta  providencia  dio  por 
resultado  el  que  se  entregaran  en  tesorería  4,000  pesos  por 
inlerescs  atrasados  de  la  deuda  flolante  de  la  provincia,  sebe 
de  todas  aquellas  recónditas  afecciones  políticas,  que  no  te- 
Dían  el  aliciente  mas  tentador  de  un  sueldo  fijo. 


Tales  fueron  las  sencillas  operaciones  de  la  hacienda  revo^ 
lucionaría  en  Concepción  (1),  i  cíertamenle  que  serán  su 

de  la  Mocha  en  solo  300  pesos  ¡  debía  a]  fisco  gruesas  sumas  por 
otras  negociaciones  que  esplicaban  sa  ardiente  civísma,  entregó 
4,000  pesos  a  cuenta  de  sus  obligaciones,  el  comandante  Sepúl* 
veda  3,000  pesos  i  un  misionero  italiano  llamado  Rracandori,  que 
hnl)ía  recibido  1,000  pesos  para  una  (omisión  en  Arauco,  devol-' 
y\6  por  apremio  a  la  tesorería  700  pesos  que  aun  no  había  Jn- 
vertido.  E^tas  tres  cantidades  hacían  la  última  cifra  de  7,700 
pesos  que  dejamos  apuntados. 
(1)  Los  gastos  de  la  revolución  del  sud  fueron  casi  esclusíva- 
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mejor  timbre  i  uo  noble  desmentido  a  esas  bastardas  acusa- 
ciones que  so  hacen  por  los  que  solo  viven  del  éiito,  a  todos 
los  hombres  que  han  promovido  en  Chile  los  sacudimientos 
populares.  Poro  acaso  no  ha  existido,  durante  los  últimos  30 

mente  militares,  pero  se  pagó  también  puntualmente  la  lista 
civil  i  aun  se  dieron  1,000  pesos  para  gastos  eclesiásticos. 

Según  la  cuenta  jeneral  de  inversión  de  1851  (en  la  que  están 
insertadas  íntegras  las  de  la  tesorería  revolucionaria  de  Concep- 
ción j^  se  entregaron  a  la.coraisaria  del  ejército,  durante  todo  el 
período  de  la  revneltai  sola  35,409  pesos  87  centavos,  es  decir,  poco 
mas  de  la  mit^d  del  dinero  colectado  en  efectivo*  Pero  es  preciso 
advertir  que  muchos  de  los  gastos  de  guerra  se  hicieron  por  li* 
bramíentos  directos  de  la  intendencia  sobre  la  tesorería,  de  los 
que  no  se  tomaba  razón  por  el  comisario  del  ejército* 

Según  el  libro  de  las  cuentas  de  la  comisaría  del  ejército  d«  I 
sud^  que,  como  hemos  dicho,  existe  orijinal  en  eJ  archivo  del  Mi- 
nisterio de  ia  Guerra,  la  caja  de  aquella  había  recibido  hasta  el 
i^^áe  noviembre,  30,996  pesos  i  solo  había  gastado  en  esa  fecha 
5,877  pesos,  quedando  una  reserva  de  25,1  i8  pesos.  Esta  se  había 
disminuido  el  l.^  de  diciembre  a  14,978  pesos  que  fue  mas  o 
menos  la  misma  cantidad  que  se  distribuyó  a  los  restos  del  ejér- 
cito revolucionario,  antes  de  ser  disuelto  en  Purapel. 

Entre  los  gastos  de  guerra,  figura  lo  invertido  en  2,600  camisas, 
600  casacas  i  1,000  pares  de  pantalones  que  se  hicieron  en  Con- 
cepción para  el  ejército  i,  mas  especialmente,  para  el  uso  del  bata- 
llón cívico  de  aquella  ciudad.  Pero  los  comerciantes  vendían  los 
materiales  al  costo,  i  las  señoritas  de  Concepción  se  suscribían  con 
gruesas  partidas  de  aquellos  objetos  que  ellas  cosían  gratuitamen- 
te con  sus  delicadas  manos.  La  señorita  Rusa  Esquella  fuesoscri- 
tora  por  50  camisas. — Las  obreras  del  pueblo  cosían  los  pantalones 
solo  a  9  reales  la  docena;  i  tal  era  el  entusiasmo  de  estas  infelices 
que  una  sirviente  de  doña  Manuela  Fuga  obló  200  pesos  en  que 
consistía  toda  su  fortuna,  fruto  sin  duda  de  largos  ahorros.— -Otra 
mujer  del  pueblo,  al  ver  pasar  por  la  puerta  de  su  rancho  a  Vicuña, 
salió  corriendo  a  suí  encuentro  i  presentándole  un  trozo  de  tocuyo 
que  media  dos  varas,  le  decía—- Se/lor  intendente^  alcanzapara  una 
camisa!  Escusado  os  decir  que  esta  jenerosa  dádiva  fue  admitida. 

Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  delcnidamenle 
del  patriotismo  de  las  hermosas  hijas  del  Biobio. 
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años,  otro  fundamento  de  este  cargo  que  una  jeneralizacion 
de  aquel  antecedente  histórico  que  sacó  una  revolución  ar- 
mada del  mostrador  de  un  Estanco.  .  .  . 

Las  medidas  fínancieras  de  los  revolucionarios  de  Con- 
cepción aparecen  mucho  mas  justificadas  cuando  se  las  com< 
para  al  inmenso  derroche  con  que  se  inició  la  hacienda  del 
Decenio,  i  que,  después  de  la  sangre  que  vertió  a  torrentes, 
fué  el  mas  odioso  i  el  mas  grave  de  sus  caracteres.  Según 
las  cuentas  de  inversión  de  los  afios  de  1851  i  52,  apare- 
ce, en  efecto,  que  se  gastó  por  el  gobierno  en  sofocar  la 
revolución  do  1851,  no  menos  de  la  enorme  suma  de 
1.298,758  ps.  23  cts.  (1),  es  decir,  diez  i  ocho  veces  mas 
que  lo  gastado  en  Concepción  i  trece  voces  mas  de  lo  inver- 
tido en  la  Serena,  pues  en  la  revolución  de  Coquimbo  se 
habían  gastado,  según  la  cuenta  de  la  tesorería  de  aquella 
provincia,  100,216  ps.  13  cts.,  casi  el  doble  de  lo  que  habia 
sido  preciso  en  Concepción. 

Hemos  dicho  que  todos  los  gastos  do  la  revolución  del  sud 
estaban  compleldmcnto  justiUcados  por  sus  documentos,  i 
en  vano  el  ávido  ojo  do  los  fiscales  buscó  algún  resquicio 
(le  acusación  a  los  que  respondían  con  su  firma  do  aquellos 
procedimientos;  pero  sin  embargo,  el  gobierno  que  osaba  acu- 
sar a  aquellos  hombres   tan  alrevidos,  como  eran  pobres, 


(1)  Según  las  encintas  jenorales  de  inversión  de  los  presupuestos 
íli»  los  años  fiscales  de  1851  i  5'2,  se  gastaron  en  18i!,  como 
exceso  del  presupuesto  de  guerra  aprobado  el  año  anterior* 
671,956  ps.  92  ct5.,  i  en  1852,  por  el  mismo  motivo  ¡  con  arre- 
glo a  la  leí  defacultíideseslraordinariasde  14  de  setiembre  de  1851, 
la  cantidad  de  626,-801  ps.  31  cts.-Tofal  1.298,758  ps.  23  es. 

El  presupuesto  ó'A  ramo  de  guerra  habia  ascendido  en  1850» 
en  sus  tres  departamentos  de  ejército,  marina  i  guardia  nacional 
a  i.349»310  ps.  7  cts.  i  en  1851  subió  casi  al  doble^  esto  os,  a 
2.0-23,890  ps.  48  cts, 
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no  sinlió  el  rubor  de  su  responsabilidad  (sino  ante  sus 
propias  oficinas,  cuyas  manos  oslaban  todas  a  sueldo^  por  lo 
menos  ante  la  inexorable  posteridad  que  comienza  a  juzgarlo) 
al  estamparen  sus  documentos  públicos  una  partida  concebida 
en  estos  lesluales  términos :  Por  diarios,  víveres  i  diversos 
gastos  hechos  en  toda  la  república ^  con  el  objeto  de  conservar 
el  órdefi  público,  librados  a  consecuencia  de  órdenes  com- 
petentes—152,  733  psü 

Para  eterna  honra  de  los  sublevados  de  Concepción,  re- 
jistrará  la  historia  estas  cirras,  i  en  su  contrapuesta  com- 
paración, se  leerá  en  los  tiempos  venideros  con  asombro  quo 
babia  bastado  al  patriotismo  de  aquellos  ciudadanos  solo  la 
mitad  de  los  fondos  secretos  con  que  el  gobierno  que  se  babia 
sobrepuesto  a  la  nación,  sostuvo  su  usurpado  poder,  a  fuerza 
de  oro  i  de  sangre. 


VI. 


Otro  de  los  acuerdos  de  la  autoridad  revolucionaria,  que 
ponian  en  evidencia  de  luz  la  honradez  de  sus  propósitos  i 
el  espíritu  de  orden  con  que  se  quería  protestar  contra  la 
eterna  acusación  dirijida  al  partido  de  oposición,  que  en 
osta  vez  había  dejado  de,  ser  un  bando  para  ser  un  poder, 
fué  la  creación  del  Boletin  del  sud,  rejístro  oficial  de  iodos 
los  actos  de  la  autoridad,  el  cual  comenzóse  a  dar  a  la  prensa 
el  2  de  octubre,  a  imitación  del  que  se  publicaba  en  la  capital, 
con  el  titulo  de  Boletin  de  las  leyes  ( 1 ).  «Guando  una  re- 
volución va  a  cambiar  la  faz  de  una  nación  entera,  decía  la 

(1)  El  primer  número  de  esta  cariosa  poblicacíon,  de  la  qae 
tomamos  machos  datos  esenciales  para  esta  historia,  apareció 
el  Sdeoctabre  i  el  último  el  3  de  diciembre  de  1851,  formando 
46  números  que  componen  un  volumen  en  4,^  de  208pájs« 
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inlroducclou  de  este  reperlorío,  esplicando  la  menle  de  sus 
autores,  los  actos  que  Inician  este  movimiento  rejenerador 
deben  pasar  a  la  posteridad,  ya  sea  como  una  espresion  del 
patriolísrao  de  los  que  abrazan  los  sentimientos  e  ideas  que 
la  impulsaban,  o  bien,  como  las  bases  en  que  debe  reposar  el 
nuevo  edificio  social  que  debe  levantarse.» 

Vil. 

Junto  con  la  creación  del  Boleíin  del  sud,  se  espiclí '•  r^or 
la  intendencia  de  Concepción,  el  2  de  octubre,  un  decreto 
oslrafio  cuya  peculiar  osadía  rayaba  ya  en  la  extravagancia. 
Proponíase  nada  menos  aquel  rescripto,  digno  de  la  Rusia  í 
dictado  en  Concepción,  abolir  de  hecho  la  tesorería  nacional 
que  eiistia  en  la  capital,  suprimir  el  ministerio  de  hacienda 
i  por  completo  la  acción  del  gobierno,  declarando  de  ante 
mano  irremediablemente  nulos  los  pactos  que  celebrase  el  go- 
bierno jeneral,  i  todos  los  pagos  que  se  hiciesen  por  su  orden, 
incluso  por  supuesto  el  sueldo  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca. Esto  era  llevar  el  ardor  revolucionario  hasta  el  quijo- 
tismo i  desnaturalizar  hasta  cierto  punto,  el  espíritu  de  cor-- 
dura  i  moderación  que  habia  caracterizado  a  la  revolución 
desde  sus  primeros  pasos  (1 ). 

(1]  He  aquí  esta  curiosa  pieza,  tal  cual  se  publicó  ene\  Boletín 
del  sud|  Dúm.  9,  del  líb.  1.^ 

BANDO. 

PEDBO  FBLix  VICUÑA,  intendente  proclamado  por  la  provincia  de 
Concepción^  eic,  etc. 

Por  cuanto:  con  esta  focha  Jj  intendencia  ha  espedido  el  de- 
creto que  sigue: 

«Estando  despedfizados  los  lazos  que  ligaban  las  provincias 
con   un  gobierno    tiránico,  que  ha   sacrificado  a  los  intereses  i 
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VIII. 


La  casi  irremediable  escasez  de  armas  en  la  provincia  era 
otro  do  los  molivos  do  preocupación  i  de  !abor  para  la  au- 
toridad provincial  do  Concepción.  El  13  de  setiembre  no 
existían  en  los  cuarteles  do  aquel  pueblo  sino  100  fusiles 
útiles,  de  manera  que  desdo  la  madrugada  del  siguiente  dia, 


egoísmo  de  nna  facción  diminuta  i  corrompida  los  de  la  Ropo* 
biica  entera,  i  llegado  ya  el  tiempo  de  poner  un  dique  a  la  di- 
lapidación  que  se  hace  de  las  rentas  naciondles^  fraguando  nego- 
ciaciones escandalosas,  compras  i  ventas  fraudulentas,  para  pros- 
tituir a  los  ciudadanos;  atendiendo,  por  otra  parte,  aquetas 
provincias  de  Concepción  i  Coquimbo,  se  hallan  contpietamente 
emancipadas,  t  las  del  Nuble  i  Maule,  ocupadas  por  nuestras 
fuerzas,  i  como  t(>das  aquellas  tienen  derecho  a  una  parte 
considerable  de  aquellas  rentas,  con  que  la  espirante  tiranía 
procura  conservarse  en  las  provincias  centrales,  este  goliicrno 
por  sí  i  en  representación  de  las  dos  que  ocupan  nuestras  fuerzas*, 
mii^ntras  tanto  organizan  sus  respectivos  gobiernos,  ha  decretado 
lo  siguiente: 

Art.  I.**  Todo  conlrato  hecho  con  el  titulado  golderno  jeneral 
quo  oprime  a  las  provincias  centrales  de  la  República,  es  nulo 
desde  el  13  de  setiembre  pasado,  en  que  esta  provincia  recobró  lus 
imprescriptibles  derechos  de  su  soberanía. 

2.®  Todo  contrato-  iántes  estipulado  se  suspenderá  desde  aquel 
mismo  día,  teniendo  que  devolver  cualquiera  anticipación  reci- 
bida con  este  objeto. 

3.»  Todo  aquel  que  pagasa  un  documento  no  cumplido  de 
cualquiera  naturaleza,  adelantando  fondos  por  descuentos  o  bajo 
cualquiera  otro  título,  los  perderá,  teniendo  que  devolverlo>, 
tan  luego  como  las  fuerzas  de  tas  provincias  ocupen  los  puestos, 
donde  las  autoridades  ilegales  i  nulas  hubiesea  cometido  estas 
fraudulentas  transacciones. 

4. o  Los  sueldos  pagados  al  que  se  titula  presidente  de  la  Re- 
pública, a  los  quo  se  llaman   sus   ministros,  a  todos  los  nuevos 
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el  intcudenle  Vicuña  se  consagró  a  orgaoizar  una  maes- 
tranza sufícionte  para  remontar  lodo  el  armamenlo  viejo  o 
descompueslo  quo  exisUa  en  la  provincia.  En  pocos* días, 
estaba  montado  un  taller  completo,  en  el  que  ardian,  durante 
el  dia  i  la  noche,  tres  o  cuatro  fraguas,  servidas  por  mas  do 
treinta  obreros,  entre  los  que  se  contaba  un  buen  número  de 
mecánicos  alemanes  emigrados.  De  esta  suerte,  a  fines  de 
setiembre,  estaba  ya  completamente  armado  el  batallón  Guia, 
)   so   habia   confeccionado   pertrechos   sufícienlcs  para  un 

ejército  de  cuatro  mil  hombres,  aunque  la  pólvora  i  el  plomo 

t 

empleados,  comisiones  etc.  sobre-sueldos  militares  concedidos 
después  del  13  de  setiembre,' se  declaran  también  indebidos  i 
nulos,  i  los  que  los  reciban  están  obligados  a  devolverios  con  sus 
correspondientes  intereses. 

S.**  Todos  los  administradores  del  estanco  i  demás  oficinas  de 
las  provincias  del  Nuble  i  Maule,  que  rinden  sus  cuentas  i  pagos 
a  la  Tesorería  principal  de  Concepción,  continuarán  entendién- 
dose con  ella  en  la  misma  forma;  i  todo  pago,  transacción  o  des- 
cuento  que  haya  tenido  lugar  en  dichas  provincias,  después  que 
fueron  evacuadas  por  la  fuerza  de  las  opresores,  es  nulo,  sin  la 
intervención  de  esta  oficina. 

6.^  En  veinte  dias  contados  desde  esta  fecha  no  se  recibirán 
en  esta  provincia  ningunos  efectos  despachados  del  puerto  de 
Valparaíso;  i' en  mes  i  medio,  di  I  resto  de  la  República.  Toda 
internación  pagará  Jos  derechos  establecidos  en  la  aduana  de  Tal- 
ca huano. 

7.<>  Este  decreto  durará  hasta  la  organización  de  un  gobierno 
nacional  que  resolverá  lo  conveniente. — Anótese,  comuniqúese 
i  publíquese. 

Por  tanto:  para  que.  llegue  a  conocimiento  de  todos  i  tengasu 
debida  observancia,  puublíqese  por  bando,  lijándose  por  el  escri- 
bano de  gobierno  ejemplares  en  los  tugares  acostumbrados.  Dado 
en  la  sala  del  despacho  de  la  intendencia  a  dos  dias  del  mes  de 
octubre  de  1851. 

Pedro  Féíjx  Vicuña. 

Luis  Pradel,  secretario.» 
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fuesen  estraordinariamento  escasos  qq  aquella  provincia, 
donde  el  Irabajo  de  las  minas  es  casi  totalmente  descono- 
cido.  El  grave  error  de  no  haber  enviado  el  Arauco  a  po- 
sesionarse de  las  municiones  depositadas  en  los  castillos  de 
Valdivia,  se  baria  sentir  en  breve  i  de  una  manera  harto 
funesta ! 

Por  este  mismo  tiempo^  i  a  instancias  del  ardoroso  cura 
Sierra,  resolvió  el  intendente  revolucionario  comisionar  al 
antiguo  oficial  de  ejército  don  Matias  Rabanales,  a  fin  de 
que  levantase  en  la  provincia  do  Golchagua  partidas  vo- 
lantes (montoneras),  que  interceptasen  las  comunicaciones 
entre  la  capital  i  el  cuartel  jenerai  del  ejército  del  go- 
bierno. Aquel  caudillo  debía  recibir  algunos  ausilios  en 
armasi  dinero  del  coronel  Urrutia,  pasar  el  Maule  i  comenzar 
sus  operaciones  entre  Talca  i  Curicó  ( 1 ). 


(i)  Como  una  medida'  de  buen  gobierno,  el  intendente  Vícoña 
hizo  en  los  primeros  dias  de  la  revolución  una  visita  de  cárcel 
estraordinaria,  i  tan  estraordínaria  fué  que  de  mas  de  80  reos» 
recibieran  sa  libertad  60.  Quedaron  en  prisión  solo  los  acusa- 
dos de  salteos.  Los  otros  eran  cuatreros  o  delincuentes  de  faltas 
leves,  que  se  castigaban,  sin  embargo,  con  toda  la  severidad  de 
las  leyes  del  Estilo.  La  visita  se  hizo  con  la  intervención  de 
todos  los  escribanos  i  teniendo  a  la  vista  los  autos  de  cada  causa. 
Ademas,  se  dio  orden  para  que  ninguno  de  aquellos  indultados 
fuese  admitido  en  los  cuerpos  que  se  levantaban  para  formar  el 
ejército  revolucionario.  Pero  apesar  de  todas  estas  precauciones, 
no  sabemos  si  aquel  acto  debería  censurarse  como  una  violacionde 
las  leyes,  por  cuyo  cumplimiento  iba  a  armarse  el  país,  o  con** 
templarse  solo  como  una  medida  de  Induljencia  revolucionaría 
que  aumentaría  el  entusiasmo  de  las  masas,  sin  causar  grave 
daño  a  la  sociedad.  Entre  los  perdonados  contose  a  nn  célebre 
ratero  a  quien  llamaban  el  gato  porque  vivía  solo  escalando 
murallas  i  tejados  para  robarse  utensilios  domésticos,  pero  que* 
como  el  famoso  Leña  verde^  de  quien  hablaremos  mas  adelante» 
uo  tenia  una  reputación  siniestra.    De  los  detenidos  por  crfme- 
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Con  igual  misión,  fué  despachado  desdo  Rere,  por  el  jene- 
rai  Cruz  en  persona,  su  sobrino  don  Vicente  Claro  i  Cruz, 
que  se  trasladó  al  sud  con  aquel  objeto,  fiojiendo  que  iba  a 
traer  una  arría  de  ganado  de  las  haciendas  de  su  tio.  Diólé 
éste  con  tquel  propósito  una  orden  concebida  con  duplici- 
dad, a  &n  de  enga  fiar  a  su  regreso  a  las  autoridades  del 
tránsito,  cuya  estratajema  tuvo  un  excelente  resultado  (1), 
pues  el  intendente  de  Talca  Gruzat  le  detuvo  solo  unas 
pocas  horas,  como  sospechoso,  i  luego  le  dejó  partir.  Claro 
Cruz  venia  a  establecer  sus  montoneras  entre  San  Fernando 
iCuricó. 


IX. 


La  intendencia  revolucionaría  no  babia  descuidado  tam- 
poco ejercitar,  en  cuanto  ora  dable  a  su  limitada  acción 


nes  de  importancia,  el  de  mas  nota  era  el  célebre  Segael,  el 
Fálcate  del  sad,  hombre  de  tan  ilustre  apellida  que  se  le  corría 
de  voz  vulgar  emparentado  por  sus  mayares  en  la  casa  de  Aus- 
tria í  tan  saleroso  como  terrible  en  sus  pasiones.  £ra  ya  algo 
anciano  i  tenia  un  aspecto  venerable.  Ofrecióse  para  ir  a  formar 
montoneras  o  llevar  comunicaciones  hasta  Coquimbo,  a  trueque 
de  obtener  su  libertad,  pero  la  única  gracia  que  le  se  concedió  fué 
cambiarle  unos  enormes  grillos  que  le  habían  remachado,  porque 
con  otros  mas  lijeros  que  antes  tenia,  mató  un  centinela  i  logró 
escapar,  hasta  que  el  animoso  don  Bernardino  Pradel  volvió  a 
prenderle,  empleando  no  menos  de  70  hombres  con  aquel  objeto: 
tan  grande  era  el  terror  que  inspiraba  su  nombre! 

(1)En  estacarla,  fechada  en  Rere  el  2  de  octubre,  dice  el  je- 
neral  Cruz  aludiendo  a  la  venta  de  sus  vacas,  c  Conducirlas  para 
abajo  en  esta  estación  sería  darles  carne  a  los  cuervos,  i  yo  me 
hallo  bien  distante  de  proporcionárselas. d 


Digitized  by  VjOOQIC 


120  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  kñOS 

política  i  ai  bloqueo  jeooral  do  sus  puertos  (1),  sus  relaciones 
internacionales,  fuera  ya  por  medio  de  los  vice-cónsules  que 
algunas  potencias  como  la  Inglaterra  i  los  Estados-Unidos 
mantenían  en  Talcahuano,  fuera  entablando  amistosas  re- 
laciones con  los  capitanes  de  buques  de  guerra  eslranjeros, 
únicos  que  tenian  aulorizacion  oficial  para  acercarse  a  las 
costas  del  territorio  sublevado  (2). 

(1)  He  aqaí  el  decreto  que  declaró  el  bloqueo  de  todos  los 
puertos  del  sud  i  que  copiamos  del  Boletín  de  las  leyes^  núm.  9# 
)ib.  19. 

Santiago^  setiembre  30  de  1851. 
Considerando : 

1.^  Que  los  puertos  de  la  provincia  de  Concepción  están  ocu- 
pados por  los  sublevados  de  esta  provincia. 

2.^  Que  en  uno  de  estos  puertos  ha  sido  asaltado  i  tomado  un 
buque  mercante  de  la  marina  nacional,  con  grave  perjuicio  de 
sus  dueños; 

3.<>  Que  deben  temerse  iguales  depredaciones  en  buques,  tanto 
nacionales  como  estranjeros ;   ' 

He  venido  en  acordar  i  decreto: 

Quedan  cerrados  lodos  los  puertos  de  la  provincia  de  Concep- 
ción a  toda  comunicación,  esceptuándose  los  buques  de  guerra 
estranjeros,  hasta  nueva  orden. 

£1  comandante  jeneral  de  marina  dará  las  órdenes  necesarias 
para  que  una  fuerza  competente  de  la  escuadra  nacional,  yaya  a 
hacer  efectiva  esta  resolución. 

Comuniqúese. 

MONTT. 

José  Francisco  Gana. 

(2)  £1  capitán  de  la  corbeta  de  guerra  norte-americana  Saint 
Mary  entró,  como  todos  sus  conciudadanos,  en  las  mas  cordiales 
relaciones  con  los  jefes  de  la  revolución  i  no  opuso  resistencia 
alguna  al  armamento  que  se  ejecutó  en  Taicahuano  de  una 
compañía  de  rifleros  americanos  destinada  al  ejército  del  jene- 
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Una  de  las  primeras  atenciones  del  intendente  YicuAa  ba- 
bia  sido,  por  consiguiente,  dar  aviso  a  los  ajenies  consulares 
en  Talcahuano  de  su  promoción  al  primer  puesto  déla  pro- 
vincia, en  nombre  de  la  soberanía  popular  que  esta  asumía, 
i  de  las  pacificas  i  amigables  relaciones  que  el  nuevo  gobierno 
deseaba  mantener  con  todas  las  potencias  estranjeras.  Los 
ajentes  de  estas  en  la  provincia,  i  el  vice-cónsul  ingles  el 
primero  entre  estos,  se  apresuraron  a  hacer  un  espUcito  re- 
conocimiento del  hecho  que  se  les  comunicaba»  cual  era  su 
deber,  según  las  prescripciones  mas  vulgares  del  derecho 
internacional  (1). 

ral  Cruz.  En.  uno  o  dos  viajes  que  hizo  a  Valparaíso  aquel  bu- 
que su  caballeroso  comandante  Mr.  Macgruder  llevó  diversas 
comunicaciones  de  Vicuña  a  su  faniKía  i  lo  mismo  practicó 
en  otras  ocasiones  el  capitán  Johnson  del  vapor  ingles  Gorgon, 
esponiéndose  a  la  brutal  reprobación  del  ministro  Sullivan  qua 
había  tratado  malamente  al  capitán  Paynter,  porque  no  era  tan 
brntal  como  él;  aunque  luego,  en  verdad,  aprendió  aserio! 

(1)  He  aquí  la  nota  del  více-cónsul  ingles  en  que  acusa  recibo 
de  las  comunicaciones  del  intendente  Vicuña.  Está  tomada  del 
Boletín  del  sur  núm.  9  lib.  i.^  i  dice  así: 

Yice-Consulado  Brilánico, 

Talcahuano,  setiembre  16  de  1851. 

Señor:  el  infrascrito,  Více-Cónsul  Biilánico  en  la  provincia 
de  Concepción,  titMie  el  honor  de  acusar  recibo  de  un  oficio  de 
esta  fecha  del  intendente  de  la  provincia  que  actualmente  fun- 
ciona, don  Pedro  Félix  Vicuña,  haciéndome  saber  que  habia  sido 
proclamado  por  In  voluntad  soberana  del  pueblo,  i  adjuntándo- 
me copias  de  las  actas  i  proclamas  publicadas  en  Concepción  el 
dia  14,  asegurándome  que  la  intención  del  nuevo  gobierno  es  do 
continuar  tratando  a  la  nación  inglesa  con  la  misma  cordial 
amistad  que  tan  felizmente  se  ha  conservado  hasta  hoi. 

El  infrascrito  se  aprovechará  de  la  primera  oportunidad  para 
comunicar  esta  circunstancia  a  su  gobierno,  i  en  el  entretanto, 
tiene  el  honor  de  asegurar  al  señor  intendente  que  funciona  su 
mas  alta  consideración  i  aprecio.    * 

Koberto  Cunningham — fVice-Cónsul). 

Al  señor  don  Pedro  Félix   Vicuña,    intendente    actual  de  la   provincia   de 
Coucefcion. 

IG 
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X. 

Otro  de  losados  de  la  soberauía  que  coosliluiael  territorio 
sublevado  en  la  independencia  de  hecho  exijida  por  las  leyes 
internacionales  para  imponer  los  deberes  de  la  neutralidad  a 
los  paises  estranjeros,  fueron  las  patentes  de  navegación 
que  espidió  el  gobierno  revolucionario  a  favor  del  bergantín 
Jeneral  Baquedano  i  del  vapor  Arauco,  sujetándose  en  todo 
a  las  reglas  del  derecho  de  jentes  (1). 

Pero  la  misma  legalidad  de  sus  procedimientos  dio  en  breve 
márjen  al  atentado  mas  odioso  que  viera  consumarse  la 
revolución  de  1851 ;  tal  fué  el  apresamiento  del  mismo  va- 
por AraucOj  hecho  de  sorpresa  por  el  vapor  Gorgon  de  S. 
M.  B.,  según  órdenes  espresas  del  almirante  ingles,  i  en  vir- 
tud de  un  decreto  verdaderamente  oprobioso  del  gobierno  le- 

(1)  Damos  pablicídady  a  continuación,  a  la  patente  de  navega* 
cion  del  Árauco,  tal  cual  se  pablicó  en  el  Bohiin  del  sur.  Dice  así. 

José  Marta  de  la  Cruz,  Jefe  Supremo  militar^  proclamado  por  h$ 
pueblos^  Jeneral  de  División  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Por  cuanto  he  mandado  armar  en  gporra  el  vapor  nacional 
Arauco,  i  por  mientras  permanezca  roto  el  pacto  de  unidad  con 
el  gobierno  invasor  de  los  derechos  del  pueblo,  vengo  en  estender 
la. presente  patente  de  navegación  al  espresado  vapor,  para  que 
los  bagaes  í  autoridades  marítimas  nacionales  le  presten  todos 
los  auxilios  que  poeda  demandarles,  i  ruego  a  las  demás  naves 
i  autoridades  amigas  o  estranjeras  lo  consideren  i  auxilien  en 
conformidad  con  el  ofrecimiento  que  les  hago  de  retribuirles 
iguales  servicios  en  casos  análogos,  para  lo  que  firmo  la  patente^ 
sellada  con  el  sello  de  la  Intendencia,  en  el  cuartel  jeneral  de  los 
Libres,  en  Concepción  de  Chile,  a  veinte  i  cinco  días  del  mes  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno. 

José  Marta  de  la  Crtiz. 
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gal,  que  declaraba  pirálica  ]a  bandera  chilena  enarbolada  co 
ios  masilles  de  aquel  buque. 


XI. 


En  el  primer  volumen  de  esta  historia  (1),  hemos  referido 
con  alguna  detención,  los  pormenores  de  esta  escandalosa 
violencia^  i,  al  presente,  cúmplenos  solo  añadir  algunos  docu- 
mentos a  los  numerosos  ya  publicados  en  esta  obra»  que 
ponen  mas  de  manitiesto  la-  humillación  a  que  fué  somelida 
la  República  por  sus  mezquinos  mandatarios  i  la  desmedida 
osadia  de  los  marinos  ingleses,  autorizados  por  aquella  mis- 
ma fatal  debilidad,  síntoma  infame  de  ese  infame  crimen 
americano  que  hoi  cubre  de  cadáveres  el  suelo  de  Méjico. 

£M5  de  octubre,  en  efecto,  se  anunció  por  los  vijias  do 
Talcahuano  la  aproximación  de  un  vapor  de  guerra  que  en- 
traba a  todo  su  andar  por  la  boca  grande  de  la  Quinquina. 
Yióselo,  en  seguida,  echar  sus  anclas  a  pocos  pasos  del  sur- 
jidero  donde  el  Arauco^  permanecía  desde  su  regreso  de 
Coquimbo,  hacía  dos  semanas,  i  desprendiendo  inmediatamente 
de  su  costado  botes  armados,  lomó  posesión  del  buque  revo- 
lucionario, sin  haber  hecho  antes  la  menor  intimación  sobre 
cuales  eran  sus  propósitos,  al  emprender  un  ataque  tan  sin- 
gular como  inesperado.  Era  el  asaltante  el  vapor  Gorgon^ 
capitán  Paynter. 

Al  saberse  en  tierra  aquella  depredación,  que  tenía  to- 
dos los  caracteres  de  un  acto  de  aleve  piratería^  encendióse 
en  ira  el  ánimo  del  pueblo  i  comenzó  «éste  a  correr  en 
tropeles  hacia  el  fuerte  que  domina  la  bahía,  con  la  inlen- 

(1)  Véase  en  el  tom.  1.^  el  capítulo  titulado  Un  crimen  de  lesa 
fatria  i  los  documentos  que  le  corresponden  en  ú  Apéndice. 
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eion  de  atacar  en  el  aclo  al  agresor.  Taoto  fué  el  Turor 
de  la  muchedumbre  i  de  la  tropa  en  los  primeros  instantes, 
que,  faltando  tacos  en  el  castillo  para  cargar  los  ca- 
flones,  víóse  a  una  mujer  del  pueblo  (probablemente  alguna 
rabona  i  que  quedos  tal  por  aquel  acto}  arrancarse  con  las 
dos  manos  su  vestido  de  la  cintura  (I)  i  entregarlo  a  los  ar- 
tilleros para  que  dispararan  sobre  \os  gringos  ladrones,  como 
en  su  tosco,  pero  esta  vez  verídico  lenguaje,  llamaban  los 
rudos  marinos  de  Talcahuano  a  los  captores  del  Arauco  (2). 
£1  teniente  de  marina  don  Juan  de  Dios  Camano,  joven 
animosísimo,  natural  de  Valparaíso^  que  se  encontraba  a  bordo 
en  aquel  momento  con  Alcmparte,  ocupado  el  último  activa- 
mente de  sus  aprestos,  hizo  cargar  la  cDlisa  del  vapor,  basta 
la  bdca  i  apuntarla  al   buque  asaltante,  creyendo  que  este 

(1)  El  intendente  Vicuña  mandó  gralificar  a  esta  mujer  i  a  otra 
que  siguió  su  ejemplo  con  una  onza  de  oro^  para  que  costeasen  un 
vestido  de  seda, 

(2)  Como  una  muestra  odiosa  pero  característica  de  la  irritación 
que  produjo  enlodo  el  país  el  atentado  délos  inglt^ses^  copiamos 
aquí  la  siguiente  hoja  impresa  que  circuló  en  las  calles  de  Valga- 
raíso,  tan  pronto  como  llegó  a  la  bahía  de  aquel  puerto  el  vapor 
tíorgon  con  su  mal  habida  presa.  Dice  así  con  su  peculiar  i  semi- 
bárbara ortografía. 

tA  los  chilenos. 

«Compatriotas...!!  Los  ingleses  estos  pérfidos  gringos  pirata  en 
la  mar  y  contrabandistas  en  tierra,  que  siempre  han  vivido  del 
pillaje;  nos  han  arrebatado  el  vapor  arauco  para  entregarlo  al 
tirano  Monit,  y  protejer  de  éste  modo  la  tiranta  en  chile.  Este 
insulto  tan  atros  a  nuestro  nacionalismo  y  á  la  causa  santa  que 
defiende  el  jeneral  Cruz  debe  ser  escarmentado,  y  sí  estos  infa- 
mes gringos  nos  saltean  en  la  mar  nosotros  debemos  degollarlos 
en  tierra. 

«Somos  un  millón  de  chilenos  y  todos  unidos  podemos  aniqui- 
lar esta  rasa  de  ingleses  maldita  por  los  buenos  americanos.  Asi 
escarmentarán  de  insultarnos  con  su  poder  en  la  mar,  si  al 
grito  de  degüello  desaparecen  del  sucio  chileno.» 
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iba  a  romper  sus  Tuegos  pero  desislioran  do  aquel  acto  ta- 
merario,  cuando  observaron  que  bajaban  los  botes  del  Gorgon 
i  quo  venia  tropa  armada  a  abordarlos. 

El  jefe  de  los  captores,  que  era  aquel  mismo  marino  ingles 
cuya  condescendencia  al  celebrar  el  vil  ajuste  quo  levantó 
el  embargo  del  Arauco  en  el  puerto  de  Coquimbo  babía  sido 
tan  severamente  amonestado  por  el  ministro  i  el  almiranto 
ingles,  cumplió  ahora  las  instrucciones  que  habia  recibido, 
con  toda  la  aspereza  de  su  herida  susceptibilidad,  cofitentáa- 
dose  con  enviar,  al  siguiente  día  de  la  captura  á^l  Arauco, 
una  insolente  nota  a  su  ájente  consular,  con  encargo  (lo 
trasfflilírla  al  gobierno  revoJucionario,  i  contestando  a  las 
comedidas  reclamaciones  entabladas  por  el  último,  a  quien 
dirijia  de  su  propio  albodrio,  las  mas  estradas  i  amargas  recri- 
minaciones. Este  curioso  documento,  dol  que  hemos  encon- 
trado relizmenle  una  traducción  inédita,  está  concabí'do  en 
los  siguientes  términos. 

A  bordo  del  mpor  de  guerra  Gorgon  de  S.  M.  B. 

Tuicaüuano  octubre  16  de  1831. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  a  su  nota  fecha  de  boi  i 
demás  que  me  adjunta. 

Suplico  a  U.  so  sirva  hacer  llegar  a  manos  del  sefior  inten- 
dente don  Pedro  Félix  Vicuña,  para  el  conocimiento  de  las 
autoridades,  que  yo  he  apresado  el  vapor  de  guerra  Arauco^ 
por  orden  del  contra-almirante  Fairfax  Moresby  C.  B.  coman- 
dante en  jefe. 

El  Arauco  ha  sido  declarado  pirata  por  el  gobierno  chileno, 
abandonado  por  su  dueño,  está  asegurado  en  Inglaterra  í  se 
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han  hecho  protestas  (I }  contra  éWpor  el  capitán  ¡  parte  de 
la  trípulacioD,  por  robos  i  pillaje  de  mucha  importancia  co- 
metidos en  súbdilos  ingleses. 

£1  almirante  me  ha  autorizado  para  dar  este  paso  i  los 
motivos  que  ha  tenido  presente  al  ordenarlo,  emanan  única- 
mente del  deseo  de  preservar  a  los  subditos  británicos  de 
ultrajes  i  robos. 

Cuando  las  autoridades  de  Concepción  sumerjieron  a  su 
país  en  revolución,  debieron  haberse  guardado  cuidadosa- 
mente de  cometer  actos  de  violenóia  i  agresión  contra  estran- 
joros  residentes  en  Chile,  que  han  confiado  sus  familias  i  sus 
bienes  bajo  la  salvaguardia  del  honor  chileno.  Al  espresar  el 
profundo  sentimiento  de  ver  a  Chile  empeñado  en  una  guerra 
civil,  Chile,  que  ha  sido  siempre  un  aliado  sincero  i  firme  de 
la  Inglaterra,  desde  los  primeros  dias  de  su  independencia, 
debo  manifestar  que  es  de  mi  obligación,  como  oficial  britá- 
nico, velar  que  no  se  cometa  ninguna  violencia  en  subditos 
ingleses,  pedir  satisfacción  cuando  se  les  haya  inferido  insul- 
tos, i  quedar  perfectamente  neutral  en  todas  las  disoncioncs 
intestinas.' 

En  conclusión,  suplico  a  U.  se  sirva  hacer  presente  al  sefior 
intendente  la  esperanza  que  me  anima  de  que  ei  largo  pe- 
riodo de  paz  i  prosperidad  que  Chile  ha  gozado*  se  reslablez- 
ca  lo  mas  pronto  posible;  i  con  esta  esperanza: 

Queda  de  U.,  scflor,  su  mui  obediente  i  humilde  servidor, 

L.  Paynler,  (Comandante). 


(I)  Véase  en  el  documento  núm.  6  del  Apéndice,  la  prolei»Ia 
del  capitán  del  Arauco,  fecha  en  Talcahuano,  el  16  de  scticrobrts 
ante  el  escribano  del  departamento. 
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XII. 

La  captura  del  Arauco  fue  un  golpo  de  muerte  dado  a  la 
revolución,  i  precisamente  consumóse  aquel  crimen  interna- 
cional en  la  hora  mas  oportuna  para  servir  a  sus  autores. 
Como  dejamos  ya  referido,  al  finalizar  el  capitulo  que  pre- 
cede al  anterior,  ocupábase  activamente  en  Talcabuano  don 
José  Antonio  Alemparte,  desde  fines  de  setiembre,  en  aprestar 
una  flotilla  que  debia  apoderarse  de  los  dos  buques  bloquea- 
dores  del  gobierno,  el  Meteoro  i  la  Janequeo.  Nada  era  mas 
fácil  que  aquella  empresa.  Gomo  es  sabido,  las  brisas  del  sur 
no  se  levantan  en  aquella  latitud  sino  después  de  mediodía. 
Esta  circunstancia  dejaba  a  los  dos  bergantines  a  vela  del 
gobierno  casi  del  todo  inhábiles  para  defenderse  contra  un 
buque  de  vapor,  armado  con  un  cañón  de  a  24,  mientras 
que  aquellos  no  montaban  sino  carroñadas  do  a  8,  í  tan  per- 
suadidos estaban  los  marinos  bloqueadores  del  peligro  inmi- 
nente que  corrían  (pues  no  ignoraban  los  preparativos  do 
Alemparte),  que  todo  su  empeño  era  regresar  a  Valparaí- 
so (1).  Pero  esta  misma  alarma  esplica  demasiado  la  alevo- 
sía i  la  oportunidad  del  atentado  consumado  por  los  ingleses, 
a  influjos  del  gobierno  de  Chile. 

El  plan  que  se  había  acordado  para  hacer  mas  segura 

(i)  Temeroso  el  intendente  Vícaña  de  qae  los  comandantes  de 
la  Janequeo  i  del  Meteoro  regresasen  a  Valparaíso,  por  falta  de 
víveres,  esponiendo  asi  a  malograrse  el  plan  de  Alempart^  había 
dado  orden  a  todos  los  subdelegados  de  las  costas  para  que  per- 
mitiesen libremente  a  los  campesinos  i  pescadores  el  vender  a 
aquellos  cuantas  provisiones  quisieren,  lo  que  los  patriotas  hua- 
sos  de  Penco  ejecutaban,  dando  puntual  aviso  de  cuanto  sabían  a 
las  autoridades  revolucionarias. 
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presa  do  los  débiles  barcos  del  gobierno  consistía  en  que  el 
vapor  Arauco  remolcarse  el  berganlin  jeneral  Baquedano,  dos 
lanchas  cafioneras  i  una  o  dos  divisiones  de  botes  armados 
de  fusileros  hasta  la  Quinquina,  aprovechando  la  oscuridad 
de  la  noche  i,  a  la  mañana  siguiente ,  estando  los  buques  blo- 
queadores  detenidos  por  la  calma,  rodearlos  de  improviso  i 
hacerles  arriar  su  bandera,  lo  que  lalvez  se  habría  consegui- 
do sin  disparar  un  tiro,  desde  que  sus  cafiones  tenían  mucho 
menos  alcance  que  los  de  los  buques  revolucionarios. 

una  vez  apresada  la  escuadrilla  bloquedora,  el  Arauco  se 
presentaría  con  tres  buques  delante  de  Valparaíso,  apresa- 
ría el  Cazador,  que  era  mucho  mas  débil  que  aquel  en  su 
construcción  i  armamento,  o  lo  obligaría  a  permanecer  en  su 
surjidero.  I  entonces,  duefia  la  revolución  de  la  mar;  ¿que 
recurso  quedaba  al  gobierno,  sobre  el  que  el  pueblo  rodaba 
en  olas  ajiladas,  sino  hacer  la  sefial  de  socorro  i  resignarse 
al  temible  naulrajio  a  que  le  arrastraban  las  mismas  pasiones 
que  él  había  desencadenado? 

El  crimen  de  los  ingleses  consumóse,  pues,  en  el  preciso 
instante  en  que  aqueJla  empresa  iba  a  ponerse  por  obra, 
porque  concluidos  ya  los  aprestos  i  vencidas  las  vacilaciones 
do  Alemparte,  que  era  lan  laborioso  en  la  organización  como 
irresoluto  en  el  hecho,  so  había  lijado  la  noche  del  mismo 
día  15  o  la  del  16  para  emprender  el  asaüo. 

XIÍI. 

El  intendente  de  Concepción,  enlrelanlo,  comprimiendo  en 
su  pecho  la  ira  juslisima  de  aquella  iniquidad  sin  ejemplo, 
había  dirijído  al  vice-consut  ingles  la  siguiente  protesta,  que 
tan  notable  contraste  présenla  con  la  arrogante  ñola  del  raa- 
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r¡DO  iogics,  la  quo,  segun  parece,  fué  escrita  en  respoesta  a 
aquella. 

Concepción,  octubre  15  de  1851,  a  las  6  de  la  tarde. 

«En  perfecta  armenia  con  todos  los  gobiernos  estranjeros,  i 
marchando  por  el  sendero  de  nuestra  lejislacion  con  todos 
ellos,  acabo  de  saber  que  el  vapor  Gorgon  de  S.  M.  B., 
de  cuyo  Gobierno  es  ü.  vice-Gonsul,  se  ha  apoderado  del  va- 
por Arauco.  Sea  cual  fuere  el  motivo  de  tan  estrafia  con- 
ducto, hai  en  estas  provincias  autoridades  constituidas,  a 
quienes  dirijir  cualquier  reclamo;  pero  prevalerse  de  la  fuer- 
za para  tomar  un  buque  que  pertenece  a  este  gobierno  i 
romper  todos  los  miramientos  que  se  deben  en  toda  sociedad 
culta,  no  alcanzo  a  comprenderlo. 

Como  U.  solo  puede  ser  intérprete  de  este  suceso,  como 
vice-consul  Británico^  espero  me  comunique  a  la  mayor  bre- 
vedad posible  las  causas  que  han  motivado  tan  violento 
procedimiento.  Yo  protesto,  desde  luego,  ante  la  Reina  de  la 
Gran  Brelafia  i  ante  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  seguró 
de  que  la  justicia  siempre  se  sobrepondrá  a  la  fuerza  que 
bo¡  nos  insulta  por  creernos  débiles. 
Dios  guarde  a  U. 

Pedro  Félix  Vicuña. 

Al  Sr.  vice-Consul  de  S.  M .  B.  D.  Roberto  Cunningham. 

XIV. 

La  prudente  nota  del  intendente  VicuAa  estaba  mui  lejos, 
sin  embargo,  de  evidenciar  los  verdaderos  sentimientos  del 
pueblo,  en  presencia  de  aquella  violación  escandalosa  de  la 
leí  internacional,  hecha  con  tanto  insulto  i  con  dafio  tan  in- 
minente de  los  intereses  de  la  revolución,  para  la  cual  la  na- 

17 
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ve  apresada  debió  ser  la  centella  eléctrica  de  su  espaasion  i 
de  su  triunfo.  I  tal  cundió,  en  verdad,  la  exacerbación  en  los 
ánimos  de  los  penquistos,  sin  distinción  de  categorías,  que  el 
vice-consul  ingles,  D.  Roberto  Gunnígham,  hombre  honorable 
i  que  gozaba  en  la  provincia,  desde  muchos  afios,  de  un  apre- 
cio jeneral,  llegó  a  temer  por  su  vida,  en  vista  de  la  cre- 
ciente irritación  con  qne  se  contemplaba  el  bárbaro  atentado 
de  sus  compatriotas  (1). 

(1)  He  aquí  la  nota  del  vice-consul  ingles,  en  que,  gaiado  sía 
dada  por  apariencias,  manifestaba  al  intendente  de  Concepción 
sus  temores  de  que  se  atentase  contra  su  vida  i  la  digna  i  enér- 
jica  respuesta  que  dió  a  aquella  el  intendente  Alemparte,  que 
habia  sucedido  a  Vicuña  en  aquellos  dias  en  el  mando  poHticode 
la  provincia. 

Ambas  dicen  asf: 

Talcahuano,  octubre  17  de  185Í. 
Señor: 

Acabo  de  ser  perfectamente  instruido  qne  quince  personas,  reu< 
nidas  anoche  en  la  plaza  de  Concepción,  han  resuelto  cometer 
un  asesinato  en  mi  persona  i  toman  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  ejecutar  este  atentado,  persuadidos,  dicen,  de  haber 
tomado  yo  una  parte  activa  en  el  apresamiento  del  vapor  AraucOn 
En  la  misma  noche,  se  propusieron  consumar  el  asesinato,  para 
cuyo  efecto  se  deberían  reunir  treinta  personas. 

Tengo  la  seguridad  de  que  basta  solamente  poner  en  conocí* 
miento  de  US.  esta  noticia,  para  quedar  satisfecho  deque  nada 
ocurrirá  en  mi  persona. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  mas  obediente  i  humilde  ser- 
vidor. 

Boherto  Cunningham,  vice--consuL 

Al  señor  don  José  Antonio   Alemparte,    Intendente  etc.   etc.    etc.  Conce- 
pción. 

Intendencia  de  Concepción. 

Octubre  18  de  1851. 

Con  gran  sorpresa  he  recibido  la  nota  de  US.  fecha  de  ayer,  en 
que  me  refiere  un  chisme  que  $olo  pueden  haber  inventado  al- 
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XV. 

Pero  es  ya  tiempo  de  que  abandonemos  los  negocios  casi 
osclusivamenle  civiles  de  que  noi  hemos  ocupado  en  ei  pre- 
sente capitulo,  para  seguir  la  revolución  del  sud  en  su  lento 
desarrollo  militar,  cuyos  aprestos  dejamos  terminados  en  los 
cuarteles  jenerales  de  Concepción,  los  Anjeles  i  Chillan,  sin 

gnnos  de  los  pocos  hombres  estraviados  que  contrarían  nuestra 
cansa  por  ardides  tan  torpes  como  ridículos. 

Por  mas  irritación  que  causó  en  el  ánimo  de  todos  los  vecinos 
de  esta  provincia  el  rapto  escandaloso  del  vapor  Arauco^  por  or- 
den del  Almirante  ingles,  bajo  proles  tos  especiosos  i  enteramente 
infundados,  no  crea  US.  que  en  manera  alguna  pueda  forjarse 
algún  crimen  i,  aun  cuando  alguien  lo  hubiera  intentado,  la  au- 
toridad tiene  bastante  víjilancia  i  enerjia  para  contener  cualquie- 
ra avance,  aun  de  los  ciudadanos  mas  caracterizados. 

Sin  embargo,  nada  ha  ocurrido,  ni  mucho  menos  tratándose  de 
la  persona  de  US.,  que  me  consta  no  haberse  hecho  solidario  de 
la  conducta  del  comandante  del  vapor  Gorgon  por  orden  del  Al- 
mirante de  S.  M.  B. 

Descanse  US.  en  la  persuacion  de  que  ningún  subdito  de  S.  M. 
B.  será  molestado  en  lo  menor,  a  consecuencia  del  atentado  que 
tan  justamente  ha  promovido  la  indignación  jeneral,  porque  la 
autoridad  no  consentirla  jamas  que  se  mancillase  el  honor  de  la 
República  con  un  crimen  que  ocasionaría  talvez  la  misma  alarma 
que  ha  ocasionado  la  informal  captura  del  vapor  Árauco,  arran- 
cado por  fuerza  de  nuestra  bahía,  por  orden  del  Almirante 
ingles.  El  estado  actual  ^el  país,  a  consecuencia  de  nuestras  disen- 
ciones  políticas,  es  lo  único  que  me  ha  contenido  en  tomar  me- 
didas que  tendiesen  a  manifestar  al  Almirante  ingles  que  también 
podemos  repeler  atentados  tan  escandalosos  como  el  qu0»ba  te- 
nido lugar,  aun  cuando  la  República  de  Chile  se  encuentre  en 
una  escala  mui  pequeña  en  comparación  del  poder  colosal  que 
ejerce  con  sus  cañones  el  gobierno  ingles. 

La  protesta  que  por  conducto  de  US.  elevó  mi  antecesor  me 
basta  por  ahora.  Cuando  hayan  cesado  las  circunstancias  escep- 
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qúe^  sin  embargo,  se  pensase  aun  por  el  jeneral  en  jefe  en 
abrir  decidamente  la  campaña,  marchando  hacía  el  norte  con 
ias  diferentes  divisiones  que  se  había  organizado. 

La  relación  de  este  movimiento  i  de  todos  los  aconteci- 
mientos militares  que  se  sucedieron  hasta  los  tratados  do  Pu- 
rapol,  serán  materia  de  los«capitulos  subsiguientes. 

cionaI«s  en  qae  nos  encontramos,  el  gobierno  de  Chile  elevará 
sus  quejas  al  gobierno  ingles,  seguro  de  obtener  justicia,  porque 
no  es  posible  que  el  gabinete  de  San  James  pudiera  aprobar  ios 
procedimientos  de  su  Almiranteen  la  estación  del  PacíGco,  rela- 
tivos 4k  la  captura  del  vapor  Arauco. 
Me  suscribo  de  US.  su  obsecuente  i  seguro  servidor. 

José  Antonio  Alemparie. 
Al  Mñor  don  Roborto  Cuiininghatn,  vice-consul  de  S.  M.  B. 
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CAPITULO  VI. 


atltKITO  lEVOUCIOMtK. 

Sitaacion  respectiva  de  los  dos  ejércitos  belijerantcs  en  los  pri- 
meros días  de  octubre. «^Muévese  la  división  de  los  Alíjeles 
hacia  la  hacienda  de  las  Penuclas.— Rasgos  de  patriotismo  en 
las  fronteras.— -El  jeneral  Baquedano  se  diríje  al  Itata  con  la 
división  de  Concepción  i  despedida  que  dirijo  a  este  pueblo. 
— Parte  el  intendente  Vicuña,  nombrado  secretario  jeneral  del 
ejército,  sus  adíoses  i  sus  sentimientos  íntimos  al  entrar  en 
campaña. — Llega  el  jeneral  Cruz  a  Peñuelas,  í  recibe  a  orillas 
del  itata  la  noticiado  la  derrota  de  Petorca  i,  en  consecuencia, 
se  da  la  orden  de  avanzar  sobre  Chillan.— Se  presenta  en  Pe- 
fioelas  el  coronel  Urrulia  í  reminiscencias  políticas  que  tie- 
nen lugar  con  este  motivo. — Gran  festin  que  el  pueblo  de 
Larqui  prepara  (por  decreto)  al  jeneral  Baquedano  i  antipatías 
frailescas  de  este  jefe.— Reúuese  en  Chillan  el  ejército  revo- 
lucionario.—Proclama  del  jeneral  Cruz  a  los  habitantes  del 
Nuble,— Manera  como  trataba  a  este  caudillo  la  prensa  de  la 
capital.— Organización  militar  del  ejército, — Plana  mayor. — 
Compañía  de  voluntarios  norte-americanos.— Notables  capita- 
nes del  rejimiento  Carampangue,  Robles,  Rojas  ¡  Artigas.— 
OGciales  mas  distinguidos  de  los  batallones  Guia  i  Alcázar. 
— El  capitán  Tenorio. — El  mayor  Molina, — Organización  de. 
los  cuerpos  de  caballería. — Enrique  Padilla  i  el  capitán  Grandon. 
— ^El  jeneral  en  jefe  resuelve  abrir  la  campana  en  los  primeros 
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días  de  noviembre. — Proclama  que  dirijeal  ejército  i  a  la  guar- 
dia nacional  de  la  Hepáblica  con  aquel  motivo. — Carta  exhor- 
tatoria que  escribe  a  los  partidarios  de  la  capital.— Gran  tem- 
poral de  primavera  que  sobreviene,  i  paralización  completa  de 
las  operaciones. — Llegan  al  cuartel  jeneral  de  Chillan  las  no- 
ticias del  levantamiento  de  Valparaíso,  i  de  la  muerte  del  ma- 
yor Zúñiga  en  la  Arancanía, 


I, 


Al  dar  remate  a  los  capilulos  2.^  i  4.**  del  présenle  vo- 
lumen, decíamos,  con  relación  al  ejército  del  jeneral  Bülnes, 
que,  desde  el  10  de  octubre,  habían  comenzado  a  pasar  el 
Maule  algunos  de  sus  cuerpos  para  acamparse  en  Longo- 
milla;  i  refiriéndonos  a  la  división  que  organizaba  en  los 
Aójeles  el  jeneral  Cruz,  afladíamos  que  ya  el  12  de  aquel 
mismo  mes,  abrigaba  este  jefe  temores  que  el  ejército  del 
gobierno  lomase  la  ofensiva,  cuando  él  no  habia  salido  aun 
de  los  centros  de  la  insurrección. 

El  jeneral  Cruz,  en  efecto,  había  recibido  el  día  12  la  noticia 
de  los  movimientos  que  Bulóos  ejecutaba  sobre  el  Maule,  i 
juzgando  que  iba  a  abrir  la  campaña,  cuando  solo  trataba  de 
organizarse,  desconfiaodo,  a  la  sazoo,  sostener  la  linea  de 
este  rio  en  su  márjen  meridional,  ordenó  aquel  al  coman- 
daote  de  su  vanguardia  que  abaodonase  a  Chillan  i  se  re- 
plegase sobre  el  ítala,  tan  luego  como  supiese  que  las  descu- 
biertas del  jeneral  Búlnes  avistaban  a  San  Carlos,  seis  leguas 
al  norte  del  Nuble.  De  esta  manera,  sucedía  que  ambos  je- 
nerales  obraban  a  la  vez  bajo  la  falsa  impresión  de  sus  te- 
mores, pues,  cuando  Búlnes  creía  que  sería  obligado  a  repa- 
sar el  Maule>  Cruz  ordenaba  a  su  vanguardia  replegarse  al 
sud  del  Itata,  abandonando  la  linea  mucho  mas  importante 
del  caudaloso  Nuble. 


¡ 
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II. 


Pero,  al  mismo  tiempo,  aquellas  nuevas  obligaron  al  caudi- 
llo del  sud  a  abandonar  su  inacción,  i  en  el  mismo  día,  impar- 
tió órdenes  para  que  todas  las  fuerzas  organizadas  marchasen 
sobre  Chillan. 

£n  consecuencia,  el  dia  13  se  puso  en  camino  el  coronel 
Zaflarlu  con  el  rejimienlo  Carampangne  que  debia  aguardar 
a  los  otros  cuerpos  del  ejército  en  la  hacienda  de  Pefluelas  i, 
al  siguiente  dia,  se  movió  en  la  misma  dirección,  el  comandan- 
te Ruiz  con  el  rejimiento  de  Dragones  de  la  Frontera  i  el  ba- 
tallón Alcázar^  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  (1). 

(1)  Fueron  estraordinarios  los  rasgos  de  patriotismo  que  se 
evidenciaron  en  las  Fronteras,  con  ocasión  de  la  residencia  del 
jeneral  Cruz  en  los  Alíjeles.  Un  sárjenlo  retirado  del  Caram- 
pangue  obló  500  pesos  en  dinero  para  sosten  del  ejército;  el 
suegro  del  sárjenlo  Fuentes,  inmolado  en  la  capital,  obsequió  dos 
caballos  que  eran  casi  su  única  fortuna,  i  por  último,  un  joven 
Hermosilla,  natural  de  Arauco,  comprometióse  a  equipar,  a  su  cos« 
ta,  de  armas  i  caballos  un  destacamento  de  25  hombres.  «Hoi  roe 
he  convencido,  dice  un  ajenie  conGdencíaJ  del  jeneral  Cruz  (su 
sobrino  don  Manuel  Prieto,  en  carta  a  don  Luis  Pradel  fechada 
en  ios  Anjeles,  octubre  14  de  1851,  que  tenemos  oríjínal  a  la 
vista),  del  gran  entusiasmo  de  este  pueblo,  al  presenciar  la  par* 
tida  del  primer  batallón  del  rejimiento  Carampangue  que  se  ve- 
riGcó  ayer  i  del  escuadrón  de  caballería  de  la  frontera  que,  con 
el  batallón  Alcázar,  compuesto  de  los  nacionales  de  la  Laja, 
parte  en  los  momentos  que  le  escribo.  Cada  soldado  revelaba 
en  su  semblante  el  contento  í  resolución,  la  convicción  de  la 
santidad  e  importancia  de  la  causa  que  marchaban  a  protejer,  i 
)a  fé  en  el  porvenir.  Todo  esto,  para  espresarlo,  lo  reasumían  en 
una  palabra:  el  jeneral  Cruz  I  Es,  por  esto,  que  en  su  tránsito 
por  las  calles  de  la  ciudad  dejaban  oir  los  gritos  de  viva  el  je- 
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III. 

Al  mismo  líempo  seguía  a  aquellas  fuerzas,  que  marcha- 
ban por  el  camino  de  Yumbel,  la  división  de  Concepción,  con 
rumbo  directo  at  Itata,  por  la  Florida,  en  línea  casi  paralela 
con  aquellas.  El  punto  designado  para  su  acantonamiento  era 
el  balseadero  llamado  de  Troncóse,  a  dos  leguas  de  la  ha- 
cienda do  Pefiuelas.  Componíase  esta  división  del  batallón 
GuiOf  la  brigada  de  artillería  veterana  i  un  escuadrón  de 
caballería.  Púsose  en  marcha  en  la  tarde  del  16  de  octu- 
bre (1),  en  medio  de  la  conmoción  de  todo  el  pueble  que  se 
agolpaba  al  paso  do  los  voluntarios,  que  eran  casi  todos  los 
hombres  capaces  de  tomar  armas  que  había  en  la  despoblada 
ciudad  de  Concepción. 

neral  Cruz!  por  él  marchamos  a  morir!  Estos  hombres  me  han 
conmovido.» 

«cYa,  pues,  añade  el  narrador,  no  nos  detienen  aqoí  sino  los  in* 
dios  que  son  por  demás  majaderos.  Varías  diputaciones  de  los  caci- 
ques, pertenecientes  a  la  tribu  o  reducción  de  Maguil  Bueno,  han 
visitado  al  jeneral;  pero  todas,  apesar  de  su  decisión  por  aconipa- 
ñarlo,sehan  vueltoaJievar  las  palabras  de  éste  a  su  jefe,  valiendo* 
me  de  la  espresion  de  ellos  mismos.  Sin  embargo,  hoi  ha  llegado 
un  cacique  con  catorce  roocetones  ya  armados;  se  esperan,  par^ 
pasado  mañana,  algunos  otros  de  Nacimiento,  i  según  el  resultado 
de  una  parla,  tenida  hoi  con  Lupayante  í  otros  caciqueSi  debían 
éstos  volver  el  mismo  dia  que  los   de  Nacimiento,  ya  armados.» 

(I)  El  jeneral  Cruz  d¡ó  orden  al  intendente  Vicuña  i  al  jeneral 
Baquedanode  alistar-  la  división  de  Concepción  para  emprender 
§n  marcha,  desde  lo*^  Anjeles,  el  día  12  de  octubre.  Pero  ya 
Vicuña,  que  tenia  noticia  de  todos  los  movimientos  de  Búlnes  en 
el  Maule,  le  escribía  con  fecha  13  estas  palabras,  invitándole  a 
apresurar  la  marcha  del  ejército  i,  particularmente,  recomendán- 
dole sa  .presencia  en  el  norte.  «La  llegada  de  U.  o  Baquedano  a 
Linares,  le  decia,  pondría  en  gran  desorden  las  operaciones  de 
Búlnes,» 
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El  jore  de  esla  bísoña  columna,  que  debía  ser,  sío  embar- 
go, tan  superior  por  sus  servicios  i  por  su  iieroismo  a  la  fuerza 
veterana  que  salia  de  los  Anjeles,  so  despidió  de  los  habilanles 
(le  Concepción  con  las  siguientes  palabras, 

«I Conciudadanos  I 

«Hoi  parto  para  Chillan,  al  mando  de  la  segunda  divi- 
sión del  ejército  Libertador,  para  reunimos  a  nuestros  coro- 
paúeros  de  la  vanguardia.  A  nombre  de  los  valientes  del 
batallón  Guia^  de  los  patriotas  voluntarios  del  nüm.  1,  del 
rejimiento  de  Carabineros  i  de  la  brigada  de  Artillería,  rei- 
tero al  heroico  pueblo  do  Concepción  nuestra  promesa  de 
morir  por  la  libertad  de  la  patria,  antes  que  verla  subyugada 
al  despotismo. 

«Muí  pronto  tendréis  ocasión  de  celebrar  nuestros  triunfos, 
i  de  ceñir  con  nuevos  laureles  la  frente  del  ilustre  Jeneraf 
Cruz  que  nos  conduce  a  la  victoria.  Recibid,  entre  tanto,  el 
mas  afectuoso  adiós  de  vuestro  amigo. 

Fernando  Baqnedano.n 
CoDcepcioD,  octubre  16  de  4851. 


IV. 


Dos  días  mas  tarde  (18  de  octubre],  seguía  los  pasos  de  la 
columna  de  Concepción  el  intendente  Vicuña,  nombrado,  por 
decreto  de  14  de  octubre,  espedido  en  los  Anjeles,  secretario 
jeneral  del  ejército  revolucionario.  Habíale  reemplazado,  desde 
el  día  anterior  a  su  partida,  en  el  mando  civil  de  la  provincia, 
don  José  Antonio  Alemparte,  i  al  ponerse  en  marcha,  había 
dirijido  a  sus  amigos  de  Concepción  su  marcial  adiós,  en  las 
siguientes  palabras.     . 

18 
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«Perseguido  por  la  tiranía,  he  sido  seis  meses  vuesiro 
huésped,  gozando  de  una  libertad  que  hace  bástanles  ailos 
DO  tenia.  Os  be  ayudado  en  la  gloriosa  revolución  que  habéis 
hecho  por  la  libertad  i  me  habéis  honrado  colocándome  a  la 
cabeza  de  vuestro  gobierno.  Llamado  por  S.  E.  el  jeneral 
Cruz  como  su  secretario  jeneral,  voi  a  cumplir  con  mis  últi- 
mos deberes  hacia  la  patria,  para  ocuparme  después  de  m¡ 
famih'a  que  de  mi  tanto  necesita. 

<cEI  magnánimo  jefe  que  voi  a  acompañar  i  todos  los  jefes 
i  tropa  que  abren  esta  campaña  de  la  libertad  contra  la  ti- 
ranía, solo  recojerán  gloria  i  laureles,  i  vosotros  tendréis  en 
la  rejeneracion  de  la  República  la  ma^  brillante  pajina,  por 
vuestro  entusiasmo,  vuestros  sacrificios  i  patriotismo. 

«A  los  numerosos  amigos  que  mi  buena  estrella  aqui  me 
ba  proporcionado,  les  doi  mis  adiosos,  sintiendo  no  abrazarlos 
personalmente  por  la  urjencia  de  mi  viaje.  A  todas  partes 
llevaré  el  recuerdo  de  su  jenerosa  bospilalidad. 

Pedro  Félix  Yicuña. »  (1) 

Concepción,  octubre  18  de  1852. 

(1)  Del  BoleXin  del  sud.  He  aquí  como  Vicuña  dábase  cuenta 
a  sí  propio  de  sus  sentimientos  íntimos,  estampándolos  en  su 
diario  de  campaña,  con  la  espansion  ajena  de  pretensiones  del 
hombre  que  habla  solo  delante  de  su  conciencia  \  de  su  Dios. 

<kMís  hábitos  pacíficos,  dice  en  la  primera  pajina  de  su  diario 
relativa  al  dia  18  de  octubre,  mis  ideas  filosóficas  i  mi  sensibiií* 
dad,  cambiadas  en  un  momento  por  campamentos  militares  i  por 
batallas,  no  dejaban  deimpresionarme  fuertemente.  Antes  de  salir, 
al  pasar  por  la  plaza,  oí  cantar  en  la  Catedral  i  fui  a  misa.  Mis 
enemigos  me  culparán  de  ambición,  i  mis  primeros  ruegos  a  Dios 
fueron  que  me  inspirase  justicia,  í  presentarle  mi  corazón  pene- 
trado de  las  profundas  convicciones  que  me  hablan  conducido  a 
la  revelación  í  las  que  debían  guiarme  en  toctos  los  sucesos  que 
la  condujeren,  a  su  triunfo.  Yo  pedia  a  Dios  que  la  sangre  chilena 
no  corriera,  que  nuestros  enemigos,  conociendo  su  impopularidad 
i  su  injusticia,  abandonasen  sus   pretensiones  de  doníMnacion;le 
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El  día  22  (le  octubre,  cnconlrábanse  ya,  desde  bacía  una 
semana,  las  dos  divisiones  de  Concepción  í  de  los  Anjeles  en 
sus  respectivos  acantonamientos,  cuando,  en  la  tarde  de 
aquel  día,  presentóse  en  Peñaelas  el  jeneral  Cruz,  rodeado 
de  numerosos  escuadrones  que  él  conducía  personalmente 
de  las  Fronteras.  Venían  también  con  él  las  últimas  cuadrillas 
de  indios  que  gradualmente  habían  ido  dando  las  diferentes 
tribus,  mas  como  rehenes  que  como  testigos.  De  las  reduc- 
ciones de  los  Llanos  o  indios  de  Colipi^  como  eran  mas  co- 
nocidos, vinieron  solo  37  i  de  los  de  la  Montaña  o  indios  de 
Maguil,  hasta  150  (t).  El  total,  como  so  ve,  no  alcanzaba  a 
200,  i  por  consiguiente,  no  podían  considerarse  propiamente 
aquellos  bárbaros  como  auxiliares,  sino  mas  bien  como  mo- 
lestos agregados  al  ejército  revolucionario,  i  cuya  presencia 
era,  en  reah'dad,  una  prenda  de  tranquilidad  i  no  un  elemento 
de  guerra. 

Las  bandas  de  música  del   Carampanyue  i  del  Alcázar 
saludaron  al  caudillo  con  la  caución  nacional,  al  descender 

pedí  me  preservase  de  las  traiciones,  porque,  conociendo  la  co- 
rrupción reinante,  eran  para  mí  mas  temibles  que  la  fuerza  i 
concluí  por  abandonarme  a  an  voluntad  i  dirección,  no  dudando 
nunca  de  esa  Providencia  que  vela  sobre  el  hombre  i  encamina 
los  sucesos  humanos.  Yo  hablaba  así  a  Dios  en  su  mismo  templo, 
descubriéndole  mi  corazón  i  pidiéndole  su  luz,  pero  yo  no  so¡ 
de  esos  fatalistas  que  creen  que  el  cielo  debe  hacer  todo  por 
nosotros.  Mi  resolución  era  hacer  todos  mis  esfuerzos,  llenar  mi 
puesto  con  honor  i  tener  una  muerte  digna,  si  la  desgracia  hasta 
allí  me  conducía.» 
[1]  Diario  de  campaña  del  coronel  Zañartu. 
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este  (le  su  caballo  a  la  puerta  de  su  propia  morada  ;  pero, 
apenas  se  había  dado  tiempo  para  saludar  a  los  jefes  que 
mandaban  aquel  cantón,  cuando  volvió  a  subir  sobre  su 
montura  con  el  objeto  de  inspeccionar  el  campo  del  jenerat 
BaqucdanOy  dos  leguas  mas  al  norte,  a  orillas  del  Ilata. 


VI. 


Guando  el  jeneral  Cruz,  que  habia  recobrado,  junto  con 
el  alivio  de  su  salud,  su  joviat  actividad,  regresó  al  caserío 
de  Pofiuelas,  ya  muí  entrada  la  noche,  una  nube  de  tristeza 
parecía  oscurecer  su  frente  fatigada.  Acababa  de  recibir 
un  espreso  de  Santiago,  enviado  por  la  esposa  de  don  José 
Miguel  Carrera,  que  le  anunciaba  la  derrota  de  este  caudillo, 
ocurrida  en  Petorca  solo  bacía  una  semana  (14  de  octubre.) 

Esta  desgraciada  nueva  impulsó  al  jeneral  Cruz  a  abrir 
desde  luego  la  campaña,  pues,  durante  los  días  de  tardanza, 
solo  le  habían  llegado  noticias  de  los  reveses  que  sufría  la 
revoludon  en  las  provincias  de  ultra-Haule,  desde  la  rendí- 
Gíon  del  Chacabuco  hasta  la  derrota  de  Petorca.  Temía,  eo 
consecuencia  de  este  último  fracaso,  que  el  gobierno  refor- 
zase su  ejército  con  las  tropas  que  se  habían  batido  en  aquel 
encuentro  i  érale  preciso  adelantarse  a  toda  prisa,  a  6n  de 
evitarlo. 

En  consecuencia,  habiendo  llegado  el  coronel  ürrutia  a 
Pefiuelas,  al  siguiente  día  (1)  (23  de  octubre),  dio  orden  que 

(I)  Con  motivo  de  U  visita  del  coronel  Urrutia,  se  destaparon 
de  sobremesa  algunas  botellas  de  bhampagno,  con  io  que  algunos 
de  los  jefes  presentes  i  el  mismo  jeneral  Cruz  se  pusieron  un 
tanto  comanicativos.  Habiendo,  en  efecto,  preguntado  el  última 
a  Vicaua  si  le  creía  por  su  carácter  i  sus  ideas  el  hombre  capax 
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todo  el  ejercitóse  moviese  sobre  Chillan  ea  la  maúana  del  24. 

Ejecutóse  aquel  movimiento  con  la  celeridad  que  el  difícil 

balseadero  del  Itata  permitía,  i  de  esta  suerte^  el  ejército 

acampó  la  noche  del  24  en  el  pueblo  de  Longavi  (1},  a  seis 

deacaadillar  un  bando  qae  tenia  por  divisa  la  reqilizacion  de  la 
democracia  en  la  República,  contestóle  el  último  qae  de  ninguna 
manera  le  saponiael  caodílJo  a  propósito  para  dirijir  el  partido 
liberal,  pero  qae  le  había  acompañado  en  la  revolución  porque 
tenia  un  alto  concepto  de  su  probidad  í  de  su  patriotismo,  dotes 
que  casi  satisfacían  lai^  aspiraciones  del  país  respecto  do  su  supre- 
mo mandatario  en  aquella  época.  El  jeneral,  haciendo  justicia  a 
la  sinceridad  de  Vicuña,  manifestó  entonces  algunos  antecedentes 
que  confirmaban  su  orfjen  conservador,  aludiendo  a  su  partici- 
pación en  ia  revolncton  de  1829.  Pero  luego  anadió  estas  palabras, 
quecopiamosde  los  apuntes  de  campana  de  don  Bernardo  Vicuña, 
testigo  presencial  aquella  vez.  ccNadie  como  yo  ha  lamentado  esa 
revolución ,  trabajé  en  ella  por  la  libertad  i  sirvió  solo  a  los  inte* 
reses  de  un  partido.  Portales  supo  encadenarla  i  nunca  hubo  para 
Chile  hombre  mas  funesto.  Él  sedujo  el  corazón  de  la  juventud, 
él  suplantó  la  buena  féen  la  política  con  falaces  intrigas  í  deslea- 
les embustes.  Este  fatal  ejemplo  contaminó  a  la  juventud  i  esta 
es  la  causa  de  nuestros  males.» 

El  coronel  Zañartu,  compañero  de  Cruz  en  aquella  revolución 
reaccionaria,  tomó  también  parte  en  el  debate,  según  refiere  él 
mismo  en  su  diario.  «Después  de  comer,  dice  en  efecto,  se  sus- 
citó conversación  sobre  la  justicia  de  la  causa  que  defendíamos. 
Yo  dije  entonces,  en  presencia  de  los  que  nos  hallábamos  allí,  que 
parecía  que  no  estábamos  uniformes  en  nuestras  ideas,  porque 
habíamos  hombres  de  diversas  opiniones  políticas,  i  tocando  con 
suavidad  el  hombro  al  señor  Vicuña^  que  se  encontraba  a  mi  de- 
recha, le  aseguré  que  se  decía  que  él  no  pertenecía  a  nuestro 
partido,  pero  él  contestó  que  se  equivocaban  en  la  calificación, 
pues  era  liberal.» 

(1]  El  jeneral  Baquedano  se  hospedó  suntuosamente  en  este 
pueblo,  decretando  que  se  hiciera  una  gran  boda  para  él  i  su  es- 
tado mayor  en  casa  de  un  pudiente  monttista  del  apellido  deLucOt 
hacendado  de  la  vecindad  i  que  se  encontraba  prófugo  por  sus 
opiniones*  Eí\  su  ausencia,  requerida  la  madre  de  aquel^  puso 
a  contribución  todos  los  almireces  i  cacerolas  del  pueblo,  para 
obsequiar  al  garboso  i  terrible  jefe  de  estado  mayor,  que  tuvo 
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leguas  de  Chillan  i,  en  la  larde  del  día  siguienle,  tomó  cdaN 

esta  vez  numerosos  convidados  a  un  festín  que,  aunque  dado  de 
tan  mata  gana,  tenia  un  esquisíto  sabor,  porque  se  habfan  reunido 
para  confeccionarlo  todas  las  cocineras,  galopines  i  comadres  del 
pueblo. 

Por  lo  demás,*  el  último  podaba  al  jeneral  una  deuda  de  gratitud 
cuya  memoria  estaba  aun  fresca,  pues  en  años  anteriores,  pasando 
aquel  jefe  para  su  hacienda  de  Yungai,  supo  que  el  cura  de 
aquella  parroquia  no  quería  poner  óleos  por  menos  de  un  duro, 
lo  que  era  causa  de  que  la  mayor  parte  de  la  prole  que  aquel 
año  había  dado  a  la  República  aquella  pintoresca  aldea  (rodeada 
de  fecundas  campiñas  cuajadas  de  siembras  de  trigo  i  arbeja), 
estuviese  «mora».  £1  jeneral  resolvió  obligar,  por  medio  de  una 
cstratajema  esencialmente  militar,  al  despótico  párroco  a  que 
hiciese  un  bautismo  jeneral  i  de  valde,  para  cuyo  fín  le  mandó 
decir  que  aprontase  la  iglesia  i  que  todo  corría  de  su  cuenta, 
mientras  circulaba  por  el  pueblo  la  voz  de  que  el  jeneral  iba 
a  ser  et  pariente  espiritual  de  todas  las  felices  madres  de  la 
comarca.  Al  día  siguiente,  cuarenta  de  éstas  se  presentaron  en 
Ja  parroquia,  donde  el  cura  salió  con  capa  de  coro  (dice  la  tradi- 
ción local)  a  recibir  al  ¡lustre  compadre  de  sus  feligreses,  quien 
a  la  vez  vestía  una  relumbrante  chaqueta  encordonada  con  los 
bordados  de  jeneral  de  brigada.  Practicada  la  ceremonia,  el  cura 
hizo  una  respetuosa  insinuación  para  cobrar  su  propina;  mas 
el  jeneral,  acariciando  el  puño  de  su  sable,  le  contestó  que  no 
tenia  derecho  a  eiijir  un  centavo,  aporque  así  como  él  habia 
perdido  su  día  en  obsequio  de  los  pobres,  quedándose  en  Larqui, 
el  cura  debía  también  perder  sus  emolumentos));  i  como  el  buen 
párroco  conociera  que  en  aquella  bufonada  pedia  tener  alguna* 
parte  el  sable,  cuya  guarnición  el  jeneral  no  soltaba  de  la  mano, 
hizo  una  venia  i  retiróse  desconcertado  a  la  sacristía. 

Conocidamente,  el  jeneral  Baquedano  no  era  amigo  ni  de  la 
aristocrática  sotana  ni  de  la  humilde  coguya.  En  la  mañana  <lel 
dia  que  siguió  a  la  revolución  de  Concepción,  hizo  poner  en  la  cár- 
cel a  siete  frailes  de  la  Merced,  que  eran  el  total  de  la  comunidad 
de  aquel  convento,  sin  mas  delito  que  el  haber  repicado  todo  el 
dia  7  de  setiembre,  en  que  se  promulgó  por  bando  la  elecciou  del 
presidente  Montt.  Poco  después,  dijo  también  a  un  cura  Fernan- 
dez, que  fué  remitido  preso  de  Nacimiento  por  ciertos  amagos  de 
conspiración  i  cuya  figura  era  un  poco  raquítica;  que  su  jom- 
brcro  de  teja  era  mas  grande  que  e7,  t  que  la  barra  de  grillos  que 
iba  a  hacerle  poner,  por  motinista ,  seria  mas  grande  que  su  som^ 
brero. 
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teles  en  Chillan,  habiéndose  incorporado  en  el  líala  la  divi- 
sión de  Concepción  i  en  aquel  pueblo  la  de  vanguardia  (1). 


VII. 


La  acojida  que  el  comprometido  vecindario  de  Chillan  había 
hecho  al  ejército  reyolucionario  no  era  del  todo  lisonjera.  «La 
aristocracia  de  Chillan,  dice  Vicufia,  en  su  diario  de  campa- 
na, nos  era  opuesta  en  su  mayor  parte;  pero  la  muchedum- 
bre nos  pertenecía  con  el  mayor  entusiasmo.  En  el  Pueblo 
viejo  nos  victoreaban;  i  nos  arrojaban  flores;  pero  al  pisar  la 

(1]  He  aquí  el  oficio,  un  tanto  exajerado,  en  que  el  secretario 
jeneral  Vicuña  daba  cuenta  al  intendente  de  Concepción  de  la 
concentración  del  ejército  revolucionario. 

"Chillan,  octubre  26  do  1851. 

«Ayer  en  la  tarde  se  ha  reunido  todo  el  ejército  en  este  pueblo, 
que  lo  ha  recibido  como  a  sus  libertadores.  Ahora  ha  podido  cono- 
cerse la  farsa  que  se  representaba  en  toda  la  República,  haciendo 
consentir  que  en  tales  pueblos  hallaban  adhesión  í  amigos  los  opre- 
sores de  la  República,  Por  la  mañana,  entró  S.  E,  el  jefe  Supremo, 
acompañado  de  lo  mas  selecto  del  pueblo,  en  medio  de-  acla- 
maciones i  \ivas,  i  en  la  tarde,  las  divisiones  de  Concepción  i  de 
la  Frontera,  a  las  órdenes  del  jeneral  Baquedano«  Toda  la  po- 
blación ocupaba  las  calles  i  avenidas  por  donde  debía  pasar  la 
tropa  i  gran  número  de  a  pié  i  a  caballo  se  habían  adelantado  a 
reunirse  i  fraternizar  con  nuestros  soldados.  Las  tropas  de  esa 
provincia  están  bien  contentas' de  la  acojida  que  han  recibido 
i  las  calles  por  donde  han  pasado  han  quedado  sembradas  de 
flores. 

«El  jefe  Supremo  espera  la  ropa  i  demás  útiles  de  guerra  para 
moverse  sobre  el  Maule  i  US.  puede  ordenar  la  mayor  actividad 
en  su  conducción. 

«Dios  guarde  a  CS. 

Pedro  Félix  Yicuna.n 
Ai  señor  Inteudente  jjíe  la  provincia  de  Concepción. 
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ciudad  nueva,  la  mayor  parlo  de  las  casas  oslaban  cerradas  I 
silenciosas.» 

Sin  duda,  con  el  propósito  de  reanimar  losdecaidos  espíri- 
tus de  los  habilantes  do  aquellas  comarcas,  que  las  peripecias 
de  la  guerra,  de  que  ha  sido  conslanle  teatro,  han  hecho  re- 
celosos, el  joneral  Cruz  les  dirijió,  el  mismo  dia  de  su  llegada, 
la  siguiente  pro'^.lama,  haciendo  un  llamamiento  a  su  amor* 
tiguadfo  entusiasmo. 

«¡Conciudadanos! 

aMe  hallo  en  medio  de  vosotros,  al  frenlo  de  un  ejército  de 
valientes  que  va  a  devolver  a  la  patria  el  ejercicio  de  sus 
derechos  i  a  reconquistar  sus  libertades.  To,  que  ho  envejecido 
en  las  filas  do  sus  libertadores,  cumplo  en  este  momento  con 
el  mas  sagrado  do  mis  deberes. 

«El  egoísmo  i  la  corrupción  hablan  desnaturalizado  el  no- 
ble espíritu  de  la  revolución  consumada  por  nuestros  padres; 
la  justicia  i  la  libertad  reclamada  por  los  pueblos  se  estre. 
liaban  contra  la  tiranía  que  degradaba  la  ftepública ;  pero 
al  fin,  la  opinión  so  ha  alzado  imponente,  ha  llamado  en  su 
defensa  a  sus  antiguos  guerreros,  i  con  ellos  me  veis  ya  en 
marcha  contra  los  opresores  do  la  patria,  resuello  a  liber- 
tarla o  a  morir  por  olla. 

«¡Habitantes  del  Nuble ! 

«El  entusiasmo  con  que  habéis  recibido  al  ejército  Restau- 
rador, í  vuestra  heroica  cooperación  para  salvar  la  Repú- 
blica, me  hacen  recordar  el  nuevo  ardor  con  que  en  otro 
tiempo  combatíais  por  los  mismos  principios.  Yo  os  doi  las 
gracias  a  nombre  de  los  viejos  áervidores  de  la  Patria  do 
que  me  hallo  rodeado,  a  nombro  de  la  heroica  juventud  que 
me  acompaña  en  esta  gloriosa  empresa,  a  nombre  de  lodos 
los  valientes  soldados  del   ejército,  a  nombre  de  la  Patria^ 
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en  fio,  por  cuya  libcrlad  varaos  a  comba lir.  La  juslicia  ¡  el 
honor  eslán  de  nuestra  parle,  ¡  la  vícloria  será  nuestra  lam- 
bten:  marchemos  con  paso  firmo  hasta  alcanzarla. 

«¡Soldados  del  antiguo  batallón  Union!  Recordad  que  en 
otro  tiempo  ho  sido  vuesli'o  jefe,  i  que  hoi  se  halla  en  nues- 
tras filas  el  bravo  coronel  ürrulia  que  entonces  os  mandaba. 
Esta  coincidencia  feliz  pareco  preparada  por  una  providen- 
cia protectora  de  vuestros  destinos.  Un  solo  paso  nos  queda 
qoo  dar  para  asegurar  el  éxito  de  vuestros  sacriricíos.  Va- 
tnos  presurosos  al  t2ampo  de  batalla:  aquellos  de  nuoslros 
hermanos  que  han  sido  arrastrados  por  la  violencia  a  las  fílas 
enemigas,  al  divisar  nuestros  pendones,  volarán  a  abrazarnos, 
i  nunca  será  mas  feliz  que  al  estrecharlos  en  su  corazón, 
vuestro  antiguo  amigo. 

José  Maria  de  la  Cruz»  (I). 
Chillan,  octubre  35  de  4854. 

(I)  Por  esta  misma  época,  la  prensa  oficial  de  Santiago  ya  9e 
había  desencadenado  contra  el  ex-jeneral  Cruz,  como  ahora  se  la 
Harnaba,  despnes  de  haberle  aclamado  tantas  veces  tm  ilustre 
ciudadano.  La  Civilización  del  20  de  octubre  le  llamaba  <c  anciano 
Imbécil»,  i  on  los  núms.  33  i  34  de  aquel  diario,  encontramos  los 
siguientes  fragmentos  insertos  en  una  especie  de  biografía  que  se 
publicó  del  jeíieral  del  ejército  revolucionario. 

«No  hai  recuerdos,  dice  el  editorial  del  núm.  33,  mas  impere- 
cederos que  los  de  las  víctimas  para  el  criminal:  esos  recuerdos 
son  producidos  por  los  remordimientos  de  la  conciencia. 

«Éstos  recuerdos  han  sorprendido  millones  de  veces  al  ex- 
jeneral  Cruz  durante  toda  su  vida  i,  muí  particularmente,  hoi, 
cuando  se  ha  hecho  cabeza  de  la  sublevación  del  sur. 

«Los  remordimientos  son  los  que  han  decidido  a  Cruz  a  dar  el 
nombre  de  Alcázar  al  rejimiento  de  caballería  que  ha  organizado 
en  el  sur,  para  acallar  los  conlíuuos  llamados  de  la  .conciencia 
por  la  muerte  del  benemérito  jeneral  Alcázar,  cruelmente  lan- 
ceado por  los  indios,  después  de  la  derrota  do  Tarpellanca,  de- 
rrota que  fué  la  consecuencia  precisa  i  necesaria  de  la  fuga  de 
Cruz  en  Pangal. 

«Pero  ya  que  Cruz  ha  comenzado  la   reparación  de  las  mal- 
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vin. 

El  ejército  revolucionario  o  de  los  libres  (como  era  su  U- 
lulo  ofícial^  desdo  que  el  jcneral  Cruz  aceptó  el  supremo 
mando  militar  do  la  revolución),  reunido  on  Chillan  el  25  do 
octubre,  ascendía  a  poco  mas  de  3,000  hombres,  numero 
casi  igual  al  que  en  esos  momentos  organizaba  en  el  cam- 
pamento de  Longomilla  el  jejieral  Búlaes«  hú  distribución  do 
las  diferentes  armas  guardaba  también  en  ambos  la  misma 
equivalencia.  Componíase  la  inranteria  do  cerca  do  dos  mil 
plazas  distribuidas  en  i  balalloues;  la  caballería  constaba  do 

dades  cometidas  en  sus  aniígaos  tiempos,  debería  dar  otro  nom- 
bre a  cada  uno  de  sus  soldados,  llamar  a  uno  Urda,  a  otro 
(VCarrol,  Canluarias,  Flores,  Ruiz,  ele.  etc.,  ¡  recorrer  los 
lumbres  de  todos  los  oficiales  del  batallón  de  Coquimbo  i  de  sus 
otras  víctimas,  por  haberse  escondido  en  Quecheregaas,  por  ha- 
ber traicionado  a  O'Carrol,  por  la  derrota  de  Tarpellanca  i  sitio 
¿e  Talcahnano,  que  ella  trajo  por  resultado,  por  haber  dejado 
cincuenta  de  los  suyos  «-n  Chillan  para  ponerse  en  salvo,  sin  ol- 
vidar el  nombre  de  ios  indios  a  quienes  ha  hecho  tomar  el  veneno. 
Una  vez  entrado  en  las  reparaciones,  tendría  quo  aumentar  el 
número  de  sus  tropas  para  que,  dándoles  a  sus  bandidos  el  nom- 
bre de  patriotas  beneméritos,  igualar  con  ellos  el  nombre  i  ná- 
nirro  de  sus  víctimas. 

«¿Quién  no  se  ríe  de  las  reparaciones  de  Cruz?  ¿No  son  éstas 
las  reparaciones  del  criminal  i  del  leso?t 

I  en  el  siguiente  número^  recapitulando  los  servicios  del  cau- 
dillo del  sud,  su  detnictor  añade  las  conclusiones  siguientes: 

«Tenemos,  puos,  a  Cruz  mezclado  en  todas  las  guerras  civiles 
anteriores  a  18ol  en  que  so  ha  hecho  caudillo. 

«En  la  guerra  de  la  independencia  no  so  recuerda  de  Cruz  mas 
servicios  qur— 

«1.^  \í\  haber  hecho  una  escursion  en  la  isla  de  la  Laja  en 
ÍSVI. 

a2.<>  Et  liabcrsc  eicondido  en  un  inmundo  rincón  de  las  casas  de 
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poco  menos  de  mil  jinetes,  que  formaban  cuatro  rcjimienlos, 
¡  la  arlillcria  oslaba  subdivídida  en  tres  balerías  que  conta- 
ban cinco  piezas  de  batalla  i  dos  culebnnas.  Una  compafiiade 
rifleros  norte-americanos,  enganchados  en  Talcahuano,  había 
sido  agregada  a  osla  arma  (I). 

QuechereffDa<(,  el  dia  de  la  acción  que  ¡leva  este  mismo  nombre 
(marzo  de  1818],  por  cuya  causa,  el  valiente  jeiieral  Freiré,  eii* 
tónces  coronel,  le  arrancó  de  sus  hombros  las  charreteras  de  sár- 
jenlo mayor  graduado.  De  esta  época  data  el  odio  eterno  que 
aquel  miserable  caudillo  ha  tenido  siempre  por  el  heroico  Freiré. 

((3.<>  El  haber  armado  ou  enredo  en  Panga!  (23  de  seliembru 
de  1820),  para  lomar  el  mando  en  jefe,  i  el  haber  echado  a  correr, 
tan  pronto  como  hubo  comenzado  la  acción,  dejando  a  los  suyos 
comprometidos  en  ella.  La  derrota  fué  completa  i  los  males  que 
ella  trajo  por  resultado  fueron  inmensos.  La  horrible  muerte 
del  comandante  O'Carrol,  la  no  menos  horrible  de  Alcázar,  Ruiz, 
Flores,  Cantuarias  i  demás  oficiales  del  batallón  Coquimbo,  la 
del  sárjente  mayor  Molina,  el  sitio  de  Talcahuano,  el  incendio 
i  saqueo  de  todas  las  plazas  de  la  Frontera  i  el  inminente  pel¡« 
gro,  en  que  eslos  sucesos  pusieron  a  la  nueva  República,  no  fue- 
ron mas  que  una  parte  de  los  grandes  males  que  trajo  por  re- 
sultado la  fuga  de  Cruz  en  Fangal. 

a  Todo  esto  es  notorio,  nadie  lo  ignora  i  las  historias  así  lo 
dicen.— -Después  veremos  los  servicios  de  Cruz  como  político. i» 

(t)  He  aqui  el  decreto  por  el  que  se  mandó  organizar  esta 
fuerza  i  el  acta  de  compromiso  que  íirniaron  algunos  de  aque- 
llos voluntarios.  No  pasaron  estos,  sin  embargo,  del  número  do 
20  i  eran  en  su  mayor  parte  marineros  i  desertores.  Aleinparte 
los  llama  en  una  carta  fechada  en  Talcahuano  el  3  de  octubre, 
«canalla  borracha  i  casi  forajida», 

£1  decreto  de  organización  i  el  acta  de  compromiso  dicen 
así. 

Cuartel  jeneral  de  los  libres. 

Cotjcepcidn,  setiembre  27  Je  tS51. 

Con  esta  fecha,  se  ha  decretado  lo  que  siguí*: 

H.ibíéndose  ofrecido,  por  el  órgano  del  capitán  de  los  ejercitéis 
de  Estados  Unidos  de  América  don  Jorje  K.  fiuckey,  la  coopera- 
ción que,  voluntariamente  i  sin  sucllo,  desean  prestar  muchas  do 
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IX. 

Tan  luego  como  ol  ejército  llegó  a  ChíllaQ,  el  jenoral  Cruz 
so  ocupó  activamente  de  los  detalles  de  su  organización  de- 
finitiva, pues  sus  dotes  miniares  i  su  estraordinaria  laborío-* 
sidad  encontraban  en  este  jénero  de  ejercicio  un  terreno  que 
le  era  propio  i  en  el  que,  a  diferencia  del  jenerat  Búlnes, 
que  dejaba  lodos  los  detalles  a  su  jefe  de  estado  mayor,  te- 
nia una  espedicíon  admirable.  Ta,  desde  Concepción,  babta 
nombrado  comisario  do  guerra,  capellán  castrense,  cirujano 
de  ejército,  injenícro,  proveedor,  í  todos  los  demás  emplea- 

sns  paisanos,  en  las  filas  del  ejército  puesto  a  mis  órdenes  por  las 
heroicas  provincias  de  Concepción  i  Coquimbo,  para  protejer  suf 
derechos  contra  U  opresión  en  qoe  mantiene  a  la  República  el 
círculo  que,  contra  el  voto  libre  de  los  pueblos,  ha  querido  cons* 
litpirse  en  gobierno.  En  uso  de  las  facultades  que  me  han  sido 
conferidas,  vengo  en  acordar  i  decreto: 

1.0  Admítese  el  ofrecimiento  de  que  se  ha  hecho  mérito  i,  en  su 
consecuencia,  fórmese  nna  compañía  de  infantería  de  los  volun- 
tarios i  libres  «Norte  Americanos»  que  procederán  a  reunirse  en 
Talcahuano  i  Tomé  bajo  la  inspección  del  mencionado  capitán  K. 
Bttckey,  quo  tan  pronto  como  reúna  todos  sus  paisanos,  pasará 
una  lista  nominal  de  las  personas  qne  la  componen,  con  designa- 
ción de  los  oficiales  qne,  según  su  costumbre,  nombraren  ello¿ 
mismos,  para  designarles  cuartel  en  vista  de  ello,  i  darles  el  ves- 
tuario i  armamento  competente, 

2.®  Los  gobernadores  i  jueces  de  los  puerto?  de  Talcahuano  i 
Tomé  no  embarazarán  i  sí  facilitarán  los  ausilíos  que  demande 
la  reunión  de  dichos  individuos,  hasta  que  puedan  trasladarse  a 
«ste  cuartel  jcneral,  removiendo  las  dificultades  que  puedan  ocn- 
rrírseles. 

3."  El  comandante  de  arma<:,  de  acuerdo  con  la  intendencia, 
quedan  rncargados  del  cumplimiento  del  presente  decreto,  el  que 
se  trascribirá  a  quienes  corresponda,  para  su  mas  puntual  í  debido 
cumplimiento,  dando  las  gracias  al  capitán  K.  Buckey,  i  por  su 
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dos  que  componen  la  plana  civil  üe  un  ojércílo;  (I)  do  ma- 
nera que  en  Cliílian  solo  tuvo  que  ocuparse  de  la  dislribucioa 
de  los  puestos  militaros,  pues  aunque  non^bró  jefe  de  oslado 
mayoral  jeoeralBaquedano,  todo  lo  hacia  él  personalmente  (2). 

¿rgano  a,  sus  compatriotas  qae  tan  heroicamente  se  prestan  a  sa- 
criScarfe  por  la  Jiberlad  de  nuestra  patria,  quien,  a  su  vez^  estará 
dispuef  ta  a  cooipeosar  iao  impoitanie  servicio* 

Jos^  if aria  de  la  Cruz. 

Concepción,  noviembre  2  de  J851> 
Nosotros,  los  estraii;^ros  abajo  suscritos,  ahora  residentes  en 
Chile,  nos  compron^etemos  por  este  documento,  a  ofrecer  nuestros 
servicios  al  libre  i^oebJo  de  Chile  i  a  su  jefe  el  jeneral  Cruz,  i  en 
coiisecaencia,  nos  obMganios  matuamente  a  obedecer  todas  las  <Sr^ 
denes  que  se  nos  den  por  los  oficiales  que  nombremos,  a  asistir- 
nos en  todas  nuestras  dificultades  i  protejernos  recíprocamente 
en  nuestras  vidas. — Hoberto  Bmkey,  (capitán) — Jorje  Cotion^ 
(\,^'  iQUíente^-^Gmllermo  Maxwsl^  {(2«*  teniente)— Afe/andro 
Bodges  {3..«  teniente)— Zía«t«í  Wixe — L.  A.  Kellogg-^H.  C. 
Presi-^h  G.  Coon-^Cri$tóval  Milnes — Bicarda  Beard$ley-^Edmn 
Ckurek, 

{i)  Don  Uiguel  Prieto  fué  nombrado  comisario  de  guerra ;  el 
cura  Sierra  capeUan,  el  Dr.  Andreas,  médico  alemán  establecido 
en  Coocepciou,  cirujano  i,  por  último,  M,  Eucber  Enrry,  un  intelí- 
jcnle  joven  francés,  emigrado  desde  la  revolución  de  íSiSy  inje« 
niero  del  ejército,  con  la  graduación  de  sárjenlo  mayor. 

(Í\  Fueron  agregados  al  estado  mayor,  en  calidad  de  ayudantes, 
el  coronel  don  Manuel  Tomas  Martínez^  a  ()ttíen  se  depuso  del 
mando  del  Alcázar  por  la  dureza  con  que  trataba  a  los  soldados; 
el  teniente  coronel  de  ejército  don  Ceferino  Vargas,  exelente  je- 
fe de  caballería,  al  que  se  miraba  con  un  injusto  recelo,  pues  se 
habia  comprometido  en  Chillan  por  la  causa  del  jeneral  Cruz» 
desde  que  se  promulgó  su  candidatura,  i  por  último»  los  jóvenes 
éon  Bernardo  Vicuña,  hijo  del  secretario  jeneral,  con  el  grado  de 
capitán  de  caballería,  i  don  José  Antonio  2."  Alvarez  Condarco 
eon  el  de  sárjenlo  mayor.  Este  último  pasaba  por  uno  de  los 
mejores  oficiales  de  estado  mayor  del  ejército  nacional  en  aquella 
época,  i  en  realidad,  era  él  quien  manejaba  en  todos  sus  detalles, 
el  mecanismo  de  aquella  oficina.  En  cuanto  a  los  ayudante  de 
cauípu  del  jeneral  en  jefe,  ^olo  se  recuerdan  los  nombres  de  su» 
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X. 

Puso  el  rojímiento  Cararopangue  (800  plazas)  a  las  órdenes 
del  coronel  ZaAarlu,  reserváadole  mas  inmedíalameiUe  el 
mando  del  batallón  veterano,  mientras  el  comandante  Drizar 
tenia  el  del  %"*  batallón,  compuesto,  en  su  mayor  parle,  de 
las  compañías  de  inranleria  de  Rere,  Yumbel  i  de  los  cívicos 
de  Chillan  que  se  habían  desertado  de  la  división  de  García* 
Era  sárjenlo  mayor  del  rejimiento  un  antiguo  capitán  del 
Carampangue  llamado  Gonzalos,  oficial  mediocre,  natural  do 
Aconcagua  i  que  habia  hecho  la  segunda  campafta  del  Perú 
en  calidad  de  alferes  del  cuerpo  do  aquél  nombre,  organizado 
en  su  prpvincia  natal.  Tenia  a  la  sazón  34  aflos  de  edad. 

Constaba  el  rol  de  oficiales  de  este  cuerpo  de  cuarenta  i 
tantos  nombres  i  se  distinguían,  entre  sus  capitanes,  los  quo 
mandaban  las  compaAias  de  preferencia  del  viejo  Caram- 
pangue, esto  es,  el  capitán  de  granaderos  don  José  S."*  Ito«- 
blos  i  el  de  cazadores  don  Joaquín  Rojas.  Pasaba  este  último 
por  un  oficial  acreditado  como  bravo  e  intelijcnte,  i  que,  en 
verdad,  durante  la  campana,  solo  dio  muestras  de  haber  me- 
recido aquella  reputación  con  ti  lulos  de  justicia.  Robles  era  un 
bizarro  mozo  que,  siendo  un  simple  subalterno,  había  ganado 
sus  galones  en  el  puente  de  Ruin,  recibiendo  dos  balazos, 
de  cuyas  consecuencias  tenia  casi  perdido  el  uso  de  una 

sobrinos,  don  José  Luis  Claro  i  don  Manuel  Prieto  í  Cruz,  el  de 
don  Nicanor  Las  Heras,  jefe  de  so  escolta,  i  dos  personajes  mas 
que  lio  dejaron  muí  enallf)  sos  nombres,  paes  fué  vi  uno  encausa* 
do  por  atribuírsele  connivencia  con  el  jeneral  Raines  i  dijese  del 
otro  que  habia  sido  el  primer  prófugo  que  llegó  a  Chillan  después 
de  la  batalla  d^e  Longoniílla.  Llamábase  el  1.*  La  Maza  i  el  2.<» 
Labarca. 
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pierna.  Scila!ábasele  entre  los  mas  valientes  do  los  jóvenes 
capitanes  del  ejércílo,  i  contábase  aun  mas  sobre  su  lealtad 
i  su  entusiasmo,  porque  babia  sido,  desde  el  principio  de  la 
revolución,  uno  de  sus  mas  ardientes  iniciados.  £n  Longomí- 
Ita,  coronó  las  espectativas  de  sus  camaradas  con  mil  pruebas 
de^loQuedo,  i  sin  embargo,  al  siguiente  día,  después  de  haber 
recibido,  como  eo  Buin,  un  grado  sobre  el  campo  de  batalla, 
flaqueó  su  espirilu,  al  puqto  de  haber  merecido  la  acusación 
de  cobarde,  delante  de  la  perfidia,  como  se  habia  adquirido 
el  renombre  de  valiente,  en  medio  de  ios  fuegos. 

En  el  segundo  Carampangue^  como  sollamaba  comunmente 
al  batallón  que  mandaba  Urízar,  se  señalaban  otros  dos  ca- 
pitanes, que  debian  sellar,  con  su  inmolación,  su  lealtad  a  la 
causa  que  abrazaron.  Eran  estos  don  José  iUaría  Artigas, 
natural  de  Cliillan  i  don  José  Manuel  Vega,  de  quien  no  he- 
mos podido  rastrear  noticia  alguna^  escepto  la  do  su  muerlo 
en  el  campo  de  Longomilla. 

En  enante  a  Artigas,  sabemos  que  babia  servido  en  el  ba- 
tallen Pudeto,  a  las  órdenes  de  los  coroneles  Beauchef  i  Tu- 
pper,  haciendo  la  campafiade  Chiloé,  en  que  su  cuerpo  recibió, 
como  timbre  de  honor,  el  nombre  de  la  victoria  qno  devolvió 
al  territorio  de  Chile  aquel  archipiélago.  Retirado,  después  de 
Lircaí,  a  la  vida  privada,  se  habla  establecido  en  Chillan  i 
surrido  hasta  última  hora  la  persecución  de  sus  antiguos 
principios,  pues  el  inlendcnle  Garcia  le  babia  enviado  a  la 
capital  a  las  órdenes  del  gobierno,  por  snponerio  desafecta 
en  la  campafla  electoral  que  iba  entonces  a  iniciarse. 

XI. 

£1  batallón  Guia  (600  plazas)  estaba  comanilado  por  los. 
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jóvenes  ofícíalea  Saavedra  i  Vldela«  modelos  dú  amUtad^Q 
osa  época,  como  ftieroo  después  encarnizados  rivales.  Com** 
poníase  esle  cuerpo,  según  ya  dijimos,  de  los  voJuniaríos  dol 
pueblo  de  Concepción  a  los  que  se  había  ioeorporada  la  com-* 
pafiia  de  cazadores  del  batallan  cívico,  De  los  oficiales  del  úl-* 
timo  se  habían  alislado  soiameule  el  ayudante  don  Tomas 
Smílh,  adolescente,  en  el  que  un  jeneroso  enlusiasmou  bullía^ 
junto  con  la  sangre  juvenil  i  el  capitán  de  cazadores  doa  Pedro 
Benavente  cuyos  hechos  en  la  campaba  del  snd  no  deberiao; 
medirse  por  la  pequenez  de  su  talla  de  soldado,  sino  por  la 
pujanza  de  su  esforzado  corazón. 

Pero,  a  falla  de  tos  jóvenes  mijiQianos  de  GoncepciQíi,  babian; 
tomado  servicio  en  aquel  cuerpo,  que  era  el  lujo  i  el  orfisn^ 
de  los  Peaquislos,  muchos  valerosos  voluntarios,  que  no  per- 
tenecían a  la  guardia  nacional.  Figuraba»  entre  estos  entu- 
siastas mancebos,  el  joven  Raimundo  Pradel,  que  contaba 
en  el  ejército  enemigo  un  hermano,  en  cuyos  brazos  debía 
morir ;  ej  oficial  de  artillería  don  Manuel  José  Riveros,  que 
servia,  en  su  antigua  graduación  de  teniente ;  dos  hermanea 
Ruiz,  heroicos  niños,  que  llevaban  por  hereacia  un  apellida^ 
aun  mas  heroico  i,  por  último,  dos  franceses  llamados  Cornoi^ 
I  Boyansí,  el  ultimo  de  los  cuales  era  médico  de  profesión  i 
ha  muerto  después  en  el  campo  del  honor. 
^  Pero  el  mas  distinguido  de  todos,  por  su  fama  de  bravura 
i  la  memoria  de  sus  desgracias,  era  el  capitán  don  Dominga 
Tenorio,  hijo  de  un  antiguo  oficial  inmolado  en  San  Pedro 
por  el  aleve  Bonavides.  £1  capitán  Tenorio  era  digno,  por  sua 
hechos  i  por  sus  desventuras,  do  la  celebridad  que  el  romance 
ha  prestado  a  su  nombre.  Había  siifo  uno  de  aquellos  bravos 
soldados  de  Lircay  que  perdonó  el  plomo  sobre  el  campo  de 
la  matanza,  pero  no  asi  el  cáncer  de  la  miseria  en  el  destie- 
rro.  Acosado  por  la  desesperación,  perteneció  a  la  hueste 
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de  io^vasores  que  vioioron  dol  Callao  a  las  castas  do  Arauco 
acaudillados  por  el  coronel  Barnacbea  en  1830.  Sorprendido 
i  prisionero  en  aquella  lentaliva,  juzgóte  en  Concepción  un 
consejo  de  guerra  presidido  por  el  vencedor  de  Lircay,  i 
condenóseie,  en  consecuencia,  a  diez  afiosde  presidio  en  Juan 
Fernandez  (1)*  Has  Tenorio  no  era  hombre  que  se  resignara 
a  vivir  cautivo  en  un  pefton,  i  a  los  pocos  días  de  encontrarse 
en  la  isla  cumpliendo  su  condena  (20  de  diciembre  de  1831) 
sublevó  la  guarnición  que  cubría  aquel  presidio,  que  consistía 
eo  un  destacamento  del  batallón  Valdivia,  a  las  órdenes  del 
gobernador  Zoppelí,  i  asaltando  un  buque,  dirijióse  a  las 
coalas  de  Copíapó,  seguido  de  una  borda  de  bandidos,  qua 
sembraron  de  espanto  su  ruta  por  aquel  valle,  hasta  tras- 
montar la  cordillera.  Pedida  la  eslradicion  de  Tenorio  a  las 
autoridades  trasandinas,  volvió  osle  a  ser  juzgado  i  se  le  envió 
al  Perü  en  calidad  de  desterrado,  no  regresando  a  su  patria 
sino  después  de  la  amnistía  de  1841.  Desde  esa  época,  en- 
contrábase en  Concepción,'  gozando  de  una  pequefla  renta 
por  su  reliro  de  capilan,  pues  tal  era  su  graduación  en 
1829  en  el  batallón  nüm.  1,  i  tal  era  la  que  tenia  ahora  en 
e)  rejimiento  Carampangue. 

XII. 

Fué  nombrado  ¡oíe  del  batallón  Alcázar  (400  plazas]  et 
antiguo  capitán  de  granaderos  del  Carampangue  don  Fran- 
cisco Molina  i  sárjenlo  mayor  el  joven  don  Joaquín  Fuenleal- 

(1j  Sentencia  de  8  de  setiembre  de  l830-«Paedo  verseen  el 
proceso  formado  a  íos  reos  alzados  en  Juan  Fernandez  aquel  año 
i  que  existe  archivado  en  la  Comandancia  de  armas  de  esta 
capital. 

20 
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ba,  vecino  ¡nOuycale  de  los  Ánjelos  ¡  uno  de  los  oGcíaIcs  del  ba- 
tallón civicodc  esto  pueblo,  que  ahora  babia  entrado  a  compo- 
ner en  »u  mayor  parle  aquel  batallón  de  volunlar¡os«  En  cuanto 
a  Molina,  solo  podrá  decirse,  que  asi  como  el  coronel  Zafiartu 
fué  la  sombra  de  la  revolución,  Molina  fué  la  sombra  de 
Zafiartu,  a  quien  debía  la  deferen9ia  mas  ciega  como  amigo 
i  una  sumisión  a  toda  prueba  como  subalterno.  Era,  por  lo 
domas,  un  hombre  vulgarísimo.  Babia  nacido  en  Chillan  por 
lósanos  13o  14,  pues  tenia  a  la  fecha  de  la  revolución  37 
afios,  i  su  hoja  de  servicios  no  señalaba  en  su  carrera  nin- 
guno de  importancia,  a  no  ser  el  haber  cubierto  la  guarni- 
ción de  Juan  Fernandez,  cuando  aquella  isla  ora  un  presidio 
politice,  durante  ios  anos  del  terror  de  Portales  (1835  i  36). 

XIIL 


Los  cuerpos  de  caballería  lonian,  en  su  mayor  parte,  jefes 
Teleranos.  Ensebio  Ruiz  mandaba  los  escuadrones  de  la  raya 
fronteriza,  que  son  los  mas  temibles  jinetes  de  Chile,,  i  que, 
por  estar  armados  do  corazas  de  Rerro,  hablan  recibido  el 
nombre  de  Dragones  de  la  Frontera. 

Alejo  Zafiartu  tenia  a  sus  órdenes  dos  escuadrones  com- 
puestos de  voluntarios  de  la  isla  de  la  Laja  i  de  antiguos 
veteranos  de  los  cuerpos  del  ejército  que  habían  sido  licen- 
ciados en  la  frontera.  Mandaba  uno  de  estos  escuadrones, 
que  oslaba^  armado  de  carabina  i  sable,  el  bizarro  Lara,  por 
loque  el  rejimionlo  había  recibido  el  nombro  de  Carabineros 
de  la  República,  i  el  otro,  compuesto  de  lanceros,  estaba 
a  las  órdenes  del  famoso  Pablo  Zapata,  uno  de  los  cabos  de 
mas  nombradla  enlre  las  huestes  de  Píncheira. 

£1  tercer  rejimionlo  era  mandado  por  el  conocido  coronel 
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don  Salvador  Puga,  oQciai  quo  había  gozado  en  su  juventud 
gran  prcslijio  de  valíento,  pero  que,  en  años  posteriores,  pa- 
saba mas  por  un  jefe  de  parada  que  de  batalla,  con  mas 
amor  a  los  bordados  quo  a  la  gloría.  Scrvian  con  el,  como  je- 
fes de  escuadrón,  el  valiente  Souper,  el  jóvon  donMartiniano 
Vrríala,  que  se  había  presentado  al  jenoral  Cruz  reclamando 
un  puesto  en  sus  filas,  a  nombre  de  la  sangre  de  su  padre,  i 
por  ultimo,  el  joven  don  Víctor  Antonio  Arce,  acaudalado 
propielario  de  la  provincia  del  Maule,  que  se  babia  incorpo- 
rado al  ejército  coa  algunos  cuantos  huasos  de  su  hacienda  de 
Virguin,  por  lo  que  su  tropa  era  mas  conocida  con  el  nombre, 
un  si  es  no  es  burlesco,  de  «Vírguines» .  La  base  do  esto  reji- 
míenlo  eran  las  milicias  de  caballería  de  las  provincias  del 
Maule  i  Nuble,  i  parle  de  los  que  había  enrolado  Soopcr  en  la 
de  Talca,  por  lo  que  se  le  denominó  Bejimiento  de  las  Pro- 
vincias libres. 

Habíaso  mandado  ademas  formar  en  Chillan  un  tercer  re- 
jimicnto  quo  se  llamó  de  Cazadores  de  Lautaro,  bajo  la  base 
de  algunos  desertores  del  cuerpo  de  Cazadores  a  caballo,  al 
mando  de  los  oficiales  de  osle  último  don  Enrique  Padilla  i  don 
Plícanor  Las-Heras,  quo  se  habian  incorporado  al  ejército  del 
sud,  i  de  un  escuadrón  de  Rere,  conducido  recientemente  a 
Chillan  por  el  esforzado  capitán  don  Antonio  Grandon.  Fué 
Padilla  nombrado  jefe  de  este  cuerpo,  que  no  alcanzó  a  tener 
una  organización  determinada  i  Grandon  su  segundo,  mien- 
tras que  a  Las-IIcras  se  le  dejó  el  inmediato  mando  de  15 
o  20  cazadores,  que  componía  la  escolta  del  jeneral  en  jefe. 

Era  Padilla  un  joven  oflcíal  mas  aturdido  que  valiente, 
antiguo  alumno  de  la  Academia  militar,  i  que,  comprometido 
por  sus  manifestaciones,  desde  antesde  estallarla  revolución, 
había  sido  enviado  a  la  capital  tan  luego  como  estalló  aquella, 
llevando  para  don  Manuel  Monlt  o  sus  ajenies  la  carta  del 
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negro,  como  vulgarmeote  so  dice*  Mas,  sospechando  e)  Iüzo 
en  tiempo,  regresóse  desdo  Quecbereguas  a  Chillan  í  lomó 
servicio  con  los  revolucionarios. 

En  cnanto  a  Grandon,  asegurase  que  era  roas  digno  de  ser  el 
jefe  qae  el  segundo  de. aquel  mozo  inesperlo  aunque  pelriola. 
Era  este  jefo  nn  valiente  a  toda  prueba,  como  lo  evidenció 
en  el  combale  de  Aionle  de  Urra  recibiendo  la  confirmación 
da  su  grado  sobre  el  campo  de  batalla  i  en  Longomilla  pere- 
ciendo con  la  muerto  de  los  héroes*  Había  pertenecido  en  su  ju- 
ventud al  rejímienlo  de  Cazadores  a  caballo  i  balidose  por  con- 
siguiente en  Lircay  a  las  órdenes  del  coronel  Barquedano.  Ma^ 
habiendo  perdido  un  ojo  a  consecuencia  de  ua  accidente  en 
aquella  campana,  vivia  retirado  en  su  pueblo  nalal  de  los 
ijnjelos  cuando  el  ruido  de  las  armas  lo  llamó  olra  vez  a  Los 
combales  i  a  la  muerte. 

XIV. 

En  cuanto  a  la  artillería  hemos  ya  dicho  cual  era  sUr  eon- 
posición,  sus  oficiales  i  sus  fuerzas.  Mandábala  en  jefe  d  co- 
mandante Zúñiga  i  en  segundo  el  modesto  i  valeroso  capitán 
Gaspar  ascendido  ahora  a  sárjenlo  mayor. 


XV. 


Bastaron  solo  tres  o  cuatro  días  de  laborioso  afán  al  jene- 
ral  Cruz  para  dar  a  su  ejército  aquella  organización  defini Uva 
en  su  cuartel  jeueral  de  Chillan,!  en  consecuencia  el  1 .''  de  no- 
yiembí^  pudo  presentarlo  en  una  lucida  parada,  celebrándose  al 
efecto  una  misa  de  gracia  en  un  dia  festivo,  aunque  de  lú- 
gubre significado,— la  festividad  de  todos  los  santos. 
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Resolvióse,  [>aos,  eljeneral  a  la  vista  de  este  estado  de  co-- 
sas,a  abrir  inmedialameDle  la  campaña  (1)  i  el  mismo  dial.* 
ordenó  al  injeniero  llenry  colocara  en  el  vado  mas  inmediu-* 
to  del  Nuble,  un  andarivel  que  sirviera  de  punto  de  apoyo 
a  la  única  lancha  de  que  podían  disponer  para  atravesar 
aquel  río. 

Era  fuerza  ya  el  darse  prisa  para  salir  al  encuentro  del 
enemigo.  Partidas  esploradoras  de  éste  habían  llegado  hasta 
las  barrancas  de  la  márjen  setcnlrignaídel  Nuble,  i  el  mis-» 
mo  día  en  que  el  jeneral  Cruz  entró  con  el  ejército  a  Chillan, 
(2S  de  octubre)  una  de  aquellas  guerrillas  habia  sorprendí-* 
do  la  guardia  que  custodiaba  un  paso  de  aquel  rio,  matando 

(1)  Tan  adelantada  estovo  la  ejecncion  de  esta  medida  qne  el 
dia  3  de  noviembre  ordenó  el  jeneral  Cruz  la  formación  de  un 
noevo  batallón  de  guardias  nacionales  que  debia  guarnecer  a  Chi* 
lian  en  la  ausencia  del  ejército  que  iba  a  marchar  al  norte. 

£1  decreto  relativo  a  este  objeto  se  rejístra  en  el  boletín  núm, 
8  lib.  2.0  i  dice  asi: 

SGCRETAniA   JBNEBAL. 

Chillan,  noviembre  3  de  1851. 
S*  E.  con  esta  fecha  ha  decretado  lo  siguiente: 
Debiendo  marchar  el  ejército  hacia  el  norte  i  no  debiendo  que* 
dar  desguarnecida  esta  provincia  en  virtud  de  la  autorización  de 
que  estoi  revestido,  decreto: 

Se  organizará  de  nuevo  el  batallón  de  Guardias  Nacionales  de 
esta  ciudad,  i  se  nombra  sarjento  mayor  i  comandante  interino 
de  él  al  capitán  graduado  de  sárjenlo  mayor  de  ejército  don  Juan 
Nepomuceno  Venegas, 

Este  decreto  servirá  de  suficiente  título  al  espresado  coman* 
dante,  quien  propondrá  a  la  mayor  brevedad  los  oficiales  de  las 
compañías  que  en  su  concepto  puedan  organizarse.  Tómese  ra« 
zcn  i  transcríbase.» 

Se  transcribe  a  U.S.  para  su  intclijencia  i  efectos  consiguientes» 
Dios  guarde  a  U«  S« 

Pf dro  Félia  Vicuña. 
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uno  i  haciendo  euairo  prisionoros  de  los  diez  müicranos  que 
GomponiaQ  la  partida.  Cc»nio  las  creces  de  verano  iban,  ade- 
mas, a  comenzar,er5Hir]eftle  salvar  en  liempo  las  dificultades 
qtie ofrecía  a  la  marcha  del  ejército  el  torrentoso  Nuble,  i  por 
<)lra  parte,  casi  no  se  pasaba  un  solo  dia  sin  que  las  corrien- 
tes do  éste  arrojasen  a  la  orilla  los  cadáveres  de  uno  o  dos 
desconocidos,  que,  evitando  los  vados  cubiertos  por  guardias, 
so  arrojaban  a  la  ventura  en  aquel  rio,  dando  asi  a  conocer 
cuan  activas  eran  las  comunicaciones  que  mantenía  el  jene- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  gobierno  con  sus  amigos  i  corrcli- 
jionarios  de  Chillan. 

Pero  en  los  momentos  mismos  en  que  iba  a  abrirse  la  cam- 
pana sobre  el   norte  (1),  estalló  uno  de   esos  formidables 

(1)  He  aquí  la  proclama  qne  el  Jeneral  Crnz  diríjíu  desdo 
Chiíían  al  ejército  i  guardia  nacional  de  la  Repáblica,  al  empren- 
der la  campaña. 

SOLDADOS  DEL  BJKRCITO  I  DB  LA  GUARDIA  HACIONAL. 

Al  verme  rodeado  de  vosotros,  en  Ior  momentos  en  que  vamos 
a  emprender  la  gloriosa  campaña  qne  ha  de  volver  a  la  República 
su  libertad,  su  dignidad  i  su  tionor  mancillados  por  unos  cuantos 
hombres  ambiciosos  que  se  han  apoderado  de  las  riendas  del 
gobierno,  desprestíjiando  ta  autoridad  i  cimentando  una  tiranía 
ominosa,  no  puedo  menos  qne  dirijirme  a  vosotros  con  toda  la 
franqueza  i  patriotisnrio  que  me  animan,  ya  qne  me  habéis  hon- 
rado con  el  cargo  de  defensor  de  la  santa  causa  de  la  libertad, 
por  la  que  lomamos  las  armas  en  esta  ocasión. 

Soldados:  la  cansa  qne  vamos  a  defender  es  la  cansa  del  pueblo, 
de  la  justicia,  de  la  libertad,  la  qne  volverá  a  la  Rppiibljca  esos 
días  de  calma  bonancible  amenazados  por  el  grito  aterrante  de 
guerra  civil.  Nuestro  deber  es  ahorrar  la  efusión  de  sar\gre 
hermana. 

Veteranos  del  valiente  batallón  Valdivia,  Yungai  i  Chacalníco: 
a  vosotros  también  me  dirijo  en  esta  ocasión,  porque  habéis  sido 
los  primeros  que,  apercibidos  del  peligro  de  la  patria,  os  lanzas- 
teis a  derribar  ese  fcco  de  corrupción  i  de  inmoralidad,  que  iras- 
pasando  las  leyes  i  por  uua  burla  cruel  aun  se  denomina  gobierno 
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huracanes  de  primavera  qne  so  prolongan  en  el  sud  por 
scmaDas  enteras.  Comenzaron  las  lluvias  ei  3  do  navíembre, 

nacional.  Vuestros  primeros  cartaclios  quemados  en  defensa  de 
la  caasa  del  pueblo  han  venido  a  despertar  ese  entusiasmo  ar- 
diente I  jeneroso  que  ha  incendiado  toda  la  República  al  solo 
grito  de — La  patria  está  en  peligro.  Imitando  los  pueblos  vuestros 
noi  les  esfuerzos,  es  qne  se  presentan  ahora  unidos  e  invoiicihleis 
para  destruir  esa  sombra  de  ejército  que  comanda  el  jeneral 
BúlneSy  iesii  parodiado  gobierno,  tras  la  que  se  oculta  la  fatídica 
figura  de  don  Manuel  Montt,  cuya  desenfrenada  ambición  ha 
comprometido  la  tranquilidad  dfl  pais.— Contamos  con  vosotros; 
nuestras  Glas  aguardan  con  entusiasmo  la  incorporación  de  las 
primeras  bayonetas  que  brillaron  en  defi^nta  de  la  libertad  i  del 
pueblo  oprimido.  No  dudo  por  un  momento  que  llenareis  vues- 
tro deber. 

Cazadores:  esta  es  la  segunda  vez  qne  me  dirijo  a  vosoíros 
llamándoos  a  mí  lado  para  uniros  con  vuestros  compañeros,  que 
hoi  forman  mi  escolta  i  que  enarbolan  el  mismo  estandarte  con 
qne  conquistasteis  nuestra  independencia;  cuento  con  vuestra 
decisión,  i  agradezco  el  heroísmo  de  losque,  al  través  del  peligro, 
lo  han  despreciado,  por  ser  consecuentes  i  combatir  siempre  con- 
migo por  la  libertad. 

Valiente  i  esforzado  Rejimiento  Carampangue:  habéis  sido 
siempre  invencible  donde  quiera  que  vuestras  bayonetas  han 
afrontado  el  peligro;  vuestra  fama  no  se  desmontirá  en  esta  oca- 
sión, porque  leo  en   vuestros  semblantes  las  elocuentes  palabras 

— VALOR   1    VICTORIA  ! 

Soldados  voluntarios  de  la  guardia  nacional  de  Concepción^  Ané- 
jeles i  Chillan:  no  hobcis  consentido  que  ios  bravos  de  la  línea 
llenasen  solos  su  deber.  Habéis  abandonado  vuestros  hogares  i 
faenas  por  acompañarlos  al  campo  de  batalla  i  dividir  con  ellos 
el  peligro.  La  patria  os  debe  su  eterna  gratitud,  i  no  dudo  que 
se  recompensarán  vuestros  nobles  i  jenerosos  esfuerzos  en  favor 
de  la  causa  que  vamos  a  defender  i  por  la  qne  estol  dispuesto  a 
morir,  antes  que  consentir  por  mas  tiempo  la  corrupción  I  la 
inmoralidad  qne  conducen  al  país  a  su  ruina  i  perdición. 

Antes  de  avanzar  nuestra  columna,  me  es  grato  anunciaros 
que  marchamos  a  la  sombra  del  estandarte  victorioso  de  Ynngar, 
cuyo  trofeo,  testigo  de  nuestro  valor,  nos  dio  tantas  glorías  en  U 
memorable  jornada  en  que  brilló  altanero  i  esplendente  el  Irico- 
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precisaroenlc  en  el  mismo  día  que  ei  jcneral  Búlnes  movía 
su  campo  de  Longomilla  bacía  el  Nuble ;  de  manera  quo 
cuando  el  jeneral  Cruz  emprendía  un  igual  movimienlo,  vióse 
obligado  a  encerrarse  en  sus  cuarteles  de  Chillan  durante 
nueve  días  (del  3  alISi  de  noviembre  en  quo  escampó). 

XVI. 


No  interrumpieron  la  monotonía  de  aquella  forzada  inac- 
ción sino  las  nuevas  do  dos  graves  acontecimientos,  adverso 
el  uno  a  la  revolución  i  favorable  el  otro  al  desarrollo  de  sus 

tor  de  ia  República.  Bajo  la  sombra  de  esos  laureles  i  con  el 
mismo  estandarte  a  la  cabexa,  nos  encaminamos  a  salvar  a  la 
República  del  caos  espantoso  a  que  la  precipitan  sus  tiranos. 

Jefeé^  oficialei  i  soldados  del  ^ército  i  de  Id  Guardia  Nacional: 
os  debo  manifestaciones  de  profunda  gratitud  por  vuestro  entn** 
Siasmo  i  decisión.  No  dudo  v]ue  la  victoria  coronará  vuestros 
esfuerzos^  que  es  la  más  bella  recompensa  que  os  desea  vuestro 
jeneral  i  amigo. 

José  María  de  la  Cruz. 
NoYÍembre  G  de  1851. 

Al  mismo  tiempo  el  caudillo  de  la  revolución  dirijia  a  sos  amí« 
gos  i  partidarios  de  las  provincias  céntrale»  una  carta  en  que  les 
exhortaba  a  cooperar  a  sos  esfuerzos  con  las  siguientes  palabras 
que  hemos  copiado  del  oríjinal, 

«En  las  fuerzas  que  conduzco,  dice,  no  hai  un  solo  soldado  que 
no  sea  voluntario  i  su  número  pasa  hoi  de  mil  hombres  de  exce- 
lente caballería,  sin  contar  con  los  indios  i  dos  mil  i  pico  también 
de  infantes,  entre  losque  tienen  V.  V.  el  entusiasta  batallón  6a* 
rampangue,  elevado  a  rcjimiento  i  completado  con  soldados  vete* 
ranos  licenciados  i  con  lo  mas  disciplinado  del  batallón  de  Lautaro. 
Si  los  departamentos  del  Maule  a  Santiago  quieren  que  la  iiber«- 
tad»  orden  i  paz  se  reconquisten  con  prontitud  i  sin  tirar  un  tiro, 
es  preciso  salir  del  aturdimiento  en  que  parece  han  caído  i  que 
imiten  el  dennedo  i  empeño  de  los  de  estas  prpvíncias  que  iio 
omiten  sacriíiciObi>. 
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planes,  pero  que  fueron  celebrados  ambos  en  el  campamento 
de  los  libres  como  triunfos  conseguidos,  al  son  de  las  músicas 
i  cantos  militares. 

Fué  la  primera  la  noticia  del  levantamiento  popular  de 
Valparaíso,  que  tuvo  lugar  el  28  de  octubre  i  cuyo  fracaso 
se  supo  en  Chillan  el  S  de  noviembre,  i  la  última,  la  de  la 
derrota  e  inmolación  de  Zúfliga,  acontecida  en  laAraucanía 
el  6  de  noviembre,  i  que  fué  comunicada  al  cuartel  jeneral 
de  Chillan  el  dia  9. 

Estos  dos  acontecimientos  van  a  exijirnos  un  paréntesis  en 
nuestra  relación,  i  desde  luego,  nos  ocuparemos  del  que  se  re- 
fiere a  los  sucesos  que  tenían  lugar  bajo  la  presión  del  gobier- 
no en  las  tres  provincias  que  le  estaban  sometidas,  de  Santiago, 
Valparaíso  i  Aconcagua,  i  mas  adelante,  haremos  una  breve 
escursion  en  el  territorio  de  los  bárbaros,  para  asistir  al  las- 
timero desenlace  de  las  operaciones  del  mayor  Zúñíga,  sin 
que^  sin  embargo,  aparezca  por  esto  con  demasiada  fuerza 
el  contraste  de  los  hechos  atroces  que  lenian  lugar  en  la  tie- 
rra  de  los  salvajes  de  Arauco,  con  los  ejecutados  por  los 
ajenies  del  gobierno  en  las  mas  cultas  ciudades, 
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U  BEVOLUCION  EN  U  CAPITAL  I  EN  US  PROVINCIAS 
CENTRALES. 

Postración  de  los  áiiijnos  en  la  capitaL — El  intendente  'Ramí- 
rez.— ^Enganche  de  voluntarios»— Las  mujeres  de  la  capital  en 
1851.— Proclamas  incendiarias  que  circulaban  en  la  población. 
-—Pánico  del  gobierno,  a  consecuencia  de  creerse  invadido  el 
valle  de  Aconcagua  por  la  división  de  Goquimbo.-^Detalles  sobre 
la  asonada  de  San.  Felipe.-^Situacion  de  Valparaíso  en  1831. 
—Elementos  revolucionarios  que  encierra  aquella  ciudad. 
•—Don  José  Manuel' Figueroa.-EI  capitán  Niño  trama  una 
conspiración  i  es  denunciado. —Descubrimiento  de  un  depó- 
sito de  municiones  que  hace  la  policia  i  prisión  de  varios 
ciudadanos.— El  jeneral  Blanco  asume  de  nuevo  el  mando  de 
la  provincia.-^Se  resuelve  llevar  adelante  la  insurrección. 
—Plan  jeneral  de  esta. — El  padre  Pascual.— Rudecindo  Ro- 
jas.— Don  Rafael  Bilbao.-^^Senálase  el  dia  3  dé  octubre  para 
la  asonada  i  se  frustra  el  intento. — Persecución  en  masa  de 
todo  el  gremio  de  sastres«-«EI  comandante  Riqueime  reor- 
ganiza los  elementos  de  la  revolución. — Fíjase  la  mañana 
del  28  de  octubre  para  ejecutarla  i  es  aplazada  por  segunda 
vez. — Un  grupo  de  17  afiliados  se  reúne  en  la  Cajilla  i  resuel« 
ve  hacer  la  revolución  por  su  cuenta. — Cómico  incidente  que 
ocurre,  en  consecuencia,  con   un  éspia.— Asaltan  aquellos  el 


Digitized  by  VjOOQIC 


164  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

cuartel  del  núm.  2  de  guardias  cívicas  í  se  apoderan  de 
las  Armas.— Combat(>  del  ¿8  de  octubre.*— Consecuencias  que 
tuvo  para  los   revolucionarios  d&  Valparaíso. 


I. 


Dosde  la  caláslrofe  de  alirtl,  Sanliaga,  que  lo  bebía 
jugado  todo  como  partido  i  como  pueblo,  en  aquel  san- 
griento lance,  cayó  en  un  profundo  abatimiento.  Sus  prin- 
cipales ajiladores  encontrábanse  presos  o  perseguidos  ¡  ocul- 
tos. Unos  pocos  habían  Ido  a  buscar  asilo  en  las  provincias 
de  Concepción  I  Coquimbo.  Otros,  i  estos  eran  muchos,  se  habían 
refíijiado  eu  su  propio  c^qísi^q. 

Cuando  llegaron  los  QwUiíno?  3£creios  que  anunciaban 
el  levanlamienlo  simultáneo  de  aquellas  lejanas  provincias, 
euconlrábanse,  en  oon^iscuaiv^ifat  los  poQQ^  bprn^AS  dq  a«T 
cfOH  que  aun  permanecían  en  sus  escondites  de  la  capHal^ 
en  upa  posición  taa  díiicíl  que  equivalía  a  I9  impotencia. 
La  sublevación  dfíl  Chacabu<H),  «3U  gr<^(Qs^a  FAr«dfa  del 
veinte  de  abril,  fué  su  último  esfuerzo. 

}i9  ausencii^  misqiii)  de  las  tropas  que  ^uarnecjan. la  capital 
era  un  obsi^ácttlo,  m  solo  a  todo  pía?  dp  i^snrr^^'on,  sUio 
que  estorbaba  aun  el  pensamiento  de  ponerte  por  obra. 
Era  demasiado  sabido  que,  pof  la  distribución  de  suscal)es 
leptangularp»^  pQrl9  IcyaqíadP  »Mi barrios  hiat^t^ijo^s  por  la 
plebe,  único  elemento  tumultuoso  de  la  capital  (donde  el 
artesano  es  mas  bien  un  paría  que  un  gremio],  i  por  últi- 
mo, por  el  carácter  ap^Uco  (¡^  s^s  babit^qtp^  que^  según 
el  sentir  del  jesuíta  Olivares,  parece  peculiar  a  todas  las  ciu- 
dades 2|llegadas  a  las  inmensas  moles  ((e  nuestras  pordi- 
llerasy  era  incapaz  de  actxueier  MUta  subjevagion  popular- 
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f  or  olra  piño,  el  presidente  Moñlt,  alejando  de  Saiilíago 
hasla  el  último  soldado  de  linóa,  había  réemplatado  él  pe- 
iigix)so  eiemento  militar^  que  lan  a  las  ciarás  se  inclinaba 
de  por  si  i\  molimiento  del  snd,  con  un  eleiñento  nuevo, 
ereado  por  él,  según  sv  ifadole  i  su  sislemai  i  qtie,  por  tan- 
to, \b  srrm  cob  admírabto  éflcacia  durante  su  decenio: 
fué  éste  poderbso  auxHiar  la  jendarmería  o  poliéia  de  segu- 
ridad, rejjineiltada  como  élejéircitó,  pero  dependíenle  del  mi^ 
mstet*io  del  ínterfor.  De  ésta  manera,  sucedió  que,  á  prin- 
cipios tte  octubre,  niiénlras  la  guarnición  militar  de  San- 
tiago ttO  pasabla  día  400  hombres^  entre  granaderos  de  la 
Escolta  i  artilleros  nuevamente  reclutados,  el  cuerpo  de 
policía  ascendía  a  cerca  de  1,000  hombres. 

Era  imposible  ém/yrem)br  niiigon  trabajo  sordo  dobre  esta 
tña^a  asalariada  sin  espíritu  dé  cuerpo  í  que,  día  á  dfa»  era 
adiestrada  en  el  espiouaje  i  l^a  delación. 


lU 


Eñ  óiró  sentido,  rejía  la  provincia,  como  intendente,  un 
hombre  tan  notable  por  su  enerjía  para  usar  el  despotismo 
aulofizadé,  cómo  dócil  a  todas  las  ói'déne^  dé  eá^  mismo 
despotismo,  cuando  érá  ejercido  por  sus  señores.  Fiscal  de 
todos  los  procesos  urdidos  con  fines  políticos;  intendente  a 
propósito  para  todas  las  préviivoiais  en  ^w  se  qneria  ga- 
nar tana  elección  o  imponer  mi  castigo  ón  oiasa  pbf  la 
represión  i  el  insulto,  don  Francisco  Anjel  Bamirez  ha- 
bía sido  designado  por  él  presidente  Búlnes  para  descargér 
su  respohsabiíidad  dé  odio  i  de  persecución,  lañ  pronto  có- 
mo, a  consecuencia  del  atentado  con^iído  en  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  el  19  de  agosto  de  183i0;  se  tifió  de  negro 
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^1  horizonle  de  la  política  i  se  persuadieron  lodos  los  áni- 
mos de  que  la  elevación  del  candidato 'Monlt  era  un  lia- 
maroienlo  a  las  armas,  hecho  a  la  República  en  masa.  Ba- 
mirez  cumplió  su  misión  con  éxito  admirable.  £1  oro  para 
los  espías,  el  licor  para  los  gariteros  encargados  del  en-* 
ganche  de  voluntarios  (1),  el  azote  para  el  pueblo,  el  in- 
sulto para  las  sonoras,  a  una  de  las  que  desterró  de  la 
capital,  la  violación  de  todo  derecho  i  de  toda  inmunidad 
doméstica,  puesta  en  diario  ejercicio  con  los  allanamientos 
de  domicilio,  la  apertura  fraudulenta  do  la  correspondencia 
privada  i  las  prisiones  arbitrarias  de  todos  los  ciudadanos; 

(i)  Apesar  de  la  prodigalidad  del  gobierno  para  enganchar 
soldados,  solo  pudo  formar  un  batallón  de  300  plazas,  que  se 
llamó  Santiago  i  condujo  al  sud,  a  mediados  de  noviembre,  el 
comandante  don  Santiago  Amengnal.  Tanta  era  la  innata  aver- 
sión del  pueblo  al  presidente  Moott,  que  aun  para  reunir  aqael 
escaso  número,  se  había  ocurrido  a  los  arbitrios  mas  indecoro- 
sos. Abriéronse,  con  aquel  fín,  en  algunos  de  los  barrios  mas 
populares  de  Santiago,  como  el  Arenal  I  la  calle  de  Doarte,  ga- 
ritos públicos,  bajo  las  apariencias  de  chinganas  de  pasatiempo. 
Isidro  Jara,  el  famoso  chanchero^  era,  bajo  la  inspección  de 
Bamirez,  el  jefe  de  ostas  sentinas  de  escándalo  i  de  infamia.  Dá- 
base gratis  el  licor  a  los  asistentes,  i  cuando  se  les  veia  bajo  la 
inílupucia  de  la  embriaguez,  se  les  brindaba  jenerosamente  al- 
gún dinero  para  que  apostaran  a  lascarlas,  pues  había  un  tallador 
perpetuo  nombrado  oficialmente»  Si  el  tahúr  habilitado  ganaba 
en  la  partida,  devolvía  el  dinero  a  los  ajenies  déla  policía,  con  ei 
premio  de  un  real  en  peso;  mas,  si  perdía,  como  sucedía  casi  en 
todas  los  casos,  se  le  ponía  en  la  allernatíva  de  ir  a  la  cárcel 
o  engancharse  como  soldado,  cuyo  último  partido  todos  acep- 
raban,  pues  así  quedaban  libres  de  la  deuda^  abandonándose- 
les  el  adelanto   a   cuenta  de  su    enganche. 

De  esta,  npanera,  el  presidente  Montt  logró  alistar  500  hom- 
bres para  su  defensa;  mientras  en  ei  sud,  con  el  solo  prestíjío 
de  la  revolución,  habían  corrido  a  las  armas  mas  de  4  mil 
hombres,  í  hahria  sido  este  número  doble,  si  aquellas  hubiesen 
alcanzado  para  todos  los  brazos  que  las  pedían. 
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tal  fué  el  sistema  de  terror  que  aquel  niaudalario  impuso- 
a  la  capital  i  coa  el  que  no  le  fué  difícil  dominarla.  Dijose 
aun,  i  llénese  por  un  hecho  cierto,  que  aquel  tirano  en  mi- 
niatura (pues  el  de  cuerpo  entero  estaba  ya  colgado 
en  los  sombríos  muros  de  la  Moneda)  había  muerto,  una 
noche,  con  su  espada,  a  un  infeliz  que,  estando  ebrio,  no 
le  cedió  la  vereda  o  le  asustó,  al  pasar,  con  algún  vaivén  do 
su  cuerpo. 


IIL 


A  falta  de  caudillos  i  de  medios  de  acción,  las  mujeres 
entraron  en  la  liza  política  con  todo  el  ardor  i  la  fé  de  su  sexo. 
£1  «frac»  había  desaparecido  en  la  revolución,  a  no  ser  que 
se  hubieran  refundido  todos  en  aquel  fracsupremOy  que 
tanto  poiKleró  la  prensa  del  gobierno  cuando  se  proclamó 
candidato  a  don  Manuel  Montt,  en  oposición  a  todo  caudillo 
militar.  La  casaca  en  los  campos  i  las  «basquinas»  en  las 
ciudades  eran  ahora  los  trajes  con  que  la  insurrección  se  os- 
tentaba armada  o  se  disfrazaba  en  los  conciliábulos.  Las  mu- 
jeres, contándose  entro  estas  las  mas  encumbradas  matronas 
de  nuestra  aristocracia,  imperaban  a  su  albedrio  en  la  capi- 
tal ;  i  asi  era  que,  mientras  en  el  norte  i  en  el  sud  so  batían 
los  ejércitos  a  tilo  de  sable,  hacíase  por  nuestras  callos  tal 
guerra  do  chismes  i  ponderaciones,  de  mentiras  i  novenas, 
de  falsos  anónimos  i  de  proclamas  incendiarias  ( 1 },  que  nucs- 

(1)  Una  animosa  i  discreta  majer,  la  esposa  del  conocido  san- 
grador Barrera,  era  el  ájente  de  la  imprenta  secreta  que  arrojaba 
to^s  las  noches  aquellos  terribles  boletines  qae  fueron  la  deses- 
peración del  intendente  Ramírez,  pues  jamas  pudo  descubrir  ni 
siquiera  indicios  del  lugar  donde  se  encontraba  la  prensa  sub- 
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tra  Móíedad  femenínía  llegó  a  presentar,  eo  a()oelIa  epdca, 
la  ¡knájeo  de  un  Verdadero  campo  de  Agrananlé.  Cénlábató^ 
eú  verdad,  por  aqnollosdías^  que  \zsminislerMei  i  lasopoft- 
toras  de  los  barrios  «  de  alrlba»  de  la  cantal  celebraroa,  a  na 
mismo  tmnpo  i  a  iá  misma  bora,  üoa  noirena  eo  la  iglesia  da 
la  Merced,  rogando  a  la  Víijen  por  el  trianfo  ie  sus  bandos^ 
i  aAadióse  en  ios  salones,  eon  esto  molivo,  que  a  la  salida  dd 
las  devotas^  usábase  mas  en  las  salutaciones  de  despodida, 
a  la  puerta  de  la  iglesia,  el  pellisco  cbileno  que  el  beso  fran- 
cés en  la  mejilla. . .  * 


IV. 


Tal  Ttto  la  misera  i  casi  grotesca  actitud  de  la  fcapítel»  da-^ 
ranle  los  cíen  días  qile  duró  la  mas  imponente  i  la  mas  pro- 
funda de  las  revoluciones  que  han  ajitado  a  Chile  i  que  partió 
del  seno  de  aquella  para  dejarla  fila  i  tenebrosa  como  la  na« 
be  qie  ha  descargado  su  rayo.  « Santiago!  Santiago!,  deda 
una  de  las  hojas  secretas  que  circUlabaa  en  esa  épécá  en 
la  capital.  Descansa »  mecida  en  tus  iloísiones  ion  la  gloria  áé 
tus  triunfos,  mientras  el  cafion  i  las  llamas  convierten  en 
cenizas  ala  sublime  Serena ;  mientras  la  muerte  deja  soUlarío 
el  lecho  de  mil  esposas  i  en  la  horfandad  les  hijos  i  al  bordé 

terránea.  Servía  esta  i^n  prensista  llamado  Bartolo,  moehscbo 
abnegado  i  de  secreto  a  toda  prueba.  La  mujer  de  Barrera  le  lleva* 
ba  a  una  casita  situada  en  Yungay  los  orijídales  de  los  boletines, 
que  escribían  raríos  opositores  de  los  que  vagaban  escondidos  en 
la  capital,  i  de  noche  iba  ella  misma  a  sacar  las  hojais  impresas, 
que  se  eonOabafn  a  manos  seguras,  i  así  amanecían  aquellas,  nísh 
guíente  dia,  desparramadas  por  toda  la  población.  Debióse  a  esto 
que  ios  rotos  dirsen  a  aquellas  hojas  el  nombre  característico  dfe 
trasño^údas. 
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del  Sepulcro  la  madre  tiociáúa  i  desvalida  1 ...  ¡Oh  Súbliago! 
Tu  eres  ufi  iaménsó  panteón !  Los  cádalios  i  \ai  t)roscHpc¡óbes 
de  ^  afloá  han  sembrado  dé  lambas  tu  recinto,  ¿ana  en  otro 
tl^mi^o  de  ian  altos  hechos.  I  la  vista  de  ésos  máhbolessiin* 
grleütos  i  sñ  helado  óéñtacto  haü  seóado,  dentro  de  tu  pecho, 
el  tofütóú  «tijiíe  palpitó  lá  epopeya  dé  ISf  Ú ;  ese  coraron  que 
él  5  dé  labril  de^^tlSiS,  te  preelpiló,  eú  coáfuso  e  inerme  tü- 
mtiltó,  &  partir  con  los  combatientes  dé  Uáípó,  sü  fosa  o  in 
gloría. .  .  .  Pero  no  I,  añadía  la  proclama,  como  para  hacer 
mas  amargo  el  reproche  que  eslaotipaba  contra  los  caudillos 
de  la  capital,  tü  no  has  muerte  del  todo^  patria  de  la» 
Únítait,  Aojas,  Valdivieso  i  Fontésitlás.  TU  liettés  toda  Via,  ál 
servicio  ¿e  la  patria,  tus  bollas  mujeres»  I !  ! 


Pero,  en  laaasem^ia  de  toda  hostilidad  positiva,  el  gobier- 
lio  de  lá  capital  vivia  Heno  de  pavores,  Conié  si  el  JTábtasma 
de  la  revolución  que  su  política  habia  encendido  le  estrecha- 
ra en  sus  brazos  a  toda  hora ;  i  hubo,  a  la  verdad,  momentos, 
I5Ú  que  el  recien  electo  Presidente  se  creyó  perdido  sin  reme- 
dio. Al  saberse,  en  efecto,  en  la  Moneda,  el  movimiento  que 
babia  puesto  a  vanguardia  del  coronel  Vidaurre  la  división 
de  Coquimbo,  el  gobierno  dirijió  la  güarniciota  de  la  capital 
sobre  la  amagada  provincia  de  Aconcagua  i  ordétíó  que,  siin 
pérdida  de  instantes,  se  pi'esentasen  en  protección  de  aquella 
todas  las  milicias  de  los  departamentos  de  la  Victoría  i  Mali- 

pni4(i). 

(1)  Esfft  orden  se  espidió  el  f3  de  octubre,  i  el  15  e^érfbiá  él 
gobernador  de  Metipilla  al  Ministro  de  la  guerra  que,  pOcás  horas 
después  de  recibida  aquella,  hM^  estado  «toda  la  fuerza  de  ihi- 
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Cuando,  pocos  días  mas  tarde,  el  ¡nlendenle  de  Aconcagua 
anunció  que  el  desiacamento  de  la  vanguardia  de  Coquimbo, 
que  niandjiba  el  aulor  de  esta  historia,  habia  sido  avistado 
(14  de  octubre)  en  las  alturas  que  doniinau  el  valle  de  Pu- 
taendo  (que  fué  el  punto  mas  avanzado  que  alcanzaron  las 
huestes  de  la  revolución  en  18S1 )  i  se  supo,  poco  mas  tarde, 
en  palacio,  la  asonada  que  tuvo  lugar  en  San  Felipe  la  noche 
de  aquel  mismo  dia  ( 1 ),  dijose,  en  erecto,  que  se  habia  dado  por 

licia  de  este  departamento  pronta  para  que  marchase  sobre  la 
capí  tal.  D  La  tropa  que  se  encontraba  acantonada  en  San  Bernar- 
do, ¡  que  consistía  principalmente  en  una  parte  del  batallón  cívico 
de  Rancagua,  se  habia  puesto  ya  en  movimiento,  en  la  tarde  del 
14,  cuando,  en  su  marcha,  recibió  la  orden  de  volver  a  su  cuar- 
tel. (Véase  el  libro  titulado  Miscelánea  en  el  archivo  del  minis- 
terio de  la  guerra.) 

(1)  Al  ocuparnos,  en  el  primer  volumen  de  esta  historia,  de  Ja 
invasión  de  la  provincia  de  Aconcagua  por  las  fuerzas  de  Coquim* 
bo,  hicimos  solamente  alusión  al  malhadado  motin  de  San  Feli- 
pe, por  no  haber  tenido  ninguna  consecuencia  de  importancia. 
Mas,  parécenos  oportuno  consignar  aquí  la  relación  que  nos  ha 
dirijido  el  antiguo  i  respetable  patriota  de  aquella  provincia  don 
Pedro  Antonio  Ramirez,  que,  junto  con  su  hermano  don  José  Ig- 
nacio, han  sido,  desde  1829,  los  decanos  del  partido  liberal  en  la 
provincia  eminentemente  pipióla  do  Aconcagua.  Como  nosotros 
publicamos  en  esta  nota  solo  la  versión  liberal  del  motín,  puede 
verse  en  el  núm.  7  del  Apéndice' ol  parte  oficial  de  aquel  suceso, 
pasado  al  gobierno  por  el  intendente  Fuenzalida. 

La  relación  que  nos  ha  enviado  el  señor  Ramirez,  coa  fecha 
de  3  de  julio  del  presente  año,  dice  asi : 

c Luego  que  estalló  la  revolución  de  Coquimbo^  principiaron  las 
autoridades  deeste  pueblo  (San  Felipe)a  perseguir  a  todos  los  hom- 
bres de  valer  que  consideraban  enemigos  de  su  política.  Varios  ciu- 
dadanos fueron  aprisionados,  como  don  José  Plácido  Zenteno  i  su 
hermano  don  Benigno.  Esta  prisión  injusta  i  arbitraria  trajo  un 
disgusto  jenera I  en  el  departamento,  i  mucho  mas  en  los  herma- 
nos de  aquellos,  don  Julián  i  don  José  de  la  Cruz  Zenteno,  que 
también  se  hallaban  escondidos,  por  la  persecución  encarnizada 
que  seles  hacia.  Estas incideucias,  unidas  a  las  noticias  que  re- 
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perdida  la  causa  del  bando  conservador  i  que  llegó  a  hablar- 
se en  los  salones  presidenciales  do  aprestos^  de  retirada  a  Val- 

cibiamos  del  norte,  de  que  la  división  de  Coquimbo  marchaba 
sobre  esta  provincia,  hicieron  que  yo  i  los  Zentenos  nos  dispo- 
siesemos  a  reunir  algunos  ciudadanos  para  que  marchasen  a  for- 
mar parte  de  aquella  división. 

«En  esto  estábamos,  en  la  mañana  del  dia  14  de  octubre,  en  un 
lugar  oculto  de  mi  hacienda  de  Aconcagua  arriba,  donde  so  halla- 
ban reunidos  mi  hijo  don  Ignacio  Ramirez,  don  Julián  Zenteno, 
don  Gregorio  Armaza  i  don  José  Antonio  Gutiérrez,  formando  el 
plan  de  salir  pronto  con  jente  ai  encuentro  de  los  coquimbanos^ 
cuando,  en  ese  día,  rccibi,  por  un  joven  Artigas  de  Santiago,  una 
comunicación  de  los  señores  don  Miguel  Guzman  i  don  Domingo 
Santamaría,  para  que, a  toda  costa, nos  pusiésemos  sóbrelas  armas, 
a  fin  de  facilitarle  al  jeneral  Carrera  su  ehtrada  a  la  provincia. 
En  dicha  comunicación  se  me  decía  que  el  triunfo  de  Carrera  en 
Petorca  era  spguro,  no  solo  por  la  buena  tropa  que  contaba  su 
di^síon,  sino  porque  Las  fuerzas  de  Aconcagua,  que  se  hallabaa 
en  las  Glas  del  gobierno,  se  pasarían  a  las  nuestras. 

((Esta  noticia,  que  luego  comuniqué  a  los  amigos,  que,  en  su 
escondite,  estaban  formando  la  espedicíon  para  el  norte,  los  llenó 
de  entusiasmo  i  alegría.  En  el  momento,  acordamos  escribir  a  mt 
hermano  don  José  Ignacio  Ramírez,  que  se  hallaba  oculto  en  San 
Felipe,  para  que,  con  don  Baldomero  Lara  i  don  Joaquín  Oliva, 
se  preparasen  con  su  jente  a  dar  en  esa  noche  un  asalto  en  la 
ciudad,  junto  con  la  que  yo  debía  mandarles  de  Aconcagua 
arriba.  -^ 

«Los  eníibarazos  que  se  nos  presentaban  para  ponernos  de 
acuerdo  con  los  de  San  Felipe  i  vernos  con  los  hombres  queridos 
de  la  población  eran  muchos.  Mientras  el  gobierno  tenia  guar- 
dia) en  todas  las  bocas  calles  de  la  ciudad  i  las  tropas  acuarte- 
ladas en  varios  puntos,  i  aun  fuera  de  la  población,  los  amigos 
que  por  nuestra  parte  podían  operar  estaban  ocultos  i  persegui- 
dos. Sin  embargo,  i  apcsar  de  tantos  peligros,  pude  hacer  llegar 
a  manos  de  mi  hermano  don  José  Ignacio  i  don  José  de  la  Cruz 
Zenteno  el  citado  proyecto.  Estos  dos,  venciendo  muchas  dificul- 
tades, pudieron  al  fin  reunirse  a  los  otros  en  mi  hacienda,  como 
a  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que  ya  mi  hijo  don  Ignacio,  don 
Jalían  Zenteno,  don  Dámaso  Reyes,  don  Gregorio  Armaza,  don 
José  Santos  Contreras^  don  José  Autonio  Gutiérrez  i  otros  de  mi 
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paraíso.  I  en  terdad^  quo  asi  habría  sut^odído,  si  la  |)rovíffc¡a 
d6  A«o&ctigaa  áe  «oé  a  la  de  Coquimbo  i  tunbas  dao  la  ma- 

tBH  méf^habftfi  sobi'e  San  Felipe^  sin  íññÉ  armas  ^ae  cuatío  fór* 
sílei^  dd$  kíStópétas  i  algantfs  malctt  sable». 

4(  Advertiré  que  caandd  esto  socedía,  ya  nosotros  estábamos 
informados  que  de  Santiago  se  encaminaban  trescientos  hófxibtm 
úti  gobierno  a  resguardar  a  San  Felipe  i  que  esta  fuerza  estaba 
páf'á  (lasár  la  cuesta  de  Chacabuco,  comoí  a  las  ocho  dé  la  moché 
de  ese  día  14«  segtin  los  «bomberos»  que  el  joven  don  José  Santos 
Coutí'éfás  había  establecido  para  saber  la  hora  én  que  aqoetlá 
faerisá  podrá  caer  sobre  San  Felipe.  Con  todos  estos  peligros,  i  por 
Ser  leales  á  lá  buena  cáüsa  que  defendiamos  i  a  las  exljencias  de 
^^üetto  séllórés  qtie  me  escribieron  con  el  joven  Artigas^  lejos  de 
ari^édrarnos  ala  vista  de  tan  evidentes  riesgos,  se  entusiasmaroh 
nilis  túis  amigos  i  continuaron  en  llevar  acabo  la  obra  que  habían 
étbpi-eMido. 

«El  grupo  que  saltó  de  mi  hacienda  i  al  Cual  se  unió  mi  an-& 
tirano  bertoano  don  José  Ignacio  i  mi  amigo  don  José  de  la  Crus 
Zenteno,  acordó  ser  comandado  por  don  José  Antonio  Gutteri^a^ 
totú6  utió  de  los  oGcialeS  de  línea  del  báiallon  Chaéabudo,  que 
ántés  se  había  sublevado.  En  esta  disposición,  se  dtríjieron  sobre 
San  Felipe^  ¿ontandp  con  qne  allí  serian  apoyados  por  el  pueblo, 
í  con  que  algunos  sarjentos  del  escuadrón  del  comandante  dotí 
Joaquín  Villarroefl,  que  se  hallaba  acuartelado  en  la  misma  ciudad^ 
i  a  quienes  yo  había  hecho  préyeuit  del  asalto,  estarían  pronto? 
a  secundarlos. 

«Con  tales  precedentes,  la  fuerza  reunida  en  mi  hacienda 
Siguió  su  marcha, engrosando  poco  a  poco  sus  filas  en  el  camino, 
con  los  patriotas  que  se  iban  agregando.  Cuando  está  fuertá  llegó 
a  la  casa  del  comandante  don  Domingo  Luco  det  Castillo,  que 
dista  de  lá  ciudad  legua  i  media,  ya  nuestra  fuerza  pasaba  dé 
cuarenta  Individuos.  En  esta  casa  habían  acuartelados  cien  hom- 
bres del  escuadrón  de  Luco,  i  una  guardia  en  la  calle  para  estor- 
bar al  que  no  les  convenia.  Este  estorbo^  que  de  suyo  obstruía 
el  paso  de  nuestro  grupo,  hubo  que  desalojarlo  a  viva  fuerza,  i 
tirar  algunos  tiros  sobre  el  centinela,  que  defendía  su  puesto.  A 
ios  tiros  inesperados  de  fusil,  que  al  aire  se  dispararon  para  no 
ofender  al  centinela  que  se  resistía,  la  tropa  que  estaba  dentro  de 
la  casa  principió  a  dispersarse,  con  lo  cual  pudieron  tos  nuestro^ 
penetrar  sin  riesgo  en  ella,  tomar  las   armas   que  allí  había  i 
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no  a  la  de  Valparaíso,  en  la  que  el  volcan  de  la  insurrección 
no  tardaría  muchos  días  en  báper  su  esplosíon. 


rotojer  de  la  viña  los  soldados  i  algunos  oficiales  que  se  encoiitra<« 
ron.  Al  grito  de  /  Viva  Cruz!,  nadie  se  resistía.  Este  asalto,  corifi 
seguido  sin  sangre  i  sin  daño  de  ningún  jénero»  engrosó  mas 
nuestras  fitas  i  aumentó  nuestras  armas. 

«Con  todos  e^tos  elementos,  nuestra  fuerzfl  sigqí4  SQ  oarpínoi 
para  S^n  Felipe.  Cuando  llegó  a  la  c^bepera  d^l  puebloi  filé  inte- 
rrumpida por  el  grito  de  un  centinela  que  se  hallaba  en  la  boca 
calle,  i  como  de  nuestra  parte  nada  se  le  respondió,  i  la  luz  clara 
de  la  luna  dejaba  vera  la  distancia  el  grufsp  que  formaba  nues- 
tra tropa,  ese  centinela  i  den)9s  guardias  que  alK  b9bi9  se  pur 
sieron  en  fuga  a  replegarse  al  cuartel,  en  donde  se  hall^t^a  el 
escuadrón  de  caballería  de  Villarroel,  al  norte  de  la  cañada  do 
Yw^W,  phépara  dje  don  Blas  Mardonea. 

«Este  incidente  hi70  que  nuestras  fuerzas  se  precipitasen  a 
loda  furia  sobre  dicho  cuartel,  ^ntes  qqe  el  cpn^iondPQte  se  orga- 
nizara i  prepcir^^e  so  Fvaí^tei>cia.  Eí«ctivamente,  esle  paleólo  no 
se  erró,  pofqi^  ?nto^  de  que  iiquello  mcediese,  nuestra  tropa 
alropelió  po^ei^cin^a  de  coanto  $^  lo  opu^o  i  peBotró  en  el  cg^rtel. 
A  ^Ips  gritos  de  nuestros  Roldados  \  a  ío3  viyas  que  se  daban  9l 
jeuerol  Crnz  i  a  los  mismos  hombres  que  los  ac^udilJ^bao,  U 
jeñte  df;l  pu?rtel  so  pronunció  toda,  en  e(  acto,  OM  f^vor  del  moví-? 
mijento.  f  I  com^iUd^nte  Villarroel,  que  no  pudo  eonten^r  el  entu- 
siasmo de  sp  tropa,  i  qqe,  fn  el  acto,  so  vio  d^SAb^docUlo»  no  tpvGi 
roas  arbitrio»  para  salvar  del coiiOi^tp,  qqp  m^nife^Ur^e dócili 
suplicante  9  I9S  exijoncias  del  jefe  que  lo  asaltó.  (^9  saiJU  qu« 
habia  pon^r^  él  er9  tap  gr^n^do  que,  par9  oscqpiirlp  d<?|  furpr  de 
los  solds^dp^,  fu^  precio  que  mi  hijo  don  Ignacio  inteíoi^'dioae  por 
é|  i  le  dejase  es^capar* 

«M¡entír9Ha?  e>te  cuarta  se  allanaba  i  se  ponia  lodo  a  noestra 

^dispp^íoiop,  el  inlendeiUo don  Juan  FranAJseo  FuenzaJidí,  avíaad^ 

del  movimiento  por  el  mismo  Villarroel,  se  metió,  en  el  aeK  ^1*  ^l 

cuartel  do  infanterfa  situado  en  la  plaza,  en  donde  spio  tenia  40 

hombre  do  los  Andes  bien  municionados. 

«Acertada  la  toma  delcuarlel  déla  cañada  i  unida  su  fuerza 
de  300  hombres  a  la  nuestra,  se  marchó  toda  sobre  el  auartel  de 
infanteria.  Cuando  la  nuestra  llegó  a  la  pla^a,  quesetia  como  a 
las  doce  de  la  noche,  la  jente  brotaba  por  todas  partes,  gritando 
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VI. 


Apenas  habían  transcurrido,  en  efecto,  dos  semanas  des^ 
de  el  desasiré  de  Petorca,  cuando  la  calla  í  patriótica 
Valparaíso  alzó  la  voz  de  la  protesta,  empuñando  las  ar- 
mas, en  presencia  de  la  rebelión  del  norte  ya  vencida,  de 
la  turbulenta  impotencia  de  Aconcagua  i  de  ia  culpable  apa-* 
tía  de  la  capital. 

Todo  hacia  a  aquel  pueblo,  sin  segundo  en  la  República» 
políticamente  hablando,  el  foco  mas  ardiente  i  mas  ina- 
gotable de  la  revolución.  £1  carácter  de  sus  indusiríosos 
pobladores;  ia  actividad  de  los  espíritus;  el  contacto  con 

I  viva  Cruzl  i  pidiendo  armas  para  el  combate.  El  entusiasmo  que 
toda  la  población  manifestó  en  ese  acto  es  indescribible. 

«Cuando  toda  nuestra  tropa  estuvo  en  la  plaza*  don  Dámaso 
Reyes,  que  fué  proclamado  comandante,  en  el  mismo  cuartel 
tomado  a  Villarroelí  mandó  intimar  rendición  a  la  guardia  del 
cuartel,  con  el  oficia!  don  Anselmo  Aguiiar  i  con  otros  que  lo 
acompañaron,  í  la  respuesta  que  aquella  dio  fué  una  descarga 
de  fusiles  que  hizo  sobre  ellos,  i  de  la  cual  cayó  muerto  Aguiiar 
atravesado  por  una  bala.  Con  tal  motivo,  se  trabó  un  largo  com- 
bate de  fusilería  que  hacían  los  del  cuartel  i  de  la  cárcel  a  ios  que 
estaban  en  la  plaza.  Nuestra  tropa  no  tenia  mas  que  siete  armas 
de  fuego  i  con  ellas  sostuvieron  un  fuego  vivísimo  con  los  enem¡«- 
gos*  que  hacían  llover  las  balas,  lucha  que  sostenían  coa  sus 
muchas  armas  i  a   favor  de  las  murallas  en  que  se  guarecían. 

«En  este  estado  se  encontraba  el  movimiento,  cuando  llega  a 
manos  del  comandante  Reyes  una  comunicación,  que  el  patriota 
i  valiente  Portus  había  interceptado,  dipjida  de  Petorca  al  inten- 
dente de  Aconcagua,  donde  le  daban  parte  que  la  división  del 
gobierno  había  triunfado,  í  que  las  fuerzas  del  jencral  Carrera 
habían  sido  desechas  completamente.  Esta  fatal  noticia  dio  moti* 
vo  a  que  el  jefe  hiciese  tocar  retirada,  i  dijese  a  sus  amigos  í  a  la 
tropa  lo  que  sucedía,  para  que  cada  cual  escapara  como  pudíesp, 
lo  que  en  efecto  veriücarou.» 
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él  eslrapjero;  los  gremios;  la  facilidad  de  procurarse  ar- 
mas i  ocultarlas  en  las  quebradas,  que  soa  otros  tantos  asilos 
en  caso  de  contratiempo ;  el  agrupamienlo  de  las  clases  obre- 
ras (en  lo  que  ofrece  su  mas  marcado  contraste  con  la 
conventual  Santiago,  donde  las  manifestaciones  populares 
se  bacen  tan  difíciles  por  motivos  puramente  topográficos); 
i  por  último,  basta  la  plañía  de  la  ciudad,  en  que  cada  ce- 
rro es  una  fortaleza,  cada  calle  un  desfiladero,  cada  casa 
una  trincbera;  todo,  en  fin,  sirve  a  dar  alas  i  recursos  a 
Jas  conjuraciones  i  a  los  combates  del  pueblo. 

Valparaíso  ha  sido,  por  esto,  la  cuna  i  el  baluarte  de  la 
demo'^racia  en  Chile,  i  mientras  subsista  su  espíritu  inno- 
vador i  osado  en  la  senda  de  todos  los  progresos,  la  cau- 
sa liberal  ensanchará  el  número  de  sus  prosélitos  i  robustecerá 
lafédelosquelasigau,  con  nobles  ejemplos  de  igualdad  repu- 
blicana ante  la  lei  o  ante  el  sacrificio. — Santiago,  a  su  vez, 
se  sentirá  transformarse,  con  su  contacto,  desdo  que  la  lo- 
comotiva, devorando  el  espacio,  nos  traiga  la  chispa 
de  la  creadora  ebulliciou  de  aquel  pueblo,  que  el  viajero 
toma  con  dificultad  por  una  ciudad  hispano-americana, 
pues  tiene,  no  solo  el  aspecto  físico,  sino  todas  las  señales 
características  de  las  mejores  poblaciones  de  la  América 
del  Norlo. 

VIL 


Durante  la  conmoción  de  1851,  Valparaíso  adquirió  una 
importancia  revolucionaria  decisiva,  porque,  estando  sub- 
levadas las  extremidades  do  la  República,  i  siendo  estas 
dueñas  de  la  marina  por  la  captura  del  Arauco  (mien- 
tras el  gobierno  tenia  solo  la  fragata- pontón  Chile  i  dos  o 
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Iw  b^qqofi  weqqros)^  co«verlíage,  por  coqsigvíqoíe,  e9  fl 
pqqtQ  QeiKtraU  4  qoa  iba  a  oeaverj^  (o(ia  laqlaMva  de  u^ 
(i«i9t^9^  ^qfiqítiirQ^  {«Qra  p^  la  re$¡sl6iiQ¡9  qqa,  detMa  opcH 
Wr  fjl  goJwn»^  fPera  PW  q|  éxHp  ^^  nn  l^va,qlaff5pqía 
pepqlqp  q  d9  ««  des^wWcQ  (Je  tropas  de  parte  df  lo«  i;f  vq^ 
IdoioqaPios^ 

Xodos  Iq^  Qoqatoa  de  los  caudillos  df  }a  ín^arreocíoQ  sa 
dinjjaqi  enpQqs^qeQ^ia,  a  bacerse  daefios  de  aquella  pía- 
^;  i  lo  que  mas  admira»  en  la^  malogradas  tenlatiYas  quQ 
se  hicieroQ  para  pooseguírlo,  no  es  la  eslraordioaria  d¡U-' 
jeocia  ceu  qoe  fqeroo  desbaratadas  por  la  auloridad,  sino 
l.a  ponsiauQia,  el  sljilo  i  la  abnegación  del  pueblo,  que  re- 
novaba con  Q^as  pojau?a  sus  esfuerzos,  despides  4^  cada  uno 
dQ  \o^  pipq^Fasle^  que  le  sobreveuian. 

vni. 


Nqt  pedia  i^clv^  otro  UmMq  dq  los  jeC^s  ostensibles  que 
dirían  H>si  trabajos  reyalucioqarios  de  aquell^^  ciodacf.  Pes-i 
de  hacia  dos  a9es«  presentábase  como  caudillo  revol^ipna-* 
rio  un  boiabre  boora4o  i  patenta;  pero  fuq  no  tenia  ni 
la  enerjia  moral,  ni  la  ardiente  convicción  política,  ni  menos^ 
la  pronta  resolución  que  exijcn  los  movimientos  populares. 
Era  este  el  factor  del  Estanco  don  José  Manuel  Figneroa, 
cuya  repentina  importancia  política  era  solo  debida  a  su  em- 
pleo i  a  su  parentezco  con  la  familia  do  Vial,  en  la  que  es-^ 
taba  casado.  Todos  los  trabajos  de  la  propaganda  revolu- 
cionaría que  emprendieran  los  hombres  que  obraban  en  una 
linea  mas  subalterna,  encontraron   pues  un  constante  es^ 
colla  en  sus  vacilaciones  i  en   el  indefinido  aplazamiento 
que  eiijia,  al  ir  a  ponerse  por  obra  cualquier  plan. 
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Uabian  abortado,  por  csle  motivo,  varías  lenta  Uvas  que, 
como  ya  hemos  iosinuado  antes,  precedieron  a  la  revolu- 
ción de  setiembre.  A  fines  de  agosto,  se  habia  denunciado, 
en  efecto,  al  intendente  Meló,  una  conjuración  tramada  por 
el  capitán  del  batallen  Carampangue  don  Jacinto  Niño,  que 
so  encontraba  accidentalmente  en  Valparaíso,  i  que  tenía 
por  punk)  de  partida  la  sublevación  de  dos  compañías  del 
Yungay  de  la  guarnición  de  aquella  plaza  (I).  Pocos  días 
roas  tarde,  en  la  noche  del  3  de  setiembre,  el  comandante 
do  serenos  Delgado  habia  descubierto  en  la  casa  de  un  sastre 
llamado  Ignacio  Duran  un  depósito  de  municiones,  onlre  las 
que  figuraban  dos  barriles  de  pólvora,  nueve  baleros  i  tres 
barras  de  plomo.   Este  suceso  habla  acarreado  la  prisión 

(1)  He  aquí  la  nota  oficial  de  este  denuncio,  que  hemos  co- 
piado del  archivo  del  ministerio  de  la  guerra. 

VoIparaiBO,  agosto  24  de  18»1. 

Señor  jeneral,  intendente  de  la  provincia. 

En  este  momento,  me  acaba  de  dar  cuenta  el  sarjcnto  2.o  de 
mi  compañía,  José  Vicente  Lisana,  que  el  viernes  veintidós  de\ 
presente  fué  llamado  por  el  capitán  don  Jacinto  Niño,  conquis- 
tándolo para  que  le  entregase  la  compañía,  i  de  este  modo, 
tomar  la  compañía  de  artillería,  ofreciéndole  hacerlo  teniente,  a 
los  demás  sarjentos  alféreces,  a  los  cabos  sárjenlos,  i  a  ios  solda- 
dos cien  pesos  a  cada  uno.  El  sarjcnto  Lisana  se  ha  negado  a 
todas  est^s  ofertas  i  no  ha  «(uerido  ir  mas  a  su  casa.  Lo  pongo 
en  conocimiento  de  ÜS.  para  lo  que  lialle  por  conveniente.— 
Dios  guarde  a  US. — Pablo  Corail,  capitán  de  la  2.«  compañía  de 
dicho  batallón.  Es  copia  íjcI. -—//cmerno  H.  Peña^  secretario  de 
marina, 
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(4  de  setiembre)  de  los  ciudadanos  Hasenlli,  Dodds,  ¡  otros 
liberales,  a  quienes  se  les  atribuía  participación  en  aquellos 
conatos  (1). 

Hemos  visto  también  que,  al  acordarse  la  sublevación  del 
batallón  Chacabuco  en  la  capital,  habia  sido  la  exijencia 
mas  sostenida  ile  los  opositores  que  tuvieron  conocimiento 
de  esla  tentativa  la  de  que  el  acto  del  amotinamiento  se 
ejecutara  en  Valparaíso,  donde  el  sárjente  mayor  don  Jo- 
sé Manuel  Pinto,  a  quien  se  le  suponía  una  amistad  inti- 
ma con  Fígueroa,  mandaba  dos  compañías  de  aquel  cuer- 

(1)  He  aquí  un  documento  qae  pone  de  maníGesto  Ja  gra- 
vedad que  se  atribuye  a  este  suceso. 

Valparaiso,  setiembre  6  de  1851. 

• 

Por  las  indagaciones  que  se  continúan  haciendo  en  la  causa 
de  conspiración,  se  toman  datos  que  revelan  la  espansion  de  es- 
te proyecto,  estendido,  al  parecer,  icón  bastante  jeneralídad,  en 
la  clase  de  artesanos,  algunos  individuos  de  tropa,  mui  pocos, 
i  ya  de  ante  mano  v¡jilado$,  i  muchos  otros  de  una  posición 
mas  acomodada,  cuyo  número  hace  conocer  el  peligro  en  que 
ha  estado  a  punto  de  verse  comprometida  la  tranquilidad  i  el 
orden  de  este  pueblo:  felizmente  se  ha  logrado  en  oportunidad 
atajar  sns  resultados,  con  medidas  que  puedo  asegurara  U.  afir- 
marán el  sosiego,  i  calmarán  la  alarma  que  ha  ocasionado  en 
estos  habitantes  el  pensamiento  funesto  de  los  conspiradores. 
Ala  vista  del  peligro,  se  ha  reanimado  el  espíritu  de  orden  de 
los  buenos  ciudadanos,  i  la  tropa  de  línea^  que  siempre  me  ha 
merecido  la  mayor  confianza,  es  el  mas  seguro  apoyo  con  que 
debemos  contar  en  cualquier  evento. 

Debe  US.  persuadirse  que,  por  ahora,  la  situación  de  las  co- 
sas no  ofrece  el  menor  temor  de  que  pueda  ser  alterada  la  paz 
i  tranquilidad  que  nos  aseguran  las  medidas  que  han  cruzado 
a  los  revoltosos  la  ejecución  de  Sfis  protervos  designios.  Los 
que  no  han  logrado  aprehenderse  han  desaparecido,  i  se  les 
busca  con  la  mayor  d¡lijencia.«-Dios  guarde  a  US.^/.  Santiago 
Meló. 

Al  Señor  Ministro  del  Interior. 
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po.  Pero  conocido  es  ya  el  mal  éxilo  de  aquellas  insiBuacionos; 
desatendidas  por  el  ardor  de  ios  oficiales  comprometidos 
en  la  conjuración. 

Encontrábase  pues  el  pueblo  de  Valparaíso  ajiiado  violen- 
tamente por  la  incesante  renovación  de  aquellos  complots 
revolucionarios,  cuando,  al  saberse  el  levantamiento  del  norte* 
presentóse  a  reasumir  el  mando  de  la  intendencia  el  antes  po- 
pular i  preslijioso  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada, a  quien  el  circunspecto  Meló,  juez  de  letras  de  la 
provincia,  habia  reemplazado  interinamente,  desdo  bacia  al- 
gunos meses. 

X. 

Mos  será  licito,  en  esta  parte,  prescindir  de  calificar  la  con- 
ducta política  del  jeneral  Blanco,  durante  la  crisis  de  1851. 
No  es  a  fé  el  temor  de  los  compromuosy  ese  fantasma,  delante 
del  que  tan  pocas  frentes  osan  alzarse  entre  nosotros,  lo  que 
Dosimpone  esle  silencio,  harto  significativo  en  si  mismo.  Pero 
debemos  a  sus  canas  i  a  los  gloriosos  servicios  que,  en  me- 
jores dias,  hizo  a  su  patria,  un  respeto  tan  sincero,  que 
creemos  mas  digno  de  nuestro  rol  do  historiadores  el  acu- 
sarle con  la  mudez  de  los  hechos,  antes  que  ir  a  confundirle 
en  la  censura  do  sus  actos,  con  los  vulgares  i  mezquinos 
ájenlos  del  candidato  oficial. 


XI. 


Los  revolucionarios  no  se  desalentaron,  sin  embargo,  ni 
por  el  prestijio  ni  por  el  vigor  de  acción  que  daba  a  la  resis- 
tencia del  gobierno  el  nombre  i  los  influjos  de  aquel  jefe;  i 
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asi  rué  que,  en  los  primeros  días  de  octubre^  cuando  }'a  se 
alejaroQ  bacía  el  sud  i  el  norte  las  divisiones  que  se  habían 
aglomerado  en  su  recinto,  pensóse  seriamente  en  llevar  a 
cabo  la  obra,  tantas  veces  comenzada,  del  trastorno. 

Era  inúlil  contar  con  la  cooperación  de  la  fuerza  de  linea  ; 
pero  ésta  era  ya  mui  escasa,  no  habiendo  llegado  aun  de  la 
capital  el  batallón  núm.  3  de  linea  que  organizaba  con  toda 
dilijoncia  el  intolijenle  comandante  don  Manuel  Tomas  To- 
cornal.  Hacíase  valer  solamente  el  brazo  del  pueblo  para 
asestar  aquel  golpe,  que  debía  salvar  la  revolución,  si  el 
éxito  debiera  coronarlo. 

£1  plan  do  la  insurrección  era  de  por  si  mui  sencillo  i  de 
facilísima  ejecución,  atendida  la  naturaleza  del  terreno  de  que 
los  conspiradores  iban  a  hacerse  dueños.  El  núcleo  de  las  fuer- 
zas del  gobierno  estaba  en  la  parte  de  la  ciudad  llamada  propia- 
mente el  puerto,  donde  so  encontraba  el  cuartel  de  artillería 
i  el  del  batallón  cívico  núm.  2,  situado  en  un  ediCcio  anexo 
al  convento  de  Santo  Domingo.  Grupos  armados  del  pueblo 
caerían  simultáneamente  sobre  aquellas  posiciones,  mientras 
otros  pelotones,  colocados  de  antemano,  cortarían  la  comuni- 
cación con  los  otros  puntos  de  la  ciudad,  en  la  estrechura 
llamada  Cueva  del  chivato.  De  este  modo,  la  insurrección  so 
apoderaba,  en  unos  pocos  minutos,  de  la  mitad  de  la  población 
i  se  encerraba  en  posiciones  verdaderamente  inespugnables« 
En  cuanto  al  Almendral,  donde  tenían  sus  cuarteles  la  escasa 
tropa  veterana  que  aun  quedaba,  i  el  batallón  cívico  núm.  1, 
otros  grupos  armados  i  las  masas  del  pueblo  obrarían  de 
consuno.  Pero  mirábase  esta  segunda  parto  del  movimiento 
solo  como  un  accesorio  del  levantamiento  del  puerto,  que  era 
el  centro  de  todos  los  recursos  militaros» 
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xn. 

El  día  3^  (lo  octubro  se  acordó  por  los  conjurados  dar  aquel 
meditado  asalto  a  los  cuarteles,  í  con  este  fin,  so  reuDíeron 
en  el  claustro  de  Saato  Domingo,  inmediato  al  cuartel  del 
DÜm.  2,  cerca  de  200  afiliados,  que  fueron  entrando,  desde 
el  medio  día  hasta  el  oscurecer,  mediante  la  connivencia  del 
padre  guardián  frai  Manuel  de  la  Cruz  León  i,  particularmente, 
del  padre  José  María  Pascual,  espafiol  de  naeimiento,  acé- 
rrimo carlista,  i  hombre  que,  bajo  la  autoridad  de  su  hábito  i 
el  hielo  de  sus  canas,  ocultaba  un  alma  tan  fogosa  como  era 
su  injenio  fecundo  en  arbitrios  i  atrevida  su  voluntad  en  las 
determinaciones  que  lomaba. 

Babia  sido  este  fraile  el  principal  ajenie  de  los  revdlucio- 
oarios,  desde  que,  por  la  prisión  de  los  principales  de  éstos  el 
4  de  setiembre  i  la  persecución  que  se  hacia  a  los  que  se 
escaparon  del  arresto,  quedaban  sin  un  jefe  ostensible. 
Aparentaba  Pascual  una  gran  indiferencia  política,  i  mientras 
ayudaba  en  su  celda  a  varios  artesanos,  que  tenia  asilados,  a 
trabajar  balas  i  cartuchos,  iba  a  los  corrillos  del  puerto  i, 
principalmente,  a  la  librería  de  su  compatriota  don  Nicasio 
Ezquerra,  donde  tenia  ocasión  de  ver  a  algunos  de  los  mas 
importantes  sostenedores  de  la  autoridad.  Dábase,  en  verdad, 
tales  trazas  el  astuto  fraile  dominico,  que  estuvo  a  punto  de 
persuadir  al  comandante  de  la  artillería  cívica  Pedregal, 
que  el  punto  mas  eslratéjico  pars  colocar  un  par  de  cafiones, 
con  que  ametrallar  a  lo$  sublevados,  era  la  mésela  sobre 
que  está  situado  su  convenio^  cuartel  jeneral,  en  esa  hora,, 
délos  sublevados.... 
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XIIL 


Ei  mas  imporlanle  de  ios  asilados  que  ocultaba  en  su 
claustro  ei  padre  Pascual  era  un  obrero  de  Santiago,  sastre 
de  oOcio,  i  hombre  de  corazón  resuello,  no  menos  que  ínteli- 
jeole  ¡  emprendedor.  Llamábase  Rudecíodo  Rojas  i  tenia  a  la 
sazón  30  afios.  Desde  los  disturbios  electorales  de  1841,  babia 
tomado  cartasenla  polilica  i  héchose  conocer  tan  ventajo- 
samente de  sus  compafieros,  que,  en  1850,  había  sido  socio 
fundador  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  i  uno  de  los  miembros 
de  su  consejo  directivo.  Perseguido  después,  mas  por  su 
influjo  entre  los  artesanos  de  la  capital  que  por  su  partici- 
pación en  algún  proyecto  subversivo,  se  había  refujiado  en 
Valparaíso,  donde  los  obreros  mas  intelíjentes  de  la  capital 
encontraban,  en  aquella  época,  con  facilidad,  un  ventajoso 
acomodo. 

Desde  la  prisión  del  4  de  setiembre,  en  que  habían  sido 
comprendidos  cuatro  de  sus  compañeros  de  profesión  (1),  se 
encontraba  pues  oculto  en  el  convento  de  Santo  Domingo  i 
ahí  acaudillaba  la  reunión  de  afiliados  que  habían  sido  con- 
vocados el  3  de  octubre,  i  que  solo  esperaban,  para  obrar, 
la  sefial  de  un  ájente  íntimo.  Era  este  el  joven  don  Rafael 
Bilbao,  que  se  decía  delegado  de  los  caudillos  políticos  de  la 
capital  i  Valparaíso,  con  el  objeto  de  regularizar  las  opera- 
ciones del  movimiento. 


(1)  Fueron  estos,  entreoíros,  Alejo  Castillo,  José  del  Carmen 
Silva,  Nasarío  González  i  Marcos  Díaz,  todos  oriundos  de  Santia-- 
go  i  sastres  de  oficio. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  183 

XIV. 

Por  desgracia,  Rafaol  Bilbao  no  tenía  ni  oí  corazón,  ni  las 
convicciones,  ni  los  compromisos  de  sus  oíros  tres  hermanos 
Francisco,  Luis  i  Manuel,  i  menos  tenia  el  alma  varonil  de 
su  madre,  la  respetable  sefiora  doña  Mercedes  Barquín.  Pri- 
mojénito  en  su  familia,  1  dado  desde  la  infancia  al  jiro  del 
comercio,  tomó  Bilbao  la  revolución  como  una  de  tantas 
ocupaciones  mercantiles,  i  por  consiguiente,  se  hizo  reo  de 
todas  las  falacias  1  de  todos  los  ardides  que  enseña  el  ma- 
nejo de  los  negocios.  Baste,  entretanto,  esta  jeneralizacion  que 
escusa  inútiles  revelaciones  i  amargos  comentarios  per- 
sonales. 

Atribuyóse  pues  a  la  informalidad  de  Bilbao  el  que  no  se 
llevase  a  efecto,  en  aquel  dia,  el  plan  acordado,  i  temiendo, 
por  otra  parte,  ser  victimas  de  un  denuncio  colectivo,  apenas 
tifió  la  noche,  escurriéronse  los  adiados  en  todas  direcciones. 


XV. 


Tenia  esto  lugar  el  dia  viernes  3  de  octubre  i  a  la  maflana 
siguiente,  sabia  ya  el  intendente  Blanco,  bien  que  de  una  ma- 
nera confusa,  que  se  había  tratado  de  dar  un  golpe  en  la  noche 
anterior,  sin  que  pudiera  señalarse  otro  antecedente  sobre 
aquel  intento  que  el  deque  el  centinela  del  batallón  núm.  2  se 
habla  fugado  aquella  noche,  abandonando  su  fusil  i  que  mu- 
chos de  los  comprometidos  pertenecían  al  gremio  de  sastres ; 
i  como  ya,  en  el  primer  amago,  habían  sido  descubiertos 
muchos  de  estos  obreros,  el  jcncral  Blanco,  a  imitación  de 
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Heroilcs,  díó  orden  para  que,  en  aquel  mismo  din,  se  pren- 
diese a  cuanto  sastre  existiese  en  Valparaiso,  i  cuya  conduc- 
ta política  no  estuviese  exenta  de*  toda  sombra  do  sospecha. 
£ra  aquel  día  el  ultimo  do  la  semana^  i  como,  por  la  noche, 
los  oficiales  de  sastrería  ocurrían  a  las  tiendas  a  entregar  sus 
obras,  se  hizo  una  verdadera  barrida  de  aquellos  infelices, 
que  fueron  cojidos,  de  tan  aleve  manera,  en  número  do  mas 
de  cien  i  enviados,  en  seguida,  de  una  manera  mas  aleve 
todavía,  a  los  pontones  i  al  destierro. 

Con  este  nuevo  golpe,  la  revolución  volvió  a  frustrarse,  por 
la  quinta  o  sesta  vez,  en  Vaiparaiso. 

XVI. 

En  estas  circunstancias,  en  que  el  desaliento,  pero  no  la 
traición  (pues  no  hubo  un  solo  delator  entre  mas  de  300  afi- 
liados), ganaba  ya  los  ánimos,  presentóse  oculto  en  Valparaí- 
so un  hombro  nueVo  i  caracterizado,  a  quien  so  suponía,  coa 
razón,  capaz  de  volver  a  anudar  los  rotos  hilos  do  tantas  tra- 
mas, desbaratadas  por  el  acaso  o  la  pusilanimidad  do  los 
ajítadores.  Era  este  caudillo  el  teniente  coronel  don  José  An- 
tonio Riquelme,  antigua  comandante  accidental  del  batallón 
Yungai. 

ílíquelme  había  nacido  soldado  en  un  pueblo  do  guerreros 
i  en  una  familia  que  contaba  sus  jeneraciones  por  el  nombre 
de  algún  héroe.  Era  natural  de  Chillan  i  prímo-hermano'del 
jeneral  O'Hinggins  por  la  linea  materna.  «Desde  muí  niño,  lomó 
las  armas  i  ya  era  capitán  del  batallón  Valdivia,  en  la  segun- 
da campaña  del  Perú,  que  tuvo  su  desenlace  en  1839.  Riquel- 
me había  sido  uno  de  los  bizarros  sostenedores  del  puente  de 
Buin,  en  que  so  salvó  el  ejército  chileno  para  ir  a  vencer  en 
Yungai. 
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Ascendió,  después,  en  las  guarniciones  de  la  Frontera,  hasta 
merecer,  en  la  última  campana  de  Valdivia  (en  4850),  el 
mando  del  batallón  Yungai,  de  que  era  sarjento  mayor, 
habiéndose  separado,  por  razones  de  servicio,  su  comandanta 
propietario  Silva  Chaves. 

En  estas  circunstancias,  unióse  Riquelme  en  matrimonio 
con  una  señorita  de  la  familia  do  Lazo,  tan  notable  por  su 
ardiente  civismo  como  por  la  estrecha  unión  que  liga  a  cinco 
o  seis  varones  de  aquel  nombre,  en  sus  propósitos  públicos  i 
en  los  sentimientos  del  hogar.  La  alianza  de  estos  jóvenes  tur- 
bulentos i  patriotas  fue  para  Riquelme  el  bautismo  de  su  fe 
revolucionaría,  a  la  que  no  tardó  en  ofrecer  su  espada,  asi 
como,  mas  tarde,  debería  consagrarle  los  padecimientos  d^ 
diez  años  sobrellevados  con  noble  entereza. 

Tan  luego  como  aquel  jefe  recibió  encargo  de  ponerse  a  la 
cabeza  de  los  desencnadernados  trabajos  de  Valparaíso,  dirí- 
jióse  a  esta  ciudad,  en  compañía  de  don  Joaquín  Lazo,  el  prí- 
mojénito  de  sus  hermanos  políticos  i  el  mas  distinguido,  por 
su  posición  i  su  inlelijencia. 

No  era  necesario  gastar  muchos  días  en  poner  en  combi- 
nación todos  los  recursos  dispersos  con  que  contaba  la  revo- 
lución desdo  hacia  mas  de  dos  meses,  i  después  de  estar  ya 
acordes  con  aquel  jefe  todos  los  intermediarios  que  aun  que- 
daban sin  ser  perseguidos  entre  los  conjurados,  señalóse  la 
mañana  del  S8  de  octubre  para  dar  cima  al  movimiento. 

XVIL 


Desde  la  llegada  de  Riquelme  a  Valparaíso,  los  planes  dd 
la  revolución  tomaban,  sin  embargo,  un  aspecto  tan  desfa- 
vorable que  casi  era  un  acto  de  desesperación  el  llevarlos 

24 


Digitized  by  VjOOQIC 


186  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  ANOS 

a  cabo.  Por  una  parto,  había  llegado  do  la  capital  el  batallón 
nám.  3,  ronám  formado,  pero  que  contaba  con  jefes  i  oGciales 
jóvenes  i  llenos  de  entusiasmo  por  la  causa  a  que  servían. 
Por  la  otra,  el  número  de  los  afiliados  do  aquella  conju- 
ración, tan  poderosa  en  su  iniciativa,  porque  contaba  con  el 
corazón  de  todo  un  pueblo,  babia  quedado  reducido,  por  la 
persecución  o  el  desfallecimiento  de  los  ánimos,  solo  a  unos 
cuantos  hombres  tan  obtínados  como  temerarios.  Pertenecían 
éstos,  en  su  mayor  parte,  al  terrible  gremio  de  sastres,  a  cuyas 
agujas  la  autoridad  había  cobrado  tal  pánico,  que,  ni  rodeada 
de  cañones,  se  creía  segura  contra  sus  dardos. 

En  atención  a  aquellas  circunstancias,  Ríquelmo,  que  ha- 
bía encontrado  un  asilo  en  la  casa  de  lasseftoritas  Cortez,  si- 
tuada en  el  barrio  de  San  Juan  de  Dios  (punto  céntrico  entre  el 
Almendral  i  el  Puerto),  había  dividido  la  jente  con  que  con- 
taba, en  dos  grupos  que  debían  obrar,  a  la  vez,  en  las  dos 
estremidades  de  la  población. 

En  el  Almendral,  un  joven  espafiól  Lecanda,  comerciante 
de  profesión,  de  carácter  fogoso  e  intimo  amigo  del  padro 
Pascual,  debía  caer  de  sorpresa  sobre  el  cuartel  del  núm«  1 
de  cívicos,  con  un  grupo  que  se  armaría  oportunamente  en 
el  vecino  teatro  de  la  Victoria,  donde  existía  un  depósito  de 
pistolas  i  puñales.  Una  vez  dueños  del  cuartel,  pondrían  a 
vuelo  las  campanas,  sublevarían  las  masas  de  gañanes  que 
habitan  en  los  suburbios  del  Almendral^  trataríají  de  batir, 
o  por  lo  menos,  de  llamar  la  atención  del  nüm.  3  de  linea, 
cuyo  cuartel  se  encontraba  en  una  parle  central  de  aquel 
barrio. 

El  otro  grupo,  mandado  por  Rojas  i  un  sastre  de  Valpa- 
raíso, hombre  animoso  i  popular  entre  sus  camaradas,  llamado 
Manuel  Villar,  tenia  una  comisión  mas  importante.  Habiasele 
ordenado  iniciar  el  movimiento,  asaltando  el  cuartel  del  nüm. 
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2,  i  en  seguida,  el  de  ia  arlilloria»  para  dominar  el  puerto  i 
poder  dar  la  mano  a  los  amotinados  del  Almendral,  fuera  por 
ia  única  calle  que  comunica  los  dos  eslremos  de  la  ciudad; 
fuera  por  los  cerros  que  están  a  la  espsilda  de  aquella. 

Un  antiguo  capitán  del  Carampangue  llamado  Miguel  Galindo, 
que  babia  venido  del  Perú,  donde  residía  desde  muchos  afios 
airas,  tan  luego  como  la  noticia  de  las  revueltas  de  su  patria 
le  hubo  llegado,  se  ofrecía  ademas  a  apoderarse  de  la  persona 
del  intendente  Blanco,  empresa  para  que  se  le  juzgaba  idóneo, 
pues  tenia  fama  de  arrojado. 

Al  mismo  tiempo,  un  abastero  conocido  con  el  nombre  de 
Félix  Osorio,  i  que,  leñémoslo  entendido,  era  oficial  del  es- 
cuadrón de  caballería  de  Valparaíso,  compuesto  casi  esclu- 
sivamente  de  carniceros,  habíase  comprometido  a  entregar  su 
cuartel,  situado  en  el  Almendral. 

Contábase,  por  último,  con  la  cooperación  instantánea  de 
dos  jefes  acreditados  del  ejército  que  se  enpontraban  presos 
en  ios  cuarteles  del  núm.  2  i  de  caballería  cívica.  £ra  el 
primero  el  antiguo  comandante  de  Buzares  Bino]09di,  a  quien 
so  perseguía  por  su  conocida  desafección  al  jeneral  Búlnes,  i  el 
último,  el  mayor  Sánchez,  un  viejo  liberal,  hoi  gobernador 
del  departamento  de  los  Andes,  i  que  había  sido  conducido 
preso  desde  Quillota,  donde  desempeñaba  las  funciones  de 
sárjenlo  mayor  del  batallen  cívico,  pues  se  le  atribuían  miras 
hostiles  a  la  autoridad,  en  lo  que,  al  parecer,  no  padecian 
error  sus  acusadores. 

Avisados  ya  todos  los  comprometidos,  sefialose  ia  hora  de 
las  siete  de  la  mafiana  del  martes  28  de  octubre  para  dar  el 
golpe  i  se  previno  que  el  joven  Bilbao,  que  disponía  do  los 
depósitos  de  armas  i  del  dinero,  daría  las  órdenes,  oportunas, 
si  ocurría  alguna  novedad. 

En  consecuencia,  en  la  nocbe  del  27,   Rojas  recibió  14 
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pares  de  píslolas,  19  puñales  i  dos  onzas  de  oro  para  socorro 
de  su  jeole,  i  advirliósele  adornas  que,  a  las  6  de  la  mafiaua 
del  siguiente  día,  encontraría  en  la  tienda  do  don  Anlonino 
Arteaga,  situada  en  la  plaza  de  la  Municipalidad,  un  cajón 
de  armas.  En  cuanto  a  las  municiones,  el  grupo  de  Rojas 
tenia  las  suficientes  para  el  asalto,  pues  aun  conservaba  una 
parte  de  las  que  bahía  trabajado  en  la  celda  del  padre  Pas- 
cual, con  materiales  suministrados  por  un  herrero  italiano 
llamado  Mateo  Mercandíno  i  un  carpintero  Santa-Ana,  hom- 
bre patriota!  que  tenia  algunos  acomodos. 

XVIIL 


Amaneció  el  día  38,  encontrando  a  los  conjurados  que  do- 
blan obrar  sobre  el  puerto,  dispersos  en  los  cerros  i  calle- 
juelas Tecinas  al  cuartel  del  aüm.  2 ;  i  la  primera  dilijeneia 
de  Rojas  fué  bajar  a  la  plaza  do  la  Municipalidad  i  conducir 
en  hombros  de  algunos  de  sus  compañeros  el  cajón  de  armas 
que  Bilbao  je  había  prometido.  Mas  ¿cuál  serta  la  sorpresa 
i  la  indignación  de  aquellos  hombres,  tan  valientes  como  abne- 
gados, al  encontrar  dentro  de  la  caja,  en  lugar  de  pistolas 
i  puñales,  una  porción  de  bacalao  seco  i  aprensado?  Ocurrió* 
seles  a  todos  la  idea  de  la  traición  (ora  el  día  de  San  Judas) 
i  hubo  voces  i  juramentos  de  muerte  contra  los  hombres  que 
asi  burlaban  su  jeneroso  denuedo. 

Por  otra  parte,  ni  Bilbao,  ni  ninguno  de  sus  ajentes,  llegaba, 
como  estaba  convenido,  a  dar  la  órdon  del  asalto.  Solo  se 
presentó,  pasada  ya  la  hora  designada,  a  decir  a  los  conjura- 
dos que  el  movimiento  se  postergaba,  un  hombre  llamado 
Bartolo  Perla,  cómico  de  profesión  i  quo  antes  había  sido 
bordador  en  oro. 
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En  tal  coDÜicto,  la  desesperación  aconsejó  a  Rojas  i  a  sus 
compañeros  un  partido  eslremo.  Solicitaron  un  asilo  en  casa 
de  una  nifia  entusiasta,  pero  de  mala  vida,  que  habitaba  una 
casita  en  el  punto  llamado  la  Cajilla,  a  dos  o  tres  cuadras 
del  cuartel  de  Santo  Domingo,  i  allí  resolvieron  aguardar  las 
órdenes  definitivas,  que,  por  medio  de  algunos  emisarios, 
eiijioron  de  Riquelme. 

Nadie  volvió,  sin  embargo,  i  solo,  pasado  el  medio  día, 
presentóse  en  la  Cajilla  el  ciudadano  don  José  Miguel  AcuAa, 
antiguo  guardado  aduana,  destituido  por  sus  opiniones  libe- 
rales, i  hombre  tan  atrevido  en  sus  planes  como  frío  para 
concebirlos.  Conrerenció,  en  el  acto^  con  los  conjurados,  i  en» 
tregando  su  reloj  a  Rojas,  dijole  que,  a  las  cinco  en  punto,  se 
lanzara  sobre  el  vecino  cuartel,  mientras  él  Iba  al  Almen- 
dral a  tomar  lenguas  dolo  que  pasaba  (1). 

(1)  Ocurríó  an  lance  sumamente  cómico  mientras  los  conjura- 
dos, a  semejanza  de  aquellos  castellanos  que  dieron  muerte  «I 
inarqnes  Pizarro,  estaban  echados  de  bruces  en  el  pavimento  de 
la  pieza  donde  se  habían  asilado. 

Poco  después  de  medio  día,  llegó  uno  de  los  galanes  déla  niñrá 
de  la  casa,  llamado  Cifuente!!,  que  era  conocido  como  jefe  de  tos 
espías  de  la  intendencia  i  a  quien  el  pueblo  aborrecía,  en  conse- 
cuencia, tanto  como  él  amaba  a  su  concubina,  llecelosa  la  madre 
de  ésta  de  que,  si  le  negaba  la  entrada,  podía  Cifuentes  sospechar 
algo  i  dar  aviso,  consultó  a  Rojas  sobre  lo  que  debería  hacer,  i 
antes  que  aquel  replicara,  saltó  el  sastre  Salinas,  diciendo  que  lo 
dejaran  entrar  para  volarle  los  sesos  de  un  pistoletazo,  pues  le  tenia 
una  odiosidad  particular*  Mas,  Rojas  lo  calmó  e  hizo  entrar  en 
el  aposento  al  sorprendido  esbirro,  cuya  situación  era  ciertamen-* 
te  harto  distinta  de  la  que  él  se  imajinaba.  Obligáronlo  inme- 
diatamente a  desnudarse  i  a  acostarse  en  la  cama  que  habia  en 
el  aposento^  previniéndole  que  si  hacia  un  solo  mov¡n»iento,  al 
instante  seria  apuñaleado.  Pero,  no  paró  en  esto  la  mala  ventura 
de  aquel  enamorado  siútico,  que  elejía  la  mitad  del  día  para  sus 
cortejos,  i  cuando  los  conjurados  marcharon  al  cuartel,  lo  lleva* 
ron  del  brazo  entre  sus  filas,  resueltos  a  matarlo  sobre  el  sitio, 
si  se  les  oponía  alguna  resistencia. 
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XIX. 

El  grupo  do  Rojas  componíase  solo  de  17  hombres,  todos 
artesanos  ¡  tan  intrépidos  como  leales.  £ran  los  últimos 
campeones,  que  aun  no  había  atado  la  soga  de  la  policía,  de 
aquellas  numerosas  falanjes  de  pueblo  que,  desde  los  prime- 
ros días  de  la  revolución,  hablan  estado  pidiendo  armas  para 
defender  una  causa  que  amaban  sin  comprender,  a  los  que  los 
traicionaban,  perdiéndola,  por  pusilanimidad  o  por  nego- 
cio. Son  dignos  de  la  historia  los  nombres  de  estos  oscuros, 
pero  nobles  ciudadanos  que,  por  su  solo  arrojo,  estuvieron  a 
punto  de  haber  dado  la  libertad  a  su  suelo,  en  aquel  dia  en 
que  todo  se  perdió^  por  el  engaño,  mas  no  por  el  valor. 

Eran  los  principales,  entre  éstos,  ademas  de  Rojas  i  Vi- 
llar, un  joven  Samaniego  (Estovan),  sastre  como  aquellos, 
pero  dotado  da  una  intelijencia  que  le  hacia  superior  a 
fa  rutina  de  su  oficio;  dos  hermanos  llamados  Uelchor 
i  Manuel  Inostrosa,  sastres  también,  naturales  de  la  pro- 
vincia do  Golchagua  i  un  hijo  del  primero  de  éstos,  que 
tenia  el  mismo  oficio  de  su  padre.  Figuraban,  ademas,  el 
carpintero  Manuel  Salinas  1  otro  artesano  llamado  Cecilio 
Cerda,  zapatero  de  profesión  (i  que,  como  tal,  tenia  una 
alma  alesnada  1  un  brazo  terrible],  que  habían  sido  los 
eompafieros  Inseparables  de  Rojas  en  todos  sus  escondites, 
desde  mediados  de  setiembre.  Eran  los  otros  un  sastre 
neo-granadino  de  nacimiento,  conocido  con  el  nombre  de 
Mauricio  Madrid,  i  que  pagó  aquel  dia  su  entusiasmo  con  la  vida; 
otros  tres  obreros  de  la  capital,  sastres  también,  llamados 
Antonio  Diaz,  José  Ruvilan  i  Juan  Antonio  Morales,  i  dos 
de  Valparaíso,  de  aquel  mismo  gremio,  Carmen  Santiago  i 
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JoséMatiariaga,  hombro  valeroso  i  ya  entrado  en  afios.  Com- 
pletaban el  número  de  17,  sin  contar  al  ex-goarda  Acufia, 
que  se  les  reunió  en  el  momento  de  atacar  el  coarteK  un 
hijo  de  aquel  famoso  Pastor  Pefia  que  expió  en  el  cadalzo 
el  crimen  de  una  venganza,  jamado  Pioquinto  Pefia,  car* 
pinlero;  otro  mozo  de  esta  misma  profesión,  a  quien  solo 
llamaban  por  su  nombre  cristiano  de  Antonio  (iiormano  de 
la  niña  que  había  dado  asilo  a  suscompafierosporsuinlerce- 
sioo) ;  i  por  último,  un  soldado  de  gastadores  de  uno  de  los 
cuerpos  cívicos  de  Santiago,  cuyo  nombre  se  ha  perdido. 

XX. 


Al  sonar  el  reloj  las  5,  Rojas  dio  la  voz  de  salir  a  la  calle 
i  dirijióse  al  cuartel,  que  estaba  situado  solo  dos  cuadras 
mas  abajo  del  cerro.  Había  hecho  adelantarse,  con  algunos 
minutos  de  anticipación,  al  resuelto  conjurado  Pefia,  para 
que  trabara  conversación  con  el  centinela,  bajo  el  protesto 
de  una  demanda  que  iba  a  interponer,  i  con  orden  de  que^ 
tan  pronto  como  avistara  al  grupo,  lo  derribara  a  aquel  al  suelo, 
tomándolo  por  el  cuerpo  junto  con  el  fusil. 

Hizolo  asi  el  animoso  artesano,  i  el  pelotón  de  asaltantes, 
penetrando  en  tropel  por  el  zaguán  de  la  casa  que  servia  de 
cuartel,  hízose  duefio  de  este,  desarmando,  al  grito  de  viva 
Cruzl  a  la  guardia  que  en  ese  momento  había  arrimado  las 
armas  para  prepararse  a  comer.  No  hubo  mas  desgracia 
en  el  asalto  «que  un  golpe  dado  en  la  cabeza  al  sarjento  do 
guardia  por  el  carpintero  Manuel  Salinas,  que  llevaba  una 
espada  oculta  entre  la  ropa. 

Desarrajando,  en  el  momento,  las  puertas  do  las  cuadras, 
donde  existían  550  fusiles,  3,000  tiros  a  bala  i  un  cajón  de 
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metralla  para  el  servicio  de  un  cafion  de  calibre  que  se  man- 
íanla en  el  cuartel,  listo  para  la  defensa,  Rojas  i  Villar 
hicieron  tocar  Jenerala  en  la  puerta  del  cuartel,  mientras  al- 
gunos de  los  qqe  ya  hablan  entrado  disparaban  los  fusiles 
al  aire  para  probarlos»  ¡los  muchachos,  estos  forzosos  volun- 
tarios de  todo  bochinche,  repicaban  desaforadamente  las 
campanas  en  la  vecina  torre  de  Santo  Domingo. 

Gomo  por  encanto,  cubriéronse  de  jentio  los  cerros  inme- 
diatos, ocurrieron  en  tropel  todos  los  jornaleros  de  la  playa 
i  tan  instantáneo  i  tan  vehemente  fue  el  entusiasmo  del  pue- 
blo, que  pocos  minutos  después  de  asaltado  el  cuartel,  no 
había  un  solo  fusil  para  entregarlo  a  los  que  llegaban  j)idien- 
do  a  gritos  que  les  dieran  armas. 

Emtre  los  que  habían  sido  los  primeros  en  llegar,  notába- 
se la  páKda  i  descarnada  figura  de  un  nifio  de  17  años, 
que  se  había  procurado  una  espada  i  un  vistoso  morrión  con 
plumas  i  que,  de  su  propio  albodrio,  asumía  el  puesto  de  je- 
fe. Era  este  personaje  pl  joven  don  Francisco  Sampayo,  hijo 
de  un  comerciante  portugués,  avecíndadben  Valparaíso  des- 
de muchos  años,  i  que,  en  aquel  día,  inmortalizó  su  nombre 
¡  su  popularidad,  por  los  ejemplos  de  heroísmo  que  dio  a  los 
combatientes,  quienes,  antes  del  ataque,  no  le  conocían,  i  que, 
mas  larde,  dejábanse  guiar  solo  por  él.  El  capitán  Galludo 
había  ocurrido  también  al  sitio,  pero  a  caballo  i  disfrazado 
con  una  manta.  En  cuanto  a  flinojosa,  amenazado  por  el 
impetuoso  Villar  de  «partirle  el  alma  a  balazos» ,  si  no  los  acom- 
pañaba en  la  jornada,  habíase  escapado  por  un  albañal,  para 
ir  a  presentar  al  intendente,  si  no  el  homenaje  .de  su  fideli- 
dad, al  menos  el  de  su  miedo... 

Entre  tanto,  el  comandante  Riquelme,  que  aguardaba,  des- 
de temprano,  las  peripecias  del  día,  vestido  de  uniforme,  al 
oír  los  disparos  de  fusiles,  escribió  una  esquela  a  su  cuñado 
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don  Joaquio  Lazo,  cuya  morada  se  encontraba  en  la  plaza 
de  la  Vicloria,  preguntándole  lo  que  ocurría  i  lo  que  debería 
hacer.  No  había  pusilanimidad  en  esto  estraño  acuerdo  de 
UD  caudillo  revolucionario  que  interrogaba  a  un  tercero,  i 
por  escrito,  sobre  lo  que  debería  emprender,  cuando  ya  sus 
subalternos  se  habían  lanzado  al  combate;  pero  había  sí  una 
autorizada  desconfianza,  que  si  no  justifica  la  irresolución  de 
aquel  jefe,  al  menos,  dá  esplicacion  a  su  prescindencia  cu 
aquel  levantamiento,  por  cuyo  fracasóse  le  han  hecho,  con  jus- 
ticia, tan  graves  cargos.  Mientras  esperaba,  en  efecto,  la  contes- 
tación de  su  pariente,  pasó»  por  delante  de  sus  ventanas,  el  3."* 
de  linea,  que  se  dirijia  al  puerto,  al  paso  de  trote,  i  quedó  asi 
a  retaguardia  de  los  combatientes,  sin  que  ya  le  fuera  da- 
ble reunírseles. 

^^ 

XXI 

Cuando  el  pueblo  se  armaba  en  el  cuartel  del  nüm.  3, 
ocurrió,  en  efecto,  que  un  vijilante  habia  llegado  a  esca- 
pe a  la  Intendencia  a  dar  aviso  de  la  revolución.  El  jeneral 
Blanco,  sin  vacilar  un  instante,  descendió  a  la  calle  I,  mon- 
tando en  el  caballo  del  policial,  habíase  dirijido  a  galope  al 
cuartel  del  3.''  de  línea,  situado  en  el  Almendral.  Aquel  vale- 
roso  anciano  recobraba  ahora  su  puesto  i,  con  el,  su  gloria 
i  su  verdadero  prestijío  público,  pues  no  fué  jamas  en  los 
ardides  de  la  política,  sino  al  pie  de  sus  caúoncs,  donde  ha- 
bia alcanzado,  desde  su  juventud,  sus  grados  i  su  fama. 

Pálido,  pero  resuelto  i  sereno,  penetró  el  jeneral  Blanco 
dentro  del  cuartel,  i  tomando  la  mano  del  comandante  Tocor- 
nal,  le  dijo  que  hiciera  armar  i  municionar  su  tropa^  para 
marchar  en  el  acto  al  encuentro  de  los  sublevados,  üq  cuarto 

23 
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de  hora  después,  ISO  soldados  de  los  mas  disciplinados  dei 
batallón  salían  por  hileras,  en  dirección  ai  puerto.  El  vence* 
dor  del  Barón  iba  a  su  cabeza. 

xxu. 

El  terreno  en  que  iba  a  trabarse  el  combale  era  el  angosto 
espacio  que  se  estiende  de  la  playa  a  los  cerros,  entre  las 
plazas  de  la  Aduana  i  de  la  Municipalidad  i  que  es  conocido, 
quizá  por  esta  circunstancia,  con  el  nombre  de  la  Planchada. 
Fuera  de  la  «enda  practicable  por  la  playa,  bai  solo  dos  ca- 
lles que  cruzan,  en  líneas  paralelas,  esta  parte  de  la  ciu- 
dad, i  son  la  de  la  Planchada,  centro  del  comercio  de  lujo 
d^%lpara¡so  i  la  llamada  de  Blanco,  en  honor  del  jeneral 
de  este  nombre,  que  corre  mas  hacia  la  playa  i  donde  abun- 
dan los  almacenes  de  víveres  i  efectos  navales  para  la  provi- 
sión de  los  buques. 

XXIII. 

Los  sublevados  hablan  lomado  sus  medidas  de  combale, 
según  esta  disposición  del  terreno.  Colocaron  el  canon,  carga- 
do con  una  triple  cantidad  de  metralla  (1 ),  en  la  esquina  de 
la  plaza  de  la  Municipalidad,  de  donde  se  arranca  la  callo 
de  la  Planchada,  i  confiaron  el  mando  de  este  puesto  a  un 
oficial  llamado  Herrera,  que  había  servido  en  la  guardia  na- 
cional de  Santiago.  Galindo  lomó  un  grueso  pelotón  de  Tusí- 

(1)  Dijese  qae  una  señora  de  Concepción  llamada  Carmen  Lillo 
había  tirado  su  pañuelo  desde  un  balcón  para  que  sirviera  de  taco 
a  la  carga  del  cañón,  pues  no  había  otro  a  mano. 
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icros  i  se  situó  a. la  entrada  de  la  callo  de  Blanco,  mientras 
el  valeroso  zapatero  Cecilio  Cerda  se  dírijía  por  la  playa  a 
contener  al  enemigo  en  aquella  dirección. 

£1  jenerai  Blanco  acordó,  por  su  parte,  iguales  disposiciones, 
dividiendo  su  tropa  en  tres  grupos  i  dándoles  orden  de  avan- 
zarse en  dispersión  por  las  calles  laterales  de  la  Playa  i  do 
Blanco,  mientras  él  se  adelantaba  en  persona>  seguido  de  la 
parte  mas  escojída  del  batallón,  por  la  calle  principal  de  la 
Planchada. 

XXíV. 

ilíedía  hora  había  transcurrido  apenas,  desde  el  asalto  del 
cuartel,  cuando  se  hizo  sentir  la  primera  descarga  de  la  re- 
friega, I  luego  un  formidable  disparo  de  catión.  Habia  suce- 
dido que,  at' divisar  la  columna  enemiga  que  avanzaba  por  la 
Planchada,  un  francés,  que  tenia  a  su  tiargo  la  dirección  de 
la  pieza  situada  en  aquel  punto,  allegó  un  cigarro  al  esto- 
pín, i  la  metralla  barrió  de  tal  modo  la  calle,  que  loda  la  tro- 
pa del  gobierno  se  echó  al  suelo,  pereciendo  muchos  solda- 
dos en  el  acto.  El  tambor  de  órdenes  que  locaba  la  carga  cayó 
tüuerto  a  los  pies  del  caballo  que  montaba  el  jeúeral  Blanco. 

El  combale  se  hizo  en  breve  jenerai ;  pero,  en  pocos  mo- 
mentoS)  las  confusas  masas  del  pueblo  comenzaron  a  ceder 
ante  los  certeros  fuegos  de  la  tropa  de  linea,  a  la  que  alen- 
taban con  su  ejemplo  sus  bizarros  oficiales» 

A  las  6  de  la  tardo,  ya  el  jenerai  Blanco  era  dueflo  de  la 
plaza  municipaL  de  donde  habia  desalojado  una  masa  de  dos 
o  tres  mil  hombres,  i  aunque  el  combate  no  estaba  concluido, 
la  victoria  quedaba  por  la  autoridad.  Sentíanse  solo  algunos 
disparos  de  grupos  de  pueblo  que  se  dirijían  a  los  cerros  por 
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]as  callejuelas  que  dan  acceso  a  las  quebradas,  desde  la  parte 
baja  de  la  ciudad. 

XXIV. 

£d  esta  desesperada  sUuacíon,  el  iutrépido  Villar  se  dirijió 
al  cuartel  de  artillería,  seguido  do  unos  pocos  hombres  ar- 
mados, pues  suponía  indefensa  aquella  posición^  habiendo  ba- 
jado el  mayor  Faez  con  dos  cañones  a  la  plaza  municipal. 
Logró,  en  efecto,  penetrar  al  zaguán  del  cuartel,  donde  se 
encontraban  presos  los  diputados  Bello  i  González ;  pero  ape- 
nas le  hubieran  reconocido  los  soldados  de  la  guardia,  lo  traje- 
ron ai  suelo,  derribándolo  de  un  golpe  asestado  a  la  cabeza. 

XXV. 

Entre  tanto  que  esto  sucedía  en  el  puerto,  Lecanda  i  S8 
grupo,  fuera  por  irresolución,  fuera  por  algún  acaso  impre- 
visto, no  habían  obrado  en  el  Almendral,  ni  Figueroa  había 
podido  enviar  por  la  retaguardia  del  S.""  de  línea  algunos 
grupos  armados,  que,  a  no  dudarlo,  habrían  hecho  rendirse 
aquella  fuerza  bísoña,  poniéndola  entre  dos  fuegos.  Habían 
bastado,  al  contrario,  algunos  centinelas,  colocados  en  las  ca- 
lles que  dan  acceso  al  puerto,  para  contener  la  inmensa  mu- 
chedumbre de  jente  inerme  que,  con  un  espantoso  clamoreo^ 
se  dirijia  hacía  el  sitio  del  combate. 

XXVI. 

Al  cerrar  la  noche,  quedaban  pues  con  las  armas  en  la 
mano  algunos  pololoncs  del  pueblo  que  vagaban  por  los  cerros 
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a  ias  órdenes  del  intrépido  Sampayo.  Es(e  arrogante  mancebo 
concibió  entonces  el  proyecto  de  reorganizar  las  fuerzas  de 
los  sublevados,  poniendo  en  libertad  a  los  centenares  de 
presos  políticos  que  permanecian  encerrados  en  la  cárcel, 
situada  en  una  de  las  colinas  que  dominan  a  la  población. 

A  las  10  de  la  noche,  en  efecto,  guiados  por  la  luz  de  los 
faroles  que  iluminaban  aquel  edificio,  abrieron  ios  sublevados 
un  sostenido  fuego  sobre  la  guardia  do  la  cárcel,  que  babia 
sido  reforzada  con  un  destacamento  del  S.""  do  linea,  i  se  pro- 
longaba ya  el  tiroteo  durante  mas  de  media  hora,  cuando 
ocurrióse  al  teniente  don  Wenceslao  Vidal,  que  mandaba  junto 
con  un  oficial  Cortes  el  reten  del  núm.  3,  derribar  los  faro- 
les con  la  culata  de  un  fusil,  de  manera  que  ios  asaltantes, 
encontrándose  sin  blanco  para  dirijir  sus  punterías,  cesaron 
los  fuegos. 

XXVII. 

Dejando  en  el  sitio  cuatro  cadáveres  de  sus  compafieros, 
que  fueron  recojidos  al  dia  siguiente,  bajó  entonces  Sampayo 
por  la  quebrada  de  Elias  a  la  plaza  de  la  Victoria,  donde  ei 
jeneral  Blanco,  en  previsión  de  lo  que  podia  suceder»  babia 
concentrado  todas  sus  fuerzas. 

Eran  cerca  de  las  12  de  la  noclie  cuando  los  heroicos  su- 
blevados anunciaron  su  presencia,  dirijiendo  sus  fuegos  sobre 
la  plaza  por  las  boca-^calles  inmediatas.  Empeñoso  otra  vez 
el  combate,  pero  después  de  una  corta  refriega,  los  rebeldes 
fueron  obligados  a  retirarse,  dejando  algunos  muertos  i  he- 
ridos. De  parte  del  gobierno,  habia  tenido  un  brazo  traspasa- 
do por  una  bala  el  bizarro  capitán  Víllagran  i  quedaron  fuera 
de  combate  cuatro  o  cinco  soldados. 
■    En  la  refriega  de  la  tarde,  habían  sido  heridos  los  oficiales 
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Barros,  Faez,  Lynch  í  Corles  ¡  28  soldados  ¡  clases,  de  los  quo 
23  perlenecian  al  S.""  de  línea.  Los  muerlos  de  una  í  otra 
parto  no  pasaron  de  20  i  de  los  combatientes  del  pueblo  sepul- 
táronse 7  cadáveres  al  siguiente  día.  El  número  de  heridos^ 
entre  los  últimos,  debió  ser  mui  superior,  con  todo,  al  de  la 
tropa,  i  sin  exajeracion»  puede  decirse  que  eu  el  combale  do 
Valparaíso  hubieron  tantas  victimas  como  en  el  refiído  en- 
cuentro de  Petorca,  al  que  tan  impropiamente  se  ha  dado  el 
nombre  do  batalla. 

XXVIIL 

Tal  fué  el  alzamiento  de  Valparaíso  et  28  de  octubre  de 
1851.  EJ  pueblo  se  condujo  de  una  manera  tan  magnánima 
como  fue  mezquino  el  rol  que  desempeñaron  sus  caudillos. 
Diezisiete  hombres  habían  bastado  para  poner  a  dos  dedos  do 
su  pérdida  al  gobierno  que  se  había  impuesto  con  violen- 
cia a  la  república  i  que  en  pueblo  alguno  había  enconlradc^ 
un  rechazo  mas  enérjico  i  mas  unánime^  dejando  asi  escrito 
con  su  sangre  jenerosa  aquel  axiom^i  que  pinta  como  efímero 
todo  poder  público  que  no  esté  basado  en  la  opinión. 

XXIX. 

Do6de  este  día,  decretóse,  como  era  inevitable,  por  los  do- 
minadores de  la  Moneda,  la  proscripción  en  masa  de  aquella 
población  tan  heroica  como  desgraciada,  i  cupo  al  ilustre  jcnc- 
ral  Blanco  la  triste  gloria  de  cumplir  ese  anatema  del  odio 
contra  un  pueblo  que  tanto  había  servido  i  donde,  antes  do 
ser  el  ajenie  de  un  tirano,  fue  tan  sinceramente  amado. 

Desde  la  noche  del  28  de  octubre  de  1851,  Valparaíso  dejó 
de  sor  una  ciudad :  fué  solo  un  lóbrego  e  inmenso  presidio ! ! 
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CAPITULO  VIH. 


u  mmíN  DE  riüie*. 

Don  José  Antonio  Alemparte  se  hace  cargo  interinamente  de  la 
intendencia  de  Concepción. — Su  sistema  gubernatÍTO  i  medí* 
das  qae  toma  en  consecuencia. — Elección  de  los  plenipotencia* 
ríos  de  Concepción,  que  debian  hacer  la  convocatoria  de  la 
Asamblea  constituyente. — Intrigas  de  Alemparte  para  evitar  su 
reunión. — Reaparece  en  armas  el  comisario  Zúñiga  entro  las 
reducciones  de  la  costa. — Perfídias  de  este  capitanejo  al  reci- 
bir comunicaciones  amistosas  del  jeneral  Cruz. — Prevencio- 
nes acertadas  que  hace  éste  al  gobernador  de  Arauco^  quien  no 
les  dá  cumplimiento. — Zúñiga  envía  un  emisario  secreto  al  je- 
neral Búlnes,  poniéndose  a  sus  órdenes.-^Acepta  este  sus  ser- 
vicios i  le  envía  auxilios. — Carta  autógrafa  e  instrucciones  que 
le  dirijo  para  que  hostilize  la  retaguardia  del  ejército  revolu- 
cionario.— Juicio  sobre  la  conducta  de  los  jenerales  Cruz  i 
Búlnes,  al  buscar  aliados  para  sus  ejércitos  éntrelos  bárbaros. 
— Intima  Zúñiga  rendición  a  la  plaza  de  Arauco, — Activas  pro- 
videncias que  toma  para  desbaratarlo  el  intendente  Alempar- 
te.— El  mayor  Gallegos  toma  posesión  del  gobierno  do  Arauco« 
— Alemparte  sale  a  campaña  i  ordena  al  gobernador  de  la  Laja 
que  use  de  los  anímales  de  las  haciendas  del  jeneral  Búlnes. 
—El  cacique  Catríleo  se  ofrece  para  sorprender  a  Zúñiga  por 
su  retaguardia.— Sorpresa  de  Cupaño  i  desastroso  fln  de  Zúñi- 
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%ik  i  SUS  tres  hijos.— Bárbara  venganza  de  Alemparte. — Pacifi- 
cación (Je  las  fronteras. — Alemparte  es  nombrado  intendente 
de  ejército  i  funesta  tardanza  que  pone  para  reunirse  al  jeneral 
Cruz  en  Chillan. 


I. 


Después  de  haber  contemplado  el  ajilado  cuadro  en  que 
la  idea  de  la  revolución  trabajaba  por  sobreponerse,  entre 
cadenas  i  asonadas,  en  los  centros  a  donde  so  encaminaba 
i  que  era  su  principal  propósito  dominar  con  las  armas,  vol- 
vamos un  instante  la  vista  hacia  su  punto  de  partida,  a  ori- 
llas del  Biobio,  para  asistir,  en  seguida,  a  su  rápido  i  tremen- 
do fracaso. 


II. 


Como  hemos  visto,  el  17  de  octubre,  tomó  posesión  do 
)a  inlendencía  de  Concepción  el  conocido  ciudadano  don  Jo- 
sé Antonio  Alemparte,  i  en  el  acto  de  asumir  el  mando,  ha- 
bía puesto  en  planta  aquel  antiguo  sistema  de  enerjia  poli- 
tica,  que  en  otros  tiempos,  le  había  granjeado  los  aplausos  de 
Porlaies  í  el  temeroso  respeto  de  sus  gobernados.  Su  prime-^ 
ra  medida  fué,  en  efecto,  i  el  propio  día  en  que  asistió  al  des- 
pacho, prohibir  el  uso  del  cierro  en  la  correspondencia 
epistolar,  establecer  el  pasaporte  en  el  interior  de  la  provin- 
cia i  ordenar  perentoriamente  la  entrega  de  todas  las  armas 
de  chispa  qne  existiesen  en  poder  de  particulares  (1). 

(1)  Publicamos,  en  seguida,  el  bando  por  el  que  se  promulgó  el 
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Acuerdos  poslorioros  no  (Icsminlíeroa  esla  ¡nicialiva  del 
programa  guberoalivo  del  nuevo  intendente.  Dos  días  después 

decreto  relativo  a  estas  medíflas   gubernativas.  Lo  copiamos  del 
Boletín  del  $ud  núm.  7  lib.  1.^  i  dice  testualmente  así: 

JosB  Antonio  Alemparte,  intendente  i  comandante  jenebal 

DE  ABMAS  interino  DE  LA  PROVINCIA  DE  CONCEPCIÓN  ETC.  ETC. 

Por  cuanto:  con  esta  fecha  la  intendencia  ha  decretado  lo  que 
sigue : 

Siendo  indispensable  atender  a  las  arjentes  necesidades  que 
demandan  las  circunstancias,  evitando  de  una  manera  eficaz  el 
perjudicial  resultado  que  ofrecen  las  invenciones  que  se  fraguan 
por  algunos  mal  intencionados,  en  perjuicio  de  la  paz  publica^  i 
considerando  que  las  armas  de  chispa  que  existen  en  poder  de  los 
particulares  pueden  ocasionar  males  de  trascendencia  a  la  causa 
pública,  siendo  perjudiciales  aun  para  los  individuos  que  las  po- 
seen; mientras  que  la  autoridad  puede  hacer  de  ellas  un  uso  ven- 
tajoso en  la  época  que  atravesamos,  he  acordado  i  decreto: 

Art.  l.^' — Para  evitar  la  violación  de  la  correspondencia,  tan 
perjudicial  a  la  moral  pública  i  a  los  principios  que  hemos  adop- 
tado, se  prohibe  (^^olo  por  mientras  las  circunstancias  lo  exijan) 
el  uso  del  cierro  en  la  correspondencia  epistolar  entrq  los  parti- 
culares, a  fin  de  que  pueda  ser  examinada  perlas  autoridades 
oncargadas^de  velar  por  el  orden  público,  sin  que  puedan  ser  de- 
tenidas  dichas  correspondencias  en  el  uso  i  tráfico  para  que  son 
dirijidas,  a  no  ser  que  contengan  noticias  políticas  que  puedan 
contribuir  a  contrariar  el  orden  público. 

2.0 — Desde  la  publicación  de  este  decreto,  no  se  permitirá  pa- 
sar a  ningún  individuo  al  otro  lado  de  los  rios  Laja  i  Biobio,  sin 
que  lleven  el  correspondiente  pasaporte,  el  que  no  se  dará  sin 
examinar  el  objeto  i  miras  pacíficas  que  lleven  los  transeúntes; 
pues  ya  se  han  tomado  documentos  que  tienden  a  introducir  el 
desorden  en  aquella  parte  de  la  provincia. 

.3.0 — Se  recojerán  todas  las  armas  de  chispa  que  existan  en  poder 
de  los  particulares,  dando  cada  uno  de  los  inspectores,  subdele- 
gados o  gobernadores  fl  competente  recibo  al  interesado,  de  la 
clase  i  circunstancias  del  arma  que  entregare,  después  de  dejar 
un  rejístro  circunstanciado,  en  que  se  contenga  igualmente  la  ca. 
lídad  i  dueño  del  arma  entregada,  cuyo  documento  se  mandará 
a  los  gobernadores  i  estos  a  la  intendencia^  para  que,  teniéndose 
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(20  de  oclubre)  ^ordenó  que  se  despoblase  la  isla  Quinquina, 
abandonándola  todos  sus  habilanles,  con  esccpcion  de  un 
ovejero  que  pastoreaba  el  ganado,  ¡al  mismo licnipo  conminó 
con  la  multa  de  cien  pesos  a  todo  aquel  que  estuviese  de 
cualquiera  manera  en  conlaclo  con  los  buques  bloqueadorcs 
del  gobierno.  Con  osles  propósitos,  ordenó  también,  con  fecha 
2S  do  oclubre,  que  todos  los  buques  de  comercio  que  eiisüan 
en  la  espaciosa  bahia  que  cierra  la  Quinquina,  se  alejasen  de 

la  respectiva  noticia,  se  hagan  devolver  a  sus  dueños,  tan  luego 
como  las  circunstancias  lo  permitan. 

4.0— -Las  personas  que,  a  los  cuatro  días  de  publicado  por  ban- 
do el  presente  decreto,  dejaren  de  entregar  las  armas  de  chispa 
que  tuvieren,  o  intentaren  traficar  sin  pasaporte  serán  penadas 
en  la  malta  de  25  pesos,  por  cada  arma  que  dejaren  de  entre- 
gar, i  en  igual  cantidad,  los  infractores  del  pasaporte  o  del  cierro 
en  la  correspondencia  epistolar,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
a  que  por  la  naturaleza  de  su  falta  diesen  lugar. 

5.0 — La  intendencia  i  los  gobernadores  departamentales  que- 
dan autorizados  para  consentir  el  uso  de  las  armas  de  chispa, 
que  no  sean  fusiles  ni  tercerolas,  a  los  ciudadanos  que,  por  su  co- 
nocida  probidad,  puedan  conservarlas  sin  los  riesgos  que  se  de- 
sean precaver,  para  lo  que  deberá  darse  a  tales  personas  un  sal- 
vo-conducto, en  que  se  contenga  la  clase  i  número  de  armas  que 
se  les  permita  conservar. 

G.^'— -Las  multas  que  quedan  impuestas  se  aplicarán  al  erario 
nacional  i  de  ellas  se  cederá  la  mitad  en  favor  del  que  denunciare 
al  infractor,  guardándose  las  formalidades  establecidas  para  ar- 
mas en  el  art.  3.**,  al  tiempo  deshacer  la  colección  de  las  mul- 
tas. Publíquese  por  bando,  transcríbase  a  los  gobernadores,  para 
que  lo  hagan  cumplir  en  sus  respectivos  departamentos  i  rejís- 
trese  ea  el  Boletín, 

Por  tanto;  para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos  í  tenga  su 
debida  observancia,  publíquese  por  bando,  fijándose  por  el  escri«> 
baño  de  gobierno  ejemplares  en  los  lugares  acostumbrados.  Dado 
en  la  sala  del  despacho  de  la  intendencia,  a  18  del  mes  de  oc- 
tubre de  1851. 

José  Antonio  Alemparte, 

Luis  Pradelj  secretario» 
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la  costa  o  se  concenlrasen,  en  el  solo  puerto  üe  Talcahuáno. 
Justificaba,  en  parte,  el  rigor  de  estas  providencias  (1)  el 
fundado  temor  de  un  desembarco  de  tropas  hecho  por  órdenes 
del  gobierno  en  cualquiera  punto  de  aquella  provincia,  i  las 
operac¡onesdeZüñiga,que,  aunque  habia  desaparecido  de  las 
vecindades  del  puerto  de  Arauco,  en  los  primeros  días  de 
octubre,  se  suponía  maquinaba  siempre  por  amenazar  las 
espaldas  de  la  revolución,  sublevando  los  indios  de  la  costa. 
Bajo  la  impresión  de  estas  consideraciones,  el  intendente 
Alemparle  habia  resuelto  cuerdamente  levantar  un  escua- 
drón de  caballería  en  cada  uno  de  los  departamentos  de  la 
provincia,  dando  al  efecto  las  órdenes  necesarias,  con  fecha 
17  de  octubre. 


m. 


Otro  de  los  cuidados  que,  mal  de  su  grado,  ocupó  la  in- 
quieta imajinacion  del  intendente  revolucionario  fué  la  elec- 

(1)  De  los  procedimientos  del  intendente  Alemparte  contra 
personas  particulares  no  tenemos  mas  noticia  que  el  de  la  prisión 
de  un  individuo  llamado  José  Dolores  García,  a  quien  se  acusaba 
de  haber  escrito  una  carta  llena  de  iovectivas  contra  la  auto- 
ridad. Déjesele,  sin  embargo,  en  libertad,  el  21  de  octubre,  me- 
diante una  escritura  de  fianza  por  5,000  ps.  que  otorgó  en  su 
favor  don  José  Ignacio  Palma,  Fueron  puestos  tan  a  la  moda 
estos  documentos,  durante  el  gobierno  forence  de  don  Manuel 
Montt,  que  hemos  creído  ofrecer  una  curiosa  muestra  de  esta 
nueva  especie  de  mordazas  políticas  (puestas  en  la  boca  de  los 
ciudadanos  para  que  no  cometiesen  el  crimen  de  ocuparse  de  la 
cosa  pública)  dando  a  luz  la  escritura  orijinal,  por  la  que  García 
se  obligó  a  no  hablar  mal  de  la  revolución,  como  si  esta  hubiera 
perdido  algo  con  que  este  personaje  le  dirijiese  las  invectivas  que 
tuviese  a  bien.  Puede  verse  en  el  documento  núm.  8  del 
Apéiidíce. 
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cion  de  los  dlpulados  al  congreso  de  plenipoloncíarlos  que 
debía  convocarse,  según  las  acias  del  13114  de  setiembre, 
i  el  qué,  a  su  vez,  tan  luego  como  estuviese  constituido  por 
la  mayoría  de  las  provincias  que  se  segregaban  del  gobierno 
de  la  capital,  procedería  a  llamar  a  comicios  públicos  a  toda 
la  nación,  con  el  objeto  de  eíejir  un  congreso  constituyente, 
encargado  de  realizar  las  libertades  que  la  revolución  había 
prometido  a  los  chilenos,  i  cuyo  punto  de  partida  estaba  en 
la  desaparícion  del  código  reacíonario  de  1833. 

Habia  sido  este  el  plan  favorílo  del  intendente  Vicuña.  El 
jencral  Cruz,  aceptando  el  titulo  do  jefe  supremo  déla  revo- 
lución, solo  en  cuanto  asumía  el  imperio  militar,  habia  dele- 
gado tácitamente  en  aquel  toda  la  suma  deVpoder  político,  al 
príncipio,  en  su  calidad  de  intendente  i,  enseguida,  nombrán- 
dole su  secretarlo  jcneral.  No  habia  olvidado  pues  aquel  Tun- 
cionario  los  comprometimientos  que  sus  antiguas  ideas  re- 
formadoras le  imponian  entre  sus  compatríotas  i,  con  fecha  do 
42  de  octubre,  espidió  un  decreto  con  el  objeto  de  que  se 
procediese  en  toda  la  provincia  a  la  elección  de  los  tres  pie- 
nípolenciarios  que  a  ellacorrespondian.  Ya,  a  fines  de  setiem- 
bre, como  dejamos  dicho  en  el  prímer  volumen  de  esta 
historia,  se  habia  oficiado  a  la  autoridad  revolucionaría  de 
la  provincia  de  Coquimbo,  para  que,  por  su  parle,  procediese 
a  la  elección  de  sus  respectivos  delegados. 

Según  el  decreto  de  la  intendencia,  la  elección  de  pleni- 
potenciarios se  haría  de  la  siguiente  espedita  i  poco  ceremo* 
niosa  manera,  mediante  el  cómodo  arbitrio  del  sufrajio 
universal  (1). 

(1)  He  aquí  el  bando  de  la  intendencia,  por  el  que  se  promulgó 
el  modo  de  verificarse  las  elecciones.  Dice  así: 

Con  esta  fecha,  12  del  actual,  la  intendencia  ha  espedido  el  de- 
creto siguiente: 

Habiéndose  destruido  todas  las  autoridades  que  existían  en  la 
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Los  siete  deparlamenlos  déla  provincia  debian  instalar ea 
sus  respectivas  cabeceras  I  parroquias  mesas  receptoras  do 
sufrajios,  presididas  por  los  gobernadores  en  aquellas  i  por 
ios  subdelegados  en  las  últimas,  con  la  agregación  de  dos 
ciudadanas  respetables,  como  mandantes  de  Ja  soberanía 
popular  que  representaban,  i  a  la  que  se  daba  por  única 
garantía  esta  quimérica  combinación,  pues  era  evidente  quo 

provincia,  por  la  adhesión  de  todos  los  departamentos  a  las  actas 
GOQ  que  se  inauguró  la  revolución  del  13  de  setiembre  pasado,  i 
siendo  indispensable  un  nuevo  cabildo  para  atender  a  las  necesi- 
dades, en  que  nos  encontramos,  he  acordado  í  decreto: 

Art.  l.o  Convóqueseal  pueblo,  por  el  gobernador,  en  la  cabe- 
cera de  cada  departamento  ¡  por  los  subdelegados,  en  sus  respec- 
tivas subdelegaciones,  para  hacer  la  elección  de  nuevo  cabildo. 

2«o  El  gobernador  i  dos  ciudadanos  nombrados  por  el  mismo, 
presidirán  la  mesa  receptora  en  la  cabecera  del  departamento 
i  el  subdelegado  i  dos  vecinos,  también  nombrados  por  el  mismo 
gobernador,  en  las  subdelegaciones. 

3.^  Para  que  esta  elección  sea  lo  mas  popular  posible,  se  ad- 
mitirán en  la  mesa  receptora  los  votos  de  todo  individuo  desde  la 
edad  de  veinte  í  un   año  para  arriba. 

4.<>  En  dicha  mesa,  se  recibirán  los  votos  de  los  individuos  que 
se  presenten  a  sufragar,  cuyos  votos  contendrán  una  lista  de  las 
personas  por  quienes  sufragan. 

5:<»  Esta  elección  tendrá  lugar  los  días  20  i  21  del  presente  mes, 
debiendo  funcionar  dicha  mesa  tres  horas  en  la  mañana  i  tres 
en  la  tarde,  í  cumplido  este  término,  se  procederá  a  un  escru- 
tinio en  la  misma  forma  que  previene  el  reglamento  de  eleccio^ 
nes;  avisándose  inmediatamente  a  los  que  resultaren  nombrados 
por  mayor  número  devotos,  para  que  se  reúnan  el  25  de  este 
misQ30  mes  en  la  cabecera  del  departamento,  con  el  fin  de  nom- 
brar un  diputado  délos  mismos  municipales,  que  deberá  estar  eii 
la  capital  de  la  provincia  el  28  del  actual,  para  cumplir  con  los 
arts.  16  del  acta  de  Concepción  del  día  13  de  setiembre  i  con  el 
tercero  del  dia  14  del  mismo  mes. 

Anótese,  circúlese  i  publíquese  por  b.ando, 

Pedro  Félix  Yicma. 

Luis  Pradelf  secretario. 
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]os  gobernadores  i  subdelegados  iban  a  ser  los  únicos  elec- 
tores, en  virlud  de  osa  comedia  política  que  nosotros  llama- 
mos tan  seriamente  «el  libre  sufrajío  de  los  pueblos». 

El  objeto  déosla  primera  elección,  que  dobia  tener  lugar  en 
ios  días  20  i  21  de  octubre,  ora  solodirijidoal  nombramiento 
de  nuevos  cabildos,  pues  los  antiguos  babian  caducado  de 
hecho  con  la  revolución.  Pero  una  vez  instalados  aquellos^ 
procederían  a  elejir  un  individuo  de  su  seno;  para  que,  en  su 
representación,  olijera,  de  acuerdo  con  los  otros  delegados  de 
los  departamentos,  ios  tres  plenipotenciarios  correspondientes. 
La  designación  hecha  por  las  municipalidades  debía  verifi- 
carse el  25  de  octubre,  sus  delegados  se  reunirían  el  28  en 
Concepción  ¡,  por  último,  el  dia  30,  procedería  n  al  nombra- 
miento definitivo  de  los  plenipotenciarios,  que  eran  solo  los 
predecesores  de  los  delegados  constituyentes,  cuyo  mandato 
habia  prometido  la  insurrección  en  sus  primeras  actas. 


IV. 


La  ejecución  de  estas  medidas,  que  no  eran  en  manera  al- 
guna de  un  carácter  popular,  sino  meramente  gubernativas^ 
fué  facilísima  a  las  autoridades  departamentales,  i  solo  en- 
contró un  pasajero  escollo  en  ciertas  intrigas^  no  del  todo 
desacertadas,  del  intendente  Alemparle,  que  era  adverso  a 
la  reunión  del  Congreso  de  plenipotenciarios,  i  que,  por  tanto, 
él  se  proponía  estorbar  en  lo  posible,  haciendo  que  la  elec- 
ción recayese  en  personas  a  quienes  fuera  diricii  cumplir  su 
mandato  (1). 

(4)  Be  aquí  la  carta  reservada  del  secretario  do  la  Intendencia 
don  Luis  Pradel  al  jeneral  Craz,  qae  pone  de  manifiesto  las  mi- 
ras anli-parlamentarias  del  seoor  Aieroparte  í  la  respuesta  de 
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Como  oslaba  decrelado^  so  rounieron  en  Concepción  los  de« 

aquel  caudillo.  Ambos  documentos  existían  entre  los  papeles  del 
fmadoPradel,  encontrándose  su  carta  en  borrador,  í  la  del  jeneral 
Cruz  orijinal.  Ambas  dicen  asi: 

CoucepcioD,  octubre  22  de  1851. 
Señor  don  José  María  de  la  Cruz. 

Señor  de  mí  respeto  i  estimación : 

Ayer  me  manifestó  el  señor  Alemparte  que  tenia  acordado,  con 
U.  el  nombramiento  de  plenipotenciarios,  i  que  todo  lo  habia  U. 
dejado  a  su  arbitrio.  Él  ha  determinado  que  se  nombren  tres,  i 
que  este  nombramiento  se  hará  en  personas  que  se  hallen  en  lu- 
gares distantes  que  hagan  imposible  su  reunión.  Su  objeto  en  esta 
singular  determinación  es,  dice,  no  coartar  las  facultades  que  le 
han  conferido  a  U.  las  provincias  en  estas  circunstancias.  Las 
personas  que  me  ha  indicado  tienen  también  el  mismo  aire  de 
misterio.  Yo  no  me  atrevo  a  penetrarlo,  pero  veo  que  en  esta 
elección  no  se  consulta  la  voluntad  de  U. 

Con  Tirapegni  hemos  acordado  dirijirnos  a  U.  consultándole 
su  opinión  a  este  respecto,  pues  no  podemos  someternos  con  cie« 
go  consentimiento  a  la  voluntad  del  señor  Alemparte  en  materia 
tan  grave.  Nosotros  hemos  convenido  en  que  estos  plenipotencia- 
rios sean  provisionalmente  dos,  comoU.  lo  previene  en  su  última 
nota  oficial,  que  yo  he  visto  por  casualidad,  apesar  de  haber  teni- 
do en  las  anteriores  una  parte  mui  directa.  Las  personas  que  he- 
mos designado  para  plenipotenciarios  son  don  Toribio  Reyes,  e( 
mismo  Tirapegui,  i  don  Ricardo  Claro. 
Soi  etc. 

Luis  PradeL 

CONTESTACIÓN. 

Señor  don  Luis  Pradal. 

Peniielas,  octubre  23  de  1851. 
Mi  amigo: 
He  recibido  su  aprecíable  de  fecha  de  ayer,  en  que  me  pide  pa- 
recer sobre  las  personas  que  pudieran  nombrarse  como  plenipo- 
tenciarios, temiendo  el  que  las  personas  que  puedan  elejirse  no  se 
encuentren  en  aptitud  de  reunirse. — Esceptuando  a  Ricardo,  que 
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legados  de  los  deparlamenlos  que  eran  los  siguientes  ciuda- 
danos. 

Por  el  deparlamento  de  Concepción,  don  Adolfo  Larenas. 

Por  el  deparlamento  de  Talcahuano,  don  Ramón  Tírapegui. 

Por  el  departamento  de  Puchacay,  don  Gaspar  Fernandez. 

Por  el  departamento  de  Coelemu,  don  Juan  do  Dios  Beyes. 

Por  el  departamento  de  Rere,  don  Matias  Rio-Seco. 

Por  el  departamento  de  la  Laja,  don  Antonio  Larenas  ;  i, 

Por  el  departamento  de  Lautaro,  don  José  Antonio  Saa- 
vedra. 

Instaláronse  estos  representantes  (que  eran,  en  su  mayor 
parle,  vecinos  de  los  pueblos  por  que  hablan  sido  elejídos,  no- 
tándose solo  entre  ellos  el  delegado  de  la  Florida,  don  Gaspar 
Fernandez,  liijo  del  antiguo  secrelario  del  jeneral  Freiré,  don 
Santiago  Fernandez  i  hombre  ilustrado  i  liberal),  en  la  sala 
capitular  de  Concepción  el  dia  30  de  octubre  i  en  el  acto 
procedieron  a  cumplir  su  mandato,  levantando  el  acta  que 
sigue  a  continuación. 

«En  la  ciudad  de  Concepción,  a  30  dias  del  mes  de  octu- 
bre del  aflo  de  1851,  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  de  la 

es  mí  sobrino,  me  parecen  muí  bien  las  otras  personas  en  que  se 
han  Gjado  i  al  que  podía  reemplazarse  cou  don  Juan  José  Artea- 
ga«  Molina  u  otro. 

Nada  he  tratado  con  Alemparte  sobre  este  asunto,  ni  le  he 
hecho  ninguna  prevención  ni  él  me  ha  hecho  otra  indicación  que 
)a  de  que  cree  no  deberá  reunirse  el  congreso  antes  se  decida  la 
cuestión,  por  mas  que  sean  amigos  decididos  los  elejídos,  porque 
siempre  podrían  ocurrir  algunos  embarazos  consiguientes  a  la  de- 
liberación hecha  por  cuerpos  colejiados. 

Los  asuntos  de  que  me  encuentro  ocupado  en  la  actualidad  tie- 
nen para  mí  una  mayor  preferencia  i  por  lo  tanto  no  puedo  ocu- 
parme mas  detenidamente  en  este  asunto,  reconociendo  a  l\  el 
ínteres  que  toma  por  su  afectísimo. 

José  María  de  la  Cruz» 
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Municipalidad  los  sellores  don  Ramón  Tlrapegui,  nombrado 
por  la  municipalidad  de  Talcahuano;  don  Adolfo  Larenas, 
por  la  de  Concepción ;  don  Matías  Rioseco,  por  la  de  Rere ; 
don  José  Antonio  Saavedra,  por  la  de  Lautaro ;  don  Antonio 
Larenas,  por  la  Laja ;  don  Gaspar  Fernandez,  por  la  de  la 
Florida  i  don  Juan  de  Dios  Reyes,  por  la  de  Goelemu,  proce- 
dieron al  nombramiento  de  presidente  í  secretario,  recayendo 
el  primer  cargo  en  el  sefiordon  Ramón  Tirapegui,  i  el  segun- 
do, en  el  seflor  don  Adolfo  Larénas. 

ainmediatamente  se  dio  principio  a  la  lectura  del  decreto 
de  la  intendencia  de  doce  del  corriente  i  a  los  artículos  diez 
i  seis  del  acta  popular  del  trece  de  setiembre^  ¡  tercero  de 
la  del  14  del  mismo  mes^  citados  en  el  decreto  ante  dicho ; 
i  calificados  los  oficios  del  nombramiento  de  todos  los  diputa- 
dos, se  convino  en  elejír  tres  plenipotenciarios  para  repre* 
sentar  la  provincia  de  Concepción.  Se  procedió  ala  votación, 
resultando  del  escrutinio  elejidos  los  seflores  don  Toribío 
Heves»  don  Juan  José  Arteaga  i  don  Nicolás  Tirapegui.  Hecha 
la  proclamación  por  el  presidente,  se  dispuso  comunicar  al 
nombramiento  a  las  personas  electas^  i  la  redacción  por  du-- 
plicado.de  la  presente  acta,  para  remitirlas  en  pliego  cerra- 
do a  la  intendencia  i  al  Cabildo  de  esta  ciudad,  con  el  fin  de 
que  sean  archivadas ;  dando  por  concluida  su  misión  el  cuer- 
po electoral,  después  de  haber  firmado  todos  sus  miembros.— 
Ramón  Tirapegui. — Malias  Rioseco. — Gaspar  Fernandez. — 
José  Antonio  Saavedra. — Juan  de  Dios  Rey  es. —Antonio  La- 
rénas.—Adolfo  Larénas,  Secretario.» 

Los  plenipotenciarios  quedaron  pues  nombrados  habiéndose 
observado  todos  los  trámites  determinados,  i  faltaba  ahora 
aguardar  para  la  solemne  instalación  del  Congreso,  que  los 
pueblos  fuesen  emancipándose  de  la  tutela  política  de  la  ca- 

27 
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pilal,  a  fin  de  que  enviasen  al  punió  designado  oporlunamenle 
sus  respeclivos  comilenles. 


Encontrábase  el  intendente  de  Concepción  consagrado  a 
estas  pacificas  tareas,  ajenas  a  su  inquieto  carácter,  cuando 
una  súbita  nueva  vino  a  sacarle  de  su  forzada  apatía.  El  co- 
misario Züñiga  habia  vuelto  a  aparecer  en  armas  a  fines  de 
octubre,  i  acababa  de  intinaar  rendición  a  la  plaza  de  Arauco, 
amenazando  pasar  a  cuchillo  su  inderensa  población,  con  las 
lanzas  de  mas  de  doscientos  mocetones  que  lo  acompasaban. 
Escribíalo  asi  el  27  de  octubre  a  la  autoridad  de  Concepción, 
el  atolondrado  i  desobediente  gobernador  Luengo,  (un  antiguo 
oficial  de  Lircay)  quien  pintaba  a  los  habitantes  de  Arauco 
sumidos  en  la  mas  profunda  consternación,  pues  carecían,  por 
la  propia  culpa  de  aquel,  de  lodo  recurso  de  defiensa  que 
oponer  a  los  bárbaros.  Pedia,  en  consecuencia,  el  comandante 
de  aquel  importante  puesto  militar  (llave  de  la  Baja  Fron- 
tera, como  Nacimiento  lo  es  de  la  Alta),  que  se  le  enviasen 
en  el  acto  los  auxilios  necesarios  para  sostener  un  sitio. 

El  suceso  podía  hacerse  grave.  Las  Fronteras  estaban  ame- 
nazadas en  los  momentos  mas  críticos  de  la  revolución,  pues 
el  ejército  del  sud  habia  ya  pasado  el  Hala  i  el  del  gobierno  se 
preparaba  para  adelantarse  hasta  el  Nuble;  de  manera  que, 
en  caso  de  buen  éxilo,  aquel  movimiento  hecho  a  retaguardia' 
por  los  bárbaros,  acaudillados  por  un  hombre  tan  osado  como 
Züñiga,  podia  despedazar  la  provincia  de  Concepción  i  luego 
poner  al  ejército  revolucionario  en  graves  conflictos, amagán- 
dole por  su  espalda,  miénlras  el  jcneral  Bülnes  lo  atacaba 
de  frente.  Veamos  pues  como  se  habia  venido  preparando  lan 
seria  dificultad. 
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VI. 

Dejamos  a  Zúñíga,  al  ocuparnos  de  su  defección,  en  el  capí- 
lulo  dedicado  a  la  Araucanía,  de  prófugo  enlre  las  tribus  do 
la  cosía,  esforzándoso  on  sublevarlas.  Mas,  la  odiosidad  que 
le  profesaban,  por  una  parle,  los  caciques  i,  por  la  otra,  los 
preparativos  de  resistencia  que  había  hecho  el  jeneral  Cruz 
en  los  Anjeles  i  el  comandante  de  armas  de  Concepción,  por 
su  lado,  habían  desbaratado,  desde  luego,  sus  temibles  maqui- 
naciones. El  jeneral  Cruz  le  había  enviado  ademas,  desde  los 
Anjeles,  una  caria  amistosa,  que  le  tenia  escrita  desde  antes 
de  su  fuga,  acompañándole  olra  de  empeños  i  reproches  de 
su  viejo  camarada  el  mayor  Zapata,  a  quien,  como  ya  refe- 
rimos, burló,  escapándose  en  su  viaje  de  Nacimiento  a  los 
Anjeles;  i  aunque  no  dio  respuesta  por  escrito  (1]  i  aun  pro- 

(1)  «No  ha  contestado  a  níngnna  de  las  dos  carta?,  diciendo 
que  lo  dispe/isasen,  porque  no  llene  papel  para  hacerlo;  i  no  obs- 
tante, su  contesto  cortés  de  palabra,  su  manejo  con  el  correo  i 
conversación  tenida  con  él,  manifiesta  su  doblez  i  que  si  no  ha 
obrado  desde  luego,  es  porque  no  ha  logrado  que  ios  caciques 
Lampi  i  Guenaman  que  contaba  por  sus  mayores  amigos,  no  han 
querido  concurrir  al  llamado  que  les  había  hecho,  como  tampoco, 
dice,  han  concurrido  los  de  las  otras  reducciones,  por  lo  que  solo 
habia  podido  juntar  cincuenta  indios  de  ios  andantes  que  no  re« 
conocen  cabeza. x> 

Decia  las  palabras  anteriores  el  jeneral  Cruz  al  jeneral  Baque- 
daño,  en  carta  fechada  en  los  Anjeles  el  13  de  octubre  1851,  i  tan 
lejos  estaba  de  equivocarse  el  sagaz  caudillo,  que  Zufíiga,  aludiendo 
a  su  estudiado  silencio,  en  una  carta  que  dirijía  al  intendente 
de  Valdivia,  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  se  espresaba 
en  estos  términos.  «Después  de  haber  llegado  a  este  punto,  reci- 
bí comunicaciones  del  jeneral  Cruz  i  del  jeneral  fiaquedano,  en 
donde  se  me  ofrecían  grandes  garantías;  tuve  a  bien  despreciar* 
las  i  no  contestar  una  letra,  i  estos  desprecios  al  jeneral,  (añade, 
no  sin  una  justa  jactancia,  porque  tal  había  sucedido)^  lo  han  he- 
cho confundir  sus  planes.» 
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Crió,  delante  del  espreso  qae  le  llevó  aquellas  comunicacio- 
nes, algunas  sinieslras  amenazas,  bizo  protestas  de  su  neu- 
tralidad en  la  contienda,  lo  que,  sin  embargo,  estaba  muí 
lejos  de  su  ánimo  avezado  a  las  perfidias, 

£1  hijo  de  Züfiiga,  aquel  honrado  mozo  que,  como  vimos, 
fué  comisionado  desde  Concepción  para  aplacar  a  su  padre,  lle- 
vándole cartas  de  su  bija,  la  monja  trinitaria,  envió  también 
seguridades  al  jeneral  Cruz,  afianzándole  la  conducta  de  su 
padre,  mientras  él  permanecía  a  su  lado,  pues  decía  que 
los  improperios  que  éste  habia  vertido  eran  diríjidos  contra 
Ensebio  Ruiz,  a  quien  había  cobrado  un  violento  encono 
por  haberle  reducido  a  prisión  en  Nacimiento. 

Sin  embargo,  el  jeneral  Cruz*  conocía  demasiado  al  artero 
comisario  de  indíjenas  para  fiar  en  su  palabra,  ni  descansar 
tampoco  sobre  las  honradas  pero  impotentes  protestas  do  su 
hijo  (1).  Con  su  prudencia  característica,  ordenó  al  goberna- 
dor de  Arauco  en  los  momentos  en  que  la  división  de  los  Aóje- 
les se  movía  hacia  el  Hala,  que  retuviese  en  aquella  plaza  las 
fuerzas  que  se  habían  organizado  en  ella  i  que  iban  ya  a  in- 
corporarse a  la  columna  de  Concepción.  «Es  conveniente, 
decía  el  cuerdo  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sud  al  go- 
bernador de  Arauco,  en  carta  de  fecha  13  de  octubre,  cuyo 
borrador  orijinal  hemos  consultado,  que  esa  plaza  quede 
guarnecida,  pues  mientras  exista  en  el  interior  de  los  indios 
el  comisario  Zufiiga,  debe  mirarse  su  permanencia  entre  ellos 
como  hostil,  no  obstante  su  esposicion  de  que  permanece 
tranquilo.» 

(i)  «El  hijo  (Juan)  dio  al  correo  recado  para  mí  (refiere  el  jeneral 
Cruz  en  la  nota  que  acabamos  de  citar),  diciéndole  que  él  es* 
taba  con  su  padre  í  que  estuviese  seguro  que  apesar  de  las  ame« 
liazas  que  habia  hecho  al  correo,  para  que  se  las  dijese  a  Roiz, 
su  padre  no  daría  un  paso  en  mi  contra  ni  la  de  los  pueblos  de 
la  f ron! era. D 
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«Debe  V.,  anadia  el  jeneral  Cruz  en  esla  comunicación  (em- 
pefiándose  por  todos  caminos  en  cruzar  los  planes  de  aquel 
caudillejo  que  le  Iraian  lan  funeslamenle  preocupado  desde 
su  partida  de  Concepción),  tomar  todo  el  interés  i  empeño 
posible  en  hacer  conocer  al  cacique  Lampi  i  Gueraman,  do 
Sanquilbüe,  como  al  gobernador  de  Tucapel  i  demás  caci- 
ques de  esa,  que  la  introducción  ¡permanencia  de  Zúfiiga  en- 
tre ellos,  puede  serles  perjudicial ;  que  no  deben,  de  ningún 
modo,  dar  crédito  a  las  palabras  i  cuentos  que  les  dé,  porque 
todas  han  de  ser  mentiras  i  llevadas  con  el  fin  de  sacar  par- 
tido de  ellos  por.  ocultar  sus  faltas  i  poder  conseguir  asi  el 
volver  a  quedar  de  comisario,  i  que  a  nadie  le  conviene  mas 
que  no  vuelva  a  esos  puntos  que  a  ellos  mismos,  pues  han 
esperimenlado  el  mal  trato  que  les  hadado,  i  al  mismo  tiem- 
po, ellos  saben  que  toda  la  tierra  se  halla  regada  de  sangro 
por  sus  consejos,  i  mui  principalmente^ la  costa,  en  que  hizo 
que  murieran  la  mayor  parto  de  ios  caciques.» 

Pero,  por  desgracia,  el  gobernador  Luengo,  a  quien  eran  di- 
rijidas  estas  oportunas  indicaciones,  desatendiólas  por  entero, 
fuese  que  no  le  llegasen,  fuese  por  tivieza  de  carácter  o, 
como  se  ha  creido  mas  jeneralmente,  por  secretos  influjos, 
pues  parece  mantenía  relación  con  el  coronel  Riquelme.  «Na- 
da habría  ya,  i  estaríamos  libres  de  las  maldades  de  Züñiga, 
escríbia  al  intendente  Alemparte  el  gobernador  de  Santa 
Juana  con  fecha  de  octubre  30,  si  Luengo  hubiese  cumplido 
con  las  órdenes  e  instrucciones  del  señor  jeneral.  Todo  des- 
preció i  aun  ha  estado  regalándolos»  (1). 

Mientras  esto  sucedia,  el  comisario  Zúflíga,  tan  pérfido  co« 
mo  inquieto,  habia  acertado  a  enviar  un  emisario  secreto  al 
jeneral  Bülnes,  ofreciéndolo  volver  las  lanzas  de  los  bárbaros 

(1)  Documento  que  existía  en  copia  entre  los  papeles  de  don 
Luis  PradcK 
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contra  las  espaldas  do  la  revolución  i  pidiéndole  órdenes  i 
auxilios.  Al  mismo  tiempo,  ilespacbó  a  Valdivia  otro  correo 
con  el  mismo  objeto. 


vir. 


El  joneral  en  jere  del  ejército  que  se  denominaba  del  oV- 
den  concibió  al  instante  la  importancia  de  los  servicios  que 
pedia  prestarle  el  comisario  Züñiga  a  retaguardia  del  enemi- 
go que  se  preparaba  ya  para  ir  a  atacar  en  sus  posiciones 
del  otro  lado  del  Nuble,  i  sin  pérdida  de  momento,  despachó  al 
ájente  de  aquel,  aceptando  sus  planes  i  prometiéndolo  re- 
fuerzos. 

Dio,  en  seguida,  órdenes  activas  para  que  se  alistase  en  Cons- 
titución una  goleta  i  remitió  a  aquel  puerto  un  destacamento 
do  diez  granaderos  veteranos  al  mando  de  sa  propio  sobrino, 
el  alferesBüInes,  con  el  objeto  de  que  se  embarcaran  a  la  ma- 
yor brevedad  i  se  reunieran  a  Züñiga,  a  quien  dio  instruccio- 
nes para  que  aguardase  este  refuerzo  en  la  boca  del  rio  Lebu, 
poco  mas  al  sud  del  puerto  de  Arauco.  Enviábale  ademas 
50  carabinas,  100  sables  nuevos,  municiones  ¡  500  pesos 
en  dinero,  ademas  de  varios  regalos  para  los  caciques  con 
cuya  alianza  contaba. 

Al  propio  tiempo,  el  jeneral  Búlnes,  vaüéndose  do  la  firma 
del  coronel  Riqucime,  escribió  al  comisario  de  indíjenas,  dán- 
dole insiruccioncs  en  que  le  autorizaba  para  obrar  a  su  al- 
bedrio,  i  aun  para  reunirsele  con  los  indios,  en  el  caso  que  el 
joneral  Cruz  le  disputase  con  su  ejército  el  paso  del  Nuble, 
en  dirección  a  cuyo  rio  iba  ya  a  ponerse  en  marcha.  aMa- 
fiana,  le  decía,  en  efecto,  con  fecha  del.*"  de  noviembre,  des- 
do sn  campamento  do  Longomilla,  debemos  partir  en  busca 
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del  enemigo  que  se  baila  hasta  boi  en  Chillan,  i  Y.,  luego 
que  reciba  esla,  debe  principiar  a  obrar  sobre  la  Tronlera^ 
a  Qq  de  evitar  la  retirada  de  ellos,  pues,  de  lo  contrario,  po- 
drán hacer  mas  duradera  la  guerra  i  mucho  mas  erecidos 
los  males.)» 

aNo  es  posible,  afiadia,  que  yo  pueda  dar  a  V,  instruccio- 
nes sobre  el  modo  cómo  debe  proceder,  porque,  ignorando 
su  posición  i  circunstancias,  podría  muí  bien  sufrir  un  error 
en  mis  juicios,  i  esto  nos  perjudicarla  sobre  manera,  asi  es  que 
V.,  tratando  únicamente  deevilar  los  desórdenes  de  los  indios, 
puedo  en  todo  lo  domas  darle  el  jira  que  quiera  a  sus  ope- 
raciones.ai 

Decíale,  a  renglón  seguido,  en  esta  misma  comunicación,  que 
buscase  a  toda  costa  como  amigo  a  Maguil  Bueno ;  que  hi- 
ciese valer  su  influlo  con  el  gobernador  Luengo,  ahijado  del 
coronel  Riquelme,  a  fin  de  neutralizarlo;  que  se  ganase  de 
la  misma  manera  al  lenguaraz  jeneral  Panlaleon  Sánchez; 
que  tratase  de  apoderarse  de  todos  los  pueblos  del  departa- 
mento da  Lautaro  i,  por  último,  dábale  órdenes  para  que  se 
le  incorporase  aa  toda  costa» ,  si  el  enemigo  le  disputase  el  paso 
del  Nuble. 

Aunque  todas  estas  órdenes  estaban  firmadas  por  el  co- 
ronel Riquelme,  el  jeneral  en  jefe  las  había  autorizado  com- 
pletamente por  medio  de  la  siguiente  carta,  que  conserva- 
mos orijiaal  en  nuestro  podor. 

Señar  don  José  Antonio  Zúñiga^ 

Longomilla,  noTÍembre  l.^de  1851. 

Mi  querido  mayor:  después  de  la  que  ha  escrito  a  U.  el 
coronel  Riquelme,  solo  tengo  que  decirlo  obro  con  el  tino  i 
prudencia  que  siempre  le  ha  caracterizado,  seguro  que  de^ 
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este  modo  llenará  todos  los  deseos  de  su  jeneral  i  amigo. 

Manuel  Búlnes  (1). 

vm. 

Es  este  sin  duda  el  apropiado  momento  de  hacerse  car- 
go de  la  grave  acusación  que  se  ha  formulado  en  la  con-* 
ciencia  publica  céntralos  jeneralesenjerede  los  ejércitos  que 
se  batieron  en  1851,  a  nombre  del  orden,  el  uno,  i  déla  liber- 
tad, el  otro,  por  haber  empleado  a  los  bárbaros  como  auxí-- 
liares  en  la  guerra  civil.  En  nuestro  concepto,  ambos  tuvie^ 
ron  igual  culpa  i  responderán  por  ella  ante  la  posteridad^ 
pues  uno  i  otro  mancharon  sus  banderas  cobijando  con  ellas 
esas  hordas  de  salvajes  desnudos,  que,  fuera  de  su  sublime 
amor  a  la  hermosa  tierra  que  nacieron,  no  tienen  mas  Dios 
que  el  latrocinio,  ni  mas  lei  que  la  de  sus  lanzas. 

Pero  esa  falla  fué  atenuada,  en  cuanto  era  dable,  por  la 
manera  como  se  llevó  a  efecto.  El  jeneral  Cruz  no  la  come- 
tió, según  ya  lo  hemos  declarado,  al  sacar  algunos  mocetones 
en  rehenes  de  seguridad  para  las  fronteras.  Su  error  tuvo 
lugar  mas  tarde,  permitiendo  que  aquellos  indios  se  batiesen 

(1)  Esta  comunicación,  como  la  de  Riquelmeque  hemos  citado» 
fueron  insertadas  por  los  revolucionarios  de  Concepción  i  publi* 
cadas  en  el  Boleijin  del  sud^  por  órdenes  del  jeneral  Cruz,  qoien 
]as  remitió  de  Chillan  con  aquel  objeto.  Nosotros  las  hemos  en- 
contrado, ademas,  orijínales,  entre  los  papeles  del  secretario  de  la 
intendencia  don  Luis  Pradel  i  están  en  todo  conformes  a  las  pu- 
blicadas en  aquel  rejistro  oGcial.  La  carta  de  Riquelme  a  que 
aludimos,  asi  como  otras  que  dirijíó  en  la  misma  fecha  a  los  in- 
dios Pehuenches  i  a  los  de  Maguil,  llamando  «ladren»  (lenguaje  de 
)a  frontera)  al  jeneral  Cruz,  pueden  consultarse  en  el  Apéndice  bajo 
el  Búm.  9. 
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coD  las  tropas  del  gobíorno  en  la  jornada  de  Monte  de  Urra, 
dondo  bioleron  feroz  carnicería  en  los  rendidos. 

£1  jeneral  Búlnes,  por  su  parle,  podía  dar  como  descargo, 
la  iniciativa  de  su  émulo  en  echar  mano  de  aquel  elemento 
vedado  i  peligroso;  pero  sus  intenciones  de  directa  hostili- 
dad se  anticiparon  a  las  que  Cruz  ejecutó  en  su  contra» 
pues  ya  hemos  visto  que,  desde  el  l.^^de  noviembre, daba 
órdenes  al  comisario  Züfliga  para  apoderarse  de  los  pueblos 
de  la  frontera,  lo  que  equivalía  a  poneríos  a  sangre  i  fuego, 
no  siendo  otra  la  manera  como  los  bárbaros  toman  pose- 
sión de  todo  lo  que  pertenece  a  los  cristianos.  Abonábale 
también  el  envió  do  armas  i  pertrechos  que  hacia  con  aquel 
motivo  al  comisario  de  indios.  Eran  estas  destinadas  para 
levantar  fuerzas  do  españoles,  porque,  asi  como  Cruz  obli^ 
gaba  a  los  caciques  fronterizos  a  darie  «testigos»,  para  le^ 
ner  consigo  esta  prenda  de  lealtad  i  de  reposo,  el  jeneral 
Búlnes  se  empeñaba  en  que  se  uniese  a  sus  aliados  una  di-- 
Vision  de  hombres  blancos,  que  sirviese  a  contener,  en  lo  po- 
sible,  sus  desmanes.  Asi,  al  menos,  lo  dice  en  estas  palabras 
dirijidas  a  Züñiga,  que  copiamos  de  las  célebres  comunicacio- 
nes ya  citadas.— oSi  V.  consigue  reunir  algunos  españoles, 
para  quienes  van  las  carabinas  i  los  sables,  trate  siempre 
marchen  reunidos  con  los  indios,  para  evitar  del  todo  los  de- 
sastres que  estos  pudieran  ocasionar  a  los  pueblos.» 

De  todas  maneras,  es  algo  que  consuela  i  alienta,  en  medio 
de  los  estravios  que  acarrea  a  los  partidos  el  odio  que  los 
divide,  la  timidez  misma  con  que  se  adoptan  resoluciones 
tan  estremas.  I  en  el  presente  caso,  esta  satisfacción  es  tan- 
to mas  alta  cuanto  que  no  hubo  que  deplorar,  como  su- 
cedió en  otra  época  mas  aciaga,  males  de  ningún  jénero  en 
las  poblaciones  cristianas  de  la  raya  fronteriza. 

28 
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IX. 

Entrelanto,  el  mayor  Zúflíga,  desdo  el  regreso  de  su  pri- 
mer emisario,  pues  las  comunicaciones  que  acabamos  de  ci- 
tar son  de  fecha  posterior,  no  babia  estado  ocioso.  Haciendo 
valer  las  promesas  del  jeneral  Bülnes  i  tal  vez  el  dinero  que 
aquel  probablemente  le  envió,  había  conseguido  reunir  al- 
gunos centenares  de  indios  de  las  tribus  de  la  costa  de  Tu- 
capel  i  particularmente  de  las  mas  bárbaras  i  guerreras  de 
Puancho  i  la  Imperial. 

Preparado  de  esla  suerte  i  contándose  ya  poderoso  con 
los  auxilios  que  aguardaba  por  momentos  de  Talca  por  mar, 
i  de  Valdivia  por  tierra  (I),  se  acercó  a  Arauco,  en  ios  últi- 

(1)  He  aquí  lo  que  escribía  Zúñíga  al  intendente  de  Valdivia 
don  Juan  Miguel  Riesco,  acusándole  recibo  déla  nota  en  que  éste 
le  prometía  auxilio. 

"Tacapel,  octubre  30  de  1851. 

Recibí  la  nota  de  US.,  fecha  22  del  presente,  la  que  me  ha 
complacido  a  mí  i  a  todos  mis  caciques,  que  me  parece  serán 
grandemente  recomendados  ai  gobierno.  Tan  pronto  como  llegué 
a  esta,  tuve  que  mandar  a  donde  el  señor  jeneral  Búlnes,  del  que 
tengo  órdenes  grandemente  activas:  he  tenido  que  mandar  para 
los  Anjeles  i  varios  puntos  los  que  hasta  ahora  no  ban  regresado. 
Toda  ocurrencia  la  comunicaré  muí  pronto  a  US.  Hoi  mismo  he 
tenido  aviso  que  el  pueblo  de  A  rauco  se  preparaba  para  sor- 
prenderme; cuando  ha  llegado  su  propio,  me  ha  encontrado  a 
caballo,  preparado  para  batirlos,  con  la  resolución  i  ánimo,  como 
un  verdadero  patriota,  hijo  del  orden.  US.  dispense  las  faltas, 
pues  su  contestación  ha  sido  recibida  sobre  mi  marcha  i  el  con- 
testo ha  sido  darme  mas  ánimo  a  mi  i  a  mis  tres  hijos  que  me 
acompañan. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Antonio  Zúrnga,y> 
Al  S.  intendente  de  Valdivia. 
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mos  (lias  do  oclubre,  ¡  por  el  conducto  de  un  vecino  llamado 
Javier  Amagada,  a  quien  hizo  acompañar  de  un  indio  ar- 
mado, como  para  dar  fé  de  su  amenaza,  ¡niimó rendición  a 
aquella  plaza,  como  lo  dejamos  ya  narrado. 

Al  saberse  esta  noticia  en  Concepción,  la  alarma  mas  viva 
se  apoderó  de  los  ánimos,  pues  sabíase  el  estado  indefenso 
de  la  plaza  de  Arauco,  era  conocida  la  osadía  de  Zúñiga,  i 
mas  que  todo,  la  ferocidad  de  sus  aliados. 

La  primera  medida  del  activo  Alemparle  fué  despachar  a 
toda  prisa  al  oQcial  retirado  don  Agustín  Gallegos  (militar  acre- 
ditado, coquimbano  de  nacimiento  i  que,  durante  la  adminis- 
tración del  jeneral  O'üiggins  habia  sido  gobernador  de  la 
Ligua),  para  que  tomase  posesión  del  gobierno  de  Arauco  i  or- 
ganizase la  defensa  que  fuera  posible,  mientras  él  se  alistaba 
para  entrar  inmediatamente  en  campaña.  El  mismo  dia  (28 
de  octubre),  puso  fuera  de  la  lei,  por  un  decreto,  a!  mayor 
Zúñiga :  medida  que,  si  no  era  digna  de  una  revolución  que 
proclamaba  la  abolición  de  toda  barbarie,  era  al  menos  carac- 
terística del  mandatario  que  la  diciaba  (1 ). 

(1)  Reproducimos,  en  seguida,  tomándolo  del  Boletín  del  sud, 
el  decreto  del  cual  consta  esta  violenta  medida  i  otras  análogas. 
Dice  asi : 

a  INTENDENCIA  DB  CONCEPCIÓN. 

Octubre  28  de  1851. 

Noticiada  esta  intendencia  del  audaz  atentado  cometido  por  el 
prófugo  Zúñiga,  que  ha  tenido  la  insolencia  de  intimar  rendición 
al  comandaute  de  la  plaza  de  Arauco,  el  que  faltando  a  su  deber 
ha  permitido  dejar  regresar  al  paisano  Gabriel  Arriagada  i  un 
indio,  cuyo  nombre  no  se  me  ha  dado;  en  desagravio  de  seme* 
jante  insolencia,  he  acordado  i  decreto: 

I.**  Se  declara  traidor  i  fuera  de  la  lei  al  famoso  salteador  José 
Antonio  Zúñiga,  ex-comisario  de  indios,  que  se  halla  prófugo  i  al- 
zado en  la  jurisdicción  de  Tucapel,  por  el  lugar  llamado  Paicavíi 
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Gallegos  no  lardó  en  cumplir  su  comisión,  prcsenlándoso 
en  Arauco  a  las  11  de  la  mañana  del  día  2S  de  octubre. «El 
pueblo  oslaba  casi  dcsierlo  i  aterrado.  Las  familias  emigra- 
ban a  los  montes,  apesar  de  que  Luengo  habia  colocado  con- 

qoedando  autorizados  los  caciques,  mocetones  i  demás  individuos 
de  Ja  Araucanfa  para  apresarlo  vivo  o  niuerto,  a  fín  deque  sea 
presentado  a  este  gobierno  i  proceder  a  juzgarlo  i  castigarlo,  en 
conformidad  de  nuestras  leyes,  por  los  crímenes  que  ha  cometido 
i  continúe  practicando. 

2.0  Todo  individuo  de  la  fuerza  cívica  de  la  snbdelegacion  de 
Arauco  en  toda  su  comprehension,  que  obedeciese  a  las  órdenes 
de  Zúñiga  i  le  acompañase  en  sus  criminales  atentados  de  pertur- 
bar la  paz  i  saltear  las  propiedades  de  particulares,  se  hace  reo  de 
complicidad  i  se  le  aplicarán  las  penas  a  que  se  haga  acreedor  con 
tan  indebida  obediencia,  i  en  igual  culpa  serán  considerados  Jos 
paisanos  i  los  indios  que  lo  acompañasen. 

S.^»  Todo  individuo,  desde  la  edad  de  15  a  60  años  de  la  citada 
subdelegacion,  se  presentará  a  reconocer  cuerpo,  en  el  diade  la 
publicación  de  este  decreto,  bajóla  pena  de  seis  pesos  de  multa» 
que  deberá  pagar  en  el  acto  de  ser  aprehendido,  sin  perjuicio  délas 
deroas  penas  a  que  se  haya  hecho  acreedor  por  su  conducta,  i  cuya 
noticia  se  sacará  de  los  rejistros  que  debe  hacer  llevar  el  coman- 
danto  de  la  plaza,  sarjento  mayor  don  Agustín  Gallegos,  nom- 
brando para  ello  los  comisionados  que  juzgue  necesario,  para 
establecer  el  alistamiento  con  el  orden  indispensable  al  objeta 
con  que  se  dispone, 

4.^  Las  multas  impuestas  en  el  artículo  anterior  serán  colecta- 
das por  el  encargado  del  estanco,  i  se  aplicarán  por  el  comandan- 
te de  armas  a  los  gastos  que  debe  ocasionar  ¡a  alarma  injusta  pro- 
movida por  Zúñiga,  lo  que  agravará  la  malignidad  de  los  delitos. 

5.®  El  comandante  de  armas  de  la  plaza  de  Arauco  queda  en- 
cargado del  cumplimiento  de  esto  decreto,  que  lo  mandará  publi- 
car por  bando  en  todos  los  distritos  i  hará  llegar,  por  medio  de 
lenguaraces,  a  los  caciques  i  demás  indios;  para  que,  llegando  a 
noticia  de  todos,  tenga  su  mas  puntual  i  debido  cumplimiento. 
Anótese,  trascríbase  al  citado  comandante  de  armas,  i  pubiíquese 
en  el  Boletín  oficial. 

Alemparte. 

Luis  Pradelf  Secretario,» 
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tíñelas  a  las  salidas  del  pueblo  para  evitarlo.  Todo  el  que 
babia  tenido  un  caballo  se  babía  puesto  en  salvo,  i  solo 
quedaban,  al  lado  del  aturdido  gobernador,  50  infantes  del 
batallón  cívico  do  Lautaro,  cuya  exelenle  i  disciplinada  tropa 
babia  sido  distribuida  entre  los  pueblos  de  la  frontera.  Zü- 
fiiga  encontrábase  en  el  cerro  de  Cupaño,  a  corta  distancia 
do  Arauco  í  temíase,  por  momentos,  que  las  lanzas  de  su  fe- 
roz esquito  brillasen  por  los  senderos  de  la  áspera  montaña, 
a  cuyo  pié  está  situada  aquella  fortaleza,  entre  la  playa  del 
mar  i  el  rio  Garampangue. 

Con  la  presencia  del  anciano  pero  valeroso  Gallegos»  todo 
cambió  en  breve  de  aspecto.  Hizo  este  jefer  disparar  en  el 
fuerte  el  cañón  de  alarma,  pusiéronse  a  rebato  las  campanas 
de  la  parroquia,  juntáronse  las  armas  que  babia  en  la  po- 
blación, sin  esceptuar  las  escopotas,  aporratáronse  caballos 
i,  por  último  (1),   publicóse  por  bando  que  todo  individuo 

(1}  He  aquí  el  parte  oficial  del  mayor  Gallegos  en  que  están  de- 
talladas algunas  de  sus  operaciones.  Lo  copiamos  del  Bohtin  de 
sur^  i  dice  asi: 

aCamandancia  de  Armas  de 

Arauco,  octubre  28  de  1851. 

Llegué  agesta  plaza  hoi  a  las  once  del  día,  i  me  ba  producido 
una  grande  indignación  i  sentimiento  ver  la  jeneral  emigración 
de  todo  este  vecindario,  hasta  el  estremo  de  no  haber  encontrado 
nn  solo  hombre  de  caballería  sobre  las  armas,  en  circunstancias  tan 
críticas,  pues  solo  habia  unos  cincuenta  infantes.  Inmediatamente^ 
mandé  una  guardia  al  Araquete,  con  la  orden  severa  de  que  per- 
sona viviente  pasase  de  dicho  punto:  en  seguida,  hice  repicar  las 
campanas  i  tirar  un  cañonazo,  mandando  reunir  toda  la  fuerza 
posible,  i  a  las  cinco  de  la  tarde,  ya  tenia  mas  de  300  hombres  de 
caballería  con  lanzas  i  algunas  escopetas  i  ochentas  infantes  con 
buen  armamento,  i  mañana,  a  las  tres  de  la  mañana^  salgo  con 
toda  esta  fuerza  a  atacar  al  rebelde  Záñiga,  que  se  encuentra  en 
Tucapel;  I  para  esto,  le  voi  a  mandar  antes  un  mensaje  a  los  caci- 
ques para  que  me  entreguen  el  espresado  rebelde,  i  de  no  hacerlo 
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capaz  do  cargar  armas  enlre  15  ¡  60  años,  reconociese,  en  el 
aclo,  cuerpo,  bajo  la  mulla  de  sois  pesos  al  que  desobedeciese. 

Con  oslas  eficaces  providencias,  al  dia  siguienle  de  su  lle- 
gada, tenia  reunidos  Gallegos  200  a  300  hombres  de  caba- 
llería, sin  conlar  con  la  tropa  de  iuranleria  que  guarnecía  la 
plaza. 

Enlre  lanío,  el  inlcndenle  Alemparle  se  había  puesto  en 
campaíla  el  2  de  noviembre,  llevando  consigo  una  columna 
de  infantes  do  Talcahuano.  Quedaba  en  Concepción,  como  su 
suslilulo,  el  ciudadano  don  Nicolás  Tirapegui,  que,  desde  la 
partida  del  jcneral  Baquedano  hacia  el  Hala,  desempefiaba 
las  Tunciones  de  comandante  de  armas  de  aquella  ciudad. 

Reunido  Alemparle  a  Gallegos,  ambos  tomaron  el  campo 
con  una  respetable  ¡  entusiasla  división,  en  demanda  de  Zü- 
ñiga.  Abandonó  ésle  en  el  aclo,  a  Cupaúo,  «viendo,  dice  el 
mismo,  que  aquel  terreno  no  era  para  poder  obrar  con  las 
caballerías  indijenas»  i  comenzó  a  replegarse  hacia  la  embo- 
cadura del  río  Lobu,  donde  esperaba  por  momentos  el  auxi- 
lio prometido  por  el  jeneral  Búlnes. 

Esto  sucedía  el  dia  5  de  noviembre. 


asi,  me  delprniinaré  a  sacarlo  vivo  o  muerto.  Para  que  mi  deter- 
minación tenga  mejor  acierto,  me  he  puesto  en  comunicación  con 
el  señor  gobernador  de  Santa  Juana  para  que  le  corte  la  retirada 
por  Nacimiento.  Toda  la  indiada  de  este  fuerte  me  acompaña  con 
mucho  entusiasmo  I  todos  van  voluntarios. 

£s  de  mucha  necesidad  que  U.  S.  tenga  a  bien  ordenar  al  ma- 
yor Molinet  venga  inmediatamente  a  ponerse  a  mis  órdenes. 

El  viejecito  Luengo  no  lo  considero  traidor  sino  un  hombre 
incapaz  de  nada  por  sus  enfermedades^  pero  me  sirve  de  mucho 
con  su  conocimiento  de  los  lugares. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  U.  S.  por  lo  pronto. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Agustín  Gallegos, ift 
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X. 


Al  siguicnio  (lia  Aiemparlc  ocupó  a  Cupailo  i  Zúúiga  se 
acampó  en  Llinquehüe,  aslenlo  de  su  principal  aliado  el  caci- 
que Bailcman.  Desde  aquí  despachó  a  Valdivia  al  oficial  re- 
tirado Tolosa  con  comunicaciones  en  que  pedia  urjontcmenle 
se  le  enviasen  refuerzos  (I). 

(1)  He  aquí  esta  comiiiiícacioii  que  ya  hemos  citado  ¡  que  lo- 
mamos del  Boletín  del  sud. 

Alojamiento  Llinqnegae,  noviembre  6  de  J851. 

Necesito  que  US.  tenga  a  bien  auxiliarme  con  cien  hombres, 
cincuenta  de  caballería  í  cincuenta  infantería:  este  auxilio  debo 
venir  a  Tirúa  pues  las  circunstancias  lo  exijen  así,  mandándome 
todos  los  pertrechos  de  guerra  que  sean  necesarios.  El  señor  je- 
neral  Búlnes  me  mandó  decir  con  un  propio  que  hice  a  Talca, 
me  mandaría  auxilios  por  mar,  díríjídos  a  la  embocadura  de  L<?- 
bu,  lo  que  hasta  ahora  ignoro  el  motivo  de  la  demora,  pues  a 
la  fecha  se  me  ha  presentado  a  la  vista  una  fuerza  de  los  per- 
turbadores del  orden  en  v\  punto  denominado  Cupaño,  a  donde 
me  había  dirijído  a  batirlos.  Viendo  que  el  terreno  no  era  para  po- 
der obrar  con  las  caballerías  índíjenas,  he  tenido  a  bien  retirarme 
dejándoles  aquel  campo,  para  que  ellos  obren  el  pasar:  yo  i  todos 
mis  caciques  quf*  me  acompañan  los  aguardamos  por  momentos. 
Asi  espero  de  US«  que  el  aux  lío  venga  lo  mas  pronto  posible, 
que  solo  esto  aguardo  para  desordenar  a  los  perturbadores  del 
orden.  Mucho  le  recomiendo  al  cacique  que  va  don  Ignacio  Na- 
muncura,  igualmente  al  oficial  retirado  don  Segundo  Tolosa, 
quien  dará  a  US.  noticias  del  estado  de  las  cosas  i  de  las  faltas 
queen^él  me  rodean,  pues  me  escapé  del  departamento  de  los 
Anjeles  solo  montado  en  mí  caballo,  después  de  haber  sufrido 
cuatro  días  de  prisión,  motivo  de  no  haber  querido  tomar  partido 
con  los  perturbadores  del  órílen.  Después  de  haber  llega<lo  a  este 
punto  recibí  comunicaciones  del  jeneral  Cruz  i  del  jeneral  Ba- 
quedano,  en  donde  se  me  ofrecían  grandes  garantías;  tuve  a  bien 
despreciarlas  i  no  contestar  una  letra,  í  estos  desprecios  al  jene- 
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Alisiábaso  enlrotanto  Alemparle,  cuya  cIívísíod  distaba  solo 
tres  leguas  de  aquel  punto^  para  ir  a  batirlo  en  la  madrugada 
del  día  7,  cuando  al  caer  la  noche,  llegaron  varios  indios 
desconocidos  a  su  campamento  i  con  gran  algazara,  mostran- 
do los  ñerros  do  su  lanzas  humeantes  de  sangre,  decían  quo 
Zttñiga  habia  perecido  junto  con  toda  su  raza. 

Nos  queda  pues  por  referir  el  que  seria  el  mas  siniestro 
de  los  episodios  de  la  revolución  de  1831,  sino  fuera  que  la 
sombra  de  Cambiase  se  ajita  todavía  éntrelas  nieblas  del  polo, 
como  el  espectro  de  las  matanzas. 


XL 


Lo  que  había  tenido  lugar  era  lo  siguiente* 
Mientras  Alemparte  marchaba  de  frente  sobre  Züftiga, 
obligándole  a  replegarse  al  sud  los  gobernadores  de  Santa  Jua- 
na! de  los  Anjeles,  haciendo  valoría  odiosidad  de  los  indios 
Llanistas  i  principalmente  los  de  las  reducciones,  Lumaco, 
habían  conseguido  que  Gatrileo,  el  sucesor  del  valeroso  Go- 
lipi,  marchase  con  sus  caciques  hacia  la  retaguardia  de  los 
sublevadosi  a  cuyo  fin  habia  pasado  también  otra  partida 
de  indios  i  cristianos  al  mando  de  un  oficial  Chaves,  antig;uo 
pincheiraoo,  la  elevada  cordillera  de  Nahüelbuta^  por  una 
de  sus  ásperas  sendas,  mas  al  sud  del  espolón  de  Cupafio,  a 
cuyo  pié  corre  el  torrentoso  rio  de  este  mismo  nombre,  que 
es  el  mismo  que  denominan  Lebu  en  su  embocadura  sobre 
el  Pacífico  (i). 

ral  Crazlo  han  hecho  confundir  sus  planes.  Repito  a  US.  si  fuese 
posible  hoi  mismo  tener  a  la  vista  el  aaxílio. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Antonio  Zúnvja, 

(1)  Gomó  un  cebo  para  aqncl  sangriento  mabn,  elintcndente 
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Lo  que  menos  lemia  Zúfilga  era  aquel  movimíenlo  por  su 
espalda,  tanto  mas  formidable  cuanto  era  menos  esperado. 
Confiaba,  al  contrarío,  en  que  Calrileo,  a  quien  babla  agasa- 
jado para  disponerle  en  su  favor,  se  mantuviese  completa- 
mente neutral  i  aun  le  suponía  interesado  en  su  suerte,  pues, 
para  tenerlo  mas  engañado,  le  habia  escrito  recientemente 
suplicándole  consiguiese  su  perdón  con  las  autoridades  de  los 
Anjeles,  de  quien  aquel  poderoso  cacique  era  un  fiel 
aliado  (1). 

Con  esta  seguridad,  ¡sabiendo  que  la  división  de  Arauco 
estaba  a  tres  leguas  de  distancia,  hablase  echado  Zúniga  a 

Alemparte  habia  ordenado  al  gobernador  de  la  Laja,  desde  algu- 
nos días  airas,  que  entregase  a  los  caciques  completados  todos 
los  animales  que  tuviese  a  bien  de  las  haciendas  del  jeneral 
Búlnes  i  del  coronel  Riquelme,  según  consta  del  decreto  si* 
guíente: 

Intendencia  de  Concepción,  octubre  34  de  ]851. 

cPara  evitar  los  males  que  pud<era  ocasionar  el  ex-comísarío  de 
jntHjenas  don  José  Antonio  Zóñíga,  que  de  acuerdo  con  los  ene-^ 
niigos  de  la  República,  intenta  mover  a  los  indios  para  asalkir 
los  pueblos  pacíficos  de  la  frontera,  engañándoles  con  falsas  pro- 
mesas, se  autoriza  al  gobernador  de  la  Laja  para  que  disponga 
de  todos  los  anímales  de  don  Manuel  Búlnes  i  don  Manuel  RíqueN 
roe,  con  el  Gu  de  repartirlos  entre  los  caciques  i  mocetones  que 
llenando  los  convenios  que  hicieron  para  la  aprehensión  de  Zú- 
niga, puedan  alcanzar  a  desvanecer  las  pretensiones  de  tan  per« 
judicial  perturbador,  empleando,  ademas,  todas  las  medidas  que 
prometan  la  tranquilidad,  armonía  í  amistad  con  las  tribus  Indíje- 
ñas.  Anótese  i  trascríbase. — Alemparte — Luis  Pradel^  secretario.)» 

(I)  «Don  Ventora  Ruíz,  (escribe  a  Alemparte  el  gobernador  de 
Santa  Juana  en  la  comunicación  que  ya  hemos  citado)  en  carta 
particular  que  me  ha  dirijido  ayer,  me  dice  que  el  cacique  Ca- 
trileo  i  Melin  le  mandan  decir  que  Zúniga  les  había  mandado 
correo  con  el  Gii  que  estos  se  empeñen  para  conseguirle  el  perdón; 
pero  que  esto  ha  sido  después  de  no  haber  podido  seducir  a  estos 
caciques  para  que  lo  auxiliasen.» 

29 
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dornír  oq  la  casa  del  cacique  Baileman  (situada  a  pocas 
cuadras  dol  antiguo  fuerte  do  Tucapel,  boi  convertido  en 
misión),  en  la  que  le  acompañaban  tres  de  sus  hijos  í  un  her- 
mano. Eran  aquellos  don  Pedro  i  don  Juan  í  un  ¡nocente  ni- 
llo  de  18  afios  que  Zúñiga  tenia  ahora  a  su  lado,  como  en  su 
mocedad  acosUimbraba  llevar  consigo  a  su  madre,  pues 
estos  hombres  que  poseen  la  ferocidad  del  león  sienten  tam- 
bién los  impulsos  dol  amor,  a  la  manera  do  las  fieras,  i  lo 
practican  como  olías. 

Mas,  a  la  primera  luz  dol  día  6  de  noviembre,  sintióse  de 
improviso  por  el  bosque  que  rodeaba  la  toldería  de  Baileman 
un  tropol  do  caballos  que  despertó  a  Züúiga  con  sobresalto; 
i  luego  se  escuchó  esa  espantosa  ¡  peculiar  vocería  indíjena 
llamada  chivateo,  que  han  aprendido  nuestros  soldados  re- 
gulares en  los  malones  do  la  Tierra. 

£1  bravo  capilan  comprendió  al  punto  que  estaba  perdido 
por  la  traición  de  los  suyos  o  una  sorpresa  aleve,  i  saltando 
de  los  pollones  en  quo  reposaba,  sin  poder  montar  a  caba- 
llo por  estar  desoncillado,  corrió  al  monte  con  dus  do  sus 
hijos,  empuñando  rosueltamonle  su  lanza  i  llevando  al  cinla 
sus  pistolas.  En  un  instante,  vióse  rodeado  de  los  implacables 
Llanislas,  i  con  un  valor  sobro  humano,  poniéndoso  al  lado 
de  sus  hijos,  cual  ajil  leopardo  quo  donondo  su  albergue,  pe- 
reció con  ellos  batiéndose,  hasta  que  la  lanza  do  Catríleolo 
taladró  el  corazón.  Una  do  las  balas  do  sus  pistolas  habia 
traido  al  suelo  al  prímor  cacique  que  le  intimó  rendición... 
Fué  aun  mas  lastimoso  quo  osle  lance,  en  que  habia  pere- 
cido un  niño  inocente,  la  muerte  del  otro  de  sus  hermanos,  aquel 
honrado  i  prudente  Juan  Zúñiga  que  tantos  esfuerzos  había 
hecho  por  reducir  a  su  temerario  padre  a  permanecer  tran- 
quilo. Guando  éste  escapó  hacia  el  bosque  con  sus  hermanos, 
quedóse  él  en  la  casa  de  Baileman,  como  aturdido  con  lo 


Digitized  by  VjOOQIC 


1^1  LA  ASttlNISTRAClON  UOrfTT.  S27 

qne  sucedía,  i  acaso  hubiera  salvado  ocultándose  entre  las 
mujeres  de  la  toldería.  Pero  el  infeliz  mancebo  escuchó  los 
roncos  gritos  de  su  padre,  que  acosado  por  sus  inmoladores, 
lo  llamaba  a  su  socorro,  i  obedeciendo  a  un  impulso  de  esa 
ternura  irresistible  que  Dios  puso  en  el  pocho  de  los  hom- 
bres, i  no  la  negó  aun  a  los  brutos,  tomó  una  lanza  i  fué  a 
morir  sobro  el  cadáver  de  su  padre  que  se  revolcaba  asi  en 
la  sangre  do  toda  su  raza  sacnTicada.  Su  hermano  habla 
sucumbido  también  a  su  lado,  siendo  cinco  las  víctimas  in- 
moladas. 


xn. 


Tal  fué  el  desastroso  fin  que  tuvo  aquel  capitanejo,  famo- 
so entre  los  Pinchciras,  terrible  entre  los  Araucanos^  i  que 
los  blancos  de  la  Frontera  respetaban  por  su  indómito  va- 
lor. Fué  un  hombro  pérfido  i  cruel.  Poro  era  un  bravo  sol- 
dado, era  chileno  i,  mas  que  todo,  era  padre  i  enseñaba  a  sus 
hijos  a  ser  hombres  esforzados  con  su  propio  ejemplo.  Pe- 
reció con  ellos,  i  esín  fué  la  lástima  do  su  fin,  que,  de  otra 
suerte,  foníala  merecida  como  enemigo  i  tiranuelo  do  los  bár- 
baros, que  cobraron  sobro  su  sangro  la  antigua  deuda  do 
odio  que  con  él  tenian. 

xiir 

Pero  si  aquella  catástrofe^  que  recuerda  por  sus  inciden- 
cias la  muerte  de  Valdivia,  cual  la  cuenta  el  cronista  Mar- 
motejo,  era  solo  una  triste  incidencia  propia  de  la  guerra 
entre  los  bárbaros,  perpetróse,  por  los  que  no  lo  eran,  un  ac- 
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lo  i  (lo  ínulil  de  postuma  crueldad,  que  se  recordará  siempre 
como  una  afrenla  para  sus  ejecutores.— Tal  fué  la  orden 
que  dio  el  intendente  Alemparte  de  poner  en  un  palo  la  ca- 
beza del  inmolado  Züfliga  en  la  plaza  de  Arauco,  donde  habi- 
taba su  anciana  madre,  a  la  que  no  4o  quedaba  ya  mas 
bien  sobre  la  tierra  que  aquel  lívido  rostro,  asi  afrentado, 
i  los  cadáveres  insepultos  de  sus  nietos...  Ejemplo  de  tanta 
barbarie  no  se  había  visto  en  la  República,  desde  que  los 
mezquinos  vengadores  del  magnámino  Portales  colgaron,  du- 
rante tres  dias,  en  la  plaza  de  Quillola,  la  cabeza  de  Vidau  • 
rre,  como  una  ofrenda  de  engafio  al  sacrificio  que  acaso  aplau- 
dían en  su  corazón  (1). 

(1)  He  aquí  el  oficio  en  que  Alamparte  daba  cuenta  al  inten- 
dente de  Concepción  de  este  rasgo  de  crueldad  (disputando  a  los 
bárbaros  la  gloria  de  un  malón  salvaje  en  el  que  él  no  habla  to- 
mado parte)  i  el  documento,  mas  triste  aun,  por  el  que  consta  la 
ejecución  de  su  bárbara  venganza. 

El  primero  dice  asi : 

AI  piA  de  Ciipaño,  noviembre  6  de  185],  a  las  8  de  la  noche. 

«Me  apresuro  a  comunicar  a  US.  el  triunfo  espléndido  que  al- 
canzamos bol  a  las  5  de  la  tarde,  mediante  la  bizarría  de  los  bra- 
vos que  tengo  la  honra  de  mandar,  i  mnl  especialmente  el  denue* 
do  de  los  valientes  caciques  Colipf,  Catriloo,  Coliman,  Calhu, 
Guaucho,  Collí,  Quían,  Canila,  Llanquín  i  otros  muchos  con  sus 
guapos  mocetones  que  merecen  bien  de  la  ^latria.     * 

Nuestra  pérdida  es  de  poco  número  i  felizmente  corto  también 
el  de  los  rebeldes,  entre  los  que  se  cuenta  el  alzado  desertor  Zú- 
ñiga,  cuya  cabeza  mandaré  colocar  en  un  palo  para  memoria  de 
la  insolencia  con  que  tuvo  la  audaz  petulancia  d%  intimar  ren- 
dición a  la  plaza  de  Arauco,  i  que  tal  ejemplo  evite  tamaña 
of(*nsa  a  nuestras  armas. 

De  los  pormenores  me  ocuparé  en  otra  ocasión,  cuando  las 
tareas  de  mi  campaña  lo  permitan,  esperando  que,  con  el  favor 
déla  Providencia,  lograré  realizar  los  fines  que  me  propuse  al 
emprenderla;  todo  que  ruego  a  US.  mafide  trascribir  a  S.  E. 
para  qur^en  su  vista^  me  antíiipe  las  órdenes  que  quiera  impartir- 
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XIV. 

• 

Con  la  muerte  de  Zú&íga,  la  ^aucania  quedó  completa- 
mente pacificada  í  destruidos  los  funestos  planes  del  jenoral 

ine,  seguro  de  que  la  provincia  se  conservará  tranquila  ¡  qae 
me  lisonjeo  de  poder  llenar  las  indicaciones  que  le  tengo  hechas 
en  mis  postreras  comunicaciones. 
Dios  guarde  a  US. 

Joié  An{(mo  Alemparte^i» 
AI  leñor  Intendente  de  la  provincia  de  Concepción. 

El  segundo  documento  está  concebido  en  estos  términos. 

«C0MANDA5C1A  JB1IB1IAL  DB  ARMAS. 

Tucapel,  noviembre  8  de  ISol. 

«Al  cargo  del  mismo  paisano,  Gabriel  Arriagada,  que  comisionó 
el  ya  desaparecido  Zúñíga  para  cometer  el  atentado  de  intimar 
rendición  a  esa  plaza,  va  la  cabeza  del  malvado  que  concibiera 
lamano  crimen,  i  le  fué  dividida  por  los  cacique  aliados  de  Lu- 
ihaco  en  la  jornada  del  6  del  presente,  de  que  di  aviso,  para  que 
U.  la  mande  colocar  en  el  lugar  mas  conveniente,  a  fin  de  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública,  en  desagravio  de  tamaña  injuria  i  de 
que  tao  patente  muestra  de  los  temores  que  infundiera  ese  cri- 
minal, hagan  olvidarlos  desde  luego,  ya  que  no  es  posible  alcan- 
zar la  indemnización  de  los  inmensos  males  que  cuestan  a  todo 
el  departamento  í  especialmente  a  esta  subdelegacioii,  las  esta- 
fas que  cometiera  i  las  pérdidas  que  tienen  lugar,  como  una  con- 
secuencia necesaria  del  plan  adoptado  para  poner  atajo  a  los 
avances  de  ese  malvado. 
Dios  guarde  a  U^ 

Jo»é  Añtcmio  AUmparte.n 

Creemos  de  nuestro  deber  añadir  a  la  autenticidad  de  estos 
tristes  documentos  que  el  señor  Alemparte  nos  ha  informado 
posteriormente  que  la  madre  de  Zúñiga  se  encontraba  a  la  sa- 
zón en  Tucapel  i  no  en  Arauco,  i  que  cuando  él  llegó  a  la  tolde- 
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Büincs  para  estrechar  la  revolución  entre  sus  fuegos  i  las 
lanzas  de  los  salvajes.  A  los  pocos  días  del  malón  de  Llín- 
quehue  (12  de  noviembre),  ancló,  en  efecto,  en  la  emboca- 
dura del  Lebu,  la  goléla^Primavera  que  había  salido  de 
Constitución  el  día  S,  conduciendo  los  auxilios  que  aquel 
caudillo  remitía  a  Znfliga,  todos  los  que  cayeron  en  manos 
de  la  división  do  Arauco.  Se  incorporaron  en  ella  volunta- 
riamente los  granaderos  que  mandaba  el  alfores  Bülnes  i  éste 
quedó  en  Concepción  prisionero  bajo  su  palabra. 

La  división  de  Alomparte,  reforzada  do  una  manera  tan 
singular  con  armas  que  eran  en  eslremo  necesarias,  como 
los  sables  i  las  carabinas,  quedó  pues  ociosa.  El  dia  8  sa- 
bemos que  ocupó  a  Tucapel  viejo,  pero  no  nos  consta  que 
este  movimiento  justiGcara  el  error  quo  comclió  aquel  jefe  en 
DO  conducirla  en  el  acto  hacia  Chillan,  donde  tal  refuerzo 
era  eficasisimo  en  los  momentos  en  que  ya  el  jcneral  Bülnes 
iba  en  marcha  sobre  el  líuble.  A  fin  de  capturar  la  goleta 
Primatiera,  que  según  los  papeles  tomados  sobre  el  cuerpo 
de  Züfliga  se  aguardaba  de  un  dia  para  otro,  bastaba  solo 
dejar  en  la  embocadura  del  Lebu  un  destacamento  compe- 
tentemente mandado,  para  que,  haciendo  las  señales  conveni- 
das con  2üfliga,  se  apoderase  de  aquel  barquichuelo  i  de  su 
escasa  tripulación. 

El  14  fde  noviembre  se  encontraba  todavía  en  Arauco  el 
intendente  Alemparle  con  so  tropa,  í  ese  dia  le  diríjiA  una 
boínbásUca  proclama  para  anunciar  a  sus  «victoriosos»  sol- 
ría  de  Baileman,  ya  los  indios  habían  corlado  la  cabeza  ríe  Ztf ñfga 
i  la  tenían  soparada  del  tronco,  custodiándola  un  indio  con  sn 
lanza  en  ristre,  para  que  no  fuera  a  jumarse  con  aquel,  pnes  tal 
€ra  el  terror  que  le  tenían  i  el  influjo  que  ejercían  sobre  los  es- 
píritus supersticiosos  de  los  bárbaros  los  sortílejíos  de  aquel 
hombre  tan  astuto  como  valeroso,  a  quien  llamaban  Culpan  o  ti-» 
gre  de  los  llanos; 
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dados  que  debían  marchar  a  reunirse  con  el  ejército  del  je- 
oeral  Cruz  (t}. 

Debióse  sin  duda  esta  tardanza  de  Alemparte  a  la  falla 
do  órdenes  superiores   para   moverse;  pero,  en  esta  oca- 

(t)  He  aquí  esta  proclama  qae  copiamos  del  Boletín  del  sui 
núm.  7  lib.  2.». 

aCiYicos  DE  Talcahvano  i  db  la  alta  i  baja  Frontera. 

«Aan  no  hemos  cumplido  nuestra  jornada.  La  comisión  quo 
nos  ha  tocado  desempeñar  la  habéis  llenado  honrosamente.  Os 
felicito  por  ello  i  me  complazco  sobre  manera  de  haber  encon- 
trado en  Yosotros  tanto  valor,  i  entusiasmo,  tanto  denuedo  i  pa- 
triotismo. 

«Satisfecho  de  esa  noble  decisión  con  que  me  habéis  acompa- 
ñado a  la  frontera  para  pacificar  a  vuestros  hermanos,  haciendo 
desaparecer  el  hombre  funesto  que  amagaba  nuestra  tranquilidad, 
nuestra  vida  i  nuestros  intereses,  es  que  me  dirijo  a  vosotros,  a 
nombre  del  jele  supremo,  elejido  por  los  pueblos,  pidiéndoos  que 
me  acompañéis  de  nuevo  a  engrosar  las  filas  del  ejército  de  Jos 
libres  para  que  también  seáis  testigos  del  escarmiento  que  vamos 
a  dar  a  los  verdaderos  autores  del  crfmen  que  hemos  castigado. 

«Si  a  mi  lado  os  habéis  mostrado  con  valoc  i  entusiasmo,  espe- 
ro que,  cuando  os  encontréis  en  medio  de  vuestros  hermanos 
del  ejército  i  déla  guardia  nacional,  i  bajo  las  órdenes  del  ilus- 
tre jeneral  Cruz,  redoblareis  vuestros  esfuerzos  i  os  presentareis» 
como  ahora,  dignos  hijos  do  la  patria  que  os  vio  nacer. 

«Habéis  empezado  vuestra  jornada  gloriosamente^  La  victoria 
ha  coronado  vuestros  esfuerzos  :  pero  el  peligro  aun  no  ha  desa- 
parecido del  todo.  Para  que  vuestra  victoria  sea  duradera,  para 
que  la  patria  os  ofrezca  sus  coronas  cívicas,  necesitáis  dar  un 
paso  mas,  necesitáis  volar  al  encuentro  de  vuestros  hermanos 
que  os  aguardan  anciosos,  para  probaros  que  ellos  también  me- 
recen bien  de  la  patria:  pues  están  dispuestos  a  derramar  la  úl- 
tima gota  de  sangre  en  defensa  de  la  causa  santa  de  la  justicia 
i  de  la  libertad, 

•Cuento  con  vosotros,  valientes  de  la  guardia  nacional,  i  conflo 
en  que  despleguéis  el  mismo  entusiasmo,  por  el  que  hoi  está  tan 
reconocido  vuestro  compañero  i  amigo. 

Joié  Antonio  Alemparte.9 

Araoco,  noviembre  14  de  1951. 
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sioD,  no  d¡ó  mueslras  de  su  jenio  revolucíonarro  ni  de  la  ac-^ 
tivídad  ¡  perspicacia  que  le  eran  habituales,  el  antiguo  in- 
tendente de  Concepción,  cuya  lentitud  era  ahora  tanto  mas 
esirafia  cuanto  que  su  presencia  personal  era  necesaria  en  el 
ejército,  del  que  había  sido  nombrado  intendente  militar,  el 
mismo  dia  6  de  noviembre,  en  que  dio  feliz  término  a  su 
comisión^  con  la  derrota  i  sacrificio  de  Zúniga.  Solo  el  dia 
17  o  18  de  noviembre,  víspera  del  combate  del  Monte  de 
Urra,  salió  de  Concepción  el  intendente  de  ejército  (1)  eon 
una  lucida  división  de  300  hombres  de  infantería  i  caballe- 

(1)  He  aquí  el  documento  de  que  consta  el  iítulo  del  nuevo  em- 
pleo de  don  José  Antonio  Alemparte  í  en  el  que  aparece  también 
el  nombramiento  del  ciudadano  Tírapegal  para  intendente  de 
Concepción,  en  reemplazo  de  aquel.  Dice  asi: 

«Cuartel  jbnbral  de  los  liwes. 

CJiilIan,  noviembre  6  de  1851. 

«S.  E.  con  esta  fecha  ha  espedido  el  decreto  que  sigue: 
«Hallándose  recargada  la  secretaría  jeneral  con  «las  atenciones 
de  la  iutendencia  de  ejército,  i  siendo,  por  consiguiente,  necesa- 
rio proveer  desde  laego  esfe  empleo,  se  nombra  al  señor  in« 
tendente  de  la  provincia  de  Concepción  don  José  Antonio  Alem- 
darte,  intendente  de  ejército,  quien  se  pondrá  en  marcha  a 
tomar  posesión  del  empleo  que  se  le  confiere,  tan  pronto  como 
deje  evacuadas  las  comisiones  especiales  que  se  le  tienen  en- 
comendadas. I  quedando  por  este  nombramiento  vacante  el  cargo 
de  intendente  político  de  Concepción,  se  nombra,  para  que  sirva 
dicho  empleo,  al  gobernador  de  Coelemu  don  Toribio  Reyes,  i 
de  comandante  jeneral  de  armas  al  teniente  coronel  don  Nicolás 
Tirapegui,  Anótese,  comuniqúese  i  tómese  razón  en  las  oficinas 
que  corresponda. 
cSe  trascribe  a  US,  para  su  inlelijencia  i  efectos  consiguientes* 
Dios  guarde  a  US. 

Pedro  Félix  Vicuña.* 

Al  comandante  de  armas  de  la  provincia   dt  Concepción,  don   Nicolaa  Ti- 
npegui. 
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ría,  a  la  quo  se  üabían  incorporado  algunos  indios  do  la 
costa. 

Pronto  veremos  las  funestas  consecuencias  que  tuvo  esla 
tardanza,  dando  lugar  a  que  por  su  causa  se  cometieran  mas 
graves  errores  en  la  campana  sobre  el  Nuble,  pues  es  ya 
tiempo  de  volver  a  ocuparnos  de  las  operaciones  militares, 
cuya  narración  hemos  suspendido  con  el  propósito  de  pasar 
en  revista,  a  vuelo  de  ave,  los  acontecimientos  de  la  revolu- 
ción que  tenian  lugar  lejos  de  ambos  ejércitos  belijeranles. 
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CAPITULO  IX. 


n  COHMTE  DE  MtNTE  DE  OBU. 

Marcha  del  ejército  del  gobierno  desde  el  campamento  de  Longo* 
milla  hasta  San  Carlos, — Revista  de  comisario  que  tiene  lagar 
en  este  pueblo  i  comparación  de  las  comisarias  de  ambos  ejér- 
citos belijerantes. — ^Nota  en  que  el  jeneral  Búlnes  detalla  sos 
operaciones  militares, — Falso  amago  que  hace  con  la  caballería 
sobre  el  vado  de  Cocharcas  para  pasar  el  Nuble  por  la  monta- 
ña.— El  jeneral  Cruz  se  sitúa  en  Cocharcas  i  proclama  que 
dirijo  a  sus  soldados.— El  ejército  del  gobierno  pasa  el  Nuble 
por  Nibiinto. — Juicio  sobre  este  atrevido  movimiento. — Párra- 
fo de  carta  escrita  por  Garcia  Reyes  sobre  esta  operación.— 
El  jeneral  Cruz  traslada  su  ejército  a  los  Guindos. — Topografía 
del  terreno  que  ocupan  los  belijerantes. — Ambos  ejércitos  te 
ponen  a  la  vista  en  la  hacienda  de  los  Guindos.— «Atrevida  mar- 
cha de  flanco  que  emprende  el  jeneral  Bálnes.— Cruz,  a  instan» 
eias  dü  su  secretario  jencral^envia  un  parlamentario  al  enemi- 
go con  una  invitación  para  hacerla  paz. — Las  guerrillas  no  pa- 
ralizan sus  fuegos  i  el  jeneral  Búlnes  continua  su  marcha.— 
Arengan  Cruz  i  Vicuña  al  ejército  rebelde  j  se  mueve  este  sobra 
Chillan,  a  retaguardia  del  jeneral  Búlnes.— El  «Monte  de  Urra»« 
— Fórmanse  ambas  líneas  de  batalla  i  se  rompe  el  fuego  de  ca- 
non.— Falso  movimiento  que  hace  el  coronel  Puga  para  poner 
a  cubierto  su  cabaUeria  en  la  ala  izquierda,  contra  la  «rtüleria 
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«n«iniga. — El  jeneral  Búlnes  ordena  que  so  caballería  pase  a 
su  flanco  izquierdo. — Manera  como  el  coronel  García  ejecuta 
esta o)ieraclon. —-Emprende  este  jefe  sin  orden  superior  el  ata- 
que de  la  caballería. — Combate  de  Monte  de  Urra.— OGcíales 
que  se  distinguen  en  ambos  ejércitos  i  rasgos  seiíalados  de  va* 
lor«— Pérdida  de  los  ejércitos  en  este  hecho  de  armas.-— El  je- 
neral Búlnes  ocupa  a  Chillan  i  Cruz  regresa  a  su  campamento 
áe  los  Guindos.— Respuesta  tardía  que  aquel  da,  negándose  a 
entrar  en  convenios  de  paz  con  el  caudillo  revolucionario. 


I. 


Al  interrumpir  la  narración  de  las  operaciones  militares 
de  la  campafia  de  1831,  dejábamos  al  ejército  del  gobierno, 
fuerte  de  tres  mil  hombres,  en  marcha  sobre  el  f^ubie,  des- 
de su  campo  de  Longomilla,  que  había  levantado  el  3  do 
noviembre;  mientras  que  el  que  comandaba  el  jeneral  Cruz, 
i  cuyas  fuerzas  eran  ¡guales  a  las  de  aquel,  se  veia  parali- 
zado en  su  cuartel  jeneral  de  Chillan  por  la  no  interrumpida 
violencia  de  las  lluvias  de  primavera. 

£1  jeneral  fiúlnes  tuvo  la  peor  parte  de  este  recio  cuanto 
inusitado  temporal,  que  se  había  desencadenado  desde  el 
mismo  día  en  que  emprendió  su  marcha.  Solo  el  6  de  no- 
viembre, había  logrado  ocupar  el  pueblo  del  Parral  i  el  9  a 
San  Carlos.  £1  ejército  había  llegado  a  esto  punto,  a  las  tres 
de  la  mañana,  en  medio  de  torrentes  de  lluvia;  pero  estas  con- 
trariedades, que  ponían  a  prueba  el  ánimo  bisofio  de  los 
soldados,  presentaban,  al  mismo  tiempo,  de  manifiesto  su  exe- 
lenle  organización,  su  disciplina  i  el  marcial  espíritu  que  les 
inspiraba  su  popular  caudillo.  El  sobrio  soldado  chileno 
se  contenta  con  bien  poco;  pero  los  que  conducía  el  jeneral 
Búlnes  disponían  de  tales  recursos  que  hubíéraseles  creído 
mas  bien  un  ejército  de  lujo,  destinado  a  hacer  una  parada 


Digitized  by  VjOOQIC 


BE  LA  ADMINISTRACIÓN  IIONTT.  337 

militar,  que  una  división  colecticia,  organizada  a  la  lijcra. 
Su  vestuario  i  calzado  eran  de  primera  calidad  i  completamen- 
te nuevos;  el  armamento  soberbio,  abundantísimo  su  parque, 
i  en  cuanto  al  rancho,  basta  decir  que  solo  en  «harina  tos- 
tada» se  había  comido  aquel  ejército,  basta  el  2  de  noyiembre^ 
un  valor  de  749  pesos,  mientras  que  el  consumo  de  la  sal 
para  la  sabrosa  carne  de  las  vacas,  que  se  mataban  por  cente- 
nares, llegaba  a  la  cantidad  de  204  pesos,  el  7  de  ese  mismo 
mes  (1). 

(I)  Constan  estas  partidas  del  libro  de  la  comisaría  del  ejéreíto 
del  gobierno, qae  existe  archivado  en  la  contaduría  mayor  de  es- 
ta capital,  donde  lo  hemos  consultado.  Aparece  también  de  los 
borradores  i  apuntes  de  aquel  documento  (que  npnca.  llegó  a  or« 
ganizarse  i  menos  a  justjfícarse  debidamente),  quese  gastaron  en 
el  rancho  del  ejército  del  gobierno  88,030  pesos  .34  centavos,  in- 
cluyendo algunas  partidas  por  fletes  o  Indemnización  de  semen- 
teras taladas* 

Es  curioso  el  contraste  que  ofrecen  las  cuentas  de  la  eo- 
niísaria  del  ejército  del  orden  con  las  del  de  los  anarquistas.  En  este 
último,  que  se  conserva  archivado  en  el  ministerio  de  la  guerra 
como  un  timbre  para  la  revolución,  se  ven  todas  las  hojas  del 
libro  perfectamente  balanceadas,  cada  una  de  sus  partidas  está 
firmada  por  los  encargados  de  invertir  el  dinero,  i  se  refieren  a 
la  correspondiente  orden  de  pago  que  se  acompaña  con  la  nume- 
ración correspondiente. 

El  libro  del  comisario  Vieites  no  tiene  ninguna  de  estas  cir- 
cunstancias. Es  simplemente  un  cuaderno  informe  de  apuntes, 
en  que,  de  cuando  en  cnando,  figuran  algunas  órdenes  de  pago,  fir- 
madas por  el  jeneral  Búlnes  i  escritas,  las  mas  veces,  con  lápiz. 

La  mayor  parte  de  los  abonos  del  último  son  por  suples  i  bue- 
nas cuentas  pagadas  a  los  cuerpos  del  ejército,  que  ascienden  en 
su  totalidad  a  182,266  pesos,  desde  setiembre  al  31  dedicierobre« 
Haí  algunas  otras  partidas  que  dicen  simplemente  asi. 

Diciemhre  13,  al  presbítero  Toledo  (el  párroco  guerrillero)  para 
imprevistos— 100  pesos. 

Diciembre  19,  al  presbítero  Toledo  por  dailos  en  las  sementeras, 
74  pesos  35  centavos. 

Octubre  3,  pagado  al  capataz  Pulma  por  birlochos  1,332  pesos 
SO  centavos. 
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lí. 

Las  lluvias  deluvicron  al  jeneral  Bíilnes  cuatro  días  en  San 
Garlos.  Solo  el  día  13,  que,  como  dijimos,  era  el  día  designado 
por  el  jcneral  Cruz  para  salir  a  campaña,  pudo  el  ejército 
del  gobierno  volver  a  emprender  su  marcha.  Ambas  fuerzas 
estaban  ahora  solea  ocho  leguas  de  distancia;  i  mientras  nos 
trasladamos  a  ¡a  márjen  meridional  del  Nuble,  para  seguir 
un  inslanlo  al  jeneral  Cruz  en  sus  operaciones,  dejemos  a 
su  émulo  contar  las  suyas  propias  en  la  ribera  norlo,  basta 
el  momento  en  que  emprendió  el  paso  del  rio.  Eslan  éstas 
detalladas  en  el  siguiente  oficio  inédito,  redactado  por  la  ole- 
ganle  pluma  del  secretario  García  Reyes  i  dice  teslualmento 
asi,  tal  cual  lo  hemos  copiado  del  archivo  del  ministerio  da 
la  guerra. 

«CUARTEL  JENERAL   DEL  EiÉUClTO    DE 
OPERACIONES  SOBRE  EL   SUR. 

San  Carlos,  noviembre  13  de  1851. 

«En  oficio  de  3  del  corriente,  bajo  el  núm.  116,  anuncié 
a  US.  que  el  ejército  de  mi  mando  emprendía  su  marcha  en 
busca  del  enemigo,  I  ofrecí  dar,  desde  osle  pueblo,  una  ra- 
zón de  su  fuerza,  del  aspecto  con  que  se  presentaban  las 
cosas,  ¡  de  los  planes  que  me  proponía  ejecutar.  Cumplo  al 
présenle  con  este  deber,  aunque  no  me  es  dado,  por  las  cir- 
cunstancias del  día,  hacerlo  con  la  individualidad  que  habia 
deseado. 

«La  marcha  del  ejército  ha  sido  detenida  por  una  lluvia 
casi  constante  que  sobrevino  desdo  su  calida  de  Longomi- 
Ua,  i  que  no  le  permitió  arribar  a  este  punto  hasta  el  9  del 
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corriente.  Desde  entonces,  ba  permanecido  detenida  por  la 
misma  causa  hasta  el  presente,  en  que  recién  pasados  los 
erectos  del  temporal,  han  quedado  los  campos  en  estado  de 
permitir  el  movimiento  do  las  tropas. 

«Mo  os  gralo  docir  a  US.  que  el  ejército  ha  mostrado  du- 
rante la  marcha  una  moralidad  í  disciplina  ejemplares,  í  que 
las  penalidades  consiguientes  al  estado  del  tiempo  no  han  he- 
cho mas  quo  alizar  el  buen  espíritu  que  lo  anima  i  de  que 
otra  vez  he  tenido  el  honor  do  imponer  a  liS. 

«A  nuestra  aproximación  a  San  Carlos,  las  partidas  ene- 
migas que  ocupaban  este  departamento  para  espoliarlo  ¡  come- 
ter csaccioncs  (le  lodo  jéncro,  se  replegaron  hacia  la  banda 
opuesta  del  Nuble,  que  he  encontrado,  como  era  de  esperar- 
se, cubierta  do  guardias  en  una  considerable  ostensión. 

«Mi  principal  empeño,  después  do  restablecidas  las  auto- 
ridades lejilimas  que  los  sublevados  hablan  depuesto,  ha  sido 
inrormarmo  do  los  direrenles  pasajes  quo  di  fio  ofrece,  para 
elejir  el  que  presenta  menores  inconvenientes  para  el  tránsito 
délas  tropas.  Por  desgracia,  ninguno  do  ellos  proporciona, 
no  ya  comodidad,  pero  ni  siquiera  posibilidad  para  transpor- 
tar la  artillería,  no  pudiendoveriricar  esta  operación  los  cuer- 
pos de  las  otras  armas  sino  por  terrenos  cubiertos  do  fanga- 
les, i  teniendo  al  frente  enemigos  parapetados  de  la  barranca 
dominante  en  la  ribera  opuesta.  Como  seria  en  gran  manera 
difícil  emprender  ol  pasaje  del  ejército  con  tales  circunstan- 
cias, mo  he  decidido  a  subir  con  él  a  la  Montaña,  i  aprove- 
charme de  la  ventaja  quo  ofrece  el  vado  denominado  las 
«Nalcas»^  que  por  hallarse  a  ocho  o  diez  leguas  de  este  pue- 
blo i  otras  tantas  del  cuartel  jeneral  del  enemigo,  siloado  en 
Chillan,  me  hace  esperar  que  no  encontraré  en  él  la  resisten- 
cia que  era  seguro  en  otros  que  e^lán  mas  inmediatos  a 
aquel  punto.  Es  fácil  burlar  la  vijilancia  de!  enemigo  (sitúa- 


Digitized  by  VjOOQIC 


240  HISTORIA  ITE  LOS  DIEZ  AÑOS 

do  en  Chillan)  con  falsas  lentallvas  de  pasaje  por  oíros  va- 
dos^ i  hacer  pasar  el  ejército,  a  favor  de  ellas,  sin  el  grave 
i  casi  invencible  obstáculo  que  puedan  oponer  sus  fuerzas. 

«En  este  momento,  algunos  jefes  i  oficiales  ¡dóneos  exa- 
minan los  lugares  por  donde  el  ejército  tiene  que  hacer  su 
marcha,  a  fin  de  prevenir  con  tiempo  las  dificultades  con 
que  se  podría  tropezar.  Mientras  tanto,  la  caballería  se  ha 
movido  hoi  sobre  el  Nuble,  al  mando  del  comandante  jene- 
ral  de  armas,  coronel  don  José  Ignacio  García,  con  el  objeto 
de  corlar  toda  comunicación  con  el  enemigo,  tentar  artificio* 
sámente  el  reconocimiento  de  los  diversos  vados,  i  ocultar 
el  verdadero  movimiento  del  ejército,  que  se  emprenderá  ma* 
fiana  con  la  infantería,  si  algún  grave  inconveniente  no  lo 
impide.  Unida  a  ella  la  caballería,  mas  tarde,  espero  que  el  ejér- 
cito dormirá  mafiana  en  las  inmediaciones  délas  «Nalcas», 
¡  que  ejeculará  el  pasaje  felizmente  al  alba  del  siguienle  dra« 

£1  estado  adjuntó  manifestará  a  US.  la  fuerza  efecliva  del 
ejército.  £n  cuanlo  a  su  disciplina  i  decisión  por  la  causa 
que  defiende,  solo  tengo  que  ratificar  el  favorable  concepto 
que  le  manifiesto  a  US.  en  notas  anteriores.  Confiado  en  él, 
me  atrevo  ir  a  buscar  al  enemigo  en  su  campo,  dejando  a 
retaguardia  un  río  de  difícil  tránsito,  i  por  consiguiente,  sin 
retirada  en  un  caso  adverso,  que  afortunadamente  no  espero. 

«De  las  demás  oonrrencias  que  sobrevengan,  daré  cuenta 
a  US.  oportunamente,  i  me  limito  por  ahora  a  supiícaríe  se 
sirva  trasmitir  a  S.  G.  el  presidente  el  contenido  de  esta  nota, 
asegurándole  que  marcho  en  perfecta  inteiijencia  de  los  ca- 
ros intereses  nacionales  que  estol  encargado  de  sostener,  i 
que  no  se  omitirá  medio  alguno  de  cuantos  puedan  conlr'djuir 
a  que  sean  asegurados  por  una  completa  victoria. 
Dios  guarde  a  1¡S. 


A]  .señor  ministro  de  la  fierra. 


Manuel  Búlnes.n 
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III. 

Al  ser  avisado  el  jcneral  Cruz  de  que  (oda  la  caballería 
enemiga  se  movía  (coDforme  al  plan  desenvuelto  por  el  Jeneral 
Búloes  en  la  Dota  que  acabamos  de  transcribir)  sobre  el  vado 
de  Gocharcas,  que  es  el  mas  inmediato  a  Chillan  por  el  ca- 
mino recto  del  sud,  salió  apresuradamente  de  este  pueblo 
con  su  ejército  (1)  i  so  situó  frente  a  aquel  paso.  Sin  embargo  era 

(t)  Heaqaí  la  entusiasta  i  enérjíca  proclama  qae  el  jeneral 
Cruz  dírijió  a  su  ejército  al  tiempo  de  salir  a  campana*  Las  noti- 
cias i  las  cifras  aparecen  estraordinariamente  abultadas  en  esta 
pieza,  debiéndose  sin  duda  esto  a  la  fácil  credulidad  del  secretario 
jeneral  que  Ja  redactó. 

aSOLDADOSDEL  EjáaCITO  RESTAURADOB. 

«Vosotros  sois  la  esperanza  de  la  República,  i  estas  esperanzas 
son  solemnes  i  sagradas  para  que  dejen  de  cumplirse.  Vuestro 
Yalor»  vuestro  patriotismo  i  denuedo  van  a  devolver  a  la  Repú- 
blica sus  derechos  i  libertades.  A  la  sombra  de  heroicos  laureles, 
volvereis  a  reposar  con  vuestras  familias  i  a  disfrutar  de  la  glo* 
ria  i  beneficios  que  vuestro  brazo  va  a  alcanzar. 

«La  hidra  de  la  corrupción  i  el  azote  de  la  discordia  que  ella 
fomentaba,  van  a  desaparecer  de  nuestro  suelo  para  que  el  pa- 
triotismo i  la  virtud  se  ocupen  de  la  dicha  de  la  Patria. 

«En  los  mismos  que  vais  a  combatir,  mirad  solo  algunos  ¡lusos, 
a  otros  arrastrados  por  la  fuerza  i  a  un  puñado  de  ambiciosos  se- 
ducidos por  el  oro  i  los  empleos.  Su  número  es  tan  pequeño,  su 
alma  tan  baja  que  los  veréis  desaparecer  con  solo  presentaros. 

aEn  Aconcagua,  Coquimbo  i  Valparaíso  ellos  asesinan  a  inde- 
fensos ciudadanos;  a  la  vista  de  sus  crímenes,  alzan  gritos  do  de- 
sesperación contra  el  heroico  patriotismo,  que  prefiere  la  muerte 
a  la  horrible  servidumbre  en  que  tienen  la  Patria.  Estos  gritos 
son  los  ecos  de  su  conciencia  ajilada,  son  los  desahogos  del  mie- 
do i  del  terror. 

«La  mano  de  Dios  pesa  sobre  ellos;  no  dominan  sino  el  terreno 
que  pisan  en  Santiago  i  Valparaíso;  todo  lo  demás   está  ocupado 

31 
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demasiado  evidente  para  él  que  el  amago  de  la  caballería  lenia 
por  objeto  solo  una  maniobra  estratéjica  del  jeneral  Bülnes,  coa 
ol  fin  de  encubrir  el  verdadero  movimiento  que  hacia  con  sus 
fuerzas  en  demanda  de  otro  vado  mas  asequible.  El  no  ver 
sobre  las  altas  barrancas  que  encajonan  el  Nuble  por  su 
márjen  setonlrional  otra  arma  que  la  de  la  caballería,  hacia 
demasiado  fácil  concebir  que  el  enemigo  no  tendría  la  teme- 

por  nuestros  amigos.  Las  poblaciones  enteras  armadas  loman  el 
campo-  de  Valparaíso  salieron  600  hombres,  a  la  vista  de  ellot 
mismos,  después  de  haber  derrotado  so  caballería;  ahora  inter- 
ceptan los  caminos,  i  anidos  con  los  invictos  aconcagüinos,  tie- 
nen arrinconados  a  nuestros  opresores  en  solo  aquellos  dos  pue- 
blos. En  San  Fernando  hai  multitud  de  hombres  de  cabaílerfa  i 
también  en  Lontué  organizados  en  guerrí Has  que  han  cortado  al 
Jeneral  Bálnes  sus  comunicaciones  con  la  capital.  La  fragata 
Chile  la  perdieron  en  Papudo  i  los  prisioneros  del  Miieor&  í  la 
Janaqueo  hoi  llegarán  voluntarios  a  servir  bajo  nuestra  bandera. 
A  la  fuerza  de  Coquimbo  se  pasaron  armados  doscientos  valien- 
tes aconcagüinos  de  caballería  de  las  mismas  íilas  de  nacslros 

opresores.  .     .     j    t  -h 

«Es  por  esto  que  salen  de  sus  atrmcheramientos  de  Longomiífa 
í  se  avanzan  contra  vosotros,  buscando  como  desesperados  algún 
acaso  que  los  favorezca.  Volemos  también  nosotros  a  hacer  ver 
que  no  hai  mas  salud  ni  mas  esperanza  que  someterse  a  su  Pa- 
tria i  que  el  reinado  de  la  corrupción  i  de  la  injusticia  ha  termi- 
nado* 

«Soldados:  la  patria  entera  os  contempla  en  este  momento. 
Vuestra  conducta  i  disciplina  me  llena  de  satisfacción.  Vuestros 
enemigos  verán  con  vergüenza  que  sus  mujeres,  abandonadas  a 
la  miseria,  han  sido  alimentadas  i  socorridas  por  vosotros  i  que 
todas  ellas  querían  ir  en  vuestras  filas  para  desarmar  a  sus  ilusos 

maridos. 

«Soldados:  la  victoria  es  segura,  desde  que  vuestra  causa  es  san- 
ta i  justa;  el  Dios  de  los  Ejércitos  es  el  que  os  inspira  ese  entu- 
siasmo i  patriotismo.  Marchemos  con  paso  firme,  i  en  pocos  días 
mas  la  suerte  de  la  Patria  está  asegurada,— Vuestro  amigo  ¡  com- 
pañero. 

José  Marta  de  la  Cruz,* 

Chillan,  noviembre  10.de  1851. 
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ridad  de  inlentar  el  paso  del  río  por  Cocharcas,  a  la  vlsla 
del  ejército  revolucloDarío. 


IV. 


fialrelanto,  el  joDeral  en  jere  del  ejércilo  del  gobierno  ha- 
bía movido  sü  campo  de  San-Cárlos,  en  prosecución  de  los 
planes  que  hemos  visto  desarrollados  en  su  citada  comuni- 
cación oficial,  después  de  haber  pasado  a  sus  fuerzas,  que 
ascendían  en  ose  día  (12  de  noviembre)  a  3>139  plazas, 
la  revista  de  comisario  que  correspondía  a  la  quincena  de 
aquel  mes  (1). 

Emprendió  el  Jenerai  Bulnes  aquel  feliz  movimiento  estra- 
léjico,  a  las  6  de  la  mañana  del  día  1 4,  i  a  las  3  de¡la  larde, 
se  encontraba  al  pié  de  los  últimos  declives  de  la  cordillera, 
cuya  rejion  es  conocida  en  el  sud  con  el  nombre  de  la  Monta- 
na, en  contraposición  a  los  Llanos,  de  que  aquella  se  despren- 
de. Su  marcha  había  sido,  hasta  esa  hora,  en  línea  recta  hacia 
el  oríente.  Beunióse  la  caballería  que  regresaba  a  Cochar- 
cas,  en  aquel  punto,  i  tan  oportunamente  i  con  tanta  preci- 
sión en  los  movimientos  combinados  de  antemano,  que  mon- 
tando la  infantería  en  el  acto  a  la  grupa,  pasó  aquella  misma 
tarde  al  otro  lado  del  rio. 

El  vado  elejído  por  los  prácticos  ora  el  de  Nahücl  Toro, 
en  el  punto  denominado  Níblinlo,  i  aunque  el  poderoso  Noble 
se  estrecha  alli  entre  las  gargantas  de  los  últimos  agrestes 
espolones  de  la  cordillera,   su  corriente  es  mas  rápida  i 

(1)  Puede  Yerse  en  el  núm.  1.^  del  Apéndice  el  estado  inédito 
de  esta  reyísta,  que  debemos  a  la  bondad  del  srñor  Silva  Chaves 
i  qne  completa  por  sos  detalles  el  que  publicamos  bajo  el  núm. 
2,  copiado  de  la  Memoria  del  ministerio  de  la  guerra  de  1852. 
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arrastra  tal  masa  de  guijarros  i  pedrones,  que  el  paso  se 
hace  en  estremo  difícil  para  la  artillería  i  obliga  a  los  caba- 
llo; a  un  peligrosísimo  ejercicio.  Empleóse,  en  consecuencia, 
lodo  el  día  15  en  pasar  la  artillería  i  el  parque,  habiéndose 
mojado  una  parle  mui  considerable  de  este  en  los  pigmeos 
carritos  usados  al  sud  del  Maule,  en  que  eran  conducidos. 

Quedó  a  tan  mal  traer  la  caballada  del  ejército  invasor 
con  el  continuo  paso  i  repaso  del  pedregoso  vado  de  Niblin- 
lo,  que,  al  siguiente  dia,  16  de  noviembre,  no  pudo  hacer 
aquel  sino  una  jornada  de  dos  leguas,  i  eM7  otra  aun  mas 
breve,  acampándose  en  el  punto  llamado  las  casas  de  Pefia, 
donde  el  jeneral  Búlnes  permaneció  todo  el  dia  18,  dando 
reposo  a  sus  fatigadas  monturas.  Marchaba  ahora  aquel 
intrépido  caudillo  resueltamente  sobre  Chillan  i  los  ejércitos 
belíjerantes  se  encontraban  separados  solo  por  un  espacio  de 
tres  leguas. 


Considerado  militarmente,  el  paso  del  Nuble  habia  sido 
absurdo  i  temerario  de  parle  del  jeneral  Búlnes.  Instruido 
ya  del  completo  fracaso  de  las  tentativas  del  comisario  Zü- 
fiiga  para  molestar  a  los  revolucionarios  por  su  retaguardia, 
arrojábase  él  ciegamente  a  interponer  a  la  suya  un  rio  inva- 
deable, poniéndose  en  un  riesgo  inminente  (que  no  tardó  en 
llegar)  de  ser  atacado  de  frente  por  una  fuerza  que  era  igual 
o  superior  a  la  suya,  i  la  que,  una  vez  estrechándolo  contra 
las  márjenes  del  Nuble,  pedia  obligarlo  a  darle  una  batalla 
en  situación  desventajosa.  Almenes,  encaso  de  mal  éiilo,  no 
habría  escapado  uno  solo  de  sus  soldados,  pues  tem'a  com- 
pletamente cortada  su  línea  de  operaciones,  mientras  que 
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Gruz  conservaba  abiertos  todos  los  caminos  hasta  las  Fron- 
teras. 

Por  otra  parte,  alejándose  el  ejército  del  gobierno  hacia 
)a  cordillera,  dejaba  espedíto  el  paso  del  Nuble  al  jeneral 
Cruz,  por  el  vado  del  camino  directo  del  sud  a  la  capital, 
i  en  esta  ventajosísima  coyuntura,  el  caudillo  revolucionario 
podia  o  bien  poner  en  jaque  al  jeneral  Búlnes,  situándose  en 
la  márjen  setentrional  del  rio  para  disputarle  su  repaso,  en 
lo  que  habiaun  cambio  completo  de  papeles,  o  bien  marchar 
resueltamente  sobre  el  Maule,  lo  qne  era  por  cierto  mucho 
mas  atrevido  i  por  consiguiente,  mas  acertado.  Tan  cierto  era 
en  verdad  todo  esto,  que  el  sagaz  jeneral  en  jefe  del  gobier- 
no llegó  a  temerlo,  en  el  instante  mismo  en  que  pisó  la  ribera 
meridional  del  Nuble  (1}. 

Pero,  en  uü  sentido  revolucionario,  aquel  movimiento  ha- 
bla sido  cnerdamente  concebido,  porque,  en  la  guerra,  mu- 
chas veces  la  osadia  es  prudencia,  i  esto  esplíca  la  gloria 
del  jeneral  Bülnes  i  su  éxito  en  Yungay  i,  mas  tarde,  en 
Longomilla,  donde,  derrotadas  sus  armas,  su  audacia  les 
dio  a  la  postre  la  victoria. 

Hacia  ya  dos  meses,  en  efecto,  a  que  los  pueblos  del  sud 
estaban  en  armas.  Las  guerrillas  de  su  ejército  dominaban 
todos  los  pueblos  de  las  llanuras  inlermedias  entre  el  Nuble 
i  el  Maule.  Cobrando  ánimos  los  partidarios  de  las  provin- 

(1)  Hé  aqní,  en  efecto,  lo  qae,  con  fecha  15,  decía  el  secreta-* 
rio  García  Reyes,  desde  el  campamento  de  Cato,  al  intendente 
de  Talca,  en  carta  qae  orijinal  tenemos  a  la  vista.— oNo  ha  deja- 
do de  sospecharse  qoe,  adelantándonos  con  este  ejército  hacia  la 
cordillera,  Cruz  pase  el  Ñabie  por  su  frente  i  se  avance  sobre  ei 
Maale.  En  tal  caso,  el  ejército  traspasarla  el  Nuble  i  avanzaría  a 
ese  rio  por  un  camino  mas  corto  i  cómodo  que  el  que  llevaba  el 
enemigo,  a  quien  deben  faltar  las  carretas  i  otros  útiles  parat  con- 
ducir artillería  i  bagajes.» 
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cias  ^.éntrales  con  la  poderosa  aunque  lenta  organización  que 
el  jcnoral  Cruz  habia  dado  a  su  ejército,  intentaban  por  to- 
das partes  alzamientos  armados,  que  traian  al  gobierno  de  la 
capital  en  una  profunda  alarma.  La  provincia  de  Golchagua 
se  cubría  de  montoneras,  Valparaíso  había  dado  el  grito  de 
rebelión,  regándose  sus  calles  en  heroica  sangre,  mientras  que 
en  la  Serena  corría  aquella  a  raudales  con  ejemplos  de  mayor 
heroísmo.  Aun  en  el  lejano  Gopíapó,  asomaba  la  rebelión  a 
cara  descubierta,  como  lo  referiremos  en  el  lugar  eorrespon- 
díenle,  sin  que  faltaran  en  la  remota  provincia  do  Valdivia 
síntomas  evidentes  de  descontento  i  agresión. 

Era  pues  preciso  apresurarse  a  destruir  el  foco  de  aque- 
lla inmensa  conmoción  en  que  se  ajitaba  convulsa  toda  la 
república.  Este  era  el  pensamiento  del  gobierno:  este  era 
también  el  temerario  plan  de  campafia  del  jeneral  Búlnes, 
uno  de  los  pocos  jefes  del  ejército  chileno  capaz  de  conce- 
birlo, i  a  no  dudarlo,  el  único  que  tuviera  las  dotes  necesa* 
rías  para  ponerlo  por  obra. 


VI. 


Sucedía,  entretanto,  quo  mientras  el  ejército  del  gobierno 
descendía  sobre  Chillan  por  la  linea  paralela  de  las  corrien- 
tes del  Nuble  i  del  Cato,  su  principal  afluente,  el  jeneral  Cruz, 
después  de  tener  oportuno  aviso  de  aquel  movimiento,  se  ha- 
bia trasladado  del  paso  de  Cocharcas,  donde  su  ejército  es- 
taba espuesto  en  un  campo  descubierto  a  la  violencia  de  un 
sol  abrasador,  hacia  una  posición  mas  favorecida,  a  orillas 
del  Cato,  acampándose  con  el  ejército  en  linea,  la  noche  del 
15,  en  la  hacienda  de  Quintana,  i  al  siguientedia,  en  el  punto, 
aun  mas  fuerte,  de  los  Guindos,  simado  cerca  de  la  con- 
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fluencia  del  Calo  con  el  Nuble.  Asi  quedaba  ¡nlerpueslo  en- 
tre Chillan  i  el  ejército  enemigo,  quo  so  movia  en  aquella 
dirección,  i  distaba  ese  día,  como  hemos  visto,  solo  dos  o 
tres  leguas  de  su  campo. 


VII. 


£1  teatro  que  iba  a  tener  la  guerra  era  la  ciudad  de  Chi- 
llan i  sus  campiñas  Inmediatas,  en  medio  de  las  que  está  edi- 
ficada aquella,  como  un  tablero  de  ajedrez  sobre  un  tapiz 
de  verdura.  Dilátanse  aquellas  llanuras^  cuyos  horizontes  in- 
terrumpían entonces  solo  las  lineas  de  algunas  jóvenes  ala- 
medas, por  un  espacio  que  mide  cuarenta  o  cincuenta  leguas 
de  área,  entre  el  Itata  i  el  Nuble,  las  cordilleras  i  las  coli- 
nas de  la  costa.  Fueron  estos  los  llanos,  a  cuya  vista,  es  fa- 
ma, esclamó  uno  de  nuestros  jenerales. — «Que  hermoso  cam- 
po para  un  combale  naval!»;  i  a  la  verdad,  que  la  imájen 
no  es  del  todo  desapropiada,  porque,  mirando  hacia  el  oriente, 
aquellas  suaves  i  vastas  ondulaciones  aseméjanso  a  un  mar 
inmóvil  i  petrificado,  al  que  el  solitario  Descabezado  i  la  lava 
que  brota  del  cráter  del  Pica  deChillan,  sirvieran  de  jigante^ 
eos  faros. 

El  profundo  cauco  del  Nuble  i  del  ítala  defraudan  aque- 
llas planicies  de  los  cursos  de  agua  que  deberían  fecundi- 
zarlas i  abonar  la  pobreza  nativa  de  sus  tierras.  Solo  tres  ríos 
mediocres,  tríbutaríos  de  aquellos,  las  recorren  en  los  pri- 
meros declives  de  la  Montana,  cayendo  el  Diguillin  i  el  Chi- 
llan en  el  Itata  i  arrojando  sus  aguas  melálicas  el  turbio 
Cato  en  el  Nuble. 
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vni. 

Fué,  como  dijimos»  en  la  vecindad  de  la  ooiifluencia  de 
estos  do»  ríos  donde  el  jeneral  C!raz  resolvió  aguardar  al  ene- 
migo. El  caserío  de  la  hacienda  de  los  Guindos,  .propiedad  de 
los  padres  misioneros  de  Chillan,  ofrecía  con  sus  espesas 
arboledas  sombra  i  refríjerío  a  la  tropa,  mientras  las  mu- 
rallas de  las  casas  servían  como  de  baluarte,  en  el  caso  de 
darse  ahí  la  batalla. 

£1  momento  de  esta  se  acercaba  ya  aceleradamente, 

IX. 

Hacia  las  dos  de  la  mafiana  del  dia  19  de  noviembre,  el 
mayor  Vidala;  que  se  encontraba  al  mando  de  la  gran  guar- 
dia del  ejército  del  sud,  cerca  de  dos  leguas  mas  al  críenle  de 
los  Guindos,  en  la  orilla  del  Gato,  con  dos  compafiias  de  su  bata- 
llón, recibió  aviso,  por  un  desertor  del  Buin  (antiguo  soldado  del 
Valdivia),  a  quien  se  habia  impuesto  un  castigo  aquella  noche, 
que  el  ejército  enemigo  se  movía  de  las  casas  de  Peña  en 
dirección  a  Chillan  í  que  no  tardaría  en  avistarse^  Puso,  en 
consecuencia,  gran  cuidado  Vídela  i  envió  aviso  al  jeneral. 

El  desertor  no  habia  mentido.  Cuando  tenia  la  prímera 
luz  del  día,  comenzaron  a  divisarse,  hacia  el  oriente,  algunas 
tenues  polvaredas,  í  aplicando  el  jefe  de  la  avanzada  su  oido 
en  tierra,  percibió  claramente  el  traquido  de  los  caballos  en 
las  pedregosas  márjenes  del  Cato. 
Al  instante,  dio  orden  a  su  columna  de  replegarse  sobre  el  ejér- 
cito, lo  que  sé  veríficó  al  paso  de  trote.  Cuando  se  presentó  en  las 
casas  de  los  Guindos,  el  cauto  jeneral  en  jefe  habia  formado  la 
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linea  de  batalla  en  una  altura,  al  oriente  de  aquellas»  i  la 
caballería  estaba  montada  i  con  sus  armas  en  la  mano.  Eran 
esos  momentos  las  siete  de  la  mañana. 

Una  hora  después,  avistáronse  las  columnas  de  marcha,  en 
que  venia  formado  el  ejército  del  jeneral  Búlnes,  por  el  ca- 
mino que  conduce  de  Chillan  a  la  Montana.  La  posición  que 
había  ocupado  el  ejército  revolucionario  no  distaba  sino  seis 
u  ocho  cuadras  a  la  izquierda  del  camino,  de  manera  que 
cuando  el  enemigo  pasase  por  su  frente,  lo  amagaba  de  flan- 
co i  podía  comenzar  la  batalla  con  considerables  ventajas. 

Asi  iba  a  suceder  en  verdad. 

£1  ejército  del  sur  rebasaba  en  bélico  entusiasmo  i  el  sol 
naciente  iluminaba,  como  un  astro  de  gloria,  los  rostros  juve- 
niles de  aquellos  voluntarios  de  la  libertad,  reflejando  sus  ra- 
yos en  sus  bruñidas  armas. 

No  era  menos  marcial  el  aspecto  de  los  soldados  del  or- 
den. Se  avanzaban  éstos  en  compactas  columnas,  paso  de 
carga,  banderas  desplegadas,  armas  a  discreción,  batiendo 
sus  bandas  marchas  guerreras.  Al  dar  frente  al  camino  de 
los  Guindos,  avistando  la  línea  do  los  rebeldes,  acortaron  el 
paso,  como  si  temieran  que  su  celeridad  fuese  atribuida  a 
temor,  i  comenzaron  a  atronar  el  aire  con  sus  retos  de  guerra, 
ese  chivateo  del  soldado  chileno,  que  tiene  el  hálito  de  la  pól- 
vora i  de  la  muerte. 

En  ese  instante,  se  hicieron  oír  los  primeros  disparos.  Algunas 
mitades  de  carabineros,  seguidas  de  un  enjambre  de  indios 
desnudos,  galopaban,  haciendo  diversas  evoluciones,  por  los 
flancos  del  enemigo  en  marcha.  Las  guerrillas  de  éste,  manda- 
das por  un  bravo  capitanejo  de  Chillan,  llamado  Vallejos,  an- 
tiguo camarada  de  los  Píncheíras,  salían  a  contestar  el  fuego 
con  sus  carabinas  i  se  empeñaban  tiroteos  parciales,  sin  que 
por  eSto  las  columnas  pararan  su  marcha. 

32 
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Era  conocida  la  intención  del  jeneral  Büines  de  apoderarse 
de  Chillan,  pasando  atrevidamente,  en  marcha  de  flanco,  por 
ei  frente  del  jeneral  Cruz  i  atravesando  la  angosta  faja  de 
terreno  que  se  estendia  entre  la  posición  de  este  i  la  escar- 
pada ribera  del  Cato.  Solo  un  jeneral  tan  audaz  como  el 
vencedor  de  Yungay  podia  acometer  aquella  empresa. 

La  batalla  iba  pues  a  empeñarse  i  sería  terrible.  A  una  se- 
ñal del  jeneral  Cruz,  su  linea  de  infantería  se  plegaría  en  co- 
lumnas de  ataque,  sus  masas  de  jinetes  se  agruparían  en  los 
flancos  i  mientras  el  cañón  jugaba,  desde  las  eminencias  del 
terreno,  sobre  la  línea  que  debía  tender  el  enemigo,  caerían 
aquellas  como  un  torrente  de  fierro  sobre  los  fatigados  ba- 
tallones de  la  capital,  esforzándose  por  arrollarlos  sobre  las 
barrancas  elevadisimas  del  Cato*  Acaso  en  aquel. dia,  en 
aquella  hora,  iba  a  ser  el  cauce  de  este  río  la  tumba  de 
la  reacción  vencida  ahora,  como  el  del  Lircaí  fué  el  sangrien- 
to lecho  del  bando  liberal  en  1S29. 


Pero  quizo  el  destino  que  sucediese  de  otra  suerte.  Cuan- 
do el  jeneral  Cruz,  adelantándose  un  gran  trecho  sobre  el 
camino,  reconocía  con  su  anteojo  al  enemigo,  ocurrióse  a  su 
secretarío  jeneral  la  honrosa  pero  malhadada  idea  de  hacer 
un  llamamiento  de  paz  al  hombre  que  con  tan  singular  osadía 
i  tan  temeraría  resolución  venia  a  provocaríos  en  su  propio 
campo.  Equivocación  funesta  que  en  lugar  de  un  solo  i  pe- 
rentorio desmentido,  tuvo,  después  del  sangriento  de  aquel 
dia,  el  atroz  de  Longomilla! 

Acercándose,  en  efecto,  el  secretario  Vicuña  al  jeneral 
Cruz,  con  voz  que  acusaba  su  noble  i  estemporánea  solicitud. 
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(lijóle :— «Sefior. — Será  posible  que  vayamos  a  matarnos  eolra 
hermanos,  sin  que  nos  digamos  antes  una  sola  palabra  de 
reconciliación!»  (1)  , 

— «Ellos  lo  quieren!  le  contestó  con  Grmeza  el  caudillo 
del  sud.  A  ellos  tocaba  hablar,  i  ya  ve  U.  como  han  roto 
sus  fuegos». 

— «Pero,  sefior  jeneral, replicóle  aquel:  ¿qué  se  pierde  con 
esto  paso  patriótico?  Es  un  deber  nuestro  el  probar  que  no 
hemos  hecho  la  revolución  por  miras  mezquinas.  Con  la  res- 
puesta del  jeneral  Bülnes  sabremos  a  que  atenernos.» 

Durante  un  momento,  el  caudillo  de  la  revolución  pareció 
vacilar.  Sin  duda,  pasó  por  sir  frente  la  imájen  desfallecida 
i  sangrienta  de  la  patria,  que  tanto  había  amado!  pe  ahora 
iba  a  despedazar  el  plomo  fratricida.  Hubo  una  pausa  de 
solemne  silencio  i  al  fin,  como  si  fuera  presa  de  una  incertt- 
dumbre,  a  la  que  no  encontraba  en  su  ánimo  solución  posi- 
ble, volvióse  a  Vicuña  i  díjole— Zíafl^a  U.  lo  que  le  parezca! 

Apeóse  entonces  de  su  caballo  aquel  bien  intencionado  pe- 
ro inesperto  patriota,  i  reclinándose  en  el  suelo,  eslendió^ 
con  la  facilidad  peculiar  de  redacción  que  le  es  característica, 
la  siguiente  nota,  que  firmó  el  jeneral  Cruz  en  el  arzón  de 
su  silla. 

^i)  El  secretario  jeneral  Vicuña,  qae,  apesar  de  tener  solo  an 
puesto  civil  en  el  ejército  revolucionario,  no  esquivó  nunca  so 
persona  a  los  peligros  que  le  imponía  el  deber,  había  escrito  a  su 
esposa  estas  palabras  íntimas,  que  ponen  de  manifiesto  so  enta- 
siasmo  patriótico,  no  menos  que  su  buena  fé  de  caudillo,  el  mismo 
día  (18  de  octubre),  en  que  partia  de  Concepción  para  erUrar  en 
campaíia.  «Te  diré,  en  fih,  que  en  cualquier  peligro,  Dios  \  tú 
ierán  mis  últimos  recuerdos !  Estas  son  las  palabras  que  decia  En* 
riquelV  a  la  que  mas  amaba;  pero  como  yo  no  soi  como  el  rei 
caballero,  no  debes  temer  nada  por  mí,  aunque  en  mi  cabeza 
llevo  el  penacho  blanco  que  él  tenía  en  so  casco  en  los  días  de 
combate. » 
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«CUARTEL  JENERAL  DE  LOS  LIBRES. 

Los  Guindos,  noviembre  19  de  1851. 

«A  la  cabeza  de  un  ejército  que  me  asegura  ia  victoria, 
es  mí  deber  dirijirme  a  US.,  a  nombre  de  ia  humanidad  i  del 
patriotismo,  para  ahorrar  a  ia  república  la  sangre  que  debe 
derramarse.  No  es  este  el  momento  de  resolrer  cuestiones 
políticas;  pero  el  buen  sentido  de  US.  no  dejará  de  conocer 
la  justieia  de  la  causa  que  defiendo,  apesar  de  los  compro- 
misos a  que  ha  sido  arrastrado.  No  me  anima  ninguna  pasión, 
ningún  resentimiento,  i  desde'que  se  salven  los  intereses  pú- 
blicos i  V  haga  arbitra  a  la  misma  nación  de  sus  destinos, 
yo  estoi  pronto  a  arreglar  con  US.  la  cuestión  militar  de  un 
modo  que  garantizo  el  orden  público,  mientras  la  nación  pue- 
da  espresar  sus  Intereses  i  voluntad. 

«Entre  las  fuerzas  que  mando  hai  una  división  de  Arauca- 
nos que  no  podría  contenerse  en  una  derrota  que  US.  sufra. 
Mi  primer  deber  es  asegurar  el  triunfo  de  la  causa  que  de- 
fiendo, i  ya  que  nuestros  enemigos  no  se  han  ocupado  sino 
en  incendiar  las  tribus  de  Arauco  contra  las  provincias  eman- 
cipadas del  gobierno  que  US.  obedece,  muijustoeraloscom- 
haliosemos  con  las  mismas  armas. 

«Yo  autorizo  a  US.  para  mandar  un  ayudante  a  examinar 
el  número  de  nuestras  fuerzas,  í  este  examen  será  bastante 
para  convoncer  a  US.  de  que  la  victoria  debe  estar  de  nues- 
tro lado.  Su  fuerza  moral,  reposando  en  la  justicia  i  en  la 
reconquista  de  las  libertades  públicas^  es  superior  a  cuanto 
US.  puede  ímajinarse:  es  en  esto  en  lo  que  encuentro  mí  ma- 
yor confianza  í  seguridad. 

«En  cualquiera  siluacion  de  mí  vida,  me  llenará  de  orga— 
lio  este  paso  que  doi.  Una  sola  lágrimci  ahorrada  a  larepü— 
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blica,  es  para  mi  un  bien  inestimabie ;  un  campo  de  balalla 
es  solo  un  sangriento  recuerdo  de  odios  i  pasiones,  es  el  re« 
sultado  de  la  terquedad  i  desprecio  con  que  se  ha  mirado 
la  opinión  nacional. 
Dios  guarde  a  US. 

José  Marta  de  la  Cruz. 

Pedro  Félix  YicuTia^  secretario  jeneral.» 

Cerróse  el  pliego,  i  llamando  el  jeneral  Cruz  a  uno  de 
sus  ajrudanles  de  campo,  el  joven  mayor  don  Tomas  Rioseco» 
díjole  que  fuera  a  ponerle  en  manos  del  jen/Bral  Bülnes. 

Hizolo  asi,  en  el  acto,  aquel  oficial,  adelantánSose  con  una 
bandera  de  parlamentario  i  un  corneta,  mientras  las  guerrillas 
se  batían  ya  con  algún  encarnizamiento.  Olvidóse  en  aque- 
lla coyuntura  hacer  cesar  los  ruegos  do  las  partidas  avanza- 
das, ¡  el  jeneral  Búlnes,  aunque  recibió  al  parlamentario,  no 
detuvo  por  aquel  motivo  la  marcha  de  su  ejército,  como  sa 
lo  exijia  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  de  la  guerra. 


XI. 


Observando  el  jeneral  Cruz  aquella  informalidad,  i  que  ala 
vez  ganaba  mucho  terreno  hacia  su  vanguardia  el  enemigo,  dio 
la  voz  de  marchar  sóbrelas  columnas,  a  cuyas  espaldas  que- 
daba ya  su  linea. 

Guando  se  formaron  la»  columnas,  o  mas  bien,  pelotones 
de  marcha,  pues  la  tropa  se  adelantaba  en  gran  confusión.,  el 
jeneral  Cruz,  que  montaba  un  pequefio  caballo  blanco  quo 
conserva  todavía,  se  paró  delante  de  las  filas  i,  con  toda  la 
fuerza  de  voz  que  le  permitía  su  delicada  complexión,  aren- 
gólas, señalándoles  aquel  dia  como  el  del  de  su  glorioso  deson- 
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lace  de  la  campaaa  en  que  se  habíaa  alistado  voluntarios. — 
«El  jenergl  Cruz,  cuenta  en  su  diario  de  campana  el  se- 
cretario Vicuña,  que  se  encontraba  a  su  lado,  trató  Tuerte- 
mente  a  Bülnes  i  a  toda  la  corrompida  administración  que 
babia  organizado  para  defenderío.  Habló  de  la  libertad,  de 
los  derechos  de  los  pueblos  i  dijo  que  eran  llegados  los  mo- 
mentos de  r-econquistarios.  Como  la  línea  era  estensa,  afiadc, 
habló  a  la  mitad ;  pero  se  afectó  demasiado  en  el  estado  de 
debilidad  en  que  se  hallaba  i  me  dijo. — «  No  puedo  continuar. 
—Hable  V.  al  resto  de  la  tropa.  » 

«Dirijime  entonces  con  un  ayudante,  continua  Yicufia,  ha- 
cia el  sitio  en  quo  formaba  el  Carampangue,  i  levanlando  la 
voz,  reproduje  lo  que  el  Jeoeral  habia  dicho.  Los  soldados 
me  victoriaron,  afiade  el  narrador,  por  mis  discursos  mar- 
ciales, que  talvez  eran  elocuentes,  porque  en  aquellos  mo- 
mentos, yo  estaba  poseído  de  una  enerjia  i  entusiasmo  es- 
traordinarios.» 

Sonaron  entonces  las  cajas  el  toque  de  marcha,  i  el  ejército 
se  puso  en  movimiento  hacia  Chillan,  dando  muestras  del 
mas  vivo  entusiasmo.  «Los  soldados,  dice  Vicufia,  volaban 
mas  bien  quo  corrian.»— En  su  tránsito^  encontraban  palizadas 
i  sanjones  llenos  de  agua,  pero,  sin  reparar  en  ningún  obstá- 
culo, se  adelantaban  en  tropeles  hacia  el  enemigo,  hasta  que  al 
fin,  viéndose  este  amagado  ya  de  cerca,  detuvo  su  marcha, 
casi  en  los  suburbios  del  pueblo  nuevo  de  Chillan. 

El  famoso  combate  de  Monte  de  Urra,  el  Junin  de  nues- 
tras guerras  civiles,  i  que  tan  inlpropiamenle  se  ha  llama- 
do batalla  de  los  Guindos,  iba  a  tener  lugar. 
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XII. 


Era  ya  pasada  la  bora  del  medio  día,  cuando  aoibos  jene- 
rales  hicieron  alto  ¡  formaron  su  linea  do  batalla,  desplegan- 
do Búlnes  sus  lucidas  columnas,  en  que  la  disciplina  brillaba 
a  la  par  con  el  ardimiento  nativo  de  las  peleas;  i  desarro- 
llando Cruz  sus  masas  de  entusiastas  voluntarios,  que  hablan 
venido  desde  los  Guindos  a  carrera  tendida  i  en  confusos  tro- 
peles. 

Era  el  terreno  en  que  iba  a  trabarse  el  combate  digno  de 
los  bravos  que  debian  medirlo  con  sus  armas.  No  habia  re- 
paros, ni  sinuosidades,  ni  accidentes  que  dieran  la  ven- 
taja al  mejor  colocado.  Una  planicie  rasa,  empapada  de  ver- 
dura i  de  humedad,  con  las  recientes  lluvias ;  algún  árbol 
solitario  (1) ;  sin  mas  fosos  que  lo?  que  bordan  el  camino 
real,  que,  de  esta  suerte,  sirvieron  de  reparo  al  ejército  del 
gobierno  que  por  él  venia  ;  sin  otras  palizadas,  al  contrario  de 
lo  que  entonces  se  ponderó,  que  los  débiles  maderos  que  di- 
viden los  potreros,  dejando  entre  ellos  tan  espaciosos  claros  que 
una  linea  de  infantería  no  sería  detenida  ni  desorganizada  en 
su  marcha  mas  de  unos  pocos  segundos:  tal  era  el  campo  de 
Monte  de  Urra,  asi  llamado  por  un  matorral  que  crece  en  un 
bajío  dol  terreno,  i  cuyo  aspecto  apenas  haría  creer  hubie- 
ra merecido  jamas  el  nombre  de  monte^  sino  fuera  que  en 
las  llanuras  del  sur  se  dan  estas  pomposas  denominaciones 

(1)  Señálase  todavía  el  árbol,  a  ceya  sombra  se  mantuvo  el 
jeneral  Búlnes,  hacia  un  lado  del  camino.  Visité  el  campo  de 
batalla  de  Monte  de  Urra,  en  octubre  de  1861,  en  compañía  del 
amable  joven  de  Chillan  don  Vicente  Borne. 
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aun  a  las  «manchas  de  paiqui»  que  nosotros  miramos  como 
abrojos  on  nueslras  zonas  montafiosas  (1)« 

XIII. 


Apoyaba  el  jeneral  Cruz  la  izquierda  de  su  iofanleria  en 
aquel  sitio  (propiedad  hoi  dia  de  don  Gonzalo  Gazmuri,  opa- 
lento  vecino  de  Chillan},  que,  mas  que  de  monte,  tiene,  desde 
la  distancia,  el  aspecto  de  una  vega  fangosa.  Su  derecha  re- 
balsaba el  camino  real  de  Chillan  a  Talca,  hasta  tocar  en 
una  eminencia  situada  en  las  tierras  de  un  hacendado  llama* 
do  Quintana.  Formaba  en  el  centro  de  la  línea  el  batallón 
Guia,  el  Alcázar  a  la  izquierda  i  a  la  derecha  el  %"*  Caram- 
pangue,  cuyo  activo  jefe  cuidaba  del  buen  orden  de  la  tropa 
en  todo  el  frente,  £1  veterano  Carampangue,  al  mando  del 
coronel  Zaflartu,  estaba  situado  de  reserva,  en  columna  cer- 
rada,  doscientos  pasos  a  retaguardia  de  la  linea.  La  artillería 
ocupaba  los  claros  dejados  por  los  batallones  en  linea,  en* 
conlrándoso  Zúñiga  en  el  centro  con  tres  piezas,  Gaspar  a 
la  derecha,  i  otros  oñciales  subalternos,  con  dos  cañones,  a 
la  izquierda.  Los  voluntarios  de  Estados  Unidos,  cuyo  núme- 
ro llegaba  a  28,  tenían  a  su  cargo  una  de  estas  piezas. 

(1)  Llámase  también  «Monte  Badilloi  otro  sitio  inmediato  a 
Chillan,  donde  no  existen  árboles,  como  no  ios  hai  tampoco  en 
el  llamado  Monte  Baeza,  a  inmediaciones  de  Talca.  Quizá  dióse 
este  nombre  a  los  lugares  de  donde  se  proveían  de  leña  los  pri- 
meros pobladores  de  aquellas  localidades,  i  es  curioso  observar, 
por  las  denominaciones  que  dejamos  apuntadas,  el  hecho  de  que 
casi  todos  esos  sitios  de  esplotacion  humana  tienen  nombres  es- 
pañoles, sin  duda  por  los  propietarios  que  los  poseyeron,  mien- 
tra la  ^ran  mayoria  de  las  posesiones  de  Chile,  llevan  los  pin- 
torescos títulos  que  inspiraba  la  naturaleza  a  los  primitivos  in- 
díjenas. 
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La  numerosa  caballería  del  ejercito  revolucionario,  mon- 
tada CQ  caballos  que  habían  hecho  muí  poco  servicio,  al  con- 
trarfo  de  los  de  la  opuesta,  recibió  la  colocación  acoslum- 
brada.  El  coronel  Urrulia,  ascendido  ahora  a  jeneral,  dirijia 
el  ala  derecha,  donde  oslaba  formado  por  escuadrones  el 
rejimiento  de  Ensebio  Buiz,  teniendo  en  primera  linea  un  es- 
cuadrón do  carabineros  del  cuerpo  perteneciente  a  Zañartu. 
Mandaba  el  ala  izquierda  el  coronel  Puga,  el  mas  antiguo 
jefe  de  esta  graduación  que  hubiera  entonces  en  nuestro 
ejército,  i  componiase  su  columna  do  los  escuadrones  do  su 
propio  rejimiento  i  de  los  otros  dos  de  carabineros  do  la  Re- 
pública que  mandaba  Alejo  Zafiartu.  El  rejimiento  de  Lauta- 
ro, a  las  órdenes  do  Padilla,  formaba  sus  dos  escuadrones  al 
lado  del  Carampanguo,  en  protección  do  la  reserva. 

Habíase  organizado  ademas  una  columna  lijcra  que  so  lla- 
maba de  vanguardia,  compuesta  de  las  compañías  de  caza- 
dores del  Carampanguo  i  Guia,  i  que  mandaba  el  valiente 
capitán  de  aquella,  don  Joaquín  Rojas. 

Entre  tanto  que  estos  aprestos  tenían  lugar  en  las  filas  de 
los  libres,  el  coronel  Gana  (mientras  el  jeneral  en  jefe  se  ocu- 
paba do  leer  las  comunicaciones  que  lo  había  traído  el  parla- 
mentario Rioseco)  había  formado  la  línea  del  ejército  del  go- 
bierno, tendiendo  sus  seis  balallonos  con  ol  frente  hacia  el 
oriente,  dando  la  colocación  respectiva  a  su  excelente  arti- 
llería i  disponiendo  que  la  caballería  cubriese  los  flancos. 

XIV. 


A  la  una  de  la  tanlo,  todo  aprcslo  estaba  terminado.  Decli- 
naba apenas  el  sol  de  su  zenit,  i  el  calor  de  la  hora  era  so- 
focante.  Los   soldados  do!  gobierno  habían  marchado  9  o 

33 
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10  horas,  sin  cesar,  i  los  rebeldes  estaban  faligaüos  coa 
la  violenta  carrera  que,  en  alas  del  entusiasmo,  emprendie- 
ron desde  los  Guindos.  £r^  pues  el  cansancio  un  obstáculo 
para  empezar  un  combate  jeneral.  Éralo  aun  mayor  la  dispo- 
sición de  ánimo  de  los  jefes  que  acababan  de  cambiar  pala- 
bras de  avenimiento  i  de  reconciliación.  A  no  dudarlo,  había 
irresolución  en  ambos,  i  la  circunstancia  de  haber  formado 
sus  líneas  a  mas  de  doce  cuadras  de  distancia,  casi  fu^ra  de 
tiro  de  cafion,  manifestaba  mas  que  nada  sus  secretas  vaci- 
laciones. 

El  jeneral  Cruz  tenia,  ademas,  por  su  parle,  una  poderosa 
razón  militar  para  no  empeñar  una  batalla  jeneral  en  aquel 
día.  Aguardaba,  por  momentos,  el  importante  refuerzo  que 
conducía  Alemparte,  í  no  entraba  ni  en  el  carácter  revolucio- 
nario ni  en  los  planes  cstraléjicos  de  aquel  caudillo,  aventu- 
rar una  jornada  decisiva,  teniendo  tan  cerca  de  si  un  elemen- 
to mas  de  victoria.  Acaso  fué  esta  sola  consideración  militar 
la  que  impidió  a  los  rebeldes  pelear  en  masa  i  vencer  en 
Monte  de  Urra  a  sus  contrarios. 

El  combate  de  Monte  de  Urra  iba  pues  a  presentar  la  imájen 
de  una  formidable  batalla  campal,  sin  ninguna  de  sus  peri- 
pecias ni  de  sus  estragos.  Solo  ocurriría  un  pasajero  pero 
terrible  choque  a  la  arma  blanca,  que  el  acaso,  mas  que  las 
combinaciones  estratéjicas,  prepararía  solo  como  un  episodio 
de  aquel  encuentro  que  pudo  ser  definitivo. 

Uácia  las  dos  de  la  tarde,  rompióse,  en  efecto,  en  ambas 
líneas,  un  tremendo  fuego  de  cañón;  i  luego  vióse  que  se  des- 
plegaban al  frente  de  aquellas  las  columnas  de  cazadores 
mandadas  por  Rojas,  de  parte  de  Cruz,  i  de  la  opuesía  por  el 
estraléjíco  Silva  Chaves,  a  quien  el  jeneral  Búlnes  dio  esta 
comisión,  sobre  el  campo  de  batalla,  pues  tenia  a  sus  órde- 
nes en  la  linea  el  segundo  cuerpo  del  rejimíenlo  Buin. 
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Las  opcracioDos  de  estas  columnas^  que  se  avanzaron  rc- 
cíprocamonle  algunas  cuadras^  haciendo  fuego  en  dispersión, 
i  ei  cañoneo  incesante  de  todas  las  baterías  de  ambos  ejérci- 
tos, no  pasaron,  sin  embargo,  de  ser  un  aparato  militar.  Un 
solo  soldado  muríó  del  ejército  revolucionario,  i  esto,  a  reta- 
guardia de  la  linea,  por  el  efecto  de  cerca  de  mil  proyectiles 
huecos  i  balas  rasas  disparadas  por  las  16  o  17  piezas  de 
cañón  puestas  de  una  parte  I  otra  en  activo  fuego  (1). 

Pero  la  violencia  de  aquel  cañoneo  inusitado  produjo,  al 
fin,  la  necesidad  de  ciertos  movimientos  estratéjicos  que  aca- 
rrearon el  choque  de  las  caballerías  de  una  manera  harto 
singular. 

Apercibiéndose,  en  efecto,  el  precavido  coronel  Puga  que 
su  caballería  en  el  ala  derecha  estaba  algo  espuesta  a  los 
fuegos  de  la  artillería  enemiga  que  jugaba  en  aquel  costado, 
dio  orden  a  sus  escuadrones  de  replegarse  sobre  un  bajo 
oculto,  tras  una  elevación  del  terreno. 

La  ejecución  de  aquel  movimiento  fué  la  señal  del  combate. 


XV. 


Observando  con  ojo  certero  lo  (|Ue  ocurría,  el  jeneral  Bul- 
nes  supuso  que  Cruz  enviaba  aquellos  escuadrones  por  la  re- 
taguardia de  su  línea  para  reforzar  su  flanco  derecho  i  ala- 

(f}  El  comandante  Zúñiga  nos  refirió,  en  1852,  que  ia  artillería, 
que  él  mandaba  en  jefe  en  el  ejército  revolucionario,  disparó  ea 
Monte  de  Urra  385  bombas  í  balas  rasas.  Recuerdo  que,  en  esa 
época,  aquel  hombre,  tan  candoroso  como  entusiasta,  hacía  reir 
a  mis  hermanos  menores,  contándoles  que  a  cada  tiro  de  canon 
que  él  hacia,  decía  como  retando  al  enemigo* — Allá  va  esa  pert-> 
fa/,  palabras  a  las  que  aldaba  una  acentuación  particular  al  pro< 
nunciarlas,  produciendo  un  efecto  en  estremo  grotesco. 
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car  el  izquierdo  suyo,  donde  solo  formaban  algunos  escuadro- 
nes de  milicias  i  el  torcer  escuadrón  de  cazadores,  ai  mando 
del  mayor  Las  Casas,  mientras  que  toda  su  caballería  vete- 
rana estaba  situada  a  su  derecha,  pues,  viniendo  ésta  en  or- 
den de  marcba^  a  la  cabeza  de  las  columnas  de  ínraalería, 
le  habia  sin  duda  tocado  aquel  puesto  en  la  formación  de 
la  linea. 

Apercibiéndose,  al  punto,  del  peligro  que  amagaba  a  su 
linea  por  la  izquierda,  envió  el  jeneral  Bülnes,  con  su 
ayudante  Borgofio,  al  coronel  Garcia,  que  mandaba  la  caba- 
llería en  su  derecha,  la  orden  de  pasar  rápidamente  a  su  cos- 
tado izquierdo. 

nízolo  asi  aquel  Jefe,  pero  con  tal  petulancia  i  con  tan 
estrafio  olvido  de  las  reglas  mas  comunes  de  la  táctica,  que, 
en  vez  de  pasar  por  la  retaguardia  do  su  linea,  puso  su  ca-- 
ballería  a  galope,  en  columna,  I  se  lanzó  por  el  frente,  es-* 
torbando  asi  los  fuegos  de  su  propia  infantería  i  sirviendo  de 
certero  blanco  a  los  cafiones  enemigos^ 

Fué  en  esta  aturdida  maniobra  donde  cayó  muerto,  arre- 
batado por  una  bala  do  cañón,  el  ayudante  San  Martin  de 
granaderos  i  donde  el  sárjenlo  mayor  del  mismo  cuerpodon  Pe- 
dro MariaPantoja  (I )  tuvosu  caballo  derribado  por  un  proyec- 
til, que  le  arrancó  las  pistoleras  de  su  silla,  sin  hacerle  le- 
sión alguna.  Mayor  fué  aun  el  dafio  que  estuvo  a  punto  de 
hacer  Garcia  a  la  columna  do  cazadores  do  Silva  Chaves  quo 
osle  hacía  replegar  sobre  toda  la  linea,  i  no  por  los  flancos, 

(1)  Era  este  oficial  hermano  mayor  del  coronel  de  este  noro« 
bre  i  gozaba  de  algún  crédito  por  su  valor.  Había  nacido  en 
Concepción  en  1807  i  servido  desde  1833  en  el  rejimiento  de  ca- 
zadores a  caballo^  Hizo,  en  este  mismo  cuerpo,  la  segunda  cam- 
paña del  Perú,  encontrándose  destacado  en  la  división  que  man- 
daba el  jeneral  peruano  La  Fuente*  i  que  obró  sobre  el  norte  de 
aquella  República. 
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como  se  acostumbra  en  tales  casos,  lo  que  dio  lugar  a  que 
muchos  de  sus  soldados  fueran  atropellados  por  los  escua* 
drenes  que  pasaban  a  galope  sobre  el  terreno  en  que  aquellas 
se  batían. 

XVI, 

Pero  el  atolondramiento  del  coronel  García  no  paró  aquí. 
Acaso  irritado  contra  si  mismo  por  la  precipitación  con  que 
había  ejecutado  su  movimiento,  pasó  unas  zanjas  con  sus  escua- 
drones veteranos  i  dióles  orden,  con  voz  de  despecho,  para 
formar  en  batalla  i  prepararse  a  la  carga.  Todos  aseguran 
que  tan  atrevida  resolución  fué  acordada  sin  órdenes  supe- 
riores. 

Colocáronse,  en  efecto,  los  cinco  escuadrones  disciplinados, 
de  que  constaba  la  caballería  de  Búlnes,  en  actitud  de  em  ^ 
prender  la  carga  sobre  el  flanco  derecho  del  jeneral  Cruz. 
Los  lanceros  deColchagua  se  situaron  a  la  derecha,  al  mando 
de  su  comandante  Yaftez,  los  Granaderos  en  el  centro,  bajo  las 
órdenes  de  Yavar,  i  por  último,  a  la  izquierda  el  favorito  re- 
jímiento  de  Cazadores^  a  quien,  sin  embargo,  por  derecho  do 
antigüedad,  correspondía  la  derecha  de  la  formación.  El  co- 
mandante Venegas  estaba  a  su  cabeza,  aunqne  solo  tenia  a 
sus  inmediatas  órdenes  en  aquel  encuentro  uno  de  sus  es- 
cuadrones. 

En  el  flanco  derecho  de  la  linea  del  jeneral  Cruz,  formaba, 
como  ya  dijimos,  el  rejimíento  de  Ruíz,  que  había  tomado  po- 
sición, oculto  tras  un  bosquecillo  de  álamos,  en  la  inmediación 
de  un  pequeao  molino,  i  dos  escuadrones  que  se  encoutraban 
a  vanguardia,  siendo  uno  de  estos  de  tiradores  (f ). 

(t)  Nunca  hemos  podido  saber  con  fijeza   a  que  rejimíento 


Digitized  by  VjOOQIC 


262  HISTORIA   DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

Al  son  (le  los  clarines,  lanzáronse  los  Cazadores  de  Venegas 
sobre  aquellos  dos  escuadrones  que  parecían  aislados,  i  en 
pos  de  ellos,  los  Granaderos,  mientras  que  Yafloz  lomaba 
con  sus  Lanceros  los  aires  de  láctica  i  el  mayor  Las  Casas  que- 
daba firme  con  su  escuadrón,  sirviendo  de  reserva. 

La  carga  fué  valientemente  ejecutada  por  los  Cazadores; 
i  los  dos  escuadrones  enemigos,  rotos  i  desordenados  por 
aquella  embestida,  retrocedieron  en  confusión.  Pusiéronse  en- 
tonces a  perseguirlos,  Cazadores  i  Granaderos,  rebalsando  la 
linca  de  infantería  de  Cruz  i  aun  la  posición  de  la  columna  do 
reserva  que  hizo  un  cambio  de  freqle  para  contenerlos. 

Mas,  en  esta  coyuntura,  como  el  león  que  salla  de  su  gua- 
rida, Ensebio  Kuiz  salió  de  entre  los  árboles  que  lo  encu- 
brían, i  cargando  de  flanco  a  los  escuadrones  enemigos  que 
venían  persiguiendo,  púsolos  en  súbita  confusión.  Volvieron 
enlónces  cara,  a  su  vez,  los  mas  de  los  soldados  del  gobierao 
i  fueron  a  rehacerse  a  retaguardia.  Mas  Ruiz  babía  cortado 
un  grupo  considerable  de  los  que  iban  adelante;  i  viéndose 
estos  aislados  i  sin  poder  retroceder,  pusiéronse  en  fuga,  dis- 
persándose por  la  campifija,en  dirección  a  las  márjenes  del 
Cato.  Casi  todos  aquellos  desgraciados  perecieron  en  la  per- 
secución que  se  les  hizo.  Eran,  en  su  mayor  número,  grana- 
deros a  caballo  i,  como  so  hubiera  dicho  que  en  Petorca  ha- 
blan acuchillado  a  los  rendidos,  teníanles  particular  odiosidad 
los  jinetes  rebeldes,  a  quienes  sus  jefes  asuzaban.  Asi  fué  que 
cuando  los  vieron  en  derrota,  dislingniéndolos  por  el  panla- 

perteiiecian  estos  dos  escuadrones  de  los  rebeldes.  Nos  consta  so* 
Jámente  que  uno  era  de  carabineros  i  pertenecía  al  cuerpo  deZa- 
ñarlu,  pero  ignoramos  quien  lo  mandase.  En  cuanto  al  otro, 
nos  inclinamos  a  creer  fuese  el  escuadrón  de  Sóuper,  por  la  parte 
que  este  tomó  en  el  combate,  i  a  quien,  sin  duda,  el  jeneraí  Ba-* 
quedano  había  señalado  aquel  puesto,  desprendiéndole  del  rejt- 
miento  de  Puga  a  que  pertenecía  i  que  formó  a  la  Izquierda, 


Digitized  by  VjOOQIC 


BE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  263 

Ion  grana  que  usaban,  comenzaron  a  decir  muchas  voces  a 
la  vez— i  los  colorados!  a  los  colorados!  i  cnrrístrando  lan- 
ías, iban  los  terribles  fronterizos  de  Ruiz  aciichillándoios  por 
las  espaldas. 

Tomaron  también  parte  en  este  ejemplo  de  ferocidad  los 
indios  do  Golípi,  que  no  llegaban  a  40,  mientras  que  los  de 
Maguil  se  habían  roanlenido  inactivos  en  el  punto  en  que  es- 
taba la  provisión  del  ejército,  lejos  de  todo  peligro.  Estos 
bárbaros  se  manifestaban  aterrados  con  el  estallido  do  las 
bombas»  cuyo  uso  les  era  al  parecer  desconocido,  pues  cuan- 
do  algunos  oficiales  fueron  a  decirles  que  cargaran,  señala* 
ban  con  sus  lanzas  el  espacio  i  tratando  de  remedar  con  el 
jesto  el  estallido  de  aquellos  proyectiles,  daban  a  entender 
que  ellos  tenían  miedo  de  pelear  con  enemigos  que  hacían 
caer  sus  fuegos  del  cielo  (t).  Solo  uno  de  aquellos  carniceros 
araucanos  se  mostró  sobre  el  campo  de  batalla,  digno  de  la 
fama  do  sus  mayores  i  de  las  hazañas  que  aquellos  ejecutan 
solo  en  su  nativa  tierra;  I  fué  este  el  adolescente  heredero  de  los 
bravos  Colipi,  quien  matando  a  un  granadero,  de  hombre  a 
hombre,  con  su  lanza,  lo  despojó  de  su  bruAida  coraza,  i 
teñida  todavía  de  sangre,  se  la  cifló  al  pecho,  mostrándose 
ufano  de  su  triunfo. 

Entretanto,  los  Cazadores,  reorganizados  a  retaguardia,  ha- 
bían vuelto  a  la  carga,  conducidos  por  el  bizarro  capitán  Vi- 
Halón,  pues  Venegas,  que  hacia  la  guerra  a  su  pesar,  se  ha- 
bía retirado  del  terreno,  asi  como  el  comandante  Yavar. 


(1)  Casi  todas  las  bambas  que  se  dispararon  en  Monte  de  Urra 
por  la  artillería  del  ejército  del  gobierno,  reventaron  en  el  aire. 
£1  coronel  Escala,  qaien  nos  ha  conCrroado  en  este  aserto,  atri- 
buye aqaella  circunstancia  a  que,  estando  mal  arregladas  las  ros- 
cas o  tornillos  de  graduación  para  las  punterías  de  los  oboses, 
no  se  podía  acertar  a  medir  la  elevación. 
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Dejó  este  su  cuerpo  a  sus  mas  acreditados  capitanes  don  Se- 
rapio  Díaz  i  don  Roque  Allende. 

Trabóse  enlóncos,  entre  los  fronterizos  de  Ruiz  i  aquoUas 
tropas  veteranas,  uno  de  esos  eombales  que  nuestros  soldados 
de  cabalieria  llaman  de  entrevero,  i  por  un  considerabie  es- 
pacio, no  se  oyó  sino  el  choque  de  los  sables  do  los  ague- 
rridos jinetes  de  Búlnes  ¡  el  bote  de  las  lanías  que  los  iro«- 
luolaríos  del  Biobio  asestaban  contra  sus  corazas.  El  ajilado 
tropel  de  los  caballos,  su  pesado  resollar,  los  aves  de  los 
que  caiao,  las  voces  de  mando,  el  son  de  los  clarines,  que 
ya  locaban  repliegue^  ya  el  avance,  i  los  raros  disparos  de 
las  pistolas  i  carabinas  de  los  combatientes;  tal  erad  as- 
pecto que  presentaba  el  terreno  en^que  se  batían  las  caba- 
llerías/ envueltas,  como  en  Junin,  por  una  carga  do  flanco^ 
que  había  techo  vencedores  a  los  vencidos. 

Tan  grando  era  la  conrusion  de  aquél  enjambro  de  com- 
batientes que,  habiendo  mandado  tocar  reunión  el  airerez  de 
granaderos  a  caballo  don  Benjamín  Díaz  Valdez  a  un  corneta 
de  su  cuerpo  que  víó  a  su  lado,  vinieron  a  formar  los  pro«^ 
píos  soldados  enemigos  i,  reconociéndolo,  lo  obligaron  a  ren- 
dirse, junto  con  otro  oficial  de  su  cuerpo  llamado  Molina.  El 
joven  Valdez  entregó  su  espada  al  valeroso  Souper  que  aca-^ 
baba  de  quebrar  la  suya  sobre  la  coraza  de  un  soldado  que 
reusaba  rendirse,  i  cuando  aquel  fué  conducido  a  la  presen- 
cia del  jenoral  Cruz,  en  el  mismo  campo  de  batalla,  pregun- 
tándole éste  si  era  pasado,  como  acababan  de  decírselo,  asomó 
una  lágrima  a  los  ojos  del  pundonoroso  mancebo  i  dijole  con 
entereza— A^o,  mi  jeneral^  soi  prisionero! 

Entretanto,  i  en  lo  mas  ardiente  de  aquella  obstinada 
lucha,  habían  venido  dos  nuevos  cuerpos  a  tomar  parte  en 
la  refriega.  Del  ala  izquierda,  so  desprendía  el  bizarro  Lara 
con  el  escuadrón  de  tiradores  veteranos  que  mandaba,  i 
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avanzando  a  galope  sobre  el  sitio  donde  tenia  lugar  el  cho- 
que, llegaba  a  la  bora  oportuna  para  decidir  el  combate.  De 
parlo  del  ejérciio  del  gobierno,  llegaba,  al  mismo  tiempo,  el 
comandaoie  Yafiez  con  sus  inlrépidos  aunque  bisoñes  lance- 
ros i  «como  tonto  atolondrado»,  según  sus  propias  palabras  de 
soldado,  penetró  en  medio  de  aquella  vorájine  de  enardecí-' 
dos  combatientes.  Mas,  rodeólo  al  punió  Lara,  mientras  una 
compafiia  del  Carampangoe,  que  estaba  tendida  en  emboscada 
dentro  de  una  sementera  de  trigo  ya  del  todo  crecida,  bizo 
su  aparición  por  un  flanco  con  una  descarga  cerrada.  Yafiez 
se  creyó  perdido  i  él  o  uno  de  sus  oRciales  gritó:  estamos 
rendidos!,  a  loqué,  adelanlándose  el  joneral  Baquedano,  orde- 
nó parar  el  fuego  e  hizo  señales  al  mayor  Gaspar  para  que  no 
disparase  un  cañón  cargado  a  metralla,  que,  desde  la  bal erria 
de  la  derecha,  apuntaba  en  ese  momento  contra  e!  escuadrón 
que  se  mantenía  inmóvil, 

£n  tan  critico  momento,  es  avisado  el  jencral  Búlnes  del 
peligro  en  que  está  toda  su  caballería,  i  ordena  a  su  bizarro 
ayudante,  el  comandante  don  Antonio  Videla  Guzman,  que 
so  ponga  a  la  cabeza  del  tercer  escuadrón  de  Cazadores 
i  cargue  en  protección  de  sus  comprometidos  i  desorganizados 
escuadrones  veteranos.  Veriücóio  aquel  con  celeridad  i  pu- 
janza ;  ¡  al  notar  Yañez  aquel  movimiento  salvador,  cobra 
ánimos,  da  la  voz  de  media  vuelta  i  se  escapa  por  entre 
los  grupos  de  sus  propios  captores,  tan  sorprendidos  como 
él(l). 


(i)  Ho  aquí  como  cuenta  Yañez  este  lance,  en  una  carta  fecha- 
da en  Chillan  el  23  de  noviembre  de  aquel  año  i  que  se  publicó 
en  el  Boletín  Oficial  de  aquellos  días.  «I  yo,  como  tonto  atolon- 
drado, dice,  me  perdí  con  el  cuerpo  i  me  fui  a  los  enemigos,  los 
que  me  consideraron  su  prisionero^  a  pesar  de  haber  yo  rehusado 
al  jeneral  Baquedano,  quien  me  lo  intimaba  I  con  quien  cruzé 

34 
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CoD  ia  escapada  de  Yafiez,  qae  no  fué  perseguido,  luvo  fin 
el  cómbale  i  grao  parte  del  éiilo  del  refiido  combate  de 
Monte  deUrra.  Los  cafiooes  apagaron  sus  fuegos,  i  las  líneas 
se  alejaron  alguna  distancia  eolre.  si,  mientras  los  cornetas 
de  la  caballería  iban  por  los  campos  tocando  reunión  a  los 
dispersos.  A  las  tres  i  media  de  la  tarde,  todo  estaba  termi- 
nado! no  se  observaban  sino  las  maniobras  que  hacian  ambos 
ejército  para  ponerse  a  cubierto  de  un  nuevo  ataque.  Toda 
la  refriega  no  habia  durado  mas  de  dos  horas  (I). 

XVII. 


El  hecho  de  armas  de  Monte  de  Urra  fué,  mas  que  una  ba- 
talla, un  palenque  de  caballeros.  Pelearon  los  jinetes  de  uno 

mi  lanza ;  i  por  un  milagro,  me  desprendí  de  ellos  con  mi  escoa- 
dron,  a  fuerza  de  lanza .» 

La  versión  que  hace  el  jeneral  Baqoedano  de  esta  peripecia  es 
algo  distinta,  según  una  carta.qae  sobre  este  combate  ha  tenido- 
la  bondad  de  dirijírnos  últimamente. 

a  Lo  que  recuerdo,  dice,  del  encuentro  de  Yañez  en  los  Guindos, 
es  que  en  las  escaramusas  que  tuvo  la  caballería  en  aquel  lugar, 
Yafiez,  quizá  sin  advertirlo,  se  encontró  envuelto  con  la  caba- 
llería que  yo  mandaba,  í  cuando  se  vio  en  peligro,  pretestó  que 
estaba  rendido,  como  roe  lo  gritó,  í  yo  creí  que  realmente  vinie- 
ra pasado  i  ordené  a  mi  ayudante,  coronel  don  Ceferino  Vargas, 
1(1  desarmase  i  se  entendiese  con  Yañez.  Mientras  tanto,  yo 
mandé  un  movimiento  a  mí  caballería  i  me  retiré  un  momento, 
circunstancia  que  aprovechó  Yañez  para  escaparse  con  su  es- 
cuadrón.» 

(1)  He  aquí  la  sucinta  manera  como  el  comandante  Silva 
Chaves  describe  la  función  de  armas  de  Monte  de  Urra,  en  cuanto 
a  sus  operaciones  estratéjicas. 

«Habiendo  situado  la  línea  Cruz,  dice  aquel  jefe  en  su  diario 
de  campaña,  frente  de  los  Guindos  i  en  dirección  paralela  a  la 
nuestra,  pero  a  no   menos  distancia  de  una  milla,  se  me  hizo 
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i  otro  ejército  cod  eslraordinaria  bizarría,  i  (uvo  por  mu- 
cho la  peor  parte  del  encuentro  la  caballería  del  gobierno. 
Quedaron  fuera  de  combale  cerca  de  cien  de  sus  mejores 
soldados,  i  la  dispersión  de  las  milicias,  que  fugaron  bacía 
el  Nuble,  fué  casi  completa  (1).  £1  cuerpo  que  mas  habia 

salir  con  la  colQmna  de  cazadores,  compueata  de  tres  compa&ÍM; 
se  me  ordenó  avanzar,  i  yo  me  creí  era  el  objeto  de  protejer  el 
movimiento  de  la  línea  ,  pero  avanza,  me  acerqué  al  enemigo,  i 
rompí  mis  fuegos,  que  fueron  contestados  por  dos  compañías  que 
a  la  vez  salieron  del  jeneral  Cruz.  Después  de  media  hora  de 
fuego  i  a  cierta  distancia,  porque  mis  balas  alcanzaban  a  la 
línea  del  jeneral  Cruz,  miro  atrás  i  veo  que  la  línea  no  se  ha- 
bia movido  i  que  podía  ser  cortado,  sin  protección  por  ía  dis<^ 
tanda.  Sigo  mi  fuego  en  retirada,  i  al  acercarme,  se  me  mandó 
orden  para  que  me  replegase  a  la  línea.  £1  coronel  don  Ignacio 
García,  jefe  de  la  caballería,  habia  hecho  pasar  a  vanguardia  de 
la  línea  toda  la  caballería  en  columna  cerrada,  no  sé  con  que 
objeto  ni  que  se  propuso  con  tamaña  imprudencia,  i  sin  orden 
del  jeneral  en  jefe.  El  enemigo  no  hizo  mas  que  ver  la  caballería 
de  blancol  rompió  el  fuego  su  artillería  sobre  nuestra  caballería, 
i  para  complemento  del  desatino,  García  mandó  desfilar  la  caba- 
llería por  enfrente  de  la  línea  de  infantería,  no  pudiendo  nuestra 
artillería  contestar  los  fuegos  enemigos.  Despejado  el  frente,  éteme 
aquí  con  el  gran  cañoneo,  sin  consecuencia  de  ninguna  parte.» 

(1)  Según  una  lista  nominal,  hecha  por  el  ayudante  de  estado 
mayor  Gómez  Garfías,  con  fecha  de  enero  12  de  1852,  el  número 
de  los  muertos  del  ejército  del  gobierno  jiscendió  solo  a  15  i  el  de 
los  heridos  a  69;  pero  este  estado  es  inexacto,  desde  que  omite 
las  bajas  que  tuvo  el  rejimiento  de  Cazadores,  que,  según  una 
jevista  de  este  cuerpo  que  hemos  consultado  en  su  mayoría, 
fueron  7,  de  modo  que  el  total  de  plazas  puestas  fuera  de  combate 
fué  de  91,  sin  contar  los  dispersos  i  de  30  a  40  prisioneros,  entre 
los  que  figuraban  dos  oíiciales.  En  cuanto  a  la  pérdida  del  ejér- 
cito del  sud«  aparece  que  no  pasó  de  30  hombres,  siendo  7  los  muer* 
tos  i  2t  los  heridos,  aunque  el  coronel  Zanartu  dice  en  su  diario 
que  aquellos  fueron  14. 

Algunos  hacen  subir  laspérdidas  del  jeneral  Búlnes  a  unnámero 
mayor.  Silva  Chaves,  en  su.diario,  señala  el  doble  de  muertos  que 
el  que  Gja  Gómez  GarQas,  esto  es  46,  cuando  en  la  lista  nominal 
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sufrido  había  sido  el  de  Granaderos  a  caballo.  Muchos  do  sus 
bravos  porocieron  defendiendo  su  montura  a  pocho  descubier- 
to; otros  fueron  heridos  por  la  espalda»  cuando  se  dieron  a 
la  fuga,  recibiendo  ominosa  muerte  de  las  lanzas  araucanas, 
único  balden  de  aquella  jornada. 

Distinguiéronse,  entre  los  oficiales  del  gobierno,  el  cDrouel 
Gana,  que  tuvo  su  caballo  herido  de  bala  de  fusil,  habiendo 
escapado  antes  de  una  bomba  que  reventó  a  pocos  pasos  de 
distancia  del  sitio  en  que  se  encontraba  con  el  jeneral  Bülnes, 
cubriéndolos  a  ambos  del  polvo  que  levantó  al  estallar.  Murió, 
como  hemos  dicho,  el  ayudante  San  Martin  i  fueron  heridos 
ios  oficiales  Urzúa  do  Granaderos,  i  el  alferezdo  los  Lanceros 
de  Colchagua  don  Belisario  Ibañez,  valeroso  mancebo,  hijo 
de  aquel  famoso  coronel  Ibañez  que  enlazó  los  caflones  del 
enemigo  en  una  salida  del  sitio  de  Rancagua»  i  por  último,  el 
esforzado  oficial  de  Cazadores  don  Santos  Alarcon,  cuyo 
nombre,  en  los  anales  militares  del  sud,  es  sinónimo  de 
bravura. 

£nlre  ios  jefes  de  los  rebeldes,  sefialáronse  muchos  nom- 
bres con  elojio.  Ninguno  podia  sonar  mas  alto  que  el  de 
EusebioRuiz,  poro  el  jeneral  Cruz  premió  la  bizarría  del  ca- 
de éste  son  solo  22  (comprendiendo  las  bajas  de  los  Cazadores). 
Vicuña  los  aumenta  a  51  i  a  90  heridos.  Por  último,  en  una  carta 
del  jeneral  Cruz  fechada  en  Baeza,  el  24  de  noviembre,  dice  este 
jefe  que  el  enemigo  perdió  160  jinetes  entre  muertos,  prisioneros. 
í  heridos. 

En  el  documento  núm.  11  del  Apéndice,  publicamos  la  lista 
nominal  de  los  soldados  del  gobierno  que  perecieron  o  fueron  he* 
ridos  en  Monte  de  Hrra,no  solo  por  ser  un  comprobante  tristemente 
auténtico  de  la  importancia  militar  de  este  hecho  de  armas»  sino 
como  una  ofrenda  a  la  memoria  de  esos  hombres  del  puebJo  que 
no  tienen  mas  epitafio  que  la  raya  de  tinta  que  pasan  sobre  sus 
nombres  los  copiisarios  encargados  de  ajustar  el  prest  de  los  que 
han  sobrevivido. 
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pilan  Grandon,  conOriéndole  el  grado  de  mayor  en  el  campo 
(le  batalla,  titulo  de  gran  valía,  porque  nadie  se  mostró  mas 
pardmoníoso  en  los  ascensos  que  aquel  severo  caudillo.  Fué 
herido  también  un  capitán  de  Arauco  llamado  Saens,  a  quien 
un  casco  de  granada  rompió  un  pié  en  la  caballería  de  reser* 
va  ¡  una  bala  de  cafion  trajo  al  suelo,  sin  mas  lesión  que  la 
calda,  al  ayudante  Alvarez  Condarcoque  pasaba  a  galope  al 
frente  de  la  linea.  Entre  losjefesquenoeran  veteranos,  Soq« 
per  i  Lara  llevaron  los  mejores  aplausos  de  la  jornada. 

Los  cuerpos  de  infantería  hicieron  solo  una  lucida  parada 
militar.  Su  ardimiento  por  el  combale  habla  sido  eslraordi- 
narío,  sin  embargo,  i  habíase  visto,  al  principio  de  la  acción, 
un  voluntario  del  Guia  que,  habiendo  recibido  una  bala  ftia 
en  \^  mejilla,  corno  al  hospilaU  sin  soltar  su  fusil,  sufrió  la 
dolorosa  extracción  que  le  hizo  el  cirujano  Andreas  i,  sin 
admitir  mas  venda  que  un  trozo  de  tela  emplástica,  corrió  de 
Duevo  a  las  filas  a  vengar  su  sangre  (1),  Do  los  soldados 
enemigos,  contábase  también  de  un  cazador  llamado  Uenri- 
quez,  asistente  del  capitán  Castillo,  que  teniendo  la  coraza  í 
el  pecho  perforados  con  una  bala,  rehusaba  rendirse,  hasta 
que  la  sangre  i  la  ira  le  ahogaron,  derribándole  de  su  caballo. 
Otro  valiente  sárjente  de  Granaderos  a  caballo,  llamado  Valle- 
jos,  favorito  del  jeneral  Búlnes  i  que,  después  de  los  peligros 
de  aquel  día,  fué  a  morir  noblemente  en  un  vado  de  Longo- 
milla,  tratando  de  salvar  una  mujer  que  se  ahogaba,  se  de* 
fendíó  en  combale  singular  contra  un  enjambre  de  enemigos 
que  le  perseguía,  hasta  que  logró  abrirse  paso  hasta  los  suyos, 
por  la  sola  fuerza  de  su*  brazo  i  el  filo  de  su  sable. 

(1)  Aquella  bala,  que  derramó  la  primera  sangre  en  los  comba- 
tes de  la  campana  del  sod,  fué  conserTada  durante  algunos  años 
por  mi  hermano,  Bernardo  Vicufia,  que  presenció  el  lance  que 
contamos. 
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XVIII. 

Pero  00  fueroQ  las  proezas  del  heroísmo  ni  la  sangre  ver- 
tida ene!  campo  lo  que  díó  realzo  i  Dombradia  al  combate  de 
Hoole  de  Urra,  en  presencia  de  la  revolución.  Fué  el  espíritu 
marcíait  el  orgullo  del  éxito,  la  exaltación  en  la  fé  i  en  la 
justicia  de  la  causa,  el  sentimiento  que  cundió  entre  las  filas 
que  babian  proclamado  aquella,  i  el  necesario  abatimiento 
que  las  peripecias  de  aquel  encuentro  produjeron  en  sus 
contrarios.  La  sangre  de  los  bravos  chilenos  se  hizo  así  el 
bautismo  de  la  idea  que  ganaba  igual  terreno  con  el  triunfo 
i  el  martirio  i  sus  mil  disparos  de  cafion  se  disiparon  solo 
como  la  salva  que  prometía  a  la  causa  de  la  República,  mas 
allá  de  sus  funerales,  los  días  de  ventura  que  hoi  comienzan 
a  sonreiría. 

En  un  sentido  militar,  el  hecho  de  armas  de  Monte  de 
llrra  no  fué  sino  el  fogueo  de  la  tremenda  batalla  de  que  era 
precursor  í  que  la  tradición  coloca  ya  en  el  número  de  las 
grandes  catástrofes  de  Chile. 

XIX. 

A  las  seis  déla  tarde,  estaban  ya  acampados  i  en  comple- 
ta tranquilidad  ambos  ejércitos,  después  de  aquella  fatigosa 
jornada. 

A  la  mañana  siguiente  (20  de  noviembre),  el  jeneral  Búlncs 
entró  a  Chillan,  después  de  maniobrar,  como  si  hubiera  que- 
rido atraer  al  enemigo  a  un  combale  jeneral ,  i  el  ejército 
revolucionario  regresó  a  su  antigua  posición  de  los  Guin(lt>s 
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El  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  gobierno  consideraba 
una  sobrada  compensación,  para  el  parcial  fracaso  que  habían 
sufrido  sus  armas,  la  ocupación  de  un  pueblo  tan  abundanto 
de  recursos  como  era  la  ciudad  de  Chillan. 

El  caudillo  de  los  rebeldes,  que  por  sus  vacilaciofies  había 
dado  aquella  ventaja  al  enemigo,  se  retiraba  lambien,  satis- 
fecho del  éxito  alcanzado  por  los  suyos. 

XX. 

En  cuanto  a  su  jenerosa,  pero  mal  aconsejada  inspiración 
de  obtener  una  solución  pacifica  de  la  contienda,  los  escua- 
drones del  gobierno  habían  venido  a  traerle  en  las  puntas  do 
sus  lanzas  la  respuesta  de  los  ajenies  de  aquel,  mientras  quo 
su  parlamentario  era  detenido  en  las  filas  enemigas.  Solo 
muchas  horas  después,  regresó  este  con  la  siguiente  noble 
respuesta  que  cierra  dignamente  los  acontecimientos  de  aquel 
primer  cuadro  de  la  campaña  del  sud. 

Cuartel  Jeneral  del  Ejército  de  la  República  (1). 

«He  recibido  la  nota  que  U.  S.  ha  tenido  a  bien  dirijirme 
en  la  mañana  de  hoi,  en  que  me  manifiesta  estar  dispuesto  a 

(1)  Hé  aquí  el  oficio  en  que  el  jeneral  Búlnes  daba  cuenta  al 
gobierno  de  su  manera  de  concebir  las  propuestas  de  paz  del 
caudillo  de  la  revolución^  asi  como  de  las  operaciones  militares 
del  día  19. 

CUARTEL   JBNBRAL  DBL 'EJERCITO   DE   OPERACIONES  SOBRE  EL  SUR. 

Chillan,  noviembre  21  de  1851. 

cMe  ha  parecido  conveniente  dar  a  US.  por  separado  cuenta 
del  contenido  de  una  comunicación  que  el  jeneral  don  José  Ma- 
ría de  la  Cruz  me  dirijió  el  19  del  corriente,  ai  tiempo  de  pre- 
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arreglar  conmigo  la  cuoslíon  mllílar  pendiente,  de  un  modo 
que  garantice  el  orden  público,  mientras  la  nación  pueda 
espresar  sus  intereses  i  su  voluntad.  U.  S.  se  sirve  invocar,  a 
este  propósito,  ios  sentimientos  de  humanidad  i  de  patriotis- 
mo ^ue  le  impelen  a  dar  este  paso,  i  espone  los  resultados 
lastimosos  que  (íudieran  resultar  de  mi  negativa,  en  atención 
a  haber  en  el  ejército  de  su  mando  un  número  de  iodios 
bárbaros,  do  cuya  conducta  parece  no  se  atreve  U.  S.  a 
salir  garante. 

Me  es  sensible  tener  que  contestar  a  U.  S.  que  no  invisto 
carácter  ni  facultad  alguna,  en  virtud  de  la  cual  me  sea  dado 

sentarme  al  frente  de  su  campo.  Por  la  copia  de  ella  qae  incluyo, 
se  impondrá  US.  de  los  términos  bastante  jenerales  i  va^os  de 
qae  se  sirve  para  proponer  medios  de  avenimiento.  Ellos  son 
susceptibles  de  diversas  esplicaciones,  de  manera  que  pueden  in- 
terpretarse en  distintos  sentidos,  mas  o  menos  exajerados  o  pru- 
dentes. Podria  parecer  quizá  que  debió  pedirse  al  jefe  que  los 
suscribía  que  determinase  su  mente,  reduciendo  la  invitación 
que  hace  a  medidas  determinadas;  pero,  como  todas  las  inter- 
pretaciones posibles  daban  siempre  por  resultado  la  indicación 
de  alguna  interrupción  jeneral  o  parcial  en  el  réjimen  consti- 
tucional de  la  República,  entendí  que  no  tenia  facultades  para 
oir  semejantes  medios  de  avenencias,  i  que  el  sostener  corres- 
pondencia de  esta  clase  no  produciria  otro  resultado  que  demo- 
rar las  operaciones,  i  dar  tugara  que  se  reuniesen  al  campo  ene- 
migo los  refuerzos  que  le  venían  en  marcha  desde  Concepción. 
En  consecuencia,  me  determiné  a  dar  la  contestación  de  que  re- 
mito copia.  Por  ella  verá  US.,  que  repeliendo  las  propuestas  que 
se  me  hacían,  he  dejado  abiertas  las  puertas  para  cualquier  ave- 
nimiento sobre  la  base  de  respetar  el  réjimen  legal  de  la  Nación. 
«Por  lo  demás,  conviene  que  US.  sepa  que,  al  mismo  tiempo 
que  mis  avanzadas  recibían  al  parlamentario,  una  partida  des- 
prendida del  campo  enemigo,  compuesta  en  su  totalidad  de  in- 
dios bárbaro^,  cargó  a  otra  que  había  avanzado  para  cubrir  un 
flanco.  Asi  es  que  fué  menester  romper  el  fuego  para  procurar  la 
defensa.  Mas  adelante  i  en  los  momentos  mismos  en  que  contes- 
ba  la  nota,  hallándose  los  ejércitos  al  frente,  el  canon  de  los 
sublevados  rompió  de  nuevo  el  fuego,  obligándome  a  poner  en 
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revocar  los  actos  políticos  que  ba  ejercido  la  Repüblíca 
recieotemente  i  que  están  consagrados  por  las  formas  cons- 
titucionales de  que  U.  S.  mismo  ha  sido  por  largo  tiempo 
celoso  defensor,  i  por  la  autoridad  del  Congreso  Nacional, 
cuyos  actos  ha  acatado  U.  S.  dei  mismo  modo  que  yo.  Sol- 
dado del  gobierno  proclamado  por  el  órgano  competente,  no 
puedo  celebrar  con  U.  S.  acto  alguna  valedero  que  tienda  a 
revocar  en  duda  la  existencia  de  ese  gobierno,  i  hacer  pasar 
a  la  República  por  un  nuevo  periodo  electoral,  que  lei  alguna 
determina  i  que  no  tendría  otro  oríjen  que  la  estipulación 
desautorizada  de  dos  jefes  militares,  a  quienes  la  Constitución 
impone  por  único  deber  la  obediencia. 

movimiento  mi  caballería  i  jagar  la  artillería  para  contestarlo. 
De  esta  manera,  me  cabe  la  satisraccíou  de  decir  qae  la  ¡niciati-« 
va  de  la  sangrienta  jornada  de  ese  día,  corresponde  a  los  ene« 
migos,  no  obstante  so  aparente  intento  de  abrir  comunicaciones 
de  paz. 

«Sírvase  US.  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  el  contenido  de  esta  comunicación. 

Dios  guarde  a  US. 

Manuel  Búlnei.!^ 
Al  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Don  Manuel  Montt»  a  sn  vez,  daba  noticia  de  aqnellos  sucesos 
a  uno  de  sus  subordinados  (el  coronel  don  Pablo  Silva,  goberna- 
dor entonces  de  Ovalle),  con  las  siguientes  palabras,  en  carta  ft*- 
cbada  en  Santiago  el  25  de  noviembre. 

«Nuestro  ejército  pasó  el  Nuble  con  felicidad,  i  después  de  un 
encuentro  de  las  caballerías  do  ambas  partes,  bastante  ventajo- 
so para  la  nuestra,  ocnpó  a  Chillan  el  20.  Cruz  estaba  en  los 
Guindos,  parapetado  detras  de  fosos  i  palizadas.  La  corta  dis- 
tanda  que  mediaba  entre  ambos  hace  esperar  bien  pronto  una 
acción  decisiva.  E|  resultado  lo  esperamos  con  confianza,  por 
qoe  nuestro  ejército  es  numeroso,  está  bien  provisto  de  todo,  se 
encuentra  animado  de  un  eicelonte  espíritu,  bal  verdadero  en- 
tasiasmo,  no  solo  en  los  jefes  sino  también  en  la  tropa,  i  porque 
uucsUa  causa  c<  justü.» 

35 
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(( Conozco  que  la  humanidad  i  el  patríolismo  exijen  evitar 
e]  sacrificio  sangríenlo  de  las  victimas  que  están  prontas  a 
ser  sacrifioadas  ;  pero  invocando  esos  mismos  senlímientoS 
de  que  U.  S.  ha  dado  pruebas,  roe  permito  representarle  que 
no  soi  yo  el  que  he  invocado  las  armas  para  resolver  una 
cuestión  política  que  debió  terminar  en  la  urna  electoral, 
sino  que  be  sido  mandado  por  el  gobierno  para  sofocar  el 
pronunciamiento  que  en  el  mes  de  setiembre  pasado  hicieron 
en  Concepción  una  parte  de  las  fuerzas  mililares  que  guar- 
necían aquella  provincia.  En  manos  de  U.  S.  está  preca-* 
ver  el  derramamiento  de  sangre,  haciendo  que  esos  cuerpos 
vuelvan  a  tomar  la  actitud  que  la  lei  les  impone.  Si  la  Be- 
pública  tiene  derechos  que  hacer  valer  o  libertades  que 
reivindicar,  ella  es  bastante  poderosa  i  fuerte  para  verificarlo 
en  las  elecciones  populares  que  deben  verificarse  en  breve. 
Desde  luego,  por  lo  que  a  mi  toca,  puedo  ofrecer  un  relijíoso 
acatamiento  a  su  resultado,  del  mismo  modo  que  demando  el 
de  U.  S.  i  el  de  los  militares  que  están  a  sus  órdenes  al  que 
ha  tenido  lugar  en  junio  i  julio  del  presente  afio. 

«Recísimo  de  U.  S«  una  seria  atención  acerca  del  empico 
que  me  anuncia  de  un  cierto  número  de  bárbaros  en  una 
guerra  lastimosamente  encendida  entre  jente  civilizada.  II.  S. 
reconoce  que  no  puede  contener  su  crueldad  nativa  enet 
caso  de  obtener  una  victoria ;  yo  me  apresuro  a  recordar  á 
U.  S,  que  esos  estragos  que  me  anuncia  van  a  ejercitarse 
sobre  ciudadanos  de  la  República,  sobre  chilenos,  sobre 
hermanos,  i  que  la  matanza  bárbara  que  ellos  pueden  espo* 
rimenlar  llenaría  de  consternación  i  do  duelo  centenares  de 
familias,  i  que  sublevaría  esos  mismos  ser«limientos  de  hu- 
manidad i  patriotismo  de  que  TI.  S.  se  muestra  poseicfo.  En 
el  momento  do  recibir  la  propo¿icioo  de  paz  que  contesto, 
contraviniendo,  sin  duda,  las  órdenes  de  U.  S.,  han  atacado 
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al  ejércilo  de  la  República  de  que  son  porfiados  enemigos, 
i  me  han  obligado  a  una  defensa  que  ha  retardado  la  con- 
testación de  la  nota.  Por  lo  demás,  repelo  la  increpación 
que  IJ.  S.  hace  a  mi  gobierno,  de  haber  intentado  emplear 
en  defensa  de  su  cansa  aquel  vedado  apoyo.  No  se  podrá 
citar  un  solo  testimonio  de  esa  dolorosa  iniciativa,  i  sí  acre- 
ditar de  que  se  ha  ejercido  la  influencia  de  que  se  estaba 
en  posesión  para  contener  i  moderar  sus  ímpetus  exacerva- 
dos por  ajenas  causas. 

«Al  terminar  esla  notadme  complazco  en  manifestar  a 
U.  S.  que  nunca  he  desmentido  los  sentimientos  de  huma- 
nidad i  aun  de  la  mas  alta  clemencia  que  han  guiado  mi 
conducta  como  funcionario  público,  Al  frente  hoi  del  ejército 
de  la  República,  no  son  compromisos  personales  los  que  me 
han  colocado  en  este  puesto,  así  como  no  es  tampoco  per- 
sonal la  causa  que  defiendo.  El  supremo  gobierno  tuvo  a 
bien  llamarme  a  las  filas  el  mismo  dia  en  que  entregaba  la 
banda  tricolor.  El  llamamiento  que  se  me  hizo  no  vacilé  en 
aceptarlo,  cumpliendo  con  los  deberes  que  la  patria  impone  al 
soldado  i  al  ciudadano.  Yo  deploro  como  el  que  mas  toda 
efusión  de  sangre  i  me  congratularía  sobremanera  de  po- 
derla ahorrar  por  los  medios  que  nos  franquean  la  constitu- 
ción i  las  leyes. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Manuel  Búlnes.i^ 
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U  UTIBAD*  DEl  JEIEUI  BtiUES. 

Operaciones  de  la  división  Alemparte  i  su  estraña  tardanza  para 
reunirse  al  ejército.— Esplicaclones  sobre  este  particalar  dadas 
por  aquel  jefe.— El  jeneral  Cruz  traslada  sa  campo  a  la  orilla 
aod  del  rio  Chillan  para  protejer  la  incorporación  de  aqaella. — 
Juicio  sobre  este  movimiento  retrógrado.— Organización  de 
partidas  disciplinadas  sobre  el  Itata,— -Don  Juan  Antonio 
Pando  es  nombrado  intendente  de  la  provincia  del  Maule.— 
Carta  del  jeneral  Cruz  al  intendente  Tirapegui  en  que  detalla 
§08  operaciones.- El  ejército  revolucionario  ocupa  de  nuevo 
su  campamento  de  los  Guindos* — Se  subleva  en  Huaquillo  ao 
escuadrón  de  milicias.— Motin  del  batallón  Curicó  en  Talca.— 
Montoneras  en  Colchagua.-«Difícil  posición  del  ejército  del  go- 
bierno en  Chillan.— Don  Pedro  Félix  Vicuña  ofrece  marchar 
a  Talca  con  una  división  de  caballería  lijera.- Empeños  de 
Alemparte,  Urrutia  i  Baquedano  en  el  mismo  sentido. — El  go- 
bierno do  la  capital  teme  aquel  movimiento  i  ordena  al  jefe  del 
cantón  militar  de  Talca  defender  el  Maule  a  toda  costa.— Re- 
sistencia del  jeneral  Cruz  a  aquellos  planes.— Desazón  que 
produce  ésta  entre  los  jefe  revolucionarios.- El  jeneral  Urru- 
tia se  dirijo  con  algunas  fuerzas  a  ocupar  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia del  Maule.— El  ejército  rebelde  pone  cerco  a  Chillan.— 
^  El  jeneral  Bálnes  fomenta  la  reacción  entre  los  oGciales  vete- 
<    ranos  de  aquel.— El  comandante  Molina  recibe  secretamente 


Digitized  by  VjOOQIC 


278  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

despachos  de  teniente  coronel  de!  enemigo.-^Dos  ayudantes 
del  jeneral  Cruz  son  encausados  por  sospechas. — Ramores  si- 
niestros que  circulan  entre  los  soldados.— Discordias  de  los  je- 
fes rebeldes  entre  sí.— Revelaciones  del  comandante  Urízar 
al  coronel  Zanarto.— Situación  análoga  del  ejército  del  jene- 
ral Búlnes.— £1  comandante  Venegas  se  retira  del  serTÍcío.— > 
Refranes  característicos  de  los  soldados  enemigos.— El  jeneral 
Bálnes  resuelve  contramarchar  al  Maule.— Espresiones  del  je» 
ueral  Cruz  al  ten^r  Dotici9S  de  ^te  movimiento.— Tardanza 
que  pone  en  la  persecución  del  eneoiigo.— Tiroteos  de  las  des- 
cubiertas.—El  ejército  del  gobierno  repasa  el  Nuble.— El 
jeneral  Baquedano  se  ofrece  para  atacarlo  en  aquella  operaciont 
pero  se  niega  el  jeneral  Cruz.'i-oDisgnsto  del  ejército  al  sabeJ 
f  pe  el  enemigo  ha  pasado  el  rio  sin  ser  atacado. — Sarcasmos 
peculiares  de  los  soldados  rebeldes.— >Los  indios  se  desertan  en 
masa,  i  se  fugan  varios  destacamentos  del  ejército.— Conse* 
caencias  funestas  a  la  revolución  del  repaso  del  Noble  por  el 
jeneral  Bií]nes.—*Elemenlos  quQ  aguardan  a  éstq  i  ejército  de 
reserva  qu«  se  propone  organizar  el  gobierne.*— El  ejército  re- 
volucionario atraviesa  el  río  por  el  vado  de  Dadinco.«*^archa 
de  los  dos  ejércitos  hasta  el  Maule.-*Revelaciones  del  coma»- 
dante  Drizar  en  el  campamento  de  Longaví.— Ataque  infruc-* 
tnoso  del  Parral.— El  jeneral  Búlnes  sitúa  su  campo  en  9I  oe- 
rro  de  Bobadiila  i  el  ejérqíto  revolucionario  ocupa  las  casas  de 
peyesen  el  vaiie  de  Lougomilla.-^'Proximidadd^  ana  batalla 
(dpcísfra. 


1. 


Al  referir,  en  elcapituto  qoe  precede  al  anterior,  el  desen- 
lace de  la  rebelión  del  comisario  Züfiiga,  decíamos  que  la 
divísian  pacificadora  de  lafrootera  había  emprendido  su  mar- 
oha  desde  Concepción  para  reunirse  al  ejército  revoluciona- 
rio, solo  el  dia  17  o  16  de  noviembre,  eslo  es,  doce  días 
de^uep  de  haber  terminado  su  misiou  en  la  Araucaria.  De- 
okimos  también  que  aquella  tardanza  inesplicable  en  un  hom- 
bre  del  carácter  I  de  los  recursos  del  intendente  Alemparle,  ; 

/ 
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quo  mandaba  en  persona  aquella  fuerza,  iba  a  acarrear  los 
mas  serios  contraliempos  a  la  marcha  de  la  revolución,  que 
ian  próspera  corría  basta  aquella  época. 

flomos  dicho  también  anteriormente  qoe  la  demora  de  es- 
te reriier^o  fué  la  causa  principal,  acaso  única,  de  no  ha- 
ber empefiado  eí  jeneral  Cruz  nna  batalla  campal  ni  en  los 
€r9in4es,  atacando  d^  flaneo  al  ejército  del  gobierno,  ni  en 
Hontta  de  Urra,  arrollando  su  linea  de  frente,  después  del 
t;tioqiio  do  \^s  caballerías.  Asi  fué  que  apenas  babía  tenido 
lugar  este  hecho  de  armas,  el  jeneral  Gruz,  no  siendo  ya 
duefio  de  su  impaciencia,  escribió  a  Alemparte  en  el  mismo 
campo  de  batalla  i  sobre  una  caja  de  guerra  las  siguientes  pa- 
lal)ras.--«Son  las  seis  menos  veinte ;  i  nos  encontramos  ambos 
ejércitos  biajo  el  tiro  de  cafion.  A  mas  de  40  muertos  perdi- 
dos por  el  enemigo,  se  le  han  huido  i  dispersado  mas  de  100, 
No  he  querido  comprometer  la  infantería,  suponiendo  que  U. 
puede  reunirsenos  esta  noche.  Su  marcha  debe  ser  por  el 
camino  que  antes  le  he  indicado.  Si  los  enemigos,  se  dirijen 
a  Chillan,  yo  marcharé  a  la  orilla  de  este  rio,  para  tomar  el 
puente.  Nuestra  pérdida  consiste  en  tres  indios,  dos  soldados 
de  cazadores  i  un  airerez  muerto,  i  cinco  individuos  hefi- 
dos»  (1). 


U. 


Ya,  muchas  horas  antes,  había  salido  al  encnentro  de  AIem* 
parte  el  infatigablo  Pradel.  Encontrábase  este  en  Chillan, 
durmiendo  tranquilamente,  después  de  haber  estado  a  caba- 
llo varias  semanas  consecutivas,    acarreando   refuerzos  ai 


(1)  Boletín  del  sur,  lib.  2.o,  núm.  9. 
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ejércilo  (tesde  la  frontera.  Soio  en  ta  (arde  anterior  habia 
llegado  a  los  Guindos  con  450  hombres  de  caballería,  que 
habla  reunido  en  los  Anjeies,  después  de  la  muerte  de  ZuAl- 
ga ;  í  no  sospechando  qno  el  jeneral  Búlnes  se  propusiese 
marchar  sobre  Chillan,  se  había  venido  a  descansar  a  casa 
de  un  amigo,  en  este  pueblo. 

Los  primeros  disparos  de  cafion  vinieron  a  anunciarle,  en 
la  mañana  del  dia  19,  la  presencia  del  enemigo.  En  el  aclo 
mismo,  pidió  su  caballo,  i  seguido  de  una  parlida  armada, 
que  siempre  le  acompañaba  en  sus  excursiones,  se  diríjió  a 
revienta  cinchas  a  dar  aviso  a  Alemparte  de  lo  que  ocurría 
i  a  pedirle  apresurase  su  marcha.  A  las  ocho  de  la  noche 
de  aquel  mismo  dia,  Pradel  llegaba  a  la  Florida,  habiendo 
salido  de  Chillan  a  las  11  de  la  mañana.  Ahi  estaba  acam- 
pada la  división  do  Alemparte,  i  se  dio  orden  para  que  muí 
de  madrugada  emprendiese  su  marcha  hacia  el  I  tata. 


III. 


Componíase  lo  mejor  do  la  división  de  Alemparte  de  un 
lucido  batallón  de  300  plazas  (formado  principalmente  de  los 
bien  disciplinados  milicianos  de  Arauco  i  otros  puntos  del  de- 
pariamentode  Lautaro,  por  lo  que  se  había  dado  este  nom^ 
bre  a  aquella  tropa)  i  de  un  escuadrón  de  mas  de  100  jine* 
tes,  armados  con  los  sables  i  carabinas  sorprendidas  en  la 
goleta  Primaveray  en  la  embocadura  del  Lebu.  Venían  ade- 
mas 450  indios  de  la  costa  i  algunos  grupos  de  caballería  que 
componían  un  total  de  cerca  de  700  hombres. 

Mandaban  estas  fuerzas  los  capitanes  Apoionio  i  Condesa, 
el  primero  como  comandante  del  batallón  Lautaro,  i  a  car- 
go el  sogunilü,  hombro  valeroso,  nalural  do  Arauco,  de  la 
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caballería  i  de  los  indios»  qae  traían  también  sus  respectivos 
capitanejos  i  lenguaraces. 

Por  el  camino  llamado  de  arriba,  iftas  hacía  la  cordillera, 
marchaba,  al  mismo  tiempo,  conduciendo  algunos  centenares 
de  indios  do  las  tribus  que  habían  inmolado  a  Züñiga  i  unos 
pocos  milicianos  de  caballería  oi  coronel  Barnacbea,tan  famo* 
so  por  su  fidelidad  al  jeneral  Freiré,  quien,  a  pesar  de  en- 
centrarse  ya  mui  anciano  i  decaído  de  espíritu,  se  había  úí^ 
rijído  desde  Concepción  a  los  Aójelos,  a  hacerse  cargo  de 
aquella  fuerza,  por  órdenes  del  intendente  Tirapegui,  elll 
de  noviembre. 


IV. 


£1  20  de  noviembre  por  la  tarde,  Alemparte  i  Pradal  pa- 
saron el  ítala  i  se  acamparon  con  la  caballería  de  su  división 
en  Büines,  aldea  situada  a  dos  leguas  de  Chillan  por  el  ca- 
mino recto  del  sud  i  solo  dos  del  Ilata,  mientras  la  infante- 
ría permanecía  en  la  vecindad  del  Ilata  a  las  órdenes  da 
Alemparte. 

Supieron  aqui  aquellos  jefes  que  el  ejército  del  gobierno 
había  ocupado  a  Chillan,  interponiéndose,  por  consiguiente, 
en  cierta  manera,  entra  ellos  i  el  jeneral  Cruz;  quo  ocupaba 
los  Guindos,  dos  leguas  hacia  ol  oriente  do  aquel  pueblo.  En 
esta  situación,  una  estrafla  alarma  se  apoderó  de  Alomparte, 
mientras  quo  Pradel  se  manifestaba  cada  momento  mas  em- 
pefloso  por  incorporar  aquellas  fuerzas  al  ejército  revoluciona- 
rio. Temía  el  primero  que  el  enemigo,  sabedor  de  su  apro- 
límacion,  destacase  su  caballería  sobre  el  Ilata  i  lo  atacase 
en  detalle,  cortándole  su  retirada.  En  consecuencia»  todo  su 
empoño  era  tomar  posiciones  al  sud  del  Ilata  para  ponersa 
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'9  Qubíerto  de  una  sorpresa  í  cod  este  objeto,  hí2o  repasar  el 
rio  a  la  infantería  aquella  noche.  Pradel,  al  contrarío,  le  ba- 
cí»  ver  que  eí  medio  oras  espedito  de  evitar  coalquier  peli- 
gro ^rft  marchiar  «c^leradameoto  a  reuujpse  con  el  jeneral 
QrQ?»  cuyas.  Qperacíones  dependitin  ahora  esclusívamcnle  de 
la  oQQPi^racioQ  de  aquel  auxilio ;  i  como  él  fuera  mui  cono* 
C9dpr  d€i  todos;  I09  roderos  d!d  aqu9Ua  localidad,  otrectasa 
a  coQdufiir  la  diWsjon  hacia  los  Guiados,  tomaiado  por  la  ri- 
l>Qra  del  piguitlía  i  diando  un  cortp  rodeo  hacia    el  orieote. 

Cmyítto  al  Qa  Alemparle  en  aquel  plan,  después  de  haber 
dado  muestras  de  la  irritabilidad  de  su  carácter  en  las  dispu- 
tas con  su  correlijionarío,  que,  a  fé,  no  le  iba  en  zaga  en  arre- 
batos de  Impetuosidad,  pues  el  acaso  habia  reunido  en  aque- 
lla coyuntura  a  los  dos  terribles  procónsules  de  la  revolución 
del  sud,  que,  en  esta  vez,  si  no  vinieron  a  mayores,  fué  sin 
(Luda  porque  el  uno  tenia  en  su  locuacidad  i^na  válbula  de 
esjcape  que  aplacaba  su  exaltación,  í  el  olio  enoonlraba  eu 
sjyi,  s^ordera  un  muro  q,ue  contuviese  los  desbordes  de  su  ín- 
dole voracísima. 

Mas  no  fué  poca  la  sorpresa  de  Pradel  cuando,  al  ponerse 
en  marcha  al  amanecer  del  dia  21,  conforme  al  plan  coiv- 
v:enjik>,  le  dieron  aviso  que  AIem parte  se  dírijia  bacía  el  sud 
con  la  caballería  (1).  Lleno  de  ira,  resolvió  entonces  Pradel 


(1)  Hemos  hablado  posteríormenfce  coa  el  señor  Alamparte  so- 
bre est/Bis  operaciones,  i  sega n  su  esposlcíon,  era  su  plan  retro- 
ceder mas  allá  del  Itata  para  reunirse  a  Cruz  por  la  ceja  de  la 
montaña.  A  fin  de  ejecutar  este  movimiento,  tenía  que  hacer  un 
mmouso  rodeo ;  pero  en  sa  concepto,  Bá4ocs  le  acechaba  de  eeroa 
para  atacarlo,  i  a  este  efetcte,  habia  encontrado  en  Larqui  coma- 
nicaciones  de  aquel  jefe,  en  que  pedia  noticias  exactas  de  los 
movimientos  i  fuerzas  de  su  división.  Estaba  pues  resuello  a  con- 
tromarcAar  i  b.  habría  hecho,  para  salvar  a  toda  eo$U  su  co«- 
lamna,  si  no  hubiese  recibido  ana  cartade  Cruz,  anunciándolo 
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dirijir^e  a  los  Guiados  a  dar  cuenta  al  jeneral  Cruz  de  aque- 
llos eslraflos  sucesos,  lo  que  ejecutó  antes  del  medio  dia^ 
marchando  por  la  orilla  del  Diguillin  con  un  pelotón  de  40 
o  50  milicianos  de  caballería  que  quisieron  seguirlo  de  la  Iro^ 
pa  de  AlemparlQ.  Este,  entretanto,  había  repasado  el  Ilata, 
dando  lugar  con  su  desautorizado  pánícOi  a  que  se  ahogaran 
algunos  soldados  en  la  prisa  de  aquella  operación,  i  siendo 
causa  del  desaliento  de  sus  fuerzas,  del  cansancio  inútil  que 
les  imponía,  i  mas  que  todo,  de  la  fatal  paralización  en  que 
obligaba  a  permanecer  al  ejército  revolucionario. 


En  estremo  disgustado  el  jeneral  Cruz  con  el  atolondra-^ 
miento  de  su  intendente  de  ejército,  vióse  en  la  necesidad  de 
levantar  su  campo  de  los  Guindos,  lo  que  desbarataba  sus 
mas  acertadas  combinaciones,  pues  tenia  ahora  que  diríjirse 


que  se  movía  sobre  el  rio  Chillan  para   protejer   su   incorpora- 
ción. 

Segon  el  señor  Alemparte,  su  idea  favorita  era  obrar  indepen* 
dienleinentecon  su  división,  marchando  por  el  camino  llamado  ¿ei 
medio,  que  corre  por  los  declives  orientales  de  las  colinas  de  la 
costa^  hacia  Cauquenes  i  el  Maule;  pero  este  plarí,  que  sin  duda 
habría  sido  exeJente  con  tropas  bien  organizadas,  encontró  una 
terca  resistencia  en  el  jeneral  Cruz,  quien  le  ordenó  perentoria* 
mente  se  le  reuniese  a  toda  prisa.  Prometiaíe  Alemparte  obrar 
con  tal  eeleridad  que  contaba  llegar  a  Santiago  con  sus  fuerzas 
en  los  primeros  días  de  diciembre;  p^ro  nosotros  nos  pregunta^ 
mos  ¿cómo  habría  sido  posible  ejecutar  tamaña  proeza,  retroce* 
diendo  hacia  el  sud  por  el  mero  amago  de  una  sorpresa?  Sin 
embargo,  en  cumplimiento  del  deber  de  lealtad  que  nos  impone 
nuestro  propósito  de  justicia  i  verdad  a  toda  pruebaí  estampa* 
mos  aqui  las  anteriores  reOecciones. 
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al  sor,  en  lugar  de  Icnlar  un  movimiento  sobre  el  Maule, 
que  de  seguro  habría  traído,  en  la  situación  respectiva  en 
«que  se  encontraban  los  belíjerantes,  el  pronto  i  feliz  desen- 
lace do  la  revolución.— «El  jeneral  Cruz,  dice  uno  de  sus  con- 
fidentes íntimos  (1],  oslaba  muí  incómodo  I  me  dijo  que  Alem- 
parte  lo  había  embarazado  mucho  en  sus  operaciones  con  su 
tardanza,  pues  él  hubiera  obrado  con  la  fuerza  que  tenia ;  pero 
que  la  prudencia  de  un  lado  i  la  necesidad  de  quitar  iodo  pro- 
testo para  quQ  no  lo  culpasen  si  algún  mal  resultado  lo 
acompañaba,  le  había  hecho  esperar  aquel  refuerzo/» 

Como  militar,  el  jeneral  Cruz  obraba  cuerdamente,  al  em- 
prender aquel  movimiento  retrógrado;  mas  no,  en  manera 
alguna,  como  revolucionario.  Retroceder,  hemos  dicho  ya  otra 
-vez,  al  hablar  de  las  rebeliones  armadas  de  los  pueblos,  es 
Ir  en  derechura  a  la  perdición  de  las  causas  que  aquellas 
sostienen  i  que  solo  viven  del  entusiasmo  i  de  la  audacia. 
Avanzar,  al  contrarío,  es  perseguir  al  triunfo,  porque  siem- 
pre salen  al  paso  de  las  lejiones  populares  todos  los  hom- 
bres  que  aguardan  el  éxito  o  sus  apariencias  para  alistarse 
en  las  empresas  riesgosas.  Fué  el  olvido  de  estos  principios 
lo  que  al  íin  perdió  al  jeneral  Cruz,  pues  siempre  postergó 
«su  misión  do  caudillo  popular  a  su  deberes,  por  nimios  que 
«stos  fuesen,  de  jeneral  en  jefe;  i  en  esto,  mas  que  en  nin- 
gún otro  accidente,  se  diseñó  la  contraposición  de  los  ca- 
racteres i  roles  diversos  que  cupo  desempeñar  a  los  caudillos 
de  las  armas  en  1851.  El  jeneral  Cruz  obró  siempre  como 
si  revistiera  el  ministerio  i  la  responsabilidad  del  gobierno  i 
del  partido  «del  orden».  Búlnes,  al  contrario,  que  era  el 
campeón  del  üllimo,  se  manifestó,  en  todas  partes,  revolucio- 
nario^ audaz,  e  irresponsable.  El  ejército  del  sud,  con  este 

(1}  Doo  Pedro  Félix  Vicuña  en  su  diario  de  campaña. 
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jefe  a  la  cabeza,  habría  venido  a  formar  en  la  plaza  do  San- 
tiago la  parada  de  la  vicloría.  Con  el  jeneral  Cruz^  debía  ca- 
pitular en  Purapel  (1). 

Pero  el  jeneral  Cruz,  aun  sin  comprometer  en  fo  menor 
sus  planes  militares,  podía  mui  bien  dejar  la  divisfoir  áe 
Alemparte  del  otro  lado  del  Itata  para  protejer  la  provincia 
de  Concepción,  i  pasar  él  mismo  con  su  ejército  el  Ñobte, 
mientras  el  enemigo  se  encontraba  en  Chillan,  puesta  asr 
entre  dos  fuegos,  i  habiéndose  cambiado  totalmente  el  papel 
que  con  la  sublevación  de  Zúñiga  quiso  hacer  jugar  el  jene- 
ral Bülnes  al  ejército  revolucionario.  Mas,  aun  no  es  tiempt^ 
de  anticiparse  a  los  acontecimientos  ni  a  los  cargos  que  ellos 
envuelven  para  los  que  asumieron  la  responsabilidad  da 
aquellos  ante  la  historia. 


VI. 


A  las  tres  de  la  tarde  del  día  21,  después  de  haber  dejado 
pasar  una  lijera  llovisna,  emprendió  su  marcha  el  jeneral 
Cruz  hacía  el  río  Chillan,  pasó  este  rio,  que  en  el  verano  no 
arrastra  mas  aguas  que  las  que  lleva,  por  lo  común,  un  me- 
diano estero,  i  se  situó  en  las  casas  de  la  hacienda  de  Boyen» 
propiedad  de  un  seflor  Acuña,  fuertísima  posición  rodeada  de 
arboledas!  defendida  por  la  alta  barranca  del  rio  Chillan. 

(f)  «El  plan  de  un  hombre  de  esperiencta,  vnelve  a  decir  el 
secretario  jeneral  Vicuña^  aladiendo  al  carácter  paramente  estra^* 
téjico  do  las  operaciones  del  jeneral  Cruz,  debe  ser  el  de  Fabío 
contra  Aníbal,  Éste  buscaba  los  combates,  contando  con  la  orga- 
nización i  el  valor  desús  soldados;  mas  aquel  los  evitaba,  repro* 
duciéndose  en  enantes  pantos  le  fuera  posible,  Con  lo  qae  busca- 
ba  el  apoyo  de  la  opinión  i  el  patriotismo  de  sus  lejiones^  con  las 
que  al  íin  venció  a  aquel  terrible  guerrero^» 
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Mantúvose  el  ejército  revolucionario  ahí  acampado  ¡  cotíiple- 
famenle  inactivo  durante  los  días  22  i  23,  mientras  nna  mórll- 
ficante  inquietud  trabajaba  la  mente  de  su  caudillo  por  la 
inespticable  tardanza  que  Alemparte  ponía  en  reunirsete. 
Solo  a  las  oraciones  del  último  día,  se  anunció  al  ññ  su  apro- 
ximación i  luego  entró  al  campamento  en  medio  del  entu-^ 
siasmo  de  ios  soldados»  que  saludaban  con  alegres  músicas 
la  llegada  de  sus  compañeros.  £l  Lautaro  recibió  aquella 
noche  los  honores  de  su  corta  pero  feliz  campaña  detaArau- 
cania,  siendo  colocado  en  primera  Úla,  con  preferencia  a 
todos  los  demás  cuerpos  del  ejército. 

Tenia  la  tropa  que  conducía  Alemparte  ed  estremo  fatiga- 
da por  sus  marchas  i  cdnlramarchas»  i  fué  preciso  perde^r 
todo  el  siguiente  día,  concediéndolo  a  so  reposo  i  a  sit  or^a^ 
nizacion.  Confióse  su  mando  al  coronel  Martínez,  a  quien  se 
babia  destituido  del  mando  del  Alcázar  por  la  exesiva  craol- 
dad  que  empleaba  con  los  soldados,  agregándolo  al  estado 
mayor,  i  se  nombró  en  calidad  de  segundo  jefe  al  mayor 
Aojas,  con  retención  del  mando  de  la  columna  de  cazadores 
que  se  le  había  confiado  en  el  campamento  de  los  Guindos. 

Solo  al  amanecer  del  2Sde  noviembre,  fué  duéfio  otra  vez 
el  jeneral  Cruz  de  emprender  su  marcha  con  todas  las  condi- 
ciones de  orden  i  segurida^I^^ge^son  propias  del  carácter  do 
este  antiguo  militar.  Pero,  anles^^tóoverse^imvió  a  su  in- 
cansable emisario  Pradel  a  acelerar  la  marcha  d^^  indios 
que  conducía  el  coronel  Barnacbea,  encargándole 
organizara  partidas  de  guerrillas  (1)  en   toda  la  linca 

(í)  He  aquí  la  autorización  suprema,  en  cuya  virtud  proccd¡ó\ 
Pradel  a  organizar  sus  partidas. 

Noviembre  24  de  1851. 
«Teniendo  presente   los  graves  perjuicios  que  se  orijinart 
pais  de  las  partidas  üeñomiuadas  Montoneras,  i  siendo  necesario 
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ítala,  a  cuyo  fln  decrcló  la  organización  do  un  escuadrón  do 
caballería  denominado  los  Libres,  al  cargo  del  subdelegado 
del  pueblo  do  Búlnes  don  José  María  Concha,  antigio  oCcial 
freiríno,  retirado  desde  Lircay,  i  que  había  entrado  en  la  re- 
Yolucion  conel  mas  decidido  entusiasmo,  segundando  en  todo 
lüs  esfuerzos  de  Pradal,  de  quien  era  íntimo  amigo  (1). 

tortear  les  medidas  del  easo  para  extirparías,  se  atitorlaa  al  etoda- 
dañe  do^n  Berñardíno  Pradel  para  qne  disponga  la  organÍ2acioQ 
de  partidas  en  las  subdelegaoiones  o  distritos  que  lo  considero 
i^ecesaríe,  bien  bajo  las  órdenes  de  los  respectivos  sabddegados 
e  inspectores,  o  de  oficiales  de  los  escuadrones  o  ciodadanos  que 
erea  mas  aparentes  para  conservar  el  orden  i  perseguir  a  los  mal«- 
hechores  i  desertores.  Esta  autorización  Se  estenderá  a  los  dos 
curatos  de  Pemuco  i  Yongai  i  los  subdelegados  i  demás  jueces  le 
facilitarán  todos  los  reéursos  que  de  ellos  pretendiese^  pues  se  le. 
faculta  a  mas  de  lo  espresado  para  qoe  dé  a  cada  jefe  de  partida 
Uis  ínstruccienes  sobre  que  deben  obrar,  como  así  laísmo  para 
que  saquen  animales  para  el  sustento  de  ellas,  dejando  a  los  inte- 
fesadbsel  recibo  competente,  espresando  sudase,  calidad  í  valer. 
Les  dará  también  para  tomar  cabalgaduras  para  el  servicio  a  que 
son  destinados,  devolviéndolas  a  sus  dueños,  luego  que  encuen- 
tren como  relevarlas,  cuidando  cada  jefe  de  partida  de  su  con-- 
servacion  en  el  mejor  estado  de  servicio.  Anótese  i  transcríbase 
al  Intendente  de  la  provincia. 

Cruz.» 

[1]  Publicamos  en  seguida  una  carta  inédita  del.jeneral 
Crü2  al  Intendente  de  Gonce()Cíon,  en  que  da  algunos  detalles  so-* 
bre  sus  operaciones  i  que  se  ha  conservado  orijinat  entre  los 
papeles  de  don  José  Luis  Claro. 

<c  Señor  don  Nicolás  Tirapbgoi. 

Beycn,  noviembre  24  de  1851. 
«Mi  apreciado  amigo: 
«Con  motivo  del  retardo  de  la  unión  de  la  divíjHon  de  don  José 
Antonio  Alemparte  i  el  riesgo  en  que  se  veía  de  poder  ser  cortada, 
una  vez  situada  la  fuerza  enemiga  en  Chillan  (pnc«  podía  despren- 
derse  de  fuerzas,  sin  esponerse  a  ser  cortado  por  tal  desprendí^ 
miento),  mudé  de  campamento  de  enfrente  de  Chillan  a  este 
puuto,  para  protejerlo.  Este  cambio  no  lo  habría  realizado  si  no 
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Adoptóse  tambicD  en  el  campamento  de  Boyen  la  impor- 
tante medida  de  nombrar  intendente  de  la  indefensa  i  casi 
acéfala  provincia  del  Maule  al  influyente  vecino  don  Juan 

hubiese  sido  neeeFario  el  no  comprometer  acción,  cuando  ei* 
peraba  ser  reforzado. 

«  Hoi  recibí  la  suya  fecha  20.  en  el  momento  de  estar  preparado 
el  ejército  para  volver  a  Chillan  a  tomar  posesión  nuevamente 
de  los  Guindos,  o  pasar  de  este  punto,  si  los  movimientos  del  ene- 
migo lo  hacían  necesario.  Paso  hoí»  sin  dar  mas  que  un  día  de 
descanso  a  la  infantería  traída  por  Alemparte,  porque  anoche 
recibí  noticia  de  Chillan,  venia  con  precipitación  de  Talca  nit 
escuadrón  de  Granaderos  (criado  nuevamente  en  Santiago )  en 
refuerzo  de  Bulnes,  por  sí  me  fuera  posible  cortarlo,  aunque  a 
la  verdad,  roe  es  difícil,  por  lo  trabajado  de  los  caballos  de  la  ca- 
ballería, 

cComo  el  enemigo  llene  solo  fundada  su  confianza  en  la  ínfan- 
lería.  creo  no  se  desprenderá  de  las  inmediaciones  del  pueblo, 
I,  por  lo  tanto,  si  no  lo  hace,  quedará  por  algunos  días  en  sitio, 
pnesa  mí  tampoco  me  conviene  concederle  ventaja. 

«Con  el  fin  de  mantener  espedita  la  correspondencia  con  las 
fronteras  i  esa,  he  colocado  desde  ayer  partidas  volantes  entra 
Larqui  í  el  rio  de  Chillan,  i  hoí  ha  salido  Bernardino  para  arre- 
glarías en  los  curatos  de  Pemuco  i  Yungaí. 

«Sí  mí  campamento  lo  trasladase  a  las  Cruces  o  Maípon,  entón* 
ce5,en  lugar  de  dirijírle  mis  comunicaciones  por  el  caminólo 
haré  por  abajo,  por  las  balsas  de  Qnínchamali  o  Cuca. 

«No  tengo,  hasta  esta  hora  (que  son  las  nueve  í  medía),  noticia 
de  los  indios  que  deben  venir  con  Barnachea,  cuyo  retardo  siento, 
no  solo  por  lo  que  se  aumenta  el  inconveniente  de  su  reunión, 
con  mí  adelanto  al  otro  lado  del  rio  Chillan,  sino  también  porque 
ello  me  impide  desprenderme  de  un  escuadren  con  algunos  pocos 
indios  para  tomar  posesión  de  los  pueblos  del  Maule* 

«  A  mí  casa,  que  me  hallo  sin  novedad,  i  que  deseo  a  ella  como 
a  Vd.,  la  gozen  mejor. 

Su  afectísimo  i  amigo. 

/o5^  María  de  la  Cruz.i^ 

«  El  enemigo  tiene  en  el  hospital  ciento  sesenta  enfermos,  i  de 
ellos  la  mayor  parte  heridos  en  la  acción  del  19*  En  el  nuestro 
solo  tenemos  veinte  i  ocho,  í  entre  ellos  trece  del  enemigo» 
nueve  heridos  nuestros  i  lo:»  restantes  de  enfermedades  naluraics.z» 
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Antonio  Pando,  quien  so  había  incorporado  a  la  división  del 
coronel  Urrulia,  dosdc  que  osle  ievanló  armas  en  ol  Parral,  a 
mediados  de  seliembre  (i). 

VIL 


A  las  naove  de  aquella  misma  mañana  del  2S  de  noviem- 
bre, pasaba  el  ejército  revolucionario  en  compactas  colum- 
nas por  el  paraje  llamado  Monto  Badillo,  distante  solo  media 
milla  de  los  suburbios  de  Cfaillan,  sin  que  el  jeneral  Bülnes 
hiciese  ningún  amago  de  ataque.  La  situación  respccliva  do 
ambos  ejércitos  estaba  ahora  completamente  cambiada,  i 
Cruz  hacia,  en  presencia  del  jeneral  Bülnes,  la  misma  mar- 
cha de  flanco  que  este  había  emprendido  al  pasar  frente  a 
los  Guindos* 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia,  oí  ejército  revolucionaria 
volvió  a  ocupar  sus  posiciones  en  aquella  hacienda,  cuyo 
vasto  casorio  i  arboledas  estaban  infestados  por  la  putrefac-- 
cien  de  los  anímales  que  habían  servido  para  el  sustento  de 
la  tropa  i  cuyos  restos  do  se  habia  tenido  cuidado  de  cubrir 
convenientemente. 

Una  semana  completa  habia  transcurrido  desde  el  martes 
19  do  noviembre  en  que  tuvo  lugar  el  combale  de  Monte  de 
Ürra,  hasta  ol  martes  2S,  en  que  el  ejército  regresó  a  su 
campamento  dé  los  Guiodos.  La  causa  única  de  la  casi  com- 
pleta inacción  de  aquellos  días,  tan  lastimosamente  perdidos 
para  dar  bríos  ala  revolución,  aprovechando  el  éxílo  parcial 
del  combate  del  19,  habia  sido  la  estrafla  tardanza  del  in- 


(I)  Véase  en  el  núin«  12  del   Apéndice  ei  nombramiento  de 
esta  autoridad  i  laa  amplias  facultades  que  se  le  concedieron. 

37 
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tomlenle  de  ejército  Alemparte,  demora  taulo  mas  eslrafta 
cuanto  que  una  actividad  creadora  í  una  rapidez  estraordi- 
nariade  hecho  i  de  concepto  eran  las  dotes  que  habían  carac- 
terizado desde  su  juventud  a  este  hombre  notable. 

VIII. 

Con  la  importante  aunque  tardía  reunión  de  Aleroparte,  el 
ejército  rebelde  i  la  causa  que  sostenían  sus  bayonetas  al- 
canzaron el  apojeode  su  poderío.  El  jeneral  Cruz  contaba,  al 
regresar  a  los  Guindos,  mas  de  i  mil  soldados  (1),  mientras 
el  ejército  del  gobierno  había  quedado  reducido,  después  del 
combate  de  Monte  de  Urra,  por  el  destrozo  desús  escuadro- 
nes veteranos  i  la  dispersión  de  sus  milicias,  a  menos  de  3 
mil  hombres,  que  era  el  número  con  que  había  partido  desdo 
el  Maule. 

Por  otra  parte,  veíase  este  encerrado  dentro  de  los  murosde 
Chillan,  mientras  el  jeneral  rebelde  paseaba  sus  banderas  al 
derredor  de  la  ciudad  i  enviaba  sus  guerrillas  a  disputar  a 
los  jinetes  enemigos  hasta  el  forraje  que  segaban  para  sus 
caballos.  La  provincia  de  Concepción,  pacificada  hasta  los 
últimos  limites  de  la  Araucanía,  ofrecía  ahora  la  fuerza  da 
su  reposo  i  de  su  patriotismo  a  su  ufano  caudillo,  que  conser- 
vaba inlactasu  linea  de  comunicaciones  con  aquellos  centros. 

Sucedía  todo  lo  contrarío  al  enemigo,  que  veía,  sin  poder- 
lo reparar,  completamente  cortada  i  con  un  caudaloso  rio 
de  por  medio,  su  vasta  linea  de  operaciones,  hasta  mas  allá 
del  Maule,  centro  de  sus  recursos ;  í  tan  grave  era  la  sílua- 

(1)  Según  un  estado  que  en  esa  época  manifestó  al  coronel 
Zañartu  el  ayadante  de  estado  mayor  don  Ceferino  Vargas,  el 
número  total  de  las  trepas  de  Cruz  era  de  4052  plaizas. 
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ciondolosdorensoresdcla  autoridad  en  esla  parle  del  lerríto^ 
río  que,  por  esos  mismos  días,  dirijíéndose  al  Maule  el  iuteuden- 
le  recien  nombrado  don  Juan  Antonio  Pando,  habia  sorpren- 
dido, con  sus  solos  sirvientes  i  unos  cuantos  cantores,  entre 
los  que  sd  seOaló  el  patriota  Riquelme,  una  compafiia  del 
batallón  Bancagua  quo  venía  a  incorporarse  al  ejército,  a 
las  órdenes  del  gobernador  de  aquel  departamento  don  José 
Hermójenes  de  los  Alamos,  que  cayó  también  en  la  celada. 

Al  mismo  tiempo,  la  revolución  cobraba  alientos  en  todas 
direcciones,  una  vez  pasado  el  abatimiento  do  los  pueblos 
por  los  fracasos  sucesivos  de  Petorca  i  Valparaíso.  El  mismo 
día  en  que  Cruz  pasaba  al  frente  de  Chillan  (25  de  noviem- 
bre), se  habia  sublevado  en  el  estoro  de  Huaquillo  un  escua- 
drón cívico  de  Curicó,  que  conducía  al  cantón  militar  do  Talca 
el  coronel  Porras,  i  la  desobediencia  i  fuga  de  aquellos  mi- 
licianos ponían  de  maníQeslo  cuan  poco  le  seria  ya  dado  es- 
perar al  gobierno  de  la  adhesión  de  los  habitantes  de  las 
provincias  que  dominaban  sus  armas  (I). 

Pocos  días  mas  larde,  un  hecho  mas  grave  había  venido  a 
confirmar  el  estado  vacilante  de  los  espirílus  en  presencia  de 
los  progresos  de  la  revolución  i  las  turbulencias  a  que  so 
entregaban  los  soldados,  tan  luego  como  podían  sobreponerse 
a  la  violencia  que  les  mantenía  en  las  filas  del  gobierno.  En 
la  noche  del  27  de  noviembre,  la  compañía  de  granaderos! 
la  primera  de  fusileros  del  batallón  Curicó  habían  dado  el  grito 

(f)  Este  escnadron,  compuesto  de  118  plazas,  salió  de  San  Fer- 
nando el  día  20  de  noviembre  i  el  25,  a'  las  pocas  horas  de  haberse 
puesto  en  marcha  desde  Curicó,  57  de  ellos  se  echaron  sobre  tin 
convoi  de  armas  qne  encontraron  en  el  camino  i  se  pusieron  ea 
fuga  hacia  sns  hogares,  arrastrando  a  la  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros. (Oficio  del  intendente  de  Colchagna,  en  que  da  cuenta  oí 
miniiiro  de  la  guerra  de  este  suceso.'-^ San  Fernando,  nomcmbre 
¿7  de  1851). 
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de  robolíon  oq  el  cuartel  de  Sanio  Domingo  de  Talca^  donde 
estaban  acantonadas,  sirviendo  de  base  a  la  división  de  re- 
serva que  organizaba  con  grandes  tropiezos  el  coronel  Le- 
telier  (1). 

Al  mismo  tiempo,  habían  aparecido  en  armas  tos  guerri- 
lleros Ravanales  i  Nazario  Silva,  el  primero  en  las  monlafias 
do  Cnmpeo,  al  oriente  de  Talca,  i  el  último  en  los  llanos  de 
Chimbarongo;  do  manera  que  podía  decirse  que  la  linea  de 
operaciones  del  ejército  del  gobierno  estaba  corlada  en  toda 
su  ostensión,  desde  el  Nublo  hasta  el  Tlnguiririca,  i  aun  hasta 


(1)  El  suceso  había  tenido  lugar  de  esta  manera.  A  las  siete 
de  la  noche,  las  dos  compañías  mencionadas  tomaron  las  ar* 
mas  en  el  cuartel  i  prorrumpieron  en  vivas  al  jeneral  Cruz, 
Pusiéronse  a  tocar  a  degüello  los  tambores  í  ya  iban  a  forzar  la 
puerta  que  defendía,  mascón  ruegos  que  con  la  fuerza,  el  oficial 
de  guardia  don  Andrés  Merino,  cuando,  en  tan  apurado  momento, 
se  presentó  el  resuelto  coronel  Letelíer  con  8  hombres  que  halUa 
tomado  de  la  guardia  de  la  cárcel,  i  sin  trepidar,  mandó  hacer 
fuego  sobre  los  amotinados,  de  cuyas  consecuencias  murieron  3, 
sometiéndose  los  demás,  pues  algunos  estaban  ebrios,  según  se  ha 
dicho.  En  el  acto  mismo,  i  con  una  violencia  injustificable,  Lete«- 
lier  hizo  pasar  por  las  armas  a  tros  de  los  que  se  le  designaron  como 
promotores  del  alzamiento.  Aquel  jefe  da,  sin  embargo,  la  razón 
do  esta  severidad  en  un  oficio  dirijido  ni  ministerio  de  ta  guerra 
con  fecha  28  de  noviembre,  en  que  dice  estas  palabras,  c  Como  \o$ 
sublevados  no  quisiesen  deponer  las  armas^  fué  preciso  hacer  uso 
de  todo  el  rigor  militar,  para  contenerlos  en  sus  avances  hostiles, 
haciendo  ejecutar  a  tres  individuos  de  tropa,  que  habían  sido  los 
cabezas  de  motin.  £1  peligro,  añade,  en  que  estuvo  esta  ciudad 
fué  estremo. » 

Distinguéronse  en  este  conflicto,  sin  que  sean  llamados «  res- 
ponder por  la  sangre  que  en  él  se  vertió,  los  oficíales  del  gobierno 
Vega  iHuidobro,  siendo  este  último  un  bizarro  alférez  de  Grana** 
derosa  caballo,  que  había  dejado  recientemente  el  claustro  de  la 
Academia  militar  para  hacer  la  campana  del  sur. 

El  batallón  Cnricó  fué  disuelto,  en  consecuencia  deeatemotin» 
incorporándose  su  tropa  úlil  al  batallón  Rancagua. 
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la  capital  misma,  donde  se  maquinaban  tenebrosos  asaltos, 
mientras  la  guarnición  que  prutejia  a  la  autoridad  no  con- 
taba ni  cien  tiombres  capaces  de  sostener  el  fuego  de  un 
combato. 

No  era  menos  difícil  la  situación  del  jeneral  Dúlnes  dentro 
de  su  propio  ejcrcílo.  Al  llegar  a  Chillan,  notaron  con  es- 
panto los  empleados  del  parque  que,  a  consecuencia  de  haber- 
se mojado  las  municiones  en  el  paso  del  Nublo  i  del  cafloneo 
de  Monte  de  Urra,  solo  quedaban  4  paquetes  por  plaza,  siendo 
aun  mas  escasos  los  cartuchos  de  la  artillería  (1}.  Tan  gravo 
era  la  diticullad  que  el  jeneral  en  jefe  resolvió  despachar  a 
la  capital  a  su  propio  secrelario  don  Antonio  García  Reyes, 
a  fin  de  que,  poniendo  tanto  secreto  coipo  dilijoncia  en  su 
misión,  solicitase  del  gobierno  el  inmediato  envió  de  pertre- 
chos. Aquel  emisario  debió  salir  furtivamente  de  Chillan  el 
23  o  24  de  noviembre,  mientras  Cruz  se  mantenía  en  Boyen, 
pues  llegó  a  la  capital,  en  medio  de  la  sorpresa  de  todos  sus 
habitantes,  que  no  hallaban  a  que  atríbuir  el  misterio  do 
aquel  viaje,  en  la  noche  del  28  de  noviembre.  Formaba  tam- 
bteo  parte  esencial  de  sus  encargos  secretos  el  exijir  que  se 

(1)  Este  hecho  importantíáimo  í  sobre  el  que  han  recaído  tan- 
las  dispoUs  está  plenamente  confirmado  en  el  parte  detallado  de 
sus  operaciones,  que  el  jeneral  Búlnes  envió  ai  gobierno  con  fe- 
cha 19  de  enero  de  1852.  De  él  aparece  que  cada  soldado  no  te- 
nia mas  de  40  tiros  de  que  disponer.  Remedióse  este  mal,  en 
cuanto  fué  posible,  secando  las  municiones  averiadas  í  constru- 
yendo algunos  miles  de  tiros  con  dos  barriles  de  pólvora  que 
había  remitido  el  intendente  Tirapegui  al  ejército  revokciona- 
rio  i  que  a  la  salida  de  este  quedaron  olvidados  en  Chillan. 

Para  ejecutar  estos  trabajos^  tan  síjilosos  como  delicados,  se 
comisionó  al  capitán  de  artillería  don  José  Timoteo  González, 
quien  se  encerró  en  uno  de  los  claustros  del  convento  de  San 
Francisco,  con  varios  soldados  de  toda  su  confianza  que  le  ayu- 
daron en  su  tarea. 
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organizase  a  toda  prisa  ooa  raerte  división  de  reserva  en  Tal- 
ca, remitiendo  desde  luego  aisud  las  fuerzas  de  aquel  cantón^ 
i  se  tratase  a  toda  costa  de  enviar  por  mar  una  fuerza  que 
obrase  sobre  la  retaguardia  de  los  sublevados,  pues  éstos,  por 
aquella  parte,  se  encontraban  fuera  de  lodo  riesgo  desde  la 
desaparición  de  Zúúiga. 

Tal  era  la  situación  que  habia  alcanzado  el  osado  jeneral 
Búloes  una  semana  después  de  haberse  arrojado  temeraria- 
mente mas  allá  del  Nuble,  en  demanda  de  un  enemigo  cuyas 
verdaderas  fuerzas  le  habia  ocultado  el  patriotismo  i  el  sijilo 
de  todos  los  habitantes  del  sud. 

Los  mismos  peligros  que  amenazaban  al  ejército  del  go- 
bierno trabajaban  con  la  reacción  del  desalientOi  el  espí- 
ritu de  los  soldados  i  aun  de  los  jefes  caracterizaiios. 
Circulaban  en  la  tropa  rumores  siniestros.  Con  la  suspica- 
cia habitual  del  criollo  chileno,  decíanse  unos  a  otros  que 
aquolla  guerra  era  de  parientes  i  acalcaría  como  cosa  de  fa- 
'milia,  pues  ¿a  iban  libres!,  según  la  espresiondelos  bivaques» 
i  aun  hubo  un  soldado  de  cazadores  que  se  atrevió  a  recordar, 
en  presencia  de  uno  de  sus  oficiales  (el  capitán  Villalon)  i 
con  una  amarga  ironía,  el  nombre  de  Paucarpata...  El  mismo 
jefe  de  aquel  cuerpo,  que  era  el  lujo  del  ejército  invasor,  el  co- 
mandante Venegas,  se  retiró  en  estos  mismos  días  del  servicio, 
protestando  enfermedad,  í  dando  muestras  de  un  profundo 
desaliento. 


IX. 


En  tal  estado  de  las  cosas,  la  idea  de  dejar  abandonado  al 
enemigo  casi  a  su  propia  impotencia  dentro  del  estenso  con- 
vento de  San  Francisco  de  Chillan,  donde  el  jeneral  Bülnes 
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tenia  acuartelada  en  masa  su  ioranleria,  venía  casi  por  si 
misma  a  la  meóle  de  lodos  los  hombres  que  rodeaban  al  ¡o- 
neral  Cruz  1  le  prestaban  su  espada  o  sus  consejos.  Desde 
que  Pando  habia  cojido  casi  con  la  mano,  como  se  dice  vul- 
garmente, un  destacamento  enemigo,  mientras  este  almor- 
zaba en  las  casas  de  la  hacienda  de  Virguin,  casi  sobre  el 
camino  de  Chillan  a  la  capital,  diseñábase  ésta  ya  en  el  ho- 
rizonte como  la  fácil  presa  de  las  armas  rebeldes;  i  sus  en- 
tusiastas oQciales  creían  ver  flotar  al  aire  las  banderas  de  la 
victoria  en  las  encumbradas  torres  que  se  reflejan  sobre  el 
liapocho. — «Marchemos  sobre  Santiago,  (cuenta  el  secreta- 
rio Vicufla  que  dijo  al  jeneral  Cruz,  con  el  acento  de  la  ins- 
piración, a  la  vista  de  lo  que  pasaba,  al  siguiente  día  de  ha- 
ber regresado  a  los  Guindos).  Vamos  a  levantar  cuatro  pro- 
vincias que  nos  esperan  con  los  brazos  abiertos.  Búlnes  no 
puede  seguirnos,  o  si  tal  temeridad  tiene,  se  perderá  infali- 
blemente, siendo  duefios  nosotros  de  lomar  la  posición  que 
mas  nos  acomode.  El  jeneral  Cruz  pareció  impresionado  por 
mi  idea  i  mis  razones,  afiade  el  secretario,  guardando  silencio  un 
largo  rato,  como  quien  medita  arrastrado  por  una  convicción  o 
un  fuerte  presentimiento,  i  me  dijo  que  mi  modo  de  ver  pedia 
traer  resultados  brillantes ;  pero  que,  abandonando  la  provincia 
de  Concepción,  entregábamos  nuestros  amigos  i  hacíamos  la 
guerra  eterna,  lo  que  no  entraba  en  su  política.  «Bülnes 
anadió,  sabe  hacer  esía  clase  de  guerra,  i  seria  una  desgra- 
cia pública  envolvernos  en  ella»  (1). 

Aquella  negativa  del  jeneral  Cruz  (que  acusaba,  masque 
un  egoísmo  de  provincia,  la  ausencia  de  jenio  revolucionario 
en  aquel  caudillo),  no  desalentó,  sin  embargo,  a  sus  amigas 
i  aun  a  sus  subalternos.   El  jeneral  Urrutia,  sostenido  por 

(t)  Diario  de  campaña  citado. 
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SU  compadre  i  amigo  íntimo  Alomparlo,  ie  pedia  con  inslaa- 
cia  pusiese  a  sus  órdenes  una  pequeña  dívisioA  de  caballería, 
con  algunos  ínfanles  a  la  grupa,  para  ocupar  lodos  los  pue- 
blos de  las  llanuras  del  Maule,  hasta  dominar  los  vados  de 
este  r¡o.-<*Baquedano  le  hacia  Iguales  insinuaciones  para  pa- 
sar el  Nuble  con  una  fuerte  división  do  caballería  i  de}ar 
cortado  al  enemigo.  El  mismo  secretario  Vicufia  hizo  valer 
los  ofrecimientos  de  Ensebio  Ruiz  i  del  ardoroso  comandanta 
Lara,  a  fin  marchar  hacia  Talca,  llevando  con  sus  escuadro* 
nes  i  en  calidad  do  procónsul  a  aquel  ciudadano  tan  enta-* 
siasla  como  resuelto  que  veia  en  esta  medida  el  triunfo  deci- 
sivo de  la  causa  porque  tantos  afios  habia  combatido  sin  fruto. 

La  voz  misma  de  la  mujer  habia  llegado  basta  el  corazón 
del  joueral  Cruz  por  el  labio  de  una  animosa  matrona,  sefta- 
lándole  el  cauce  de  paciücas  victorias  por  que  debia  lanzar 
Ja  revolución.  aDiga  V.  a  mí  nombro  a  nuestro  amigo  }ene-« 
ral  (escríbia  la  patriota  esposa  de  don  Manuel  Zerrano  al  se- 
cretarío  Vicuña,  con  fecha  28  de  noviembre  desde  Concep- 
ción] que  soi  de  parecer  que  inmediatamente  se  ponga  en 
marcha  para  Santiago  a  tomarse  aquellas  provincias,  centro 
de  todos  los  recursos ;  que  no  tema  que  Concepción  sea  presa 
del  enemigo;  bástanles  hombres  nos  quedan  con  que  defen- 
derla i  en  caso  que  sus  fuerzas  no  sean  suficientes,  con  mu** 
jeres  noa  presentaremos  al  frente.  Cuando  bai  patriotismo 
60  aumenta  el  valor»  (1). 

Pero,  a  lodos  aquellos  esfuerzos,  el  jeneral  Cruz  oponia  la 


(1)  Esta  carta  fué  tomada  orijliial  en  la  carpeta  del  secretario 
Vicuña  sobre  el  campo  de  Longorailla.  Devolvióla  después  a  su 
autora  e!  jeneral  don  Manuel  García,  cuando  aquella  era  so  bues* 
ped  en  la  capital,  por  el  mes  de  setiembre  de  1852,  i  al  po-- 
nerla  en  sus  manos,  le  dijo  estas  palabras  que,  dentro  de  la 
brusquedad  de  un  soldado,  contenían  la  solucíou  de  la  época  de 
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¡Dorcia  dé  sus  vacilaoiones  i  argumentos  de  la  eslra tejía  mi^ 
litar  que  le  aconsejaba  no  desmembrar  su  ejército  en  presencia 
del  enemigo.  I  sin  embargo,  uno  de  ios  mismos  jefes  de 
éste,  ventajosamente  conocido  por  sus  conocimientos  eslra* 
téjiens,  decía  a  esta  sazón.  «El  jeneral  Cruz  pedia  habernos 
tomado  dos  jornadas  con  dirección  a  Santiago  sin  que  nosotros 
io  bttbiésemas  sabido»  (1). 


Asi  fracasó  la  ocasión  mas  propicia  que  se  presentó  a  la 
revolución  del  sud  de  coronar  su  obra  de  redención.  Cupo 
la  culpado  aquella  falla  üaicamenle  a  su  caudillo , quien  pagó 
por  ella  demasiado  aprisa,  con  la  desafección  de  sus  soldados, 
la  amarga  censura  de  sus  subalternos  í  las  discordias  a  que, 

qne  nos  ocupamos.— «Toma  diablo  ta  papel,  que  si  hubieran  se- 
guido tus  consejos,  otro  gallo  nos  cantara!» 

El  mismo  gobierno  de  la  capital  llegó  a  tener  por  cosa  segura 
aquel  movimiento  del  ejército  revolucionario  sobre  el  Maule» 
tan  natural  i  lójico  era  que  lo  emprendiese.  Bajo  es(a  convicción, 
el  ministro  Varas  escribía,  con  fecha  2  de  diciembre,  al  coronel 
Letelier,  comandante  del  cantón  de  Talca  i  jefe  de  la  reserva, 
que  hiciese  cuantos  esfuerzos  estuvieran  a  su  alcance  para  de* 
fender  la  línea  del  Maule  i  disputar  su  paso  al  enemigo.  Para  es- 
te mismo  efecto,  le  prometía  enviarle  ausilios  por  mar  a  Consti- 
tución i  principalmente  cañones,  con  el  objeto  de  montar  baterías 
en  los  vados  de  aquel  rio. 

Sin  embargo  del  profundo  i  justísimo  temor  que  estos  aspec- 
tos revelaban  en  el  ánimo  del  ministro,  decia  este,  en  las  comu- 
nicaciones citadas,  a  las  autoridades  de  Talca,  las  siguientes  pa- 
labras características. — «Le  repito  que  Cruz  será  perdido  si  se 
dejase  perseguir  por  la  retaguardia  I  que  no  temo  este  movi- 
miento».—Letelier,  sin  embargo,  había  declarado  al  intendente 
Cruzat  que  le  era  imposible  contener  al  jeneral  Cruz  en  el  paso 
üol  Maule. 

(t)  El  comandante  Silva  Chaves  en  su  diario  citado. 
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por  encontrados  pareceres^  se  entregaron  ios  principales  je- 
fes que  le  acompafiaban  como  leales  amigos,  i  qae,  desde  en- 
tonces, se  hicieron  suspicases  i  desconfiados.  Pero  lo  mas 
cruel  de  aquella  espiacíon,  cuyo  último  trago  debía  aquel 
infortunado  caudillo  ir  a  apurar  a  orillas  dol  estero  de  Pura- 
peí,  seria  el  camino  de  la  traición  que  dejó  abierto  con  suina- 
movilidad  a  su  enemigo,  para  que,  envuelto  en  las  sombras  de 
la  noche,  viniera,  por  medio  de  ocultos  emisarios,  a  poner  a  pre- 
cio de  oro  o  de  grados  militares  la  defección  de  sus  tropas. 


XI. 


£1  jeneral  Cruz,-  en  efecto,  perdió  lastimosamente  los  dias 
que  se  sucedieron  entre  su  regreso  de  Boyen  i  la  escapada 
del  jeneral   Bülnes  de  Chillan  (1).  Todo  lo  que  hizo  con  su 


(1)  Solo  el  28  consintió  el  jeneral  Cruz  en  que  Urrntia  se  di- 
rijiese  a  la  provincia  del  Maule  para  sostener  a  Pando,  dándole 
por  única  fuerza,  para  apoderarse  de  los  pueblos  fortificados  del 
Parral  i  Linares,  los  escuadrones  mal  armados  de  Souper  i  Arce, 
el  último  de  los  que  se  componía  principalmente  de  huasos 
de  la  hacienda  de  Virguin,  propiedad  de  su  comandante.  Díjose 
que  Urrutía  habia  solicitado,  i  con  sobrada  razón,  que  se  le  fran- 
quease una  compañía  del  Carampangue  para  la  consecución  de 
los  planes  que  se  le  encomendaban,  pero  que  el  jeneral  Cruz  le 
habia  dado  por  respuesta,  si  hemos  de  atenernos  a  lo  que  dice  Za- 
ñartu  en  sus  anotaciones  citadas,  estas  únicas  i  tercas  palabras. 
Haga  F.  lo  que  se  le  manda! 

£1  27  se  habia  incorporado  al  ejército  la  compañía  del  batallón 
Rancagua  hecha  prisionera  por  Pando,  pues  los  44  soldados  de 
que  se  componía,  se  alistaron  voluntariamente  i  fueron  agrega* 
dos  al  batallón  Lautaro,  que  era  el  mas  reducido  en  número  de 
plazas.  Junto  con  este  pequeño  refuerzo,  se  entregaron  al  inten- 
dente Alemparte  varías  cajas  con  vestuario  que  aquella  tropa 
conduchi  para  el  ejército  del  jeneral  Búlnes. 
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ejército  duranle  los  dias  26,  27  i  28  de  noviembre*  fué  ve- 
nir a  situarse  en  línea  a  inmediaciones  del  pueblo,  en  una 
llanura  abrasada  por  el  calor  de  la  estación  i  donde,  era 
mas  que  probable,  el  jeneral  Búlnes  habría  renovado  la  es- 
cena de  Gancharayada  en  4818  (pues  el  ejército  revolu- 
cionarlo no  ofrecía  reparo  alguno  por  sus  flancos  contra  una 
sorpresa  nocturna),  si  no  le  aconteciera  que  su  feliz  estrella 
le  alumbraba  en  las  tinieblas  que  le  rodeaban  una  senda  mas 
segura  que  le  encaminaría  a  sus  fines :  esta  senda  era  la  del 
oro,  cien  veces  mas  poderoso  que  el  acero  en  las  contiendas 
civiles. 

XII. 

Mo  haríamos  este  grave  cargo  al  ilustre  jeneral  que  te 
había  abnegado  hasta  hacerse  el  delegado  del  pretendiente,  a 
quien  un  compromiso  de  bando,  no  su  voluntad  de  hombre 
ni  sus  votos  de  ciudadano,  habían  elevado  a  la  primera 
majistratura  de  la  República,  sino  se  lo  hubiese  hecho  el 
mismo  en  sus  propias  comunicaciones  oficiales.  «Este  tiempo 
de  forzosa  inacción  para  el  ejército,  dice  en  efecto  el  jeneral 
en  jefe  de  éste,  en  el  parte  de  sus  operaciones  que  varias 
veces  hemos  citado,  fué  ocupado  por  mi  en  promover  acti- 
vamente en  algunos  lugares  de  la  fronteras  i  puebles  de  la 
provincia  del  Nuble,  una  reacción  en  favor  de  la  causa  del 
orden.» 

I  tan  lejos  estaba,  en  verdad,  el  jeneral  Bülnes  de  haber 
contradicho  con  los  hechos  sus  palabras,  que  uno  de  los 
propios  jefes  de  cuerpo  del  ejército  revolucionario^  el  sárjenlo 
mayor  Molino,  comandante  del  batallón  Alcázar,  llevaba  ya 
en  sus  bolsillos  el  despacho  de  teniente  coronel  de  ejército, 
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firmado  por  el  Jeoeral  Bülnos,  bajo  cuyo  gobieroo  aqoel  era* 
8oÍo  un  simple  capitán  del  Carampaogue. 

Por  otra  parle,  uno  de  los  propios  ayudantes  del  jeneral 
Croz,  don  José  María  de  la  Maza,  había  sido  despedido  del  ejér-* 
cito  por  sospechas  de  connivencia  con  el  jeneral  Búlnes,  de 
quien  era  amigo  personal  í  vecino  en  sus  propiedades  de  las 
Canteras,  mienlrasel  mayor  Labarca,  otro  ayudante  de  campo 
dd  jeneral  en  jefe,  era  sometido  a  juicio  a  virtud  de  iguales 
desconfianzas,  confirmadas  mas  tarde  en  el  (^mpo  de  Loo* 
gomilla;  decíase  también  que  el  capitán  Gonzalos,  sárjente 
mayor  del  Garampangue,  daba  muestras  de  visible  desafección, 
i  solo  le  abonaba  en  su  fidelidad  la  palabra  del  jeneral  Ba- 
quodano,  de  quien  era  pariente  la  mujer  de  aquel  oficial;  i 
circulábase,  por  último,  en  el  campamento  revolucionario  la 
Yoz  de  que  en  la  caja  militar  del  jeneral  Bülnes  venían  50  mil 
pesos  en  cóndores  tpara  comprar  jefes»,  según  las  palabras 
que  asaban  los  soldados,  i  en  efecto,  se  habían  visto  algunas 
de  aquellas  monedas,  que  entonces  se  sellaban  en  Chile  por 
la  primera  vez,  i  que  no  podían  venir  al  campo  rebelde  sino 
por  manos  escondidas  i  con  siniestros  propósitos. 

Por  otra  parte,  el  descontento  de  los  jefes  superiores  era  , 
evidente,  i  de  aquí  orijinábanse  celos  de  tal  carácter  que 
amenazaron  luego  convertir  el  caserío  de  los  Guindos  en  un 
campo  de  Agramante.  El  susceptible  jeneral  Baquedano  se 
manifestaba  quejoso  de  ciertas  reconvenciones  por  el  servicio 
que  le  había  hecho  el  jeneral  Cruz,  i  fué  preciso  la  amistosa 
íntervoncion  de  Vicuña  para  calmarle.  Urrutia,  nombrado 
comandante  jeneral  de  caballería,  encontraba  frecuentes 
ocasiones  de  ponerse  en  pugna  con  Baquedano,  que,  aunque 
desempeñaba  el  car^o  de  jefe  de  estado  mayor,  retenía  el 
mando  de  aquella  arma ;  i  por  último,  el  mismo  intendente  de 
ejército  ponía  a  prueba  su  índole  inquieta,  lomando  partido, 
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ya  por  eslos  o  los  otros  desús  amigos,  en  estas  querellas,  que 
no  nacían  de  malas  pasiones*  sino  do  la  inercia  i  de  las  con- 
trariedades de  la  campaña.  Si  el  joneral  Cruz  hubiera  seña- 
lado a  cada  uno  su  puesto  i  tomado  él  el  suyo,  a  fin  de  lan- 
zarse a  buscar  la  gloria  i  la  libertad  en  el  fuego  de  tas 
batallas,  una  sola  voluntad  les  habria  reunido  a  todos  en  la 
empresa.  Error  inmenso  fué  aquel  de  dejar  ociosos  lodo» 
aquellos  espíritus  de  suyo  desasosegados  que  hablan  buscado 
en  la  revolución  pábulo  al  ardor  de  sus  caracteros/no  me- 
nos que  la  ardua  realización  de  sus  ambiciones  jcDerosas 
o  mosquinas ! 

Descendiendo  a  los  jefes  mas  subalternos,  se  notaba  idén- 
tico desabrimiento  en  los  ánimos.  El  indómito  EusebioRuiz 
no  hacia  caso  alguno  de  las  órdenes  de  su  inmediato  }efe  el 
jeneral  Baquedano,  de  quien,  en  su  juventud,  babia  sido  ea- 
marada.  Alejo  Zañartu  se  asociaba  a  su  hermano  en  »u  tene- 
brosa reserva,  i  llevaba  ademas  en  su  pecho  el  baldan  de 
una  palabra  afrentosa  que  le  habia  dirijido  cierto  día  el  je- 
neral Cruz,  llamándole  ésto  cobarde,  una  mañana  que  trazaba 
sobre  un  piano  la  posición  que  debía  ocupar  <)l  ejercite,  i 
señalábale  Zañartu  un  punto  que  era  de  muí  fácil  defi»)sa. 
En  cuanto  al  coronel  Puga,  el  otro  jefe  superior  de  eaballe- 
ría  que  aun  no  hemos  nombrado,  sabido  es  que,  desde  i822» 
cuando  a  traición  prendió  en  Quechoreguas  al  jcncral  Cruz 
(entonces  comandante  do  su  cuerp(.],  una  honda  enemistad 
los  dividía,  í  que,  apenas,  a  virtud  de  influjos  mal  aconsejados 
del  intendente  Vicuña,  obtuvo  aquel  un  puesto  en  el  ejercito 
revolucionario. 

Solo  resplandecía  una  fúljida  lealtad,  un  calorosa  enlo- 
siasmo,  una  fe  jenorosa  encaminada  al  sacriRcio  i  a  la  gloría, 
en  el  pecho  de  aqnellos  nobles  jóvenes,  columnas  Incentras- 
tables  de  la  revolución,  que  derribó  el  plomo  en  Longomilla 
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O  cabrio  después  como  un  sudario  de  vergüenza  el  pacto  de 
Purapol.  Conspicuos  entre  estos  nombrest  la  historia  rejistrará 
los  de  Souper  i  Saavedra,  Vidola  i  Lara,  Urriola  i  Benavente, 
Robles  i  Tenorio,  Gaspar  i  Apolonio,  Züfliga  iUrízar  (1), 

(1)  La  fosa  de  este  valiente  soldada»  abierta  en  Longomíllaa 
los  primeros  disparos  de  la  artíileria  enemiga,  sepultó,  sin  duda, 
muchos  secretos.  Veíasele  siempre  preocupado  en  el  ejército  í 
continuamente  manifestaba  a  sus  amigos,  que  él  cscojía  éntrelos 
jóvenes,  temores  mas  o  méhos  descubiertos  sobre  el  carácter 
de  ciertos  jefes,  i  las  consecuencias  que  el  oro  i  las  intrigas  del 
enemigo  podían  acarrear  sobre  los  leales.  Al  siguiente  dia  del 
encuentro  de  Monte  de  Drra,  él  había  suplicado  al  secretario 
Vicuña,  con  las  mayores  instancias,  que  consiguiese  de  Cruz  el 
emprender  en  el  acto  mismo,  i  antes  que  Búlnes  entrara  a 
Chillan,  una  batalla  decisiva,  manifestándole  que  tenia  motivos 
para  esta  exijencia.  Dos  días  después,  ocurrió  el  siguiente  lance 
que  vamos  a  dejar  referir  al  mismo  Zanartu  con  sus  propias 
palabras.  Estas  envuelven,  no  solo  indicios,  sino  una  prueba 
de  la  sorda  fermentación  de  descontento  que  cundía  en  el  ejército 
revolucionario.  Dicen  asi:— «El  22  se  presentó  en  mi  alojamiento 
el  teniente  coronel  don  Pedro  José  Urizar,  i  me  dijo:  «cel  jeneral 
Cruz  anda  bien  enfermo,  señor;  sí  tenemos  Ja  desgracia  de  perder- 
jo,  todo  se  volverá  un  desorden;  i  para  evitarlo,  preciso  es  quo 
nos  fijemos  en  un  jefe,  que  aunque  carezca  de  conocimientos 
militares,  tenga  algún  prestijio;  i  yo  estoí  por  el  jeneral  llrrutia 
para  que  tome  el  mando  del  ejército,  pues  yo  no  sirvo  a  las 
órdenes  de  Baquedano.  Dfjele  que  asentía  en  su  pensamiento 
porque  el  jeneral  que  me  indicaba  era  un  sujeto  a  quien  respe- 
taba como  jefe  i  amaba  como  amigo.  Este  acuerdo  seguramente 
se  lo  trasmitió  luego  Drizar  al  jeneral  en  jefe,  quien  entendién- 
dolo de  diverso  modo,  entró  en  recelos,  pues  en  Ja  tarde  se  me 
aseguró  que,  hallándose  éste  con  el  jeneral  Urrutia  i  otros  sujetos, 
habia  dicho:  «Si  tuviera  dos  hombres  como  don  Bernardino 
Pradel,  la  patria  seria  feliz.»  Esta  noticia  me  hizo  inferir  lacaiisa 
que  dio  lugar  para  que  el  jeneral  Cruz  se^  espresara  en  esos  tér- 
minos, en  presencia  de  uno  de  sus  principales  jefes  i  de  quien 
no  tenía  el  menor  motivo  de  desconfianza,  pues  era  su  fiel  i 
verdadero  amigo;  pero  no  quise  decirle  al  señor  Urrutia  mis 
sospechas,  i  por  consiguiente,  ignoro  ía  conversación  confidencial 
a  que  me  provocó  Urizar,  hallándose  presente  el  comandante 
del  batallón  Alcázar  don  Francisco  Molina. 
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XIII. 


Pero,  como  hemos  ya  dicho,  en  el  ejércilo  del  gobierno 
aparecían  los  mismos  síntomas  de  descontento  que  acabamos 
do  observar  entre  los  rebeldes,  salvo  que  en  aquellos  era  el 
abatimiento  i  en  los  últimos  el  aguijón  del  despecho  lo  qud 
dabajérmen  a  la  simiente  de  la  discordia.  Era  demasiado 
sabida  la  antigua  enemistad  de  los  jefes  mas  importantes  quo 
sostenían  al  gobierno,  el  uno  como  jenerai  en  jefe,  como  co-« 
mandante  jenerai  de  la  infantería  el  otro.  El  coronel  García 
uo  cuidaba  tampoco  de  ocultar  su  poca  sumisión  al  ministro 
de  la  guerra  Gana,  quien,  a  su  vez.  tenia  desazonado  al  jone* 
ral  Rondizzoni,  pues,  habiendo  este  recibido  el  titulo  de  jefe 
de  estado  mayor,  llenaba  aquel  sus  veces,  dándole  solo  a 
firmar  los  pliegos  que  contenían  sus  órdenes.  El  comandante 
jenerai  de  caballería,  coronel  don  José  Ignacio  García,  a  su 
turno,  se  manifestaba  desconcertado  por  el  mal  éxito  de  sus 
operaciones  el  día  19  de  noviembre,  i  de  tal  manera  era 
grave  la  situación  de  los  espíritus,  apesar  de  la  inmensa  ven- 
taja de  disciplina,  que  contaba  a  su  favor  el  jenerai  Bülnes 
en  la  organización  de  su  ejército,  que  era  preciso  todo  su 
prestíjío  personal,  a  fin  de  no  dar  lugar  a  diarios  rompimien- 
tos entre  sus  jefes  mas  acreditados. 


XIV. 

Con  su  sagacidad  acostumbrada,  comprendió  al  fin  aquel 
caudillo  lo  critico  de  su  posición  en  Chillan,  pues  la  üuica 
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ventaja  que  ahí  alcanzaba  de  fomentar  la  reacción  en  el  ene- 
migo por  medio  de  sus  numerosas  relaciones  en  aquel  pue- 
blo, solo  podía  dar  sus  frutos  a  la  larga.  I  cuando  llegaron 
a  sus  oídos  las  quejas  de  los  soldados,  junto  con  la  abierta 
declaración  que  hacia  el  comandante  Venogas  de  no  volver 
a  desenvainar  su  espada  en  pro  de  ios  intereses  del  gobierno 
de  la  capital,  ¡supo,  por  otra  parte,  que  el  jeneral  Urrutia  so 
dirijia  hacia  el  Maule  con  fuerzas  de  caballería,  resolvióse 
en  el  acloa  poner  fin  a  tan  apurada  situación.  El  pensamiento 
salvador  de  acometer^ el  repaso  del  Nuble  i  seguir  a  marchas 
forzadas  hasta  encontrar  sus  reservas  en  el  Maule,  le  alum- 
bró en  sus  conflictos,  i  pocas  horas  después,  aquella  inspira- 
ción atrevida  era  un  hecho  mas  atrevido  todavía. 

Sucedía  esto  en  el  cuartel  jeneral  de  Chillan  en  la  noche 
del  viernes  28  de  noviembre. 


XV. 


«A  las  diez  i  media  de  la  mafiana  siguiente  (29  de  no- 
viembre), cuenta  Vicuña  en  su  diario  de  campana,  fui  a  ver 
al  jeneral  Cruz  a  su  tienda  i  me  dijo  -.—Tenemos  novedad! 
Búlnes  fsa  a  salir  de  Chillan.  Acabo  de  tener  aviso;  pero 
debo  recibir  luego  otro  mas  positivo. » 

Una  hora  después,  la  noticia  de  que  el  enemigo  abando-« 
naba  a  Chillan  confirmóse  por  varios  conductos,  pero  sin  que 
ninguno  de  los  emisarios  que  llegaba  al  campamento  de  Calo, 
donde  aquella  maflana  se  encontraba  el  ejército  revolucio- 
nario, pudiese  dar  cuenta  del  rumbo  que  iba  a  tomar  en  su 
marcha.  Sospechó  un  instante  el  jeneral  Cruz  que  el  intento 
do  su  despechado  contendor  era  dirijirse  a  la  provincia  de 
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Concepción  (i),  resuello  a  castigar  su  alzamiento;  i  en  su 
primera  alarma,  dijo  a  Vícufia  escribiese  en  el  acto  al  inten- 
dente Tírapegui,  para  que,  sin  pérdida  de  momentos,  pa- 
sase el  Bio-bio  con  todas  las  fuerzas  que  pudiese  reunir, 
llevándose  consigo  a  los  principales  partidarios  decididos  del 
gobierno  i  despojando  de  su  velamen  a  los  buques  surtos  en  la 
bahía  de  Talcahuano,  a  ñn  de  que  e|  invasor  no  se  aprove- 
chase de  aquel  elemento  de  movilidad.  Mas,  luego  que  el 
viejo  caudillo  de  Penco  supo  que  el  enemigo  no  torcía  su 
rumbo  hacia  su  predilecta  provincia  natal,  sino  que  se  apro- 
ximaba a  los  vados  del  Nuble  llamados  de  ahajo j  dijolas 
siguientes  palabras  que  manirestaban  su  conGanza  en  el 
nuevo  aspecto  que  tomábala  campaüa^-^/^i^ra  a  Buhes  dos 
mil  pesos  de  mi  bolsillo  si  este  movimiento  fuera  efectivo. 

1  luego,  como  herido  de  una  inspiración  grata  a  su  pa- 
triotismo, esclamó — «Este  movimiento  del  enemigo  ahorra 
600  victimas  a  la  República,  pues  este  será  el  número  de 
muertos  en  una  batalla»*  I  un  momento  mas  tarde  volvió  a 
decir,  conlirmando  sus  lisonjeras  impresiones  i  dirijiéndose  a 
su  secretario  que  le  interpelaba — aSeflor  don  Pedro,  al  enemi- 
yo  que  huye,  puente  de  platal n 

En  este  axioma  de  estratejía  militar  estaba  escrita  otra 
voz  la  ruina  de  la  revolución. 

El  jeneral  Búlnes,  en  efecto,  no  huia.  Al  contrario,  iba  en 
busca  de  su  centro  natural,  recobraba  su  propia  linea  de 


(1)  Pudo  inducir  al  jeneral  Cruz  a  esta  suposición  la  círcans- 
tancia  de  haber  salido  en  la  tarde  o  en  la  noche  de  la  víspera  una 
columna  de  Cazadores  a  caballo  en  dirección  hacia  el  Itata.  Pero 
el  verdadero  objeto  de  este  movimiento  fué  sorprender  las  parti- 
das armadas  que  el  subdelegado  de  Búliies  tenia  en  aquella  aldea 
i  las  que  fueron  efectivamente  desbaratadas  con  alguna  leve 
pérdida,  pues  los  Cazadores  cayeron  sobre  ellos  de  sorpresa. 

39 
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Operaciones  i  marchaba  en  demanda  de  poderosos  recursos, 
de  que  solo  la  distancia  le  tenia  privado.  Estaba,  por  consi- 
guiente, su  operación  tan  lejos  de  ser  una  fuga  que  podia 
considerársele  mas  bien  como  su  reorganización.  Deslumhrá- 
base pues  el  jeneral  Cruz  con  una  fatal  quimera,  que  no 
tardaría  en  acarrearle  su  completa  ruina,  i  esto  tan  aprisa 
que,  una  semana  mas  tarde,  el  Tatal  canon  de  Longomilla 
anunciaría  a, los  chilenos  los  próximos  funerales  de  la  re- 
volución. 

XVI. 

Ajustó  pues  el  mal  aconsejado  jeneral  de  las  tropas  de  la 
revolución  todas  sus  operaciones  de  aquel  dia  i  de  los  subsi- 
guientes a  su  idea  favorita  de  que  la  retirada  del  enemigo 
era  una  fuga;  de  manera  que,  en  vez  de  emprender  su  mar- 
cha a  las  diez  del  dia,  para  picar  activamente  la  retaguardia 
de  aquel  i  hostiiizarie  en  el  paso  del  rio,  movió  su  campo 
solo  a  las  dos  de  la  tarde,  perdiendo  cuatro  horas,  preciosas 
en  aquella  coyuntura. 

Gomo  para  reagravar  error  de  tanta  trascendencia,  verificó 
el  ejército  revolucionario  su  tardía  marcha,  describiendo  una 
curva  hacia  el  pueblo  de  Chillan,  en  lugar  de  dirijirse  por 
la  márjen  del  Nuble,  pues  era  conocido  el  intento  del  enemigo 
de  pasar  el  rio  por  uno  de  los  vados  situados  al  poniente  de 
aquella  ciudad. 

Eran  estos  pasos,  sin  contar  con  el  de  Cocharcas  que  in- 
tercepta el  camino  real,  los  llamados  de  Dadinco,  la  Alai  el 
Guapí,  o  los  Maquis,  hacia  el  occidente.* 

Dividíase  el  rio,  en  el  último  de  estos  vados,  en  cuatro  o  seis 
estensos  brazos,  por  la  interposición  de  varios  islotes  que  cor- 
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taban  las  corrientes.  El  paso  del  Ala  era  algo  raas  estrecho, 
¡  por  último,  ei  de  Dadiaco  ofVecia  la  comodidad  do  poder 
utilizar  una  lancha  que  ahi  habia,  aunque  la  rapidez  de  la 
corriente  era  en  esta  parle  muí  violenta. 

£1  jeneral  Bülnes  había  llegado,  al  caerla  larde,  al  vado  del 
Ala  en  los  momentos  que  el  ejército  revolucionario  pasaba 
frente  al  vado  do  Dadinco*  Mas,  como  el  jeneral  Baquedano 
se  hubiese  adelantado  con  la  caballería,  formó  aquel  su  linea 
de  baialla  en  la  alta  barranca  del  rio ;  i  resuello  a  aceptar  el 
combale,  si  el  enemigo  venia  a  provocarlo  en  su  casi  deses- 
perada situación,  destacó  sus  guerrillas  al  mando  del  esforzado 
Vallojos  sobre  las  descubiertas  de  carabineros  que  conducía 
en  persona  el  comandante  Alejo  Zaúartu.  Pero,  como  el  ejér- 
cito revolucionario  viniera  muí  a  retaguardia,  empeñóse  solo 
un  breve  liroleo  del  que  resultaron  sois  muertos  do  ambas 
partes. 

Cuando  ya  iba  a  oscurecerse,  el  jeneral  Búlnes,  maniobran- 
do con  eslraordinaria  habilidad,  so  trasladó  aK  vado  del  Gua- 
pi,  mientras  el  ejército  revolucionario  ocupaba  lentamente 
las  posiciones  que  hab*a  abandonado  aquel,  frcnle  al  paso 
del  Ala» 

En  esta  situación  respectiva  se  acamparon  ambos  ejércitos 
a  una  distancia  do  cuarenta  a  cincuenta  cuadras  enire  si,  eo 
la  noche  del  29  de  noviembre. 

XVII. 

A  cualquiera  hombre  de  guerra,  le  habría  parecido  impo- 
sible que,  en  aquellas  circunstancias  i  en  la  oscuridad  de 
la  noche,  un  jeneral  de  mediana  intelijencia  se  atreviese  a 
emprender  el  paso  de  un  rio  caudaloso,  casi  a  la  vista  de 
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ub  eDemigo  mucho  mas  poderoso,  que  venia  en  su  segui- 
miento. Pero  si  aquel  intento  era  a  todas  luces  temerario, 
bábia  en  su  propia  audacia  una  razón  suficiente  para  que  un 
jefe  del  carácter  del  jeneral  Búlnes  lo  acometiese;  i  asi 
sucedió  en  efecto. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  i  cuando  la  clara  luna 
de  noviembre  alumbraba  la  campifia  casi  en  la  plenitud  de 
su  primer  cuarto,  ordenó  el  jeneral  Bülnes  el  paso  del  rio, 
a  cuyo  efecto,  dispuso  que  la  caballería  montase  los  infantes 
a  la  grupa  i  fuese  pasando  un  cuerpo  tras  otro,  hasta  que  ni 
un  solo  soldado  hubiese  quedado  en  la  ribera  meridional  del 
Nuble  (1). 

Desde  las  siete  u  ocho  de  la  noche,  comenzó  el  ejército  del 
gobierno  a  entrar  al  rio,  i  solo  a  la  siguiente  mafiana  hablan 
concluido  de  pasar  los  últimos  cuerpos.  Jamas,  empero,  se 
\¡ó  en  ejército  alguno  una  escena  de  mayor  confusión.  Todos 
se  apresuraban  a  pasar  i  se  esponian  a  ser  arrebatados  por 
las  corrientes,  a  trueque  de  no  quedar  aislados  en  la  márjen 
opuesta  del  río  que  ocupaba  el  enemigo.  La  luna  alumbraba 
aquella  escena  de  profundo  desaliento  i  el  murmullo  de  las 
corrientes  apagaba  los  ecos  de  los  que  a  media  voz  comuni- 

(1)  Al  referir  esta  operación  militar,  que  será  nna  de  las  bazat^as 
deqne  mas  deba  enorgoliecerse  el  jeneral  Búlnes,  he  aquí  como 
se  espresa  el  comandante  Silva  Chaves  en  su  diario  de  campafia. 
«El  jeneral,  dice,  estuvo  indeciso  sobre  si  pasaría  o  nó;  me  iJamó 
i  me  pidió  mi  parecer,  yo  le  contesté  lo  siguiente:  ccQne  me  párem- 
ela indispensable  pasar  el  Nuble:  1.^  porque  necesitábamos  res- 
tablecer  nuestra  comunicación  con  Santiago:  2.^  porque  la  batalla 
debíamos  darla  al  norte  del  Nuble:  que  asi  el  enemigo  no  podría 
rehacerse  en  la  derrota,  mientras  al  sur  de  Nuble  tomaría  coa 
facilidad  las  fronteras  i  nosotros  no  teníamos  tropas  con  que  seguir 
adelante  por  ser  cívicos,  que  estaban  violentos  por  eJ  término 
déla  campaña.  D  Al  jederal  le  parecieron  bien  mis  observaciones, 
¡se  mandó  vadeare!  rio.» 
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cabaa  las  órdenes  a  los  diferentes  i  desordenados  grupos  en 
que  se  había  fraccionado  la  tropa  entremesclándose  las  tres 
armas.  La  caballería  ¡ba  i  venía  de  una  ribera  a  otra,  con- 
duciendo a  los  infantes  i  estos  estaban  diseminados  en  ambas 
márjenes  o  eA  los  islotes  que  dividían  el  rio  en  varios  i  des- 
parramados raudales.  «El  ejército,  dice  un  testigo  de  vista,  se 
dispersó  completamente :  la  infantería  en  la  ribera  del  rio, 
i  la  artillería  atollada  en  el  agua.  En  esa  noche,  a  cualquier 
amago  de  ataque,  nos  habríamos  fusilados  unos  con  otros; 
pero  el  enemigo  andaba  despacio  i  lo  mismo  hicimos  nosotros 
a  su  vez»  (1).' 

XVIII. 


Entre  tanto,  ¿qué  sucedía  en  ei  vecino  campamento  del 
ejército  rebelde?  He  aqui  lo  que  nos  refiere,  sobre  las  ostra- 
fias  anomalías  de  aquella  noche  memorable,  otro  testigo  pre- 
sencial. «A.  las  nueve  de  la  noche,  dice  uno  de  los  ayudantes 
del  estado  mayor  (2),  llegó  un  hombre  a  la  tienda  del  jene- 
ral  Baquedano  i  le  avisó  que  el  enemigo  comenzaba  a  pasar 
el  rio.  iíEste  es  un  precioso  momento,  dijo  Baquedano,  para 
concluirlos^^  i  me  ordenó  lo  acompafiase  donde  el  jeneral 
Cruz.  Le  puso  en  conocimiento  del  paso  del  enemigo,  i  le  pidió 
dos  escuadrones  de  caballería  con  infantesa  la  grupa,  diciendo- 
le  que  se  comprometía  a  dispersar  todo  el  ejército  con  nada 
mas  que  una  descarga.  Quedó  Cruz  un  momento  pensativo  i 
parecía  daba  asentimiento  a  lo  que  le  pedía  Baquedano ;  pero 

(1)  Silva  Chaves.  Diarlo  de  campaña. 

(2}  Don  Bernardo  Vicuña.  Apuntes  citados. 
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laego  lo  contestó. — Noyjeneral;  Napoleón  decia,  al  enemigo 
que  huyfiy  puente  de  plata.  Baquedano  no  insistió». 

No  habíamos  pues  padecido  error  al  decir,  en  una  de  las 
pajinas  anteriores  de  este  libro,  que  aquella  máxima  militar, 
citada  tan  fuera  de  propósito  por  el  jeneral  Cruz,  iba  a  servir 
de  epitafio  a  la  revolución.  Perdida  aquella  coyuntura  de 
desbaratar  con  la  presencia  de  una  sola  compafiia  de  tiradores 
todo  el  ejército  enemigo,  el  jeneral  Cruz  iba  solo  a  buscar 
su  tumba  a  orillas  del  Maule  (1). 

Cuando  amaneció  el  dia  30  de  noviembre,  i  se  anunció  en 
el  ejército  rebelde  que  el  enemigo  babia  pasado  el  Nuble  sin 
que  un  solo  disparo  le  bubioso  molestado  en  aquella  difici- 
lísima operación,  el  estupor  aparecía  pintado  en  lodos  los 
semblantes.  Los  jefes,  los  subalternos,  los  soldados  mismos,, 
no  podiao  imajinarse  que  aquello  hubiera  tenido  lagar  como 
se  les  contaba.  Una  violenta  reacción  comenzó  a  operarse 
desde  aquel  instante  en  los  espíritus.  El  prestijío  del  jeneral 
Cruz  descendió  desde  el  solio  en  que  le  babia  colocado  el 

(1)  Parece  en  verdad  inconcebible  que  on  jeneral  tan  Yíjllante 
i  tan  esperimentado  como  el  jeneral  Cruz  permaneciese  toda 
aquella  noche  en  la  mas  completa  inacción.  Permitiéndonos  no- 
sotros hacerle  cargo  por  esta  circunstancia,  i  con  aquella  fran-> 
queza  que  la  hidalguía  de  su  hospitalidad  autorizaba,  nos  res- 
pondió que  él  mismo  había  formado  una  columna  escojida  do 
tiradores  que  había  puesto  a  las  órdenes  del  comandante  Drizar 
i  se  preparaba  para  dirijirse  a  atacar  a  Búlnes,  cuando,  burlado 
por  los  espías  que  tenia  a  su  servicio,  vino  a  saber  que  ya  todo 
el  ejército  enemigo  estaba  del  otro  lado.  Pero,  a  nuestro  entender, 
no  será  jamas  una  razón  que  ponga  a  salvo  la  responsabilidad 
de  nn  jeneral  en  jefe  el  engaño  de  un  espía.  Mas  presumible  es 
que  el  jeneral  revolucionario  no  se  resolviera  aquella  noche  a 
emprender  ningún  movimiento  hostil  en  fuerza  de  su  arraigado 
error  de  que  debía  dejar  espedita  la  fuga  del  enemigo^  o  talvez 
porque  le  parecía  imposible  que  el  jeneral  Búlnes,  por  mui  osado 
que  fuese,  no  se  atrevoria  a  acometer  tan  temeraria  empresa. 
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anra  popular  hasta  las  chanzas,  ya  malignas,  ya  iracundas 
de  los  bivaqucs.— aQué  le  importará  a  esto  lal....  decían  los 
soUladois,  haciendo  aso  de  una  interjección  eminentemente 
soldadezca,  que  mueran  en  la  guerra,  si  él  no  ha  de  ponerse 
donde  lo  matón!  Otros  decían. — «La  revolución  sigue  con  la 
saliva  del  tricau.n  Y  otros,  en  fin. — «Esta  es  la  guerra  deles 
primos,  i  nosotros  andamos  siguiendo  de  tontos»  (1). 

XIX, 

La  admirable  maniobra  del  paso  del  Nuble,  por  el  ejército 
del  gobierno,  cambió  totalmente  la  faz  de  la  campana.  To- 


(1)  «Frase  india,  que  quiere  decir  papagayo,  de  que  los  solda- 
dos hacen  uso  cuando, sin  tener  dinero,  juegan  i  le  ganan  al  que  lo 
tiene,  i  como  no  les  daban  diarios  ni  sueldos,  creían  que  andaban 
Sin  plata.»  (  Nota  del  coronel  Zañartu,) 

Por  lo  demás,  todos  ios  jefes  estaban  de  acuerdo  en  desaprobar 
la  inacción  del  jeneral  Cruz  en  aquella  coyuntura  decisiva  de 
la  campana.  «Si  el  jeneral  hubiese  atacado  esa  noche,  dice  el  mis- 
ino Zañartu  en  los  apuntes  citados,  i  que  nos  ha  remitido  como 
complemento  de  su  diario  de  campaña,  es  mui  probable  que  hu- 
biera logrado  hacer  una  gran  dispersión  de  los  cuerpos  veteranos 
que  aun  quedaban  en  la  playa  sur  del  río  Nuble,  i  un  desaliento 
en  los  cívicos  que  estaban  en  la  parte  norte  del  mismo  rio,  sin 
pérdida  de  mucha  tropa,  pues  esta  tenia  lugar  de  colocarse  en  la 
orilla  déla  barranca,  mientras  el  enemigo  ocupaba  el  bajo  donde 
se  hallaba  espuesto  a  ser  desordenado  i  disperso  cu  los  primeros 
fuegos;  pero  creo  que  ni  espías  se  mandaron. » 

E(  jeneral  fiaquedano,  que,  como  hemos  visto,  se  había  ofrecido 
a  dirijir  él  mismo  el  ataque  aquella  noche,  reasumiendo  todas 
las  operaciones  de  este  dia  memorable,  se  espresa  en  los  tér- 
minos siguientes,  en  una  carta  que  ha  tenido  a  biendirijirnos, 
con  fechado  29  de  abril  último,  í  que  ya  hemos  citado,  «Ence- 
rrado fiúhies  en  Chillan,  dice,  conoció  sin  duda  que  sus  fuer- 
zas no  eran  suíicientes  para  vencer  el  nuestro,  i  salió  precipita- 
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das  las  ventajas  adquiridas  por  el  jeneral  rebelde  se  perdie- 
ron en  aquella  fatal  jornada,  que  equivalía  en  sus  resoltados 
a  una  espléndida  victoria  del  enemigo.  Dirijiase  éste,  en 
efecto,  ai  centro  de  sus  copiosos  elementos  de  acción  (1),  I 
el  ejército  del  sud  se  alejaba  de  los  suyos.  El  jeneral  BüU 
nos  huia  en  apariencias  i,  en  realidad,  atraía  a  un  teatro 
propio,  en  que  lodo  le  seria  favorable,  a  su  alusinado  rival. 
La  línea  del  Maule  iba  a  ser  suya,  después  de  haberla  te- 
nido perdida  casi  sin  remedio  i  por  tantos  días.  Por  otra 
parte,  compuesto  su  ejército  de  jente  colectada  en  las  pro- 
vincias centrales,  venia  aquel  de  tai  manera  compacto  quo 
segnn  las  propias  palabras  del  jeneral  que  lo  mandaba  «no 


damento  de  aquella  ciudad  en  busca  de  ausilio.  Entonces  senos 
presentó  otra  ocasión  de  liacer  pedazos  al  ejército  de  Montt,  pero, 
estando  a  distancia  nuestra  infantería  del  lugar  en  que  Búlnes 
pasó  el  Nuble,  no  fué  posible  conseguirlo*  Yp  propuse  a  Cruz  que 
me  diera  un  batallón  de  infantería  i  tres  o  cuatro  escuadrones  de 
caballería,  i  me  prometía  sorprender  el  ejército  enemigo,  coma 
!¡in  duda  habria  sucedido;  pero  Cruz  creyó  dudosa  la  empresa  i 
quiso  pensarlo,  sin  resolverse  hasta  el  día  siguiente,  cuando  ya 
e\  ejército  de  Búlnes  habia  pasado  el  Nuble.  Desde  este  momento» 
nuestro  ejército  fué  perdiendo  el  entusiasmo,  I  como  era  forma- 
do de  voluntarios,  la  mayor  parte  con  familia^  no  tenian  mucha 
voluntad  de  alejarse  de  sustierra*;,  asi  es  que,  al  pasar  el  Ñubie^ 
notamos  que  habia  deserción,  1  hasta  los  indios,  en  su  mayor* 
parte  se  volvieron,» 

En  cuanto  a  la  idea  qoese  habia  formado  el  jeneral  Búlnes  de 
su  movimiento  sobre  el  Nuble,  he  aquí  sus  propias  palabras, 
copiadas  del  parte  jeneral  de  su  campana  que  ya  hemos  citado. 
aCualquiera  indecisión,  dice,  habria  frustrado  una  operación  tan 
difícil.  Para  llevarla  a  efecto,  era  necesario  olvidar  completa- 
mente los  peligros  i  obrar  con  una  prontitud  de  que  no  hai 
ejemplo.» 

(1)  Parte  jeneral  de  la  campaña  ya  citado. 
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perdió  eo  su  retirada  ni  una  prenda  del  vestuario»  (1).  Suce- 
día, entretanto,  todo  lo  contrario  al  ejército  rebelde,  cuyas  tro- 
pas voluntarias  i  sin  disciplina  veían  prolongarse  sin  fruto  la 
campaña  i  se  alejaban  cada  día  de  sus  bogares;  de  suerte  que  la 
ruta  de  los  llanos,  entre  el  Nuble  i  el  Maule,  iba  a  quedar 
sembrada  de  dispersos. 

(1)  £1  gobierno  de  la  capital  se  lisonjeaba,  por  estos  mismos  días, 
con  la  esperanza  de  formar  un  segundo  ejército  con  qae  reforzar 
al  jeneral  Búlnes,  o  socorrerlo  en  caso  de  fracaso.  Según  una  co- 
municación del  ministro  Varas  al  intendente  de  Talca,  que  ori- 
jínal  tenemos  a  la  vista,  el  gobierno  podia  echar  mano,  al  me- 
nos, de  4  mil  soldados,  en  todas  las  provincias  que  aun  estaban 
sometidas  a  su  autoridad. 

Según  el  cómputo  que  hacia  el  ministro,  aquellas  fuerzas  po- 
dían reunirse  en  un  punto  dado  en  el  término  de  un  mes,  I  a  la 
fecha  de  la  comunicación  (24  de  noviembre],  se  contaba  con  que 
podían  organizarse  de  la  manera  siguiente. 

La  provincia  de  Coquimbo  tenia  600  infantes,  de  los  que  400 
eran  disciplinados  i  25  artilleros,  ocupados  en  sitiar  a  la  Serena, 
i  a  mas  un  escuadrón  de  cazadores  a  caballo.  La  de  Aconcagua 
contaba  con  un  destacamento  del  batallón  Yungay  í  40  soldados 
de  caballería  de  la  policía  de  Santiago.  Podia  dar  ademas  400 
milicianos  de  esta  última  arma.  En  la  de  Valparaíso,  se  encon- 
traba el  batallón  3.<>  de  linea  con  450  plazas;  había  ademas  un 
destacamento  de  granaderos  a  caballo  i  se  creía  que  podía  con. 
tribuir  con  600  guardias  nacionales. 

En  la  capital^  existían  el  batallón  Santiago,  con  300  hombres, 
100  artilleros,  262  granaderos  de  nueva  formación  i  se  pondrían 
sobre  las  armas  500  cívicos  capaces  de  tomar  el  campo. 

I  por  último,  en  Colchagua,  ademas  del  batallón  de  San  For- 
nando  que  constaba  de  200  plazas,  podrían  salir  a  campaña  500 
milicianos  de  caballería. 

Haciendo  la  abultada  cuenta  de  estos  recursos,  el  ministro  de- 
cía.—■  Sí  hubiese  un  revés,  podríamos  poner  sobre  las  armas,  en 
el  espacio  de  un  mes,  cuatro  mil  hombres,  quedarían  el  triunfo 
de  la  causa  del  orden  a  las  orillas  del  Maule.» 

Olvidaba  solamente  el  señor  Varas  lo  que  dirían  los  pueblos 
i  ese  mismo  ejército  con  que  él  contaba,  después  del  revés  que 
presentía. 

40 
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En  aquella  marcha  do  los  dos  ejércitos  hacia  el  Maulo,  que 
hace  recordar  laque,  en  circunstancias  casi  análogas,  empren- 
dieron los  jenerales  O'JíIiggins  i  Gainza  en  1814,  solo  babia 
en  verdad  una  engañosa  apariencia  do  ventajas  para  el  jene- 
ral  Cruz,  mientras  el  enemigo  iba  a  recojer  todos  sus  frutos, 
come  en  seguida  vamos  a  verlo,  siguiendo  a  ambos  en  su  rá- 
pida marcha  por  los  llanos. 


XX. 


El  día  30  de  noviembre^  el  jeneral  Búlnes  se  adelantó  solo 
hasta  la  hacienda  de  Ghangaral,  dos  leguas  al  norte  del  Nuble, 
habiendo  sido  retardado,  por  las  dificultades  que  encontró  su 
artillería  en  el  paso  del  Guapi.  El  ejército  rebelde,  al  con- 
trario, permaneció  en  la  opuesta  orilla,  sin  darse  mucha 
pjrisa.  Aunque  el  santo  I  sefia  de  la  orden  del  dia  había  sido 
— los  enemigos  huyen  despavoridos,  i  se  prescribía  en  aque- 
lla, antes  de  amanecer,  que  los  cuerpos  estuviesen  listos  a 
marchar  en  el  término  de  dos  horas,  éstos  se  detuvieron 
para  asistir  a  la  misa,  pues  era  dia  domingo,  cosa  que  por 
cierto  no  hacía  ni  pensaba  hacer  el  jeneral  del  gobierno. 

Solo  a  la  una  del  día  30  emprendió  su  marcha  el  ejército 
revolucionario  del  campamento  del  Ala  al  vado  de  Dadinco. 
situado  una  legua  hacia  el  oriente.  Cerca  de  las  tres  de  la 
tarde  pasó  la  primera  lanchada  de  tropa,  no  pudiendo  en- 
trar en  la  embarcación  a  la  vez  mas  de  50  infantes,  i  habién- 
dose ahogado  6  u  S  desgraciados  en  el  paso  de  la  caballe- 
ria  0). 

El  jeneral  Cruz  en  persona  asistió,  durante  24  horas  con- 

(1)  El  primer  jinete  que  entró  al  rio  fué  un  cazador  qne  so 
babia  pasado  del  enemigo  i  que  pereció  arrastrado  por  la  corrien- 
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secuiivas,  a  la  prolija  operación  del  embarquo  de  los  solda- 
dos i  solo  en  la  media  noche  del  día  30  tomó  algún  reposo, 
echándose  vestido,  sobre  un  almofrez.  «La  corríenle  rápi- 
da del  Nuble,  dice  el  secretario  Vicufia»  describiendo  aquella 
escena,  la  luna  que  nos  alumbraba  i  el  silencio  que  habla 
en  todo  el  campo,  interrumpido  solo  cuando  la  lancha  vol- 
vía, daban  a  aquella  escena  una  majestad  que  nuestra  si- 
tuación i  nuestro  patriotismo  realzaban.  El  jencral  Cruz,  rico, 
enrermo,  de  una  edad  algo  avanzada  i  gozando  del  mas 
alto  puesto  militar  en  su^  patria,  se  hallaba  allí,  como  yo,  su- 
friendo toda  clase  de  incomodidades. » 

Solo  a  las  12  del  siguiente  dia  I."*  de  diciembre,  encontrá- 
base en  la  márjen  setentrionai  del  Nuble  todo  el  ejército, 
con  la  escepcion  de  los  indios  que  se  hablan  alzado  por  los 
secretos  influjos  del  jeneral  Búlnos  sobre  los  lenguaraces,  i 
habían  vuelto  a  sus  tolderías  sin  hacer  mas  daño  en  la  marcha 
quo  el  saqueo  de  una  hacienda  a  orillas  delfíublo,  pues,  en 
los  prímeros  momentos  de  su  desobediencia,  se  embriagaron. 
Solo  unos  pocos  mocetones  siguieron  al  lenguaraz  Pedro  Cid 
hasla  Longomilla  (1}. 

lo.  Sucedió  también  un  lance  lastimoso  con  un  joven  sárjenlo 
del  Gnia  llamado  Saldivía,  qaíen,  viendo  a  su  mujer,  que  pasaba 
cu  ancas  del  caballo  de  un  miliciano,  espuesta  a  perecer,  arras- 
trada por  la  corriente,  se  arrojó  al  río  para  salvarla.  «La  casuali- 
dad, dice  uri  testigo  que  presenció  aquella  escena  dolorosa, 
habia  salvado  la  mujer,  que  pudo  enredarse  en  el  caballo  I  su 
esposo  se  habia  ahogado.  Cuando  volvió  en  sí  i  supo  la  desa- 
parición de  su  marido,  trataba  de  hacerse  pedazos  i  proferia  las 
esclamaciones  mas  tristes  i  dolorosas»I...« 

(1)  Antes  de  pasar  el  rio,  se  desertó  toda  la  guardia  de  preven- 
ción del  batallón  Lautaro  con  el  oficial  que  la  mandaba  i  al  si- 
guiente dia,  al  amanecer,  se  fugó  también  la  mayor  parte  de  la 
3,*  compafíia  del  batallón  Alcázar  que  se  componía  de  cívicos  de 
Quirihüo,  (Diario  de  eampam  del  coronel  Zañaíu.) 
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El  ejército  se  acampó  aquella  tarde  en  el  molino  de  Da- 
dinco,  inmediato  al  fértil  valle  de  Gooharcas,  donde  está  si- 
tuado el  vado  de  este  nombre.  El  jeneral  Bülnes  habia  llega- 
do aquella  misma  tarde  a  la  hacienda  de  Ñiquen,  propiedad 
de  un  señor  Azooar,  i  entrado  aqui  en  el  camino  real^  pues 
desde  el  Guapi,  venia  por  una  senda  de  travieso. 

Sabedor  en  este  punto  el  jeneral  del  gobierno  de  que  Urru- 
tía  amagaba  al  Parral  con  las  fuerzas  de  caballería  que  ha- 
bia desprendido  el  dia  28  del  ejército  de  Cruz,  destacó  al 
comandante  Yafiíes  con  su  escuadrón  de  lanceros  i  100  in- 
fantes a  la  grupa,  a  las  órdenes  del  capitán  don  Mauricio 
Barbosa,  con  el  objeto  de  prolejer  los  pueblos  de  la  ruta. 

El  jeneral  Cruz  tuvo,  por  su  parte,  oportuno  aviso  de  la 
posición  que  ocupaba  el  enemigo  sobre  el  camino  carretero 
déla  capital;  meditó,  en  consecuencia, darle  alcance,  antes  de 
que  hubiese  pasado  el  Perquilauquen,  i  a  este  efecto  impartió 
órdenes  para  que  el  ejército  emprendiese  su  marcha  a  las  once 
de  aquella  misma  noche  (!.''  de  diciembre).  Mas^  ignórase 
porque  no  se  llevó  a  cabo  tan  acertado  intento. 

XXI. 

Fustrada  aquella  primera  tentativa  de  caer  sobre  el 
enemigo,  fué  pceciso  resignarse  a  marchar  sobre  sus  pasos, 
casi  sin  molestarlo  i  teniendo  siempre  a  la  vista  su  retaguar- 
dia. El  jeneral  Bülnes  iba  adelante  una  jornada  cabal,  do 
manera  que  el  ejército  rebelde  se  acampaba  casi  siempre  on 
'los  sitios  en  que  los  soldados  de  aquel  habían  encendido  el  fo- 
gón de  sus  vivaques  matinales.  Por  lo  demas^  la  marcha  de. 
ambas  divisiones  no  iba  a  ofrecer  nada  de  notable. 

La  cabatleria,al  mando  de  Baquedano,  se  adelantaba  dos  o 
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tres  leguas  a  vanguardia  del  grueso  del  ejército  i  el  intelijenle 
oficial  Gómez  Garfias  cerraba  la  retaguardia  del  enemigo  con 
el  cuerpo  de  Cazadores  a  caballo  i  las  partidas  de  guerrilla 
que  mandaban  Valtejos,  un  antiguo  cabo  de  Píncheira  llamado 
Jeldes,  un  Alvarez,  de  Linares,  i  particularmente,  el  presbilero 
Toledo,  cura  de  Terbas-bucnas,  que  se  cenia  las  solanas 
con  el  cinluron  del  sable  i  daba  ejemplos  increíbles  de  fiereza 
i  de  actividad.  El  coronel  Zailartu  ocupaba  el  mismo  puesto 
con  el  Garampangue  en  la  marcha  del  ejército  revolucionario; 
cerrando  su  retaguardia. 

£1  dia  2  de  diciembre,  la  caballería  de  Baquedano  pasaba, 
a  las  once  de  la  mafiana,  frente  al  pueblo  de  San  Garlos, 
mientras  la  descubierta,  al  mando  deGrandon,  avistaba,  a  esa 
misma  hora,  al  ejército  enemigo  que  pasaba  el  rioPerquilau- 
quen,  cubierto  de  espesos  chircales.  Búlnes  se  adelantaba 
rápidamente  hacia  el  Parral,  i  aquella  mafiana  sus  coman- 
dantes de  retaguardia  recibieron  iina  esquela  del  jeneral  do 
la  vanguardia  rebelde  en  que  les  decia  estas  palabras.-^aCon- 
vido  a  los  jefes  i  oficiales  que  están  al  frente,  a  darnos  uu 
abrazo  el  dia  de  mañana  i  a  almorzar  juntos  en  los  Gardos»  (1), 
rasgo  de  buen  humor  que  fué  celebrado  en  ambos  ejércitos 
como  una  ocurrencia  peregrina.  Almorzar  con  los  oficiales 
enemigos,  decian  en  efecto  algunos  chuscos,  era  tan  difícil 
como  dar  en  aquellas  llanuras  una  batalla  naval.... 

El  jeneral  Gruz  sentó  su  campo  aquella  tarde  en  la  hacien- 
da de  Ñiquen,  de  donde  se  habia  alejado  el  enemigo  a  las 
seis  de  la  mañana. 

(1)  Hacienda  del  coronel  Urrutia»  situada  una  le^ua  al  sad  del 
Parral.  Dfjose  que  el  mayordomo  de  este  fundo  hal>ia  mandado  al 
jeneral  Cruz  el  santo,  seña  i  contra-seña  del  ejército  enemigo  en 
aquella  noche,  i  que,  en  consecuencia,, se  preparaba  aquel  para 
atacarlo,  de  :»orpresa,  al  amanecer.  Pero  no  hemos  encontrado 
datos  positivos  que  autorizen  este  rumor. 
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Reuniósele  aquí,  en  la  noche,  el  jeneral  Urrulia  con  los 
escuadrones  de  Souper  i  Arce,  después  de  haber  hecho  una 
inrrucluosa  lentaliva  para  apoderarse  del  Parral  el  diaSO. 
Había  tenido  dos  muertos  en  la  refriega  i  traía  gravemente 
herido  a  don  José  Miguel  Retamal,  oñcial  enemigo  que  cui- 
daba unas  caballadas  en  la  vecindad  de  aquella  villa.  Lo 
inadecuado  de  las  fuerzas  de  caballería  para  asaltar  un  pueblo 
defendido  por  infantes,  había  sido  la  causa  de  aquel  descalabro 
que  todos  preveían.  El  jeneral  Urrutia  vióse  aun  en  peligro  de 
ser  corlado  por  las  fuerzas  destacadas  al  mando  del  coman- 
dante Yafies  desde  Ñiqoen,  i  solo  pudo  salvarse  contramar- 
cbaodo  por  la  ceja  de  la  montada  para  reunirse  al  ejército. 

El  día  3,  el  jendral  Búlnes  acampó  en  la  márjen  setentrional 
del  pintoresco  Longaví,  i  tanta  prisa  llevaba,  que  cuando 
hubo  vadeado  el  rio,  ordenó  que  sus  propios  caballos  i  tos 
del  estado  mayor  se  empleasen  en  pasar  el  batallen  Talca,  a 
cuyo  cuerpo  prestaba  especiales  atenciones.  El  ejército  re- 
volucionario cruzó  aquel  día  por  las  fangosas  calles  de  la  trisli- 
sima  villa  del  Parral,  i  continuando  su  marcha  hasta  una 
hora  muí  avanzada  de  la  noche,  se  acampó  en  la  hacienda 
de  la  Rinconada,  dos  leguas  mas  al  norte.  El  ejércilo  había 
podido  llegar,  muí  cerca  del  amanecer,  a  la  orilla  sud  del 
Longaví,  pero  los  prácticos  estraviaron  el  camino,  intencío- 
nalmonte,  según  se  dijo  aquella  noche,  afirmándolo  algunos 
con  tal  certidumbre  que  el  irritado  intendente  Alemparte 
estuvo  a  punto  de  hacer  fnsilar  a  uno  de  aquellos  comedidos 
«cantores  A. 

El  dia  4,  el  ejército  del  gobierno  marchó  con  tanto  esfuerza 
que  en  una  sola  jornada  pasó  el  caudaloso  Achibueno  i  et 
Pulagan,  tomando  posiciones  en  el  molino  de  Chocoa,  a  la 
cabecera  del  valle  de  Longomilla.  Reuuiósele  este  día  grao 
parte  do  la  reserva  organizada  en  Talca  i  que  el  jeneral  en 
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jefe  había  ordenado  so  movíeso  sobre  Chillan,  cuando  despa< 
chó  su  secrolarío  a  la  capital.  En- el  vado  dol  Acbibuenose 
lo  incorporó  el  capitán  Guerrero  con  un  escuadrón  de  Gra- 
naderos a  caballo  i  en  otro  lugar,  mas  hacia  el  norte,  llama* 
do  Batuco,  encontró  ai  batallog  Bancagua  que  venia  a  las 
órdenes  del  comandante  González.  £1  jeneral  Cruz,  al  con- 
trario,  se  movió  aquel  dia  con  una  inesplicable  lentitud.  Pasó 
temprano  el  Longavi,  i  dejó  que  sus  tropas  se  reposasen 
lodo  el  dia  entre  las  arboledas  que  pueblan  aquellas  amenas 
riberas. 

Los  oficiales  se  pusieron,  con  esta  ocasión,  a  charlar  bajo 
los  árboles,  reposándose  del  cansancio  de  la  marcha  i  del 
intenso  calor  del  dia.  En  uno  de  estos  grupos,  que  se  recreaba 
sobre  una  jigantezca  cazuela  de  seis  gallinas,  que  la  oficia 
lidad  de  uno  de  los  cuerpos  del  ejército  enemigo  habia  de- 
jado a  medio  coser  i  sin  pagar,  se  veia  al  secretario  Vicuña 
i  a  su  hijo,  a  los  comandantes  Souper  i  Lara,  al  capitán  Las- 
Heras,  comandante  de  la  escolta  del  jeneral  en  jefe  i  al  joven 
i  brillante  poeta  don  Ensebio  Lillo,  que,  a  fuer  de  bardo,  mero- 
cía  el  titulo  del  primer  cantor  entre  los  numerosos  agregados 
del  ejército  del  sud.  Acertó  a  pasar,  en  circunstancia  que  aque- 
llos jóvenes  iban  a  disfrutar  alegremente  de  su  opíparo 
banquete,  el  comandante  ürizar,  cuya  marcial  figura  era 
conspicua  en  todas  partes,  pues  vestía  siempre  traje  militar, 
al  contrarío  de  la  mayor  parte  de  sus  camaradas,  a  quienes 
disfrazaba  el  pintoresco  poncho.  Convidáronle  a  la  mesa,  i 
como  notaran  en  su  rostro  un  ceño  sombrío  i  rehusase  comer, 
dijoles  aquel  solamente — Hacen  bien  muchachos  de  cuidarme, 
porque  si  yo  muero^  iodo  se  lo  lleva  el  diablo!  i  en  seguida 
pasó.  Era  la  sombra  do  Purapel  que  desfilaba  la  víspera 
de  Longomilla,  donde  una  bala  iba  a  sellar  oternamonte  los 
labios  de  aquel  hombre  esforzado  en  quien  la  revolución  ha- 


Digitized  by  VjOOQIC 


320  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

bia  encoolrado  do  solo  un  brazo  sino  un  magDáDÍmo  co- 
razón! (1}. 

XXII. 

El  dia  S  de  diciembre,  a  las  dos  do  la  tarde,  pasó  el  grueso 
del  ejército  revolucionario  el  caudaloso  Achibueoo,  mientras 
la  caballería  vadeaba  el  Putagan,  que  confluyendo  con  aquel 
i  el  Longavi,  va  a  formar,  a  muí  corta  distancia,  el  Longomí- 
lla.  Pasó  el  ejército  aquella  noche  en  la  ribera  de  aquel  rio  í 
formó  su  linea  de  batalla  entre  espesas  arboledas»  pues  es- 
taban ya  mui  próximos  ambos  ejércitos. 

A  la  siguiente  jornada,  el  jeneral  Cruz  se  acampó  en  las 
casas  de  Reyes,  que  es  ol  nombre  de  una  de  las  haciendas 
de  la  fértil  comarca  que  se  esliendo  entre  el  Longomilla  i  el 
Maule.  El  jeneral  Bülnes,  que  ocupaba,  desde  el  día  antes, 
esta  misma  posición,  con  cuyos  accidentes  se  habían  familia- 
rizado tanto  él  como  sus  jefes,  pues  había  sido  el  campo 
de  instrucción  de  su  ejército,  en  la  tarde  de  la  víspera,  ha- 
bía trasladado  su  campo  una  legua  i  media  hacia  el  Mau- 
le, situando  su  linea  en  una  inminencia  llamada  Bobadilla, 
especie  de  cerrillo  aislado  que  baflan  las  aguas  de  aquel  rio. 
En  las  casas  de  Reyes,  se  incorporó  al  ejército  el  batallón 
Santiago  i  se  habían  recibido,  ademas,  algunos  centenares  de 

(1)  Ya  hemos  dicho  que  la  tamba  de  Urízar  encerró  muchos 
Becretos  de  la  campaña  del  sud  en  1851.  Acostumbraba  e$te  jefe 
llevar  a  la  cintura  un  afilado  puñal  americano,  i  mas  de  una  vez 
dijo  a  su  sobrino  don  Juan  Antonio  Pando  que  destinaba  aque- 
Jla  arma  para  los  traidores. — Quienes  eran  éstos? — La  tumba  de 
aquel  valeroso  soldado,  volvemos  a  decirlo,  ocultó  sus  nombres, 
mas  no  su  colectiva  responsabilidad  i  la  infamia  imperecedera  a 
ella  anexa. 
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caballos  de  repuesto  i  un  parque  completa  de  mnnicionesr. 
Esta  últíoia  tropa  hacía  sabir  a  600  o  700  hombros  los  aux¡« 
líos  que  Búlnes  había  recibido  en  su  fuga,  i  éste  probable*- 
mente  era  el  número  de  tas  plazas  que  habla  perdido  Cruz 
en  su  persecución^  por  los  desastres  i  resagados. 


XXllI. 


Los  dos  ejércitos  volvían  a  encontrarse,  como  en  la  ribera 
sud  del  Nuble,  a  pocas  cuadras  de  distancia  i  en  actitud  de 
acometerse.  Al  dia  siguiente  de  haber  lomado  aquellas  po- 
siciones, avistáronse,  en  erecto,  sus  avanzadas  en  el  valle, 
poro  no  se  veia  síntoma  alguno  de  una  próxima  batalla.  Pare- 
cía, sin  embargo,  estrafio  que  el  jeneral  Búlnes  no  pasase  el 
Maule,  pues  era  la  creencia  jeneral  en  el  ejército  revolu- 
cionario que  su  movimiento  desde  el  Nublo  era  con  el  objeto 
de  disputarle  el  paso  de  aquel  rio;  í  por  otra  parte,  uotá- 
base  también  con  estrañeza  la  inacción  completa  del  jeneral 
Cruz  en  un  punto  que  ofrecía  pocas  ventajas  militares  i  cuyo 
terreno  era  conocido  a  palmos  por  los  jefes  enemigos  que 
hablan  organizado  ahí  el  ejército  del  gobierno. 

Nadie,  ni  el  mismo  jeneral  Búlnes,  se  imajinaba  que  labo- 
ra del  desenlace  iba  a  llegar.  A  lo  menos,  asi  lo  manifesta- 
ban sus  palabras,  en  una  nota  oficial  escrita  por  aquel  jefe 
desde  el  campamento  de  Longomilla,  con  focha  5  de  diciem- 
bre. «Mi  permanencia  en  este  punto,  dice,  dependerá  de  los 
movimieDtos  del  enemigo.  Dispuesto  a  batirlo  donde  se  pre- 
sente, no  abrigo  temores  por  el  éxito  de  una  acción,  tanto 
mas  favorable  ea  las  actuales  circunstancias,  cuanto  que 
baria  mas  decisivos  los  resultados  por  la  larga  distancia  que 

41 


Digitized  by  VjOOQIC 


322  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

separa  ahora  a  los  sublevados  del  teatro  de  sus  primitivas 
operaciones,  de  sus  recursos  etc.i»  (1) 

Dos  días  después,  este  plan  de  campaña,  que  manifestaba 
el  ánimo  decidido  de  mantenerse  a  la  defensiva,  era  del  todo 
cambiado.  El  jeneral  Bülnes  iba  a  tomar  la  iniciativa  del  ata- 
que. La  hora  horrenda  de  Longomilla  iba  a  sonar  en  los 
destinos  de  Chile! 


(1]  Véase  en  el  documento  número  13  el  parte  oficial  del  que 
copiamos  estas  palabras.  Esta  curiosa  pieza,  en  que  el  jeneral 
Bátnes  detalla  todas  sus  operaciones  desde  su  salida  de  Chillan, 
se  ha  conservado  inédita  hasta  hoi  día. 
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CAPITULO  XI. 


BATALLA  DE   LONGtHlLLA. 

El  jeneral  Búloes  resuelve  repentinamente  atacar  al  ejército  re* 
volucionarío.— *-Tiene  noticia  el  jeneral  Craz  de  aqael  intento, 
pero  no  adopta  ningún  plan  definitivo.— 'Jnsinaaciones  oportu*- 
lias  de  Baquedano  i  Alemparte.— El  jeneral  Búlnes  se  mueve 
ántef  de  amanecer  de  su  campamento  de  Bobadilla. — El  valle 
de  Longomilla. — Posiciones  del  jeneral  Cruz  en  las  casas  de 
Reyes.-^Se  anuncia  de  improviso  la  presencia  del  enemigo.-— 
El  jeneral  Búlnes  desplega  su  ejército,  pero  vacila,  reúne  un 
consejo  de  guerra  sobre  el  campo,  i  emprende  de  nuevo  su 
marcha. — Los  rebeldes  forman  su  línea  de  batalla.— Errores 
capitales  que  comete  el  jeneral  Cruz  en  sus  disposiciones  es* 
tratéjicas. — El  jeneral  Búlnes  dispone  su  plan  de  ataque.— 
Aspecto  solemne  del  campo  en  esa  hora.— -Apariencia  personal 
del  jeneral  Cruz  en  Longomilla. —Eusebio  Ruiz. — Heroicas  pa* 
labras  del  jeneral  Cruz.-^Fatso  aviso  que  recibe  el  jeneral  Búl- 
nes en  el  momento  de  empeñar  la  batalla.— Ordena,  en  conse- 
cuencia, que  el  batallón  Buin  marche  en  columna  sobre  las 
casas  de  Reyes.— El  mayor  Peña  i  Lillo.— Su  heroica  muerte, 
¿u  carácter  i  carrera. — Trábase  la  batalla.-EI  mayor 'Videla 
carga  a  la  bayoneta  con  dos  compañías  del  Guia  i  es  herido.— 
El  comandante  Saavcilra  lo  sostiene  con  una  constancia  he- 
roica*—Muerte  del  capitán  Tenorio.— El  comandante  Urízar 
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se  empeña  con  el  2.*  Carampangae  i  es  muerto  a  los  primeros 
tíros.-^Apurada  situación  de  los  rebeldes. — Da  cuenta  de  ella 
al  jeneral  Cruz  el  intendente  Alemparte.— Ordena  aquel  a  la 
caballería  cargar  en  masa.— El  jeneral  Baquedano  emprende 
la  carga  con  el  rejimiento  de  Ensebio  Ruiz.— Alemparte  i 
Urrutia  se  retiran  del  campo  de  batalla. — El  jeneral  Búlnes  se 
pone  a  la  cabeza  de  los  Cazadores  i  coloca  en  una  situación 
ventajosa  dos  obuses,  al  mando  del  mayor  Gonzales,  para  ame- 
trallar los  escuadrones  enemigos.— Baquedano  es  herido,  en 
consecuencia,  i  muerto  Ensebio  Ruiz.^Desaliento  de  la  ca- 
ballería rebelde  i  sa  dispersión»— Cobarde  fuga  del  coronel 
Puga  i  desaparictonde  AJejo  Zañartu.— Los  comandantes  Souper 
i  Lara  intentan  rehacerse  i  son  hechos  prisioneros. — Muerte 
del  mayor  Grandon  i  del  capitán  Condesa.— El  comandante 
Urriola  se  arroja  al  Longomilla  con  la  mayor  parte  de  su  es- 
cuadrón i  mas  de  doscientos  dispersos. — Horrible  espectácolo 
que  ofrece  el  no.-«->Muerte  del  capitán  Guerrero.— Aventuras 
del  mayor  AJyarez  Gondarco.— Movimiento  de  flanco  del  co- 
mandante Silva  Chaves.— -Muerte  del  comandante  Campos  i 
del  ayudante  Herrera.— El  capitán  Valdivieso  es  hecho  pri- 
sionero con  una  compañía  de  Carampangue. — Aspecto  de  la 
batalla  a  las  diez  del  día.— Terrible  encarnizamiento  con  que 
pelean  las  infanterías. — Entra  al  fuego  el  coronel  Martínez 
i  es  muerto  en  el  acto. —  Refleiiones  sobre  este  estraño 
lance,  que  se  atribuyó  a  traición.— Los  capitanes  Vega  i  Ar- 
tigas son  muertos  entre  otros  muchos  subalternos.  —  José 
Romero  o  «Leña  Verde  s. — El  coronel  García  es  cortado  por 
un  destacamento  del  2.»  Carampangue,  pereciendo  su  ayudante 
Rojas  I  perdiendo  su  caballo  el  ayudante  Pradel. — Muere  eu 
el  Guia  un  hermano  de  este  oGclai. — Heroica  conducta  del  te- 
niente Ruiz,  del  último  cuerpo  i  es  ascendido  en  el  campo  de 
batalla. — La  Monchi.— Una  jenialidad  del  jeneral  Baquedano. 
— Heroísmo  del  capitán  Robles  dorante  toda  la  batalla.— El 
comandante  Zúñiga  es  gravemente  herido  al  pie  de  sus  caño- 
nes.— Eusebio  Lillo.-^EI  coronel  Zañartu  se  bate  con  un  fusil 
desde  el  tejado  de  las  casas  de  Reyes.— ^Siniestras  patrañas  que 
rírcularon  a  este  respecto.— El  coronel  García  da  cuenta  al 
jeneral  Búlnes  délas  insuperables  dificultades  que  encontraba 
para  apoderarse  de  las  casas.— El  jeneral  en  jefe  ordena  al 
mayor  Escala  incendiar  o  demoler  aquellas, — Carga  infructuosa 
del  capitán  Villalou.— El  mayor  Robles  solicita  del  jeneral 
Cruz  dos  compañías  de  la  reserva  para  decidir  la  batalla.— 
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Vuelve  el  coronel  García  a  declarar  la  imposibilidad  do  desa- 
lojar al  enemigo,  í  el  jeneral  Búlncs  ordena,  en  consecQcncia, 
qoesa  inranterfa  se  retire  fuera  de  tiro  de  fusil,  formando  su 
hne«  en  «na  loma  a  vanguardia  de  las  casas  de  Rcyes.^^Los 
bravos  oficiales  Escala  í  Pardo  son  heridos  al  terminar  el 
combate.— Solemne  pausa  do  la  refriega  i  aspecto  terrible  que 
ofrece  el  campo  de.  batalla. — ^El  mayor  Gaspar  i  el  teniente 
CoRtreras  disparan  el  último  cañonazo  sobre  la  línea  enemigs 
i  matan  tres  soldados  del  Boin.— £1  jefe  de  estado  mayoa 
Rondizzoni  es  aturdido  por  el  roce  de  la  bala,  i  a  una  voz  des- 
conocida, comienza  la  dispersión .-*EI  capitán  Villalon  vuelvo 
•  cargar,  pero  es  rechazado, -*EI  comandante  Saavedra  í  el 
mayor  Robles  persiguen  al  enemigo.— A  las  tres  de  la  tarde, 
el  jeneral  Cruz  dirije  a  Concepción  el  parle  de  su  victoria. — 
Reflecciones  sobre  la  batalla  deLongomilla. — Un  símil  espiritual 
de  Souper.— -Estado  jeneral  de  tas  fuerzas  del  ejército  revolu- 
cionario en  Longomi^la.— Múniero  de  heridos  i  rooerios  que 
hubo  en  esta  sangrienta  batalla.— Nómina  de  los  oficiales  re- 
beldes que  perecieron  o  fueron  heridos  en  el  la. •^Estado  jene- 
ral de  las  bajas  que  tuvo  el  ejército  chileno  en  la  crisis  do 
1851.— Resultados  militares  i  políticos  de  la  batalla  de  Lon- 
gomilla. 


1. 


Era  el  7  de  diciembre  del  a Ao infausto  de  18St,  ¡  reinaba 
en  el  campo  de  Bobadilla  la  calma  que  suele  suceder  a  los 
días  de  fatigas  i  ansiedad.  £1  ejército  del  gobierno  se  repo- 
saba de  su  presurosa  marcha  de  mas  de  60  leguas  por  los 
Llanos,  i  nada  hacía  presentir  que  ocurriera  una  mudanza 
en  la  actitud  puramente  defensiva  que  habia  traído  en  su 
retirada  desde  el  Nuble.  Parecía,  al  contrario,  que  en  las 
fuertes  posiciones  que  ocupaba  sobre  el  Maule,  babia  encon- 
trado la  valla  de  su  seguridad  i  de  su  victoria. 

Solo  en  el  cefio  del  espresivo  i  marcial  rostro  del  jeneral 
en  jefe,  se  notaba  un  tinte  sombrío.  Estaba  el  jeneral  Búl- 
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nos,  aquel  día,  en  eslremo  siloDcioso,  contra  su  coslambre; 
i  los  que  le  habían  visto  do  corea  la  víspera  de  Yungaí,  podían 
descubrir  en  su  aspecto  las  hondas  señales  de  una  fluctoacion 
profunda  que  trabajaba  so  espíritu.  De  improviso,  al  caer  la 
tarde,  llamó  a  su  presencia  a  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito i  les  ordenó  que  alistasen  sus  cuerpos  para  emprender 
a  media  noche  la  marcha  sobre  el  enemigo.  Al  mismo  tiem- 
po, dio  orden  al  intendente  de  Talca  para  que  a  toda  prisa 
aparejase  un  hospital  de  sangre,  capaz  de  contener  de  ocho- 
cientos a  mil  heridos. 

Qué  ostrafla  i  oculta  causa  daba  lugar  a  tan  repentina 
resolución  ?  Nadie  lo  supo  entonces  i  nadie  podría  afirmarlo 
todavía.  Hai  arcanos,  delante  de  los  que  la  historia  misma 
apaga  su  antorcha  do  luz  i  cierra  sus  ojos  escrutadores,  como 
si  temiera,  al  descubrirlos,  hacer  mas  horrendas  las  catás- 
trofes que  narra.  Dijese  por  algunos  que  había  venido  al 
jeneral  en  jefe,  por  un  espreso  de  la  capital,  orden  peren- 
toria para  atacar  al  enemigo  en  donde  le  encontrase ;  por 
otros  contábase  que  habían  llegado  a  oídos  de  aquel  impre- 
sionable caudillo  rumores  siniestros  sobre  la  fidelidad  de  sus 
oficiales  mas  caracterizados,  que  acusaban  su  inacción  como 
un  complot  de  familia.  Mas,  sea  como  quiera,  era  evidente 
que  el  plan  i  la  ejecución  de  la  batalla  habían  sido  la  ins- 
piración do  un  momento  dado,  como  había  sucedido  en  la  no- 
che que  precedió  al  famoso  hecho  de  armas  de  Yungai. 


II. 


Entre  tanto,  el  campo  del  ejército  rebelde  dormía  envuelto 
en  el  doble  manto  del  silencio  i  de  la  noche.  Solo  el  jeneral 
Cruz  i  algunos  jefes  estaban  de  pié.  Conversaban  tranquila- 
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mente  sobre  cuales  serían  los  planes  del  enemigo  en  aquellos 
momcnlos,  o  inclinábanse  todos  los  pareceres  en  el  sentido 
do  qae  aquellos  no  podían  ser  otros  sino  repasar  eMUaule 
para  disputar  su  paso,  desdo  la  márjen  del  norte,  al  ejército 
revolucionario. 

Sin  embargo,  serían  las  once  de  la  noche  cuando  un  ofi- 
cial condujo  a  la  presencia  del  jeneral  a  un  paisano  que  ha- 
bitaba en  aquellas  vecindades.  Dio  este  aviso  que  el  enemigo 
se  movía,  pues  habían  visto  los  preparativos  de  la  marcha 
dos  hermanas  suyas  que  acababan  de  volver  del  campo  da 
Bobadílla.  En  el  instante,  i  obrando  bajo  el  concepto  pura- 
mente defensiva  que  el  jeneral  Cruz  atribuía  al  enemigo 
desde  que  se  encerró  en  Chillan,  supuso  que  en  caso  de  ser 
cierto  el  movimiento  que  emprendía  aquel,  no  podía  ser  sino 
una  operación  estratéjica  con  el  objeto  verdadero  do  esgua- 
zar el  Maule,  sirviéndose  de  las  pocas  lanchas  de  que  podía 
disponer  en  el  vada  del  Naranjo,  sobre  el  camino  real  de 
Talca  al  sud. 

£1  cauto  jenerat  acordó,  sin  embargo,  algunas  medidas 
para  el  caso  que  el  enemigo,  cuya  audacia  conocía,  viniera 
temeraríamente  a  atacarle  en  la  formidable  posición  que  ocu- 
paba su  ejército.  Ordenó,  en  consecuencia,  al  intendente  da 
ejército  Alemparle  fuera  al  balseadero  inmediato  del  Longo- 
milla,  donde  el  enemigo  había  dejado  abandonadas  catorce 
lanchas,  a  sumerjír  éstas  en  el  agua,  abriéndoles  taladros, 
a  fin  de  evitar  que  en  el  caso  de  un  ataque  por  oso  lado, 
cayesen  en  manos  de  aquel.  Encargó,  al  mismo  tiempo,  al 
coronel  Zaflartu  hiciese  construir  a  lo  largo  do  la  muralla 
de  la  ramada  de  matanza  que  dá  frente  al  norte,  una  tila 
de  andamies  para  cubrir  de  fuegos  aquel  punto,  que  era 
dirícil  prolejer  de  otra  manera,  i  por  último,  hizo  llamar  al 
jeneral  Baquodano  i  le  encargó  mantuviese  una  especial  viji- 
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lancia  aquella  noche  i  que  hiciese  recorrer  las  avanzadas  i 
grandes  guardias  que  estaban  apostadas  en  dirección  al 
campo  del  enemigo. 

Baquedanoi  Alemparte  aprovecharon  aquel  momento  para 
insinuar  al  jeneral  en  Jere  la  posibilidad  de  una  sorpresa, 
teniendo  en  mira  la  difícil  posición  del  enemigo  i  la  conocida 
temeridad  del  jeneral  Búlnes  en  lomar  la  iniciativa;  pues 
toda  la  estra tejía  de  este  caudillo  puede  reasumirse  con  acierto 
eo  aquel  bellisimo  refrán  que  tiene,  si  es  licita  la  espresioa, 
el  sabor  del  poncho  chileno  i  que  dice  solo  estas  dos  sentencias 
tan  sencillas  como  verídicas— J?/  que  pega  primero^  pega  do$ 
veces! 

Proponíanle,  en  consecuencia,  aquellos  jefes,  o  bien  citar 
a  consejo  para  combinar  un  plan  jeneral  de  batalla,  o  bien 
mudar  el  campo  hacia  las  cerrilladas  de  Cbocoa,  un  poco  a 
retaguardia  de  las  casas  de  Reyes,  pues  éstas,  aunque  en  si 
mismas  eran  una  verdadera  fortaleza  para  la  infantería,  no 
ofrecían  reparo  alguno  a  los  numerosos  escuadrones  del  ejér- 
cito. Alemparte  insistía  mas  especialmente  en  esta  última  me- 
dida ;  pero  negóse  a  todo  acuerdo  el  jeneral  Gruz^  pues  nada 
era  bastante  a  destruir  su  idea  6ja  de  que  el  enemigo  no  le 
daba  batalla  sino  del  otro  lado  del  Maule  (I). 


(1)  «El  7  de  diciembre  de  1851  se  sopo  que  Búlnes  pensaba 
atacarnos  al  día  siguiente.  Cruz  quizá  no  creyó  la  noticia,  porque 
no  quiso  combinar  aquella  noche  ningún  plan  de  batalla  o  taivez 
no  le  gustó  lo  que  yo  le  proponía  ;  ni  quiso  que  hubiese  consejo 
para  tralar  sobre  esto,  pues  nada  resolvió  hasta  el  día  siguiente, 
8  de  diciembre,  en  que  se  dio  la  batalla.»  (Carta  citada  deljene^ 
ral  Baqv^dano  al  autor,  fecha  29  de  abril  de  1862.) 
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III. 


Iloliróse  el  jeneral  Baqaeüano,  un  lanío  desazonado,  a  ios 
potreros  en  que  oslaba  acampada  h  cabalhsria,  a  relaguar*- 
dia  de  las  casas;  pero  antes  dio  orden  al  jefe  de  servicio,  que 
lo  era  aquella  noche  el  mayor  Videla,  para  que  se  adelantase 
por  el  camino  real  con  un  escuadrón  de  caballería  a  lomar 
lenguas  del  enemigo.  Uizolo  así  aquel  bizarro  oficial,  i  lle- 
vando consigo  uno  de  los  dos  escuadrones  <iue  mandaba  el 
mayor  Padilla,  anduvo  hacia  el  norte  cerca  de  una  legua, 
hasta  que  unos  chacareros  que  dormían  en  una  ramada, 
cuidando  sus  cosechas,  le  noticiaron  que  no  apercibían  ifingun 
movimiento  del  enemigo.  Con  esta  seguridad  i  la  que  ofre- 
cía la  fuga  a  que  se  entregaban  las  guardias  avanzadas  del 
campo  de  Bobadilla,  a  la  aproximación  de  Videla,  volvió  ésta 
al  cuartel  jeneral  i  dió  el  parte  acostumbrado  ea  tales  casos — 
Sin  novedad  ¡ 


IV. 


Serian  a  estas  horas  las  tres  de  la  mañana,  i  en  eso  mo- 
mento mismo  el  ejército  enemigo,  que  babia  estado  en  movi- 
miento desde  la  media  noche,  en  su  campo,  se  ponía  en 
marcha  hacia  las  casas  de  Reyes. 


Solemne  i  casi  tan  terrible  como  la  batalla  misma  era 

aquel  momento  en  que  los  soldados  despertaban  a  la  voz  de 

12 
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SUS  cabos  e  ¡bao  a  formar  en  silencio  sus  columnas  de  mar- 
cha. Para  cuántos  aquel  suefio  ora  el  último  de  la  vida!  La 
luna  llena  iluminaba  con  su  pálido  resplandor  el  callado 
movimiento  de  las  armas.  Guardaban  las  filas  el  mas  pro- 
fundo silencio,  i  los  oficíales  conversaban  a  medía  voz,  quié- 
nes para  alentarse  en  la  m*ueba  de  aquel  dia,  quiénes  para 
darse  un  adiós  eterno. 

Iba  el  ejército,  entre  tanto,  por  el  centro  del  camino  real 
en  columnas  por  batallón, llevando  el  veterano  Buin  la  cabeza 
déla  marcha.  El  coronel  de  este  cuerpo,  don  Manuel  García, 
mandaba  en  jefe  toda  la  infanteria.  Por  ambos  costados  de 
la  sonda,  marchaba  la  caballería  en  dos  divisiones,  bajo  el 
mandft  superior  del  coronel  don  José  Ignacio  García,  i  la  des- 
cubierta era  formada  por  los  Lanceros  de  Golchagua  con  100 
inraules  a  la  grupa  quo  mandaba  el  capitán  don  Pedro  Pardo. 
£1  ayudante  de  estado  mayor  don  Nicolás  José  Prieto  precedía 
esta  columna  líjera,  adelantándose  con  una  pequeña  partida 
de  esploradores  (t),  algunas  cuadras  sobre  el  grueso  del  ejér- 
cito. 

En  esta  disposición  se  presentaba  el  ejército  del  gobierno 
sobre  el  campo  de  Longomilla,  al  romper  el  alba  del  memo- 
rable día  8  de  diciembre,  día  de  la  Concepción,  patrona  del 
pueblo  cuya  gloria  i  ci^yo  holocausto  iba  a  consumarse  en 
aquel  sitio  (2). 


(1)  En  el  documento  núra.  13  bis  del  apéndice  publicamos  la 
correspondencia  sostenida  por  ios  comandantes  Silva  Chaves  i 
Yañes  sobre  el  mando  de  Ja  columna  dei  capitán  Pardo. 

(2)  En  los  momentos  en  que  se  presentó  ei  enemigo,  se  prepa-* 
raba  un  altar  en  ei  patio  de  las  casas  de  Reyes  para  celebrar  una 
misa  en  honor  de  la  Purísima  Concepción,  patrona  del  pueblo  de 
esté  nombre. 
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VI. 

Conócese  propiamonle  con  ol  nombre  jeneral  de  Longo- 
milla  una  comarca  fértil  i  amena  que  so  estiende  por  el  es- 
pacio de  dos  o  tros  leguas  entre  los  ríos  Maule  I  Longomílla, 
¡  forma  el  delta  de  estos  dos  raudales,  los  que,  por  sus  rum- 
bos opuestos,  so  corlan  allí  mismo  en  ángulo  recto.  £x¡sliaQ 
en  aquel  vallo  varias  haciendas,  cuyos  campos  eriazos  co- 
menzaban a  cubrírse  de  mieses  i  de  plantaciones,  mediante 
la  irrigación  que  recientemente  se  les  aplicaba.  Entro  las 
diversas  propiedades  en  que  aquellas  están  subd¡vidido«,  se- 
salábase  la  del  subdelegado  del  lugar  don  Manuel  García , 
llamada  propiamente  Chocoa,  pues  está  al  pié  de  una  cerrí- 
Ilada  baja  do  este  nombre  que  cierra  el  valle  por  el  sud» 
cortando  con  un  portezuelo  la  senda  del  camino  carretero 
del  sud  a  la  capital.  A  continuación,  se  estíendo  la  bat^ien- 
da  conocida  entre  los  habitantes  del  lugar  con  el  nombre  de 
Barros  negros^  por  el  color  de  la  tierra  en  ciertas  manchas 
del  camino,  i  siguen  después,  hacia  la  ríbera  del  LongomilJa, 
los  célebres  molinos  que  llevan  el  nombre  del  mismo  río,  i 
son  propiedad  del  industrioso  agrícultor  don  Juan  Antonio 
Pando,  mientras  en  la  opuesta  dirección,  sobro  la  márjeu 
meridional  del  Maule,  se  dilata  otra  hacienda  de  cultivo,  do 
que  era  dueño  en  aquel  tiempo  un  seúor  Baltierra,  adicto  al 
bando  popular.  ,       . 

Las  casas  de  Reyes,  o  do  Urzua,  (pues  se  les  daban  estos 
dos  nombres  por  los  de  los  propietarios  que  las  habían  poseí- 
do) están  situadas  en  el  centro  de  la  hacienda  de  Barros 
negros,  sobre  el  camino  real  del  sud  i  son  en  su  construcción 
como  las  demás  de  su  jéncro,  tan  sólidas  como  toscas,  con 
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paredes  de  adobes  desnudos  ¡  lechos  de  teja  encarnada.  Una 
espaciosa  ramada  de  matanza  i  una  vífia  se  estendían  por 
uno  de  los  costados  de  la  casa  entre  el  camino  carretero  i 
los  cerros  de  Chocoa. 

En  esta  parle»  el  valle  de  Longomílla^  comprimido  entre 
el  rio  i  aquella  cadena  d«  ásperas  lomas,  no  tiene  sino  la  «s- 
tensión  de  unas  diez  o  doce  cuadras,  i  el  camino  real  lo 
parte  por  mitad.  El  terreno  es  pesado  i  arenusco^  intercep- 
tado por  matorrales  bajos  i  espesos,  con  algunas  hondas 
grietas  i  ondulaciones  mas  o  menos  profundas,  formadas  al 
parecer  por  las  arenas  movedizas  de  aquella  ensenada^  que 
en  tiempos  remotos  ha  servido  sin  duda  de  lecho  a  uno  de 
los  dos  ríos  que  hoi  la  fecundizan.  Una  de  estas  emmenciat 
del  terreno  toma  la  forma  de  una  loma  baja  i  dilatada  qiía 
se  estieode  cuatro  cuadras  al  norte  de  las  casas,  i  a  la  que 
nosotros  daremos  convencionalmenle,  para  mayor  claridad^ 
el  nombre  de  Lama  de  vanguardia. 

Tal  era  el  teatro  en  que  iba  a  representarse  en  aquel  día 
la  mas  sangrienta  trajedia  de  nuestros  anales  (I). 


\\)  El  jeneral  Cruz  no  habia  elejidode  bacn  grada  la  posición 
que  ocupaba  en  las  casas  de  Reyes,  porqao  sabia  que  aquel  te- 
rreno  era  sobradamente  conocido  por  el  enemigo.  Enfadóse  so- 
bre manera,  en  consecuencia,  cuando  los  prácticos  le  condujeron 
hasta  aqael  paraje,  pues  su  intención  era  situarse  mas  k  reta- 
guardia en  el  portezuelo  que  corta  los  cerros  de  Chocoa,  posición 
verdaderamente  inespugnable.  Perdida  esta  veotajosa  situación, 
el  jeneral  Urrutia  i  el  intendente  Pando,  que  eran  conocedores 
de  aquellas  vecindades,  le  indicaron  una  posición  militar  a  orillas 
del  Maule,  en  el  centro  de  los  potreros  que  hemos  dicho  perte- 
necían a  un  señor  Baltierrá,  He  aqui  en  efecto  lo  que  a  esto 
propósito  dice  el  coronel  Zañarlu  en  su  diario  de  campaña.  «£| 
jeneral  Urrutia  me  ha  dicho  que  antes  de  marchar,  el  día  6  de 
diciembre,  le  sujirió  al  jeneral  en  jefe  la  idea  de  hacer  la  marcha 
por  el  flanco  derecho  de  nuestra  posición  i  diríjirnos  a  la  ha^ 
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VIL 


£1  jeneral  Cruz,  como  hemos  visto»  no  había  cuidado  de  for- 
mar su  linea  do  batalla  desde  que  tuvo  anuncios  de  la  pro- 
bable aproximación  del  enemigo;  í  así  era  que  los  diferentes 
cuerpos  conservaban  aquella  noche  la  posición  que  hablan 
elejido  al  acamparse  en  las  casas  de  Reyes  el  día  6  por  la 
larde.  El  Guia  i  el  i.""  Carampangue  estaban  tendidos  en  li- 
nea frente  a  las  easas,  el  primero  hacía  la  derecha  del  ca- 
mino i  el  último  en  el  costado  opuesto,  haciendo  frente  a 
la  muralla  de  la  ramada  de  matanza.  Dentro  del  espacioso 
recinto  de  ésta,  se  encontraban  los  batallones  Alcázar^  Lau^ 
taro  i  el  viejo  Carampangue^  que  componían  la  reserva.  La 
artillería  había  sido  apostada  en  el  patio  estertor  de  la  casa 
i  ios  once  escuadrones  de  que  constaba  la  brillante  caballe- 
ría del  ejército  rebelde  forrajeaban  en  los  campos  de  alfalfa 
de  las  pequeñas  propiedades  que  subdividen  el  valle  de  Lon- 
gomílla,  mas  conocido  en  aquella  parte  con  el  nombre  de 
Chocoa. 


cienda  del  señor  Baitíerra,  que  está  a  la  orilla  del  Maule,  indicán- 
dole qae  era  un  punto  militar  que  solo  distaba  poco  mas  de  ana 
legua  di'l  cerro  deBobadilia,  ocupado  por  el  enemigo,  a  quien  lo- 
mábanlos por  el  flanco  izquierdo^  poniéndolo  asi  en  apuros  para 
cambiar  de  frente;  pero  que  se  le  contestó  con  un— «lo  pensaré.» 

£1  mismo  señor  Pando  nos  ha  confirmado  posteriormeile  en 
la  veracidad  de  esta  oportuna  indicación  hecha  al  jeneral  Cruz. 

En  cuanto  a  nosotros,  apenas  tuvimos  lugar  de  hacer  una  ti- 
jera inspección  del  campo  de  batalla  en  el  rápido  viaje  que  iilci- 
mus  ai  ^ud  cu  octubre  de  1861. 
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VIIÍ. 

Dormía  el  campo  rebelde  en  aquella  forma,  en  gran  ma- 
nera descuidada  i  anli-miittar,  sumerjido  en  la  profunda  cal- 
ina que  es  peculiar  a  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  ai 
amanecer  oyéronse  de  improviso,  desde  la  loma  que  hemos 
llamado  de  vanguardia,  por  distar  tres  o  cuatro  cuadras  al 
frente  de  las  casas,  los  gritos  atropellados  de  un  jinete  que 
repelía  a  lodo  reventar  las  voces  de — el  enemigo!  el  enemigo! 
Era  el  lenguaraz  Pedro  Cid,  conocido  después  en  la  capital 
por  percances  judiciales,  que  habiendo  salido  a  caballo  al 
campo  aquella  noche,  fué  informado  por  unos  labriegos  que 
el  ejército  contrario  se  movia  de  su  campamento  de  Bobadi- 
Ila,  situado  solo  a  legua  i  media  de  las  tasas  de  Reyes,  i  se 
encontraba  distante  de  éstas  solo  unas  pocas  cuadras. 


IX. 


En  el  acto,  se  dio  la  voz  de  alarma  al  ejército  revolucionario. 
Los  tambores  de  todos  los  cuerpos  tocaron  tropa,  el  Guia  i 
el  2.^  Carampangue  formaron  en  linea  en  las  posiciones  en 
que  habían  dormido  i  en  la  que  deberían  ai!  reposarse  tantos 
de  sus  bravos  con  el  eterno  descanso  de  la  nada,  mientras 
que  los  soldados  de  caballería  corrían  a  poner  la  brida  a  sus 
.caballos,  dispersos  en  los  potreros. 

EL  jeneral  Cruz,  entretanto,  apenas  habia  tenido  tiempo 
para  montar  en  su  favorito  tordillo,  pedir  su  anteojo  de  bata- 
lla i  dirijirse  apresuradaraeulc  a  la  loma  do  vanguardia  a 
reconocer  al  enemigo. 
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Tenia  la  presencia  de  éste  en  aquel  momento  muchos  de 
los  accidentes  de  una  sorpresa ;  pero  el  jeneral  Cruz,  en  cu- 
yo cerebro  toda  idea  paroco  transformarse  en  una  obstina*- 
cion,  dudaba  aun  de  la  acometida  en  masa  que  iba  a  hacer 
el  enemigo,  i  volvió  a  persuadirse  que  aquel  movimiento 
era  solo  una  falsa  maniobra  para  ocultar  el  paso  del  Maule, 
en  que  aquel  debía  buscar  su  salvación.  Mas,  no  adver- 
tía esta  vez  el  viejo  i  esperto  soldado  que  su  émulo  no  ne- 
cesitaba aquel  ardid  para  intentar  el  paso  de  un  rio,  a  la 
distancia  de  mas  de  una  legua  de  su  campo,  i  mucho  mas, 
desde  que  el  último  había  vadeado  el  Nuble  casi  debajo  de 
sus  pestañas. 

Acompañaban  al  jeneral  en  jefe  sobre  el  perfil  de  la  lonia, 
en  el  instante  en  que  tendía  su  anteojo  sobre  el  enemigo,  el 
jeneral  Urrutia  i  su  secretario  Vicuña  con  su  hijo;  i  tan  cer- 
canas estaban  ya  las  columnas  enemigas,  que  aquel  hizo  se- 
ñas a  los  circunstantes  para  que  se  dispersasen,  pues  en  grupo 
podían  servir  de  blanco  a  una  descarga  de  la  fusilería  que 
avanzaba. 


Reinaba,  en  eseínslante,  un  profundo  silencio  en  el  campo 
en  que  el  enemigo  estendía  como  sobre  un  terreno  de  para- 
da su  linca  de  batalla^  mientras  que  en  las  posiciones  de  los 
rebeldes  todo  se  bacía  con  la  algazara  propia  de  tropas  in- 
disciplinadas ¡  entusiastas.  El  jeneral  Bülnes  dilataba  sus 
lilas,  desplegando  en  batalla  cinco  de  sus  batallones,  mien- 
tras el  favorito  Buin  se  conservaba  en  columna  sobre  el  ca- 
mino real,  i  el  Rancagua  i  Santiago  formaban,  tras  la  loma 
de  vanguardia,  como  división  de  reserva.   La  caballería  se 
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desplegaba  en  ese  momeóte  por  escuadrooes  en  (Krecciot  a 
fa  ribera  del  Longomílla,  i  la  artillería,  dividida  ea  tres  bale- 
rías, tomaba  posiciones  en  el  centro  i  ámboa  flancos  de  la 
linea. 

ISo  se  ola  un  solo  disparo  de  armas  de  fuego.  Las  guerri- 
Has  se  hablan  ahuyentado  de  aquel  campo  en  que  las  esca- 
ramuzas iban  a  ser  mutiles.  Solo  interrumpían  la  linea  del 
horizonte,  como  un  muro  de  acero  levantado  de  improviso, 
ios  batallones  que  venían  al  asalto,  cuyos  brillantes  unifor- 
mes i  cuyas  armas  escojidas  lucían  en  aquel  momento  a  les 
rayos  del  sol  que  aparecía  por  el  oriente. 


XI. 


El  Jeneral  Cruz  observaba,  sin  embargo^  que  las  lineas  del 
enemigo  habían  paralizado  su  marcha  i  se  mantenían  inmóvf- 
les  sobre  las  armas--Qué  sucedía? — Una  ráfaga  de  vacila- 
ción había  pasado  por  la  osada  mente  del  caudillo  que  con- 
ducía a  aquellas:  tan  grande  era  la  responsabilidad  de  la 
empresa  i  tan  visibles  los  presajios  de  la  catástrofe!  «Llamó 
en  este  lance  a  los  jefes  de  los  cuerpos,  dice  uno  de  los  mis- 
mos capitanes  que  figuraban  en  aquel  eslrano  consejo  (t),  i 
una  vez  reunidos,  les  dijo  el  jeneral :  el  enemigo  se  ha  aper- 
cibido de  nuestro  movimienlo;  nosotros  no  sabemos  la  posi-- 
cion  que  ocupa,  ni  la  que  debemos  tomar;  i  me  parece  mas 
conveniente  volvemos  al  campamento,  ocuparnos  iodo  el  dia 
en  reconocimientos  i  emprender  la  marcha  mañana  mas  tem- 
prano. Como  había  jefes  mas  caracterizados  que  yo,  guardé 
siiencío,  afiade  el  narrador,  pero  no  contestando  nadie,  el 

« 
(1}  El  comandante  Silva  Chaves-^Díario  citado. 
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jeneral  so  dirijió  a  mi  ¡  rao  pregunió  en  loncos— Z^/ja  Ud¡— 
Yüconiosté:  que  no  oslábamos  en  el  caso  de  ?olvor  i  quo 
me  parecía  dobiamos  ir  en  busca  del  enemigo.  Urzúa  ¡  nó  sé 
quien  olro  aprobó  miconleslacion,  i  el  jenoral  dijo  entonces — 
Adetaníe!íi 

A  la  voz  de  avancen!  que  se  repitió  en  lodos  los  cuerpos  por 
las  órdones  do  los  ayudantes,  rompieron  todas  las  músicas 
sus  himnos  de  guerra  i  Jos  soldados  atronaron  el  aire  con  sus 
terríficos  chivateos,  poniéndose  todo  el  ejército  en  presurosa 
marcha  hacía  las  posiciones  que  ocupaba  el  enemigo.  Igua- 
les ecos  se  hacian  oír  en  las  filas  de  los  «(Libres>i,  cuyas 
bandas  tocaban  la  canción  de  de  Chile,  pareciendo  quo  aquel 
preludio  del  entusiasmo  fuera  un  saludo  digno  de  los  héroes, 
cuando,  en  reaHdad,  no  era  sino  el  sangriento  sarcasmo  de 
una  guerra  de  hermanos. 

La  batalla  no  tardaría  sino  minutos  en  comenzar  con  uu 
fragor  tremendo,  i  es  pues  llegado  el  tiempo  de  entrar  en  el 
detalle  de  las  maniobras  que  la  precedieron,  i  quo,  en  verdad, 
fueron  bien  pocas,  pues  en  el  campo  do  Longomilla  no  se 
praclicó  mas  regla  de  cstratcjia,  que  la  de  malar. 


XII. 


KI  jeneral  Cruz  tenía  que  cubrir  un  frente  de  diez  o  doce 
cuadras,  como  hemos  visto,  con  su  linea  de  batalla,  cütre  la 
márjcn  del  profundo  i  escarpado  Longomilla  i  erboscoso  de- 
clive de  las  colinas  do  Chocoa,  hacia  el  oriente.  Tendiendo 
cu  este  espacio  sus  cinco  batallones,  con  la  arlillería  en  los 
ciaros  do  los  cuerpos  i  la  caballeria  en  los  flancos,  su  po- 
sición se  hacia  casi  inexpugnable,  purque   tenia   por  punto 

de  apovo  las  casas  de  Re  ves,  a  manera  de  una  fortaleza,  i 

43 
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conservaba  espedilo  el  camioo  del  sud  qae  aquellas  domiDan, 
mientras  qae  ambos  costados  de  su  línea  estaban  prolejidos, 
a  la  izqaierda,  por  no  rio  sin  vados^  i  a  la  derecha,  por  la 
fragosidad  del  terreno  cnbierto  de  espesos  pataguales  e  in- 
terceptado, ademas,  por  los  cercados  de  algunas  sementeras 
de  trigo  en  plena  madurez. 

Pero  sea  que  la  sorpresa  no  lo  dioso  tiempo  de  concebir 
un  plan  jeneral  ni  de  ponerlo  en  obra ;  sea  que,  conforme  a 
su  sistema  favorito  de  estratejia«  quisiese  mantenerse  solo  a 
la  defensiva,  el  jeneral  rebelde  acordó  concentrar  la  defensa 
al  derredor  de  las  casas,  abandonando  el  resto  del  campo, 
con  funesta  ceguedad,  a  la  pujanza  i  a  las  hábiles  maniobras 
del  enemigo.  El  jeneral  Cruz  sostuvo  la  batalla  de  Longomilla  > 
con  el  fuego  de  compañías  aisladas,  mientras  el  enemigo  car* 
gaba  con  todas  sus  masas,  adquiriendo  así  la  inmensa  su- 
perioridad que  da  en  los  combates  la  organización  compacta 
de  la  tropa  i  la  simultaneidad  de  los  ataques. 

En  consecuencia,  el  jeneral  del  sud  formó  al  frente  de  las 
casas,  i  a  la  derecha  del  camino  la  mitad  del  S."*  Carampan- 
gue,  al  mando  de  Urizar  i  las  cuatro  compañías  de  fusi- 
leros delGuia  hacia  la  izquierda,  en  las  mismas  posiciones 
que  ocupaba  antes  del  combate.  Los  granaderos  del  viejo  Ca- 
rampangue,  al  mando  del  bizarro  capitán  Robles,  el  héroe 
verdadero  de  aquella  memorable  jornada,  i  la  primera  com- 
pañía de  aquel  cuerpo,  a  las  órdenes  de  su  teniente  don  An- 
tonio Catalán,  formaban  también  en  la  línea  de  ürízar,  mien- 
tras el  Gviík  se  encontraba  sin  sus  dos  compaOias  de  prefe- 
rencia, pues  los  granaderos  estaban  en  la  reserva,  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Eleuterio  Baquedano  i  los  cazadores 
segoian  a  Pedro  Benavente,  en  la  columna  lijera  que  man- 
daba el  mayor  Rojas, 

Los  batalloues  Lautaro  i  Alcázar,  a  las  órdenes  de  sus 
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respectivos  comandantes  Harlínez  i  Molina,  estaban  tendidos 
en  batalla  a  lo  largo  de  las  murallas  de  la  ramada  de  ma- 
tanza i  el  Garampaogue,  agrupado  en  columna  cerrada,  for- 
maba la  reserva  a  las  órdenes  de  Zaflartu,  de  manera  que, 
en  realidad^  formaban  en  la  linea  solo  1 1  compafiias»  mien- 
tras que  en  la  reserva  existía  casi  el  doble  número  de  tro- 
pas, esto  est  19  compañías,  lo  que  constituía  un  singular 
orden  de  batalla,  pues  se  invertían  en  él  completamente  las 
reglas  mas  vulgares  de  la  táctica  (4). 

La  artillería  se  había  colocado  convenientemente  al  frente 
de  la  linea.  El  comandante  Zúfliga  con  dos  piezas  barría  el 
camino  carretero  desde  el  patio  de  las  casas  i  en  el  claro 
que  dejaban  los  batallones  de  Urizar  ¡  Saavedra.  Gaspar  se 
habla  situado  a  la  derecha  con  dos  cañones,  protejido  por  los 
fuegos  del  2."  Carampaogue  i  los  de  la  tropa  que  so  coloca- 
rla luego  en  los  andamies  por  la  parle  interior  de  la  ramada  de 
matanza,  mientras  que  en  el  flanco  izquierdo  estaban  situadas 
sobre  una  pequeña  eminencia  arenosa  Ires  piezas,  a  las  ór- 
denes de  los  oficiales  Padilla,  Aguayo  i  Antonio  Contreras, 
(antiguo  cabo  de  la  Escuela  militar  i  esforzadísimo  mancebo) 
i  tos  voluntarios  americanos.  La  columna  de  cazadores  del 
mayor  Rojas  había  sido  despachada  en  protección  de  estas 
piezas,  que  se  encontraban  casi  completamente  aisladas  i  a 
una  distancia  considerable  de  la  línea;  pero  luego  se  le  dio 

(I)  Las  compañías  que  formaban  en  la  Ifnea  eran  las  s¡« 
goientes.  4  del  Guia,  3  del  3.o  Carampangue,  2  del  Garampan* 
gue  veterano  i  las  dos  de  la  columna  de  cazadores,  11  en  todas. 
Las  que  formaban  en  el  patio  de  las  casas  í  en  el  corral  de  matanza 
eran  las  doce  compañías  de  los  dos  batallones  Alcázar  i  Lautaro, 
i  la  reserva  que  se  componía  de  6  compañías  del  nuevo  i  viejo 
Carampangae  í  de  los  granaderos  del  Guia.  Estos  datos  están 
tomados  del  diario  de  campaña  del  coronel  Zañarto»  que  eo  esta 
parte  es  sumamente  prolijo  e  interesante. 
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coQira-órdcn  ¡  pasó  a  situarse  a  la  derecha,  haciendo  frente 
a  la  viña. 

En  cuanto  a  la  poderosa  caballería  del  ejército  rebelde, 
una  malhadada  estrella  la  acompafió  en  aquel  infausto  dia, 
desde  sus  primeras  maniobras.  Habia  padecido  el  jeneral 
Cruz,  i  mas  particularmente  el  jefe  de  estado  mayor  Baque- 
dano,  a  quien  incumbía  de  cerca  practicar  aquella  operación, 
el  injustificable  olvido  de  no  reconocer  el  campo  en  que  aque- 
lla debía  trabajar.  Era  ésta  la  áspera  i  arenosa  márjen  del 
Longomiila,  que  hemos  desorilo  como  un  terreno  interoep- 
tado  de  grietas  i  cubierto  de  espesos  matorrales  formando, 
en  consecuencia,  el  sitio  mas  inadecuado  para  las  operaciones 
de  aquella  arma,  i  ahí,  sin  embargo,  se  formaron  en  columna 
jeneral  por  escuadrones  los  cuatro  rejimientos  que  hablan 
atropellado  con  sus  lanzas  a  los  mejores  jinetes  del  enemigo 
en  el  campo  llano  de  Monte  de  Urra. 

Aquella  formación  era  fatal.  No  había  donde  desplegar  un 
rejimiento  en  línea;  faltaba  el  espact^  para  tomar  &n  la  car- 
ga los  arres  do  la  táctica;  el  terreno  atajaba,  ademas,  la 
marcha  de  los  caballos  que  no  podían  galopar  sobre  la  arena. 
Poro,  raa^  que  todo,  era  inconcebible  que  en  un  recinto  tan 
estrecho  se  formasen  en  pelotón  cerca  de  mil  jinetes  a  la  vez, 
en  lugar  de  haber  colocado  al  menos  un  rejimiento  en  el 
flanco  derecho  do  la  línea  de  batalla,  i  dejado  de  reserva, 
tras  de  los  muros  de  la  casa,  uno  o  dos  escuadrones  esco- 
jidos  (I). 


(1}  Mililarmente  hablando,  el  jeneral  Crnz  cometió  errores 
(le  tanto  bnlto  en  la  organización  de  su  línea  de  batalla  en  Lon- 
gomiila que  a  no  ser  la  disculpa  de  la  sorpresa»  se  habría  hecho 
digno  de  la  mas  amarga  censura  entre  los  hombres  de  guerra. 
En  primer  Ijigar,  dejó  descubiertos,  o  por  lo  menos,  dóbitinente 
apoyados  sus  dos  iIa(ico$  por  el  costado  de  la  viña  i  por  la  mar- 
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XIII. 


El  jenoral  Búlues  compreodió,  delanle  do  aquel  impcrfcclo 
sisleoia  de  defensa,  cuyas  irregularidades  inulilaban  ea  trozos 
la  línea  de  batalla  de  los  rebeldes,  que  le  iban  a  ser  precisos 
tres  alaqiios  simultáneos  por  el  frente  i  ambos  flancos,  de- 
biendo ser  aquel  el  mas  recio,  puos  tendría  que  estrellar  sus 
columnas  contra  las  murallas  de  las  casas  de  Reyes,  a  cuyo 
pié  estaba  tendida  la  linea  enemiga.  En  cuanto  a  sus  dos 
alas,  veía  que  por  la  derecha  se  empeñaría  el  combale  de 
las  caballerías,  mientras  que,  a  su  izquierda,  tenia  un  campo 
libre  para  maniobrar  sobre  et  flanco  derecbo  de  los  rebeldes, 
que  habían  olvidado  cubrir  su  linca  por  aquel  costado,  en- 
tre la  vina  i  el  cerro. 

Eo  conformidad  con  estos  accidentes,  el  jeneralisimo  del  go- 
bierno dispuso  su  orden  de  batalla. 

Los  batallones  Chillan  cívico  (comandante  del  Canto),  Talca 

jen  del  LongomíHa.  En  segando  lugar,  «grnpó  en  rtnasa  toda  su 
cabalieria,  sin  dejar  un  soio  escuadrón  de  reserva.  En  tercer  Jugar, 
inutilizó  durante  el  primer  tercio  de  la  batalla,  ai  menos,  el  es- 
fuerzo de  dos  batallones  que  no  necesitaba  rezagar  desde  que  te- 
nia una  competente  reserva.  En  cuarto  Jugar»  dejó  aisladas  i  sin 
protección  las  piezas  de  la  izquierda,  que  estando  bien  defendi- 
das por  infantería,  habrían  apoyado  a  la  caballería  eo  su  carga, 
%  contrarrestado  las  fuerzas  de  las  piezas  con  que  el  enemigo  arro* 
lió  aquella. 

En  resumen,  el  jeneralCruz  no  combinó  estratójícamente  las 
operaciones  de  sus  tres  armas,  i  las  dejó  obrar  aisladamente, 
mientras  él  se  limitaba  a  la  defensa  de  las  casas.  Esto  fué  causa 
principal  del  horrendo  estrago  de  aquel  hecho  de  armas  i  de  la 
nulidad  de  sus  resultados  militares  para  ambos  ejércitos  beli- 
jtranles. 
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(comandaole  Urzúa)  I  €oichagua  (¿omaudaote  Torres),  apo- 
yados por  el  veterano  Buíd«  marcharían  de  frente  sobre  las 
casas,  dirijiéndose  el  úllímo  en  columna  cerrada  por  el  ca-^ 
mino  carretero  i  los  otros  por  los  potreros  recien  puestos  en 
cultivo  que  se  eslendian  a  ambos  costados  de  aquel. 

Los  batallones  Chillan  de  linea  (cfomandante  Campos]  i  2.* 
Bútn  formarían  a  la  izquierda  una  división  independiente,  a 
las  órdenes  del  jefe  del  último  cuerpo  don  José  María  Silva 
Chaves.  Los  lanceros  de  Colchagua  (comandante  Yafiez)  i  la 
columna  de  cazadores  que  aquellos  hablan  conducido  a  la 
grupa  a  las  órdenes  del  capitán  Pardo,  apoyarían  los  movi* 
mientes  de  esta  columna  estratéjica,  que  no  estaba  llamada 
por  esta  combinación  a  tomar  la  parte  activa  que  le  cupo 
luego  en  el  combate.  Debia  solo  adelantarse  por  el  bosque 
que  se  estendia  entre  la  vina  i  el  cerro  de  Chocoa,  dominar 
el  flanco  derecho  del  enemigo,  i  luego  que  la  batalla  e$<- 
tuviera  trabada  en  todo  el  frente,  sostener  el  ataque  en  aque- 
Na  dirección,  que  so  suponía  enteramente  indefensa. 

Los  batallones  Santiago  (comandante  Amengual)  i  Ranea- 
gua  (comandante  González)  habían  sido  destinados  a  la  re- 
serva, i  con  este  objeto,  se  les  hacia  tomar  posiciones  tras 
la  loma  que  se  interponía  a  la  vanguardia  de  las'casas. 

La  artillería,  distribuida  en  tres  baterías,  a  las  órdenes  de 
los  sárjenlos  mayores  Escala  i  González  i  el  ayudante  Ravest, 
trabajarían  indistintamente  en  los  flancos  o  en  el  centro  de 
la  línea,  según  los  accidentes  de  la  jornada;  pero,  desde  lue- 
go, colocáronse  los  caflones  de  Escala  hacia  la  izquierda,  en- 
cargando su  protección  a  la  división  de  Silva  Chaves  i  parti- 
cularmente a  la  columna  de  cazadores  del  capitán  Pardo. 
González  se  situó  en  el  camino  real  con  su  batería  de  obuses. 

Entre  tanto,  la  escasa  i  mutilada  caballería  del  ejérci- 
to del  gobierno  se  formaba  a  la  derecha,  bajo  las  ansiosas 
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miradas  del  jeneral  Búloes,  qao  contemplaba  con  tristeza  i 
easi  avergonzado  el  aspecto  de  sus  jinetes  i  su  diminuto  nú- 
mero. Como  jeneral  de  caballería»  i  tan  diestro  como  atre- 
vido en  el  manejo  de  esa  arma,  asaltábale  el  presentimiento 
de  que  los  cuatro  escuadrones  veteranos  que  formaban  loa 
Cazadores  i  Granaderos,  apenas  podrían  resistir  el  empuje  de 
uno  solo  de  los  poderosos  rejioüentos  enemigos,  i  en  conse- 
cuencia» toda  su  preocupación  estaba  fija  en  aquella  parle 
de  su  linea.  Habia  colocado  a  los  Cazadores  en  batalla»  (ras 
una  ondulación  que  los  cubría  de  los  fuegos  enemigos,  i  en 
pos  de  aquellos  valientes  i  fatigados  veteranos,  seguían  los 
Granaderos  a  caballo,  tan  escarmentados  en  los  campos  de 
Urra,  i  ademas  reclutas  en  su  mayor  número.  Los  jinetea 
del  gobierno  solo  tenían  en  su  favor  la  pujanza  de  sus  caba« 
líos  de  refresco  i  la  bondad  de  sus  armas. 

£1  primer  escuadrón  de  Cazadores,  que  fué  mandado  en 
jefe  durante  la  batalla  por  el  capitán  Viilalon,  Iba  armad^ 
de  bruñidas  corazas»  lanza  i  pistola,  mientras  el  tercero»  t^ 
las  órdenes  del  mayor  Las  Casas»  vestía  una  cota  de  cuero 
i  cargaba,  como  los  Granaderos,  sable  i  carabina.  En  cuanto 
a  las  numerosas  milicias  que  acompañaban  al  ejército,  dis- 
tinguíanse soló  en  el  horizonte  las  m^tas  coloradas  del  rejí- 
miento  de  Caopolican,  que  no  tardó  en  ejecutar  la  maniobra 
de  la  fuga,  que,  como  es  sabido,  es  seguida»  después  de 
la  victoria  o  la  derrota,  de  la  maniobra  del  saqueo  entre  los 
vencidos,  sean  amigos  o  enemigos. 

XIV, 

En  este  orden  de  batalla  (1),  el  jeneral  Búlnes  dio  la  sefial 

(i)  El  plano  qae  se  acompaña  en  el  testo  representa  aprozima- 
livamente  las  poíiciones  de  ambos  ejércitos  en  les  momentos  en 
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de — Adelante!  a  la  clislancia  do  cebo  o  diez  cuadras  do  la 
casa  de  Reyes,  por  el  camino  que  viene  del  Maule. 


XV 


En  ese  momeólo,  regresaba  el  jcncral  Cruz  do  la  loma  en 
quo  había  estado  observando  aquellos  movimientos.  Iba  al 
lento  paso  del  caballo,  sereno  basta  la  frialdad,  pero  triste  i 
meditabundo.  Montaba  su  pequeño  caballo  blanco  í  se  había 
vestido  con  su  uniforme  de  parada  compuesto  sencillamonte 
de  un  paletot  gris  claro,  gorra  galoneada  i  sus  charreteras 
de  jeneral  de  división  sobre  los  hombros.  Cuando  entraba  al 
palio  de  las  casas,  la  tropa  le  aclamó  con  Víctores,  i  como  en 
ese  instante  desfilase  la  caballería  que  se  babia  avanzado 
bástala  loma  de  vanguardia  i  volvía  ahora  a  lomar  posiciones 
a  la  izquierda  de  la  linea,  prorrumpió  ésta  i  parlicularmenle 
el  bisofio  Guia^  compuesto  exelusivameole  do  jóvones  volun- 
tarios, en  un  tremendo  «chivateo»  i  en  gritosde  entusiasmo, 
animando  a  los  jinetes  (I). 

que  iban  a  embestirse.  Ha  sido  trabajado  sobre  uu  imperfecto 
croquis  que  hizo  en  1851  el  injciiiero  del  ejército  rebelde  Euclier 
Henry,  i  sin  teiidr  a  la  vista  aquel  sino  un  calco  mas  mediocre 
todavía.  Asi  es  que  carece  de  proporciones,  distancias,  i  eiaott- 
tud  cu  la  nomenclatura  i  colocación  de  los  cuerpos  :  pero,  de  todas 
maneras,  nos  ha  parecido  que  seria  útil  al  lector  tenerlo  a  la  vista 
al  leer  la  descripción  de  este  hecho  de  armas  tan  terrible  como 
complicado. 

Se  nos  habla  informado  que  en  el  archivo  del  Ministerio  de  la 
Guerra  existia  un  plano  exacto  de  la  batalla  de  Longomilla,  tra- 
bajado por  el  oficial  de  injenieros  Walton;  pero  aunque  le  hemos 
batucado  con  prolijidad,  no  nos  ha  sido  posible  encontrarlo. 

(t)  «Guando  la  caballería  se  replegaba  a  la  izquierda,  la  infan- 
tería, que  tocaba  sus  músicas,  prorrumpió  en  gritos  entusiastas, 
como  el  saludo  de  la  victoria,  que  mas  larde  debía  obtener  por  la 
soJalTuerzu  de  su  heroísmo.»  B«  Vicuña. <«^.4jpun{ef  citados. 
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XVI. 

Fué  aquel  acaso  el  momento  mas  solemne  del  día,  el  mas 
solemne  de  nuestra  historia  militar.  Todos  los  rostros  esta- 
ban pálidos.  Dábanse  las  voces  de  mando  eon  ese  acento  ca- 
vernoso de  las  grandes  emociones,  i  las  armas  se  mecían 
levemente  en  loa  convulsos  brazos  de  la  tropa*  El  bombre« 
antes  de  ser  soldado^  es  padre,  es  esposo,  es  la  frájíl  cria- 
tura, en  presencia  déla  frájil  naturaleza,  i  antes  qoe  la  pól- 
vora atruene  el  aire  i  la  vista  de  la  sangre,  desencadene  las 
Iras  que  arrebatan  el  espíritu,  hai  en  todos  los  pechos  una 
honda  fluctuación,  nacida  a  la  vez  del  doble  Impulso  de  la 
sensibilidad  I  del  deber.  Cuántas  lágrimas  ocultas  caen  dentro^ 
del  alma  en  aquella  hora  de  la  prueba !  Cuántos  pensamien- 
tos de  ternura  o  de  horror  vuelan  hacia  el  bogar,  buscando  el 
labio  tembloroso  de  la  esposa  ausente,  el  regazo  de  la  maúre,. 
las  caricias  del  hijo  que  arrullan  en  la  cuna  el  suefto  i  la  ino-. 
cencía !  I  ai !  todo  eso  no  es  miedo,  ni  vergüenza,  ni  dolor. 
Es  la  naturaleza  toda  empapada  en  sus  sanios  misterios; 
es  Dios  que  detiene  todavía  el  brazo  del  hombre,  como  el 
brazo  de  Abraham,  i  le  recuerda  su  misioi^sublime  de  paz  ¡ 
de  ventura,  en  la  hora  misKia  de  duda  i  de  angustí?  que  prece- 
de al  cruento  sacrificio! 

I  sin  embargo,  sí  una  voz  hubiera  ¡do  a  decir  a  aquellas 
filas,  a  cada  soldado,  uno  en  pos  de  otro,  que  volviera  la 
espalda  hacia  el  peligro^  habrían  levantado  todo  sus  fusiles 
para  matar  al  mensajero  que  les  recordara  el  alhago  de  sus 
dichas  de  hombre,  para  apagar  sus  bríos  de  soldado;  tan 
cierto  es  que  el  hombre  mismo  es  un  misterio  que  vive  solo 

entre  las  sombras  de  otros  arcanos  mas  elevados  a  que  se  ha 
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dado  los  nombres  de  vida  i  eternidad:  dos  misterios  tam- 
bion! 

XVII. 

Ofrecía  alli  mismo  un  ejemplo  estrafio  de  aquella  sUaacion 
peculiar  de  los  espiritas,  el  mas  famoso  de  los  capitanes  de 
guerra  que  formaban  aquel  dia  ai  frente  de  las  mitades  re- 
beldes. Veíase  a  Ensebio  Ruiz  a  la  cabeza  de  su  escuadrón, 
con  el  rostro  pálido  i  dosecbo,  pero  sosteniendo  en  alto  una 
colosal  tizona  que  le  había  obsequiado  en  Chillan  el  intendente 
Zafiartu,  quien  la  guardaba  como  una  curiosa  presea  de  los 
tiempos  antiguos  de  caballeros  i  palenques.  Al  verle  tan  de- 
mudado, acércesele  el  secretario  Yicufia,  su  amigo  desdo 
muchos  afios,  i  abordándolo  con  emoción  le  dijo: — Parece  que 
U.  tiene  miedo!— Sonrióse  Ruiz  amargamente,  i  le  repuso 
que  sufría  dolores  físicos  agudísimos,  añadiendo:— 5o/o  el  Ao- 
íu>r  i  el  deber  me  tieneneneste  dia  a  caballo. — «Tales  fueron» 
esclama  Vicufla,  refiriendo  este  lance  que  la  muerte  iba  a  so- 
lemnizar en  breve,  tales  fueron  las  últimas  palabras  que  habló 
conmigo  aquel  Aquiles  de  nuestras  batallas  que,  siempre 
luchando  por  la  libertad  i  la  justicia,  era  el  terror  dé  nuestros 
tiranos  i  la  espada  mas  brillante  de  nuestra  revolución»  (1). 

XVIIL 


En  aquellos  mismos  momentos,  ocurría  también  en  el  palio 
de  las  casas  una  incidencia  que  tenia  la  sencillez  del  herois- 

(1)  Diario  citado. 
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mo  anliguo.  Interpelaba  el  iotendeote  Alemparle  al  jeoeral 
Cruz  con  la  vivacidad  que  lees  habilual«  suplicándole  que 
sacara  nuevos  batallones  a  la  línea,  porque,  si  se  concen- 
traba la  defensa  al  circuito  de  las  casas,  la  batalla  iba  a  ser 
horrenda  i  espantosa  la  carnicería.  Detuvo  el  jeneral  la  brida 
de  su  caballo  al  verse  asi  apostrofado,  i  fijando  en  su  inter-r 
pelante  una  profunda  mirada,  con  un  eco  que  recordaba  el 
grito  de  las  Termopilas,  dijo  estas  solas  palabras  por  respues- 
ta:—/ para  qué  somos  los  soldados  ^  sino  para  morir! 

XIX. 

En  estos  momentos  eran  las  siete  de  la  mafiana  i  la  linea 
enemiga,  avanzando  lentaroonte,  coronaba  la  loma  que  domi- 
na el  campo  al  frente  do  las  casas,  mientras  la  caballería  de 
los  rebeldes  formaba  su  espesa  columna  en  los  bajos  de  Lon- 
gomilla. 

Yiose  en  este  instante,  i  cuando  ya  las  filas  estaban  a  tir^ 
de  fusil  e  iban  ambas  a  romper  sus  fuegos  en  el  orden  acos^. 
tumbrado,  que  llegaba  un  jinete  a  todo  escape  al  sitio  que 
ocupaba  el  jeoeral  en  jefe  del  ejército  asaltante.  Era  el  gue- 
rrillero Jeldes  que,  observando  el  movimiento  retrógrado  de 
toda  la  caballería  rebelde  en  dirección  al  Longomilla,  venia 
dando  voces  que  el  enemigo  estaba  pasando  aquel  rio  p*ra 
huir  la  batalla. 

Al  oir  aquella  noticia^  el  jeneral  Bülnes  galopó  sorpren- 
dido al  frente,  basta  encontrar  al  comandante  jeneral  de 
infantería  i  dándole  aviso  que  el  enemigo  se  escapaba,  lo 
ordenó  cargar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  las  casas  que  su- 
ponía desalojaban  en  ese  momento  las  últimas  mitades  de  la 
infantería  rebelde. 
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El  valeroso  eoroncl  García  obedeció  en  el  acto,  ¡  como  el 
batallón  que  mandaba  mas  inmediatamente  se  mantuviese 
formado  en  columna  en  el  camino  real,  preguntó  solamente 
a  su  jefe  superior  si  marcharla  al  asalto  de  las  casas  en  aquel 
orden.  El  jeneral  en  jefe  pareció  vacilar;  mas  adelantóse,  a 
esta  sazón,  el  jefe  del  estado  mavor  Rondizzoni,  i  ie  previno 
que  avanzase  en  la  misma  Tormacion  que  Jenia  en  aquellos 
críticos  momentos:  Señor,  repuso  Garcia,  una  bala  de  cañón 
me  va  a  llevar  una  fila  entera  si  entro  en  columna. — «En  co- 
lumna I  sefior»,  le  replicó  el  jeneral  en  jefe  con  cierto  acento 
de  impaciencia. — Pues  entonces,  adelante!  csclamó  García, 
i  entró  por  el  callejón  que  desemboca  sobre  las  casas  batien* 
do  marcha,  el  arma  al  brazo  i  paso  redoblado. 

XX. 


Iba  a  la  cabeza  del  intrépido  Buin,  su  joven  sárjenlo  mayor 
don  Cosario  Peña  i  Lillo,  la  mas  lucida  figura  de  paladín  que 
militaba  bajo  las  banderas  del  presidente  Montt,  a  quien 
acababa  de  ofrecer  los  laureles  de  Petorca,  donde  se  había 
batido  con  tanta  bravura  como  humanidad.  Vestía  un  paietot 
de  abrigo  i  llevaba  su  manta  de  lana  terciada  sobre  el  pecho, 
reposando  el  nudo  que  la  ceñía  sobre  el  sitio  del  corazón.  Al 
varíe  con  aquella  armadura,  que  mas  que  una  coraza  parecía 
ti  blanco  ofrecido  a  los  fuegos  enemigos,  habíase  acercado  Gar- 
cía al  joven  héroe,  deqoien  ora  pariente  inmediato,  i  rccordá- 
dole  en  chanza,  que  el  capitán  MatiasAguirre,  primo  hermano 
de  Pena  i  Lilio,  había  escapado  ileso  en  el  combale  del  puen- 
te de  Buin  en  1838,  porque  llevando  su  manta  en  aquella 
misma  forma  í  oslando  el  tejido  húmedo  con  la  lluvia,  una 
bala  babia  locado  el  nudo  que  la  alaba  al  pecho  de  aquel, 
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tirándolo  de  espaldas  t:on  ia  Tuerza  del  golpe,  pero  sin  ma- 
tarle. 

Una  melancólica  sonrisa  desplegó  Jos  labios  del  joven  cam* 
peón,  que  se  adelantaba  con  aire  resuello  pero  profunda  mente 
preocupado,  como  si  un  negro  presentimiento  oscureciera  su 
frente.  Al  partir  de  Valparaíso,  había  heclio  su  leslamenlo, 
dejando  lodo  lo  que  poseía  a  una  hija,  fruto  de  un  temprano 
i  vedado  amor,  i  decíase  que  en  la  víspera  misma  de  la  ba* 
tall'i,  envió  una  tierna  carta  al  comandante  Saavedra,  su  an- 
tiguo camarada  i  amigo  desde  la  infancia,  recomendándole  que 
sí  perecía  en  la  demanda  del  deber,  cuidara  de  aquella  huér- 
fana de  su  desdicha  i  de  su  gloria.  Ai !  Iba  ahora  con  la  espada 
fuera  do  la  vaina  a  atropellar  la  jenle  que  mandaba  aquel  man- 
cebo, tan  heroico  como  él,  i  moriría  por  los  primeros  fuegos 
que  la  voz  de  su  inlímo  confidente  ordenó  disparar  a  sus 
filas!...  Tremendos  lances  de  las  implas  guerras  entre  ber-* 
roanos! 

XXL 


Entre  tanto,  adelantábase  la  cdumna  del  Buiu  sobre  la 
escasa  fila  de  los  batallones  enemigos  con  paso  lan  acelerado^ 
que  ya  so  encontraba  a  Uro  de  pistola  de  las  casas  de  Beyes» 
sin  que  aquella  se  hubiese  apercibido,  al  parecer,  de  la  for- 
mación de  la  línea  de  los  rebeldes,  pues  el  2.**  Cararopangua 
estaba  oculto  tras  de  una  cerca,  a  la  derecha  del  camino,  I 
el  Guia  no  era  observado,  porque  encubría  sus  filas  una  ala- 
meda recién  planlada  que  cerraba  ambos  costados  dol  cami- 
no carrulero.  No  se  había  disparado,  hasta  ese  momento,  una 
sola  arma  de  fuego,  no  se  había  sentido  el  choque  de  nrngv-* 
na  arma  blanca,  ni  siquiera  se  escuchaba  el  tropel  de  ios  ca^ 
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ballos  en  los  combates  de  guerrillas  que  suelen  preceder  a  las 
grandes  batallas.  Poro,  de  repente,  el  jeneral  Cruz,  que  ob- 
servaba desde  el  patio  de  la  casa  la  aproximación  de  la 
columna  del  Buin,  se  adelantó  sobre  los  caflones  que  mandaba 
Zúfiiga  i  dio  en  persona  la  orden  de  fuego ! 

Un  súbito  trueno  no  babria  sido  mas  aterrante  que  el  estré- 
pido  que  siguió  a  aquella  voz.  El  Guia  i  el  %""  Carampangua 
hicieron  simultáneamente  una  descarga  cerrada,  mientras  los 
siete  cafiones  que  estaban  situado  en  la  linoa,  vomitaron  una 
lluvia  de  metrallas  sobre  los.asaltantes« 

Casi  todos  los  fuegos  converjieron,  como  era  de  esperarse, 
sobre  la  compacta  columna  del  Buin,  i  viéronse  caer  treinta  i 
seis  soldados,  por  entre  el  bumo  de  aquella  inesperada  dos- 
carga,  a  que  éstos  no  podían  responder.  Peña  i  Lillo  había  sido 
el  primero  en  venir  a  tierra.  Una  bala  le  había  atravezado  el 
corazón,  junto  al  nudo  de  la  manta  que  lo  protejia,  i  al  irse 
de  bruces,  hecho  ya  cadáver^  no  había  tenido  mas  tiempo  que 
para  ámv— Ábrame  ¡,  haciendo  a  la  tropa  el  ademAi  de  des- 
plegar la  columna. 

Tal  fué  la  manera  como  pereció  aquel  noble  capitán,  lustre 
i.  prez  del  ejército  chileno.  Fué  el  primero  en  señalar  a  sus 
camaradas  la  senda  de  la  gloria,  i  su  cadáver,  tendido  desde 
que  se  rompió  el  fuego  en  el  sitio  mas  avanzado  de  la  linca 
de  batalla,  estuvo  sirviendo  de  punto  de  mira  a  todos  los  que 
llevaban  en  su  pecho  la  magnánima  resolución  de  perseguir  los 
pendones  de  la  victoria,  aunque  se  divisasen  aquellos  mas  allá 
de  la  muerte  (t). 


(i)  Tan  cerca  a  las  casas  de  Reyes  había  llegado  el  Yaleroso 
mayor  del  Btiín  con  su  columna»  que  al  sigaiento  día,  se  encontró 
su  cadáver  .solo  a  media  cuadra  de  distancia  de  aquellas.  «Poco 
mas  tarde^  dice  el  ayndante  de  Estado  mayor  Vicuña^  en  sii:» 
apuntes  citados,  recorrí  el  campo,  i  a  mis  primeros  pasos,  a  media 
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XXIL 


La  terrible  batalla  doLongomllla  comenzaba  en  aquel  mo- 
mentó  i  de  ana  manera  que  anunciaba  cuan  horrendos  se- 
rian sus  estragos.  Semejantes  a  esas  nubes  sordas  que,  em- 
pujadas del  aquilón,  corren  en  los  días  de  verano  por  las 
gargantas  de  los  Andes  i  al  fín  se  estrellan  en  las  sinuosidad- 
des  do  los  valles,  sembrando  el  espacio  del  fragor  del  trueno 
i  de  los  mil  lampos  del  rayo,  asi  se  embestían  las  dos  lineas 


cuadra  de  las  casas,  encontré  un  cadáver  que  por  su  blancura  pa- 
recía ser  de  algún  jefe.  Estaba  enteramente  desnudo  I  boca  aba- 
jo, i  no  se  veía  en  él  lesión  alguna.  Le  vuelvo  Ja  cabeza  i  le  veo 
una  cara  que  me  era  conocida^  pero  que  el  polvo,  la  barba  i  la 
palidez  de  la  muerte  desfiguraban.  Me  detuve  un  momento  para 
traer  a  la  memoria  quien  podría  ser,  i  no  pude  saberlo.  Llamé, 
entonces  a  un  soldado,  que  por  su  uniforme  parecía  ser  del  ene-* 
migo,  i  le  pregunté  si  le  conocía.— £s  mi  mayor  Pbm  i  Lillo!,  me 
contestó.» 

El  sárjente  mayor  de  infantería  don  Cesario  Peña  i  Lillo  había 
nacido  en  Santiago  por  el  año  1820,  siendo  sus  padres  don  San* 
tiago  Peña  i  Lillo,  comerciante  de  profesión  i  doña  Carmen  Agui- 
rre.  Desde  muí  niño,  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  entrando  a  la 
Academia  militar  en  calidad  de  alumno  supernumerario,  bajo  U 
solícita  protección  de  su  pariente  el  comandante  don  Manuel  Gar* 
cía,  quien  le  profesó  hasta  su  muerte  una  ardiente  afección.  Este 
mismo  jefe  le  incorporó  en  el  batallón  PertaÍM,  que  mandó  du- 
rante la  segunda  campaña  del  Perú,  cuyo  cuerpo  se  cubrió  de 
gloria  en  el  puente  de  Buin,  razón  por  la  que  se  había  dado  este 
nombre  al  batallón  que  ahora  mandaba.  Peña  i  Lillo  se  distinguió 
también  en  la  quebrada  de  Chiquian,  al  lado  del  conocido  i  malo- 
grado capitán  Araneda  que  mandaba  la  compañía  de  que  aquel 
era  teniente,  i  por  último^  en  Yungai. 

De  regreso  a  Chile,  volvió  a  su  claustro  de  la  Academia,  donde 
luego  alcanzó  la  graduación  de  ayudante,  junto  con  los  distinguí- 
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enemigas,  de  improviso,  ¡  sin  que  ningún  signo  hubiera  anun- 
ciado su  terrible  choque. 

Por  un  inslanlo,  los  batallones  que  llegaban  al  asallo  vacila- 
ron en  su  marcha,  como  aturdidos  de  verse  envueltos  en  una 
celada,  cuando  venian  con  pasos  lan  resueltos  a  la  sorpresa. 
Mas,  a  la  voz  del  coronel  García,  la  columna  del  Buin  se  des- 
plegó en  desorden,  saltando  la  zanja  que  cerraba  el  camino 
por  la  derecha  i  atrepellándolos  jóvenes  álamos  queobslruian 
el  paso,  mientras  los  demás  cuerpos  reclutasensu  mayor  parle, 
80  desorganizaban,  perdiendo  su  formación  en  linea,  para 
agruparse  en  confusos  pelotones,  como  sucede  siempre  al 
soldado  chileno  en  los  combates. 

£n  esta  critica  situación,  el  mayor  del  Guia,  Benjamin  Yi- 
dela,  dá  orden  a  su  tambor  do  tocar  la  carga  i  se  adelanta, 
en  medio  do  un  fuego  espantoso,  a  la  bayoneta  calada  con- 
tra los  cuatro  batallones  que  le  asaltaban  do  frente. 

Desde  el  principio  de  la  campaña,  aquel  animoso  oficial 

dos  oGcíafcs  Saavedra,  Villagran  i  Plaza,  que  tuvieron  aquella 
colocación  antes  de  perteupcer  al  ejército  de  línea.  Peña  i  Líilo 
enseñó. varios  ramos  cientíGcos  en  aquel  establecimiento  i  se  reci- 
bió de  agrimensor  jeneral  en  1847. 

Poco  de$pue9,  deseando  retirarse  del  servicio,  se  dirijió  a  C«li<- 
fornia  en  husca  de  fortuna  i  solo  regresó  a  Santiago  en  1851,  la 
víspera  del  20  de  abril,  en  cuya  función  de  armas  tomó  parte, 
como  ayudante  del  coronel  García.  Esta  inesperada  circunstancia 
le  impuso  el  compromiso  de  continuar  en  el  servicio  durante 
aquella  crisis,  aunque  su  resolución  í  su  deseo  eran  establecerse 
en  Copiapó,  donde,  con  el  ejercicio  de  su  profesión  t  algunos  recur- 
sos que  babia  traído  de  California,  esperaba  labrarse  un  porvenir 
tranquilo. 

Si  hubiera  sobrevixído  a  la  guerra  civil,  este  distinguido  oficial 
habría  llrgado  a  ser  un  honor  para  su  patria,  porque  era  tan  va- 
liente como  instruido,  tan  pundonoroso  como  patriota;  pero  el  cíe* 
go  destino  le  llevó  a  su  fin  en  alas  de  su  propio  presentimiento,  i 
fué  ia  primera  víctima  inmolada  en  el  campo  de  la  matanza. 
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tenia  celebrado  un  compromiso  con  su  compaAoro  oí  coman- 
dante Saavedra  (atendiendo  a  la  mala  calidad  de  las  armas 
de  su  cuerpo  ¡  al  entusiasmo  juvenil  de  los  soldados),  para  dar 
una  arremetida  a  la  baj'oneta,  tan  luego  como  hubiesen  hecho 
la  primera  descarga,  ¡habiendo  llegado  ya  la  hora  de  la  ejecu- 
ción, lanzóse  Videla  con  las  dos  compaúias  que  mandaba  a 
la  izquierda,  mientras  Saavedra,  a  quien  el  buino  ocultó  esta 
movimiento,  permanecía  de  firme  con  el  resto  de  aquella 
tropa  tan  brava  como  bisofia. 

Videla,  entretanto,  se  adelantaba,  ganando  terreno  con  la 
mayor  bizarría.  Una  bala  de  fusil,  estrellándose  contra  los 
botones  de  su  casaca,  le  trajo  al  suelo  mientras  se  adelantaba, 
pero  recobrándose  al  instante  i  no  sintiendo  mas  lesión  que 
la  Tuerza  del  golpe,  continuó  avanzando  hasta  verse  complo- 
tamente  rodeado  del  enemigo  con  el  pufiado  de  bravos  que 
le  seguía.  Envió  entonces  un  ayudante  llamado  Vargas,  pri- 
mo suyo,  a  pedir  socorro  a  Saavedra,  pero  el  joven  oficial, 
es[)antado  de  la  temeridad  de  su  jefe,  huyó  del  campo;  i  co- 
mo nadie  viniese  en  su  auxilio  i  cayeran  sus  soldados  en  es- 
Iraordinario  número,  dio  al  fin  Videla  la  orden  de  replegarse, 
recibiendo  en  aquel  mismo  momento  un  balazo  en  un  muslo 
que  le  tronchó  la  pierna  derecha,  haciéndole  perder  su  uso 
para  siempre,  pues  no  ha  sido  posible  estracr  nunca  la 
bala. 

Hacia  solo  unos  pocos  minutos  a  que  habia  comenzado  el 
fuego,  i  por  una  coincidencia  singular,  los  dos  oficiales,  que 
do  ambas  filas  habían  caído  primero,  fueron  los  sárjenlos 
mayores  de  los  cuerpos  que  desplegaban  mas  ardor  en  el 
ataque. 

Entretanto,  Saavedra,  notando  el  conflicto  de  los  suyos^ 

se  adelanta  denodadamente  con  las  dos  compañías  que  tenía 

a  sus  órdenes^  i  míénlras  los  soldados  do  Videla,  que  llegan 

43 
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con  su  jere  en  hombros,  se  reorganizan  junio  a  las  murallas 
de  las  casas  i  vuelven  al  combate  conducidos  por  el  vale- 
roso ayudante  Smith,  entusiasta  mancebo  de  19  afios^  sos- 
tiene aquel  el  empuje  victorioso  de  todas  las  masas  de  ene- 
migos que  vienen  en  perseguimiento  de  Videla. 

Fué  este  el  roas  hermoso  momento  en  que  el  comandante 
Saavedra  desplegó  la  eslraordínaria  serenidad  que  le  es  pro- 
pia en  los  combates.  A  diferencia  de  su  impetuoso  segundo, 
mantúvose  impertubable  durante  muchas  horas,  animando  a 
los  soldados  atin  de  que.  no  perdieran  una  pulgada  de  terrc* 
no.  Durante  el  primer  tercio  del  dia,  sostuvo  así  casi  solo  la 
pelea  en  aqliella  dirección,  hasta  que,  abrumado  por  el  número 
i  no  queriendo  aun  retroceder  sin  hacer  un  nuevo  esfuerzo,  dio 
orden  a  aquel  valiente  capitán  Tenorio  que  mandaba  la  1.* 
compafiia  de  fusileros  de  cargar  a  la  bayoneta;  obedeció  el 
temerario  oficial,  pero,  apenas  se  habia  adelantado  unos  pocos 
pasos,  cuando  su  cadáver  i  el  de  una  gran  parte  de  sus  sol- 
dados median  el  campo  de  la  matanza. 

£1  valeroso  Guia,  arrollado  en  todas  direcciones,  pues  so- 
bre él  cargaba  todo  el  peso  de  la  batalla  en  aquel  instante, 
se  replegó  entonces  en  tropeles  sobre  las  casas,  pidiendo  a 
gritos  salieran  a  sostenerlos  las  numerosas  compañías  de  re- 
zago que  estaban  formadas  con  el  arma  al  brazo  en  el  palio 
de  las  casas  de  Reyes.  Saavedra  habia  salido  ileso  del  con- 
flicto, pero  el  caballo  que  montaba  í  que  era  de  estradicion 
arjentina,  estaba  cubierto  de  heridas. 

XXIII. 

El  jeneral  Cruz  observaba  todas  estas  peripecias  desde  el 
techo  de  las  casas,  donde  su  figura  servia  de  conspicuo  blan- 
co a  todos  los  fuegos,  poro,  apesar  de  su  asombrosa  sereni- 
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dad  i  de  la  impavidez  con  que  arrostraba  la  muerte,  no  daba 
auQ  la  orden  salvadora  de  sostener  con  fusileros  de  refresco 
su  reducida  i  despedazada  línea. 

Has,hizolo  por  él  el  certero  cuanto  denodado  comandante 
Urizar.  Saltando  la  cerca  que  tenia  a  su  frente  con  las  com^ 
pafiias  del  rejimiento  Carampangue  que  mandaba,  se  ade- 
lantó a  sostener^  o  mas  bien,  a  reemplazar  a  Saavedra  i 
cuando  ganaba  terreno,  haciendo  un  fuego  mortífero,  un  casco 
de  metralla  le  taladró  la  frente,  arrojándole  de  espaldas 
sobre  una  zanja.  Cuéntase  que  el  asistente  de  este  infortu- 
nado jefe  le  vio  incorporarse  un  instante,  i  mientras  con  mano 
incierta  se  restregaba  sobre  la  herida  un  pufiado  de  tierra, 
osclamaba  con  voz  ronca— iVb  hai  que  rendirse  Caram- 
pangue!  (i). 

Así  sucumbió  el  hombre  cuyo  atrevimiento  habia  salvado 
la  revolución  en  su  azarosa  iniciativa,  cuya  espada  la  habia 
sostenido  mas  tarde  en  los  conflictos  de  la  campafia  i  cuya 
incontrastable  lealtad  la  babria  llevado  al  fin  a  sus  desti- 
nos, imponiendo  con  su  ejemplo  a  los  cobardes  i  corlando 
con  su  rara  enerjia  la  red  de  la  traición^  cuyos  hilos  él  solo 
tenia  cojídos,  ocultando,  emper5,  sus  alarmas  en  ^u  sijiloso 
pecho.  Antes  del  alzamiento  de  los  pueblos  del  sud,  fué  este 
jefe  un  hombre  oscuro  i  medianamente  conceptuado.  Pero  en 
la  revolución  encontraron  teatro  sus  ocultas  i  no  probadas 
prendas  de  soldado,  i  a  no  dudarlo,  habrían  alcanzado  éstas 
su  apojeo  en  la  derrota  o  en  la  victoría  de  los  suyos,  si  la 
fatalidad  no  hubiera  atajado  tan  fuera  de  tiempo  sus  auda- 
ces miras. 

(t)  Carta  de  don  Fernando  Urizar  Garfias  al  autor,  fecha  6  de 
mayo  de  1861»— EL  comandante  Urizar  no  espiró  sino  a  las  10  de!a 
noche  del  día  8,  pero  desde  que  fué  herido,  perdió  completamente 
el  sentido  i  la  palabra. 
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XXIV. 

Aposar  de  la  temprana  perdida  de  Urízar^  el  ^.'^  Caram- 
pangue  habia  restablecido  el  combate  por  el  frente  de  las 
posiciones  del  ejército  rebelde.  Mas,  el  flanco  izquierdo  de  la 
linea  estaba  abandonado,  i  las  tres  piezas  que  se  hablan  co- 
locado en  aquella  dirección  corrían  inminente  riesgo  de  caer 
eu  manos  del  enemigo,  pues,  como  ya  dijimos,  la  columna 
de  Cazadores  de  Bojas,  que  fué  destinada  a  protejerlas  al  prin- 
cipio de  la  acción,  se  habia  replegado  hacía  la  derecha,  a 
inmediaciones  de  la  viña. 

£n  tal  conflicto,  corrió  el  intendente  de  ejército  Alemparle 
a  dar  aviso  al  jeneral  Cruz,  i  a  pedirle  que  enviara  una  columna 
a  protejer  aquellos  cafiones  ya  mui  de  cerca  amenazados. 
Pero,  al  subir  al  techo  de  la  casa,  para  ponerse  al  habla  con 
aquel,  observó  Alemparte  que  un  peligro  mas  grave  com- 
prometía la  batalla  en  opuesta  dirección.  Veíase,  en  efecto, 
en  aquel  momento,  que  la  división  flanqueadora  de  Silva 
Chaves  venía  j)or  el  costado  derecho  de  las  casas,  tratando 
de  envolver  las  posiciones  que,  con  tanta  bravura  i  en  núme- 
ro tan  desigual,  defendían  los  rebeldes  por  su  frente. — Se- 
ñor, nos  rodean!  esclamó  Alemparte,  dirijíendo  su  anteojo 
hacia  la  viña  i  los  trigales  que  se  eslendian  hacia  el  oríente 
de  las  casas. 

Repúsole  entonces  el  jeneral  Cruz  ordenándole  fuera  en 
persona  a  colocar  en  un  terreno  conveniente  para  la  defensa 
la  bizarra  columna  de  cazadores  del  Guia  i  del  viejo  Caram- 
pangue  que  mandaban  el  mayor  Uojas  i  el  valeroso  joven  Be- 
navenle,  que,  ese  dia,  como  durante  toda  la  campaña,  vestía 
el  traje  de  soldado,  al  igual  de  su  tropa,  a  la  que  daba  asi  cl 
ejemplo  de  la  abnegación  i  del  entusiasmo. 
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nízolo  así  el  ¡nlendento  de  ejército,  i  después  de  haber 
señalado  su  puesto  a  aquellos  bravos,  que  supieroa  defen- 
derlo coD  UQ  seflalado  denuedo  en  aquel  dia^  en  que  el  he- 
roísmo se  hizo  cosa  vulgar,  volvió  a  dar  cuenta  al  jeneral 
en  jefe  de  que  la  fuerza  con  que  cargaba  el  enemigo  en 
aquella  dirección  era  tres  veces  superior  a  la  que  iban  a  opo- 
nerle Rojas  i  Benavenle. 

Solo  en  ese  instante  pareció  el  jeneral  Cruz  darse  cuenta 
del  falso  plan  de  batalla  que  habia  acordado,  fraccionando 
su  ejército  en  dos  mitades,  de  las  que  la  una  era  asaltada 
por  triple  numero,  mientras  el  resto,  que  era  casi  los  dos 
tercios  de  la  fuerza,  se  mantenía  impasible  en  el  recinto  de 
las  casas. 

£1  resultado  de  tan  funesto  engafio  era  que  la  batalla  es- 
tuviese en  realidad  perdida  mui  poco  después  de  comenzado 
el  fuego,  dando  asi  brios  i  confianza  al  enemigo,  que  de  otra 
suerte,  pudo  ser  desbaratado  por  la  impericia  de  sus  jefes, 
en  las  primeras  maniobras  de  la  acción. 

El  Guia,  en  efecto,  estaba  rolo;  el  S."*  Carampangue  se 
veia  comprometido  por  cl  frente  contra  fuerzas  superiores ; 
los  caflones  de  la  izquierda  iban  a  caer  en  manos  del  enemi- 
go, i  ya,  en  verdad,  era  éste  dueño  de  dos  de  aquellas  piezas, 
habiendo  salvado  la  otra  un  esforzado  oficial  cuyo  nombre 
se  ha  perdido,  replegándose  a  las  casas ;  í  todo  esto  suce'dia 
por  el  frente  i  el  costado  izquierdo,  mientras  por  el  flanco 
opuesto  venia  una  división  de  refresco,  haciendo  un  movimien- 
to de  circunvalación  que  amagaba,  no  solo  la  estremidad  de 
la  linea  en  aquella  dirección,  sino  que  comprometía  ya  la  re- 
taguardia misma  de  los  rebeldes. 

En  tan  apurada  situación  ocurrióse  al  jeneralCruz  la  idea, 
que  probó  ser  tan  funesta,  de  hacer  cargar  a  la  caballería 
para  restablecer  el  combate  por  el  flanco  izquierdo  i  por  el 
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frento,  arrollando  los  dosorganízados  batallones  enemigos, 
mientras  enYíaba  por  la  vina  algunas  columnas  de  fusileros 
a  contener  el  avance  de  Silva  Chaves. 

En  consecuencia,  envió  inmediatamente  orden  al  jeneral 
Baquedano  con  un  ayudante  que  seguía  a  Alemparte,  llamado 
Bastidas,  animoso  joven  natural  de  la  Florida,  a  fin  de  quo 
en  el  acto  cargase  en  masa  i  por  escuadrones  en  escalón 
sobre  la  caballería  enemiga,  arrollando  la  débil  resistencia 
que  podían  oponerles  los  abatidos  rejimienlos  de  cazadores  í 
granaderos  que  se  ^eian  en  línea  tras  unos  médanos,  a  orillas 
de  Longomilla. 

Eran  las  nueve  de  la  mafiana  en  este  momento  en  que  co- 
menzaba  la  segunda  parte  de  la  famosa  batalla  de  Lon- 


XXV. 


El  jefe  de  estado  mayor,  que  en  la  ausencia  del  jeneral 
Urrulía,  era  comandante  jeneral  de  caballería,  había  agru- 
pado los  once  escuadrones  de  que  constaba  aquella  en  una 
ondulación  del  terreno,  dos  o  tres  cuadras  a  retaguardia  de 
la  líoea  de  infanleria,  i  vecina  a  la  márjen  del  Longomilla. 
Ensebio  Ruiz  formaba  a  la  cabeza  con  eí  primer  escuadrón 
de  su  rejimienlo  i  seguían  en  pos  los  de  Zafiartu,  Poga  i  Pa- 
dilla, cerrando  la  retaguardia  el  escuadrón  de  lanceros  del 
bravo  mayor  Grandon  con  su  destacamento  de  indios  a  las 
órdenes  de  los  lenguaraces  Cid  i  Pantaleon  Sánchez  (1). 

(1)  En  la  relación  del  comandante  Lara,  que  poblicamos  bajo 
el  número  14,  aparecen  algunas  modíBcaciones  sustanciales  en 
las  operaciones  de  la  <^aballería  del  snd,  particularmente  en  la 
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El  jenerat  Baquedano,  arrogante  i  entusiasta  como  en  los 
mejores  dias  de  su  gloriosa  vida  de  soldado^  acojió,  sin  em- 
bargo, la  orden  de  cargar  con  cierta  vacilación,  fuese  por- 
que no  conocía  el  terreno  donde  iba  a  lanzar  sus  bisoñes 
escuadrones/  fuese  porque  no  veia  a  su  frente  los  del  ene- 
migo i  sí  solo  los  pelotones  de  sus  infantes,  que  se  estendian 
ya  casi  hasta  tocar  la  ribera  del  rio,  o  fuese,  acaso,  porque 
no  reconocía  autoridad  suficiente  a  una  orden  comunicada 
por  un  ayudante  desconocido. 

Pasaban  así  momentos  juzgados  preciosos  por  el  jeueral 
Cruz,  sin  que  la  caballería  (a  la  que  atribula  tanta  o  mas 
Importancia  que  el  jenerallslmo  del  gobierno^  pues  ambos  ha- 
biau  sido  oficiales  de  aquella  arma)  emprendiese  ningún  mo- 
vimiento, I  al  contrario,  divisábase,  desde  el  tejado  de  la  casa, 
al  ayudante  Bastidas  (señalado  por  un  ancho  sombrero  blan- 
co que  llevaba)  conversando  con  el  jeneral  Baquedano,  sin 
que  éste  diese  órdenes  para  verificar  la  carga.  Ofrecióse  en- 
tonces Alemparte  para  ir  en  persona,  lo  que  ejecutó  en  el 
acto,  i  aunque  Baquedano  le  opuso  algunas  objeciones  sobre 
el  terreno,  pues  no  le  era  posible  desplegar  en  linea  mas  de 
un  escuadren,  resolvió,  al  fin,  marchar  de  frente  con  el  re- 
jimiento  de Buiz, encargando  a  Alemparte  de  alistarlos  escua- 
drones que  quedaban  a  su  espalda,  para  que  siguiesen  si- 
multáneamente sus  pasos. 

Púsolo  por  obra,  en  efecto,  el  verboso  intendente  de  ejército, 
deteniéndose  al  frente  de  cada  escuadren  i  arengándolos  de 
una  manera  apropiada,  hasta  llegar  al  que  mandaba  Grandon, 

colocación  de  los  cuerpos;  pero  nosotros  hemos  segoído  en  esta 
parte  los  detalles  comunicados  por  el  jeneral  Baquedano  i  otros 
jefes  de  graduación  inclusos  los  jenerales  Búlnes  i  Cruz.  Ademas, 
en  el  plano  del  ínjeniero  Henry,  los  cuerpos  están  colocados 
en  la  forma  en  que  nosotros  los  demarcamos. 
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a  quien  recomendó  no  comprometer  su  jenle  sino  en  el  úUi- 
mo  caso,  pues  observaba  que  no  había  un  solo  caballo  de 
reserra.  Díríjióse,  en  seguida,  a  reunir  algunos  indios  que  se 
babian  dispersado  a  retaguardia  para  robar  animales  en  los 
potreros  vecinos,  l^no  pudiendo  ser  obedecido  ni  volver  al 
campo,  por  las  peripecias  del  dia,  encaminóse  a  Linares,  en 
compaflíadel  consternado  jeneral  Urrutia,  que  sehabia  pues- 
to en  salvo,  antes  de  que  se  rompiese  el  fuego. 


XXVL 


£1  jeneral  Bülnes^  enlrelanto,  que  como  antiguo  jefe  de  la 
caballería,  no  apartaba  su  anleojo  de  la  imponente  columna 
del  jeneral  Baquedano,  al  verla  moverse  de  frente,  compren- 
dió que  el  instante  decisivo  de  la  batalla  iba  a  llegar,  i  dio 
a  la  vez  orden  al  coronel  García  de  adelantarse  con  los  Ca- 
zadores i  Granaderos  al  encuentro  de  los  Dragones  de  Ruiz, 
que  venían  a  paso  acelerado  i  lanza  en  ristre.  Víóse  a  éstos, 
sin  embargo,  detenerse  de  improviso,  bajar  un  barranco  que 
les  cortaba  el  paso  i  luego  salir  en  pelotones  a  la  opuesta 
orilla,  tomando  de  nuevo  su  formación  de  batalla. 

Marchaba  medrosa  i  vacilante  la  débil  caballería  del  je- 
neral Búlnes.  Formaban  su  columna  solo  4  escuadrones  que 
iban  a  estrellarse  contra  triples  enemigos,  pujantes  con  la 
conGanza  que  les  había  inspirado  la  jornada  de  Konte  de 
Urra  i  el  valor  reconocido  de  sus  jefes.  El  mismo  jeneral 
Bülnes  contemplaba  su  avance  por  el  pesado  terreno  en  que 
Iba  a  trabarse  la  polea,  con  una  inquietud  visible,  i  fluctua- 
ba entre  conlenerlos  o  cargar  con  ellos  en  persona,  para 
suplir,  con  su  presencia,  el  brío  decaído  de  sus  ánimos. 
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cuando  una  iospiracion  feliz  vino  a  alumbrarle.  Dio  orden  a 
su  ayudante  Videla  Guzman  do  ir  a  todo  escape  a  sujetar  los 
Cazadores  que,  lomando  los  aires  de  táctica,  iban  jra  al 
trote  sobre  el  enemigo,  i  se  dírijió  en  persona  a  la  batería 
que  mandaba  a  su  derecha  el  mayor  González  i  le  ordenó 
que  se  adelantase  con  dos  cafiones  en  protección  de  su  ama- 
gada caballería. 

Diosa  cumplimiento  aceleradamente  a  esta  disposición  que 
salvó. al  ejército  del  gobierno  de  un  rápido  e  instantáneo 
fracaso,  i  cuando  ya  los  obuses  de  González,  repletos  de 
metralla,  dominaban  la  planicie  en  que  iban  a  chocarse  las 
caballerías,  el  jeneral  Bülnes  se  dírijió  a  su  columna  de 
jinetes  i  se  puso  a  su  cabeza. 

El  valeroso  I  feliz  caudillo  que,  si  no  venció  en  Longomilla 
por  su  pericia,  cumplió  al  fin  su  ardua  misión  pacificadora 
por  los  solos  esfuerzos  de  su  denuedo  i  do  su  sagacidad  po- 
lítica, montaba  en  aquol  dia  memorable  un  poderoso  caballo 
de  pelo  tordillo  negro,  i  vestía,  a  diferencia  de  su  émulo»  un 
modesto  traje  de  campaña  cubierto  por  un  espeso  poncho 
burdo  que  le  bajaba  hasta  las  rodillas,  del  que  se  despojó  en 
breve  por  el  calor  del  dia,  dejando  a  descubierto  su  espacioso 
pecho  que  ceñía  airosamente  un  frac  azul  con  botonadura  de 
metal.  No  se  distinguía  en  su  persona  ninguna  insignia  mi- 
litar; pero  llevaba  en  alto  su  espada,  i  esta  era  para  sus 
soldados  una  enseña  mas  querida  i  conspicua  que  las  plumas 
i  galones  que  solo  lucen  i  fascinan  en  los  días  de  parada :  era 
la  espada  de  Yuogai,  i  todos  los  ojos  buscaban  en  ella  el 
reflejo  déla  victoria! 
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XXVII. 

El  jeQoral  Búlaos  dio  oq  persona  la  voz  de  cargar,  i  galo- 
paba ya  resueltamente  al  frente  de  los  Cazadores,  cuando 
Gonzalos  abrió  su  mortífero  fuego  sobre  los  escuadrones  de 
Ruiz,  que,  al  ver  el  avance  de  los  jinetes  enemigos,  se  habia 
quedado  de  pie  firme. 

Nunca  en  batalla  alguna  hubo  un  fuego  mas  certero,  ni 
una  lluvia  mas  copiosa  de  proyectiles  bafió  jamás  el  campo 
de  un  encuentro  al  arma  blanca.  La  metralla  abrió  de  ua 
solo  golpe  cien  claros  en  las  filas  de  Ruiz,  trayendo  al  suelo 
caballos  i  jinetes^  sin  que  éstos,  en  la  confusión  de  los  pri- 
meros momentos,  acertaran  a  cargar  sobre  el  enemigo,  fuera 
para  atrepellar  de  frente  su  caballería,  fuera  para  irse  sobre 
los  caflones  que  tan  súbitamente  les  atacaban  por  un  flanco. 

El  denodado  Buiz  i  el  jeneral  Baquedano,  que  venían  ade- 
lante de  las  mitades,  dieron,  sin  embargo,  la  orden  de  cargar; 
i  se  movían  resueltamente  en  demanda  de  los  escuadrones 
que  ya  estaban  a  tiro  de  carabina.  Mas,  en  estos  mismos 
críticos  momentos,  al  disparo  de  un  metrallazo,  cayeron  de 
sus  caballos,  casi  sin  diferencia  de  segundos,  aquellos  dos 
bravos  soldados,  cuyas  espadas  eran  el  lustre  i  la  confianza 
de  los  numerosos,  pero  indisciplinados  escuadrones  rebeldes. 
Él  jeneral  Baquedano  recibió  en  la  pierna  derecha  un  casco 
que  le  derribó  al  suelo,  de  donde  le  levantó  su  ayudante 
Alvarez  Gondarco,  vendándole  en  el  acto  la  herida  i  hacién- 
dole subir  de  nuevo  a  su  montura,  en  la  que  logró  esca- 
par (1). 

(1)  «Luego  después  se  estrecharon  las  caballerías,  i  como  a  las 
diez  de  la  mañana,  fui  yo  herido  gravemente  en  una  pierna  con 
ona  bala  de  metralla,  que  me  dejó  fuera  de  combate.  En  este 
estado,  di  orden  al  teniente  coronel  don  Ensebio  Ruiz,  el  jefe 
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Ruiz,  a  SU  vez,  cayó  de  bruces,  roto  el  pecho  con  un  casco, 
i  aunque  no  espiró  en  el  acto,  pues  le  vieron  algunos  de  sus 
camaradas  revolcarse  en  los  anchos  pliegues  de  su  manta, 
sin  soltar  la  brida  del  caballo,  acabáronle  luego  los  fierros 
de  cien  lanzas,  pues  ios  jinetes  enemigoid  tuvieron  a  lujo 
empapar  sus  armas  en  la  sangre  de  aquel  hombre  que  impo- 
nía aun  con  su  cadáver  i  al  que  en  vida  nunca  acometieran. 

Al  ver  por  tierra  a  los  dos  jefes  que  arrastraban  en  los 
escuadrones  rebeldes  toda  la  nombradla  del  valor  i  del  pres- 
lijio  de  viejas  victorias,  i  sintiéndose,  por  otra  parle^  ata- 
cados con  tan  cruda  carnicería,  por  un  enemigo  invisible, 
cual  eran  los  obuses  de  González,  apostados  como  en  celada 
a  la  distancia,  los  aterrados  fronterizos  flaqueron  de  ánimo, 
i  volvieron  las  espaldas  a  los  Cazadores,  que  llegaban  en  ese 
momento»  sable  en  mano  i  en  compacta  fila  por  escuadrones. 

La  bala  que  había  derribado  a  Ettsebio  Ruiz  dio  la  victoria 
al  jeneral  Búlnes  (1). 

mas  bravo  i  arrojado  de  mi  caballería,  cargara  al  enemigo^  como 
lo  hizo  con  denuedo  admirable,  pero  luego  tav»  el  sentimiento 
de  verle  caer.  Desde  este  momento,  la  caballería,  compuesta  la 
mayor  parte  de  huasos  sin  disciplina,  se  desordenó  i  comenzó  a 
dispersarse,  espantada  del  fuego  que  la  artillería  enemiga  le  ha- 
cía. Entonces  me  retiré  como  pude  con  mi  grave  herida  i  pasé 
el  Longomilla,  a  donde  me  siguió  una  parte  de  la  caballería.p 
(Carta  citada  del  jeneral  Baquedano  al  autor). 

(I|  El  jeneral  Baquedano  atribuye  principalmente  los  malos 
resultados  de  la  batalla  de  Longomilla  a  la  muerte  de  Drizar  i 
de  Ruiz,  que  eran  las  columnas  de  sus  respectivas  armas.  «A  la 
verdad,  dice  en  la  carta  citada  que  nos  ha  dírijido  i  con  una  mo« 
destia  que  le  honra,  el  batallón  Carampangue,  que  se  elevó  a 
Tejimiento,  no  habria  dejado  de  coronar  la  victoria,  si  el  valiente 
don  Pedro  José  Urízar  sobrevive,  como  también  la  caballería  no 
se  habria  dejado  de  reunir  o  rehacer  si  no  fallece  el  bravo  don 
Ensebio  Ruiz  o  yo  no  soi  tan  gravemente  herido,  porque  Kuiz  i 
Urízar,  ademas  de  ser  valientes  a  toda  prueba,  habrían  infun- 
dtdo  tal  respeto  a  sus  soldados  que  éstos  iiabrian  preferido  morir 
antes  que  desobedecer  sus  órdenes.» 
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XXVÍIL 


En  aquellos  mismos  momentos^  el  rejimiento  de  Zafiarlu. 
que  venia  en  pos  del  de  Rulz,  pasaba  el  zanjón  que  corría 
desde  el  camino  carretero  hasta  el  Longomilla  i  como  fuera 
diñcíi  su  acceso  por  lo  escarpado  de  sus  bordes,  sucedió  que 
los  que  iban  i  llegaban  se  entremezclaron  de  tal  manera, 
que  era  casi  imposible  retroceder  ni  avanzar. 

El  bizarro  Lara  habia  conseguido,  sin  embargo,  formar  en 
linea  una  mitad  de  sus  veteranos  carabineros,  i  cargando 
con  ellos  por  un  flanco  que  cubrían  los  Granaderos  a  caba- 
llo, fué  envuelto  i  hecho  prisionero.  Otro  tanto  sucedía  a 
Souper,  bien  que  este,  haciendo  prodijios  de  valor  persoDal, 
conseguía  mantener  a  su  derredor  un  grupo  de  loe  suyos, 
con  el  que  se  abría  camino  en  todas  direcciones. 

Los  últimos  en  llegar  eran  los  escuadrones  que  mandaban 
a  retaguardia  el  animoso  joven  don  Martiniano  Urriola  ¡  el 
veterano  Grandon  ( pues  el  coronel  Puga  habia  fugado  del 
campo  antes  de  la  carga),  mas,  el  último  de  aquellos  cayó 
luego  en  la  vorájine  de  los  sables,  peleando  como  un  leen  (I), 
mientras  Urriola  se  esforzaba  en  reorganizar  con  su  tropa  de 
refresco  los  disueltos  escuadrones  de  los  comandantes  que  lo 
habian  precedido.  Muerto  Ruiz,  herido  Baquedano,  prófugo 
miserablemente  el  coronel  Puga,  i  sin  que  se  viera  en  el 
campo  un  solo  jefe  de  rejimiento,  pues  Zañartu  habia  desa- 

(1)  «Era  corpulento  i  bien  formado,  dice  hablando  de  este 
valiente  el  jeneral  Baquedano,  que  bien  le  conocía.  Había  mili- 
tado a  mis  órdenes  desde  la  clase  de  teniente  en  e!  Tejimiento  de 
Cazadores.  Era  un  bravo  militar  i  falleció  como  Ruiz  en  Loogo* 
milla,  con  heroísmo.» 
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parecido  en  el  combale  (1),  no  quedaban  ya  sobre  e)  lomo 
de  los  falígados  caballos  sino  algunos  subalternos,  a  cuya 
cabeza  se  puso  Urriola  i  se  retiró  hacia  el  Longomilla  en  un 
confuso  tropel,  arrastrando  en  el  torbellino  de  la  derrota  a 
mas  de  300  jinetes. 

XXIX. 

£1  jeneral  Baquedano,  entretanto^  acompañado  de  ios  bien 
reputados  oficiales  Alarcon  í  Zapata,  cuya  fama  de  bravura 
fué,  empero^  eclipsada  en  este  dia,  se  dirijía  a  pasar  el  Lon- 
gomilla por  ui)  vado  mas  al  sur,  seguido  de  cerca  por  una 
partida  de  Cazadores,  a  cuya  cabeza  iba  el  valiente  e  imberbe 
alférez  don  Fidel  Vargas,  que  tan  lucida  figura  hizo  en  la 
revuelta  de  1859  como  oficial  de  caballería  en  las  huestes 
rcTolucionarias  de  Concepción. 

En  este  aciago  momento — las  diez  del  dia— la  derrota  do 
la  caballería  rebelde  era  completa. 

XXX. 

Por  una  parle,  los  Cazadores  i  Granaderos  se  dírijían  hacia 
el  sur,  acuchillando  cuanto  encontraban  a  su  paso,  i  por  la 

(1)  Encontré,  en  una  tarde  del  mes  de  octubre  de  1861,  a  esta 
Tiejo  soldado,  ya  próximo  a  morir,  tomando  el  so]  en  uno  de  los 
ángulos  de  la  plaza  de  Chillan  viejo,  i  habiéndole  sido  presentado 
por  el  joven  don  Eleaterio  Baquedano  que  me  acompañaba,  le 
interrogué  sobre  su  conducta  en  aquel  dia,  no  ocultándole  que 
tenia  informes  desfavorables  sobre  su  persona,  lo  que  me  parecía 
tanto  mas  estraño,  díjele,  cuánto  tenía  en  toda  la  comarca  gran 
fama  de  valiente.  Disculpóse  Zañartu  con  la  mala  calidad  de  su 
tropa  i  el  ataque  imprevisto  de  la  artillería;  pero  me  aseguró  que 
él  había  pafado  el  zanjón  casi  solo,  i  que  aun  había  muerto  con 
su  sable  un  soldado  enemigo.  La  imparcialidad  de  nuestro  pro- 
pósito nos  obliga  a  hacer  esta  declaración. 
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Cira,,  se  había  aparecido  sobro  el  campo  en  que  se  chocabaa 
Jas  caballerías,  un  enjambre  de  tiradores  enemigos,  que 
venían  por  la  retaguardia  de  las  casas  de  Reyes  i  que  se 
avanzaban  hacia  el  Longomilia,  haciendo  un  mortífero  fuego 
sobre  los  rotos  jinetes  del  jeneral  Cruz. 

Estrechados  éstos,  al  fin,  en  todas  direcciones,  se  arrojaron 
al  profundo  cauce  del  Longomilia,  haciendo  saltar  sus  ca- 
ballos desde  las  arenosas  barrancas  que  cierran  aquel  rio  { 
sin  poner  atención  a  que  del  opuesto  costado  se  alzaba  a 
pico  un  muro  de  roca  casi  inaccesible. 

Presentóse  entonces  el  cuadro  mas  desgarrador  de  aquella 
jornada  de  horrores.  Trescientos  o  cuatrocientos  hombres 
nadaban  en  el  estrecho  cauce  del  rio,  asidos  de  sus  caballos 
i  esforzándose  por  ganar  la  opuesta  ribera.  Mas,  cuando 
observaban  que  aquella  no  tenia  sino  una  angosta  salida  en 
que  se  atropellaban  los  primeros  llegados,  retrocedían,  dando 
gritos  espantosos  de  desesperación,  mientras  los  implacables 
tiradores  enemigos  descargaban  sus  armas  a  quema  ropa 
sobre  aquellos  hombres  indefensos  que  no  podían  ni  rendirse 
ni  pelear.  Un  cuarto  de  hora  después,  las  márjenes  del 
Longomilia  estaban  silenciosas,  i  su  sorda  cornéate  arras- 
traba,  hacia  el  turbio  raudal  del  Maule,  algunos  centenares 
de  cadáveres  que,  durante  muchas  semanas,  iban  a  ser  pas- 
to de  los  buitres  que  pueblan  aquellas  selvas,  a  medida  quo 
el  turbión  los  arrojara  sobre  la  arena  (1).  No  quedaban  en 

(1)  Se  asegura  qae  délos  300  o  mas  jinetes  rebeldes  qnese 
precipitaron  en  el  Longomilia,  no  escaparon  sino  poco  mas  de  50. 
Dn  viajero  que  navegó  el  Longomilia  i  el  Maule,  quince  dias 
despaes  de  la  batalla,  contó  24  cadáveres  en  las  márjenes  de 
ambos  ríos,  desde  el  balseadero  de  Prado  hasta  Gonstitacíoii.  £t 
comandante  Yañes  nos  ha  referido  también  qae,  por  via  de  prae<- 
ba,  echaron  mas  tarde  en  aquel  paso  del  rio  un  piño  fe  yeguas^ 
i  que  todas  las  que  no  volvieron  a  la  orilla  por  donde  habían 
sido  arrojadas,  se  ahogaron. 
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ese  instante  sobre  el  campo  de  batallando  la  caballería 
del  sud,  sino  algunos  grupos  de  hombres  despechados  que 
no  querían  huir  ni  hallaban  tampoco  enemigos  contra  quie- 
nes enrístrar  sus  lanzas.  Al  avistar  uno  de  esos  pelotones, 
que  recorría  la  orílla  del  Longomilla,  metió  espuelas  a 
su  caballo  para  atacarte  el  temerario  capitán  don  Narciso 
Guerrero,  que  tenia  el  ciego  valor  de  la  sapgre,  si  no  el  del 
espirítu,  i  aunque  al  acometer  de  cerca  a  diez  o  doce  jinetes 
que  le  aguardaban  de  pié  firme  con  sus  lanzas  en  ristre,  vol- 
vió la  cara  i  vio  que  nadie  le  seguía,  no  se  detuvo  por  esto  i 
fué  a  perecer,  tan  aturdido  como  bravo^  entre  los  fierros  de 
aquellos  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo,  volvían  los  Cazadores,  cuyos  dos 
escuadrones  se  habían  dirijido  en  líneas  paralelas,  persiguiendo 
al  enemigo,  i  hacían  rendirse  abora  a  todos  los  dispersos  que 
recorrían  el  campo.  Uno  de  estos  fué  el  bravo  Souper,  quien 
entregó  su  espada  al  capitán  Yillalon,  no  sin  babor  hecho 
morder  el  polvo  a  mas  de  uno  desús  adversarios  (2).  A  su  lado, 

(1)  El  capitán  Guerrero  habia  nacido  en  1817  i  hecho  sus  pri- 
meras armas  de  soldado  distinguido  en  el  batallón  Valparaíso, 
después  de  haber  sido  condenado  a  servir  durante  diez  años  de 
soldado  raso,  por  su  participación  en  el  motin  de  Qmllota  en 
1837.  En  1838,  recibió  la  jineta  de  cabo  del  rejimíento  de  Caza- 
dores a  caballo  i  ascendió  gradualmente  en  el  cuerpo  de  Grana- 
deros. Tenía  una  de  las  mas  bellas  figuras  militares  del  ejército  i 
murió  cuando  contaba  solo  34  años  de  edad. 

(2)  AI  hablar  de  Roberto  Souper,  en  el  primer  capítulo  del 
presente  volumen,  padecimos  algunos  errores  de  lugares  i  fechas 
que  rectificamos  aquí,  habiendo  encontrado  el  apunte  que  se  nos 
había  estravíadjo,  según  entonces  dijimos. 

Souper  nació,  no  en  Canterbury,  sino  en  Harwick,  condado  de 
Essex,  en  la  inmediación  de  Londres,  el  9  de  setiembre  de  t818« 
En  la  primera  de  aquellas  ciudades  hizo  sus  primeras  letras,  lo 
que  nos  indujo  al  error  de  creer  que  había  nacido  en  ella.  Llamá- 
base su  padre  Guillermo  Souper,  quien  falleció  trájicamente  en 
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había  muerto  cl  esrorzado  capítao  Condesa  que  mandaba 
una  de  las  mitades  de  su  escuadrón  I  varios  otros  de  sus 
subalternos. 

De  estos  últimos,  perecieron  muchos  en  el  campo  de  ba- 
talla o  en  el  cauce  del  Longomiiia,  sin  que  la  historia  haya 
conservado  sus  nombres.  Sábese  solo  del  ayudante  Vargas, 
hijo  del  coronel  de  este  nombre,  que  servia  en  el  Estado 
mayor  i  quien,  menos  animoso  que  su  vastago,  se  había  retirado 
ántos  del  combate,  £1  mayor  Alvaroz  Gondarco  cayó  de  sa 
caballo,  como  en  los  Guindos,  en  la  confusión  del  encuentro, 
i  tan  recio  fué  el  golpe  >de  la  caida,  que  estuvo  todo  el  dia  de 

1835  i  su  madre  Emelina  Howard,  que  ha  muerto  hace  poco  de 
una  edad  muí  avanzada.  De  Jos  siete  hermanos  varones  de  Sou- 
per,cínco  han  perecido  violentamente  como  su  padre.  Guillermo, 
qne  era  el  primojéuíto,  en  un  combate  en  Ja  isla  de  Santa  Lucís, 
(Antillas  inglesas).  Juan,  en  otra  acción  de  guerra  en  aquellas 
mismas  islas.  Moubery,  en  el  sitio  de  úporto  en  1832 — Carlos, 
mordido  de  un  perro  loco,  i  por  último,  Jorje,  de  la  Gebre  amari- 
lla. De  los  dos  que  sobrevivían  en  1859,  Luis  residía  en  San 
Luis  en  las  Antillas  i  Eduardo  en  la  Colonia  de  Swam  River  ea 
Australia. 

Su  primer  viaje  a  Australia  tuvo  lugar  en  4830,  establecían* 
dose  en  la  colonia  de  Swam  River,  bajo  la  dirección  de  un  hacen- 
dado llamado  Frimmer,  de  una  de  cuyas  hijas  se  enamoró  Sonper 
con  el  curso  de  los  años.  Pero,  contrariado  por  el  padre  en  sus 
inclinaciones,  se  dirijió  a  la  india,  donde,  como  hemos  referido, 
tomó  parte  en  la  intentona  contra  el  fuerte  de  Serrampore« 

En  1841,  volvió,  por  la  via  del  cabo  de  Buena  Esperanza  i  la 
isla  de  Santa  Elena,  a  Inglaterra,  donde,  encontrándose  sin  padre, 
intentó  tomar  servicio  en  la  Guardia  real,  pero  no  pudo  lograrlo 
por  falta  de  dinero  para  comprar  un  grado. 

En  estas  circunstancias  vino  a  Chile,  por  la  primera  vez,  re- 
comendado por  su  primo  don  Edmundo  Whife,  rico  comerciante 
ingles  de  Valparaíso,  que  se  encontraba  en  aquella  sazón  en 
Londres. 

En  cuanto  a  su  vida  en  Chile,  los  detalles  que  hemos  dado 
antes  nos  parecen  completamente  c^i^actos. 
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espakfas,  complelam^nle  desnudo  en  el  campo  i  privado  de 
sentido,  hasta  que  el  fresco  de  la  noche  ie  reanimó  i  pudo 
salvar  con  eslraúas  aventuras  (1). 

XXXI. 


A  las  diez  ¡  cuarto  de  la  mafiana,  el  combate  de  la  caba- 
llería estaba  completamente  terminado,  i  el  jenerai  Bülnes, 
con  el  rostro  radioso  por  una  victoria  que  se  debía  mas  al 
acierto  de  sus  disposiciones  que  a  la  pujanza  de  sus  armas,  ha- 
cia pasar  a  galope,  por  todo  el  frente  de  la  línea,  al  coman-* 
dante  Yafiez,  que  acompaflaba  la  división  de  Silva  Chaves, 
por  la  izquierda,  i  seflalándole  el  camino  carretero  por  don* 
de  huían  los  ultimes  restos  de  los  escuadrones  enemigos, 
le  encargaba  completase  en  aquella  dirección  la  victoria, 
dando  alcance  a  los  prófugos  con  sus  caballos  do  refresco. 
IKóle  también  orden  de  protejer  los  dos  batallones  de  Silva 
Chaves  que  se  consideraban  corlados  i  acaso  prisioneros, 
pues  no  se  tenia  ninguna  noticia  de  ellos,  desde  que  habían 
pasado  por  el  flanco  derecho  del  enemigo.  De  esta  manera  ^ 
el  jeoeral  Búlnes  recojió  el  fruto  de  su  acertada  disposición 

(t)  Caando  volvió  en  sí  el  mayor  Alvarez,  se  dirijíó  al  molino 
de  Pando,  i  como  hablase  perfectamente  ingles,  uno  de  los  em«* 
picados  de  este  establecimiento  le  vistió  con  so  ropa.  En  seguida, 
marchóse  a  Constitución  í  se  alistó  de  marinero  en  un  buque  que 
salió  para  Valparaíso,  mas,  habiendo  naufragado  este  en  la  Barra 
del  Maule,  fué  obligado  a  regresar.  Aunque  guardaba  el  mas  ri- 
goroso incógnito,  le  reconoció  al  fln  un  antiguo  amigo  suyo  lla« 
mado  Echeverría,  i  con  su  auxilio,  pudo  trasladarse  a  Valparaíso. 
Poco  tiempo  después,  este  intelijente  oGcial  se  marchó  a  las  pro- 
vincias arjeniinas,  de  donde  era  oriunda  su  familia,  i  hace  pocos 
años,  se  encontraba  en  una  posición  ventajosa,  desempeñando  la 
oGcialia  mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  Paraná. 

47 
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de  colocar  la  caballería  ea  ambas  alas  de  su  línea,  pues  Ya- 
fiez  llegó  a  la  izquierda  en  los  momentos  en  que  los  escua- 
drones de  la  derecha  estaban  extraordinaríamente  desorga- 
nizados en  la  confusión  de  su  propia  victoria  i  no  podian 
perseguir  al  enemigo.  ¡Cuan  distante  habría  sido  la  suerte  del 
dia  si  el  jeneral  Cruz  procede  con  igual  cordora,  haciendo 
valer  de  aquella  manera  su  caballería,  tres  veces  mas  fuer- 
te que  la  del  enemigo! 

Mas,  ¿cómo  había  acontecido  que  los  tiradores  de  Silva 
Chaves,  a  quienes  dejamos  sobre  el  flanco  derecho  de  las  casas 
de  Reyes,  habían  llegado  por  la  retaguardia,  a  tiempo  de 
tomar  parle  en  la  derrota  de  la  caballería  rebelde? 

Esta  incidencia  nos  obliga  a  retroceder  algunos  instantes 
en  el  desarrollo  de  las  operaciones  de  la  batalla. 

Una  vez  situado  Silva  Chaves,  con  su  división,  sobre  el 
flanco  de  las  posiciones  del  jeneral  Cruz,  formó  en  linea  de 
batalla  sus  dos  batallones,  i  desplegando  en  guerrilla  la  co- 
lumna lijera  del  capitán  Pardo,  emprendió  el  ataque  con  vi- 
gor. Mas,  tan  grande  i  tan  constante  fué  el  esfuerzo  con  que 
hicieron  la  resistencia  los  bravos  cazadores  del  Guia  i  del 
veterano  Carampangue,  dispersos  en  la  vina,  que,  al  fin,  res- 
forzados  por  algunas  compañías  del  bisofio  pero  entusiasta 
batallón  Lautaro,  los  obligaron,  si  no  a  retroceder,  a  conti- 
uuar,  al  menos,  su  marcha,  en  dirección  a  la  retaguardia  da 
las  casas. 

A  los  primeros  tiros  de  esta  refriega,  habia  caido  de  parte 
de  los  asaltantes  el  bizarro  comandante  del  Chillan  de  linea 
don  José  Campos,  i  pocos  minutos  mas  tarde,  cupo  igual  des- 
tino al  joven  oficial  del  Ghacabuco  don  Rafael  Herrera,  que 
servia  de  ayudante  a  Silva  Chaves.  Campos  venia  a  caballo 
i  varías  veces  le  habia  insinuado  su  jefe  superior  se  desmon- 
tase, por  el  peligro  que  corría  al  atravesar  por  un  desfila- 
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dero  i  por  el  Trente  de  no  enemigo  parapetado,  pero  él  re- 
plicóle que  una  dolencia  de  los  pies  no  le  permitía  andar,  i 
asi,  por  ahorrarse  un  fastidio  momentáneo,  se  espuso  a  una 
muerte  que  fué  llorada  de  todos  los  que  amaban  en  él  la 
modestia,  el  valor  í  la  lealtad. 

Mas,  como  una  compensación  de  estas  lamentables  pérdi- 
das. Silva  Chaves  hizo  prisionera  una  compañía  del  Caram- 
pangue  (la  3."  de  fusileros)  mandada  por  el  capilan  don  Sa- 
muel Valdivieso,  oficial  que  se  habia  conquistado  gran 
popularidad  en  la  capital,  mientras  estuvo  en  ella  como  ayu- 
dante del  jeneral  Cruz.  Padeció  entonces  la  fama  de  este 
joven  mililarpor  aquel  lance,  pues  fijóse  que,  fuera  impe- 
ricia, fuera  sobresalto,  se  dejó  rodear  de  triples  fuerzas,  i 
aun  el  jefe  superior  de  las  ultimas  insinúa  una  acusación 
harto  mas  grave,  pues  dice  que  la  compañía  que  aquel  man- 
daba «se  vino»  hacia  su  tropa  (1). 

(1)  «Pasé,  dice  Silva  Chaves  en  su  diario  citado,  me  interné 
en  el  monte,  me  formé  en  batalla  sobre  la  derecha,  i  mefaí  do 
frente  sobre  las  casas  de  Reyes,  por  la  parte  del  oriente  (Je  ellas. 
Aqaí  encontré  el  Lautaro  i  la  compañía  del  Carampangue,  man- 
dada por  Valdivieso.  Esta  fuerza,  añade,  fué  rechazada,  cayendo 
prisionero  Valdivieso  i  la  compañía  del  Carampangue,  que  se  ti- 
no donde  el  capitán  don  Manuel  Lastra,  que  antes  había  perte- 
necido al  Carampangue  i  venia  en  mí  columna.» 

Mas,  aparece  de  otras  relaciones  que  Valdivieso  fué  completa- 
mente envuelto  i  puesto  entre  dos  fuegos,  por  lo  que  tuvo  que 
rendirse,  no  sin  haber  sido  antes  herido  i  con  mayor  pérdidst  de 
los  suyos«  Atribuyese  so  captura  a  la  destreza  i  serenidad  del 
capitán  Núñez  que  mandábanla  compañía  de  cazadores  del  bata- 
llón Chillan  de  línea  (que  era  la  misma  veterana  del  Yqngay  que 
habia  servido  de  base  a  este  cuerpo)  i  su  conducta  debió  ser  muí 
distinguida,  porque  at|uel  oGcial  fué  el  único  que  recibió  un  gra- 
do sobre  el  campo  de  batalla. 

En  cuanto  aJ  mismo  Valdivieso,  publicamos,  en  seguida,  las 
satisfactorias  es^)licaciones  que  él  da  sobre  su  desgracia,  esplica- 
cionesque  en  si  mismas,  tienen  un  carácticr  evidente  de  veracidad 
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A  pesar  de  esla  ventaja.  Silva  Chaves  perdió  tan  cooside- 
rabia  námero  de  sus  tropas  eo  la  angostura  por  donde  Tué 
obligado  a  pasar  entre  la  vina  i  los  boscosos  declives  del  cerro 
de  Gbocoa,  que  la  mayor  parle  de  sus  soldados  se  subieron 
a  osla  eminencia,  poniéndose  Tuera  de  Uro  de  fusil,  mien- 
tras otros,  eu  completa  desorganización,  se  dirijian  hacia  el 
camino  real,  a  las  órdenes  del  mayor  don  Basilio  Urrutia, 
hombre  arrojadísimo. 

Fueron  estos  últimos  los  que  habían  llegado  sobre  e)  cam- 
po en  que  se  batian  las  caballerías,  i  los  que  hablan  obligado 

i'qae  confirma  la  conducta  militar  de  su  autor  en  épocas  poste- 
riores, paes  se  asegnra  que  se  condujo  bizarrameote  en  el  famoso 
sitio  de  Arequipa  enl85Í5,  como  ayudante  del  jeneral  Vivanco  i 
después  recibió  una  herida  en  la  cara,  en  el  combate  que  tuvo 
lon^ar  en  Valparaiso  el  S8  de  febrero  de  1859. 

He  aqui  pues  lo  que  nos  dice  aquel  oGcial  en  carta  fechada  en 
Valparaíso  el  12  de  agosto  del  presente  año  (1862),  coiiteslaiido 
otra  nuestra  en  que  le  pedíamos  algunos  detalles  sobre  aquel 
suceso. 

«Haría  una  hora  i  media,  dice  Valdivieso,  que  se  había  empe- 
fiado  la  batalla,  cuando  recibí  orden  de  salir  con  mí  compañía, 
que  constaba  de  un  teniente,  un  alférez  i  75  hombres  de  tropa; 
i  al  tiempo  de  llegar  a  la  puerta  prineipaf,  se  me  ordenó  fuese 
t  ocupar  el  ángulo  sur  de  las  mencionadas  casas,  frente  a  la  vi- 
ña; tomé  posesión  en  línea  diagonal  i  comenzé  a  batirme  con  una 
tropa  que  venia  del  norte,  que  por  el  vestuario  que  llevaban 
eran  Buines.  Una  hora  después  de  sostener  dicha  posición,  vi 
venir  a  engrosar  mis  Olas  a  la  3.*  compañía  del  mismo  cuerpo 
al  mando  del  teniente  Lópe^,  ordenándoseme  hiciese  flanco  de* 
reeho  i  me  internase  al  norte,  donde  habían  fuerzas  que  recha- 
zar, cuyo  camino  lo  hice  al  trote  para  dar  ejemplo  a  mis  sóida* 
dos,  llegando  estos  a  i2  hombres,  inclusas  las  clases  i  oficiales; 
habiendo  dejado  en  el  primer  lugar  que  ocupaba  al  subteniente 
Riquelme,  herido  de  muerte  i  como  a  20  o  25  soldados  en  el 
mismo  estado. 

«Habiendo  principiado  a  reconocer  dicho  monte,  no  encentra* 
ba  enemigos  en  él,  pero,  por  cumplir  la  orden,  los  busqué  en 
todas  direcciones,  hasta  que  me  encontré  con  triple  fuerza  a  la 
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a  les  restos  do  los  rcjjmieatos  de  Ruiz  i  de  Zafiarlu  a  echarse 
al  Longomílla  (1). 

Eran  las  once  de  la  mafiana.  La  batalla  había  durado  ctta-- 
tro  horas.  La  victoria  era  del  jeneral  Bülnes. 

Derrotada,  en  efecto,  i  por  completo,  la  formidable  caballe« 
ría  de  los  rebeldes;  circunvaladas  sus  posiciones  por  el  movi- 
miento de  Silva  Chaves ;  ocupada  su  retaguardia  por  los 

que  llevaba  i  pertenecían  al  batallón  Chacaboco.  Comenzó  el 
combate,  perdiendo  en  los  primeros  tiros  al  sárjenlo  2.«  Arria- 
gada,  soldados  Maleo  Altamiraiio,  José  Gatierres,  i  otros  qne  en 
este  momento  no  recuerdo.  Después  de  tres  coartos  de  hora,  mis 
soldados  me  dieron  parte  qoe  por  retaguardia  nos  cortaban  i  no- 
té como  dos  compañías  de  unos  soldados  de  uniforme  blanco,  que 
después  que  ca(  prisionero  supe  eran  aChíilanes  de  Ifnea».  In- 
mediatamente traté  de  replegarme  a  las  casas;  pero  viendo  la  im- 
posibilidad de  poderlo  verificar,  por  haber  comenzado  a  hacerme 
fuego  por  la  retaguardia,  i  los  del  frente  a  avanzar  sobre  mí. 
En  este  gran  conflicto,  se  me  dispersé  la  mayor  parte  de  la  tropa 
que  comandaba,  tomando  distintas  direcciones  i  solo  quedé  con 
cuatro  o  seis  toldados  i  el  teniente  de  la  compañía  don  Enjenío 
Morales,  con  los  qoe  me  tomaron  prisionero  con  dos  heridas  de 
bayoneta  que  me  hicieron  antes  de  rendirme:  la  una  en  la  mano 
izquierda  i  la  otra  en  el  brazo  derecho. 

«Los  oficiales  que  mandaban  las  fuerzas  que  me  atacaron,  ios 
de  vanguardia,  eran  los  capitanes  Lastra  i  Calderón,  el  primero 
se  encuentra  en  Santiago  i  el  segundo  en  el  Tomé;  los  de  reta- 
guardia fueron  el  capitán  Campos  que  falleció  i  otros  que  por 
ahora  no  recuerdo.  Los  dos  primeros  fueron  los  qoe  me  conduje- 
ron al  hospital  de  sangre  del  enemigo.»  * 

(t)  Héaquf  como  el  mismo  Silva  Chaves  cuenta  suscíntamente 
una  parte  de  sus  operaciones  durante  aquel  díat  en  so  diario  de 
campaña. 

«Como  el  fuego  principiase  i  una  compañía  de  Cazadores  ene- 
miga se  disponía  a  tomamos  el  flanco  izquierdo,  formé  mi  co- 
lumna en  la  izquierda;  i  a  la  cabeza,  la  comfiañia  del  fiuíndel  ca- 
pitán Pardo,  que  estaba  a  mis  órdenes;  le  mandé  fuego  ganando 
terreno  ¡a  la  compañía  de  Cazadores  del  capitán  Núñez,  fuego  por 
el  flanco.  La  Artilleria  enemiga  dirijió  sus  fuegos  sobre  mi  co- 
lumna que  no  dejó  de  hacerme  algunos  males.  Pasé  ele». 
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lanceros  de  Golcbagua,  que  interceptaban  a  la  vez  shs  co- 
iDuoicacíones  por  la  única  salida  que  tenian  bácia  el  sud; 
conquistados  los  callones  que  protejian  el  ala  izquierda  de 
la  linea,  i  por  último,  encerrada  toda  la  inranteria  en  los 
patios  i  tejados  de  las  casas  de  Reyes,  podia  decirse  que  el 
hecho  de  armas  estaba  terminado  t  que  la  victoria  coronaba 
otra  vez  las  sienes  del  vencedor  de  Yungaí. 

Parecía,  en  tal  coyuntura,  que  hubiera  bastado  a  éste  retirar 
su  ejército  fuera  de  tiro  de  fusil,  para  consumar,  por  el  solo 
desaliento  de  los  vencnlos,  lo  que  faltaba  aun  por  bacer  al 
plomo  i  al  fuego. 

Pero  no  sucedería  asi,  sin  embargo.  En  un  sentido  estra- 
téjict),  aquella  situación  era  exacta  i  todo  jeneral  cuerdo  i 
esperímentado  no  habría  obrado  de  otra  suerte.  Mas,  abora 
no  se  trataba  ya  de  un  combate  de  ñlas,  sino  de  un  pujilato 
tremendo,  en  que  los  combatientes  habían  dejado  de  ser  sol- 
dados para  medirse  entre  sí,  cuerpo  a  cuerpo,  como  atletas. 
El  jeneral  Bnlnes  había  vencido  en  Longomílla  como  jeneral. 
£1  jeneral  Cruz  lo  vencería  a  su  vez  como  héroe.  La  propia 
obstinación  de  las  tropas  de  aquel  conlríbuiria,  no  menos 
que  el  indomable  denuedo  de  los  soldados  del  último,  a  cam- 
biar el  aspecto,  sí  no  el  desenlace  del  día. 

Goendo  la  caballería  del  jeneral  Cruz  huía  en  todas  di- 
recciones i  se  ahogaba  un  tercio  de  ella  en  el  Longomílla, 
su  heroica  infantería  hacia,  al  rededor  de  las  casas  de  Reyes, 
prodijlos  de  Talor,  batiéndose  los  mas  bisofios  soldados  como 
leones.  El  vapor  de  la  sangre,  el  calor  sofocante  del  dia,  el 
humo  de  la  pólvora  que  embriaga  en  la  pelea,  la  rabia  que 
enciende  en  los  pechos  jenerosos  la  inmolación  de  los  amigos 
segados  por^^el  plomo  enemigo  i,  mas  que  todo,  el  ejemplo 
de  constancia  i  de  heroísmo  de  los  jefes,  habían  dado  ai  cam- 
po de  batalla  de  Lengojoilla  el  aspecto  de  una  arena  degla*r 
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díadores,  en  que  do  eran  ya  las  armas,  sioo  los  brazos,  los 
qae  decídian  da  las  ventajas  del  encuenlro* 

Luchaban  los  hombres  cuerpo  a  cuerpo.  No  se  hacían 
prisioneros,  inlerponiéndose  las  fuerzas  entre  si  para  desar- 
marse, sino  derribándose  unos  a  otros,  para  mejor  asestarse 
el  golpe  de  la  muerte.  Ya  no  se  empleaba  el  plomo  ni  el  fie- 
rro de  la  bayoneta.  Brazos  crispados  levantaban  por  todas 
parles  la  culata  de  los  fusiles  i  se  acometían  con  sordos  gol- 
pes, basta  romper  las  armas  o  quedar  examines  en  el  cam- 
po (1). 

Como  la  sofocación  de  la  atmósfera  fuese  intolerable,  los  sol- 
dados se  agolpaban  de  preferencia  a  orillas  de  una  acequia  que 
atravesaba  la  vifia  por  un  costado  de  la  casa,  i  al  siguiente 
día,  notóse  que  aquol  sitio  estaba  cuajado  de  cadáveres, 
encontrándose  muchos  en  el  fondo  mismo  del  cauce.  Era 
que,  como  los  tigres  que  se  disputan  los  escasos  bebederos 
del  desierto,  los  combatientes  de  Longomilla  se  acechaban 
al  llegar  a  humedecer  sus  fauces,  i  reconociéndose  enemigos, 
se  acometían  i  se  revolcaban  muchas  veces  en  el  agua  con 
el  furor  de  las  fieras...  I  lo  que  lastima  i  cansa  mas 
grando  horror  en  este  inmenso  estrago,  no  es  el  sacrificio 
del  hombre  por  el  hombre,  la  inmolación  del  chileno  a  manos 
del  chileno,  sino  que  aquella  sangre  jenerosa  fuese  vertida  a 
raudales  en  nombre  de  un  déspota  pigmeo,  a  quien  aquella 
sangre  de  héroes  i  esas  mismas  batallas  de  titanes,  harían, 
a  la  postre,  jigantezco. 

(1)  Se  observó  qae  la  mayor  parte  de  los  fusiles  que  se  recojie- 
ron  en  el  campo  de  batalla  i  al  dia  siguiente  i  que  pasaban  de 
700,  estaban  quebrados  por  la  culata. 
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La  matanza  era,  de  esla  snerle,  espantosa»  i  no  se  hacia 
sío  embargo,  progreso  alguno  que  prometiese  el  desenlace 
de  aquella  tremenda  jorneda. 

Por  una  parte,  el  jeneral  Cruz  babia  becho  salir  dos  com- 
pañías del  batallón  Lautaro  al  mando  del  coronel  Martínez  i 
dos  del  Alcázar,  a  las  órdenes  del  entusiasta  mayor  Fuente- 
Alba,  con  el  objeto  de  sostener  los  restos  del  Guia  i  del  i."" 
Carampangue,  que  se  batían  en  grupos  en  todos  los  alrede- 
dores de  las  casas,  i  el  jeneral  Búlnes,  a  su  vez,  comprome- 
tía toda  su  reserva,  sosteniendo  con  el  Bancagna  f  el  Santiago 
sus  desorganizados  batallones.  Vas,  no  por  esto,  el  fin  de  taba* 
talla  parecía  acercarse.  A  los  primeros  Uros  cambiados  por 
las  tropas  que  venían  de  rorresco,  había  caído  muerto  i  dijoso 
que  por  una  bala  de  sus  propios  soldados,  el  coronel  Uarli- 
nez  {\),  mientras  que  de   los  contrarios  era  inmolado  tam- 

(1)  «Serian  las  once  de  la  mauana,  dice  el  coronel  ZatiaHo  en 
unas  «notaejoiies  en  que  comenta  su  diario  de  campaña,  cuando 
la  casa  fué  incendiada,  i  en  estas  circanstancias,  entró  d  jeneral 
en  jefe  al  corralón  a  fin  de  estinguir  el  fuego,  i  Tiéodolo  abrazado 
de  calor,  le  estaba  pasando  yo  una  botella  de  agua  que  mí  sír* 
ifienfe  andaba  trayendo,  cuaudo  se  presentó  allí  el  capitán  del 
batallón  Lautaro  don  Tiburcio  Villagra,  i  dirijiéudose  al  jeneral, 
le  dijo:— ^I  coronel  Martínez  lo  han  muerto  "nueitros  woUaios,  por 
que  quería  (rainonar,  pues  los  hada  deseamuaru  para  que  $e  m- 
iregaeen  al  enemigo. 9 

A  esta  circonstancia  se  añade  la  de  haberse  enconlrado  el  ca- 
dáver de  Martínez  destrozado  a  l^ayonetazos  i  traspasado  de  ma- 
chos tiros  de  bala,  hecho  que  confirmaba  el  conato  de  traieion 
qoe  se  atríbaia  a  aquel  jefe,  pnes  aan  llegó  a  decirse  que  el 
incendio  de  las  casas  había  comenzado  por  la  picaa  que  él  mismo 
habitaba. 

Mas,  el  mismo  Zañartu  contradice  esie  rumor  tan  jeneral,  con 
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bien  el  comandante  del  Rancagaa  don  Matías  González,  hombre 
ya  anciano  i  que  dejaba  en  la  horfandad  una  numerosa  fami- 
lia, recibiendo  una  bala  de  fusil  en  el  estómago,  Asi  era  que 
los  progresos  del  combate  se  contaban,  np  por  los  movimien- 
tos estraléjicos,  sino  por  el  número  de  las  victimas  de  una  i 
otra  parte.  «El  fuego  de  la  infantería,  dice  el  mismo  jenerai 
Búlnes  en  su  parle  jenerai,  mientras  tanto,  se  mantenía  con 
increible  leson ;  los  batallones  avanzaban  i  se  replegaban 
alternativamente»  causándose  estragos  terribles  i  hablan  caido 
por  una  i  otra  parte  gran  numero  de  soldados,  jefes  i  ofi- 
ciales. 


razones  que  no  carecen  de  fundamento.  En  primer  logar,  según 
las  observaciones  de  aquel  jefe,  el  teniente  del  Cararopangue  don 
Mariano  Hidalgo,  que  se  encontraba  a  pocos  pasos  de  dístancja  de 
Martínez,  le  vio  caer  del  caballo  en  los  momentos  en  que  «niraba 
al  fuego,  atacando  de  frente  al  batallón  Chillan  cívico  que  peleaba 
a  las  órdenes  dd  comandante  del  Canto.  En  segundo  lugar,  «n 
asistente  de  este  honorable  jefe,  llamado  Benavides,  eonservó 
algan  tiempo  «na  de  las  charreteras  de  Martínez,  lo  que  prueba 
qae  su  cadiver  estuvo  ea  poder  de  los  enemigos.  En  t^cer  lugar, 
liai  la  constancia  de  que  el  comandante  del  Canto  ha  declarado  que 
Martínez  murió  como  valiente  en  leal  pelea,  i  aun,  por  su  con- 
ducto, entregaron  a  la  familia  de  aquel  desgraciado  militar  algunos 
papeles  qae  ae  encontraron  en  su  cartera,  hechos  que  nos  ha  re- 
ferido el  comaBdanle  Yañez.  Parece  también  que  el  mismo  capi- 
tán Villagra,  que  dio  la  primera  voz  de  aquella  traición  en  el  campo 
de  batalla,  se  retractó  después,  diciendo  en  presencia  del  coman- 
dante Zañarta  que  nada  recordaba  ;  i  aun  podría  citarse  como 
una  razón,  mas  convincente  todavía,  la  de  que  el  presidente  Mentt 
se  negó  en  años  posteriores  a  conceder  una  pensión  a  su  viuda. 

En  nuestro  concepto,  Martínez  fué  víctima  de  sus  propios  sol- 
dados ;  imposible  seria  esplicarse  de  otra  manera  el  destrozo  com- 
pleto de  sus  miembros,  pues  una  persona  que  vio  su  cadáver  nos  lia 
dicho  que  estaba  h$eho  un  amero;  pero,  a  nuestro  leti  entender» 
i  por  mas  que  vayamos  contra  la  a6cion  del  vulgo,  no  fué  ei 
intento  de  una  traición,  tan  infame  como  difícil,  lo  que  le  atrajo 
a  aquel  lastimoso  Gn,  sino  su  crueldad  cicesi va  con  la  tropa,  por 

48 


Digitized  by  VjOOQIC 


378  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  aSOS 


xxxm. 


A  esa  hora,  cerca  ya  del  medio  día,  los  tres  bataUones  re- 
beldes que  hablan  entrado  al  fuego  tenían,  en  efecto,  sus 
jefes  fuera  de  combate,  Urizar  en  el  2.''  Garampangue,  Videla 
en  el  Guía,  Martínez  en  el  Lautaro,  i  otro  tanto  sucedía  i 
aun  con  mayor  estrago,  en  las  ñlas  del  gobierno,  habiendo 
perecido  Peña  i  Lillo  en  el  Buin,  Campos  en  el  Chillan  de 

que,  ya  hemos  referido,  se  le  destituyó  antes  del  mando  del  Al- 
cazar  por  este  motivo. 

Martínez  era  qn  viejo  oficial  que  había  hecho  la  segalnda  cam- 
pana del  Perú  como  sárjenlo  ifrayor  del  batallón  Valparaíso,  sin 
haber  logrado  distingairse  por  ningún  hecho  digno  de  nota.  Ano- 
tes había  mandado  la  gnarnicíon  del  presidio  de  Juan  Fernandez» 
i  los  presos  polfticos  que  estuvieron  bajo  su  custodia  en  1835  i 
36^  recordaban  con  indignación  su  conducta  mezquina  i  abusiva. 
La  revolución  le  encontró  de  gobernador  de  Quirihüe,  con  el  gra- 
do de  teniente  coronel  retirado,  i  como  no  fuera  popular  en  ma- 
nera alguna  en  el  ejército,  había  tenido  en  $1  una  posición  precaria* 
siendo  colocado  ya  en  el  estado  mayor  o  ya  en  el  mando  de  los 
cuerpos  de  infantería.  Murió,  empero,  en  el  campo  de  batalla  i  sí 
sus  defectos  de  hombre  no  pueden  cubrirse  con  la  mortaja  del 
soldado, al  menos,  como  tal,  no  se  hizo  indigno  de  la  historia:  por- 
que esta,  en  la  duda  del  deshonor  i  la  gloria,  salva  el  nombre 
de  los  que  han  perecido  en  el  campo  de  honor.  «¡Pobre  Martínez!, 
esclama  Zañartu  refiriéndose  a  este  lance.  Murió  deshonrado  en 
esta  malhadada  batalla,  como  sus  veteranos  companeros  que  logra* 
ron  sobrevivirle  existen  sin  honra  en  el  concepto  de  los  que  hablan 
sin  haber  visto  nada.»  A  este  mismo  propósito  i  para  no  contra, 
decir  una  sola  vez  nuestro  espíritu  de  rigorosa  imparcialidad,  re- 
producíalos, en  el  documento  núm.  14  bis,  dos  notables  cartas  que 
nos  han  sido  dirijidas  por  los  señores  Jauregui  i  Riquelme  sobre  la 
muerte  del  desgraciado  Martínez,  de  quien  aquellos  eran  estre- 
chos amigos .  Ambas  se  han  publicado  en  la  Voz  de  Chik  en  el 
mes  de  noTíembre  de  1862. 
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liaea,  Gonzalos  en  el  Rancagua^  i  siendo  heridos,  Torres  en 
el  Colchagua,  Caupolícan  Plaza  en  el  Talca  i  el  capitán  OU- 
varez  en  el  Santiago.  , 

Habían  perecido,  acromas,  entre  muchos  subalternos  dos 
de  los  capitanes  del  %""  Carampangue  (1)  i  el  Guia  tenia,  a  esa 
hora,  13  oficiales  fuera  de  combate  (2).  Del  enemigo,  habían 
caido,  en  ese  mismo  tiempo,  numerosos  oficiales  de  segunda 

(1)  Don  José  Miguel  Artigas,  capitán  de  la  2.*  compañía  de 
fusileros  i  don  José  María  Vegas  capitán  de  la  3.*.  Habíase  visto  al 
primero  salir  resueltamente  al  combate  con  capa  i  suecos,  pues 
era  ya  algo  entrado  en  años  i  achacoso  de  salud,  i  había  muerto 
a  los  primeros  tiros. 

(2)  Fué  también  mortalmente  herido  en  las  filas  del  Guia  el  fa- 
moso José  Romero,  mas  conocido  con  el  nombre  áeLeña  Verde,  i  que 
era  en  el  ejército  revolucionario  una  especie  de  Tirteo  popular,pues 
cantaba  en  décimas  i  tonadas  las  glorías  de  los  rebeldes,  a  medida 
que  esplotaba  a  los  incautos  con  ios  ardides  de  su  profesión  de. 
jugador. 

En  la  Tarántula  áe\  18  de  junio  1862,  periódico  que,  con  tanto 
patriotismo  como  lucidez,  publica  actualmente  en  Concepción. el 
hábil  escritor  don  Pedro  Ruiz  Aldea>  se  rejistra  una  injeniosa 
biografía  de  aquel  célebre  personaje,  debida  a  la  pluma  del  entu- 
siasta joven  don  Tomas  Smith,  i  que  creemos  oportuno  reprodu- 
cir, mas  como  el  recuerdo  de  un  hombre  del  pueblo  que  como  un 
timbre   honroso  del  soldado  que  la  inspiró.  Dice  así: 

«José  Romero,  alias  Leña  Verde  o  Cochencko^  era  de  estatura 
regular,  reehonco,  ojos  azules,  nariz  aguileña,  fácil  en  el  decir  í  de 
un  talento  amenísimo.  En  su  esfera,  difícilmente  puede  encon- 
trarse un  hombre  mas  adornado  de  las  estraordlnarias  cualidades 
que  él  poseía.  Errando  siempre,  buscando  ilusos  a  quienes  desplu- 
mar, Introduciéndose  en  todas  partes,  habiendo  llegado  a  adqui- 
rir un  renombre  inmortal  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  ¿Qué 
magúate,  qué  labriego  no  conoció  a  Leña  Verde?  ¿Quién  no  per- 
dió, jugando  con  él  a  las  cascaritas?  ¿Quién  no  oyó  con  gusto 
aquellos  refranes  que  manaban  de  sus  labios  ai  tiempo  de  empezar 
la  partida?  De  una  en  una,  a  la  Iretnfa  i  una,  el  que  no  tiene  cama, 
duerme  a  la  luna.  Los  padres  de  San  Francisco  plantaron  una  hi- 
gueray  que  demontres  de  padres^  que  de  brevas  no  comerán  I  Todo 
esto  í  mucho  roas  decía  Leña  Verde  para  fascinar  a  su  auditorio, 
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Orden.  Solo  el  batallón  Talca,  que  peleaba  con  eslraordinaria 
bravura»  perdió  a  los  capitanes  San  Cristóbal  i  Bravo,  al  pri- 
mero de  los  cuales  llevó  al  hospital  de  sangre  el  comandante 
Urzúa^por  delante  de  su  caballo. 


tniéntras  meneaba  las  easearitas  con  una  destreza  admirable. 

«Lt  familia  de  Romero  se  componía  de  su  esposa  i  eaatro  hijos, 
a  quienes  amó  tiernamente  hasta  sa  muerte;  dorante  sn  ambo- 
Jante  vida,  jamas  les  faltó  el  alímentOt  que  el  llamaba  la  gran" 
dexa  de  la  Providencia.  Muchas  veces  se  le  preguntó  si  sos  hijos 
heredarían  los  vicios  de  sos  padres ;  él  respondía  qoejamas  corrom^ 
feria  el  oorozon  de  ninguno  de  elloe  con  los  muchos  vidoe  que  él 
poseia,  i  esto  lo  probó  on  día  en  qoe,  estando  ejercitando  su  in« 
dostria,  se  presentó  onu  de  sos  hijos  a  observarlo;  Romero,  que 
le  apercibió  de  ello,  suspendió  so  joego  i  lo  castigó, 

«Apesar  de  qoe  Romero  era  holgazán,  petardista  i  aon  ratero, 
no  por  eso  dejaba  de  tener  ou  corazón  compasivo;  siempre  se  le 
vio  compartir  con  el  mendigo  el  dinero  qoe  ganaba  al  pobre  o 
al  rico.  En  las  iglesias,  oía  misa  con  una  cristiana  abnegación, 
sin  esa  falacia  tan  coman  en  los  hombres  encenegados  en  los  vi- 
ejos. 

«Oriundo  de  Concepción^  como  todos  los  hijos  de  Sor,  tenia  on 
entrañable  amor  a  so  patria;  desde  el  afio  26  hasta  el  51,  no 
hobo  asonada,  motín  o  revolocion  en  qoe  él  no  tomase  una  parte 
activa.  I  ¡cosa  raral,  este  hombre  pobre,  sin  mas  entradas  qoe 
las  qoe  le  proporcionaban  las  coscarüos,  no  se  enrolaba  en  las 
filas  de  la  libertad  por  el  aliciente  del  sueldo,  poes  nnnca  qoiso 
admitirlo;  tampoco  hacía  el  servicio  del  soldado,  porque  él  de- 
cía qoe  no  había  nacido  para  ser  sobordinado.  Pero  en  la  pelea  i 
en  lo  mas  encarnizado  de  ella,  se  batía,  no  solo  como  simple  sol- 
dado, sino  como  on  jefe;  so  voz  estentórea  resonaba  entonces 
animando  a  los  combatientes,  entre  el  estampido  del  ca&on  i  las 
descargas  de  fosilerfa. 

«El  año  91  se  alistó  en  la  compañía  de  granaderos  del  Goia  ¡ 
marchó  a  Longomilla;  dorante  todo  el  tiempo  qoe  doró  la  cam. 
paña,  jamás  qoiso  jogar  a  las  eascaritaSf  porque^  como  él  decia, 
lo  qoe  jogaba  en  esa  jornada  no  era  el  dinero,  sino  su  patria  i  la 
dé  sus  hijos, 

«Romero  era  uno  de  esos  héroes  del  pueblo  qoe  aman  la  glo- 
ria, que  desean  hallarse  en  cien  batallas  i  sacar  otras  tantas 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  38 f 

i 

XXXIV. 

Pero  ta  muerte  no  atajaba  el  brazo  de  los  soldados  ni  po* 
nía  tampoco  remedio  a  la  incesante  carm*ceria  la  cautela  de 
los  pocos  jefes  que  sobrevivían. 

En  uno  de  tos  mas  reflidos  encuentros  de  la  batalla, observó^ 
en  efecto,  el  coronel  García  que  un  grupo  de  10  a  42  sóida-» 
dos  del  2.''  Carampangue,  notables  por  sus  morriones  ¡  pola- 
cas de  brin  blanco,  arrastraba  prisionera/  hacia  las  casa?, 
una  compaflia  entera  det  batallón  Chillan  cívico  (t),  que  era 

heridas,  para  mostrarlas  como  un  testimonio  honroso  dé  so  valor 
i  de  so  patriotismo.  En  cada  vivac,  después  de  arreglar  i  lim(  iar 
su  fusil,  lo  primero  que  hacia  era  dirijirse  al  jefe  de  su  compa- 
ñía para  suplicarle  que  si  dejaba  de  existir  en  algún  encuentro, 
su  nombre  figurase  en  la  lista  de  los  soldados  que  morian  por 
la  libertad;  único  legado  que  quería  dejar  a  sus  hijos. 

«Eu  Lougoroilla,  después  de  haber  peleado  con  denuedo  ¡ 
bizarría,  rindió  la  vida  al  impnl^o  de  una  bala,  í  al  caer,  i  morí' 
bundo  todavía,  le  encargaba  a  su  jefe  i  a  cuantos  te  rodeaban  que 
su  nombre  no  quedase  en  la  oscuridad.  La  Tarántula  cumplo 
ahora  con  ese  encargo,  por  si  acaso  el  nombre  de  Romero  no  figu* 
rase  en  la  lista  de  los  soldados  que  pelearon  i  murieron  en 
Longomilla. 

(cHai  también  otra  razón  para  recordar  su  nombre,  i  es  que 
este  nombre,  a  pesar  de  su  prostitución,  reunía  en  un  grado 
eminente  el  amor  a  la  patria,  a  la  relijiou  i  a  su  familia;  orador 
i  héroe,  a  la  vez,  era  un  resorte  poderoso  para  remover  las  masas. 
Fuera  del  juego  de  las  cascaritas,  su  vicio  mas  capital,  era  todo 
un  hombre  honrado,  admirable  por  su  injenio  i  por  sus  bellos 
sentimientos.  Bajo  este  aspecto,  José  Romero  Lena  Verde  bien 
merece  que  se  le  consagren  estas  pobres  líneas. i> 

(1)  Dijese  que  el  sárjente  mayor  del  Ú,^  Carampangoe,  don 
Buenaventura  González,  hizo  prisionero  al  ayudante  del  Bnin 
Cabezas,  a  quien  encerró  en  uñ  cuarto,  golpeándolo  con  su  es- 
pada i  amenazándole  fucilarlo:  pero  aquel  intrépido  oficial  so 
esca|)ó  durante  la  refriega  í  volvió  a  incorporarse  a  su  batallen. 
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uno  de  los  mas  flojos  en  el  alaqne,  sio  duda  por  las  ionatas 
sioipalias  del  soldado  arribano  bácia  su  causa;  i  no  pudiendo 
aquel  jefe  consentir  tamafia  mengui^,  arrimó  las  espuelas  al 
caballo,  i  seguido  de  sus  dos  ayudantes  Avelino  Rojas  i  Emi- 
lio  PradeU  se  interpuso  entre  los  prisioneros  i  sus  captores,  lla- 
mando a  aquellos  asus  filas.  Mas,  los  últimos  le  hicieron  pagar 
bien  pronto  su  temeraria  pretensión  de  rescatar  con  amenazas 
el  trofeo  que  ellos  llevaban  en  sus  bayonetas  tinlas  ya  de  san- 
gre. El  ayudante  Rojas,  joven  entusiasta,  que  habia  cerrado 
sus  libros  de  derecho  para  buscar  la  gloria  de  las  armas  en 
ingrata  contienda  de  hermanos,  fué  muerto  sobre  el  sitio,  mien- 
tras que  una  bala  derribaba  el  caballo  de  Pradel,  arrojándole 
por  tierra,  i  a  no  dudarlo,  habría  corrido  la  suerte  de  su  ca- 
marada,  si  el  coronel  Garcia  no  le  hubiese  salvado  a  la  grupa 
de  su  montura* 

Quizás  en  los  momentos  mismos  en  que  este  desgraciado 
lance  tenia  lugar  entre  los  ayudantes  del  coronel  del  fioin, 
una  bala  arrebataba  de  las  filas  del  Guia  al  bizarro  hermano 
de  uno  de  aquellos  oficiales,  el  joven  don  Raimundo  Pradel, 
que,  siguiendo  las  convicciones  de  su  familia,  militaba  bajo  ol 
estandarte  del  jeneral  Cruz,  mientras  su  joven  hermano,  obe- 
deciendo a  los  principios  del  honor  militar,  servia  bajo  la 
ensefia  del  gobierno. 

No  fueron  raros,  en  aquel  tremendo  dia,  lances  como  el  pre- 
sente. Sabido  es  que  un  hijo  del  jeneral  Baquedano  servia  do 
ayudante  al  jeneral  Búlnes  (1),  i  que  hablan  de  una  parte  i 

(1)  Militaba  también  en  el  ejército  revolucionario  otro  herma-» 
no  del  ayudante  de  campo  del  jeneral  Búlnes.  Era  este  el  bizarra 
joven  don  Eleaterio  Baquedano,  capitán  de  la  compañía  de  gra- 
naderos del  Guia*  que  entró  al  fuego  cuando  la  batalla  estaba  ya 
algo  avanzada,  i  tuvo  lugar  de  distinguirse  particularmente  en 
la  persecución  que  el  comandante  Saavedra  hizo  al  enemigo. 

A  propósito  de  las  relaciones  de  parentezco  que  mediaban  oa 
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otra  (sia  esceptuar  a  los  jenerales  en  jefe}  anUguos  amigos  i 
parientes  inmediatos  que  se  baliau  con  un  selvático  encarni-- 
zamiento. 

Acaso,  por  una  lastimera  compensación  de  estos  horrores, 
ocurrió  en  las  filas  del  Guia  un  lance  patélico  que  brilla  como 
un  rayo  de  luz  en  medio  de  esa*  vorájine  de  sangre  que  se 
ha  llamado  batalla  de  Longomiila.  Servían  en  aquel  cuerpo, 
en  calidad  de  subtenientes,  dos  jóvenes  bermanos(JuaniFolipe} 
del  apellido  de  Ruiz,  parientes  del  jefe  de  este  nombre  i  dig- 
nos de  su  raza.  Gayó  uno  de  ellos  atravesado  de  una  bala  en 
la  refriega,  i  notándolo  su  hermano,  cargólo  en  hombros  í 
después  de  haberle  dado  piadosa  sepultura  en  un  sitio  apar- 
tado del  campo,  volvió  a  la  pelea  a  vengar  la  inmolación  de 
su  sangre,  vertiendo  la  de  sus  enemigos.  El  jeneral  Gruz  as- 
cendió, sobre  el  campo  de  batalla,  a  este  heroico  mancebo, 
que  no  tenia  sino  16  a  17  aHos  de  edad.  Habíale  ayudado  a 
sepultar  a  su  hermano  una  mujer  del  pueblo  llamada  Rosario 
Ortiz,  moderna  Janequeo,  a  quien  los  soldados  del  fiío-bio 
llamaban  «la  Monchi»  i  de  laque,  en  épocas  posteriores,  habla- 
remos con  mas  detención,  por  sus  extraordinarios  actos  de 
bravura  i  abnegación. 

uno  i  otro  campo,  ocurrió  un  lance,  un  sí  es  no  es  cómico,  con  oí 
jeneral  Baquedano,  algunos  días  antes  déla  batalla  deLongomi- 
lla.  Presentóse,  eu  efecto,  a  aquel  jefe  un  antiguo  sarjen to,  t 
nombre  de  su  hijo  Mannel,  que  acompañaba  al  jeneral  Búlnes, 
llevándole  palabras  de édte  tan  lisonjeras  para  el  jeneral  rebelde, 
que  no  pudo  menos  de  sonreírse  al  oír  los  espresivos  recuerdos 
que  de  él  hacia  su  antiguo  camarada.  Mas,  por  desgracia,  el  co- 
misario llegó  al  punto  de  decir^  haciendo  referencia  a  los  respetos 
del  jeneral  Búlnes  para' con  el  jeneral  Baquedano  «que  aquel 
consideraba  al  último  como  su  padre».  Protestó  en  el  acto  contra 
este  cumplido  el  jeneral  rebelde,  a  quien  de  hecho  se  llamaba 
octojenarío,  despidiendo  con  un  jesto  desabrido  al  incauto  sár- 
jenlo, pues  era  sníiciente  que  los  jenerales  en  jefe  de  ambos 
ejércitos  fuesen  primos  hermanos  para  que  necesitase  unodeellos 
tener  un  padre  putativo  en  el  campo  contrario. 
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XXXV. 


Recibió  también  los  honores  del  dia,  alcanzando  un  grado 
sobre  ei  campo,  el  denodado  oficial  Robles,  capitán  de  los 
granaderos  del  viejo  Garampangoe,  que,  como  hemos  visto, 
estuvo  incorporado,  desdo  el  principio  de  la  batalla,  a  la  línea 
que  mandaba  Urizar.  Vióse  a  aquel  heroico  joven  no  descan* 
sar  un  solo  instante,  durante  las  siete  horas  que  duró  la  re- 
friega, alentando  su  tropa  i  haciendo  repartir  municiones  a 
los  demás  cuerpos  que  formaban  la  linea.  Vestía  su  traje  do 
parada,  i  por  un  lujo  de  bravura,  que  tenia  algo  do  la  edad 
de  los  paladines^  llevaba  ceñida  al  pecho,  a  la  manera  de  ban- 
da, una  corbata  de  punto  de  lana,  color  claro,  que  le 
babian  obsequiado,  como  prenda  de  amistad,  las  sefiorílaa 
Zerrano  en  Concepción.  Prometióles  el  héroe  tener  aquel 
recuerdo  sobre  su  corazón  el  dia  de  la  batalla  i  cumplía  abo-* 
ra  su  promesa,  sin  cuidarse  de  que  su  pecho  era  el  blanco 
de  los  fusileros  enemigos.  Muchos  oficiales  del  ejército  con- 
trario declararon,  en  verdad,  que  le  habían  equivocado  con 
el  mismo  jeoeral  Cruz,  por  el  uso  de  aquella  banda,  i  que,  por 
lo  tanto,  recomendaban  a  los  soldados  el  apuntarle  con  fijeza; 
mas,  por  una  singular  coincidencia,  Robles  no  recibió  en  la 
batalla,  sino  dos  balas,  do  las  que  una  melló  su  espada,  i  la 
otra  le  arrebató  un  trozo  de  la  vaina. 


XXXVI. 

No  habia  desempeñado  un  rol  inferior  al  mayor  Robles, 
el  comandante  de  arlillcrhi,  Züñíga.  No  cesó  este  hombre,  tan 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  UONTT.  385 

modesto  como  esforzado,  de  ¡r  i  venir  de  los  cañones  de  la 
linea  al  parque  do  los  pertrechos,  para  hacer  la  distribución 
acortada  de  las  municiones.  Montado  en  un  soberbio  caballo 
blanco  i  vestido  de  gran  uniforme,  le  oímos  comparar  muchas 
veces  ai  poeta  nacional  Eusebio  Lillo  (que  presenció  todas 
las  peripecias  del  dia,  de  pié  sobre  el  dintel  de  una  puerta, 
dando  muestras  de  un  estoico  valor)  (I)  con  el  retrato  ecues- 
iré  del  belicoso  apóstol  Santiago,  tal  cual  le  representan  en  los 
milagros  de  nuestras  leyendas ;« imájen  que  no  es  del  lodo 
caprichosa,  porque  Zúúiga  era  tan  insigne  creyente  como  va- 
liente soldado,  i  muchas  veces,  mientras  vivió,  le  oímos  con* 
tar  milagros  i  apariciones  do  ánimas  que  él  había  presencia^ 
do  i  en  cuya  realidad  creía  como  en  dogma  del  cielo.  En  una 
de  las  entradas  que  Zufiíga  hacia  a  la  casa,  recibió  dos 
balazos  euel  hombro  derecho  i  aunque  la  sangre  le  inundaba, 
haciéndole  desfallecer  casi  por  minutos,  no  abandonaba  por  esto 
su  balería  i  ño  consintió  en  retirarse,  sino  cuando  el  jeneral 
Cruz  lo  envió  una  orden  terminante  para  hacerlo. 

XXXVII. 

Entretanto,  era  la  una  del  dia  i  el  campo  estaba  empa- 
pado de  sangre,  sin  que  la  batalla  tuviese  visos  de  concluir. 

Despechado  el  comandante  jeneral  de  la  infantería  ene- 
miga de  sus  infructuosos  esfuerzos  para  asaltar  las  casas  que 
sirven  de  reparo  a  los  rebeldes,  galopa  al  Gn  hacía  el  punto 

(i)  «Aunque  era  paisano,  dice  de  este  entusiasta  bardo,  el  ayu- 
dante del  Guia  Smítb,  en  los  apuntes  citados,  yo  le  he  visto  e| 
8  dtí  diciembre  despreciar  las  balas  enemigas;  ¡  advírtíéndole  a  lo 
que  se  esponja,  contestarme  que  quería  estar  mas  cerca,  para  de 
ese  modo  cantar  mejor  la  batalla.» 

49 
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donde  se  divisa  al  jéneral  en  jefe  i  le  anuncia  que  es  imposi- 
ble seguir  el  combate  en  aquella  Torma,  porque  esas  posi- 
ciones, defendidas  de  aquella  suerte,  son  un  castillo  inespug* 
uable.  Hucha  parle  de  la  tropa  de  la  reserva*  del  jencral 
Cruz  habia  subido,  en  efecto,  a  los  techos  de  la  casa,  por 
orden  del  coronel  Zafiartu,  i  mantenía  un  vivo  fuego  sobre 
los  grupos  enemigos,  dándoles  aquel  mismo  jefe  el  ejemplo 
con  un  fusil  que  disparaba  él  mismo,  como  cualquiera  otro 
soldado. 

XXXVIII. 

£1  combate  habia  llegado  ya  a  su  crisis. 

El  jeneral  Bülnes,  al  recibir  el  ultimo  parte  del  jefe  de  su 
¡nfanleria,  comprendiólo,  al  menos,  asi,  i  en  consecuencia^ 
dio  orden  al  mayor  Escala  para  que  demoliese  o  incendiase 
las  casas  de  Reyes,  colocándose  a  tiro  de  fusil  con  dos  obu- 
sos  i  disparando  granadas  sobre  sus  techos  i,  al  mismo  tiem- 
po, ordenó  al  capitán  Villalon,  que  era  en  la  caballería  el 
jefe  de  mas  graduación,  pues  el  coronel  Garcia  se  habia  re- 
tirado  contuso  del  campo,  a  fin  de  que  cargase  por  un  flanco 
a  los  tiradores  enemigos. 

Villalon  no  so  hizo  repetir  dos  veces  aquella  orden;  mas, 
seguido  apenas  de  seise  siete  soldados,  entre  los  que  iban 
sus  dos  ordenanzas,  fué  obh'gado  a  retroceder,  escapando,  a 
fuerzas  de  espuelas,  de  ser  muerto  o  hecho  prisionero. 

En  cuanto  a  la  ejecución  del  mayor  Escala,  vióse  pronto 
que  el  techo  de  las  casas  ardía  con  violencia  en  una  de  las 
estremídades  del  edificio.  Pero  logró  cortar  este  mal  el  co- 
ronel Zañarlu,  segundado  del  injeniero  Henry,  pues  la  mis- 
ma chicha  i  mostos  que  existían  en  la  bodega,  ios  sirvieron 
para  estinguir,  en  parle,  el  incendio. 
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XXXIX. 


Era  también  aquel  momento  preciso  ol  que  ol  jeneral  Cruz, 
por  su  parle,  debió  tener  como  decisivo, para  sus  armas. 

Desde  el  techo  de  la  casa,  donde  se  mantenía  con  una  cons- 
tancia heroica,  espuesto  a  todos  los  Tuegos  I  aun  a  los  de 
sus  propíos  soldados  (1),  sin  mas  companero  que  su  asistente 
un  animoso  mancebo  llamado  Jil,  que  recibió  a  su  lado  una 
(grave  herida},  pudo  observar  el  espantoso  desorden  que  rei- 
naba en  el  campo  de  batalla,  donde  el  enemigo  no  tenia  un 
solo  soldado  de  reserva,  mientras  su  débil  caballería  se  man- 
tenía amedrentada  i  lejana,  apesar  del  tríuaro  que  le  babia 

(1)  Es  nn  hecho  averiguado  qnc,  estando  el  jeneral  encen- 
diendo nn  cigarro  (pues  en  Longomílla»  como  en  Yungai,  no  dejó 
de  fumar  un  instante,  según  un  hábito  inveterado),  una  balado 
fusil  atravesó  la  manta  de  un  sefior  Soto  que  le  pasaba  fuego  en 
aquel  instante  i  se  clavó  en  el  pilar  en  que  se  apoyaba.  Est«  he- 
cho casnali  pues  varías  bombas  reventaron  dentro  del  patio  de 
las  casas,  fué  comentado  después  por  la  maledicencia  del  vulgo, 
quien  lo  atribuyó  al  coronel  Zañartu,  así  como  se  dijo,  sin  mejo- 
res fundamentos,  que  este  jefe  habia  muerto  de  un  balazo  al 
comandante  Drizar,  porque  se  le  habia  visto  disparando  un  fusil, 
encima  de  la  muralla  a  cuyo  frente  habia  formado  aquel  su  bata- 
llón. El  mismo  candoroso  mayor  Zóñiga  nos  aseguraba,  en  1852, 
con  una  buena  fé  de  la  que  no  podia  dudarse,  que  el  balazo  que 
le  habia  herido  en  el  hombro  habia  partido  del  fusil  de  Zanartu, 
pues  decia  que  el  tiro  habia  venido  de  arriba  a  abajo,  i  añadía 
ademas  que  tenia  cdos  testigos»  [i  los  nombrabal)  que  vieron  a  aquel 
jefe  haciéndole  la  puntería. «.. 

Pero  todas  estas  patrañas,  que  tan  fájíl  acceso  encuentran  en 
el  ánimo  del  vulgo,  se  desvanecen  por  su  propio  absurdo,  dejando 
a  los  críticos  la  provechosa  lección  de  cuan  aventurado  camino  si- 
guen los  que  trazan  la  historia  folo  por  las  conversaciones  de  los 
estrados  i  tos  chismes  de  los  corrillos. 
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(lado  la  metralla  ,  mas  que  el  Glo  de  sus  sables,  en  las  pri- 
meras horas  del  combate. 

Sí,  en  ese  momeulo^el  irresoluto  caudillo  de  la  revolución 
del  sur,  a  quien  vemos  siempre  vacilante  en  los  lances  su- 
premos, se  determina  a  hacer  obrar  en  masa  su  reserva,  en 
lugar  de  mutilarla,  llevando  al  Tucgo  i  al  esterminio  una 
compafiia  Iras  otra,  ¿quién  habria  resistido  a  una  columna 
compacta,  en  la  que  formaran  dos  o  tres  compafiias  del  Ca- 
rampangue,  que  aun  no  habían  disparado  un  solo  tiro  ,  i  ca- 
yos soldados  ardían  de  coraje  i  de  rubor,  ú  verse  condenados 
a  estar  con  el  arma  al  brazo,  mientras  ios  ecos  de  sus  her- 
manos saludaban  la  victoria  después  de  sus  descargas? (I) 

Mas,  como  hemos  ya  dicho,  los  jenerales  que  mandaban 
los  ejércitos  áe  Longomílla  no  se  dieron  una  baialla  según 
ol  ario  de  la  guerra.  Llevaron  sus  huestes  a  la  matanza,  i 
ésta  solo  cesó  cuando  ya  los  brazos  no  tenian  Tuerzas  para 
asestar  los  golpes  del  esterminio. 

(I)  Díjose  que  en  estas  m!sma5  circanstancías  se  había  presen* 
tado  al  jeneraí  Cruz  el  valeroso  capitán  Robles,  solicitando  que 
se  le  franqueasen  solo  dos  compañías  de  la  reserva  para  decidir 
la  batalla,  marchando  de  frente  sobre  e)  enemigo.  Pero  parece 
que  el  jeneral  Cruz  desatendió  aqi»el  reclamo  tan  heroico  como 
oportuno,  pues  estaba  siempre  preocupado  de  su  sistema  de  man- 
tenerse a  la  defensiva,  i  mucho  mas  decididamente  desde  que 
iiabía  perdido  toda  su  caballería.    , 

El  mismo  coronel  Zañartu  se  espresa  a  este  propósito  en  los 
términos  siguientes  en  su  diario  de  campaña.  «En  este  estado, 
me  persuadí  que  era  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  la  reserva, 
í  me  preparé  para  salir  con  el  resto  de  mi  columna  por  la  puerta 
del  Este,  que  a  prevención  tenia  abierta,  para  tomar  al  batallón 
Buin  por  el  flanco  izquierdo  i  batirlo,  sin  darle  lugar  a  que  su 
columna  variase  de  dirección;  pero,  añade  en  seguida,  no  se  dio 
urden  algún.» 
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XL. 


Despuos  de  la  üUíma  inrrucluosa  tentativa  para  arrollar 
los  pelolooes  de  fusileros  que  defendíaD  las  casas,  volvió  el 
coronel  García  a  hacer  presente  al  jeneral  en  jefe  lo  teme- 
rario i  lo  inútil  de  la  obstinación  de  aquel  ataque,  pues  el 
enemigo  sacaba  a  cada  momento  nuevas  tropas  de  rerresco 
qne  abrumaban  a  las  ya  fatigadas  columnas  que  embestían 
las  casas. 

Insinuóle  aquel,  en  consecuencia,  la  ventaja  de  retirar  la 
linea  de  ínrantería  fuera  del  alcance  del  fusil,  a  lo  que,  no 
sin  dar  señales  de  despecho,  accedió  el  jeneral  Búlnes,  dando 
en  el  acto  orden  a  sus  ayudantes  para  que  previniesen  a  los 
jefes  de  los  cuerpos  el  replegarse  a  retaguardia. 

IXL. 

Fué  en  este  momento  cuando  el  ayudante  de  campo  Vídela 
Guzman  adelantóse  a  galope  a  hacer  marchar  un  cuerpo  que 
le  parecía  de  los  suyos,  i  apesar  de  que  muchos  le  gritaban 
que  eran  enemigos,  se  acercó,  hasla  que,  reconociéndole 
aquellos,  le  hicieron  una  descarga,  derribándole  al  suelo 
cubierto  de  heridas  tan  graves  que  le  acarrearon  en  breve 
la  muerte.  Así  pereció  a  los  33  años  de  su  edad  aquel  des- 
veulurado  joven  que,  hasla  aquella  última  hora  de  su  vida, 
no  había  tenido  nombradía  de  valiente  sino  de  afortunado  en 
su  carrera.  Una  propicia  estrella  h  había  alumbrado  a  los 
principios,  hasla  verse  a  los  26  c?flos  de  edad  jefe  de  un  ba- 
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lalloD  i  en  la  guarnición  de  Santiago.  Pero  la  crisis  de  18S1 
vino  a  dar  un  cruel  desmentido  a  su  destino.  Acusado  de  «trai- 
dor» por  sus  propios  amigos,  después  del  20  de  abril,  pren- 
diéronle después  sus  subalternos  con  mengua  de  su  preslijio 
i  de  su  responsabilidad;  de  manera  que  él  fué  a  la  guerra, 
no  en  busca  de  la  gloria,  sino  de  la  reparación  de  su  empa- 
nada honra.  Encontróla  esta  por  completo  con  su  muerte, 
i  su  heroísmo  fué  tanto  mas  digno  de  respeto  cuanto  que  no 
era  hijo  del  entusiasmo  ni  de  la  ambición,  sino  del  lustre 
del  honor  que  la  fatalidad  o  la  impostura  le  hablan  arreba- 
tado; ¡  si  se  toma  en  cuenta  que  aquel  sacrificio  hecho  a  su 
nombre  le  arrancaba  para  siempre  a  las  dulzuras  de  un  ho- 
gar recien  creado,  su  acción  se  hace  sublime,  ifuélo  en  efec- 
|o,  porque  para  él  su  tumba  fué  su  gloría,  como  para  su 
noble  viuda  fué  en  seguida  el  claustro.... 

VIIIL. 

Por  lo  demás,  era  ya  tiempo  de  emprender  la  retirada. 

El  denodado  mayor  Escala,  batiéndose  casi  a  tiro  de  pis- 
tola de  las  casas  de  Reyes,  tenia  casi  todos  sus  artilleros 
fuera  de  combale,  i  después  de  haber  recibido  dos  balazos 
on  la  ropa,  uno  de  los  que  le  derribó  el  kepi  rosándole  el 
pelo,  perdió  el  uso  de  su  brazo  derecho  herido  de  otra  bala. 
Desfallecido  i  cubierto  de  sangre,  le  colocaron  sus  soldados 
en  uno  de  los  armones  de  la  batería  i  le  arrastraron  basta 
donde  reorganizaba  su  linea  el  joneral  Bülnes.  Iban  también 
heridos  a  su  lado  los  oficíales  Gonzalos  i  Pardo,  que  se  ha- 
blan distinguido  estraordinariamente  en  aquel  dia,  el  primero 
contribuyendo  como  el  que  mas  a  derrotar  la  caballería  con 
sus  cafiones,  i  haciendo  el  segundo  seQaladas  hazafias  con  la 
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columna  lijera  que  mandaba  i  con  la  cual  so  batía  por  el 
fronte,  relaguardia  I  ambos  flancos  de  las  casas,  en  que  se 
habían  encastillado  los  rebeldes.  Era  de  notarse  la  coinci- 
dencia singular  de  que,  siendo  Pardo  i  Escala  losüllimos  ofi- 
ciales heridos,  perdiesen  ambos  un  brazo,  casi  en  el  mismo 
momento. 

VIII.. 

Hubo  entonces  una  pausa  al  (erríñco  fragor  de  la  batalla 
que  no  había  cesado  durante  siete  horas  consecutivas. 

Era  ya  pasada  la  una  de  la  larde  i  el  jeneral  Bülnes  se 
esforzaba  por  reunir  los  fatigados  restos  de  su  linea  en  la 
loma  que  se  estiende  al  frente  de  las  casas  de  Reyes,  mien- 
tras los  rebeldes  se  concentraban  en  éstas,  mas  para  reorga- 
nizarse i  volver  de  nuevo  al  ataque,  que  para  descansar  de 
su  heroica  fatiga.  Fué  aquella  la  hora  mas  solemne  I  mas 
lúgubre  del  adago  dia  de  Longomilla.  Vn  silencio,  mas  le- 
rriñco  aun  que  el  estruendo  de  las  armas,  ^  reinó  en  el  campo 
de  improviso.  Los  combatientes  de  una  i  otra  parte  formaban 
su  linea  delante  de  la  muerte,  sombríos  e  irritados,  como  sí 
hicieran  los  funerales  de  su  reciproca  matanza,  porque  no 
había  victoria  decidida  ni  de  los  unos  ni  de  los  otros.  Todos 
los  rostros  estaban  demudados,  los  labios  ennegrecidos  por 
la  pólvora,  las  fauces  secas,  las  frentes  cubiertas  de  sudor, 
los  vestidos  desgarrados  en  sangrientos  jirones,  i  mientras 
los  oficiales  daban  sus  órdenes  de  mando  con  voces  roncas  I 
casi  siniestras,  los  soldados  levantaban  sus  armas  en  los  bra- 
zos crispados,  descubriendo  en  su  fatiga  la  misma  sed  da 
sangre  que  les  había  acometido  en  el  calor  de  la  refriega. 

I  9nlre  las  dos  lincas  que  formaban  ahora  los  restos,  mu- 
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lüados  de  los  briosos  ejércitos  que  se  babian  acomelido  en 
la  maoaoa,  dilatábase  por  todo  el  horizonte  un  campo  de  san- 
gre, cuyos  charcos  evaporaba  el  intenso  calor  del  día,  mien- 
tras los  moribundos  exhalaban  sus  lastimeros  aves,  sin  que 
una  mano  piadosa  aliviara  su  agonía,  pues  hasta  las  muje- 
res de  uno  i  otro  campo  se  hablan  desparramado  por  entre 
los  cadáveres,  a  la  manera  de  las  hembras  del  chacal,  des- 
pojando a  los  muertos  de  sus  últimos  atavíos. 

I  cuando  la  brisa  del  medio  día  comenzó  a  disipar  la  es- 
pesa nube  que  el  humo  i  el  polvo  habían  acumulado  en  aquel 
recinto  do  horror,  vióse  que  las  casas  de  Reyes  ardían  con 
violencia^  como  si  fueran  la  pira  espiatoria  de  aquella  espan- 
tosa hecatombe.... 

Debió  ser  aquel  momento  el  designado  por  elánjel  o  el  de- 
monio de  la  batalla  para  tender  sus  negras  alas  sobre  el  cam- 
po del  horror,  i  plegándolas  en  seguida,  ir  a  calmar  los  pa- 
vores del  déspota  sangriento  que  se  albergaba  en  la  Moneda 
i  que  había  encontrado  ai  tin  una  ofrenda  digna  de  sus  votos, 
i  un  pedestal  apropiado  a  su  trono  de  iisurpad<»'  i  de  tirano! 

VIL. 

Mas,  no  lardó  mucho  sin  que  la  batalla  volviese  a  comenzar, 
J)ieo  que  con  el  desmayo  que  traían  a  ios  combatienles  la  fa- 
tiga i  el  horror. 

El  valeroso  capitán  Gaspar,  ayudado  del  no  menos  esforzado 
Conlreras  i  de  unas  mujeres,  entre  las  que  se  dislíngaia  la 
«Monchi»,  había  preparado  dos  o  tres  tiros  a  bala  rasa,  i  ade- 
lantándose con  un  cafion,  hizo  sobre  las  flias  enemigas  tan 
certero  disparo,  que  la  bala  arrebató  tres  soldados  dol  bata- 
llón Buin,  salpicando  con  los  sesos  del  cráneo  de  uno  de  éstos 
el  rostro  del  jefe  do  estado  mayor  Roodizzoni;  que  se  encon- 
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traba  a  corta  distaucía,  aturdiéodolo,  al  mismo  tiempo,  con 
el  sordo  i  ardiente  zumbido  de  la  bala. 

Aquel  tiro  de  caflon  cambió  la  suerte  del  dia.  Fué  la  repra* 
salia  de  la  metralla  qne  habia  muerto  al  principio  del  com* 
bate  a  Ruiz  i  a  Urizar,  columnas  de  la  victoria  en  lasñlas  re-, 
beldes. 

VL. 

Viéndose  bspuestos  a  aquellos  fuegos,  los  soldados  que  co- 
ronaban la  loma  comenzaron  a  gritar— Famo5  a  formar 
abajo!  i  en  erecto,  toda  la  flia  se  fué  deshaciendo  i  replegán- 
dose tras  de  aquella  ondulación.  Pero  una  \et  vuelta  la  es*^ 
palda,  es  casi  imposible  poner  atajo  al  pánico  que  se  apodera 
del  soldado  chileno,  quo^  asi  como  no  cede  a  tropa  alguna 
para  marchar  de  frente,  jamas  ha  sabido  retirarse,  según  las 
reglas  de  la  estralejia. 

Comenzó  pues,  en  el  acto  mismo,  una  completa  dispersión 
de  todos  los  cuerpos  enemigos,  que  se  dirijian  en  masa  hacia 
el  Maule,  arrojando  sus  armas  i  vestuario.  Irritado  el  jeneral 
Búlnes  por  aquel  escándalo,  quiso  dar  aliento  a  los  fujitivos, 
ordenando  una  carga  a  los  Cazadores  i  Granaderos,  que  aca- 
baban de  montar  caballos  de  refresco,  t>ero  el  desaliento  era 
ya  ¡enera!,  i  aunque  unos  pocos  de  aquellos  valientes  carga- 
ron sableen  mano  sobre  un  pelotón  de  infantes  que  se  encon- 
traba aislado  sobre  el  campo,  volvieron  luego  la  espalda,  pues 
aquellos  los  recibieron  en  la  punta  de  las  bayonetais  (1}. 

(t)  «El  capitán  don  Vicente  Villalon  ínientó  organizarse  i  em- 
prender una  carga;  pero  la  tropa  se  le  dispersó.  También  pro- 
curamos  reunir  algana  fuerza  de  ínfanteríd  i  entender  tu  el 
arreglo  de  ella,  cuando  un  tire  fué  dirijido  con  bala  de  catión  del 
enemigo,  llevándose  tres  hombres  de  la  línea,  i  ya  esta  tropa  se 
éisperfó.» 

(Silva  Chaves^  diario  citado^, 
50 
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Este  nuevo  ¡ncidenle  puso  el  colmo  al  desorden  do  la  reti- 
rada del  ejército  del  gobierno,  i  la  convirtió  en  una  verda- 
dera derrota.  La  caballería  comenzó  a  desbandarse  sin  pres- 
tar ninguna  obediencia  a  las  órdenes  que  se  le  daban  do 
llevar  a  la  grupa  a  los  oficiales  heridos,  sacándolos  del  hos- 
pital de  sangre,  ni  cubrir  tampoco  la  retaguardia  de  los 
cuerpos  fujílivos  que  se  presentaban  por  el  camino  carretero 
en  una  confusión  indescribible.  £1  coronel  Garcia  solamente 
había  podido  organizar,  haciéndose  obedecer,  pistola  en  mano, 
una  columna  de  ISO  fusileros,  único  resto  de  su  lucido  reji- 
miento,  i  aunque  se  esforzaba  por  obligarlos  a  detener  el  paso 
i  cubrir  la  retirada  del  ejército,  los  soldados,  por  única  res- 
puesta a  sus  amonestaciones,  le  presentaban  sus  fusiles  cal- 
deados por  el  fuego  de  siete  horas,  i  le  decían  que  los  hiciese 
fusilar  en  el  sitio,  porque  ya  no  tenían  fuerzas  para  pelear. 

IVL. 


Entretanto,  algunos  oficiales  del  ejército  rebelde  se  babian 
apercibido  en  las  casas  de  Reyes  de  aquel  movimiento  retró- 
grado del  enemigo,  i  el  mayor  Robles,  dando  la  voz  i  el  ejem- 
plo, seguido  del  comandante  Saavedra,  a  cuyas  órdenes  se 
puso,  se  había  lanzado  en  persecución  de  los  fujitivos  con 
una  columna  do  200  hombres  i  un  caQon,  pero  sin  llevar 
un  solo  soldado  de  caballería^  cuando  habría  bastado  un 
escuadrón  bien  montado  para  hacer  prisionera  la  mitad,  al 
menos,  sí  no  todo  el  ejército  del  jeneral  Búlnes. 

Mientras  Saavedra  i  Robles,  los  dos  paladines  afortunados 
do  aquel  día  de  beroismo,  avanzaban  cerca  de  una  legua  tras 
los  acelerados  pasos  de  los  enemigos,  el  jeneral  Cruz,  avisado 
de  lo  que  sucedía,  montaba  a  caballo  i  salía  hacia  el  Maule, 
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diciendo  al  coronel  Zaúartu — Yo  me  voi  hasla  Talca  i  Ud. 
quédese  aquí  reuniendo  dispersos, 

IIIL. 

Un  cuarto  hora  después,  ^I  vencedor  de  Longomilla  se  reu-^ 
Dia  a  la  columna  que  iba  a  vanguardia  ¡  cerciorado  do  la  fuga 
del  enemigo,  escribía,  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  el 
siguiente  parle  de  su  victoria. 

Chocoa,  diciembre  8  de  1851.  (A  los  3  de  la  tarde). 

«El  ejército  enemígo.ha  venido  a  atacarnos  en  nuestro  cam« 
pamento  i  ha  sido  derrotado,  después  do  haberle  tomado  su 
artillería,  que  queda  en  nuestro  campo  de  batalla,  con  ua 
número  considerable  de  muertos,  heridos  i  prisioneros. 

«Teniendo  quo  seguir  en  su  persecución,  no  puedo  esten- 
derme en  mas  detalles.  Debemos  lamentar  el  duro  lrance« 
en  que  un  hombre,  olvidado  do  lo  que  debe  al  país  i  así  mis- 
mo,  ha  colocado  a  la  República,  para  reivindicar  sus  dere- 
chos. 

«Entre  las  caras  víctimas  que  nos  cuesta  la  victoria, 
lamentamos  la  del  coronel  Martínez,  teniente  coronel  don 
Ensebio  Ruiz  i  el  jeneral  don  Fernando  Baquedano,  herido* 
Después  pasaré  a  U.  S.  el  parte  detallado  de  la  acción. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

José  María  de  la  Cruzn. 

IIL. 

Tal  fué  !a  batalla  de  Longomilla»  la  mas  famosal    a  mas 
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terrible  catáslrore  de  los  fastos  chilenos.  Háse  llamado  ímpro- 
piameDle  ana  balalla,  título,  a  todas  luces,  inadecuado,  por 
que  solo  fué  una  hecatombe  de  victimas  humanas,  i  porque 
su  desenlace  no  acarreó  ninguna  de  las  consecuencias  que 
son  inherentes  a  las  armas,  siendo  solo  el  cansancio  de  la 
muerto  lo  que  puso  ñn  a  la  tarea  de  carnicería,  a  que,  en  ese 
infausto  dia,  se  entregaron  ios  chílonos. 

Gomo  hecho  de  armas,  la  balalla  de  Longomilla  es  única 
en  Buestra  historia.  Dolante  de  su  magnitud  como  de  su 
horror,  i  aun  en  prosoncia  de  su  propia  esterílidad,  Maipo 
fué  solo  un  feliz  i  rápido  movimiento  de  estratéjia,  Chacabuco 
una  carga  a  la  bayoneta  i  el  mismo  Lircai,  de  sangrienta 
memoria,  una  simple  escaramusa. 

No  hubo  en  esta  batalla  ninguno  de  los  accidentes  comu- 
nes a  los  ejércitos  que  se  t)aten.  No  hubo  preliminares,  como 
DO  hubo  resultado  militar  defínilivo.  No  se  dio  órdenes, — 
no  se  ejecutó  movimientos,— no  se  combinó  ningún  plan.  Los 
jcnerales  no  dieron  prueba  alguna  sefialada^de  pericia  mili- 
lar,  pues  tuvieron  solo  ocasión  de^  poner  en  evidencia  sus 
dotes  mas  esclarecidas  de  soldados. — Cruz,  su  magnánima  im- 
pasibilidad en  la  resistencia. — Bülnes,  su  heroico  arrojo  en  la 
acometida.  Todas  las  armas  se  chocaron  indistintamente ;  la 
caballería  fué  batida  a  cafionazos ;  los  infantes  pelearon  sin 
reconocer  cuerpo,  desparramados  por  lodo  el  campo  i  a  reta- 
guardia misma  de  las  posiciones  que  asaltaban,  i  por  último, 
los  mismos  cafiones  estuvieron,  la  mayor  parte  del  dia,  a  tiro 
de  fusil  del  enemigo  i  a  veces  mas  inmediatos,  todavía.  Fué 
aquella  refriega  de  siete  horas,  no  interrumpidas  pdr  la  tre- 
gua de  un  solo  minuto,  como  sucede  de  ordinario  en  los 
combates  en  que  se  chocan  i  repelen  las  masas,  una  vorájioe  de 
sangre,  que,  creciendo  como  un  turbión  al  reventar  de  los 
truenos,  que  remedaba  con  propiedad  el  fragor  de  las  armas. 
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arrasó  lodo  cuaado  atajaba  su  cur30  en  la  planicie  del  com- 
bale (i). 

De  los  7  mil  hombres,  en  erecto,  que  tomaron  parte  en  la 
jornada,  al  menos,  la  mitad  quedó  Tuera  de  combate,  sin 
contar  en  este  número  unos  pocos  centenares  que  se  bicie- 
ron  prisioneros  de  una  parlo  i  otra  (2), 

(I)  Sfgon  nna  espresion  del  Jeneral  García,  qoedó  el  campo  de 
LongomiJJa  como  el  círculo  de  un  reñidero  de  gallos,  cuando,  cu 
la  última  prueba^  ponen  los  apostadores  en  el  iambor  a  los  dos 
combatientes  ya  moribundos  i  sacuden  todavía  estos  el  coello 
para  picarse,  sin  que  por  esto  se  declare  a  ni  o  no  ni  otro  vence- 
dor. Esta  comparación  no  dejaba  de  ser  exacta,  pues  se  nos  lia 
asegurado  que  en  9I  hospitar  militar  de  Talca,  cuando  se  reco- 
nocían dos  enfermos  de  los  ejércitos  contendientes,  se  acometían 
todavía  con  golpes  i  denuestos. 

El  espiritual  Sonper  tuvo  una  ocurrencia  aon  mas  peregrina 
para  calíBcar  la  batalla  de  Longomilla,  pues  dijo  que  había  sido 
nna  pelea  de  gatos  ingleses,  en  la  que  no  habían  quedado  de  aque. 
líos  sino  las  colas... 

(-2)  £1  ejército  del  jeneral  Bálnes  que  se  batió  en  Longomilla 
constaba,  según  la  memoria  de  la  guerra  de  1852,  de  3,582  plazas  i 
el  de  Cruz,  según  un  estado  qué  tenemos  a  la  usta  i  que  publi* 
camos  en  el  apéndice  bajo  el  núm.  19,  de  3,411,  de  modo  que  el 
total  de  combatientes  era  de  6,993. 

En  cuanto  a  las  pérdidas  de  una  i  otra  parte«  es  difícil  estable- 
cer un  número  exacto,  porque,  sin  temor  de  exajrracion,  puede 
decirse  que  el  número  de  heridos  fué  de  1,500  i  el  de  muertos 
alcanzó  a  ^2,000,  pues  es  uno  de  tos  fenómenos  mas  asombrosos  de 
eita  batalla  el  que  el  número  de  los  que  perecieron  fuese  mayor 
que  el  de  los  heridos,  circunstancia  que  se  esplica  por  la  manera 
como  se  trabó  la  lucha,  cuasi  cuerpo  a  cuerpo,  por  el  singular 
rnc«irn¡zamiento  de  los  soldados,  i  mas  que  todo,  por  la  estraor« 
ilinaría  duración  del  combate,  pues  se  prolongó  por  mas  de  siete 
horas. 

Verdad  es  que  el  número  de  heridos  que  entraron  al  hospital 
militar  de  Talca,  desde  el  8  de  diciembre  al  23  de  enero,  según 
los  Estados  que  ejísten  en  la  Contaduría  mayor  de  esta  capital, 
fué  solo  de  610.  Pero  debe  tenerse  presente  que  solo  fueron  asis- 
tidos en  aquel  establecimiento  los  heridos  <e  gravedad,  siendo 
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IL. 


La  bravura  desplegada  por  los  combalienles  de  una  i  olra 
parte  no  ha  tenido  nada  de  comparable  en  nuestros  anales, 
i  esto  mismo  esplica  los  estragos  de  que  damos  cuenta. 


mtti  pocos  de  estos  pertenecientes  a  los  cuerpos  reToIocionarios« 
al  punto  de  que  del  Carampangue  había  solo  9,  5  del  Alcázar,  6 
del  Lautaro  ¡  22  del  Guia.  Esto  hace  comprender^  en  la  oscuridad 
que  reina  en  esta  parle  de  los  acontecimientos  militares  de  1851* 
que  en  el  hospital  de  Talca  solo  se  curó  poco  mas  de  una  tercera 
parte  de  los  heridos,  i  asi  resulta  que  de  79  heridos  que  aparecen 
en  el  batallón  Talca  por  las  listas  de  comisario  de  15  de  diciem- 
bre de  1851,  solo  existían  26  en  el  hospital.  Consuela,  sin  embar- 
go, saber  que  la  gran  mayoría  de  los  enfermos  salvó,  a  pesar  de 
la  gravedad  de  las  Ircridas,  pues  muchas  de  estas  eran,  a  la  vez, 
de  sable,  bala  i  a  veces  de  metralla  juntamente.  A  principios  de 
febrero  de  1852,  solo  existían  112  pacientes  i  habían  muerto  61. 
Debióse  este  resultado  al  celo  desplegado  por  el  gobierno,  que  se 
apresuró  a  nombrar  un  exelente  cuerpo  de  cirujanos  presidido 
por  el  humanitario  Dr«  Tocornal  i  por  las  filantrópicas  señoras 
de  Santiago,  algunas  de  las  cuales  se  trasladaron  en  persona  a 
Talca. 

En  cuanto  a  los  muertos  sobre  el  campo,  no  hai  una  cifra  ni 
aproximadamente  exacta;  pero  en  lo  que  todos  los  jefes  i  oGciales 
están  de  acuerdo,  sin  discrepancia  de  ninguno,  es  en  que  aque- 
llos fueron  en  mayor  número  que  los  heridos.  Según  el  jeneral 
García,  a  quien  como  jefe  de  la  infantería  incumbió  hacer  ente- 
rrar los  cadáveres  que  se  encontraron  en  el  campo,  después  q\i^ 
lo  ocupó  el  ejército  del  gobierno,  el  número  de  víctimas  no  podía 
bajar  de  2,000,  sin  contar  los  ahogados  en  el  Longomílla. 

Las  listas  de  tropa  que  pasaron,  al  siguiente  día,  algunos  de  tos 
cuerpos  confirma  esta  estraordinaria  matanza.  El  batallón  Guia, 
de  620  plaza.^,  formó  el  dia  9,  según  su  propio  comandante  Saave^ 
dra,8olo  180,  estoes,  menos  de  una  tercera  parte.  £1  Carampangue 
perdió  349  hombres  de  776  qne  contaba  la  víspera  riel  combate, 
según  el  .diario  del  coronel  Zanarfu,  i  por    último,  el  diminuta 
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Hemos  ya  vislo  que  casi  todos  los  cuerpos  de  ambos  ejér-* 
cUos  tuvieron  sus  jefes  fuera  de  combale,  loque  pone  mas 
en  evidencia  el  denuedo  del  soldado,  pues  es  sabido  que  el 

batallón  Rancagua,  que  sirvió  en  la  reserva  i  se  comprometió 
cuando  ya  estaba  avanzada  la  batalla,  tuvo  entre  muertos  i  herí« 
dos  138  hombres  de  los  300  de  que  se  componía,  cuyo  dato  puede 
verse  corroborado  en  el  Mercurio  de  Valparaíso  núm.  7,412.  Por 
último,  los  7,000  hombres  que  formaron  de  los  belijerantes  el  d¡a 
8,  estaban  reducidos  a  2,700  escasamente,  en  la  mañana  del  9, 
pues  el  jeneral  Búlnes  no  contaba  sino  con  900  infantes  i  Cruz 
con  1,400  i  la  caballería  de  ambos  no  pasaba  de  300  hombres. 

A  propósito  de  la  filantropía  desplegada  por  el  vecindario  d« 
Talca  para  con  los  heridos  de  sus  hospitales,  nos  complacemos  en 
reproducir  en  seguida  la  carta  que,  sobre  aquel  particular,  nos  di- 
rijíó  en  la  Voz  de  Chile  del  27 de  octubre  1863,  el  señor  don  Ignacio 
L.  Gana.  Hela  aqui : 

Sbnob  don  Benjamiii  VictNA  Mackeriia. 

Valparaíso,  octubre  17  de  1862. 

Muí  señor  mío: 

El  valor  demostrado  por  Ud.  para  escribir  la  historia  del  último 
períoAo  administrativo,  sobre  el  calor  palpitante  de  hechos  llenos 
de  enconos  í  peripecias  ardientes  e  inaveriguadas,  me  persuaden 
de  la  sinceridad  con  que  U.  se  ha  envuelto  en  el  augusto  manto 
de  la  justicia  para  abrir  el  campo  a  la  verdad  de  los  aconteci- 
mientos i  establecer,  por  decirlo  así,  concurso  histórico  entre  los 
testigos  i  actores  del  drama  que  la  motivaron.  Bajo  esta  prueba, 
entro  seguro  a  reclamar  la  consignación  de  un  hecho  importan- 
tísimo en  las  pajinas  mas  bellas  e  imparciales  de  su  exelente 
historia. 

Después  de  la  horrenda  carnicería  de  Longomilla,  Talca  se 
convirtió  en  un  vasto  hospital  de  sangre  de  todos  los  heridos  de 
ambos  ejércitos*  Los  preparativos  hecnos  por  la  autoridad  local, 
resultaron  pequeños  para  contener  el  sin  número  de  víctimas 
que  produjo  esa  sin  igual  jornada,  i  li)S  enfermos  fueron  pedidos 
por  los  vecinos  para  curarlos  en  sus  propias  habitaciones.  Así  se 
vieron  algunas  familias  asistir  hasta  tres  heridos,  aparte  de  los 
auxilios  que  prestaban  en  los  hospitales  en  unión  de  las  virtuosas 
señoras  de  Santiago. 

Testigo  soi  yo  de  los  cuidados  que  se  prodigaron  con  tanto 
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chileno  jamas  vuelve  ía  espalda  a  ios  peligros,  cuando  ve 
lucir  a  su  frente  la  espada  de  los  capitanes  que  lo  acaudlüan. 
De  esta  suerte,  no  menos  de  sesenta  de  los  jefes  i  oflcia- 

entusiasmo,  sin  dislincion  de  colores  políticos,  a  los  oficiales  i  sol- 
dados  de  esas  valientes  divisiones  i  del  tierno  agradecimiento 
que  reOejaban  en  sus  semblantes  restablecidos  los  héroes  qne 
resellaron  con  su  sangre  el  valor  chileno,  al  despedirse  del  hogar 
solicito  í  hospitalario  que  les  dio  talvez  la  vida.  Testigo  so¡  yo 
también  del  caloroso  verano  de  ese  año  de  desastres,  en  que  las 
manos  de  todo  un  pueblo  eran  pocas  para  abastecer  de  hilas  a  los 
pacientes  i  las  de  las  distinguidas  señoras  para  evitar  con  la  nie- 
ve la  gangrena  de  las  hondas  heridas.  A  esas  atenciones^  a  esa 
solicitud  ejemplar  se  debió  la  sorprendente  cifra  de  convalecien- 
tes que  pudo  en  breve  darse  de  alta.  Testigo,  pues,  de  esa  abne- 
gación sublime  que  mereció  las  simpatías  de  los  corazones  i  los 
flojíos  de  la  prensa  i  que  acreditó  en  el  mas  mayor  grado  el  pre- 
cioso timbre  de  caritativo  i  bondadoso  que  llevaba  con  orguiU 
el  pueblo  de  Talca;  me  és  muí  grato  testificar  mas  abajo,  con 
algunas  de  las  mismas  señoras  que  acompañaron  al  cirujano  en 
las  recias  amputaciones,  que  velaron  sin  descanso  el  lecho  del  do- 
lor, que  sufrieron  con  el  doliente  i  que  fueron  los  ánjeles  de  la 
Provídeiicia  para  el  triste  enfermo,  lo  que  dejo  espuesto. 

Señora  doña  Sinfurosa  Vargas  de  Lois. 


» 

H 

Maria  M.  Bascuñan  de  Bascuñan. 

» 

» 

Rosario  Cañas  de  Cruz. 

» 

1> 

Zoila  Díaz  de  Cruz. 

» 

» 

Mercedes  Cruz  de  Cruz. 

)l 

» 

Marta  Cienfuegos  de  Rojas. 

D 

» 

Dolores  Vargas  de  Opaso. 

)) 

» 

Natalia  Vargas  de  Astaburuaga. 

» 

» 

Josefa  Urzúa  de  Concha. 

» 

D 

Petronila  Antúnez  de  Concha. 

D 

» 

Micaela  Cañas  de  Armas. 

D 

)> 

Francisca  Cruz  de  Castro. 

» 

» 

Rosa  Guzraan  de  Cruz. 

D 

» 

Matea  Cruz  de  Lelelier. 

» 

D 

Jesiis  Lirón  de  Velazco. 

» 

0 

Margarita  Lirón  de  Besoain. 

D 

» 

Mjria  Castro  de  Cruz. 
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Tes  (1)  de  uno  i  otro  ejército  fueron  muertos  o  heridos  en  la 
batalla,  número  asombroso,  en  proporción  de  las  tropas  que 
se  batian. 

Señora  doCa  Cata  lina  Crnz  de  Urzúa. 

D        i>    María  de  los  A.  G.  de  Azocar. 

»     •  p    Justina  Cruz  de  Silva. 

»        »    Dolores  Vergara  de  Cruz. 

»        »    Lucia  Wittaker  de  Silva. 

í>  »  Jesús  Sepálveda  de  Silva. 
El  noble  suceso  que  vengo  esponíendo  empeña  la  gratitud  de  la 
historia,  como  empeñó  la  del  país  entero.  Hechos  de  esta  natu- 
raleza son  los  mejores  frutos  que  el  santuario  de  Ja  historia  puede 
ofrecer  a  las  jeneracíones,  los  ejemplos  mas  espléndidos  de  la 
cristiana  civilización  de  un  pueblo.  Abogo,  señor  Vicuña,  por 
este  acontecimiento  histórico  i  os  pido  un  rasgo  de  vuestra  justa 
elocuencia  para  estamparlo  en  vuestro  hermoso  libro. 

Vuestro  A.  S.  S. 

Ignacio  L.  Gana. 

(1)  De  éstos,  ^1  ejército  del  gobierno  tuvo  12  muertos  i  15  he« 
ridos  (total  27),  según  aparece  de  la  relación  que  hemos  hecho, 
i  del  estado  Jeneral  de  las  bajas  que  tuvo  el  ejército  en  1851,  i 
que  nosotros  reproducimos  ahora  en.el  apéndice,  bajo  el  núm.  15 
bisi  tomándolo  de  la  memoria  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  1852. 

Él  número  de  jefes  i  oficiales  muertos  del  ejército  rebelde,  en 
cuanto  hemos  alcanzado  a  comprobar  con  exactitud  los  nombres, 
es  de  15  muertos  i  18  heridos  (total  35),  es  decir,  una  cuarta 
parte  mas  que  el  jeneral  Búlnes,  que  solo  perdió  S7,  aunque  esta 
diferencia  debió  ser  mucho  mayor.  Según  el  mismo  estado  jene- 
ral que  acabamos  de  citar,  el  ejército  del  gobierno  tuvo,  durante 
la  crisis  revolucionaría  de  1851,  entre  jefes  i  oficiales,  19  muertos 
i  29  heridosi  total  48.  Haciendo  ahoM  un  cómputo  aproximatívo 
de  las  pérdidas  de  los  rebeldeSi  aparece  un  número  casi  igual,  con* 
lando  35  en  Longomilla,  3  en  Petorca,  1  en  Illapel,  3  en  la  Se- 
rena, 1  en  el  Monte  de  Urra,  i  por  último,  3  en  el  combate  del 
20  de  abril,  46  en  lodo,  lo  que  hace  un  total  de  95  oficíales 
muertos  o  heridos  durante  la  gnerra  civil,  número  que  solo  pue- 
de compararse  aproximativamente  al  de  los  que  fueron  ajusticia- 
dos por  cansas  políticas  durante  el  decenio  que  siguió  a  aquella 
crisis. 

Como  un  complemento  de  estos  detalles,  publicamos,  en  seguídaí 

51 
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En  cuanto  a  sus  resuliados  mililares,  materias  de  tantas' 
controversias  do  bandos  encontrados,  la  batalla  de  Longomi- 
lla  no  ofreció  sino  confusión  e  incerlidumbre,  pues,  en  defini- 
tiva, si  trajo,  en  pos  la  ostincion  de  la  guerra  civil,  debióse 
esto,  no  a  las  ventajas  alcanzadas  por  los  uñoso  los  otros,  sino 
por  el  agotamiento  de  ambos  en  la  lucha.  Verdad  es  que  el 
campo  quedó  por  los  rebeldes  con  todos  sus  trofeos  (1)  i  que, 

la  lista  de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  revolucionario  muer- 
tos i  heridos  en  Longomiila,  lo  mas  completa  que  nos  ha  sido 
posible  formarla,  después  de  prolijas  investigaciones.  Hela  aquí: 

Rejitniento  Carampangue  (Muertos).— Teniente  coronel,  Pedro 
JoséUrízar:  capitanes,  José  María  Artigas  i  José  Manuel  Vegas; 
alféreces,  Francisco  Jara,  Tomas  Roa  I  Gregorio  Riquelme.     , 

^Heridos). — Capitán,  José  Leonor  Santapao;  subtenientes,  Pas* 
tor  Mesa,  Adolfo  Solano,  Nicolás  López. 

Batallón  Guia  (Muertos). — Capitán,  Domingo  Tenorio,  tenien. 
te,  Raimundo  Pradel;  subtenientes,  Juan  Ruiz>  N.  Reyes,  Jorje 
Patino  i  Miguel  Lillo. 

(Heridos).— Sárjenlo  mayor,  Benjamín  Videla:  tenientes,  Gui- 
llermo Truje,  N.  Cornou;  subtenientes,  Felipe  Ruiz,  Antonio 
Roa,  José  Contreras,  Francisco  Carrera  i  Salvador  Urrutja. 

Batallón  Lautaro  (Muerto).— Coronel,  don  Manuel  Tomas  Mar- 
tínez. 

Batallón  Alcázar  (Herido).— Capitán,  Bernabé  Anguita. 

Artilleria  (Herido). — Teniente  coronel,  Bernardo  Zúñiga. 

Caballería  (Muertos). — ^Teniente  coronel,  Ensebio  Raíz;  sarjen*- 
io  mayor,  José  Antonio Graudon;  Capitán,  N.  Condesa;  ayudante, 
N.  Vargas. 

(Heridos).— Jeneral,  Fernando  Baquedano:  sárjenlo  mayor,  A1- 
varez  Condarco  (contuso):  capitán,  N.  Sanhueza;  ayudante,  N. 
Varas;  subtenientes,  N,  Méndez  i  N.  Cruzat. 

(1)  En  los  documentos  del  tomo  2«o,de  esta  historia,  hemos 
publicado  el  parte  detallado  de  la  batalla,  enviado  en  forma  de 
circulara  las  autoridadt>s  revolucionarias,  por  el  secretario  jene. 
ral  Vicuña,  el  día  9.  Según  este  documento,  quedaron  en  poder 
del  jeueraJ  Cruz,  700  fusiles,  2  obuses,  200  prisioneros  i  los  ins- 
trumentos de  5  bandas  de  música,  ademas  del  hospital  militar 
del  enemigo  i  de  la  mayor  parte  de  sus  heridos. 
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mílilarmenle  hablando,  osla  circunstancia  alribuyo  a  ios 
úllimos  el  éxílo  del  día;  pero  los  que  dislríbuyeo  así  los  laure- 
Jes,sin  mas  justicia  que  el  triste  egoísmo  de  la  discordia,  olvi- 
dan que  ya  ese  mismo  campo  había  sido  todo  de  las  tropas  del 
gobierno,  que  lo  habían  barrido,  haciéndose  dueños  de  todo 
el  terreno,  escepto  el  recinto  forlificado  de  las  casas  de  Re- 
yes, i  que,  por  úl limo,  al  retirarse,  dejaban  entregada  a  las 
llamas  esta  misma  Torlaieza,  en  que  los  rebeldes,  a  su  turno, 
vencedores,  se  habían  defendido  con  tan  indomable  porfía. 
Había,  pues,  una  compensación  en  las  ventajas,  como  la  había 
en  los  horrores  del  día,  i  puede  decirse,  en  resumen,  i  como 
para  poner  ya  unüpropiado  epitafio  sobre  esta  inmensa  fosa 
repleta  do  cadáveres  chilenos,  que  Longomilla  no  fué  una 
victoria  ni  una  derrota :  fué  solo  el  holocausto  ofrecido  a  la 
patria  por  el  valor  de  sus  hijos  que  sabían  morir  dignos  de  sus 
^mpefios,  los  unos  en  pro  de  la  libertad,  que  habían  jurado 
sostener  con  las  armas,  en  abono  de  sus  deberes  públicos  ó 
de  sus  compromisos  de  lealtad,  los  otros. 


L. 


De  todas  maneras,  \z  guerra  civil  iba  a  tener  término, 
desde  aquel  día,  que  las  jeneracíones  de  Chile,  a  la  raajiera 
de  los  antiguos,  inscribirán  en  sus  anales  como  nefasto;  i  si 
el  caflon  de  Longomilla  no  tronó  como  la  úllíma  palabra  de 
la  guerra  fratricida,  fué  al  menos  aquella  tremenda  jornada 
el  sangriento  sudario  en  que  la  revolución  del  sud  Iba  a  ser 
sepultada,  una  semana  mas  tarde,  eu  las  márjenes  del  Pu- 
rapel! 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 
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Los  documentos  que  corresponden  al  presente  volumen, 
se  publicarán  en  el  tomo  Y.^  por  la  exesiva  estension  de 
aquellos. 
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lucionario. — Tiene  noticia  el  jeneral  Cruz  de  aquel  intento,  pero 
no  adopta  ningún  plan  defínitivo.— Insinuaciones  oportunas  de 
Baquedano  i  Alemparte.— El  jeneral  Búlnes  se  mueve  antes  de 
amanecer  de  su  campamento  de  Bobadilla.— El  valle  de  Longo- 
milla.— Posiciones  del  jeneral  Cruz  en  las  casas  de  Reyes. — 
Se  anuncia  de  improviso  la  presencia  del  enemigo.— £1  jeneral 
Búlnes  desplega  su  ejército,  pero  vacila,  reúne  un  consejo  de 
guerra  sobre  el  campo»  i  emprende  de  nuevo  su  marcha.— Los 
rebeldes  forman  su  linea  de  batalla.— Errores  capitales  que  co- 
mete el  jeneral  Cruz  en  sus  disposiciones  estra\^as.— El  je- 
neral Búlnes  dispone  su  plan  de  ataque.— Aspec^Jblemne  del 
campo  en  esa  hora. — Apariencia  personal  del  jeneral  Cruz  en 
Longomil la.— Ensebio  Ruiz.— Heroicas  palabras  del  jeneral 
Cruz.— Falso  aviso  que  recibe  el  jeneral  Búlnes  en  el  momento 
de  empeñar  la  batalla.— Ordena,  en  consecuencia,  que  el  ba- 
tallón Buin  marche  en  columna  sobre  las  caáas  de  Reyes.— £1 
mayor, Peña  i  Lillo.— Su  heroica  muerte,  su  carácter  i  carre- 
ra.—Trábase  la  batalla.-El  mayor  Videla  carga  a  la  bayoneta 
con  dos  compañías  del  Guia  i  es  herido.— El  comandante  Saa- 
vedra  lo  sostiene  con  una  constancia  heroica.- Muerte  del  ca- 
pitán Tenorio.— El  comandante  ürízar  se  empeña  con  el  2.» 
Carampangue  i  e»  muerto  a  los  primeros  tiros.— Apurada  situa- 
ción de  los  rebeldes.— Da  cuenta  de  ella  al  jeneral  Cruz  el 
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intendente  Alemparte.— Ordena  aquel  a  la  caballería  cargar  en 
masa.— El  jeneral  Baquedano  emprende  la  carga  con  el  rcyi- 
miento  de  Eusebio  Ruiz.— Alemparte  i  Urrutia  se  retiran  del 
campo  de  batalla.— El  jeneral  Bulnes  se  pone  a  la  cabeza  de  loa 
Cazadores  i  coloca  eii  una  situación  ventajosa  dos  obu^es,  al 
mando  del  mayor  Gonzalos,  para  ametrallar  los  escuadrones 
enemigos.— Baquedano  es  herido,  en  consecueacia,  i  muerto 
Eusebio  Ruiz.— Desaliento  de  la  caballería  rebelde  i  su  disper* 
sien.— Cobarde  fuga  del  coronel  Puga  i  desaparición  de  Alejo 
Zañartu.— Los  comandantes  Souper  i  Lera  intentan  rehacerse  i 
son  hechos  prisioneros.-^Muerte,  del  mayor  Grandon.i  jdel  ca^ 
pitan  Condesa.— El  comandante  Urríola  se  arroja  al  Longomilla 
con  la  mayor  paite  de  su  escuadrón  i  mas  de  doscientos  dis- 
persos.—Horrible  espectáculo  que  ofrece  el  rio.— Muerte  del  ca- 
pitán Guerrero.- Aventuras  del  mayor  Alvarez  Condarco. — 
Movimiento  de  flanco  del  comandante  Silva  Chaves.— Muerte 
del  comandante  Campos  i  del  ayudante  Herrera.— El  capitán 
Valdivieso  es  hecho  prisionero  con  una  compañía  del  Caram- 
pangue.— Aspecto  de  la  batalla  a  las  diez  del  día.- Terrible 
encarnizamiento  con  que  pelean  las  infanterías.— Entra  al  fuego 
el  coronel  Martínez  i  es  muerto  en  el  acto.— Refecciones  sobre 
este  estraño  lance,  que  se  atribuyó  a  traición.— Los  capitanes 
Vega  i  Artigas  son  muertos  entres  otros  muchos  subalternos. — 
José  Romero  o  «Leña  Verde».— El  coronel  García  es  cortado 
por  un  destacamento  del  2.<>  Carampangue,  pereciendo  su  ayu- 
dante Rojas  i  perdiendo  su  caballo,  el  ayudante  Pradel.— 
Muere  en  el  Guia  un  hermano  de  este  oGcial.— Heroica 
conducta  de  Mfbte  Ruiz,  del  último  cuerpo  i  es  ascen- 
dido en  ef  campo  de  batalla.— La  Monchí.— Una  jenialidad  del 
jeneral  Baquedano.—  Heroísmo  del  capitán  Robles  durante  toda 
la  batalla.— El  comandante  Zúñiga  es  gravemente  herido  al  pié 
de  sus  cañones. — Ensebio  Lillo.— El  coronel  Zañartu  se  bato 
con  su  fusil  desde  el  tejado  de  las  casas  de  Reyes.— Siniestras 
patrañas  que  circularon  a  este  respecto.— El  coronel  García  da 
cuenta  al  Jeneral  Búlnes  de  las  insuperables  dificultades  que 
encontraba  para  apoderarse  de  las  casas.— El  jeneral  en  jefa 
ordena  al  mayor  Escala  incendiar  o  demoler  aquellas.— Carga 
infrMCtuosa  del  capitán  Villalon.— El  mayor  Robles  solicita  del 
jeneral  Cruz  dos  compañías  de  la  reserva  para  decidir  la  bata- 
lla.—Vuelve  el  coronel  García  a  declarar  la  imposibilidad  da 
desalojar  al  enemigo,  í  el  jeneral  Búlnes  ordena,  en  consecuen- 
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cia,  que  su  infantería  se  reticc  fuera  de  tiro  de  fusil,  formando 

su  linea  en  una  loma  a  vanguardia  de  las  casas  de  Reyes*— Los 
bravos  oficiales  Escala  i  Pardo  son  heridos  al  terminar  el  com* 
bate.— Solemne  pausa  de  la  refriega  i  aspecto  terrible  que 
ofrece  el  campo  de  batalla.— El  mayor  Gaspar  i  el  teniente 
Gontreras  disparan  el  último  cañonazo  sobre  la  linea  enemiga 
i  mata  a  tres  soldados  del  Buin.*— El  jefe  de  estado  mayor  Ron* 
dizzoni  es  aturdido  por  el  roce  de  la  bala,  i  a  una  voz  deseo* 
nocida,  comienza  la  dispersión.— El  capitán  Villalon  vuelve  a 
cargar,  pero  es  rechazado.— El  comandante  Saavedra  i  el  mayor 
Robles  persiguen  al  enemigo. —  A  las  tres  de  la  tarde»  ei  jeneral 
Cruz  dirijo  a  Concepción  ei  parte  de  su  victoria.— Reflecciones 
st)bre  la  batalla  de  Longomilla.— Un  símil  espiritualdeSouper.^ 
Estado  jeneral  de  las  fuerzas  del  ejército  revolucionario  de  Lon- 
gomilla.—Número  de  heridos  i  muertos  que  hubo  en  esta  san* 
grienta  batalla.— Nómina  de  los  oficiales  rebeldes  que  perecie- 
ron o  fua'on  heridos  en  ella.— Estado  jeneral  de  las  bajas  que 
tuvo  el  ejército  chileno  en  la  crisis  de  1851.— Resultados  mili* 
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